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Esta nueva edición de Arqueología: teorías, métodos y práctica 
pretende, una vez más, trasladar parte de la emoción de una 
disciplina viva, que busca las respuestas a algunas de las 
preguntas fundamentales para la historia de la humanidad. El 
registro arqueológico es el único camino para responder a esas 
preguntas sobre nuestros orígenes, tanto en lo que se refiere 
a la evolución de nuestra especie como al desarrollo cultural 
y social que llevó a la aparición de las primeras civilizacio- 
nes y a la de las sociedades más recientes que surgieron de ellas. 
Nuestra investigación, por tanto, se ocupa del hombre y de 
sus comienzos, de cómo nos hemos convertido en lo que hoy 
somos, y de cómo hemos alcanzado nuestra actual visión del 
mundo. Esto es lo que hace que nuestra disciplina resulte de 
fundamental importancia en la actualidad: es el único medio 
que tenemos de observar la condición humana desde una 
perspectiva a largo plazo. Merece la pena recordar que el 
objetivo de la arqueología es el estudio del ser humano, y no 
solo de los artefactos y los edificios por sí mismos. 

El dinámico ritmo de cambio experimentado por la ar- 
queología puede verse ilustrado en la propia evolución de este 
libro, que ahora se encuentra en su quinta edición (inglesa). 
Cada edición se diferencia de la anterior, reflejando y reco- 
giendo las transformaciones más recientes de la disciplina 
arqueológica. En parte, este dinamismo se alimenta de las 
investigaciones que se desarrollan constantemente en todo el 
mundo, y que a su vez implican un aumento permanente de 
la información a la disposición del arqueólogo, 

Pero las nuevas interpretaciones no son solo producto de la 
nueva información disponible gracias a las excavaciones. 
También dependen del desarrollo de nuevas técnicas de bús- 
queda: el espectro de la ciencia arqueológica se expande rápi- 
damente, También creemos que este progreso y una com- 
prensión más profunda también dependen de una evolución 
continua en el marco de la teoría arqueológica, y de la na- 
turaleza cambiante de las preguntas que nos planteamos al 
afrontar la creciente información disponible, - 

La arqueología del siglo xxT ya está en marcha. Esta cuestión 
puede verse ilustrada, de manera bastante chocante, con los 
avatares de la guerra y del conflicto de valores e intereses que 
ésta refleja, y de las formas en los que estos afectan a la 
arqueología. Todas las guerras suponen una amenaza para el 
patrimonio arqueológico. Sin embargo, ni Gran Bretaña ni los 
Estados Unidos han ratificado aún la Convención de La Haya 
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de 1954 ni sus dos Protocolos de protección de los bienes 
culturales en caso de conflicto armado. En la tercera edición 
de este libro describimos la destrucción del puente de Mostar, 
del siglo xv1, en 1993, por parte de los cañones serbios. Nuestro 
segundo ejemplo de la política de la destrucción se refería a la 
destrucción de la mezquita de Ayodhya en el norte de la India, 
en este caso por fundamentalistas hindúes. 

Es triste admitir que la intolerancia religiosa que subyacía 
bajo los acontecimientos de Ayodhya ha sido igualada o 
incluso superada por la destrucción deliberada de los grandes 
budas de Bamiyán (véase p. 547) por el régimen talibán en 
Afganistán. Una vez más, vemos un ejemplo de la destrucción 
de una parte esencial del patrimonio de un grupo étnico por 
parte de otro. Sin embargo, esta destrucción no fue simple- 
mente el resultado de un conflicto directo entre distintos 
grupos religiosos o étnicos locales, sino de un espíritu de ico- 
noclastia más generalizado, manifestado en uno de los peores 
actos de barbarie cometidos contra el patrimonio cultural 
mundial en los últimos tiempos. 

Al igual que sus predecesores, este libro pretende hacer una 
completa introducción a la arqueología contemporánea. 
Dedicamos un esfuerzo considerable a mantenerlo al día de 
la literatura profesional y científica; en la bibliografía podrán 
encontrarse numerosas nuevas referencias a artículos apareci- 
dos en las publicaciones periódicas científicas y especializadas, 
y hemos seguido incluyendo en el texto ejemplos procedentes 
de todo el mundo, por lo que los lectores de cualquier región 
podrán encontrar fácilmente un material que les resulte espe- 
cialmente interesante y relevante. 

En la arqueología, al igual que en cualquier otra disciplina 
científica, el progreso depende de la formulación de las 
preguntas adecuadas, Este libro se basa en ese principio, ya 
que prácticamente todos los capítulos se orientan a buscar la 
forma de responder a las principales preguntas de la arqueo- 
logía. El primer capítulo expone una historia de la arqueología, 
un sumario de la evolución que ha llevado a la disciplina a su 
estado actual. En cierto modo, responde a la pregunta de «¿có- 
mo hemos llegado a donde estamos?», entendiendo que en el 
uso de la primera persona del plural se implica que «nosotros», 
los autores, y «tú», el lector, formamos parte de la investigación 
arqueológica. La arqueología resulta relevante para los inte- 
reses y preocupaciones de nuestra época en muchos sentidos 
distintos, y en este capítulo incluimos un cuadro en el que se 
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reflejan la contribución de las artes contemporáneas a la 
arqueología y la adopción de las técnicas o los principios 
arqueológicos por parte de los artistas. 

Posteriormente, afrontamos la primera pregunta, «¿Qué?», 
que se dirige a la materia de estudio de la arqueología, es decir, 
a aquello que se conserva, y a cómo se forma el registro 
arqueológico y cómo podemos empezar a recuperarlo. El 
«¿Dónde?» del capítulo 3 se responde a través de la prospección 
y la excavación arqueológica. La pregunta del «¿Cuándo?» que 
le sigue quizá sea la más importante de las formuladas hasta 
el momento, ya que la arqueología se refiere al pasado y a la 
visión de las cosas en perspectiva temporal, por lo que los 
procedimientos de datación absoluta resultan esenciales para 
la ciencia arqueológica. 

Siguiendo este boceto que busca la esencia de la arqueo- 
logía, nos desplazamos hasta su objeto de estudio. Algunos 
comentaristas y críticos se han mostrado sorprendidos de que 
la Parte II del libro se inicie con la pregunta «¿Cómo se or- 
ganizaban las sociedades?», dado que resulta más sencillo 
hablar, por ejemplo, de las formas más tempranas de subsis- 
tencia o intercambio que de la organización social. Pero en 
realidad la escala y naturaleza de la sociedad no solo resul- 
ta determinante para esas cuestiones, sino que además, 
y de forma más específica, condiciona la forma en que los 
arqueólogos podemos aspirar a investigarlas. Por ejemplo, la 
frágil evidencia ofrecida por los campamentos de cazado- 
res-recolectores exige una perspectiva diferente a la que 
demandan las formidables y profundamente estratificadas 
ciudades de las primeras civilizaciones, Por supuesto, existen 
excepciones, y en el estudio acerca de los calusa de Florida 
(en el Cap. 13) se discute la perspectiva a adoptar en una de 
ellas, una sociedad sedentaria, centralizada y políticamente 
poderosa, prácticamente basada en la caza, la pesca y la 
recolección. 

Proseguimos preguntándonos cómo investigar el medio am- 
biente de estas primeras comunidades, su dieta, su tecnología 
y sus intercambios. Y al preguntarnos «¿Qué pensaban?», nos 
adentramos en el campo de la arqueología cognitiva, en rápida 
evolución, enfrentándonos a nuevas perspectivas teóricas, 
como la agencia, la materialidad y la teoría de la implicación, 
que resurgen con la pregunta «¿Por qué cambiaron las cosas?», 
en la que se engloban las controvertidas cuestiones relacionadas 
con la explicación arqueológica. 

Por tanto, las preguntas, aquello que queremos saber, 
forman la estructura. Entre las más fascinantes de ellas están 
«¿Quiénes eran? ¿Qué aspecto tenían?» Resulta cada vez más 
evidente que la primera incógnita «¿Quién?», resulta teórica- 
mente compleja, al implicar cuestiones relacionadas con la 
etnicidad y con su significado real: en este caso, nos referimos 
a los nuevos trabajos realizados en los campos de la arqueo- 
genética y la arqueolingúística. A la pregunta «¿Qué aspecto 
tenían?», puede responderse en la actualidad siguiendo diver- 
sas vías, de nuevo gracias al creciente uso de la arqueogenética 
y los estudios de ADN, 


La Parte III del libro, «El mundo de la arqueología» es quizás 
aquella que se esté transformando más rápidamente, debido 
a que la disciplina es cada vez más popular, viéndose cada 
vez más comercializada y politizada. La globalización de la 
arqueología es una notable evolución experimentada en las 
últimas décadas, por la formación de muchos estados in- 
dependientes en los antiguos territorios coloniales. Cada uno 
de ellos tiene su propia perspectiva: la visión de los estados 
centrales (aunque estos no sean ya de naturaleza colonial) 
puede entrar en conflicto con las perspectivas que las minorías 
puedan tener acerca de su propio pasado y del de su país, La 
expresión «arqueología indígena» puede tener significados 
muy distintos para las distintas comunidades que coexistan 
en un solo estado. Ahora estamos en mejores condiciones de 
comprender que existen muchas arqueologías distintas, que 
dependen de los intereses y las perspectivas de las co- 
munidades que la practican, o de quienes encarguen y finan- 
cien los trabajos, o de la sociedad en general, que es, en la 
práctica, la «consumidora» de aquello que la arqueología 
produce. No debemos olvidar que aunque los consumidores 
lo sean en un sentido comercial -como turistas, compradores 
de libros o televidentes- van a verse influidos por la perspec- 
tiva del pasado (y por tanto del presente) predominante en su 
sociedad. Con su trabajo, los arqueólogos tienen una profunda 
influencia sobre esta perspectiva. No obstante, en la actua- 
lidad empezamos a comprender con más claridad que el 
mundo de la arqueología también viene determinado por las 
creencias políticas dominantes. Esa es la razón de que la «ética 
arqueológica» cobre en esta obra un protagonismo cada vez 
mayor (especialmente en el Cap. 14). 


Novedades de esta edición 


Desde la última edición se han producido notables avances 
técnicos, gracias al desarrollo de la informática y de los métodos 
científicos tratados a lo largo y ancho del libro. Hemos 
actualizado la exposición ofrecida en el capítulo 3 sobre las 
metodologías empleadas en el trabajo de campo y en la 
prospección de yacimientos, incluyendo, por ejemplo, la amplia 
cobertura obtenida en las prospecciones desde satélites o desde 
grandes altitudes y los sistemas de mapeado y SIG (Sistemas 
de Información Geográfica), que son una herramienta cada vez 
más importante en el trabajo de campo y la elaboración de 
mapas, como queda de manifiesto en los trabajos desarrollados 
por Mark Lehner y sus colegas en la meseta de Giza. 

Las técnicas de datación se ven constantemente renovadas 
y mejoradas: por ejemplo, la datación por luminiscencia óptica 
está demostrando ser cada vez más importante, especialmente 
con la mejora de los aparatos disponibles, y los campos de la 
datación genética y lingúística también están progresando. 

La sección central del libro cubre las disciplinas, relativa- 
mente novedosas, de la arqueolingúística y del estudio de la 
genética antigua, y su contribución a numerosos campos, que 
van desde los orígenes de la agricultura hasta los contactos 


mantenidos por distintas sociedades. Otras disciplinas de de- 
sarrollo reciente sirven para subrayar aún más las constantes 
transformaciones experimentadas por la arqueología: el capí- 
tulo 6 examina la geoarqueología (el estudio de los procesos fí- 
sicos naturales que afectan a los yacimientos) y los efectos de 
las transformaciones climáticas del pasado, mientras que el 
capítulo 11 ofrece una introducción a la bioarqueología. La neu- 
rociencia recibe una cobertura más extensa en el capítulo 10, 

Esta edición incluye menciones a los hallazgos arqueológicos 
más recientes, incluyendo los murales mayas de San Bartolo, en 
Guatemala, y los cuerpos hallados en las ciénagas de Clonycavan 
y Olderoghan, en Irlanda. Los nuevos descubrimientos generan 
su propio impacto, influyendo en la dirección adoptada por la 
teoría arqueológica. Éste es el caso del santuario más antiguo del 
mundo, en Góbekli Tepe, en el sudeste de' Turquía. 

Se han incluido nuevos cuadros, que tratan de «Conserva- 
ción por frío: momias de montaña», «SIG y la meseta de Giza», 
«Contaminación del agua en la antigua Norteamérica», «El san- 
tuario más antiguo del mundo», «Sacrificio y simbolismo en Meso- 
américa» y «Cognición y neurociencia». Finalmente, los sumarios 
al final de cada capítulo, que han sido ampliados y vueltos a 
redactar, ayudarán a los estudiantes a asimilar la información. 


A quién se dirige este libro 


Este libro pretende ofrecer una visión general, actualizada y 
precisa, del mundo de la arqueología en el siglo xx1. A lo largo 
del mismo, los cuadros ilustran diversos ejemplos concretos 
de proyectos de excavación, y explican técnicas o perspectivas 
teóricas especificas. Los autores somos plenamente conscien- 
tes de la complicada relación existente entre la teoría y el 
método, y de la influencia de ambos sobre la actual práctica 
arqueológica en las excavaciones, en los museos, en el trabajo 
patrimonial, en la literatura y en los medios de comunicación. 
Hemos pensado en muchos tipos distintos de lectores. 

En primer lugar, deseamos que el libro resulte accesible a 
los estudiantes. De hecho, en muchas universidades se emplea 
como libro de texto, y también es frecuentemente utilizado 
como texto introductorio para los estudiantes. Pero este libro 
no solo se maneja en cursos de introducción a la teoría y el 
método, sino que también se emplea en cursos monográficos 
cursados por los estudiantes en etapas más avanzadas de su 
aprendizaje, incluyendo los referidos a métodos de trabajo de 
campo. Las referencias y la bibliografía sirven para dar acceso 
ala totalidad de la literatura disponible, convirtiéndolo también 
en obra de referencia para los estudiantes universitarios. 

En segundo lugar, el libro se dirige a los arqueólogos profe- 
sionales. Hemos intentado no esquivar ninguna de las contro- 
versias de la arqueología actual, sean de naturaleza teórica o 
política, Además, cuando las tenemos, hemos tratado de intro- 
ducir nuestras propias ideas, Podemos afirmar que el capítulo 
(Cap. 11) consagrado a la arqueología de la gente ofrece una 
visión general exclusiva, y que los capítulos (10 y 12) que tratan 
la arqueología cognitiva y la explicación en arqueología pre- 
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sentan una síntesis que incluye varias perspectivas originales. 

Y, finalmente, esperamos que el libro se halle escrito con 
la suficiente claridad y con un objeto que lo haga interesante 
y merecedor de la estimación del público en general. Dicho 
público puede hacer una aproximación general a la obra para 
obtener una visión clara del estado actual de la disciplina o 
puede acercarse a él de forma selectiva y adentrarse en 
aquellos temas que le resulten de más interés. 

Con esta edición, los estudiantes podrán hacer uso de un 
tutor online en [http://www.thamesandhudsonusa.com/web/ 
archaeology] que les ayude a comprender los principios bá- 
sicos de la arqueología. También proporciona recursos peda- 
gógicos online, dirigidos a los profesores, que incluyen una 
colección de imágenes en formato PowerPoint e imágenes y 
diagramas como complemento para sus clases [los materiales 
anexos están, obviamente, en lengua inglesa]. 

Una vez más, han sido muchos los especialistas y los 
docentes implicados en la preparación de esta edición y en el 
comentario de la anterior. La larga lista formada por aquellos 
que contribuyeron en las ediciones anteriores aparece refle- 
jada al final del libro. También nos gustaría manifestar nuestro 
agradecimiento, por sus detallados comentarios, su aportación 
de información o por sus ilustraciones a: 

Susan Alcock, Universidad de Brown; Janet Ambers, Museo 
Británico, Peter Bellwood, Universidad Nacional de Australia; 
Marc de Brie, Instituto Flamenco de Patrimonio Arqueológico; 
Bruce Bradley, Universidad de Exeter; Andrew Chamberlain, 
Universidad de Sheffield; Robin Coningham, Universidad de 
Bradford; John Curtis, Museo Británico; Timothy Darvill, Uni- 
versidad de Bournemouth; Tim Denham, Universidad Flinders 
Petrie de Australia Meridional; Randolph Donahue, Uni- 
versidad de Bradford; Jenny Doole, Universidad de Cambridge; 
Penny Dansart, Universidad de Gales, Lampeter; Kent Flannery, 
Museo de Antropología, Universidad de Míchigan; Roland 
Fletcher, Universidad de Sydney; Peter Gathercole, Universidad 
de Otago; Michael Given, Universidad de Glasgow; Norman 
Hammond, Universidad de Boston; Amiria y Mark Henare, Uni- 
versidad de Cambridge; Charles Higham, Universidad de Otago; 
Tom Higham, División de Acelerador de Radiocarbono de 
Oxford; lan Hodder, Universidad de Stanford; Bernard Knapp, 
Universidad de Glasgow; Joyce Marcus, Museo de Antropolo- 
gía, Universidad de Michigan; William Marquardt, Museo de His- 
toria Natural de Florida; Simon Martin, Museo de la Univer- 
sidad de Pensilvania; Vincent Megaw, Universidad Flinders 
Petrie de Australia Meridional; Lynn Meskell, Universidad de 
Columbia; George Milner, Universidad Estatal de Pensilvania; 
Mandy Mottram, Universidad Nacional de Australia; Lee 
Newsom, Universidad Estatal de Pensilvania; Jack Ogden; 
Deborah Parr, Universidad de Cambridge; Peter Rowley- 
Conwy, Universidad de Durham, Zofia Stos, Universidad de 
Surrey; Patty-Jo Watson, Universidad de Washington en St. 
Louis; David Webster, Universidad Estatal de Pensilvania. 
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Paul Bahn 
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La arqueología es, en parte, el descubrimiento de los teso- 
ros del pasado, el trabajo meticuloso del analista científico 
y el ejercicio de la imaginación creativa. Es fatigarse bajo 
el sol en una excavación en el desierto de Irak, y trabajar 
con esquimales en las nieves de Alaska. Es sumergirse en 
busca de navíos españoles hundidos en la costa de Florida, 
e investigar las cloacas del York romano. Pero es también 
la tarea esmerada de interpretación que nos permite enten- 
der qué significaron estas cosas en la historia de la huma- 
nidad. Y también la protección del patrimonio cultural 
mundial contra el saqueo, la negligencia y la destrucción. 

La arqueología es, pues, tanto una actividad física de 
campo como una búsqueda intelectual en el estudio o el 
laboratorio. La deliciosa mezcla de peligro y labor detecti- 
vesca también la han convertido en el vehículo perfecto 
para escritores y cineastas, desde Agatha Christie con 
Asesinato en Mesopotamia hasta Steven Spielberg con 
Indiana Jones. Por mucho que estas imágenes se alejen de 
la realidad, captan la verdad esencial de que la arqueolo- 
gía es una búsqueda excitante -la búsqueda del conoci- 
miento de nosotros mismos y del pasado humano. 

Pero, ¿cómo se relaciona la arqueología con disciplinas 
como la antropología y la historia? y ¿es la arqueología una 
ciencia? ¿Y cuáles son las responsabilidades del arqueólogo 
en un mundo como el actual, en el que el pasado es manipu- 
lado por razones políticas y las «limpiezas étnicas» se acom- 
pañan de la destrucción deliberada del patrimonio cultural? 


La arqueología como antropología 


La antropología es, en su definición general, el estudio del 
hombre, de nuestras características físicas como animales 
y los rasgos únicos no biológicos que denominamos cultu- 
ra. Ésta, en el sentido más amplio, abarca lo que el pione- 
ro de la antropología Edward Tylor resumió adecuada- 
mente, en 1871, como «el conocimiento, las creencias, el 
arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualesquiera 
otras capacidades y hábitos adquiridos por el hombre en 
cuanto miembro de la sociedad». Los antropólogos tam- 
bién emplean el término cultura en un sentido más restrin- 
gido cuando se refieren a la cultura de una sociedad con- 
creta, significando las características únicas no biológicas 


de esa sociedad, que la distinguen de las restantes. (Una 
«cultura arqueológica» tiene un sentido específico y un 
tanto diferente, como se explicará en el Cap. 3.) Por lo tan- 
to, y claramente, la antropología es una disciplina amplia 
-de hecho, es tan extensa que se divide en tres disciplinas 
menores: la antropología física, la antropología social o 
cultural y la arqueología. 

La antropología física, denominada también antropolo- 
gía biológica, se ocupa del estudio de las características 
biológicas o físicas del hombre y su evolución. 

La antropología cultural -o antropología social- analiza 
la cultura y sociedad humanas. Dos ramas importantes de 
la antropología cultural son la etnografía (el estudio de 
primera mano de culturas vivas individuales) y la etnolo- 
gía (que trata de comparar culturas utilizando la evidencia 
etnográfica, con el propósito de derivar principios genera- 
les sobre la sociedad humana). 

La arqueología es el «tiempo pasado de la antropología 
cultural». Mientras los antropólogos culturales basan sus 
conclusiones en la experiencia de la vida real dentro de co- 
munidades contemporáneas, los arqueólogos estudian las 
sociedades del pasado, principalmente a través de sus res- 
tos materiales -las construcciones, útiles y demás artefac- 
tos que constituyen lo que se conoce como la cultura ma- 
terial dejada por aquéllas. 

Pese a todo, una de las tareas más arduas para el arqueó- 
logo en la actualidad, es saber cómo interpretar la cultura 
material en términos humanos. ¿Cómo se utilizaron esos 
recipientes? ¿Por qué algunas viviendas son circulares y 
otras cuadradas? Aquí, los métodos de la arqueología y la 
etnografía se superponen. En las últimas décadas, los ar- 
queólogos han desarrollado la etnoarqueología, en la que, 
al igual que los etnógrafos, viven en comunidades contem- 
poráneas, pero con el propósito específico de entender 
cómo usan la cultura material dichas sociedades. 

Además, la arqueología debe jugar un papel activo en el 
campo de la conservación. Los estudios patrimoniales son 
un área en crecimiento, que entiende que el patrimonio 
cultural mundial es un recurso cada vez más escaso y que 
tiene significados diferentes para los distintos pueblos. La 
presentación de los hallazgos arqueológicos no puede elu- 
dir afrontar las controversias políticas, y los conservadores 


de los museos y aquellos encargados de la presentación de 
la arqueología al gran público tienen unas responsabilida- 
des que algunos no han asumido. 


La arqueología como historia 


Entonces, si la arqueología se ocupa del pasado, ¿en qué 
modo se diferencia de la historia? En su sentido más amplio, 
como el que considera que la arqueología es un aspecto de 
la antropología, también forma parte de la historia -entendi- 
da como la crónica completa de la humanidad desde sus co- 
mienzos hace unos 3 millones de años-. Claro que, para 
más del 99% de ese enorme lapso de tiempo, la arqueología 
-el estudio de la cultura material del pasado- es la única 
fuente significativa de información, si excluimos a la antro- 
pología física, que se concentra más en nuestro progreso 
biológico que en el material. Las fuentes históricas conven- 
cionales solo comienzan con el nacimiento del documento 
escrito, que se produjo en Asia Occidental en el 3000 a.C. 
aproximadamente, y bastante más tarde en las restantes 
partes del mundo (en Australia, por ejemplo, no existió has- 
ta el 1788 d.C.). Por esta razón, es bastante común la distin- 
ción que se hace entre prehistoria -el periodo anterior a la 
escritura- e historia en sentido estricto, que supone el estu- 
dio del pasado a través de la evidencia escrita. 

En algunos países, el término «prehistoria» tiene unas 
connotaciones negativas y humillantes, al implicar que los 


El vasto periodo de la prehistoria comparado con el relativamente 
corto en el que contamos con fuentes escritas («historia» 
convencional). Aproximadamente hasta el 3000 a.C. los restos 
materiales son nuestra unica evidencia. 


introducción La naturaleza y los propósitos de la arqueología 


textos escritos son más valiosos que los testimonios ora- 
les, clasificando a su cultura como interior, hasta la llega- 
da de las formas occidentales de registro de información. 
Sin embargo, para la arqueología, que estudia todos los 
periodos y culturas, la distinción entre historia y prehisto- 
ria es una forma cómoda de delimitación que, reconocien- 
do la importancia adquirida por la palabra escrita en el 
mundo moderno, en ningún modo denigra la útil informa- 
ción que puede extraerse de la historia oral. 

No obstante, como constará en este libro con toda clari- 
dad, la arqueología puede contribuir en gran medida a la 
comprensión incluso de aquellos periodos y lugares donde 
existen documentos, inscripciones y otras evidencias lite- 
rarias. Con frecuencia es el arqueólogo quien primero des- 
cubre estos testimonios 


La arqueología como ciencia 


Dado que el propósito de la arqueología es la comprensión 
del género humano, constituye una disciplina humanísti- 
ca, una ciencia humana. Y ya que se ocupa del pasado del 
hombre, es una disciplina histórica. Pero se diferencia del 
estudio de la historia escrita -aunque la utiliza- en un as- 
pecto fundamental. El material que encuentra el arqueólo- 
go no nos dice de forma directa qué debemos pensar, El re- 
gistro histórico hace declaraciones, ofrece opiniones, 
emite juicios (aunque estas declaraciones y estos juicios 
deban ser interpretados). Los objetos que descubren los 
arqueólogos, por su parte, no dicen nada de sí mismos di- 
rectamente. Somos nosotros, en el presente, los que debe- 
mos darles sentido. Desde este punto de vista, la práctica 
de la arqueología es bastante similar a la del científico. El 
científico recoge datos (evidencias), realiza experimentos, 
formula una hipótesis (una proposición para explicar los 
datos), contrasta la hipótesis con más datos y, como con- 
clusión, elabora un modelo (una descripción que parece 
idónea para resumir el patrón observado en la evidencia). 
La arqueología es similar en muchos aspectos. El arqueó- 
logo tiene que desarrollar una imagen del pasado, del mis- 
mo modo en que el científico ha de elaborar una visión co- 
herente del mundo natural. No aparece ya hecha, 

En resumen, la arqueología es tanto una ciencia como 
una disciplina humanística. Es uno de sus encantos: refle- 
ja la inventiva del moderno científico al igual que la del 
historiador actual. Algunos autores han expuesto la nece- 
sidad de definir una «Teoría de Alcance Medio» indepen- 
diente, que haga referencia a un conjunto inequívoco de 
conceptos, con el fin de salvar la distancia existente entre 
la evidencia arqueológica en bruto y las observaciones y 
conclusiones generales que se derivan de ella. Es un modo 
de enfocar la cuestión. Pero nosotros no vemos la necesi- 
dad de hacer una marcada distinción entre teoría y méto- 
do. Nuestro objetivo es describir con claridad los métodos 
y técnicas utilizadas por los arqueólogos en la investiga- 
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La diversidad de la arqueología actual. Esta página: (Izquierda) 
Estudio de los hallazgos de Catal Húyuk, en Turquía, en el 
laboratorio, incluyendo el estudio de secciones micromorfológicas. 
(Abajo) Excavación de un yacimiento romano en el centro de 
Londres, con la catedral de San Pablo a! fondo.(Abajo a la izquierda) 
Un etnoarqueólogo de campo en Alaska, compartiendo y estudiando 
la vida de los esquimales actuales, así como la caza del caribú, 


Página opuesta: (Arriba a la izquierda) Reconstrucción, a partir de 
los fragmentos, de un elaborado mural en el yacimiento de San 
Bartolo, en Guatemala, correspondiente al periodo maya temprano 
(véanse pp. 424-425). (Arriba a la derecha) Arqueología subacuática: 
un submarinista examina una enorme estatua egipcia procedente 
de las ruinas (actualmente sumergidas) de una ciudad antigua, 
cercana a Alejandria. (Abajo a la izquierda) Un triunfo de la 
arqueología de rescate: el salvamento Templo de Abu Simbel del 
faraón Ramsés ll, en Egipto, ante el avance del nivel del agua en la 
presa de Asuán, (Abajo a la derecha) Una momia inca, conocida en 
la actualidad como la «Dama de Hielo», es rescatada de su lugar de 
reposo en las alturas del volcán Ampato, en Perú (véase p. 67). 
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ción del pasado. Los conceptos analíticos del arqueólogo 
forman parte de esa serie de métodos en la misma medida 
que los instrumentos. 


La variedad y ámbito de la arqueología 


Hoy en día, la arqueología es una iglesia tolerante que abar- 
ca muchas «arqueologías» diferentes, unidas, no obstante, 
por los métodos y planteamientos comunes esbozados en 
este libro. Ya hemos llamado la atención sobre la distinción 
existente entre la arqueología del largo periodo prehistórico 
y la de época histórica. A menudo, esta división cronológica 
se acentúa con nuevas subdivisiones, de forma que los ar- 
queólogos dicen especializarse en las etapas primitivas (la 
Antigua Edad de Piedra o Paleolítico, hace más de 10.000 
años) o las más recientes (las grandes civilizaciones de 
América y China; la egiptología; la arqueología de la Grecia y 
Roma antiguas). Uno de los principales avances de las dos o 
tres últimas décadas lo ha constituido la toma de conciencia 
de que la arqueología puede contribuir en gran medida, no 
solo a la comprensión de la prehistoria y la historia antigua, 
sino también de las etapas históricas más recientes. En 
Norteamérica y Australia se ha desarrollado de forma impor- 
tante la arqueología histórica -el estudio arqueológico del 
asentamiento colonial y postcolonial en dichos continentes—, 
en la misma medida en que lo han hecho sus análogas euro- 
peas, la arqueología medieval y postmedieval. 

Dejando aparte estas subdivisiones cronológicas, existen 
especialidades que pueden colaborar en numerosos perio- 
dos arqueológicos diferentes. Uno de estos campos lo cons- 
tituye la arqueología ambiental, en la que arqueólogos y es- 
pecialstas de otras ciencias estudian el empleo humano de 
plantas y animales, y el modo en que se adaptaron las so- 
ciedades del pasado a un entorno en continua transforma- 
ción, La arqueología subacuática es otro ámbito que exige 
gran valor y cualificación. En los últimos 30 años se ha con- 
vertido en una actividad sumamente científica, que rescata 
cápsulas de tiempo procedentes del pasado en forma de 
barcos naufragados que arrojan nueva luz sobre la vida en 
la antigiiedad, tanto en tierra firme como en el mar. 

También la etnoarqueología, de la que ya hemos hablado 
brevemente, es una especialidad importante en la arqueolo- 
gía actual. Nos damos cuenta ahora de que solo podemos 
comprender el registro arqueológico —es decir, lo que encon- 
tramos- si entendemos más detalladamente cómo ocurrió, 
cómo se formó. Los procesos postdeposicionales son, en este 
momento, un foco de estudio intensivo. Es aquí donde la et- 
noarqueología adquiere su verdadero sentido: en el estudio de 
pueblos vivos y su cultura material, emprendido con el fin 
de aumentar nuestra comprensión del registro arqueológico. 
Por ejemplo, el estudio de las prácticas de sacrificio entre ca- 
zadores-recolectores actuales llevado a cabo por Lewis Binford 
entre los esquimales Nunamiut de Alaska, le ha proporciona- 
do nuevas ideas sobre el modo en que se puede haber formado 


el registro arqueológico, permitiéndole reevaluar los restos 
óseos de animales comidos por hombres primitivos en otras 
partes del mundo. La cultura material contemporánea se ha 
convertido en nuestros días en un objeto de estudio de pleno 
derecho. La arqueología del siglo xxi ya se ocupa de un amplio 
abanico de cuestiones que abarca desde el diseño de las bo- 
tellas de Coca-Cola y las latas de cerveza hasta la patología 
forense aplicada a la investigación de crímenes de guerra, 
sea en Bosnia, el África occidental o Irak. El Garbage Project, 
liderado por William L. Rathje, que estudiaba los desperdi- 
cios de distintas zonas de la ciudad de Tucson, Arizona, para 
alcanzar conclusiones acerca de las pautas de consumo de una 
población urbana contemporánea, sirvió de pionero a estos es- 
tudios actualísticos en arqueología. Otros elementos, como los 


Las referencias a las convenciones, los lenguajes y los hallazgos 
arqueológicos son cada vez más frecuentes en la sociedad 
contemporánea, incluido el arte. La obra Fields for the British Isles, 
the Antony Gormley, está compuesto de miles de figuras de 
terracota inspiradas en figurillas prehistóricas halladas en 
excavaciones en Mesoamérica y el sudoeste de Europa. El efecto que 
causan en el espectador que las observa de frente es demoledor. 


Y 


aeródromos o los emplazamientos artilleros de la Segunda 
Guerra Mundial (1939-1945), son conservados en la actuali- 
dad como monumentos antiguos, al igual que ocurre con las 
instalaciones de telecomunicaciones de la época de la Guerra 
Ería o con los restos que aún se mantienen en pie del Muro 
de Berlín, que en el pasado separaba Alernania Oriental de la 
Occidental, y que fue demolido en 1989. El Nevada Test Site, 
creado en 1950 en los EEUU como zona de prueba de arma- 
mentos, también se ha convertido en la actualidad en objeto 
de investigación y conservación arqueológica. 

La arqueología del siglo xx ha tenido incluso sus propios 
saqueadores: los objetos extraídos de los restos del Titanic 
han sido vendidos a coleccionistas privados a cambio de 
grandes sumas. Por su parte, la arqueología del siglo xxI 
tuvo un inicio sombrío, con los trabajos de recuperación 
que siguieron a la catastrófica destrucción del World Trade 
Centre en Nueva York, el 11 de septiembre de 2001. 

En la actualidad, siguen surgiendo nuevas especialidades 
y subdisciplinas. La bioarqueología, es decir, el estudio de 
las plantas y los animales (y los otros seres vivos) que forma- 
ban parte del medioambiente y la dieta de los seres huma- 
nos, nacería a partir del enfoque medioambiental, que goza- 
ría de gran popularidad a finales del siglo xx. Éste es también 
el caso de la geoarqueología: la aplicación de las ciencias geo- 
lógicas a la arqueología para la reconstrucción de los anti- 
guos medioambientes y el estudio de los materiales líticos. 
La arqueogenética (véanse pp. 463-467), o estudio del pasa- 
do humano a través de la genética molecular, es un campo 
en rápido crecimiento, Estas disciplinas, junto con otras 
también emergentes, como la antropología forense, son pro- 
ducto tanto de los avances científicos como de la mayor con- 
ciencia que los arqueólogos tienen del potencial que dichos 
avances pueden tener para el estudio del pasado. 


La ética arqueológica 


Resulta cada vez menos discutible que la práctica de la ar- 
queología tiene numerosas implicaciones morales, y que los 
usos de la arqueología, sean políticos o comerciales, casi 
siempre generan dilemas de orden moral o ético (véase 
Cap. 14). Está claro que, de acuerdo con la mayoría de los 
códigos morales, la destrucción deliberada de restos arqueo- 
lógicos, como la demolición de los Budas de Bamiyán o la 
destrucción del histórico puente de Mostar, es un acto abyec- 
to. El fracaso de las fuerzas de la coalición que invadió Irak 
en salvaguardar los tesoros y los yacimientos arqueológicos 
de ese país puede definirse del mismo modo. Pero otros 
casos no resultan tan obvios, ¿Bajo qué circunstancias debe- 
mos permitir que la existencia de yacimientos arqueológicos 
impida la ejecución de grandes proyectos, como la cons- 
trucción de carreteras? Durante la Revolución Cultural china 
el presidente Mao acuñó la proclama «que el pasado sirva 
al presente», pero en ocasiones, esta idea se ha empleado co- 
mo excusa para la destrucción deliberada de restos antiguos. 


introducción La naturaleza y los propósitos de la arqueología 


La explotación comercial del pasado también ha causado 
muchas dificultades, Muchos yacimientos arqueológicos se 
encuentran en la actualidad sometidos a una afluencia exce- 
siva de visitantes, y el gran número de recorridos turísticos 
supone un problema para su conservación. Este problema 
viene afectando a Stonehenge, el mayor monumento prehis- 
tórico del sur de Gran Bretaña, desde hace mucho tiempo, y 
la incapacidad de los gobiernos británicos de actuar de for- 
ma efectiva desde hace décadas ha generado abundantes crí- 
ticas. ¿Y cómo debemos actuar ante la arqueología absurda 
-es decir, la arqueología-ficción, que no se basa en evidencia 
sólida alguna, como el sorprendente caso de la llamada pirá- 
mide de Bosnia (véase p. 572)? Quizás, el asunto más serio 
sea el de la connivencia de la mayoría de los principales mu- 
seos del mundo en el saqueo del patrimonio arqueológico 
mundial, mediante la compra de antigiiedades de origen des- 
conocido o procedentes del mercado negro. Las demandas 
hechas por el Estado italiano exigiendo la devolución de pie- 
zas contenidas en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva 
York, el Museo Getty, de Malibú y el Museo de Arte de 
Cleveland nos hacen cuestionar la integridad de los directo- 
res y los patrocinadores de algunos museos -individuos bien 
formados, de quienes se espera que se erijan en guardianes y 
defensores del pasado, y no en partícipes de los procesos co- 
merciales que están llevando a su destrucción. 


Objetivos y problemas 


Si la meta es conocer el pasado humano, es ahí donde reside, 
precisamente, la principal dificultad de lo que pretendemos 
descubrir. Los enfoques tradicionales se inclinaron a conside- 
rar el objetivo de la arqueología como una reconstrucción: 
unir las piezas del rompecabezas. Pero ahora no basta sim- 
plemente con recrear la cultura material de periodos remotos, 
o completar la imagen de los más recientes. 

Se ha definido un nuevo objetivo en términos de «la recons- 
trucción del modo de vida de las gentes responsables del regis- 
tro arqueológico». Por supuesto, nos interesa tener una imagen 
clara de cómo vivía la gente y explotaba su entorno. Pero tam- 
bién pretendemos entender por qué vivían así: por qué adop- 
taron esos patrones de comportamiento y cómo llegaron a ad- 
quirir forma sus modos de vida y su cultura material, 
Resumiendo, nos interesa explicar el cambio. Esta inclinación 
por los procesos de cambio cultural ha definido a la denomi- 
nada arqueología procesual. La arqueología procesual avan- 
za mediante el planteamiento de una serie de cuestiones, 
como cualquier otro estudio científico procede definiendo ob- 
jetivos de investigación -mediante la formulación de pregun- 
tas- y pasando entonces a responderlas. 

Algunos enfoques recientes, agrupados bajo la etiqueta 
de arqueología postprocesual o la de arqueología interpre- 
tativa, enfatizan la importancia de los aspectos simbólicos 
y cognitivos de las sociedades. Se ha argumentado, de forma 
bastante convincente, que en el «mundo postmoderno» 
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cada comunidad y cada grupo social tendrá sus propios in- 
tereses y preocupaciones, su propia voz y su propia forma 
de reconstrucción del pasado y que, por tanto, en este senti- 
do existirán múltiples argueologías. Esta cuestión resulta 
especialmente nítida en el caso de las jóvenes naciones del 
Tercer Mundo, donde los distintos grupos étnicos, que a 
veces están incluso enfrentados, tienen sus propias tradicio- 
nes e intereses y, en cierto modo, sus propias arqueologías. 

Hay muchos problemas importantes que nos preocupan 
en este momento. Queremos comprender las circunstan- 
cias en las que aparecieron por vez primera nuestros ante- 
pasados. ¿Sucedió esto en África y solamente allí, como 
todo parece indicar? ¿Eran estos humanos primitivos au- 
ténticos cazadores o simples carroñeros? ¿Cuáles fueron 
las circunstancias en las que evolucionó nuestra propia su- 
bespecie de Homo sapiens sapiens? ¿Cómo explicamos el 
nacimiento del arte paleolítico? ¿Cómo se produjo el cam- 
bio desde la caza y la recolección a la agricultura en Asia 
Occidental, Mesoamérica y otras partes del mundo? ¿Por 
qué ocurrió en el transcurso de solo unos pocos milenios? 
¿Cómo explicamos el surgimiento de las ciudades en dis- 
tintas partes del mundo de forma aparentemente indepen- 
diente? ¿Cómo se forma la identidad, individual o colecti- 
va? ¿Cómo debemos decidir qué elementos del patrimonio 
cultural de una región o nación merecen ser conservados? 

Tras estas cuestiones generales, existen otras más espe- 
cíficas. Por qué una cultura determinada adoptó una forma 
y no otra: cómo surgieron sus particularidades y cómo influ- 
yeron éstas en su desarrollo, Este libro no se propone revi- 
sar las respuestas provisionales a estas preguntas -aunque 
muchos de los impresionantes resultados de la arqueología 
reciente se reflejarán en las páginas que siguen-, En este li- 
bro examinaremos, más bien, los métodos mediante los 
cuáles podemos responder a estas cuestiones. 


LECTURAS ADICIONALES. 


Los libros siguientes son una muestra de la gran diversidad 
existente en la arqueología actual. La mayoría de ellos destacan 
por sus buenas ilustraciones: 
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Delgado, 7. P, [ed.), The British Museun Encyclopedia of Underwater 
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Fagan, B. M. (ed.), The Oxford Companion to Archaeology, OxÍord y 
Nueva York, Oxford University Press, 1996. 

— (ed.), Discovery! Uneartlting the Treasures of Archaeology, Londres 
y Nueva York, Thames$Hudson, 2007 [ed, cast.: ¡Descubrimiento! 


Plan del libro 


Los métodos de la arqueología pueden ser examinados de 
forma diversa. Hemos elegido considerarlos desde el punto 
de vista de la variedad de cuestiones que queremos respon- 
der. Incluso el planteamiento del problema es, a menudo, 
crucial. Podría decirse que toda la filosofía de la arqueología 
está implícita en las preguntas que hacemos y el modo en 
que las formulamos. 

La Parte 1 revisa el ámbito general de la arqueología, consi- 
derando, en primer lugar, la historia de la disciplina y contes- 
tando luego a tres cuestiones específicas: ¿cómo se conservan 
los materiales?, ¿cómo son hallados? y ¿cómo se fechan? 

La Parte Il expone las preguntas más acuciantes que debe- 
mos responder —respecto a la organización social, al medio y 
a la subsistencia; respecto a la tecnología, al comercio y al 
modo en que la gente pensaba y se comunicaba—, Acto segui- 
do, nos preguntamos cómo eran físicamente. Y, por último, se 
plantea el interesante problema de por qué cambian las cosas. 

La Parte HT continúa esta revisión de los métodos con un 
examen de la arqueología en la práctica, mostrando cómo 
se relacionan las diferentes ideas y técnicas en proyectos de 
campo concretos. Se utilizan cinco de estos proyectos como 
ejemplo: del sur de México, de Florida, en el sur de los 
EEUU, del norte de Australia, de Tailandia y de la ciudad 
de York, en Inglaterra. 

Finalmente, hay un capítulo relativo a la arqueología 
pública, que trata de los usos y abusos de la arqueología 
en el mundo moderno, y las obligaciones que todo ello ha 
hecho recaer sobre el arqueólogo y sobre todos aquellos 
que explotan el pasado por intereses económicos o políti- 
cos. De este modo, pretendemos que el libro proporcione 
una buena visión de conjunto sobre el ámbito global de los 
métodos e ideas de la investigación arqueológica. 


los nuevos tesoros de la arqueología salen ata luz, Barcelona, 
Blume, 2007] 

Forte, M. y Silíouti, A. (eds), Virtual Archacology, Londres y Nueva 
York, Thames4Hudson y Abrams, 1997. 

Gowlett, J., Ascent to Civilization: The Archaeology of Early Humans, 
Londres y Nueva York, MeGraw-Hill, 1993 [ed. cast.: Arqueología de 
las primeras entturas: los albores dela humanidad, Barcelona, Folio, 

22007] , 

Scarre, C (ed.), Hie Seventy Wonders. of the Ancient World. The Great 
Moniunents and How they were Built, Londres y Nueva York, 
Thames£ Hudson, 1999 [ed. cast.: Las setenta maravillas del 
mundo antiguo: los grandes monumentos y cómo se constrinyeron, 
Barcelona, Blume, 2007] 

Schofield, J (ed.), Monuments of War: The Evaluarion. Recording und 
Management of Twremieth-Contary Military Sites, Londres, English 
Heritage, 1998. 


La arqueología se interesa en el conocimiento global de la expe- 
riencia humana en el pasado: cómo se organizaba la gente en 


grupos sociales y cómo explotaba el entorno; qué comían, hacían 
y creían; cómo se comunicaban y por qué cambiaron sus socieda- 


des. Éstas son las apasionantes cuestiones de las que tratare- 
mos posteriormente en este libro. En primer lugar, sin embargo, 


necesitamos un marco espacial y temporal. Es inútil comenzar 
nuestra búsqueda de ideas y métodos relativos al pasado sin 
conocer qué materiales estudian los arqueólogos, o dónde pue- 
den encontrarse y cómo se datan. En efecto, también queremos 
saber cuánta distancia han recorrido las anteriores generacio- 
nes de arqueólogos, y por qué caminos, antes de que emperase = 
a —Huestro] propio viaje de descubrimiento. > 
Por esta razón, la Parte 1 se centra en el marco fundamental. 
E de la arqueología, El primer capítulo se dedica a la historia de la. 
arqueología, mostrando, en concreto, cómo los sucesivos inves- 
-— tigadores han redefinido y ampliado las preguntas que nos hace- 
"mos respecto al pasado. Entonces, formulamos la primera cues- 
tión, «¿qué?»: ¿qué se conserva? y ¿cuál es la serie de materiales 
- arqueológicos que han llegado hasta nosotros? La segunda pre- 
- gunta, «¿dónde?», se aplica a los métodos empleados para hallar 
e investigar yacimientos y a los principios de excavación y análi- 
- sis preliminar. Nuestra tercera pregunta, «¿cuándo?», considera. 
Ja experiencia humana del tiempo y su medida, y evalúa la am- 
— plia serie de técnicas disponibles hoy en día para auxiliar al ar- 
- queólogo en la datación del pasado. Como conclusión a la Parte 
Ty preludio a la Parte II, diremos que sobre esta base somos ca- 
-— paces de e tabl > o una cronología que resuma la histods del 
E hombre. 


Comúnmente se considera la historia de la arqueología 
como la historia de los grandes descubrimientos: la Tumba 
de Tutankhamón en Egipto, las ciudádes perdidas de los 
mayas en México, las cuevas pintadas de la Antigua Edad 
de Piedra, como Lascaux en Francia, o los restos de nues- 
tros antepasados humanos profundamente sepultados en la 
Garganta de Olduvai, en Tanzania. Pero es mucho más que 
esto, es la historia de cómo hemos llegado a mirar la evi- 
dencia material del pasado humano con ojos nuevos y con 
nuevos métodos que nos ayudan en nuestra tarea. 

Es importante recordar que hace tan solo siglo y medio, las 
personas más cultas creían que el mundo había sido creado 
pocos milenios antes (en el año 4.004 a.C. según la interpre- 
tación bíblica vigente en aquel momento) y que todo lo que 
se podía conocer del pasado más remoto debía buscarse en 
los textos supervivientes de los primeros historiadores, sobre 
todo los de Oriente Próximo, Egipto y Grecia. No había con- 
ciencia de que fuese en absoluto posible ningún tipo de histo- 
ria coherente de los periodos previos a la aparición de la es- 
critura. En palabras del estudioso danés Rasmus Nyerup 
(1759-1829): 


Todo lo que ha llegado hasta nosotros del paganismo está 
envuelto en una densa niebla; pertenece a un periodo del 
tiempo que no podemos medir. Sabemos que es más an- 
tiguo que la Cristiandad, pero respecto a si fueron un par de 
años o un par de siglos, o incluso más de un milenio, no 
podemos hacer más que conjeturas. 


Hoy en día, podemos penetrar, en efecto, esa «densa nie- 
bla» del pasado remoto. No solo porque continuamente se 
hacen nuevos descubrimientos, Sino porque hemos aprendi- 
do a formular algunas de las preguntas correctas, y hemos 
desarrollado algunos de los métodos adecuados para contes- 
tarlas. La evidencia material del registro arqueológico ha es- 
tado esparcida a nuestro alrededor durante mucho tiempo. 
Lo que es nuevo es nuestra conciencia de que los métodos 
de la arqueología nos pueden dar información sobre el pasa- 
do, incluso sobre el pasado prehistórico (anterior a la inven- 
ción de la escritura). De este modo, la historia de la arqueo- 
logía es, en primera instancia, una historia de ideas, de 
teoría, de modos de mirar al pasado. Después, es una histo- 


ria del desarrollo de métodos de investigación, del empleo de 
esas ideas y el análisis de esas cuestiones. Y, solo en tercer 
lugar, es una historia de los propios descubrimientos. 

Podemos ilustrar la relación entre estos aspectos de 
nuestro conocimiento del pasado con un sencillo dia- 
grama: 


En este capítulo y en este libro, a lo que daremos impor- 
tancia será al desarrollo de las cuestiones y las ideas, y a la 
aplicación de los nuevos métodos de investigación. Lo más 
importante que debemos recordar es que cada visión del pa- 
sado es producto de su propio tiempo: las ideas y las teorías 
evolucionan constantemente, al igual que los métodos. 
Cuando describimos la actual metodología de la investiga- 
ción arqueológica estamos hablando simplemente de un 
punto dentro de una trayectoria de evolución. En el trans- 
curso de unas pocas décadas o incluso unos pocos años, es- 
tos métodos, sin duda, parecerán pasados de moda y fuera 
de lugar. Esa es la naturaleza dinámica de la arqueología 
como disciplina. 


PARTE 1 El marco de la arqueología 


LA FASE ESPECULATIVA 


El hombre siempre ha especulado sobre el pasado, y la mayo- 
ría de las culturas tienen sus propios mitos de creación para 
explicar por qué la sociedad es como es. Por ejemplo, el escri- 
tor griego Hesíodo, que vivió en torno al año 800 a.C., en su 
poema épico Los trabajos y los días, concibió el pasado huma- 
no como un descenso en cinco etapas: la Edad de Oro y los 
Inmortales, que «vivían con tranquilidad y paz en sus tierras 
con muchas cosas buenas»; la Edad de Plata, cuando los hu- 
manos eran menos nobles; la Edad de Bronce; la Edad de los 
Héroes Épicos; y, finalmente, su propio tiempo, la Edad del 
Hierro y la Terrible Aflicción, en la que «los hombres nunca 
descansan del trabajo y el dolor durante el día ni del frío du- 
rante la noche». 

La mayoría de las culturas también han quedado fascina- 
das por las sociedades que las precedieron. Los aztecas exa- 
geraron su ascendencia tolteca y estaban tan interesados en 
Teotihuacán, la gran ciudad mexicana abandonada cientos 
de años antes y que ellos asociaban erróneamente a los tol- 
tecas, que incorporaron máscaras ceremoniales de piedra 
procedentes de ese lugar a los depósitos situados en los ci- 
mientos de su propio Templo Mayor (véase cuadro, 564-565). 
Se desarrollo una curiosidad bastante más imparcial por las 
reliquias de sociedades pasadas en varias civilizaciones an- 
tiguas, en las que sabios y dirigentes, coleccionaban y estu- 
diaban objetos del pasado. Nabónido, último rey nativo de 


Babilonia (reinó entre el 555-539 a.C.), tuvo un gran interés 
por las antigiedades. Excavó en un importante templo y 
descubrió la primera piedra, que había sido depositada 
unos 2.200 años antes. Almacenó muchos de sus hallazgos 
en una especie de museo en Babilonia. 

Durante el resurgimiento del saber en Europa, conocido 
como Renacimiento (siglos xiv al xvu), los príncipes y las 
gentes refinadas comenzaron a crear «gabinetes de curiosi- 
dades», en los que artefactos singulares y antiguos se dispo- 
nían de forma un tanto desordenada junto a minerales exóti- 
cos y toda clase de especímenes ilustrativos de lo que se 
denominaba «historia natural». Durante el Renacimiento, 
también los eruditos comenzaron a estudiar y coleccionar las 
reliquias de la antigúedad clásica. Y en tierras más septen- 
trionales, lejos de los centros de civilización de la Antigua 
Grecia y Roma, también empezaron a estudiar los vestigios 
locales de su propio pasado remoto. En este momento, éstos 
eran, sobre todo, ciertos monumentos —estos lugares desta- 
cados, a menudo hechos de piedra, que llamaban inmediata- 
mente la atención, como las grandes tumbas pétreas de la 
Europa noroccidental y sitios tan impresionantes (que ahora 
denominaríamos prehistóricos) como Stonehenge o Carnac, 
en Bretaña—. Eruditos meticulosos, como el inglés William 
Stukeley (1687-1765), hicieron estudios sistemáticos de al- 
gunos de estos monumentos, con planos precisos que toda- 


Extracto del diario de William Stukeley, con sus notas sobre la prospección del área de Avebury y un dibujo de Silbury Hill. 
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vía resultan útiles en la actualidad, Stukeley y sus compañeros 
demostraron con éxito que los monumentos no habían sido 
construidos por gigantes o demonios, como sugerían topóni- 
mos como el de Devil's Arrow, sino por los seres humanos 
durante la antigiiedad. También consiguió datar algunos mo- 
numentos rurales, al mostrar cómo, dado que las carreteras 
romanas cortaban por los túmulos, éstas debían ser de época 
posterior. Durante este mismo periodo, aproximadamente 
en 1675, Carlos de Sigúenza y Góngora pondría en marcha la 
primera excavación arqueológica en el Nuevo Mundo —un 
túnel excavado en la Pirámide de la Luna de Teotihuacán. 


Las primeras excavaciones 


Fue entonces, en el siglo xv, cuando 105 investigadores más 
emprendedores iniciaron la excavación de algunos de los ya- 
cimientos más destacados. Pompeya, en Italia, fue uno de 
los primeros, aunque la excavación propiamente dicha no 
comenzó hasta el siglo xix (véase cuadro en la página opues- 
ta). Y en 1765 se excavó un túmulo en Huaca de Tantalluc, 
en la costa de Perú, en cuyo interior se descubrió una oque- 
dad en la que se contenían ofrendas; la estratigrafía del tú- 
mulo fue descrita correctamente. Pero el mérito de dirigir la 
que se ha denominado «la primera excavación científica en 
la historia de la arqueología» recae sobre Thomas Jefferson 
(1743-1826), luego tercer Presidente de los EEUU, quien, en 
1784, cavó una zanja atravesando un túmulo sepuleral en su 
propiedad de Virginia. Su trabajo marca el inicio del fin de la 
Fase Especulativa. 


1 Los investigadores La historia de la arqueología 


En tiempos de Jefferson, la gente suponía que los cientos 
de inexplicables túmulos conocidos al este del río Mississippi 
habían sido construidos, no por los indígenas indios, sino por 
una raza mítica de Constructores de Túmulos. Jefferson adop- 
tó un enfoque científico, es decir, contrastó las ideas relativas 
alos túmulos con la evidencia concreta -mediante la excava- 
ción de uno de ellos-. Sus métodos fueron lo bastante cuida- 
dosos como para permitirle reconocer niveles diferentes en 
su zanja y ver que los numerosos huesos humanos presentes 
estaban peor conservados en las capas inferiores. De todo 
ello, dedujo que el túmulo había sido reutilizado como lugar 
de enterramiento en distintas ocasiones. Aunque Jefferson ad- 
mitió que eran necesarias más evidencias para resolver el 
problema de los Constructores de Túmulos, no vio motivo 
alguno por el que no hubieran sido los antepasados de los 
propios indios los que hubieran levantado los túmulos. 

Jefferson se adelantó a su tiempo. Su sólido planteamien- 
to -la deducción a partir de la evidencia cuidadosamente 
excavada- no fue adoptado por ninguno de sus sucesores in- 
mediatos en Norteamérica. Mientras, en Europa se llevaban 
a cabo excavaciones extensivas, por ejemplo, por el inglés 
Richard Colt Hoare (1758-1838), quien excavó cientos de 
túmulos funerarios en el sur de Gran Bretaña durante la pri- 
mera década del siglo xix. Logró dividir los monumentos ru- 
rales en distintas categorías aún empleadas en nuestros días. 
No obstante, ninguna de estas excavaciones hizo mucho en fa- 
vor de la causa del conocimiento del pasado lejano, puesto que 
su interpretación todavía se cenía al marco de ideas bíblico, 
que insistía en la escasa antigúedad de la existencia humana. 


Las primeras excavaciones: Colt Hoare y William Cunnington dirigiendo una al norte de Stonehenge en 1805. 
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POMPEYA: PASADO Y PRESENTE DE LA ARQUEOLOGÍA 
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Plano de Pompeya, que muestra las áreas excavadas. 


Los yacimientos de Herculano y Pompeya, 
situados al pie del Monte Vesubio en la 
Bahía de Nápoles, Italia, ocupan un lugar 
muy especial en la historia de la 
arqueología. Aún hoy, cuando se han 
excavado de forma sistemática tantos 
yacimientos importantes, sigue siendo 
una experiencia emocionante visitar 
estas ciudades romanas tan 
maravillosamente preservadas. 

El destino de Pompeya se cumplió un 
fatídico día de agosto del año 79 d.C, 
cuando el Vesubio entró en erupción, un 
acontecimiento catastrófico descrito por 
el escritor romano Plinio el Joven. La 
ciudad quedó sepultada bajo varios 
metros de cenizas volcánicas, 
asfixiándose en sus casas muchos de sus 
habitantes. La vecina Herculano se 
sumergió en fango volcánico. Allí 
permanecieron las ciudades enteras, 
conocidas solo por escasos hallazgos 
fortuitos, hasta la llegada de los 
anticuarios, en los inicios del siglo xv. 

En 1710, el príncipe de Elboeuf, 
enterado del descubrimiento de mármol 


trabajado en las proximidades, procedió 
a explorar, mediante pozos y túneles, lo 
que hoy sabemos que constituía 
Herculano. Tuvo la gran suerte de 
descubrir el antiguo teatro —el primer 
ejemplar romano completo jamás 
encontrado- pero estaba interesado, 
sobre todo, en obras de arte para su 
colección. Las extrajo sin llevar ninguna 
clase de registro de su localización. 

A imitación de Elboeuf, la búsqueda 
en Herculano continuó de un modo un 
poco más sistemático en 1738 y, en 1748, 
Pompeya fue descubierta. Los trabajos 
se realizaban bajo el mecenazgo del rey 
y la reina de Nápoles, pero hicieron poco 
más que extraer antiguas obras 
maestras con las que embellecer el 
palacio real. Poco después, en las 
afueras de Herculano, se descubrieron 
los restos de una espléndida villa, con 
estatuas y una biblioteca completa de 
papiros carbonizados que han dado 
nombre al conjunto: la Villa de los 
Papiros. Sus dimensiones fueron 
imitadas fielmente por J. Paul Getty en 


la construcción de su museo en Malibú, 
California. 

El primer catálogo de la colección real se 
publicó en 1755. Años más tarde, el erudito 
alemán Johann Joachim Winckelmann, 
considerado a menudo como el padre de 
la arqueología clásica, publicó su primera 
Carta sobre los descubrimientos de 
Herculano. Desde entonces, los hallazgos 
de ambas ciudades atrajeron una enorme 
atención internacional, influyendo en los 
estilos de mobiliario y decoración de 
interiores, e inspirando varias obras de 
ficción romántica 

Con todo, las excavaciones 
correctamente registradas no comenzaron 
hasta 1860, cuando Giuseppe Fiorelli fue 
puesto al frente de los trabajos de 
Pompeya. Se consolidaron las 
construcciones y se techaron donde era 
necesario, y las pinturas, por primera vez, 
permanecieron en su lugar. En 1864 
Fiorelliideó un método ingenioso para 
tratar las cavidades de la ceniza en las que 
habían aparecido esqueletos: 
simplemente, las rellenó con yeso, La 
ceniza que rodeaba al hueco actuó como 
un molde, y el yeso tomó la forma exacta 
del cuerpo desaparecido. (En una técnica 


Cómo se elabora el molde de un cuerpo. 
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reciente, los excavadores vierten fibra de 
vidrio transparente. Esto permite que 
huesos y artefactos permanezcan visibles.) 

Durante este siglo, Amedeo Maiuri 
excavó en Pompeya entre 1924 y 1961, 
sacando a la luz gran cantidad de restos 
de fases anteriores de la ciudad, bajo el 
nivel del año 79 d.C. En los últimos años, 
numerosos equipos internacionales de 
arqueólogos han llevado a cabo proyectos 
que completan su trabajo. El proyecto ha 
revelado cambios en los límites y usos de 
la propiedad en diferentes partes de ésta, 
revelando la metamorfosis de un 
pequeño asentamiento agrícola en una 
sofisticada ciudad, arrojando nueva huz 
sobre el desarrollo social y económico de 
la Pompeya romana. 

Pompeya sigue siendo la excavación 
urbana más completa jamás realizada. 
El plano de la ciudad está claro en sus 
puntos fundamentales y la mayoría de 
los edificios públicos han sido 
investigados, junto con innumerables 
tiendas y viviendas particulares. Todavía 
es enorme su potencial para estudios e 
interpretaciones nuevos. 

Aún hoy no resulta difícil para el 
visitante de Pompeya evocar las palabras 
de Shelley en su Oda a Nápoles, escrita 
hace más de siglo y medio: 

«Permanecí en la ciudad desenterrada; / 
y escuché las hojas de otoño como suaves 
pisadas / de espíritus que atravesaban las 
calles; y oí/ la voz soñolienta de la montaña 
aintervalos / estremecer por completo esas 
salas sin techo.» 


Principios del siglo xx, 
excavaciones en la Via 
dell'Abbondanza, principal 
arteria de Pompeya (arriba). 
Esta pintura mural, de la 
Casa de los Amantes Castos 
(sobre estas líneas), 
representa a una joven 
esclava que observa como 
dos parejas semidesnudas 
disfrutan de un banquete. 
Un vaciado en yeso 
(izquierda) recrea la forma 
de un pompeyano muerto 
en la huída. Las condiciones 
de conservación son 
extraordinarias: por 
ejemplo, nueces, semillas y 
huevos han sobrevivido 
carbonizadas (derecha). 
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LOS INICIOS DE LA ARQUEOLOGÍA MODERNA 


La disciplina arqueológica no llegó a constituirse realmente 
hasta mediados del siglo xrx. Ya existía el precedente sentado 
por los logros significativos de la recién creada ciencia geoló- 
gica. El geólogo escocés James Hutton (1726-1797), en su Teo- 
ría de la Tierra (1785), había estudiado la estratificación de 
las rocas (su disposición en niveles superpuestos o estratos), 
estableciendo los principios que sentarían las bases de la ex- 
cavación arqueológica, tal como Jefferson la había prefigurado. 
Hutton demostró que la estratificación de las rocas era debida 
a procesos que se siguen dando en mares, ríos y lagos. Esto 
constituyó el principio del «Uniformismo». Fue defendido de 
nuevo por Charles Lyell (1797-1875) en su obra Principios de 
Geología (1833): los fenómenos geológicos antiguos, en esen- 
cia, eran similares o «uniformes» respecto a los actuales. Tam- 
bién pudo aplicarse esta idea al pasado humano, y marca una 
de las nociones fundamentales de la arqueología moderna: que, 
en muchos aspectos, el pasado fue muy similar al presente. 


La antigúedad del hombre 


Estas ideas ayudaron, en gran medida, a sentar las bases de lo 
que fue uno de los acontecimientos más importantes en la 
historia intelectual del siglo xix (e indispensable para la disci- 
plina arqueológica): el reconocimiento de la antigúedad del 
hombre. Fue un inspector de aduanas francés, Jacques Bou- 
cher de Perthes (1788-1868), trabajando en las canteras de 
grava del río Somnie, quien publicó, en 1841, pruebas convin- 
centes de la asociación en aquel lugar de artefactos humanos 
(de piedra tallada, que hoy llamaríamos «bifaces») y huesos de 
animales extinguidos. Boucher de Perthes sostuvo que esto 
indicaba la existencia humana mucho antes del Diluvio bíbli- 
co. En un principio, su punto de vista no consiguió demasiada 
aceptación, pero en 1859, dos importantes eruditos británi- 
cos, John Evans y Joseph Prestwich, le visitaron en Francia y 
regresaron convencidos de la validez de sus hallazgos. 
Entonces se reconoció de modo general que los orígenes 
del hombre se hundían mucho más en el pasado, con lo que la 
noción bíblica de que el mundo había sido creado hace solo 
unos pocos milenios ya no podía seguir siendo aceptada. Se 
comprobó la posibilidad, incluso la necesidad, de una prehis- 
toria de la humanidad (el propio término «prehistoria» adquirió 
uso general tras la publicación del libro de John Lubbock 
Prehistoric Times en 1865, que se convirtió en un «bestseller»). 


El concepto de evolución 


Estas ideas armonizaban con los hallazgos de otro gran erudi- 
to del siglo xix, Charles Darwin (1809-1882), cuya obra fun- 
damental, El origen de las especies, publicada en 1859, esta- 
bleció el concepto de evolución como la mejor explicación 


Portada del libro de 
Darwin, cuyas ideas 
sobre la evolución 
resultaron ser muy 
influyentes, no solo 
en la arqueología. 


del origen y desarrollo de todas las plantas y animales. La 
propia idea de evolución no era nueva -estudiosos anteriores 
habían sugerido que los seres vivos habían cambiado o evo- 
lucionado a lo largo del tiempo-, Lo que Darwin demostró 
fue cómo se producía este cambio. El mecanismo clave era, 
en palabras de Darwin, «la selección natural o supervivencia 
de los más aptos». En la lucha por la existencia, los indivi- 
duos de una determinada especie mejor adaptados al entorno 
sobrevivirían (o serían «seleccionados de forma natural»), 
mientras que los menos adaptados morirían, Los individuos 
supervivientes transmitirían hereditariamente sus cualidades 
ventajosas a su descendencia y, gradualmente, las caracterís- 
ticas de una especie cambiarían hasta tal punto que surgiría 
una nueva. En esto consistía el proceso de la evolución. El 
otro gran trabajo de Darwin, El origen del hombre, no se pu- 
blicó hasta 1871, pero sus implicaciones eran claras: la espe- 
cie humana había surgido como parte del mismo proceso. 
Podía dar comienzo la búsqueda de los orígenes del hombre 
en el registro material, mediante técnicas arqueológicas. 


El Sistema de las Tres Edades 


Además de estas técnicas existía otro recurso conceptual que 
demostró ser muy útil para el estudio del progreso de la 
prehistoria europea: el Sistema de las Tres Edades. Ya en 
1808 Colt Hoare había apreciado que dentro de los túmulos 
que excavaba los artefactos seguían una secuencia de pie- 
dra, latón e hierro, pero el primer estudio sistemático no se 


LA EVOLUCIÓN: 
LA GRAN IDEA 
DE DARWIN 


El concepto de evolución ha tenido una 
importancia fundamental en el 
desarrollo del pensamiento 
arqueológico. En primer lugar, se asocia 
al nombre de Charles Darwin, cuya obra 
El origen de las especies (1859) explicaba, 
en efecto, el problema del origeny  w- 
desarrollo de las especies vegetales y 
animales, incluyendo al hombre. Para 
ello insistía en que existen variaciones 
dentro de cada especie (un individuo es 
diferente de otro), que la transmisión de 
los rasgos físicos se realiza solo por 
herencia y que la selección natural 
determina la supervivencia. Darwin, 
naturalmente, tuvo precursores, entre 
ellos Thomas Malthus, que le infhuyó con 
su noción de competitividad por medio 
de la presión de la población, y el 
geólogo Charles Lyell con su énfasis en el 
cambio gradual. 

La obra de Darwin tuvo un impacto 
inmediato en arqueólogos como 
Pitt-Rivers, John Evans y Oscar 
Montelius, que sentaron las bases del 
estudio tipológico de los artefactos. Su 
influencia en los pensadores y 
antropólogos sociales fue aún mayor: 
entre ellos estaba. Karl Marx (Marx 
también fue influenciado por el 
antropólogo americano Lewis Henry 
Morgan —véase texto). 

La implementación de los principios 
de la evolución a la organización social 
no siempre sigue los mecanismos 
detallados de transmisión hereditaria 
que se aplican a las especies definidas 
biológicamente, dado que la cultura se 
puede aprender y transmitir de 
generación en generación, en mayor 
medida que de padres a hijos. Incluso, a 
menudo, el término «evolutivo», 
aplicado a un argumento o a una 
explicación, significa simplemente 
«generalizador». Llegados a este punto, 
es importante que seamos conscientes 
del gran giro dado por la antropología a 
finales del siglo xix, que la alejó de las 
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amplias generalizaciones de L. H. 
Morgan y E. B. Tylor en favor de un 
enfoque descriptivo mucho más 
detallado, denominado a menudo 
«particularismo histórico» y asociado al 
nombre del antropólogo Franz Boas. En 
los años anteriores y posteriores a la 
Segunda Guerra Mundial, antropólogos 
como Leslie White y Julian Steward 
fueron, a su vez, innovadores, 
rechazando a Boas e intentando 
generalizar para encontrar 
explicaciones del cambio a largo plazo. 
White fue, durante muchos años, el 
único protagonista de lo que da en 
llamarse evolucionismo cultural, con 
libros como The Evolution of Culture 
(1959). White y Steward influyeron en 
gran medida en los nuevos arqueólogos 
de los años 60 y 70, en particular Lewis 
Binford, Kent Flannery y D. L. Clarke. 

Evidentemente, en los últimos años la 
óptica evolucionista ha seguido jugando 
un papel fundamental en el estudio de 
los orígenes del hombre. Se ha apuntado 
el hecho de que el proceso evolutivo no 
tiene necesariamente que ser gradual; 
en este aspecto, ha intervenido el 
concepto de «equilibrio inestable», 
Tampoco tiene por qué ser simple: el 
papel jugado por los sistemas 


Charles Darwin como 
un «venerable orangután», 
caricatura publicada 


en1871. 


auto-organizados y las teorías 
catastrofistas se expone en el capítulo 12, 
Tampoco parece que el debate acerca 
del «diseño inteligente», desarrollado 
recientemente en los Estados Unidos, 
resulte demasiado útil: no se trata más 
que de una actualización de los 
argumentos tradicionales que 
defienden la existencia de Dios, 
modificados para no hacer explícita la 
identidad del diseñador—no se trata de 
ciencia-. Sin embargo, cada vez resulta 
más claro que la perspectiva 
evolucionista de Darwin aún no ha sido 
capaz de generar mecanismos que 
expliquen adecuadamente los procesos 
implicados en el desarrollo cultural 
humano. La noción de «meme», 
supuestamente un agente de cambio 
específico y transferible basado en el 
concepto de «gen», introducida por 
Richard Dawkins, no ha resultado ser 
útil en la práctica. Tampoco puede 
decirse que la aplicación de la psicología 
evolutiva haya resuelto aún demasiadas 
dudas. No pretendemos sugerir que la 
teoría evolutiva de Darwin sea 
incorrecta —el problema es que no 
facilita el desarrollo del debate ni 
produce mecanismos de explicación 
útiles—. Necesitamos ir más allá. 
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C.J, Thomsen muestra a los visitantes una antigúedad del Museo 
Nacional Danés, catalogado según su Sistema de las Tres Edades. 


produjo hasta que en 1836, el estudioso danés C. J. Thomsen 
(1788-1865) publicó su guía del «Museo Nacional de 
Copenhague», que apareció en inglés en 1848 con el título de 
A Guide to Northern Antiquities. En él proponía que las co- 
lecciones se dividieran entre las procedentes de la Edad de 
Piedra, la Edad del Bronce y la Edad del Hierro, y esta clasifi- 
cación fue considerada de utilidad por eruditos de toda 
Europa. Más tarde, se estableció una subdivisión de la pri- 
mera entre Paleolítico o Antigua Edad de Piedra y Neolítico o 
Nueva Edad de Piedra. Estos términos fueron menos aplica- 
bles a África, donde no se empleaba el bronce al sur del 
Sáhara, o a América, en la que el bronce era poco importante 
y no se utilizaba el hierro antes de la conquista europea. 
Pero fue un avance conceptualmente significativo. Estable- 
ció el principio de que, estudiando y clasificando los artefac- 
tos prehistóricos, se podía llevar a cabo una ordenación cro- 
nológica, y se podría decir algo de los periodos en cuestión. 
La arqueología progresaba más allá de la mera especulación 
sobre el pasado y, a cambio, se convertía en una disciplina 
que implicaba una excavación meticulosa y el estudio siste- 
mático de los artefactos descubiertos. Aunque ya ha sido su- 
perado, gracias a la aparición de los sistemas cronométricos 
de datación (véase Cap. 4), el Sistema de las Tres Edades si- 
gue siendo en nuestros días uno de los principales sistemas 
de división de los materiales arqueológicos. 


La influencia de Darwin es evidente en estas primeras tipologías. 
(Izquierda) John Evans trató de remontar el origen de las acuñaciones 
celtas de Gran Bretaña, al fondo, a la estátera de oro de Filipo de 
Macedonia, arriba. (Derecha) Clasificación de Montelius de las fibulas 
(hebillas) de la Edad del Hierro, mostrando su evolución 


Estos tres grandes avances conceptuales -la antigiiedad 
del hombre, la teoría de la evolución de Darwin y el Sistema 
de las Tres Edades- proporcionaron, al fin, un marco para el 
estudio del pasado y para plantearse preguntas sobre él. Las 
ideas de Darwin influyeron también en otro aspecto. Suge- 
rían que las culturas humanas habían evolucionado de for- 
ma análoga a las especies de animales y plantas. Poco des- 
pués de 1859, eruditos británicos, como el general Pitt-Rivers 
(de quien volveremos a hablar más adelante) y John Evans, 
ideaban esquemas evolutivos de formas artefactuales, que 
dieron lugar al método «tipológico» -la ordenación de arte- 
factos en secuencias cronológicas o de desarrollo-, posterior- 
mente elaborados de un modo más detallado por el estudio- 
so sueco Oscar Montelius (1843-1921). 


Etnografía y arqueología 

Otra línea importante en el pensamiento del momento fue la 
comprensión de que el estudio realizado por los etnógrafos 
en las comunidades vivientes de distintas partes del mundo, 
podía ser un punto de partida útil para los arqueólogos, en su 
esfuerzo por comprender el modo de vida de sus propios an- 
tepasados que, sin duda, tenían útiles y técnicas relativamen- 
te sencillos. Estudiosos como Daniel Wilson y John Lubbock 
hicieron un uso sistemático de este enfoque etnográfico. Por 


ejemplo, los contactos mantenidos con las comunidades in- 
dígenas de Norteamérica ofreció a los eruditos y anticuarios 
con modelos para el estudio de los tatuajes celtas y británi- 
cos. Investigaodres como Daniel Wilson y John Lubbock hi- 
cieron un uso sistemático del enfoque etnográfico. 

Al mismo tiempo, los propios etnógrafos y antropólogos 
creaban esquemas del progreso humano. Fuertemente in- 
fluidos por las ideas de Darwin sobre la evolución, el antro- 
pólogo británico Edward Tylor (1832-1917) y su colega 
americano Lewis Henry Morgan (1818-1881) publicaron 
trabajos importantes en la década de 1870, sosteniendo que 
las sociedades humanas habían evolucionado desde un es- 
tadio de salvajismo (caza primitiva), a través de la barbarie 
(agricultura simple), hasta la civilización (la forma superior 
de sociedad). El libro de Morgan, Ancient Society (1877), se 
basaba, en parte, en su profundo conocimiento de los indios 
norteamericanos vivos. Sus ideas -en especial, la noción de 
que el hombre había vivido una vez en un estado de comu- 
nismo primitivo, compartiendo los recursos equitativamen- 
te- influyeron poderosamente en Karl Marx y Friedrich 
Engels, quienes se inspiraron en ellas en sus escritos sobre 
las sociedades precapitalistas, e influenciando, a su vez, a 
muchos arqueólogos marxistas posteriores. 


El descubrimiento de las primeras 
civilizaciones 


En los años ochenta del siglo x1x, ya se habían desarrollado 
muchas de las ideas que sirven de base a la arqueología 
moderna. Pero estos conceptos se perfilaron sobre el fondo 
de los grandes descubrimientos decimonónicos de antiguas 
civilizaciones, tanto en el Viejo como en el Nuevo Mundo. 
El esplendor de la antigua civilización egipcia ya había 
atraído la atención de un público ávido, tras la expedición 
militar de Napoleón a aquel país en 1798-1800. El descubri- 
miento de la Piedra de Rosetta por uno de sus soldados fue 
lo que proporcionó, a la larga, la clave para comprender la 
escritura jeroglífica egipcia. En la piedra estaban grabados 
dos textos idénticos, uno en escritura egipcia y otro en grie- 
ga. El francés Jean-Frangois Champollion (1790-1832) utilizó 
esta inscripción bilingúe para, por fin, descifrar los jeroglífi- 
cos en 1822 tras 14 años de trabajo. Un ejemplo similar de 
brillante erudición ayudó a desvelar los secretos de la escri- 
tura cuneiforme, utilizada por muchas lenguas en la antigua 
Mesopotamia. En la década de 1840 franceses y británicos, 
representados por Paul Emile Botta (1802-1870) y Austen 
Henry Layard (1817-1894), rivalizaban, mediante toscas «ex- 
Cavaciones», en ver quién obtenía de las ruinas de Meso- 
potamia «mayor número de obras de arte con menor inver- 
sión de tiempo y dinero». Layard escribió libros de éxito y se 
hizo famoso por sus descubrimientos de enormes esculturas 
asirias de toros alados y una gran biblioteca de tabletas cu- 
nelformes del yacimiento de Kúyiinjik. Pero fue el descifre 
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del cuneiforme, llevado a cabo por Henry Rawlinson (1810- 
1895) en la década de 1850, lo que probó que Kiiyiinjik era la 
Nínive bíblica. Rawlinson pasó 20 años copiando y estudian- 
do una inscripción trilingúe del siglo vr a.C., situada en la pa- 
red de un inaccesible precipicio entre Bagdad y Teherán, an- 
tes de descifrar la clave del cuneiforme. 

Egipto y Oriente Próximo también fascinaron al abogado y 
diplomático americano John Lloyd Stephens (1805-1852), 
pero fue en el Nuevo Mundo donde alcanzó la fama. Sus viajes 
por Yucatán, México, con el artista inglés Frederick Cather- 
wood, y los libros ilustrados que realizaron juntos a partir de 
1840, mostraron por primera vez a un público entusiasta las 
ciudades en ruinas de la antigua cultura maya. A diferencia de 
los investigadores norteamericanos de aquel momento, que 
seguían abogando por una raza blanca desaparecida de 
Constructores de Túmulos como arquitectos de las cons- 
trucciones de tierra de ese territorio (véase cuadro, p. 30-31), 
Stephens creyó, que los monumentos mayas eran «creación 


Ilustración, precisa aunque un tanto romántica, de una estela de 
Copán, obra de Frederick Catherwood; en la época en la que se 
produjo su visita al yacimiento, en 1840, los jeroglíficos mayas aún 
no habían sido descifrados. 
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Squier Haven 


Dos temas dominan la investigación de 
la arqueología norteamericana en el 
siglo xix: la persistente creencia en una 
raza desaparecida de Constructores de 
Túmulos; y la búsqueda del «hombre 
glacial» la idea, suscitada por los 
descubrimientos de Boucher de Perthes 
en el río Somme a mediados de siglo, de 
que podían aparecer fósiles humanos y 
útiles de la Edad de Piedra asociados a 
animales extinguidos, como había 
sucedido en Europa—. Un medio para 
comprender mejor estas cuestiones 
consiste en verlas a través de la labor de 
algunos de los principales protagonistas, 


Caleb Atwater (1778-1867) 

Las primeras Actas de la recién formada 
American Antiquarian Socjety, 
Archaeologia Americana (1820), contenían 
una comunicación de Atwater. un 
administrador local de correos, relativa a 
túmulos funerarios y terraplenes en los 
alrededores de Circleville, Ohio. El valor de 
su labor investigadora reside en el hecho 
de que los túmulos que estudió ya 
estaban en rápido proceso de 
desaparición y en la actualidad no 
existen. Sin embargo, mostró poco interés 
por sus contenidos y sus interpretaciones 
fueron idiosincrásicas. Atwater dividió los 
túmulos en tres periodos: Europeo 
moderno, Indio Americano moderno, y 
aquellos erigidos por el pueblo de 
Constructores de Túmulos original, del 
que creía que había estado formado por 
hindúes procedentes de la india que, más 
tarde, se trasladaron a México. 


Ephraim Squier (1821-1888) 
Squier era un periodista de Ohio que, 
posteriormente, llegó a diplomático. Es 


Powell Thomas 


más conocido por su trabajo con Edwin 
Davis, un médico de Ohio, sobre los 
túmulos prehistóricos. Entre 1845 y 1847 
excavaron unos doscientos y exploraron 
de forma acertada muchos otros. Su 
importante volumen de 1848, Ancient 
Monuments of the Mississippi Valley, fue la 
primera publicación de la recién fundada 
Smithsonian Institution y todavía es útil. 
Registraba cientos de túmulos, incluyendo 
muchos que estaban siendo destruidos a 
medida que los colonos se dirigían al 
oeste, proporcionaba cortes transversales 
y planos, y adoptaba un sencillo sistema 
de clasificación que deducía la función de 
modo muy general (lugares de 
enterramiento, plataformas de edificios, 
efigies fortificaciones/defensas etcétera). 

Como la mayoría de sus 
contemporáneos, Squier y Davis 
consideraban que los túmulos estaban 
por encima de las capacidades de 
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Putnam Holmes 


cualquier indio, a los que definían como 

«cazadores enemigos del trabajo» y, así, 

defendieron el mito de la raza intrusa de 
Constructores de Túmulos. 


Samuel Haven (1806-1881) 

Como Bibliotecario de la American 
Antiquarian Society, Haven desarrolló un 
conocimiento enciclopédico de las 
publicaciones sobre arqueología 
americana, Realizó una síntesis notable 
de sus lecturas en 1856, The Archaeology 
of the United States, publicada por la 
Smithsonian Institution y considerada 
piedra angular de la arqueología 
americana moderna. 

Haven defendía, de modo 
convincente, que los nativos americanos 
tenían gran antigiiedad y, a partir del 
cráneo y otras características físicas, 
señalaba sus probables vínculos con las 
razas asiáticas. Discrepando 


Plano del Túmulo de 
la Serpiente, Ohio, 
realizado por Squier 
y Davis en 1846. 


profundamente con Atwater y Squier, 
llegaba a la conclusión de que los 
misteriosos túmulos habían sido 
construidos por los antepasados de los 
indios americanos vivos. La controversia 
siguió en boga, pero el plantean iento 
riguroso de Haven preparó el terreno para 
la resolución del problema por John 
Wesley Powell y Cyrus Thomas. 


John Wesley Powell (1834-1902) 
Nacido en el Medio Oeste, Powell pasó 
buena parte de su juventud excavando 
túmulos y aprendiendo geología. Se hizo 
famoso por descender el Colorado en 
canoa y salvar Sus rápidos. En su día, 
Powell fue nombrado director de la U.S. 
Geographical and Geological Survey en 
Ta región de las Montañas Rocosas. 
Publicó gran cantidad de información 
sobre las culturas indias, en rápido 
proceso de desaparición. Trasladado a 
Washington, no solo dirigió la 
Geological Survey, sino también su 
propio proyecto, el Bureau of American 
Ethnology, agencia destinada al estudio 
delos indios norteamericanos. Defensor 
delos derechos de los indios, recomendó 
la creación de reservas y comenzó la 
recopilación de las historias orales de las 


En 1881, reclutó a Cyrus Thomas para 
dirigir el programa arqueológico del 
Bureau y resolver el problema de los 


"Imagen de 348 pies de longitud 
ubilizada por el profesor Munro 
Dickeson, en el siglo xix, para, 
'Mustrar sus excavaciones de 
túmulos, 
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Constructores de Túmulos. Tras 7 años 
de trabajo de campo y la investigación 
de miles de túmulos, Thomas demostró 
que la raza de Constructores de Túmulos 
jamás había existido: los monumentos 
habían sido levantados por los 
antepasados de los indios actuales. 

Pero éste no fue el único tema 
conflictivo al que se enfrentó el «Bureau» 
de Powell. En 1876. un médico de New 
Jersey, Charles Abbot, mostró su colección 
de útiles de piedra tallada al arqueólogo 
de Harvard Frederick Putnam, quien 


. creyó que debían ser ejemplares 


paleolíticos, parecidos a los instrumentos 
de la Edad de Piedra encontrados en 
Francia, La cuestión de los «paleolitos» 
Negó a un punto decisivo en 1887, cuando 
otro arqueólogo, Thomas Wilson, se 
embarcó en una campaña para 
demostrar que había existido ocupación 
humana en Norteamérica durante la 
Edad de Piedra. Powell, por su parte, 
contrató a William Henry Holmes para 
investigar el problema. 


William Henry Holmes (1846-1933) 
Holmes comenzó su carrera como 
dibujante geológico, aprendizaje que le 
fue útil cuando, comenzó a dedicarse a la 
arqueología. A petición de Powell, pasó 5 
años estudiando la cuestión de los 
«paleolitos». Recogió gran cantidad de 
ejemplares y probó que no eran útiles de 


la Edad de Piedra sino, «los desechos de 
la fabricación de herramientas indias» 
de época reciente. Incluso fabricó él 
mismo «paleolitos» idénticos. Abbot, 


Putnam comparó erróneamente los bifaces 
prehistóricos franceses (izquierda) con los 
«paleolitos» de Charles Abbott (derecha), 
que, según Holmes demostró, eran de fecha 
mas reciente, 

Putnam y Wilson se habían equivocado 
al hacer falsas comparaciones con los 
útiles líticos franceses con base en 
semejanzas superficiales. 

La metodología sistemática de 
Holmes le ayudó a crear brillantes 
clasificaciones de la cerámica indigena 
del este de los FEUU, y estudios de 
minas del Sudoeste y de México. Llegó 
a suceder a Powell como director del 
Bureau of American Ethnology. Pero su 
obsesión por los hechos, más que por la 
teoría, le hizo difícil aceptar la 
posibilidad de que, el hombre hubiese 
Nlegado a Norteamérica en el Paleolítico, 
como sugerían los descubrimientos 
realizados al final de su carrera, 
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de las mismas razas que habitaban el país en la época de la 
conquista española». Stephens también se dio cuenta de 
que había inscripciones jeroglíficas similares en diferentes 
lugares, lo que le llevó a defender la unidad cultural maya 
—pero hasta los años sesenta no aparecería un Champollion 
o un Rawlinson para descifrar los jeroglíficos (cuadro, pp. 
410-411). 

Si la Biblia constituyó una de las principales fuentes de 
inspiración en la búsqueda de civilizaciones perdidas en 
Egipto y Oriente Próximo, fue el poema homérico de La 
llíada el que alimentó la imaginación del banquero alemán 
Heinrich Schliemann (1822-1890) y lo lanzó a la búsqueda de 
la ciudad de Troya. Gracias a una suerte extraordinaria y a su 
buen juicio, la identificó en una serie de campañas llevadas 
a cabo en Hissarlik, al oeste de Turquía, durante las décadas 
de 1870 y 1880. No satistecho con ese hallazgo, también exca- 
vó en Micenas, Grecia, y descubrió una civilización prehistó- 
rica desconocida hasta entonces. Los métodos de excavación 
de Schliemann han sido tachados de toscos, pero pocos eran 
rigurosos en aquel momento, y él demostró cómo se podía 


CLASIFICACIÓN Y CONSOLIDACIÓN 


De este modo, antes del final del siglo xix se habían establecido 
muchos de los rasgos principales de la arqueología moderna 
y se habían descubierto numerosas civilizaciones antiguas. 
Entonces dio comienzo un periodo que se prolongaría hasta 
1960, aproximadamente, y que Gordon Wiley y Jeremy Sabloff 
han definido, en su A History of American Archaeology, como 
el «periodo histórico-clasificatorio». Su interés se centra en 
la cronología. Se realizó un gran esfuerzo en la instauración 
de sistemas cronológicos regionales y en la descripción del 
desarrollo de la cultura en cada zona. 

En las regiones donde habían florecido las primeras civili- 
zaciones, nuevas investigaciones y descubrimientos comple- 
taron las secuencias cronológicas. Alfred Maudslay (1850- 
1931) sentó las auténticas bases científicas de la arqueología 
maya, mientras que el estudioso alemán Max Uhle (1856- 
1944) comenzaba a establecer una sólida cronología para la 
civilización peruana con su excavación del yacimiento coste- 
ro de Pachacamac, en Perú, durante la década de 1890. El 
meticuloso trabajo de Flinders Petrie (1853-1942) en Egipto, 
fue completado por el espectacular hallazgo, en los años 20, 
de la tumba de Tutankhamón, realizado por Howard Carter 
(1873-1939) (véase cuadro, Cap. 2). En el área del Egeo, 
Arthur Evans (1851-1941) descubrió, en la isla de Creta, una 
civilización desconocida hasta entonces que él llamó Minoica; 
los Minoicos resultaron ser incluso anteriores a los Micé- 
nicos de Schliemann. Y en Mesopotamia, Leonard Wooley 
(1880-1960) excavó en Ur, la ciudad bíblica de nacimiento 
de Abraham, y situó a los Sumerios en el mapa del mundo 
antiguo. 


emplear la interpretación de la estratigrafía de un túmulo 
para reconstruir el pasado. Sin embargo, corresponderá a la 
siguiente generación de arqueólogos, encabezada por el ge- 
neral Pitt-Rivers y Flinders Petrie, sentar las auténticas bases 
de las modernas técnicas de campo (véase cuadro). 

Es un tanto irónico que los graduales avances en la inves- 
tigación del pasado que se estaba produciendo en Europa fue- 
sen superados por la creación, en 1862, del Servicio Arqueo- 
lógico de la India. Este organismo fue fundado por el gobierno 
de la India porque, en palabras de Lord Canning, Goberna- 
dor General, «Irá en contra de nuestro prestigio, como ilus- 
trada potencia dominante, si dichos campos del conoci- 
miento...no son examinados adecuadamente». En 1922, Sir 
John Marshall (1876-1958), director general del Servicio, 
descubriría la última de las grandes civilizaciones del Viejo 
Mundo, la del Indo. La calidad de las enormes excavaciones 
que desarrolló en los yacimientos de Mohenjodaro, de la 
Edad del Bronce y Taxila, de época histórica, era tal, que 
sus informes aún se emplean para la elaboración de análisis 
de territorio en estos yacimientos. 


Sin embargo, fueron los especialistas que estudiaban sobre 
todo las sociedades prehistóricas de Europa y Norteamérica 
quienes realizaron algunas de las contribuciones más signifi- 
cativas, durante la primera mitad del siglo xx. Gordon Childe 
(1892-1957), fue el principal pensador y escritor de la prehisto- 
ria europea y de la historia del Viejo Mundo en general. En los 
Estados Unidos, existían estrechos vínculos entre los antropó- 
logos y arqueólogos que estudiaban a los indios americanos. 
El antropólogo Franz Boas (1858-1942) reaccionó contra los 
esquemas marcadamente evolucionistas de sus predecesores 
Morgan y Tylor y exigió mayor atención a la recogida y clasi- 
ficación de información de campo. Se elaboraron extensos in- 
ventarios de rasgos culturales, como diseños de vasijas y ces- 
tas o tipos de mocasines. Esto encajaba con el denominado 
«enfoque histórico directo» de los arqueólogos, que intentaban 
seguir la pista de la cerámica india moderna y otros aspectos 
«directamente» hasta el pasado lejano. Los trabajos de Cyrus 
Thomas y, más tarde, de W, H. Holmes (véase cuadro, pp. 30- 
31) en el este, se completaron con el de A. V. Kidder (1885- 
1963), cuyas excavaciones en Pecos Pueblo, en el Sudoeste, 
de 1915 a 1929, establecieron un marco cronológico para esta 
región (cuadro, p. 35). James A. Ford desarrolló más tarde el 
primer estudio importante para el Sudeste. En los años 30, el 
número de secuencias regionales independientes era tan ele- 
vado que un grupo de estudiosos, dirigido por W. C. McKern, 
ideó lo que llegó a ser conocido como «Sistema Taxonómico 
del Medio Oeste», que correlacionaba las secuencias de esta 
zona mediante la identificación de similaridades entre con 
juntos de artefactos. Este sistema se aplicó a otras áreas. 


El General Pitt-Rivers, excavador de Cranborne 
Chase y pionero en las técnicas de registro, 


Excavación (sobre estas lineas) en vias de 
realización en Wor Barrow, Cranborme 


Chase. El túmulo fue finalmente destruido. 
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EL roto EE LAS TÉCNICAS DE CAMPO 


Fue solo a finales del siglo xix, cuando se 
comenzó a adoptar de forma generalizada 
una sólida metodología de excavación. 
Desde ese momento, y durante el presente 
siglo, destacan las figuras que podemos 
considerar como creadores de los métodos 
modernos de campo. 


General Augustus Lane-Fox Pitt- 
Rivers (1827-1900) 

Soldado profesional durante gran parte 
de su vida, Pitt-Rivers aplicó su larga 
experiencia militar en métodos, 
exploración y precisión a realizar 


Vista (abajo) de la zanja de Wor Barrow 
durante la excavación del yacimiento 
realizada por Pitt-Rivers a mediados de la 
década de 1890. 


excavaciones impecablemente 
organizadas en sus posesiones de 
Inglaterra. Se hicieron planos, 

secciones e incluso maquetas 
registrándose la posición de cada objeto. 
Nole interesaba recuperar tesoros 

sino recobrar todas la cosas, por 
triviales que fuesen. Fue un pionero 

por su afán por el registro total, y por los 
cuatro volúmenes impresos a sus 
expensas, que describen sus 
excavaciones en Cranborne Chase de 
1887 a 1898 y representan el mejor 
ejemplo de publicación arqueológica. 


Un ejemplo (abajo) del meticuloso registro 
de Pitt-Rivers: su plano del Túmulo 27 de 
Cranborne Chase. 
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Sir William Flinders Petrie 
(1853-1942) 

Petrie, un contemporáneo más joven de 
Pitt-Rivers, también destacó por sus 
excavaciones meticulosas y su afán por 
recoger y describir cada hallazgo, no solo 
los objetos delicados, así como por su 
publicación completa. Empleó estos 
métodos en sus ejemplares 
excavaciones en Egipto y, más tarde, 
Palestina, desde los años 80 hasta su 
muerte. Petrie ideo también su propia 
técnica de seriación o «datación de 
secuencias», que empleó para ordenar 
cronológicamente las 2,200 tumbas de 
fosa de la necrópolis de Nagada en el 
Alto Egipto (véase Cap. 4). 


Sir Mortimer Wheeler 
(1890-1976) 

Wheeler lucho con el ejército británico en 
las dos guerras mundiales y, como Pitt- 
Rivers, aplicó la precisión militar a sus 
excavaciones, sobretodo mediante 
técnicas como el método de cuadrículas 
(Cap. 3). Es popular por su trabajo en los 
poblados fortificados de Gran Bretaña, 
especialmente Maiden Castle. 

Es igualmente importante su 
nombramiento corno director general de 
Arqueología, desde 1944 a 1948, en la 
India, donde dio cursos de preparación 
sobre métodos modernos de campo y 
excavó los importantes yacimientos de 
Harappa, Taxila, Charsadda y Arikamedu. 
Sin embargo, las excavaciones llevadas a 
cabo con posterioridad en Maiden Castle, 


Flinders Petrie (arriba), retratado a principio de la década de los ochenta del siglo xtx en el 
exterior de la tumba en la que vivía en Giza, Egipto. 


Arikamedu y Charsadda, hicieron que 
muchas de sus premisas fundamentales 
fuesen refutadas. 


Dorothy Garrod (1892-1968) 

En 1937, Dorothy Garrod se convirtió en la 
primera profesora de la Universidad de 
Cambridge. Sus excavaciones en Zarrzi, 
en Irak, y Monte Carmelo, en Palestina, 
nos proporcionaron las claves para el 
estudio de una gran parte de Oriente 
Próximo entre el Paleolítico Medio y el 
Mesolítico, arrojando además el hallazgo 
de unos fósiles humanos que se 
revelaron como cruciales para nuestra 
comprensión de la relación entre los 
neanderthales y los Homo sapiens. Su 
descubrimiento de la cultura Natufiense, 
antecesora de las primeras sociedades 
agrícolas del mundo, ha planteado un 
conjunto de nuevos problemas que aún 
no han sido completamente resueltos. 


Sir Mortimer Wheeler (arriba) y una de sus 
excavaciones más famosas (abajo): 
Arikamedu, India, en 1945. 


E O EN 
Dorothy Garrod (arriba), una de las primeras 
investigadoras en estudiar la prehistoria de 
Oriente Próximo de forma sistemática. 


max Uhle (1856-1 944) 
La arqueología científica de Sudamérica 


debe mucho al trabajo de Uhle, investigador 


alemán que tenía una formación filológica 
y que, más tarde, se dedicó a la arqueología 
yla etnografía. Su excavación de 
Pachacamac, yacimiento costero al sur de 


Lima, en la década de 1890, se convirtió en el 


primer paso para establecer una cronología 
a escala general de Perú. La dedicación de 
Uhle alos enterramientos y el cuidadoso 
registro de las asociaciones de ajuares 
funerarios recuerdan a los primeros 
trabajos de Petrie en Egipto. 


Alfred Kidder (1885-1963) 

Kidder fue el americanista más destacado 
de su época. Además de figura importante 
enla arqueología maya, fue responsable, 
en gran medida, de dar a conocer 
arqueológicamente el Sudoeste, con sus 
excavaciones, desde 1915 a 1929, en las 
Ruinas de Pecos, un gran pueblo del norte 
de Nuevo México. Su análisis de la región, 
An Introduction to the Study of 
Southwestern Archaeology (1924) se ha 
convertido en un clásico. 

Kidder fue uno de los primeros 
arqueólogos en emplear un equipo de 
especialistas que le ayudasen a analizar los 
artefactos y restos humanos. Además, es 
importante por su «anteproyecto» de una 
estrategia regional; (1) reconocimiento; (2) 
selección de criterios para clasificar 
cronológicamente los vestigios de 
yacimientos; (3) seriación dentro de una 
secuencia probable; (4) excavación 
estratigráfica para esclarecer problemas 
específicos; seguido de (5) un análisis 
Tegional y una datación más detallados, 


El trabajo de campo después 


de 1960 


Desde 1960, el trabajo arqueológico 
de campo se ha desarrollado en 
direcciones nuevas. Una de ellas es la 
arqueología subacuática, que comenzó 
aser un método serio de investigación 
en 1960, con el trabajo de George Bass 
en el naufragio de la Edad del Bronce de 
Gelidonya, cerca de la costa sur de 
Turquía. Fue la primera nave antigua 
que se excavó por completo en el fondo 


del mar. Bass y su equipo inventaron o 


desarrollaron muchas técnicas 
subacuáticas ahora corrientes (véanse 


Dibujo de Max Uhle de la estratigrafía de 
sus excavaciones en Pachacamac, Perú 


cuadros Arqueología Subacuática, p. 109; 
el Pecio de Uluburun, pp. 380-381). 

En tierra firme, el impulso económico 
de los años 6o llevó a la construcción de 
carreteras y edificios que amenazaron y 
destruyeron yacimientos arqueológicos y 
dieron origen a un nuevo interés por 
organizar la herencia cultural (Gestión de 
Recursos Culturales o Cultural Resource 
Management), mediante la protección o 
el registro y excavación previos a la 
destrucción (véase cuadro, p. 560). 

En Europa, el nuevo desarrollo de los 
centros urbanos históricos llevó a 
excavaciones de enorme complejidad que 
requieren nuevas técnicas de análisis. En 
los últimos años, la aplicación de 
ordenadores al trabajo de campo ha 
proporcionado nuevas herramientas para 
la recuperación y la comprensión de los 
restos dejados por las sociedades antiguas. 


Alfred Kidder (arriba) y su dibujo de un perfil 
estratigráfico del yacimiento de Pecos Pueblo 
(abajo). 
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El profesor Gordon Childe en el yacimiento correspondiente al 
asentamiento neolítico de Skara Brae, Orcadas, en 1930 


Mientras tanto, Gordon Childe, casi independientemente, 
había estado haciendo comparaciones de este tipo entre se- 
cuencias prehistóricas de Europa. Tanto sus métodos como 
el Sistema Taxonómico del Medio Oeste fueron creados para 
ordenar los materiales con el fin de dar respuesta a dos pre- 
guntas: ¿en qué periodo se fechan estos artefactos? y ¿con 
qué otros materiales se asocian? Esta última cuestión, por lo 
general, daba por sentado un supuesto que Gordon Childe 
explicitó: una colección o «industria» artefactual que se repi- 
te de forma constante (una «cultura» en su terminología, o 
un «aspecto» en la de McKern) puede ser considerada como 
el equipo material de un grupo de gente concreto. Este enfo- 
que ofrecía, así, la esperanza de responder, hasta cierto pun- 
to, a la pregunta sobre la pertenencia de estos artefactos. La 
respuesta se daría en términos de un pueblo con nombre, in- 
cluso si el nombre dado a un pueblo prehistórico fuese mo- 
derno, no el original. (Hoy en día vemos los riesgos de este 
planteamiento, como comentaremos en el Cap. 12.) 

Pero en sus grandes trabajos de síntesis, como The Dawn 
of European Civilization (1925) y The Danube in Prehistory 
(1929), Childe iba más allá de la simple descripción y corre- 
lación de las secuencias culturales y trató de dar razón de sus 
orígenes. A finales del siglo xix, eruditos como Montelius ha- 
bían observado la riqueza de las primeras civilizaciones 
que, por entonces, se estaban descubriendo en Oriente Pró- 


ximo y sostenían que todos los atributos de la civilización, 
desde la arquitectura en piedra hasta las armas de metal, se 
habían propagado o «difundido» a Europa desde Oriente 
Próximo por el comercio o la migración de pueblos. Childe, 
que disponía de una serie de evidencias mucho mayor, mo- 
dificó este enfoque extremadamente difusionista y defen- 
dió que Europa había experimentado un cierto desarrollo 
autóctono -aunque, sin embargo, atribuyó los cambios cultu- 
rales más importantes a las influencia del Oriente Próximo. 

En sus últimos libros, como Man Makes Himself (1936) 
Childe continuó tratando de resolver la pregunta, mucho 
más compleja, ¿por qué había surgido la civilización en 
Oriente Próximo? Influenciado por las ideas de Marx y por 
la relativamente reciente revolución marxista en Rusia, 
propuso que se había producido una revolución neolítica 
que dio lugar al desarrollo de la agricultura y, más tarde, 
una revolución urbana que desembocó en los primeros 
pueblos y ciudades. Childe fue uno de los pocos arqueólo- 
gos de su generación lo suficientemente audaz como para 
enfrentarse al enorme problema de por qué cambiaron o 
sucedieron las cosas en el pasado. La mayoría de sus con- 
temporáneos estaban más preocupados por establecer cro- 
nologías y secuencias culturales. Pero tras la Segunda 
Guerra Mundial, investigadores con nuevas ideas comen- 
zaron a cuestionar los enfoques convencionales. 


El enfoque ecológico 


Uno de los nuevos pensadores más influyentes en Norteamé- 
rica fue el antropólogo Julian Steward (1902-1972). Como 
Childe, estaba interesado en explicar el cambio cultural, pero 
añadió a la cuestión una perspectiva antropológicaa sobre 
cómo funcionaban las culturas vivas. Más aún, destacó el 
hecho de que las culturas no se relacionan simplemente 
unas con otras, sino también con el entorno. Steward bauti- 
zó con el nombre de «ecología cultural» al estudio de los mo- 
dos en los que la adaptación al medio puede motivar el cam- 
bio cultural. Quizás, el impacto arqueológico más directo de 
estas ideas se perciba en el trabajo de Gordon Willey (1913- 
2002), uno de los compañeros universitarios de Steward, que 
llevó a cabo una investigación pionera en el Valle de Virú, 
Perú, a finales de la década de los 40. Su estudio de 1.500 años 
de ocupación precolombina supuso una combinación de ob- 
servaciones a partir de mapas detallados y fotografías aéreas 
(véase cuadro, pp. 84-85), prospección del terreno, y excava- 
ción y recolección superficial de cerámicas, con el fin de es- 
tablecer fechas para los cientos de yacimientos prehistóricos 
identificados. Luego, Wiley trazó la distribución geográfica 
de los yacimientos del valle durante los distintos periodos 
-uno de los primeros estudios de patrones de asentamiento 
en la arqueología (véanse Caps. 3 y 5)- y los contrastó con 
los cambios en el medio ambiente de la zona. 

No obstante, el arqueólogo británico Grahame Clark (1907- 
1995) desarrolló, de forma independiente de Steward, un 


Gordon Willey en una cata abierta en Barton Ramie, dentro del 
proyecto de estudio del patrón maya de asentamiento en el valle del 
Belice, entre 1953 y 1960. 


planteamiento ecológico que tuvo mayor relevancia en el 
trabajo arqueológico de campo. Rompiendo con el enfoque 
histórico-cultural, dominado por los artefactos, de sus con- 
temporáneos, sostuvo que podemos comprender muchos 
aspectos de la sociedad antigua estudiando cómo se adap- 
taron al entorno las poblaciones humanas. Fue esencial la 
colaboración con nuevos tipos de especialistas: expertos que 
podían identificar huesos de animales o restos vegetales 
en el registro arqueológico para ayudar a perfilar una ima- 
gen, no solo de cómo era el entorno prehistórico, sino tam- 
bién de qué alimentos consumían las gentes de la prehisto- 
ria. La importante excavación de Clark en Star Carr, en el 
nordeste de Gran Bretaña, a principios de la década de 
1950, demostró el volumen de datos que se podían extraer 
de lo que parecía ser un yacimiento poco prometedor y da- 
tado poco después del término de la Era Glacial. Los cuida- 
dosos análisis medioambientales y la recuperación de res- 
tos orgánicos mostraron que había sido un campamento a 
orillas de un lago, en el que la gente había cazado el ciervo 
rojo y consumido una gran variedad de plantas silvestres 
comestibles, No hay por qué limitar las revelaciones de un 
enfoque ecológico a yacimientos o grupos de yacimientos 
concretos: en un destacado trabajo de síntesis, Prehistoric 
Europe: the Economic Basis (1952), Clark proporcionó una 
visión panorámica de la diversidad de las adaptaciones 
humanas al paisaje europeo durante milenios. 


El auge de la ciencia arqueológica 


El otro avance importante del periodo inmediatamente 
posterior a la Segunda Guerra Mundial fue el rápido desa- 
rrollo de las contribuciones científicas a la arqueología. Ya 
hemos visto cómo los pioneros del enfoque ecológico for- 
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jaron una alianza con especialistas de las ciencias medio- 
ambientales, No obstante, fue aún más destacada la apli- 
cación de las ciencias físicas y químicas a la arqueología. 

El avance decisivo se produjo en el campo de la datación. 
En 1949, el químico americano Willard Libby (1908-1980) 
anunció el descubrimiento de la datación radiocarbónica 
(C14). El verdadero impacto de su decisivo logro técnico no 
se sintió hasta más de una década después (véase más ade- 
lante), pero sus implicaciones eran claras: por fin, los arqueó- 
logos tendrían un medio para determinar, de forma directa, 
la edad de los yacimientos y hallazgos de cualquier parte del 
mundo, sin necesidad de recurrir a complicadas cronologías 
comparadas de culturas con áreas ya datadas por métodos 
históricos (generalmente mediante textos escritos). 

De este modo se había fechado la Europa prehistórica en 
virtud de sus supuestos contactos con la Grecia primitiva y 
desde aquí con el antiguo Egipto, que sí podía ser datado 
históricamente. El método radiocarbónico daba la posibili- 
dad de proporcionar una cronología totalmente indepen- 
diente para la Europa antigua. 

El desarrollo de la aplicación de técnicas científicas a la 
arqueología fue tal, que en 1963 se publicó Science in Ar- 
chaeology, editado por Don Brothwell y Eric Higgs (1908- 
1976), con contribuciones de 55 expertos, no solo en técni- 
cas de datación y estudios faunísticos y vegetales, sino 
también en métodos de análisis de restos humanos (Cap. 11) 
y de arteíactos (Caps. 8 y 9). 

Los estudios artefactuales, por ejemplo, podían contribuir 
a la comprensión del comercio primitivo: demostraban que 
era posible identificar la materia prima de ciertos objetos y 
su lugar de procedencia mediante el análisis de oligoelemen- 
tos (la medición de los componentes presentes en el material 
sólo en cantidades muy pequeñas), Como la mayoría de los 
nuevos métodos se remontaba a los años 30, cuando el ar- 
queólogo austríaco Richard Pittioni había comenzado a apli- 
car el análisis de oligoelementos a los artefactos primitivos 
de cobre y bronce. A pesar de todo, ésta y otras muchas téc- 
nicas científicas novedosas no comenzaron a tener un autén- 
tico impacto en la arqueología hasta los años de la postgue- 
rra, aunque la creciente potencia de los ordenadores y los 
programas informáticos, por ejemplo, las han convertido en 
nuestros días en fundamentales para muchas cuestiones re- 
lacionadas con el tratamiento de la información. 

Durante la última década, los avances producidos en los 
campos de la bioquímica y la genética molecular han llevado 
a la aparición de las nuevas disciplinas de la arqueología mo- 
lecular y la arqueogenética. Las técnicas desarrolladas por la 
química orgánica están empezando a permitir una identifica- 
ción de los residuos orgánicos, al tiempo que los estudios 
isotópicos nos ofrecen una nueva vía para el estudio de la 
dieta y la nutrición. Los estudios de ADN han abierto nuevos 
enfoques en el estudio de la evolución humana, y están em- 
pezando a impulsar estudios sistemáticos, sobre una base 
molecular, acerca de la domesticación de plantas y animales. 
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MUJERES PIONERAS DE LA ARQUEOLOGÍA 


Harriet Boyd Hawes (en 1892), descubridora 
de la ciudad minoica de Gournia, Creta, 


La vida de muchas de las primeras 
arqueólogas se resume en una historia 
de exclusión y falta de reconocimiento y 
promoción. Fueron muchas las mujeres 
con una trayectoria académica brillante 
que aceptaron abandonar sus carreras 
profesionales tras contraer matrimonio, 
limitándose a apoyar el trabajo 
académico de sus esposos, y recibiendo 
poco reconocimiento por ello, 

Esta situación se ha mantenido hasta 
nuestros días, lo que realza aún más los 
logros conseguidos por estas pioneras. 


Harriet Boyd Hawes (1871-1945) 
Esta cultivada americana se especializó en 
Clásicas y hablaba griego con fluidez. 
Inmediatamente después de su 
graduación, apenas superados los veinte 
años, pasó varias temporadas recorriendo 
Creta, un territorio peligroso, sobre una 
mula, en solitario o en la sola compañía 
de alguna amiga, en busca de 
yacimientos prehistóricos. En 1901 
descubriría el yacimiento de Gournia, de 
la Edad del Bronce la primera ciudad 
minoica en ser excavada-, en la que 
llevaría a cabo excavaciones durante los 
siguientes tres años, supervisando el 
trabajo de cien trabajadores locales. Sus 
hallazgos fueron objeto de un informe 


lujosamente ilustrado que sería publicado 


de forma ejemplar y que aún se consulta 
en la actualidad. Resulta especialmente 
Nlamativo por la clasificación de los 
artefactos en función de su posible 
utilidad, apoyada en paralelos 
etnográficos con la vida rural cretense de 


la época. 


Gertrude Caton-Thompson 
(1888-1985) 

Esta adinerada investigadora británica 
cursó estudios de prehistoria y 
antropología en Cambridge, y 
posteriormente se hizo célebre por su 
pionero proyecto interdisciplinar de 
prospección y excavación del Fayum, en 
Egipto; y más tarde, por su proyecto, 
quizás aún más famoso, en el Gran 
Zimbabue, donde sus excavaciones de 
1929 recuperaron artefactos fechables en 
un depósito estratificado, confirmando 
que el yacimiento era representativo de 
una gran civilización de orígenes 
africanos (véase cuadro, pp. 472-473). La 
violenta reacción de la comunidad 
blanca de Rhodesia (nombre que recibía 
entonces Zimbabue) ante sus 
descubrimientos la entristeció tanto que 
se negó a seguir investigando en el sur 
de África regresando a Egipto y Arabia, 


Anna O. Shepard (1903-1973) 

Esta americana, que estudió arqueología, 
además de un amplio abanico de ciencias 
positivas, se especializó posteriormente 


beto 


Anna O. Shepard fue una reconocida experta 
en la cerámica del Sudoeste americano y 
Mesoamérica. 


en cerámica, además de en la arqueología 
de Mesoamérica y del Sudoeste, Fue una 
de las pioneras en los estudios cerámicos 
petrográficos (véanse pp. 364-366), 
centrando sus análisis en la pasta, la 
pintura y los bamices. Publicó 
extensamente acerca de la tecnologia 
cerámica del Nuevo Mundo, siendo 
autora de una obra básica, Ceramics for 
the Archaeologist. Desarrolló la mayor 
parte de su trabajo en un relativo 
aislamiento, en un laboratorio que tenía 
instalado en su casa, ya que sus visitas de 
campo eran poco frecuentes. 


Kathleen Kenyon (1906-1978) 
Una formidable arqueóloga británica, 
hija del director del Museo Británico, 
que recibió su aprendizaje en 
yacimientos romanos en Gran Bretana 
bajo la batuta de Mortimer Wheeler 
(véase cuadro, p. 34), de quien adoptó 
unos métodos de estricto control 
estratigráfico. Posteriormente, aplicaría 
este enfoque a Oriente Próximo en dos 
de los yacimientos más complejos y más 
intensamente excavados de Palestina, 
Jericó y Jerusalén. En Jericó, entre 1952 y 
1958, encontró evidencias que permitían 


Gertrude Caton-Thompson; su trabajo en el 
Gran Zimbabue confirmó que el yacimiento 
correspondía a una gran civilización africana. 
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Kathleen Kenyon (arriba a Ja izquierda) fue una gran excavadora, trabajando en dos de los yacimientos más complejos e importantes de Oriente 
Próximo, Jericó y Jerusalén. Tatiana Proskouriakoff (arriba al centro) estudió arquitectura y al principio trabajó como ilustradora en un museo 


ésta (arriba a la derecha) es su reconstrucción del yacimiento maya de Xpuhil-. Su trabajo sobre los jeroglíficos mayas supuso una gran 


aportación a su desciframiento final. 


retrasar la fecha de ocupación hasta 
finales de la Era Glacial, descubriendo la 
“aldea amurallada correspondiente a la 
“comunidad agrícola neolítica, a la que 
frecuentemente se denomina «la ciudad 
'más antigua del mundo». 


Tatiana Proskouriakoff (1909- 
1985) 

Nacida en Siberia, Proskouriakoff se 
trasladó con su familia a Pensilvania en 
1916. Al quedar en paro tras graduarse 
como arquitecta en los años treinta, 
durante la Gran Depresión, terminó 
trabajando como ilustradora del museo 
dela Universidad de Pensilvania. La visita 
al yacimiento maya de Piedras Negras la 
llevó a dedicar el resto de su vida a la 
arquitectura, el arte y los jeroglíficos 
mayas. Era una artista de talento, que 
produjo mumerosos planos de la 
arquitectura de Chichén Itzá y Copán, y 
un líbro de enorme reputación, A Study of 
Classic Maya Sculpture. 

También se dedicó, hasta su muerte y 

en solitario, al complejo problema de la 
escritura jeroglífica maya, enfrentándose 
.Alaidea de que las inscripciones se 
limitaban a recoger información 
calendárica y astronómica, y planteando 
la novedosa teoría de que los mayas 
también la empleaban para registrar su 
historia política y dinástica, trabajo que 
contribuyó a los avances que finalmente 
tuvieron como resultado el 
desciframiento de los jeroglíficos mayas. 


Mary Leakey (1913-1996) 

Esta arqueóloga británica, fumadora de 
puros y bebedora de whisky, dio junto a 
su marido Louis (véase p. 42) un vuelco a 
su especialidad. Durante casi medio siglo, 
trabajaron en numerosos yacimientos del 
África oriental, llevando a cabo meticulosas 
excavaciones, especialmente en la 
garganta de Olduvai, en Tanzania, donde 
en 1959, Mary descubrió el cráneo de una 
australopiteco adulto, un Zinjanthropus 
boisei de 1,79 millones de años de 
antigúedad, y en Laetoli, donde excavó la 
famosa hilera de huellas fosilizadas de 
homínido, de 3,7 millones de años de 
antigúedad. También elaboró un meticuloso 
registro del arte rupestre de Tanzania. 


Mary Leakey trabajó durante casi medio 
siglo en varios yacimientos de los primeros 
homínidos en el oriente de África. 


La obra Faces of Archaeology in Greece 
(Hood, 1998), ofrece una espléndida 
mirada sobre la personalidad y la carrera 
de los arqueólogos, tanto hombres como 
mujeres, que trabajaron en Grecia a 
principios del siglo xx, e incluye una 
maravillosa serie de caricaturas firmadas 
por Piet de Jong, principal ilustrador de 
Sir Arthur Evans en sus excavaciones en 
Cnossos, en Creta. Entre las arqueólogas 
más conocidas se encuentran Winifred 
Lamb (1894-1963), Hetty Goldman (1881- 
1972), y Virginia Grace (1901-1994). 
Ninguna de ellas estuvo casada. Está 
claro que aquellas que sí contrajeron 
matrimonio, poniendo con ello fin a sus 
carreras profesionales —como Vivian 
Wade-Gery (1897-1988) o Josephine 
Shear (1901-1967)- eran académicamente 
igual de brillantes. 


Tanto Virgina Grace (arriba a la izquierda) 
como Hetty Goldman (arriba a la derecha) 
trabajaron en Grecia a principios del siglo 
xx. Aquí aparecen retratadas por Piet de 
Jong. Ambas tuvieron una carrera 
arqueológica larga y distinguida, 
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UN CAMBIO DECISIVO EN LA ARQUEOLOGÍA 


Los años 60 señalan un cambio importante en el desarrollo 
de la arqueología. En esta época, salieron a la luz diversas 
insatisfacciones respecto al modo en que se llevaba a cabo 
la investigación en este campo. Este descontento no se refe- 
ría tanto a las técnicas de excavación o a las disciplinas au- 
xiliares recientemente desarrolladas en la arqueología, 
como al modo en que se sacaban conclusiones a partir de 
ellas. El primer aspecto, y el más obvio, se refería al papel 
de la datación en la arqueología. El segundo iba más allá: se 
centraba en la forma en que los arqueólogos explicaban las 
cosas, en los procedimientos utilizados en el razonamiento 
arqueológico. Con la aparición del método radiocarbónico, 
podían establecerse las fechas, en muchos casos, muy rápi- 
damente y sin el sistema lento y laborioso de la cronología 
comparada, al que había sido necesario recurrir hasta en- 
tonces. Determinar una fecha dejó de ser una de las princi- 
pales conclusiones de la investigación. Todavía era impor- 
tante, pero ahora podía realizarse de un modo mucho más 
eficaz, permitiendo que el arqueólogo pasase a plantearse 
preguntas más incisivas que las meramente cronológicas. 

La segunda causa de insatisfacción y, tal vez, la más im- 
portante respecto a la arqueología tradicional era que pare- 
cía que no explicaba nada, más que en función de migra- 
ciones de pueblos y supuestas «influencias». Ya en 1948, el 
arqueólogo americano Walter W. Taylor había formulado 
algunas de estas quejas en su A Study of Archaeology. 
Había abogado por un enfoque «conjuntivo», en el que se 
tuviese en consideración el sistema cultural en su totalidad. 
Y en 1958, Gordon Willey y Philip Phillips, en su Method 
and Theory in American Archaeology, habían defendido la 
necesidad de un mayor énfasis en el aspecto social para un 
estudio o «interpretación procesual» más amplio de los pro- 
cesos generales que actúan en la historia de la cultura. 
También mencionaban «una síntesis definitiva en una bús- 
queda común de la causalidad y las leyes socioculturales». 

Todo esto estaba muy bien, pero ¿qué significó en la 
práctica? 


El nacimiento de la Nueva Arqueología 


En los EEUU, la respuesta fue proporcionada, al menos en 
parte, por un grupo de jóvenes arqueólogos, encabezado 
por Lewis Binford, que se propusieron ofrecer un nuevo 
planteamiento a los problemas de la interpretación arqueo- 
lógica y que pronto fue bautizado por sus críticos, y luego 
por sus defensores, como «la Nueva Arqueología». En una 
serie de artículos, editados más tarde en un volumen titula- 
do New Perspectives in Archaeology (1968), Binford y sus 
colegas atacaron la actitud que pretendía utilizar los datos 
arqueológicos para escribir una especie de «historia falsifi- 


cada». Alegaban que el potencial de la evidencia arqueológi- 
ca para la investigación de los aspectos sociales y económi- 
cos de las sociedades del pasado era mucho mayor que el 
que se había advertido. Su visión de la arqueología era más 
optimista que la de la mayoría de sus predecesores. 

Defendían que el razonamiento arqueológico debía ser 
explícito. Las conclusiones no debían basarse simplemente 
en la autoridad personal del especialista que elaboraba la in- 
terpretación, sino en argumentos. Para esto contaban con los 
conceptos comunes dentro de la filosofía de la ciencia, en la 
cual las conclusiones, si se consideraban válidas, debían ser 
susceptibles de ser contrastadas. 

Con arreglo al espíritu de la arqueología procesual de- 
fendida por Willey y Phillips, pretendían explicar más que 
limitarse a describir y, para ello, como en todas las cien- 
cias, intentaban elaborar generalizaciones válidas. 

Para llevar eso a cabo, trataban de evitar el impreciso dis- 
curso sobre las «influencias» de una cultura sobre otra para, 
por el contrario, considerar la cultura como un sistema que 
se puede descomponer en subsistemas. Esto les llevó a estu- 
diar la subsistencia en sí misma, así como la tecnología, el 
subsistema social, el ideológico, el comercio y la demografía, 
etc., con mucho menos énfasis en la tipología y clasificación 
de los artefactos. De esta forma, el enfoque ecológico de la dé- 
cada de los 50, que ya había estudiado lo que se llamaría «el 
subsistema de subsistencia» desde unos planteamientos muy 
similares, se les habría anticipado en cierto modo. 

Para llevar a cabo estos propósitos, los nuevos arqueólo- 
gos se desviaron en gran medida de los planteamientos de la 
historia hacia los de las ciencias. En Gran Bretaña se habían 
puesto en marcha procesos muy similares, ejemplificados 
por el trabajo de David L. Clarke (1937-1976), concretamen- 
te en su libro Arqueología analítica (1968), que reflejaba el 
gran interés de los nuevos arqueólogos por emplear técnicas 
cuantitativas más sofisticadas, en las que fuera posible la 
ayuda de ordenadores(los ordenadores empezaron a utili- 
zarse, para el almacenamiento, la organización y el análisis 
de la información, en los años sesenta), y aprovechar ideas 
procedentes de otras disciplinas, sobre todo de la geografía. 

Hay que admitir que, en su entusiasmo por adaptar y uti- 
lizar una serie de técnicas innovadoras, los nuevos arqueólo- 
gos recurrieron a un abanico de términos, hasta ese momen- 
to poco familiares (sacados de la teoría de sistemas, la 
cibernética, etc.), que sus detractores se inclinaban a tachar 
de jerga. Incluso en los últimos años, diversos críticos han 
reaccionado contra algunas de esas aspiraciones a ser cientí- 
ficos, que han calificado de «cientificistas» o «funcionalis- 
tas», De hecho, durante sus inicios la arqueología procesual 
puso especial énfasis en las explicaciones funcionales o eco- 
lógicas, y ahora podemos considerar que esta primera déca- 


LA ARQUEOLOGÍA PROCESUAL: 
CONCEPTOS CLAVE 


En los inicios de la Nueva Arqueología, sus principales 
representantes eran conscientes de las limitaciones. Entre 
los contrastes que señalaron, se encuentran los siguientes: 


LA NATURALEZA DELA ARQUEOLOGÍA; 

explicativa frente a descriptiva N 

El papel de la arqueología consistía ahora en explicar los 
cambios del pasado, no solo en reconstruir y saber cómo 
vivía la gente. Esto suponía el empleo dg una teoría. 


EXPLICACIÓN: proceso cultural frente a historia cultural 
La arqueología tradicional confiaba en la explicación 
histórica: la Nueva Arqueología, atraída por la filosofía de 
la ciencia, razonaría en términos del proceso cultural, de 
cómo habían tenido lugar los cambios en los sistemas 
económico y social. Esto implica una generalización. 


RAZONAMIENTO: deductivo frente a inductivo 

Los arqueólogos tradicionales consideraban la arqueología 
como el montaje de un puzzle: «reconstruir el pasado». 
Ahora el procedimiento adecuado consistía en formular 
hipótesis, elaborar modelos y deducir consecuencias. 


VERIFICACIÓN: contrastación frente a autoridad 
Las hipótesis debían ser contrastadas y no podrían aceptarse 
las conclusiones con base en la autoridad del investigador. 


ENFOQUE DE LA INVESTIGACIÓN: 

diseño de proyectos frente a acumulación de datos 
Debía diseñarse la investigación a fin de responder, de 
forma rentable, a problemas específicos, no solo para 
generar más información que podría ser poco relevante. 


ELECCIÓN DEL ENFOQUE: 

cuantitativo frente a meramente cualitativo 

Se consideraron más rentables los datos cuantitativos que 
permitían un tratamiento estadístico informatizado, 

que ofrecían la posibilidad de muestreos y análisis de 
significación. A menudo se prefirió esto frente al enfoque 
tradicional puramente verbal. 


PERSPECTIVA: optimismo frente a pesimismo 

Los arqueólogos tradicionales insistían en que los dato 
arqueológicos no eran adecuados para la reconstrucción de 
la organización social o los sistemas cognitivos. Los nuevos 
arqueólogos fueron más positivos y alegaron que nadie 
podria conocer la dificultad de esos problemas hasta que 
hubiese tratado de resolverlos. 
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da supuso una fase «funcional-procesual», seguida en los úl- 
timos años por una fase «cognitiva-procesual», que busca inte- 
grar más activamente el estudio de los aspectos simbólicos y 
cognitivos de las primeras sociedades en la agenda investiga- 
tiva (Cap. 12). Pero no cabe duda de que la arqueología nunca 
volverá a ser la misma. Hoy en día, la mayoría de los arqueó- 
logos, incluso los que critican la Nueva Arqueología de la pri- 
mera época, reconocen implícitamente su influencia cuando 
coinciden en que el auténtico propósito de la arqueología con- 
siste en explicar qué sucedió en el pasado, además de descri- 
birlo. La mayoría de ellos coincide también en que para hacer 
buena arqueología es necesario explicitar y, en consecuencia, 
examinar nuestras suposiciones más importantes. Esto es lo 
que David Clark quería decir cuando aludió en un artículo de 
1973 a da pérdida de la inocencia» en la arqueología. 


LA ARQUEOLOGÍA MUNDIAL 


El planteamiento critico de la Nueva Arqueología y su exi- 
gencia de procedimientos explícitos y cuantitativos, conduje- 
ron a nuevos avances en la investigación de campo, muchos 
de los cuales cimentaron o coincidieron con los programas 
de trabajo de campo que ya estaban siendo llevados a cabo 
por arqueólogos que no se habían considerado a sí mismos, 
necesariamente, como seguidores de la nueva escuela, 

En primer lugar, habrá un interés mucho mayor en pro- 
yectos de campo con objetivos de investigación bien defini- 
dos -proyectos que se propongan resolver problemas con- 
cretos sobre el pasado-. En segundo lugar, las nuevas 
perspectivas proporcionadas por el enfoque ecológico deja- 
ron claro que solo habría respuestas a muchas de las cues- 
tiones más importantes, si se estudiaba una región comple- 
ta y su entorno, en lugar de simples yacimientos aislados. Y 
el tercer avance, muy vinculado a los anteriores, lo consti- 
tuyó la comprensión de que, para llevar a cabo estos objeti- 
vos de forma efectiva, era necesario introducir nuevas téc- 
nicas de estudio intensivo de campo y de excavación 
selectiva, asociadas a procedimientos de muestreo basados 
en la estadística y a métodos perfeccionados de recupera- 
ción, incluyendo el tamizado (criba) del material excavado. 

Éstos eran los elementos clave de la moderna investiga- 
ción de campo, analizados con más detalle en el capítulo 3. 
Llegados a este punto, podemos observar que su aplica- 
ción general ha comenzado a crear, por primera vez, una 
disciplina auténticamente mundial: una arqueología que 
abarca, geográficamente, todo el planeta, y que se remonta 
en el tiempo a los inicios de la existencia humana y se ex- 
tiende hasta la época actual. 


La búsqueda delos orígenes 


Entre los pioneros del diseño de proyectos bien enfocados 
estaba Robert J. Braidwood (1907-2003), de la Universidad de 
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Chicago, cuyo equipo multidisciplinar, durante las décadas 
de los años 40 y 50, buscó sistemáticamente, en el Kurdistán 
Iraquí, yacimientos que proporcionasen evidencias sobre los 
orígenes de la agricultura en Oriente Próximo (véase Cap. 7). 
Otro proyecto americano, de Richard McNeish (1918-2001), 
hizo lo mismo en el Nuevo Mundo: su investigación, du- 
rante los años 60, en el Valle de Tehuacán, México, nos lle- 
vó a comprender el enorme avance que había supuesto el 
larguísimo desarrollo del cultivo del maíz. 

Si los orígenes de la agricultura han sido tema de nume- 
rosas excavaciones durante las últimas décadas, el naci- 
miento de las sociedades complejas, incluyendo las civiliza- 
ciones, ha sido otro. Dos proyectos de campo americanos 
tuvieron éxito extraordinario: uno en Mesopotamia, dirigi- 
do por Robert Adams (con empleo de fotografía aérea así 
como de prospecciones del terreno), y otro en el Valle de 
Oaxaca, México, bajo la dirección de Kent Flannery and 
Joyce Marcus (véase Cap. 13) 

Pero el mérito a la búsqueda más enérgica en un proyec- 
to con un objetivo arqueológico claro, en toda la historia 
de la arqueología, recaería tal vez en Louis Leakey (1903- 
1972) y su esposa Mary Leakey (1913-1996), quienes re- 
trasaron las fechas conocidas para nuestros antepasados 
inmediatos en varios millones de años. Ya en 1931 comen- 
zaron su búsqueda de huesos humanos fósiles en la 
Garganta de Olduvai, África Oriental, pero su extraordina- 
ria perseverancia no fue recompensada hasta 1959, cuan- 
do Mary Leakey (véase cuadro, p. 39) hizo el primero de 
los numerosos hallazgos de fósiles de homínidos (huma- 
nos primitivos) en la Garganta. África se ha convertido 
ahora en el gran foco de estudio de las fases iniciales de la 
humanidad, y ha sido testigo del debate teórico crucial en- 
tre Lewis Binford, C. K. Brain, Glynn Isaac (1937-1985) et al., 
respecto al probable comportamiento cazador y carroñero 
de nuestros antepasados (Caps. 2 y 7). 


La arqueología de los continentes 


La investigación en África muestra la ampliación de las 
fronteras de la arqueología, tanto en el tiempo como en el 
espacio. La búsqueda de los orígenes del hombre ha sido 
una historia de éxitos, pero también lo ha sido el redescu- 
brimiento, a través de la arqueología, de los logros y la his- 
toria de los pueblos africanos de la Edad del Hierro, inclu- 
yendo la construcción del Gran Zimbabue (pp. 472-473). 
En torno a 1970, el conocimiento arqueológico del continen- 
te estaba lo suficientemente avanzado para que J. Desmond 
Clark (1916-2002), uno de los principales investigadores, ela- 
borase la primera síntesis, The Prehistory of Africa. Mientras, 
en otro continente igualmente poco estudiado, Australia, 
las excavaciones de John Mulvaney a principios de los 
años 60 en la Cueva de Kenniff, South Queensland, propor- 
cionaron fechas de radiocarbono que probaban su ocupación 
durante la última fase de la Era Glacial -consagrando así a 


Desvelando el pasado de Australia: el arqueólogo John Mulvaney 
en el Abrigo 2 de Fromm's Landing, Australia meridional En 1956, 
durante su primera campaña de trabajo en este lugar, Mulvaney 
excavó un depósito de unos 5.000 años de antigúiedad. 


Australasia como una de las regiones más fructíferas del 
mundo para la nueva investigación arqueológica. 

El trabajo realizado en Australia arroja nueva luz sobre 
dos aspectos fundamentales de la arqueología actual: el 
auge de la etnoarqueología o «arqueología viviente», y el 
creciente debate mundial respecto a quién debería contro- 
lar o «poseer» los monumentos e ideas del pasado, 


El pasado viviente 


Desde sus comienzos, la Nueva Arqueología puso gran én- 
fasis en la explicación de cómo se formo el registro arqueo- 
lógico y qué significan las estructuras y artefactos excava- 
dos en relación al comportamiento humano. Se comprendió 
que uno de los modos más efectivospara resolver estas 
cuestiones sería estudiar la cultura material y el comporta- 
miento de las sociedades vivas. La observación etnográfica 
no era nada nuevo en sí mismo -los antropólogos habían 
estudiado a los indios americanos y a los aborígenes aus- 
tralianos desde el siglo xix-. Lo que sí constituía una nove- 
dad era el enfoque arqueológico: el nuevo nombre, etnoar- 
queología, lo acentuaba. Los trabajos de Richard Gould 
entre los aborígenes australianos, de Richard Lee entre los 
Kung San del sur de África y de Lewis Binford entre los es- 
quimales Nunamiut han convertido a la etnoarqueología 
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comentada de modo más detallado en el Cap. 5- en uno de 
los avances recientes más significativos de toda la disciplina. 

Pese a todo, el compromiso creciente de los arqueólogos 
con las sociedades vivas, y la simultánea toma de concien- 
cia de esas sociedades respecto a su propia herencia y sus 
reivindicaciones en relación a ella, han puesto en eviden- 
cia el problema: ¿Quién debería tener acceso O la propie- 
dad del pasado? Está claro, por ejemplo, que los únicos ha- 
bitantes de Australia antes del asentamiento europeo eran 
los aborígenes. ¿Deberían, por tanto, ser ellos mismos 
quienes controlasen la actividad arqueológica relativa a 
sus antepasados, incluso de aquéllos con una antigijedad 
de 20.000 años O más? Esta importante cuestión se aborda 
con más profundidad en el capítulo 4 

Arqueólogos como John Mulvaney “y Rhys Jones (1941- 
2001) han luchado hombro con hombro con los aborígenes 
para evitar la destrucción, por los promotores, de la valiosa 
herencia del pasado en algunas zonas de Australia, por 
ejemplo en Tasmania. Inevitablemente, sin embargo, el rit- 
mo del desarrollo económico mundial se ha acelerado en los 
últimos 30 años, y los arqueólogos de todas partes tienen 
que adaptarse y aprender a salvar lo que puedan del pasado 
anticipándose al bulldozer o al arado, Incluso el aumento 
masivo de esta arqueología de urgencia o de rescate, finan- 
ciada en gran parte por el gobierno, ha dado un nuevo im- 
pulso a la arqueología de nuestros pueblos y ciudades -a lo 
que se conoce en Europa como arqueología medieval o post- 
medieval, y se denomina en América arqueología histórica. 


¿Quiénes son los investigadores? 


El desarrollo de los trabajos de urgencia también nos lleva 
a preguntar: ¿Quiénes son realmente, hoy por hoy, los in- 
vestigadores en la arqueología? Hace un siglo eran, a me- 
nudo, individuos acaudalados, que tenían la afición de es- 
pecular sobre el pasado y llevar a cabo excavaciones. O, 
en otros casos, eran viajeros que tenían algún motivo para 
estar en lugares remotos y aprovechaban la ocasión para 
realizar estudios en lo que, en realidad, constituía su tiem- 
po libre. Hace treinta años, los investigadores en el campo 
de la arqueología tendían a ser licenciados universitarios o 
representantes de museos nacionales que pretendían am- 
pliar sus colecciones, o empleados de sociedades científi- 
cas e instituciones académicas (como la Egypt Exploration 
Society) con base, casi todas ellas, en las capitales más 
prósperas de Europa y los Estados Unidos. 

En la actualidad, la mayoría de los países del mundo tie- 
hen sus propios servicios históricos o arqueológicos guber- 
hamentales. El ámbito de la arqueología pública actual es 
revisado en el capítulo 14. Pero merece la pena señalar 
aquí que, hoy en día, es más probable que un «investiga- 
dor» (es decir, un arqueólogo profesional) sea un emplea- 
do, a menudo un funcionario del gobierno de forma direc- 
ta o indirecta, en un proyecto de urgencia o de rescate, que 
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un investigador independiente. Queda por ver cómo afec- 
tará a la cuestión planteada y, por tanto, al futuro desarro- 
llo de la disciplina este cambio en el centro de gravedad de 
la actividad arqueológica. 


El inicio del nuevo milenio 


La aparición durante las décadas de los 80 y los 90 de las 
corrientes postmodernas de pensamiento, surgidas primero 
en campos como el de la teoría arquitectónica y los estu- 
dios filológicos, animaron la emergencia de una gran canti- 
dad de nuevas perspectivas del pasado. Aunque muchos 
arqueólogos de campo se mantenían relativamente aleja- 
dos de los debates teóricos y mientras la tradición proce- 
sual establecida por la Nueva Arqueología seguía avanzan- 
do, se produjo la aparición de varios enfoques novedosos, 
en ocasiones denominados colectivamente como postpro- 
cesuales, que se planteaban varias preguntas, complejas 
pero de enorme interés (véase cuadro, p. 44). Se ofrecieron 
algunos argumentos, formulados en varios casos por vez 
primera por lan Hodder y sus discípulos, que subrayaban 
que no existía una sola forma correcta de alcanzar conclu- 
siones arqueológicas, y que la pretendida objetividad era 
imposible de lograr. Hasta los datos arqueológicos están 
«cargados de teoría», siendo posible que cada arqueólogo 
ofrezca su propia «lectura» de los mismos. Sin embargo, en 
sus aspectos más extremos, estos argumentos han sido 
acusados de «relativismo» y de promover un modo de in- 
vestigación en el que «todo vale», y en el que los límites en- 
tre la investigación arqueológica y la ficción (o la ciencia- 
ficción) pueden ser difíciles de discernir. 

La primera reacción a la obra de Michael Shanks y Chris- 
topher Tilley, especialmente sus, en cierto modo, provoca- 
tivos libros «rojo» y «negro», iba en este sentido. Sin embar- 
go, en sus últimos escritos han mantenido, como ocurre de 
hecho con la mayoría de los arqueólogos postprocesuales, 
un tono anticientífico menos agresivo, subrayándose en 
cambio la necesidad de trabajar con un equipo humano va- 
riado y de aplicar enfoques frecuentemente humanísticos 
para desarrollar un abanico amplio de campos e intereses, 
reconociendo las diferencia de perspectiva de los distintos 
grupos sociales y aceptando, consecuentemente, la «multivo- 
calidad» del mundo postmoderno. El debate epistemológico 
parece superado, gracias a unas retóricas menos interesa- 
das en tomar posiciones y al reconocimiento de que no 
existe una sola arqueología postprocesual coherente, sino 
todo un conjunto de enfoques e intereses interpretativos, 
enriquecidos por la variedad de fuentes intelectuales de las 
que emanan los distintos investigadores implicados. 

En general, las distintas arqueologías interpretativas, in- 
cluyendo aquellas que inicialmente se denominaban a sí 
mismas como postprocesuales, inciden sobre una com- 
prensión y una interpretación empáticas y, por tanto, sobre 
una contextualización histórica específica. Rechazan como 
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LAS AROUEOLOGÍAS INTERPRETATIVAS O POSTPROCESUALES 


Para sus primeros defensores, 
especialmente lan Hodder en Gran 
Bretaña y Mark Leone en los EEUU, la 
arqueología postprocesual representaba 
una crítica tan radical a la Nueva 
Arqueología, que con ella se daba un 
nuevo comienzo a la teoría arqueológica. 
Para sus críticos más severos, esta 
iniciativa no hacía más que desarrollar 
algunas de las ideas y las problemáticas 
teóricas introducidas por la Nueva 
Arqueología. De acuerdo con estas 
críticas, esta perspectiva hizo uso de 
diversos enfoques procedentes de otras 
disciplinas, porlo que el término 
«postprocesual», aunque remitía de 
forma nítida al epíteto «postmoderno» 
empleado en los estudios filológicos, 
resultaba un tanto arrogante, al 
pretender sustituir aquello a lo que, más 
correctamente, podía aspirar a 
complementar, Michael Shanks e lan 
Hodder propusieron que la etiqueta de 
«arqueologías interpretativas» (en plural) 
tenía unos tonos más positivos que la de 
«postprocesual». Influencias clave en las 
arqueologías interpretativas son: 


El elemento neomarxista implicaba un 
profundo compromiso con la conciencia 
social: la responsabilidad del arqueólogo 
no se limita a describir el pasado, sino 
que debe tratar de aplicar dichos 
conocimientos para cambiar el mundo. 


El enfoque postpositivista rechaza el 
énfasis en los procedimientos 
sistemáticos del método cientifico, 
atributo de la arqueología procesual, 
apreciando que, en ocasiones, la ciencia 
manifiesta hostilidad hacia el individuo, 
como parte orgánica de los «sistemas de 
dominación» con los que las fuerzas 
capitalistas ejercen su «hegemonía». 


El enfoque fenomenológico incide en las 
experiencias personales del individuo y 
en la forma en la que nuestra 
interacción con el mundo material y con 
los objetos da forma a nuestra 
comprensión del mundo. En el campo de 
la arqueología del paisaje el arqueólogo 


pretende aprehender la experiencia del 
paisaje, humano en tanto ha sido 
modificado y diseñado por el hombre. 


El enfoque práctico pone el acento en el 
papel central jugado por el «agente» 
humano, y en el significado primario de 
las acciones humanas en la estructura 
de la sociedad. Muchas normas y 
estructuras sociales se imponen y 
conforman a partir de experiencias 
habituales (y la noción de habitus hace 
referencia a los principios de 
intermediación entre la estructura 
social y la práctica). Esto supone 
enfatizar el papel del individuo como 
agente significativo. 


La visión hermenéutica rechaza la 
generalización, otro de los atributos de 
la arqueología procesual. Se resalta el 
carácter único de cada sociedad y cada 
cultura, y se insiste en la necesidad de 
analizar plenamente el contexto de cada 
una de ellas en su rica diversidad. Un 
enfoque relacionado es el que destaca la 
imposibilidad de alcanzar una única 
interpretación correcta: cada observador 
o analista puede tener su propia 
opinión acerca del pasado. Existirá, por 
tanto, diversidad de opiniones y un 
amplio espectro de perspectivas -y de 
ahí que se incida en las arqueologías 
interpretativas, 


Dentro de este variado corpus de 
pensamiento existe espacio para un 
mayor número de perspectivas, y es en él 
donde las arqueologías feministas han 
encontrado el entorno intelectual idóneo 
para el desarrollo de su propio campo y 
de los estudios de género en general. 
Uno de los puntos fuertes del enfoque 
interpretativo ha sido centrar la 
atención sobre las acciones y los 
pensamientos de los individuos del 
pasado, que es también el objetivo de la 
arqueología cognitiva (véase Cap. 12). 
Sin embargo, va más allá del 
individualismo metodológico de esta 
última, afirmando la necesidad de 
asumirun enfoque empático para 


comprender e interpretar el pasado, 
«introducirse en las mentes» y 
aprehender los pensamientos de los 
individuos en cuestión. Sin embargo, 
aunque esta parece una aproximación 
lógica para el examen de los sistemas 
simbólicos no resulta fácil introducirse 
en las mentes de otros, especialmente 
cuando nos referimos al pasado, y la 
metodología propuesta por esta 
perspectiva empática no resulta 
demasiado nítida. 

Otro atributo destacado, como 
hemos visto, residía en el argumento de 
que no existe un único enfoque 
investigativo correcto. No obstante, en 
ocasiones, esta justificadisima crítica al 
cientifismo manifestado por los 
principios de la Nueva Arqueología 
ignora progresos más recientes en la 
metodología de la ciencia 
postpositivista, pudiendo llevarnos a 
cierto relativismo, en el que la visión de 
todo el mundo debe considerarse igual 
de válida. 

La perspectiva postprocesual ha 
demostrado ser especialmente útil en la 
interpretación, y en cuestiones actuales 
que implican la toma de decisiones, sea 
en la elección de qué elementos deben 
recibir especial relevancia en una 
exposición museística o en el 
aprendizaje de las «lecciones» del 
pasado. Esto es producto del hecho de 
que en estos casos la subjetividad es 
inevitable, y de que estas decisiones 
tienen efectos reales sobre los 
significados y sobre nuestras 
prioridades. El capítulo 14 considera las 
implicaciones de esta cuestión. 

Independientemente de los 
problemas metodológicos, el debate ha 
tenido efectos positivos al ensanchar el 
marco de la teoría arqueológica y al 
enfatizar los aspectos simbólicos y 
cognitivos de la trayectoria humana, 
aspecto no logrado por Nueva 
Arqueología. La diversidad es uno de los 
puntos fuertes de la arqueología 
postprocesual, y podemos esperar que, 
en el futuro, abra nuevos caminos a la 
arqueología interpretativa. 


norma la tendencia hacia las comparaciones entre culturas 
distintas y los modelos explicativos basados en la generali- 
zación que resultan característicos de la arqueología proce- 
gual. Esta posición es compartida por aquellos que se ocu- 
pan del estudio de la arqueología clásica, o de la Edad 
Media, u otros casos en los que la evidencia documental es 
tan rica que exige enfoques contextuales específicos. Un 
excelente ejemplo de cómo la arqueología puede ser emplea- 
da como motor narrativo, al menos en el mismo grado que 
las fuentes escritas, es la obra Historia y Cultura: la revolu- 
ción de la arqueología, en la que lan Morris se ocupa del es- 
tudio de Grecia durante la Edad del Hierro. 

De este modo, las líneas de trabajo más interesantes en 
asuntos como el del surgimiento de las sociedades complejas 
siguen desarrollándose fuera de los lfíinites de la tradición 
interpretativa O postprocesual, por autores dispuestos a em- 
plear las comparaciones culturales como Kent Flannery, 
Henry Wright o Tim Earle. El estudio de los primeros progre- 
sos del ser humano en el Paleolítico también debe moverse 
en un marco comparativo, que sirva para contrastar los res- 
tos fósiles de los homínidos y la cultura material proceden- 
tes de los distintos continentes, Ciertamente, las cuestiones 
relacionadas con el desarrollo de las habilidades cognitivas 
del ser humano están siendo afrontadas con renovado vi- 
gor, pero el contexto intelectual de los debates se mantiene 
mayoritariamente dentro de la tradición científica o proce- 
sual (o cognitiva-procesual). Sin embargo, en otras áreas, 
y muy especialmente para aquellos periodos en los que la 
arqueología cuenta con la ayuda de la evidencia textual, 
los enfoques interpretativos están muy extendidos. 

Un asunto que ha sido recientemente puesto en un primer 
plano es la creciente apreciación del papel jugado por los pro- 
pios artefactos -las cosas materiales- en el desarrollo de las 
relaciones humanas y en la promoción del cambio social y 
tecnológico. Dicha visión supera el materialismo inicial de 
pensadores como Karl Marx, y observa de forma más detalla- 
da las funciones simbólicas jugadas por los artefactos en la 
articulación de las sociedades humanas. También supone la 
consideración de la agencia, sea en las personas o en las cosas. 


La ampliación del marco: la globalización 


Los arqueólogos postprocesuales están sin duda en lo cierto 
cuando afirman que nuestra propia interpretación y presenta- 
ción del pasado, como la manifestada en los museos, o en el 
mito fundacional de cualquier nación moderna, supone hacer 
tina elección que no depende tanto de la evaluación objetiva 
de unos datos como de los sentimientos y opiniones de los in- 
vestigadores y de los clientes a los que estos tienen que satis- 
facer. En 1995, el gran museo nacional de los EEUU, el 
Instituto Smithsoniano de Washington DC, se encontró con 
que organizar una exposición acerca de la destrucción de 
Hiroshima 50 años después de la misma, sin provocar la ira 
de los veteranos y de los liberales preocupados por la sensibi- 
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La presentación del pasado puede dar lugar controversias inesperadas y 
a criticas por falta de objetividad o insensibilidad ante distintas 
perspectivas, como ocurrió con una exposición acerca de Hiroshima en 
el Instituto Smithsoniano en 1995. 


lidad de los japoneses, era poco menos que imposible. El de- 
sarrollo de las arqueologías indígenas produce problemas si- 
milares (Cap. 14). 

Estas cuestiones han sido tratadas en varias reuniones 
consecutivas del Congreso Mundial de Arqueología (CMA), 
fundado en 1986 por el arqueólogo británico Peter Ucko 
(1938-2007), que había ejercido como Director del Instituto 
Australiano de Estudios Aborígenes, donde inmediatamente 
percibió la necesidad de crear e impulsar un foro para las vo- 
ces indígenas. A pesar de que el encuentro celebrado en 
Nueva Delhi en 1994 se vio frustrado por los desacuerdos in- 
ternos entre los hindúes y por el rechazo de los EEUU a la 
concesión de visas para la asistencia a la reunión del CMA 
en Washington del 2003 a los participantes procedentes del 
países árabes y del tercer mundo, el CMA ha sido capaz de 
crear un espacio en el que las arqueologías de naciones jóve- 
nes y de distintos grupos étnicos son respetadas y apoyadas. 

Es evidente que la arqueología no puede eludir implicarse 
en las controversias, sociales y políticas tanto como intelec- 
tuales, de su propia época. Un ejemplo de ello es la influen- 
cia ejercida por el pensamiento feminista (un tanto tardía, 
en el caso de la arqueología) y el surgimiento de la arqueo- 
logía feminista, que se solapa con el campo, relativamente 
novedoso, de los estudios de género (Cap. 5). Una de las 
pioneras a la hora de subrayar la importancia de las mujeres 
en la prehistoria fue Marija Gimbutas (1921-1994). Su traba- 
jo, desarrollado en la región de los Balcanes, la llevó a plan- 
tear una visión de una «Vieja Europa» en las que los prime- 
ros agricultores se asociaban (o así creía ella) a través de un 
eje central articulado por la creencia en una gran «Diosa 
Madre». Si bien muchas arqueólogas feministas estarán en 
desacuerdo con ciertos aspectos del enfoque de Gimbutas, 
esindudable que éste ha ayudado a impulsar el actual deba- 
te sobre el papel de los géneros. 
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CATAL HÚYUK:LA ARQUEOLOGÍA | vz, 


INTERPRETATIVA EN ACCIÓN 


La primera excavación 

El yacimiento fue descubierto por James 
Mellaart en 1958, en el transcurso de una 
prospección iniciada en 1951 en la fértil 
llanura de Konya, en la Turquía central- 
meridional, La excavación del yacimiento 
comenzó en 1961, y pronto se hizo 
evidente la enorme importancia del 
hallazgo. El túmulo, de 21 m de altura, 
cubría los restos de una antigua ciudad 
del Neolítico Inicial (primeras prácticas 
agrícolas), de 13 hectáreas de extensión 

y un plano «aglomerado» (p. 406), con 
niveles profundamente estratificados 
que se remontaban al menos hasta el 
7.200 a.C. Las habitaciones, bien 
conservadas, tenían paredes enlucidas 
que en algunos casos se encontraban 
decoradas con pinturas murales y 
relieves de yeso que incorporaban 
cráneos de toro. Los hallazgos localizados 
en ellas incluían figurillas de terracota, 
algunas de ellas femeninas, 


interpretadas por algunos investigadores 


como indicio de la existencia de un culto 
ala «Diosa Madre». También se 
recuperaron restos bien preservados de 
materia textil (lino) junto con restos de 


Reconstrucción del «Santuario 
V/.A.10», extraída de la 
publicación de Mellaart; 
nótense los cráneos de 
toro y el relieve 
de yeso de 

la pared. 


plantas y animales, y los elementos traza 
(u oligoelementos) (p. 377) identificados 
gracias alos análisis realizados sobre la 
obsidiana con la que se fabricaron 
numerosas herramientas prueban que 
esta era de origen local. Las excavaciones 
se interrumpieron en 1965, dejando 
muchas preguntas sin respuesta, 
Resultaba especialmente incierto si las 
habitaciones excavadas por Mellaart en 
el sector sudoeste del yacimiento 
suponían un «santuario» o si la alta 
frecuencia de salas que contenían de 
decoración mural y otros materiales 


Una figurilla de arcilla, 
que representa a la «Diosa 
Madre» sobre dos felinos 

(arriba), encontrada 
durante las excavaciones 
de Mellaart. 


simbólicos que se daba en esta zona 
podia repetirse en otras partes del 
túmulo, 


Objetivo de las nuevas 
investigaciones 

lan Hodder, la figura más destacada del 
movimiento postprocesual de los 30 y 
los go del siglo xx, se ha enfrentado al 
desafío que supone el yacimiento, 
iniciando la investigación superficial en 
1993 y comenzando las nuevas 
excavaciones en 1995. Uno de los 
objetivos del proyecto era poner en 
práctica las modernas técnicas de 
campo para investigar la estructura del 
yacimiento y la funcionalidad de sus 
edificios, y responder así algunas de las 
preguntas que Mellaart planteó. 
Asimismo, el descenso del nivel freático 
en la región exigía una intervención 
urgente en las áreas que quedaban por 
excavar en la zona inferior del 
yacimiento, donde se sabía que existian 
restos orgánicos bien conservados, como 
por ejemplo, artefactos de madera, 
cestos y acaso tablillas de arcilla sin 
cocer, lo que requirió una excavación de 
seis meses de duración en 1999. 

Hodder se planteó la consecución de 
dos objetivos aún más ambiciosos, propios 
del enfoque «interpretativo». El primero 
era desarrollar una perspectiva más 
flexible y abierta de la excavación 
estratigráfica. Esto supuso estimular una 
interpretación in situ, en la que el 
excavador intercambia ideas con una 
amplia variedad de especialistas, que 
procesan rápidamente el material 
extraído para así nutrir al excavador con 
toda la información posible. También se 
pide a los excavadores que registren su 
trabajo en video y que introduzcan su 
interpretación en los diarios de excavación 
como práctica cotidiana, mientras toda 
esta información está disponible en una 
base de datos interactiva. 

El segundo objetivo también 


«conjunto del yacimiento, no solo 
permitiendo la intervención de diversos 
especialistas, sino también la de los 
lugareños eincluso la de los visitantes, 
especialmente aquellos que (como la 
fallecida María Gimbutas) consideraban 
que el yacimiento había sido importante 
para la aparición de un culto a la «Diosa 


Madre» (pp. 45, 225-226 y 418). Por tanto, .. 


la decisión de publicar información 
sobre la excavación en la página web del 
proyecto [http://catalhoyuk.com] iba 
“más allá de la mera intención de 
publicar los hallazgos con prontitud: 
responde al deseo postprocesual o 
interpretativo de posibilitar la expresión 
de interpretaciones múltiples y 
alternativas a todos aquellos que deseen 
participar. Aunque los excavadores 
apliquen su profundo conocimiento del 
yacimiento a la in terpretación, se busca 
llegar a dicha interpretación a través de 
un enfoque inclusivo, 

Paralelamente, se desarrolla un 
¿proyecto antropológico que se ocupa de 
Ta comunidad local que habita en las 
poblaciones del entorno —algunos de 
"cuyos miembros trabajan en el 
"yacimiento- de los turistas, nacionales y 


extranjeros, que visitan el lugar, de los 
fieles y los adoradores de la Diosa, de los 


“funcionarios de los gobiernos local y 
central y de los artistas y los diseñadores 


interesados en el yacimiento. Se entiende 


que esta etnografía «multifocal» forma 
parte orgánica de la «metodología 
reflexiva» empleada en Catal Húyiik. 

El mismo espíritu se impone sobre la 
división del proyecto en cuatro equipos 
de excavación semiindependientes, junto 
con el proyecto de antropología social y 
recursos culturales, el museo y los 
programas de interpretación pública 
trabajan bajo la dirección general de lan 
Hodder como líder del proyecto. 


Resultados 
La excavación, cuya duración estimada 


Las nuevas excavaciones, dirigidas por lan Hodder, 


diferencia existente entre las 


interpretaciones a las que se ha llegado 
mediante el uso de una metodología 
reflexiva y aquellas obtenidas hace 4o 
años. De hecho han surgido numerosas 
publicaciones, incluido un volumen 
escrito por Sadrettin Dural, el guarda del 
yacimiento, oriundo del pueblo cercano. 
La nueva información obtenida gracias 
alos estudios micromorfológicos, 
químicos y de los microrresiduos 
obtenidos en los depósitos de los suelos 
de las viviendas han mostrado que 
algunos edificios, como el «santuario 
VI.A.10» de Mellaart, eran en realidad 
casas en las que se desempeñaba una 


gran variedad de actividades cotidianas. 
La vida diaria en Catal Húyúk incluía un 
complejo simbolismo. Las figurillas 
femeninas, masculinas y animales se 
encuentran depositadas en contextos en 
de desecho, lo que parece indicar que no 
representaban a dioses o diosas. 

Aunque el enfoque de Hodder cuenta 
con sus críticos, parece confirmar las 
expectativas, al convertirse en uno de 
esos proyectos que, gracias a la 
aplicación de una perspectiva teórica 
diferente y coherente, cuentan con la 
suficiente ascendencia como para tener 
un significativo impacto en la práctica 
arqueológica. 


Una reciente reconstrucción, 
basada en los hallazgos del 
Edificio 1. 


pretendía estimular enfoques abiertos y 
multivocales a la interpretación del 


es de 25 años, lleva en marcha desde 
hace 15, y ya es posible evaluar la 
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En un artículo publicado en 1984, Margaret Conkey y 
Janet Spector llamaron la atención sobre el androcentrismo 
(predisposición masculina) de la disciplina arqueológica. En 
la afirmación de Margaret Conkey, existía la necesidad «de 
reclamar la validez de la experiencia femenina, para cons- 
truir teorías y permitir desarrollar un programa de acción 
política». No obstante, las cuestiones planteadas no fueron 
afrontadas de pleno hasta la década de los noventa, porque 
hasta entonces no había existido un clima crítico apropiado 
para ello. En Gran Bretaña, este vino de la mano del desa- 
rrollo teórico que supuso la arqueología postprocesual (véase 
cuadro, p. 44), que ha canalizado buena parte de la investi- 
gación feminista. En Norteamérica, el entorno intelectual 
que había de propiciar el debate surgió a partir de una com- 
binación de la crítica feminista, el auge de la arqueología 
histórica y el interés manifestado por los grupos indígenas 
en su propio pasado. 

La naturaleza profundamente invasiva del pensamiento 
androcéntrico no debería ser subestimada: el uso de una 
terminología, excluyente en el género como la que se refiere 
a las «herramientas fabricadas por el hombre», esconde pre- 
juicios de fondo que se encuentran ampliamente extendidos, 
como por ejemplo que las herramientas paleolíticas eran Ía- 
bricadas mayoritariamente por hombres y no por mujeres 
-para lo que no tenemos evidencia—- y que no se corrigen 
por mucho que las referencias al «hombre» sean sustituidas 
por referencias a la «humanidad». También es justo que las 
arqueólogas feministas se quejen del desequilibrio existente 
entre los hombres y las mujeres que ejercen la profesión, y 
su objetivo de impulsar la acción política está igualmente 
justificado a la luz de las actuales realidades sociales. En la 
década de los 90, la preocupación de las feministas por este 
androcentrismo se sumó a las numerosas voces que cuestio- 
naban las supuestas objetividad y neutralidad política de la 
arqueología. 

El desarrollo de las arqueologías indígenas en los territo- 
rios de las antiguas colonias, ahora independizadas, ha gene- 
rado la aparición de controversias parecidas. Los distintos 
grupos de interés, frecuentemente determinados por consi- 
deraciones raciales, se enfrentan no solo por el modo correc- 
to de gestión del patrimonio cultural, sino por la propia natu- 
raleza de este patrimonio. 

También surgen dudas más profundas, acerca de la natu- 
raleza del proceso de «globalización», y de si la naturaleza 
propia del propio concepto de «patrimonio cultural» no es 
sino un producto del pensamiento de Occidente. La idea oc- 
cidental de la gestión del patrimonio cultural ha sido vista 
por los pensadores postcoloniales como una imposición de 
valores occidentales que quizá lleve, con su definición ofi- 
cial de la idea de «patrimonio», a una homogeneización e in- 
fravaloración de la diversidad cultural. Incluso la lista de lu- 
gares «Patrimonio de la Humanidad» patrocinada por la 
UNESCO está, desde este crítico punto de vista, dominado 
por el concepto de «patrimonio» formulado en Occidente. 


LA AMPLIACIÓN DEL MARCO 


Vista aérea (arriba) del Túmulo de la Gran Serpiente, condado de 
Adams, Ohio, de la cultura de Adena-Hopewell, del | milenio d.C. Los 
monumentos construidos por estos constructores prehistóricos han 
inspirado la obra de Michael Heizer, por ejemplo esta Effigy Tumuli 
(1985, abajo) en Buffalo Rocks, Minois, que representa a un insecto 
acuático y a otras criaturas sobre una extensión de una milla cuadrada, 


Elarte contemporáneo, especialmente la 
escultura, ha experimentado una 
evolución que loimbrica con la 
arqueología de diversas maneras. En E 
algunos casos, la visión de los artistas está 
empezando aganar relevancia en la 
arqueología, influenciando la visión que 
los arqueólogos tienen de su propia 
disciplina y en ocasiones sugiriéndoles 
nuevas vías de interpretación. Las fuentes 
delas que se alimenta el imaginario 
arqueológico se están ampliando 
significativamente. Sin embargo, algunos 
observadores han insistido en que las 
explicaciones e interpretaciones 
emanadas de estas nuevas perspectivas 
deben seguir siendo susceptibles de una 
arítica y un escrutinio cientificos. 


Arte y paisaje 

Por ejemplo, en los últimos años, diversos 
escultores, especialmente en los EEUU y 
en el Reino Unido, han creado grandes 
obras sobre el paisaje que, por su tamaño 
y su simplicidad, evocan en el espectador 
moderno unas respuestas similares a las 
que obtenemos de la observación de los 
monumentos y estructuras que forman 
el paisaje prehistórico. De hecho, en 
algunos casos, como ocurre con la obra 
Effigy Tumuli, creada por Michael Heizer 


en 1985, las obras están inspiradas en 


estos monumentos prehistóricos. Pero en 


lo que respecta al trabajo de otros 


artistas, como Richard Long, la similitud 
solo es producto del uso de unos medios 
parecidos, y también bastante simples, 
para señalar la presencia de actividad 
humana. Dichas obras han captado la 
atención de aquellos arqueólogos que 


¿pretenden alcanzar una mejor 


comprensión de la influencia ejercida por 
los productos de la acción simbólica del 
hombre -en este caso, a gran escala— 
sobre las generaciones posteriores. La 
línea que separa al monumento y a la 
Obra de arte puede ser difícil de discernir. 


Objetos y exposición 

El significado de los artefactos y su 
capacidad, en muchos sentidos, de 
provocar una reacción están generando 
una problemática similar. Desde que el 
artista francés Marcel Duchamp (1887- 


1 Los investigadores La historia de la arqueología 


1968) creara su primera obra 
«prefabricada» de arte en 1913, al colocar 
un objeto ya existente la rueda de una 
bicicleta— sobre un pedestal, la posición 
de los artefactos expuestos en las vitrinas 
de cristal de los museos se ha cargado de 
nuevas implicaciones. 

En los últimos años, los artistas han 
asumido las técnicas de exposición 
habitualmente empleadas por los 
conservadores de los museos, no solo para 
producir un nuevo tipo de obra de arte, 
sino para transformar el propio acto de 


. Observar un objeto metido en una uma 


de cristal. La instalación After the Freud 
Museum, de Susan Hiller, en la actualidad 
propiedad de la galería Tate Modern de 
Londres, pone en práctica técnicas 
arqueológicas de exhibición para producir 
una obra de arte, animando con ello al 
visitante a arrojar una mirada diferente al 
mismo proceso de exposición. 

Durante muchos años, el artista 
norteamericano Joseph Cornell (1903- 
1972) produjo unas intrigantes obras en 
las que hacía inusuales yuxtaposiciones 
de objetos dentro de pequeñas cajas. El 
artista alemán Joseph Beuys (1921-1986) 
creó una serie de «vitrinas» en las que se 
contenían misceláneas de objetos a los 
que atribuía un significado, 
procedimiento empleado de forma 
distinta por el escultor «Britart» Damien 
Hirst. El influyente libro Art and Artifact: 
The Museum as Medium, del conservador 
James Putnam, revela alguna de las 
complejidades y ambigúedades 
implícitas en los procesos de exposición 
contemporáneos. 

Algunos arqueólogos, como Michael 
Shanks, han hecho un uso comprable del 
arte teatral para revisar la perspectiva 
arqueológica del pasado y para volver a 
examinar la relación existente entre la 
acción y el mundo material. El actor y 
director Simon McBumey (hijo del 
distinguido arqueólogo Charles 
McBurney) y su compañía Complicite, 
investigaban de esta manera, en su obra 
Mnemonic, el impacto provocado en la 
actualidad por el descubrimiento del 
cuerpo bien conservado de un cazador 
neolítico de los Alpes, también llamado 
«El Hombre de Hielo», muerto 


aproximadamente en el 3000 a.C. 
(véanse pp. 68-69). 

El escultor norteamericano Mark Dion 
ha hecho uso del proceso arqueológico 
de investigación, incluyendo la 
excavación y la clasificación, en varios de 
sus proyectos, redefiniendo las fronteras 
existentes entre el arte y la arqueología. 
Finalmente, la artista británica Comelia 
Parker ha experimentado creativamente 
en sus evocadoras instalaciones con lo 
que los arqueólogos denominan 
«procesos postdeposicionales», 


Nuevos enfoques 

Aún nos resta por saber hasta qué punto 
estas iniciativas en el campo del arte 
contemporáneo pueden enriquecer o 
ampliar las perspectivas que del pasado 
tienen los propios arqueólogos. Al mismo 
tiempo, los arqueólogos están buscando 
cómo implicar alos cinco sentidos, 
incluyendo el oído y el gusto, a sus 
consideraciones la arqueología acústica, 
como la practicada en monumentos 
megalíticos como la tumba de 
Newgrange, promete convertirse en una 
subdisciplina especializada-. En 
cualquier caso, se están produciendo 
intentos de desarrollar nuevas 
perspectivas que trasciendan de las 
tradicionales convenciones 
interpretativas de la arqueología. 


Mnemonic, de Complicite, es una obra de 
teatro basada en la vida, la muerte y el 
posterior descubrimiento del «Hombre 

de Hielo» neolítico de los Alpes (pp. 68-69). 
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Era inevitable que algunos aspectos de la arqueología 
del comienzo del nuevo milenio resultaran controvertidos, 
pero en muchos sentidos han tenido efectos muy positi- 
vos. Han servido para enfatizar el valor y la importancia 
del pasado llevando a la conclusión de que el patrimonio 
es una parte esencial del medioambiente humano, en cier- 


to modo tan frágil como el medioambiente natural. Esto 
implica que, si queremos alcanzar una visión equilibrada 
de nuestro mundo, que no puede sino ser la consecuencia 
de aquellos que le precedieron, el arqueólogo tiene un im- 
portante papel que jugar. 


IAN 


La historia de la arqueología es tanto una historia de 
las ideas y las formas de mirar al pasado como una 
historia de la aplicación de esas ideas y de la formula- 
ción de preguntas. 


El ser humano siempre ha especulado sobre su pasado; 
la disciplina arqueológica, sin embargo, no quedó esta- 
blecida hasta el siglo x1x, una vez que tres grandes 
avances, la aceptación de la antigiiedad del hombre, el 
concepto de evolución y el desarrollo del Sistema de las 
Tres Edades, permitieron el establecimiento de un mar- 
co de estudio. 


El «periodo clasificatorio-histórico» de la arqueología, 
se extendió desde el siglo xix hasta aproximadamente 
la década de los 60 del siglo xx. Durante este periodo se 
produjeron rápidos avances en las técnicas científicas 
auxiliares de la arqueología, especialmente en el cam- 
po de la datación. 


LECTURAS ADICIONALES 


Son buenas introducciones ala historia dela arqueología: 


Bahn, P. C, (ed.), The Cambridge Ulustrated History of Archaeology. 


Cambridge y Nueva York, Cambridge University Press, 1996, 
Daniel, G. y Renfrew, C., The Idea of Prehistory, Edimburgo y Nueva 


York, Edinburgh University Press y Columbia University Press, 1988, 


—Fagan, B. M,, Eyewitness to Discovery, Oxford y Nueva York, Oxford 
University Press,-1996.— O SS 


Interpretación en arqueología: Corrientes actuales, trad. de M. J, 
-—Aubet y J. A. Barcel, Barcelona, Crítica, 1988]. 
Johnson, M,, Arehaeological Theory, an Introduction, Oxford, Blackwell, 


Cambridge University Press, 1985. 


Lowenthal, D., The Pastisa Forcign Country, Cambridge y Nueva York, 


— Preucel, R. W. y Hodder; 1. (eds.), Contemporary Archaeology in Theory, 


a Reader, Oxford, Blackwell, 1996. - 


—Modder, L, Reading the Past: Current Approaches to Interpretation in 
—Archacology, Cambridge y Nueva York, Cambridge, *2003 [ed. cast.:- 


La década de los sesenta del siglo xx supuso un punto 
de inflexión para la arqueología, porque la frustración 
producida por las limitaciones del enfoque clasificato- 
rio-histórico llevó al nacimiento de la Nueva Arqueo- 
logía, también conocida como arqueología procesual, 
Sus defensores pretendían la explicación del pasado, 
además de su descripción. Para ello, los practicantes 
de la Nueva Arqueología se alejaron de los enfoques 
históricos para acercarse a los científicos. 


El pensamiento postmoderno de las décadas de los 80 
y los 90 del siglo xx llevó al desarrollo de la arqueo- 
logía interpretativa O postprocesual. Sus defensores 
piensan que no existe una única forma correcta de 
llegar a la interpretación arqueológica, y que la obje- 
tividad. Los arqueólogos postprocesuales ponen el 
acento en las diferencias de perspectiva, señalando 
que no todo el mundo experimenta el pasado del mis- 
mo modo. 


—Rentrew, Co, Prehistory; the making of the human mind, Londres, 
—AWeidenfeld£Nicholson, 2007. 7 
— y P.Bahn teds.), Key Concepts in Archaeology, Londres y Nueva 


York, Routledge, 2004 [ed. cast.: Arqueología. Conceptos clave, 
Madrid, Akal, 2008). 
Schnapp, A., Discoveríng the Past, Londres y Nueva York, British 
Museum Press y Abrams, 1996. A 


— y Kristiansen, K., «Discovering the Past», en G. Barker led), 1 
-Compunion Encyelopedia of Archaeology, Londres y Nueva York, - 


Routledge, 1999, pp..3-47.— E 
Sticbing, W.H., Uncovering the Past. A History of Archaeology, Oxford 


y Nueva York, Oxford Univeísity Press, 1993, - 


“Trigger, B. G. A History of Archacological Thought, Cambridge y Nueva 
York, Cambridge University Press, 22006 [ed. cast.: Historia del 


pensamiento (uqueológico, trad. de Isabel García Trócoli y revisada — 


por Silvia Gili, Barcelona, Crítica, 1992]. - 


Willey, G-R. y J. A-Sabloít, A History of American Archaeology, Nueva 3 


York, Freeuan, +1993, — 


Las reliquias de la actividad humana del pasado nos rodean 
por todas partes. Algunas fueron construcciones creadas para 
perdurar, como las pirámides de Egipto o los templos de 
Mesoamérica y la India, Otras, como los restos de los sistemas 
mayas de irrigación en México y Belice, son los vestigios visi- 
bles de actividades cuyo objetivo principal no era impresionar 
al observador, pero que aún hoy imponen respeto por la mag- 
nitud de la empresa. 

Sin embargo, la mayoría de los restos arqueológicos son 
bastante más modestos. Son los productos de desecho 
procedentes de las actividades diarias de la existencia hu- 
mana: restos de comida, fragmentos de cerámica, útiles y 
desperdicios de la vida cotidiana. 

En este capítulo definimos los términos arqueológicos 
básicos, analizamos brevemente el ámbito de la evidencia 
que ha sobrevivido y examinarnos la gran variedad de modos 
en que se ha conservado, De los suelos helados de las es- 
tepas rusas, por ejemplo, proceden los espectaculares hallaz- 
gos de Pazyryk, esos grandes sepulcros principescos en los 
que los tejidos y las pieles se han conservado maravillosa- 


mente. De las secas cuevas del Perú y otros ambientes áridos 
han llegado a nosotros tejidos, cestas y otros restos que se 
suelen destruir por completo. Y, por contraste, de las tierras 
húmedas, como los pantanos de Florida o las aldeas lacus- 
tres de Suiza, se han recuperado más restos orgánicos, con- 
servados en este caso por la ausencia de aire. 

La temperatura y la humedad extremas son buenas protec- 
toras. Lo mismo sucede con los desastres naturales. La erup- 
ción volcánica que destruyó Pompeya y Herculano (pp. 24- 
25) es la más famosa, pero ha habido otras, como la erupción 
del volcán Ilopango en El Salvador en el siglo 11 d.C., que 
sepultó la superficie de la tierra y restos de asentamientos en 
una gran zona del área maya meridional, 

Nuestro conocimiento del primitivo pasado humano de- 
pende, así, de las actividades del hombre y de los procesos 
naturales que han formado el registro arqueológico, y de 
esos otros procesos más remotos que determinan qué per- 
manece y qué desaparece. Podemos confiar en recuperar 
gran parte de lo que ha sobrevivido y aprender de ello 
planteando las preguntas adecuadas del modo adecuado. 


CATEGORÍAS BÁSICAS DE LA EVIDENCIA AROUEOLÓGICA 


Uno de los principales intereses del arqueólogo reside en el es- 
tudio de los artefactos -los objetos utilizados, modificados o 
hechos por el hombre-. Pero, como han demostrado los traba- 
jos de Grahame Clark y otros pioneros del enfoque ecológico 
(Cap. 1), existe toda una categoría de restos orgánicos y 
medioambientales no artefactuales -llamados, en ocasiones, 
«ecofactos»- que pueden revelar, en la misma medida, mu- 
chos aspectos de la actividad humana del pasado. Se han rea- 
lizado numerosas investigaciones arqueológicas con base en 
el análisis de los artefactos y de esos restos orgánicos y me- 
dioambientales hallados de forma simultánea en yacimientos, 
resultando más productivos al estudiarlos en relación al 
paisaje circundante y al agruparlos en regiones. 

Los artefactos son objetos muebles modificados o hechos 
por el hombre, como los útiles líticos, la cerámica y las armas 
de metal. En el capítulo 8 examinaremos los métodos de 
análisis en el campo de los materiales empleados en la 


elaboración de artefactos. Pero éstos nos proporcionan 
además la evidencia fundamental que nos ayuda a resolver 
todos los problemas clave planteados en este libro. Una sen- 
cilla vasija o cacharro de arcilla, por ejemplo, puede ser el 
tema de varios renglones de investigación. La arcilla puede 
ser analizada para obtener una fecha para la vasija y, tal 
vez por consiguiente, para el lugar en que fue hallada 
(Cap. 4); o también puede estudiarse para encontrar su lu- 
gar de origen; de este modo, nos da datos sobre el alcance 
y contactos del grupo humano que la fabricó (Caps. 5 y 9). 
Se puede incluir la decoración pictórica de la superficie de 
la vasija en una secuencia tipológica (Cap. 3) y revelar algo 
sobre las creencias antiguas (Cap. 10). También el análi- 
sis de la forma de la vasija y cualquier alimento u otros 
residuos que contenga pueden generar información relativa 
a su utilización, quizás en la cocina, así como a la dieta 
(Cap. 7). 
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Era inevitable que algunos aspectos de la arqueología 
del comienzo del nuevo milenio resultaran controvertidos, 
pero en muchos sentidos han tenido efectos muy positi- 
vos. Han servido para enfatizar el valor y la importancia 
del pasado llevando a la conclusión de que el patrimonio 
es una parte esencial del medioambiente humano, en cier- 


LN 


La historia de la arqueología es tanto una historia de 
las ideas y las formas de mirar al pasado como una 
historia de la aplicación de esas ideas y de la formula- 
ción de preguntas. 


El ser humano siempre ha especulado sobre su pasado; 
la disciplina arqueológica, sin embargo, no quedó esta- 
blecida hasta el siglo xix, una vez que tres grandes 
avances, la aceptación de la antigiiedad del hombre, el 
concepto de evolución y el desarrollo del Sistema de las 
Tres Edades, permitieron el establecimiento de un mar- 
co de estudio. 


El «periodo clasificatorio-histórico» de la arqueología, 
se extendió desde el siglo xix hasta aproximadamente 
la década de los 60 del siglo xx. Durante este periodo se 
produjeron rápidos avances en las técnicas científicas 
auxiliares de la arqueología, especialmente en el cam- 
po de la datación. 


to modo tan frágil como el medioambiente natural. Esto 
implica que, si queremos alcanzar una visión equilibrada 
de nuestro mundo, que no puede sino ser la consecuencia 
de aquellos que le precedieron, el arqueólogo tiene un im- 
portante papel que jugar. 


La década de los sesenta del siglo xx supuso un punto 
de inflexión para la arqueología, porque la frustración 
producida por las limitaciones del enfoque clasificato- 
rio-histórico llevó al nacimiento de la Nueva Arqueo- 
logía, también conocida como arqueología procesual. 
Sus defensores pretendían la explicación del pasado, 
además de su descripción. Para ello, los practicantes 
de la Nueva Arqueología se alejaron de los enfoques 
históricos para acercarse a los científicos. 


El pensamiento postmoderno de las décadas de los 80 
y los 90 del siglo xx llevó al desarrollo de la arqueo- 
logía interpretativa o postprocesual. Sus defensores 
piensan que no existe una única forma correcta de 
llegar a la interpretación arqueológica, y que la obje- 
tividad. Los arqueólogos postprocesuales ponen el 
acento en las diferencias de perspectiva, señalando 
que no todo el mundo experimenta el pasado del mis- 
mo modo. 
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Las reliquias de la actividad humana del pasado nos rodean 
por todas partes. Algunas fueron construcciones creadas para 
perdurar, como las pirámides de Egipto o los templos de 
Mesoamérica y la India. Otras, como los restos de los sistemas 
mayas de irrigación en México y Belice, son los vestigios visi- 
bles de actividades cuyo objetivo principal no era impresionar 
al observador, pero que aún hoy imponen respeto por la mag- 
nitud de la empresa. 

Sin embargo, la mayoría de los restos arqueológicos son 
bastante más modestos. Son los productos de desecho 
procedentes de las actividades diarias de la existencia hu- 
mana: restos de comida, fragmentos de cerámica, útiles y 
desperdicios de la vida cotidiana. 

En este capítulo definimos los términos arqueológicos 
básicos, analizamos brevemente el ámbito de la evidencia 
que ha sobrevivido y examinarnos la gran variedad de modos 
en que se ha conservado. De los suelos helados de las es- 
tepas rusas, por ejemplo, proceden los espectaculares hallaz- 
gos de Pazyryk, esos grandes sepulcros principescos en los 
que los tejidos y las pieles se han conservado maravillosa- 


mente. De las secas cuevas del Perú y otros ambientes áridos 
han llegado a nosotros tejidos, cestas y otros restos que se 
suelen destruir por completo. Y, por contraste, de las tierras 
húmedas, como los pantanos de Florida o las aldeas lacus- 
tres de Suiza, se han recuperado más restos orgánicos, con- 
servados en este caso por la ausencia de aire. 

La temperatura y la humedad extremas son buenas protec- 
toras. Lo mismo sucede con los desastres naturales. La erup- 
ción volcánica que destruyó Pompeya y Herculano (pp. 24- 
25) es la más famosa, pero ha habido otras, como la erupción 
del volcán llopango en El Salvador en el siglo 11 d.C., que 
sepultó la superficie de la tierra y restos de asentamientos en 
una gran zona del área maya meridional. 

Nuestro conocimiento del primitivo pasado humano de- 
pende, así, de las actividades del hombre y de los procesos 
naturales que han formado el registro arqueológico, y de 
esos otros procesos más remotos que determinan qué per- 
manece y qué desaparece. Podemos confiar en recuperar 
gran parte de lo que ha sobrevivido y aprender de ello 
planteando las preguntas adecuadas del modo adecuado. 


CATEGORÍAS BÁSICAS DE LA EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA 


Uno de los principales intereses del arqueólogo reside en el es- 
tudio de los artefactos —los objetos utilizados, modificados o 
hechos por el hombre-, Pero, como han demostrado los traba- 
jos de Grahame Clark y otros pioneros del enfoque ecológico 
(Cap. 1), existe toda una categoría de restos orgánicos y 
medioambientales no artefactuales -llamados, en ocasiones, 
«ecofactos»- que pueden revelar, en la misma medida, mu- 
chos aspectos de la actividad humana del pasado. Se han rea- 
lizado numerosas investigaciones arqueológicas con base en 
el análisis de los artefactos y de esos restos orgánicos y me- 
dioambientales hallados de forma simultánea en yacimientos, 
resultando más productivos al estudiarlos en relación al 
paisaje circundante y al agruparlos en regiones. 

Los artefactos son objetos muebles modificados o hechos 
por el hombre, como los útiles líticos, la cerámica y las armas 
de metal. En el capítulo 8 examinaremos los métodos de 
análisis en el campo de los materiales empleados en la 


elaboración de artefactos. Pero éstos nos proporcionan 
además la evidencia fundamental que nos ayuda a resolver 
todos los problemas clave planteados en este libro. Una sen- 
cilla vasija o cacharro de arcilla, por ejemplo, puede ser el 
tema de varios renglones de investigación. La arcilla puede 
ser analizada para obtener una fecha para la vasija y, tal 
vez por consiguiente, para el lugar en que fue hallada 
(Cap. 4); o también puede estudiarse para encontrar su lu- 
gar de origen; de este modo, nos da datos sobre el alcance 
y contactos del grupo humano que la fabricó (Caps. 5 y 9). 
Se puede incluir la decoración pictórica de la superficie de 
la vasija en una secuencia tipológica (Cap. 3) y revelar algo 
sobre las creencias antiguas (Cap. 10). También el análi- 
sis de la forma de la vasija y cualquier alimento u otros 
residuos que contenga pueden generar información relativa 
a su utilización, quizás en la cocina, así como a la dieta 
(Cap. 7). 
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Algunos investigadores amplían el significado del término 
«artefacto» para incluir todos los elementos de un yacimiento 
o paisaje modificados por el hombre, como hogares, agujeros 
de poste y hoyos de almacenaje —pero éstos se suelen denomi- 
nar estructuras, definidas como artefactos mo portátiles—, Las 
estructuras simples, como los agujeros de poste, pueden pro- 
porcionar información sobre estructuras más complejas o 
construcciones, definidas como edificaciones de todo tipo, 
desde casas y graneros a palacios y templos. 

Los restos orgánicos y medioambientales no artefac- 
tuales, o ecofactos, incluyen huesos de animales y restos de 
plantas, así como suelos y sedimentos. Su importancia re- 
side en que pueden indicar, por ejemplo, qué comía la gente, 
o las condiciones ambientales en las que vivía (Caps. 6 y 7). 

Pueden considerarse como yacimientos arqueológicos los 
lugares donde son hallados conjuntamente artefactos, cons- 
trucciones, estructuras y restos orgánicos o medioambien- 
tales. Para los propósitos de la investigación puede simplifi- 
carse aún más y definir los yacimientos como lugares donde 
se identifican huellas significativas de la actividad humana. 
Así, una aldea o ciudad es un yacimiento, como también lo es 
un monumento aislado, como el Túmulo de la Serpiente en 
Ohio, o Stonehenge en Inglaterra. De la misma forma, los 
útiles líticos o fragmentos de cerámica dispersos en la super- 
ficie pueden representar un yacimiento ocupado sólo unas 
pocas horas, mientras que un tell o montículo de Oriente 
Próximo es un yacimiento que indica un asentamiento hu- 
mano de quizá varios miles de años. En el capítulo 5 conside- 
raremos la gran variedad de yacimientos con más detalle y 
examinaremos el modo en que los clasifican y estudian re- 
gionalmente los arqueólogos -como parte de la investigación 
de patrones de asentamiento. 


La importancia del contexto 


Para reconstruir la actividad humana del pasado en un yaci- 
miento, es fundamental comprender el contexto de un hallaz- 
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AGRUPACIÓN DE YACIMIENTOS 3 
asociados MN 4 
al río 


REGIÓN ALEMANA NOROCCIDENTAL E 


Áreas ocupadas 
por los primeros 
agricultores 


go, sea éste un artefacto, una estructura, una construcción 
o un resto orgánico. El contexto de un objeto consiste en su 
nivel inmediato (el material que lo rodea, por lo general algún 
tipo de sedimento como grava, arena o arcilla), su situación 
(la posición horizontal y vertical dentro del nivel) y su aso- 

ciación a otros hallazgos (la aparición conjunta de otros restos 

arqueológicos, por lo general en el mismo nivel). En el siglo xix, 

la demostración de que había útiles líticos asociados a huesos 

de animales extinguidos, en depósitos o niveles sellados, 

ayudó a establecer la idea de la gran antigiiedad del hombre 

(Cap. 1). Desde entonces, los arqueólogos han reconocido la 

importancia de identificar y registrar correctamente las asocia- 

ciones existentes entre los restos de un yacimiento, Éste es el 

motivo por el cual constituye una tragedia que los saqueado- 

res excaven yacimientos indiscriminadamente en busca de 

hallazgos valiosos, sin registrar el nivel, la situación o las aso- 

ciaciones. Se pierde toda la información contextual. Una vasi- 

ja saqueada, interesante para un coleccionista, habría infor- 

mado mucho más respecto a la sociedad que la fabricó si los 

arqueólogos hubieran podido registrar dónde apareció (¿en 

una tumba, un foso o una casa?) y en asociación a qué otros 
artefactos o restos orgánicos (armas, útiles o huesos de ani- 
males?). Se ha perdido mucha información valiosa sobre el 
pueblo de los mimbres, en el Sudoeste Americano, porque 
los furtivos arrasaron sus yacimientos en busca de los cuen- 
cos pintados que hicieron los mimbres hace 1.000 años 
(cuadro, p. 566). 

Cuando los saqueadores alteran un yacimiento, remo- 
viendo el material que no les interesa, destruyen el contexto 
primario de esos objetos. Si los arqueólogos excavan poste- 
riormente el material desplazado, deben ser capaces de reco- 
nocer que está en un contexto secundario. Esto es evidente 
en un yacimiento de los mimbres, saqueado hace poco, 
pero mucho más difícil en un yacimiento alterado en la 
antigúedad. Las alteraciones tampoco se limitan a la activi: 
dad humana pues las fuerzas de la naturaleza -las transgre- 
siones marinas o las capas de hielo, la acción del viento y el 


YACIMIENTO INDIVIDUAL 
(PEQUEÑA ALDEA) 


Casa de la fase ¡nicial 
(construcción) 


Basurero (estructura) 
que contiene restos 
orgánicos (ecofactos) 


CONSTRUCCIÓN INDIVIDUAL (CASA) 


Diferentes escalas y terminología empleadas en la arqueología, 
desde la región continental (página anterior, superior izquierda) 
ata construcción individual (derecha) En esta representación del 
patrón de asentamiento de los agricultores primitivos de Europa 
(quinto milenio a.C.), el arqueólogo analizaria —a gran escala— la 7 
Interesante asociación entre yacimientos y suelos ligeros y fáciles 0 o .. 
de trabajar próximos a los ríos (Cap. 7). A menor escala, la Artofactos dispersos 
asociación —establecida por la excavación (Cap. 3)- de unas casas 

con otras y con construcciones como silos para e! almacenaje del 1: 400 
Jrano, suscita preguntas relativas a, por ejemplo, la organización 

social y la duración de la ocupación en este periodo. 


Agujero de poste (estructura) 


Los artefactos y estructuras se encuentran 
asociados a la construcción 


HPA 
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agua—- destruyen invariablemente el contexto primario. 
Gran parte de los útiles de la Edad de Piedra hallados en las 
graveras de los ríos europeos están en un contexto secun- 


PROCESOS POSTDEPOSICIONALES 


En los últimos años, los arqueólogos se han dado cuenta de 
que hay una serie de procesos postdeposicionales que han 
afectado tanto al modo en que fueron sepultados los hallaz- 
gos como a lo que les sucedió después de enterrados -es de- 
cir, su tafonomía (véase cuadro, pp. 292-293). 

Podemos establecer una útil distinción entre procesos 
postdeposicionales culturales y procesos postdeposicio- 
nales naturales. Los primeros engloban las actividades de- 


dario, transportados por la acción del agua lejos de su con- 
texto primario original. 


liberadas o accidentales de los seres humanos, en la medi- 
da en que fabrican o usan artefactos, construyen o abando- 
nan edificaciones, aran sus campos, etc. Los segundos es- 
tán constituidos por los acontecimientos naturales que 
determinan tanto el enterramiento como la supervivencia 
del registro arqueológico, La caída repentina de ceniza vol- 
cánica que cubrió Pompeya (cuadro, pp. 24-25) es un excep- 
cional proceso natural; otra más común sería el enterra- 
miento gradual de artefactos o estructuras por arena o tierra 
arrastradas por el viento. También el transporte de útiles lí- 
ticos por la acción de los ríos, antes mencionado, es un ejem- 
plo de una natural. Como lo son, asimismo, las actividades 
de los animales en un yacimiento -socavándolo o royendo 
huesos y trozos de madera. 

Estas distinciones pueden parecer de escaso interés para 
el arqueólogo, pero son vitales para la reconstrucción ade- 
cuada de la vida humana. Puede ser importante, por ejem- 
plo, saber si cierta evidencia arqueológica es el resultado de 
una actividad humana o no humana. Si intentamos recons- 
truir la actividad maderera del hombre estudiando las hue- 
llas de cortes en los troncos, debemos aprender a reconocer 
ciertos tipos de marcas hechas por los dientes de los cas- 


¿Los hombres primitivos como grandes cazadores (izquierda) o 
como simples carroñeros (derecha)? Nuestro conocimiento de los 
procesos postdeposicionales determina el modo en que 
interpretamos la asociación de útiles humanos con huesos de 
animales en el registro fósil de África. 


tores y a distinguirlas de las realizadas por el hombre con 
instrumentos líticos o metálicos (Cap. 8). 

Tomemos otro ejemplo más significativo. Para las pri- 
meras fases de la existencia humana en África, a comienzos 
del Paleolítico, los grandes esquemas teóricos sobre nues- 
tra habilidad primitiva para la caza se han basado en el ha- 
llazgo de útiles líticos asociados a huesos de animales en 

acimientos arqueológicos. Se supuso que los huesos pro- 
cedían de animales cazados y sacrificados por los hombres 
primitivos que elaboraron los útiles. Pero los recientes es- 
tudios del comportamiento animal y de las huellas de cortes 
en huesos de animales, realizadas por C. K. Brain, Lewis 
Binford y otros, sugieren que gran parte de los huesos ex- 


y. 


ARQUEOLOGÍA EXPERIMENTAL 


NS 


bi Constituye un medio eficaz de estudiar 
E los procesos postdeposicionales a largo 
: plazo. Un ejemplo excelente es el terraplén 
construido en Overton Down, en el sur de 
Inglaterra, en 1960. 
 Consisteen un gran terraplén de creta y 
“turba de 21m de longitud, 7 m de anchura y 
2 m de altura, con un foso paralelo. La 
finalidad del experimento no solo ha sido la 
de establecer el modo en que se alteran el 
"montículo y el foso con el paso del tiempo, 
sino también qué sucede con los 
materiales, como la cerámica, el cuero y los 
tejidos, que fueron sepultados en el interior 
en1960. Se han hecho -o se harán-cortes 
-ensección (trincheras) en el terraplén y el 
fosoa intervalos de 2, 4, 8, 16, 32, 64 y 128 
años (en tiempo real, en 1962, 1964, 1968, 
1976,1992 2024 y 2088): un compromiso 
bastante serio para todos los implicados. 
Según esta escala temporal, el proyecto 
todavía se encuentra en una fase inicial, 
pero los resultados preliminares son 
“interesantes, En la década de los 60, el 
montículo perdió 25 cm de altura y el foso 
se obstruyó con sedimentos con bastante 
b rapidez. Desde mediados de los 70, sin 
embargo, la estructura se ha estabilizado 
encuanto a los materiales enterrados, las 
pruebas realizadas 4 años después 
R ¿mostraron que la cerámica permanecía 
inalterada y el cuero poco afectado, pero 
-lostejidos ya se estaban debilitando y 
-decolorando. 
Las excavaciones de 1992 mostraron 
Que el terraplén de creta, biológicamente 


menos activo, se había conservado mejor 
que el de turba, en el que algunos tejidos 
y parte de la madera habian 
desaparecido completamente. La propia 
estructura habia sufrido pocas 
alteraciones desde 1976, aunque las 
orugas habian reubicado una cantidad 
considerable de sedimentos finos. Fl 
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cavados son los restos de los animales cazados y devora- 
dos, en su mayor parte, por otros animales depredadores. 
Los humanos, con sus instrumentos líticos, habrían entra- 
do en escena, como simples carroñeros, al final de una je- 
rarquía de distintas especies animales. Pero no todo el 
mundo está de acuerdo con esta hipótesis del carroneo. El 
aspecto que ahora nos interesa es que el problema puede 
resolverse con más facilidad perfeccionando nuestras téc- 
nicas para distinguir los procesos postdeposicionales cul- 
turales de los naturales -la actividad humana de la no hu- 
mana-—. En este momento, muchos estudios se centran en 
la necesidad de diferenciar las huellas de cortes en huesos, 
hechas por instrumentos líticos, de las realizadas por los 


experimento ha servido para mostrar que 
muchas de las transformaciones 
relevantes para el arqueólogo se 
producen en las primeras décadas tras el 
enterramiento, y de que la dimensión de 
estos cambios es mucho mayor de lo que 
se había pensado con anterioridad. 


El terraplén y el foso tal como se construyeron en 1960, junto con 
los cambios revelados por los cortes realizados en 1962 y 1976. 
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dientes de animales predadores (Cap. 7). Los modernos ex- 
perimentos que utilizan réplicas de herramientas líti- 
cas para descarnar huesos, constituyen uno de los plan- 
teamientos más útiles. Otras variedades de la arqueología 
experimental pueden ofrecer más información sobre al- 
gunos de los procesos postdeposicionales que afectan a la 


conservación física del material arqueológico (véase cuadro, 
p. 55). 

Lo que resta de capítulo se dedica a una discusión más 
detallada de los diversos procesos postdeposicionales tan- 
to culturales como naturales. 


PROCESOS POSTDEPOSICIONALES CULTURALES: CÓMO HA AFECTADO EL 


HOMBRE ALO OUE PERDURA EN EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO 


Podemos dividir estos procesos, a grandes rasgos, en dos ti- 
pos: los que reflejan el comportamiento y la actividad humana 
primitiva antes de que el hallazgo o yacimiento quedara se- 
pultado; y los que se produjeron tras su enterramiento (como 
el empleo del arado o el saqueo). Por supuesto, la mayoría de 
los yacimientos arqueológicos de la actualidad se formaron 
como resultado de una compleja secuencia de utilización, ente- 
rramiento y reutilización que se repitió en muchas ocasiones, 
de modo que una simple división bipartita de los procesos 
postdeposicionales culturales no es tan fácil de aplicar en la 
práctica. 

El comportamiento humano primitivo suele reflejarse, 
arqueológicamente, en al menos cuatro actividades impor- 
tantes: en el caso de un útil, por ejemplo, podrían ser 


adquisición de la materia prima; 

manufactura; 

uso; y, finalmente, 

desecho o abandono cuando el útil está gastado o 
roto. (Por supuesto, el instrumento puede ser restau- 
rado y reciclado, esto es, repitiendo los pasos 2 y 3.) 


a NN 


Percutor 
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Punta bifacial 
terminada 


Desechos 


De forma similar, una cosecha de trigo será adquirida (reco- 
lectada), manufacturada (procesada), usada (consumida) y 
desechada (digerida y excretados los residuos) -aquí po- 
dríamos añadir una fase intermedia corriente de almacenaje 
antes del uso-. Desde el punto de vista del arqueólogo, el fac- 
tor crítico es que los restos pueden aparecer en el registro ar- 
queológico en cualquiera de esos estadios -un útil puede 
perderse o tirarse durante su fabricación por su escasa cali- 
dad, una cosecha puede arder accidentalmente y conservarse 
así durante el procesamiento-. De este modo, para reconstruir 
correctamente las actividades primitivas, es fundamental 
tratar de entender a cuál de ellos nos estamos enfrentando. 
Puede ser bastante fácil identificar el primer paso en el caso 
de los útiles líticos, porque las extracciones de piedra son re- 


Un artefacto puede haber entrado a formar parte del registro 
arqueológico en cualquiera de estos cuatro estadios de su ciclo 
vital. La tarea del arqueólogo consiste en determinar cuál de ellos 
representa el hallazgo en cuestión. 
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conocibles, a menudo, por profundos agujeros en el suelo, 
con la asociación de montones de lascas de desecho y mate- 
rias primas que se conservan en buen estado. Pero es mucho 
más difícil saber, más allá de cualquier duda razonable, si una 
muestra de restos vegetales carbonizados procede de, ponga- 
mos por caso, una era o un suelo de ocupación. Este comple- 
jo problema se abordará más adelante en el capítulo 7. 

El enterramiento deliberado de objetos valiosos o de 
cadáveres es otro aspecto importante del comportamiento 
humano que ha dejado huella en el registro arqueológico. 
En épocas de conflictos o guerra, la gente entierra, a menudo, 
posesiones de valor, con la intención de recuperarlas poste- 
riormente, pero, algunas veces, por una u otra razón, no lo 
hacen. Estos depósitos son una fuente de evidencia de 
primera clase para ciertos periodos, como la Edad del Bronce 
europea, en la que son comunes los escondrijos de bienes 
metálicos, o la Gran Bretaña tardorromana, que ha depara- 
do tesorillos sepultados de plata y otros metales preciosos. 
Sin embargo, puede resultar difícil para el arqueólogo dis- 
tinguir entre los depósitos que, en principio, se pretendían 
recuperar y los objetos valiosos enterrados, quizá, para 
aplacar a fuerzas sobrenaturales (situados, por ejemplo, en 
una zona de paso especialmente peligrosa en un pantano) 
y que no se pensaban recuperar. 

El modo en que los arqueólogos abordan la tarea de in- 
tentar demostrar las creencias en fuerzas sobrenaturales y el 
más allá, constituye el tema del capítulo 10. Ahora haremos 
notar que, además de los depósitos, la fuente de evidencia 
más importante procede del enterramiento de los difuntos, 
bien sea en tumbas sencillas, en túmulos funerarios comple- 
jos o en pirámides gigantescas, acompañado, por lo general, 
de ajuares tales como vasijas de cerámica o armas y, en oca- 
siones, con pinturas murales en la cámara sepulcral, como 
en el México antiguo o en Egipto. Los egipcios incluso llega- 
ron al extremo de momificar a sus muertos -para conservarlos, 
según creían, por toda la eternidad-, al igual que los Incas 
del Perú, cuyos reyes eran custodiados en el Templo del Sol 
en Cuzco y sacados al exterior en ceremonias especiales, 
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La destrucción humana del registro arqueológico puede 
producirse por la realización de enterramientos de los tipos 
ya descritos en depósitos anteriores. Pero los hombres del pa- 
sado destruyeron, accidental o deliberadamente, las huellas 
de sus predecesores de diversas maneras. Los gobernantes, 
por ejemplo, derribaron los monumentos o borraron las ins- 
cripciones de jefes y monarcas anteriores en muchas ocasio- 
nes. Un clásico ejemplo es el que se produjo en el Antiguo 
Egipto, donde el faraón herético Akhenatón, que trató de in- 
troducir una religión nueva en el siglo xiv a.C., fue vilipen- 
diado por sus sucesores y destruidas sus edificaciones más 
importantes para reutilizar sus materiales en otros monu- 
mentos. Un equipo canadiense dirigido por Donald Redford 
ha pasado muchos años registrando algunos de esos bloques 
de piedra reutilizados en Tebas y los ha ensamblado con 
ayuda de una base de datos informatizada para reconstruir 
(sobre el papel) parte de uno de los templos de Akhenatón, 
como si fuera un enorme rompecabezas. 

Algunas destrucciones humanas intencionadas han con- 
servado, involuntariamente, materiales que puede encontrar 
el arqueólogo. El fuego, por ejemplo, no siempre destruye. A 
menudo puede aumentar las posibilidades de supervivencia 
de ciertos restos, como los vegetales: la conversión en car- 
bón incrementa, en gran medida, su capacidad de resistencia 
frente a los estragos del tiempo. Por lo general, los revocos 
de arcilla y el adobe se descomponen, pero si una estructura 
ha ardido, el barro se cuece hasta alcanzar la consistencia 
del ladrillo. De esta forma, miles de tabletas escritas de arci- 
lla de Oriente Próximo se han cocido, accidental o delibera- 
damente, en incendios y así se han conservado. También se 
puede carbonizar la madera y sobrevivir así en estructuras o, 
al menos, dejar una impresión clara en el barro endurecido. 

En la actualidad, la destrucción humana del registro ar- 
queológico continúa a un ritmo escalofriante, por el drenaje 
de terrenos, el cultivo, los trabajos de construcción, el sa- 
queo, etc. En el capítulo 14 veremos cómo afecta todo esto a 
la arqueología en general y cuáles son sus implicaciones 
potenciales para el futuro. 


PROCESOS POSTDEPOSICIONALES NATURALES: CÓMO AFECTA LA 


NATURALEZA A LO QUE PERDURA EN EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO 


Ya hemos visto el modo en que los procesos postdeposicio- 
nales naturales, como la actividad de los ríos, pueden alte- 
rar el contexto primario del material arqueológico. Ahora 
hos centraremos en ese propio material y en los procesos 
haturales que causan el deterioro o dan lugar a la conser- 
vación. 

Prácticamente cualquier material arqueológico puede 
sobrevivir en cireunstancias excepcionales. Sin embargo, 
por lo general, las sustancias inorgánicas son mucho más 
resistentes que las orgánicas. 


Materiales inorgánicos 


Los materiales inorgánicos más comunes que sobreviven ar- 
queológicamente son la piedra, la arcilla y los metales. 

Los útiles líticos se conservan bien. No es sorprendente 
que siempre hayan constituido nuestra evidencia más im- 
portante sobre las actividades humanas durante la Antigua 
Edad de Piedra, aunque los artefactos de madera y hueso 
(que tienen menos posibilidades de perdurar) pueden 
haber tenido, originariamente, la misma importancia que 
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los de piedra. Á veces, éstos llegan a nosotros tan poco da- 
ñados o alterados, que los arqueólogos pueden examinar 
las huellas microscópicas de uso en sus filos y averiguar, 
por ejemplo, si el instrumento fue utilizado para cortar ma- 
dera o pieles de animales. Esto constituye una de las ramas 
más importantes de la investigación arqueológica en la ac- 
tualidad (Cap. 8). 

La arcilla cocida, como la cerámica y los ladrillos de ba- 
rro cocido o el adobe, es casi indestructible si ha sido co- 
rrectamente elaborada. No es sorprendente que la cerámica 
haya sido, tradicionalmente, la principal fuente de datos del 
arqueólogo para los periodos posteriores a la aparición de la 
alfarería (hace unos 16.000 años en Japón y 9.000 en Oriente 
Próximo y áreas de Sudamérica). Como ya hemos visto, 
pueden estudiarse las vasijas atendiendo a su forma, deco- 


ración superficial, componentes minerales e incluso a los ali. 
mentos u otros residuos que hayan quedado en su interior, 
Los suelos ácidos pueden deteriorar la superficie de la arci- 
lla cocida y las vasijas o ladrillos de barro poroso, o sometido 
auna mala cochura, pueden volverse frágiles en medios hú- 
medos. Sin embargo, incluso los ladrillos de barro desinte- 
grados pueden ayudar a establecer las fases de reconstruc- 
ción en aldeas peruanas o en tells de Oriente Próximo. 

Los metales se conservan bien. El cobre y el bronce de 
baja aleación son atacados por los suelos ácidos y pueden 
oxidarse basta el punto de que solo quede un depósito o 
mancha verde. La oxidación también es un agente destructi- 
vo rápido y poderoso del hierro, corroyéndolo y dejando solo 
una decoloración en el suelo. Sin embargo, como veremos 
en el capítulo 8, a veces es posible recuperar objetos de hierro 


Los principales yacimientos y regiones comentados en este capítulo, en los cuales los procesos posideposicionales naturales -desde las 
condiciones de humedad hasta las de aridez o frio- han conducido a una conservación extraordinariamente buena de los restos arqueológicos. 
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Chinchorro SECO 
Andes FRÍO 
Perú SECO 
Danger Cave/Lovelock Cave SECO 
Ozette HÚMEDO 


Cuevas de la Aleutianas CÁLIDO, SECO 
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Los ladrillos de barro se conservan en buen estado en el clima árido de Oriente Próximo. Aquí, los arqueólogos excavan los inmensos muros 
de cimentación, hechos de ladrillo, del Templo Ova! de Khafaje, Irak, fechados del 2650 al 2350 a.C. 


desaparecidos elaborando un molde a partir del hueco que 
han dejado en el suelo o de una concentración de óxido. 

El mar es, en potencia, muy destructivo, con corrientes, 
olas y mareas que rompen y esparcen los restos sumergidos. 
Por otra parte, puede hacer que los metales se recubran de 
una envoltura gruesa y resistente de sales metálicas (como 
cloruros, sulfuros y carbonatos) procedentes de los propios 
Objetos; ésta ayuda a que los artefactos se conserven en su 
interior. Si, simplemente, se extraen los objetos del agua y 
ho se tratan, las sales reaccionan con el aire y desprenden 
un ácido que destruye el metal que aún se conserva. Pero la 
utilización de la electrólisis consistente en introducir el ob- 
jeto en una solución química y hacer pasar una débil co- 
Hiente entre él y una rejilla metálica que lo circunda- hace 


que las sales destructivas se trasladen lentamente del cáto- 
do (objeto) al ánodo (rejilla), quedando el metal limpio y a 
salvo. Éste es un procedimiento habitual en la arqueología 
subacuática y se emplea en todo tipo de objetos, desde ca- 
ñones (véase ilustración de la página siguiente) hasta los 
hallazgos recientemente rescatados del Titanic. 


Materiales orgánicos 


La supervivencia de los materiales orgánicos depende, en 
gran medida, del nivel (el material circundante) y del clima 
(local y regional) -con la influencia ocasional de catástrofes 
naturales, como las erupciones volcánicas, que a menudo 
distan de ser desastrosas para el arqueólogo. 
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Artefactos de metal procedentes de un pecio del 1554 en el Caribe, antes y después de su restauración. El empleo de la electrólisis (véase p. 59) 
ha puesto al descubierto un conjunto único de armas, anclas e instrumentos de navegación del siglo xv, 


El nivel, como ya hemos dicho, es, por lo general, algún 
tipo de sedimento O suelo. Sus efectos sobre el material 
orgánico son diversos; la creta, por ejemplo, mantiene en 
buenas condiciones los huesos (así como los metales inor- 
gánicos). Los suelos ácidos destruyen los huesos y la made- 
ra en pocos años, pero dejan decoloraciones reveladoras en 
el lugar en que hubo alguna vez agujeros de poste o cimien- 
tos de una cabaña. En los suelos arenosos perviven man- 
chas marrones O negras similares, así como las siluetas Os- 
curas de lo que fueron esqueletos (véase Cap. 11). 

Pero el nivel inmediato puede, en circunstancias excep- 
cionales, tener componentes adicionales como minerales 
metálicos, sales o petróleo. El cobre puede favorecer la con- 
servación de los restos orgánicos, quizás evitando la activi- 
dad de microorganismos destructivos. Las minas de cobre 
prehistóricas de la Europa central y suroriental conservan 
numerosos restos de madera, piel y tejidos. El material 
orgánico que fue hallado entre lingotes de cobre en el pecio 
del siglo xiv a.C. de Uluburun, en las costas de Turquía 
(cuadro, pp. 380-381), sobrevivió por esta misma razón. 

Las minas de sal, como las de Hallstatt, Austria, de la 
Edad del Hierro, han ayudado a preservar hallazgos orgáni- 
cos. Más aún, una combinación de sales y petróleo permitió 
la conservación de un rinoceronte lanudo en Starunia, 
Polonia, con la piel y el pelo intactos, y rodeado de hojas y 
frutos de la vegetación de tundra. El animal había sido arras- 
trado por una fuerte corriente al interior de un pozo lleno de 
petróleo y sales, procedentes de una filtración petrolífera 
natural, que impidieron la descomposición: las bacterias no 
pudieron actuar en estas condiciones, al tiempo que la sal 
impregnaba la piel y la conservaba. 

El clima también desempeña un papel importante en la 
conservación de los restos orgánicos. A veces podemos 
hablar del «clima local» de un medio ambiente, como una 
cueva. Las cuevas son «invernaderos» naturales, debido a 
que su interior está protegido de los efectos climáticos exte- 
riores y (en el caso de las cuevas calizas) su alcalinidad 
permite una conservación excelente. Si las inundaciones o 
el pisoteo de animales y hombres las alteran, pueden proteger 
huesos y restos tan delicados como las huellas de pisadas e 
incluso, en ocasiones, fibras vegetales, como la corta soga 
encontrada en la cueva con pinturas del Paleolítico Supe- 
rior de Lascaux, Francia. 

Sin embargo, suele ser más importante el clima regional. 
El clima tropical es el más destructivo, con su combinación 
de lluvias torrenciales, suelos ácidos, temperaturas cálidas, 
alto grado de humedad, erosión y riqueza de vegetación y 
actividad de insectos. Las selvas tropicales pueden arrasar 
Un yacimiento muy rápidamente, con raíces que hacen caer 
las paredes y derriban los edificios, mientras los aguaceros 
lorrenciales destruyen gradualmente las pinturas y enluci- 
dos y la madera se pudre por completo. Los arqueólogos del 
Sur de México, por ejemplo, tienen que luchar de forma cons- 
lante para mantener a raya a la jungla. Entre una ca mpaña y 
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la siguiente, puede darse un crecimiento primario de más de 
21m de altura en zonas que habían sido totalmente desfores- 
tadas el año anterior. Por otra parte, también podemos con- 
siderar que las condiciones de la selva son benignas, puesto 
que dificultan que los saqueadores lleguen con facilidad a 
más yacimientos aún que los que ya han alcanzado. 

El clima templado no es beneficioso, por norma general, 
para los materiales orgánicos; sus temperaturas relativamen- 
te cálidas pero variables y las precipitaciones oscilantes se 
combinan para acelerar el proceso de descomposición, Sin 
embargo, en determinadas circunstancias, las condiciones lo- 
cales pueden neutralizar estos procesos. En la fortificación 
romana de Vindolanda, cerca de la Muralla de Adriano, en 
el norte de Inglaterra, el arqueólogo Robin Birley encontró 
unas 1.000 cartas, escritas con tinta sobre finísimas planchas 
de abedul y aliso. Los fragmentos, que datan del año 100 
d.C., aproximadamente, han sobrevivido gracias a la inusual 
composición química del suelo: la arcilla, compactada entre 
los estratos del yacimiento, creó bolsas sin oxígeno (la ausen- 
cia de este elemento es vital para la conservación de los mate- 
riales orgánicos), mientras que las sustancias químicas gene- 
radas por helechos, huesos y otros restos, esterilizaron 
prácticamente la tierra de esa zona, evitando así alteraciones. 

Otro ejemplo sorprendente de conservación en un clima 
templado, se produjo en Potterne, un basurero del Bronce 
Final del sur de Inglaterra y fechado en torno al 1000 a.C. 
Mientras que los huesos, por norma general, se mineralizan 
debido a la filtración de las aguas subterráneas, en este yaci- 
miento, éstos —así como las semillas no carbonizadas e in- 
cluso la cerámica- se han conservado gracias a un mineral 
llamado glauconita (una variedad de mica), que se ha des- 
prendido del lecho rocoso de arena y se ha introducido en la 
materia orgánica como un componente estable, 

Las catástrofes naturales, en ocasiones, protegen los 
yacimientos para el arqueólogo, incluyendo los restos or- 
gánicos. Las más comunes son las tormentas violentas, 
como la que cubrió de arena el poblado costero neolítico 
de Skara Brae, en las islas Orcadas, o el corrimiento de 
lodo que sepultó la aldea prehistórica de Ozette, en la cos- 
ta noroccidental de América (cuadro de la página siguien- 
te), o las erupciones volcánicas, como la del Vesubio, que 
enterró y conservó la Pompeya romana bajo un manto de 
cenizas (cuadro, pp. 24-25). Otra erupción volcánica ca. 
595 d.C., en El Salvador, depositó una capa gruesa y ex- 
tensa de ceniza sobre un árca maya densamente poblada. 
La labor de Payson Sheets y sus colegas ha puesto al des- 
cubierto gran variedad de restos en el yacimiento de 
Cerén. Como veremos en el capítulo 6, la ceniza volcánica 
también ha protegido parte de un bosque prehistórico en 
Miesenheim, Alemania, 

Dejando aparte estas circunstancias especiales, la super- 
vivencia de los materiales orgánicos se limita a ciertos ca- 
sos que implican grados de humedad extremos: es decir, 
medios áridos, helados o anegados. 
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CONSERVACIÓN POR HUMEDAD: 
EL YACIMIENTO DE OZETTE 


Vista general desde el sur del área que rodea al yacimiento de Ozette. En el horizonte se ve la isla de Vancouver. 


En el yacimiento de Ozette, Washington, en 
la costa noroccidental de EEUU, se produjo 
un tipo especial de encharcamiento. En 
torno al 1750 d.C., un enorme 
desprendimiento de barro, producido por 
la crecida estacional de una corriente 
subterránea, sepultó por completo parte de 
un asentamiento ballenero. La aldea 
permaneció protegida durante dos siglos 
—pero no olvidada, pues sus descendientes 
mantuvieron vivo el recuerdo del lugar de 
sus antepasados—. Luego, el mar comenzó a 
arrastrar el barro y parecía que el 
yacimiento iba a quedar a merced de los 
saqueadores. Los habitantes de la zona 
reclamaron al gobierno que lo excavase y 
protegiese los restos. Richard Daugherty 
fue nombrado para dirigirla excavación del 
yacimiento. A medida que los arqueólogos 
limpiaban el barro con mangueras a 
presión, salía a la luz una gran variedad de 
material orgánico. 

Daugherty y su equipo encontraron 
varias casas alargadas de madera de cedro, 
de hasta 21 m de longitud y 14 m de anchura, 


Ozette * 


ESTADOS UNIDOS 


Mazos de madera del yacimiento. (de 
izquierda a derecha). Cabeza de mazo 
para focas; una cabeza de búho en un 
mazo de chaman; un rostro en la 

empuñadura de un mazo para focas. 


Una indía makah, componente del equipo, 
(sobre estas líneas) limpia una cesta 
encontrada en el yacimiento. 


altura, tallado en forma de una aleta 
dorsal de ballena. Incluso han sobrevivido 
helechos y hojas de cedro, junto con gran 
cantidad de huesos de ballena. 

El proyecto fue un excelente ejemplo 
de cooperación entre arqueólogos y 


pueblos indígenas. Los indios makah 
apreciaron la contribución hecha por los 
arqueólogos a la mejora de los 
conocimientos acerca de su pasado, y han 
construido un museo para la exposición 
de los hallazgos, 


con paneles tallados y grabados (con diseños 
pintados en negro que incluían lobos y 
pájaros del trueno), postes de sujeción del 
techo y muros bajos de división. Estas casas 
contenían hogares, planchas de cocción, 
bancos para dormir y esteras. 


Se recuperaron más de 50.000 
artefactos en buen estado de conservación 
=casi la mitad en madera y otros 
materiales vegetales-. El hallazgo más 
espectacular lo constituyó un enorme 
bloque de cedro rojo, de un metro de 


Un indio makah mide una pieza de madera en una de las casas de Ozette. 
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ARTEFACTOS PERECEDEROS 
DE OZETTE 


Material trenzado 1.330 cestas » 1,466 
esteras » 142 sombreros » 37 cunas » 96 
revestimientos » 49 fundas de arpones 
Equipo para tejer 14 postes de telar + 14 
barras giratorias - 10 cuchillas - 23 fusayolas 
+ 6 carretes 

Equipo de caza 115 arcos de madera y 
fragmentos » 1.534 astiles de flecha » 5.189 
puntas de flecha de madera + 124 astiles de 
arpón » 22 restos de dientes de arpón » 161 
tapones de flotadores de piel de foca 
Equipo de pesca 131 anzuelos de madera 
para hipoglosos - 607 piezas curvadas de 
anzuelos para hipoglosos - 117 fragmentos 
de material para la fabricación de anzuelos 
- 7 arrastradores de arenques » 57 anzuelos 
de una púa » 15 anzuelos de dos púas 
Recipientes 1.001 cajas de madera y 
fragmentos - 120 cuencos de madera y 
fragmentos » 37 bandejas de madera 
Navegación 361 remos de canoa y 
fragmentos » 14 achicadores » 14 fragmentos 
de canoa 

Varios 40 palas de juego + 45 miniaturas 
talladas (canoas, figurillas, etc.) - 52 mazos 
de madera labrada + 1 efigie tallada de una 
aleta de ballena con incrustaciones de 
dientes de nutria marina 


Richard Daugherty con la 
escultura en cedro tallado 
de la aleta dorsal de una 
ballena. Tenia 700 dientes 
de nutria marina 
incrustados, formando el 
dibujo de un pájaro con 
una serpiente entre sus 
garras 
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Conservación de los materiales 
orgánicos: las condiciones extremas 


Entornos secos. La gran aridez o la sequedad evitan la des- 
composición gracias a la escasez de agua, que permite el desa- 
rrollo de numerosos microorganismos destructivos. Los ar- 
queólogos se dieron cuenta de este fenómeno en Egipto, 
donde gran parte del Valle del Nilo tiene una atmósfera tan 
seca que los cuerpos del periodo predinástico (antes del 3000 
a.C.) han sobrevivido intactos, con la piel, el pelo y las uñas, 
sin ningún tipo de momificación o sarcófago —los cadáveres 
eran depositados simplemente en tumbas poco profundas en 
la arena-. La rápida desecación, unida a las cualidades de dre- 
naje de la arena, produjeron unos efectos tan espectaculares 
que probablemente hicieran pensar a los egipcios posteriores, 
del periodo dinástico, en la práctica de la momificación. 

Los indios Pueblo del Sudoeste Americano (700-1400 d.C. 
aproximadamente) sepultaban a sus muertos en cuevas se- 
cas y en abrigos rocosos donde, como en Egipto, tenía lugar 
una desecación natural: por lo tanto, no son momias auténti- 
cas (creadas por el hombre), Los cuerpos se conservan, en 
ocasiones, envueltos en mantas de pieles o en cueros curtidos 
y en unas condiciones tan óptimas que ha sido posible estu- 
diar los estilos de los peinados. También perduran las prendas 
(desde sandalias de fibra hasta mandiles de hilo), junto con 
una amplia variedad de artículos como cestas, adornos de plu- 
mas y cuero. Algunos yacimientos más antiguos de la misma 
región también contienen restos orgánicos: Danger Cave, en 
Utah (ocupado desde el 9.000 a.C, en adelante), proporcionó 
flechas de madera, cuerdas para trampas, mangos de cuchi- 
llos y otros instrumentos de madera; cueva de Lovelock, en 
Nevada, contenía redes; mientras que las cuevas próximas a 
Durango, Colorado, han conservado mazorcas de maíz, ca- 
labacines, girasoles y semillas de mostaza. Este tipo de hallaz- 
gos vegetales han sido cruciales para ayudar a los arqueólogos 
a reconstruir la dieta del pasado (Cap. 7). 

Los habitantes de la costa del centro y sur de Perú vivieron 
en un entorno árido similar, de modo que es posible, aún hoy, 
ver los tatuajes en sus cuerpos disecados y admirar el colori- 
do profuso y deslumbrante de los tejidos procedentes de los 
cementerios de Ica y Nazca, así como las cestas y los orna- 
mentos de plumas, o las mazorcas de maíz y otros artículos 
alimenticios. En Chinchorro, en Chile, se han encontrado los 
cuerpos momificados artificialmente más antiguos del mun- 
do, también conservados gracias a la aridez (véase p. 435). 

Un fenómeno ligeramente distinto se produjo en las islas 
Aleutianas, donde los cadáveres eran protegidos y conserva- 
dos en cuevas calentadas por la actividad volcánica y extre- 
madamente secas. Parece ser que los isleños intensificaban 
la desecación natural mediante un secado periódico de los 
cuerpos, deshumedeciéndolos o suspendiéndolos sobre un 
fuego; en algunos casos, extraían los órganos internos e in- 
troducían hierba seca en la cavidad. 


CONSERVACIÓN POR 


SEOUEDAD: LA TUMBA 


TUTANKHAMÓN 


HALLAZGOS DE LA TUMBA DE TUTANKHAMÓN 


Equipo de arquero » Cestas + Lechos » Féretro - Maquetas de barcos 
+ Boomerangs y jabalinas » Especimenes botánicos » Cajas y cofres 
+ Doseles » Sillas y taburetes - Carro de guerra Vestidos » Ataúdes » 
Artículos de cosmética + Coraza + Figuras de divinidades + 
Abanicos + Alimentos - Material de juego - Máscara de oro » 
Maqueta de un granero » Cojines + Joyas, sartas de abalorios y 
amuletos » Lámparas y antorchas - Momias » Instrumentos 
musicales » Pabellón portátil + Insignias reales » Divanes rituales » 
Objetos rituales + Representaciones reales » Sarcófagos - Figuras 
shebti y artículos relacionados + Escudos - Relicarios y objetos 
relacionados » Bastones y báculos - Espadas y dagas - 
Herramientas » Vasijas » Jarras de vino - Utensilios de escritura 


sarcófago mus exterior de los tres de $ á 
nkhamón estaba hecho con madera de escondía un tesoro muy valioso, debido a 


y recubierto con láminas de oro. 
Collar de flores 


(izquierda) que fue 
encontrado en un 
excelente estado de 
conservación entre 
los contenidos de la 
tumba de 
Tutankhamón. 


Las condiciones áridas que predominan 
en Egipto han ayudado a conservar 
materiales antiguos, que incluyen desde 
gran cantidad de documentos escritos 
sobre papiro hasta dos barcos de madera 
de gran tamaño sepultados junto a la 
Gran Pirámide de Giza. Pero el conjunto 
de objetos más espectacular es el que 
descubrieron, en 1922, Howard Carter y 
Lord Carnarvon, en la tumba del faraón 
Tutankhiamón en Tebas, que data del 
siglo xw a.C, 

Tutankhamón tuvo un reinado breve y 
relativamente insignificante en la historia 
egipcia, hecho que se refleja en su 
enterramiento, pobre según criterios 
faraónicos. Pero en el interior de la 
pequeña tumba, construida 
originariamente para alguien más, se 


que Tutankhamón fue sepultado con todo 
lo que necesitaría en el más allá. El 
corredor de acceso y las cuatro 
cámaras se llenaron con miles 
de artículos funerarios. 
Incluían objetos de 
metales 
preciosos, 


le la tumba y sus tesoros tal como se encontraron en 1922. 


2 ¿Qué queda? La variedad de la evidencia 


las joyas y la famosa máscara de oro, 
alimentos y prendas de vestir. Pero los 
objetos de madera, como estatuas, cofres, 
relicarios y dos de los tres sarcófagos, 
constituían parte sustancial del contenido 
de la tumba. Los restos humanos —las 
momias del rey y de sus dos hijos nacidos 
muertos- han sido objeto de análisis 
científicos. Un mechón de cabello, hallado 
aisladamente entre el ajuar funerario, ha 
sido analizado y se cree que procede de 
una momia de otra tumba, atribuida a 
Teye, abuela del joven monarca. 

En un principio, el mobiliario de la 
tumba no estaba destinado en su 
totalidad a Tutankhamón. Una parte 
había sido elaborada para otros miembros 
de su familia y fue utilizada 
precipitadamente cuando se produjo la 
muerte inesperada del joven monarca. 
También había objetos conmovedores, 
como una silla que el rey habia utilizado 
en su niñez y un sencillo bastón de junco 
montado en oro y etiquetado como «Un 
junco que cortó Su Majestad con su 
propia mano». incluso han sobrevivido en 
la sequedad las guirnaldas y los ramilletes 
funerarios dejados en el segundo y tercer 
sarcófagos por los asistentes al funeral, 
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Entornos fríos. La refrigeración natural puede contener 
los procesos de descomposición durante miles de años. Los 
primeros descubrimientos de hallazgos congelados fueron, 
quizá, los numerosos restos de mamuts encontrados en el 
permafrost (suelo permanentemente helado) de Siberia, 
muchos de ellos con su carne, pelo y contenido del estómago 
intactos. Las desafortunadas criaturas cayeron, probable- 
mente, en el interior de grietas en la nieve y fueron sepul- 
tadas por sedimentos en lo que se convirtió en un gigantesco 
congelador, Los más conocidos son los de Beresovka, recu- 
perado en 1901, y el cachorro Dima, encontrado en 1997. La 
conservación puede ser tan buena que los perros encuen- 
tren la carne bastante apetecible y hay que mantenerlos 
apartados de los cadáveres. 

Los restos arqueológicos congelados más famosos son los 
procedentes de los túmulos funerarios de los nómadas de las 
estepas de Pazyryk, en el Altai (sur de Siberia), y datados en 
la Edad del Hierro, en torno al 400 a.C. Se componen de fosos 
profundamente excavados en el suelo, revestidos de tron- 
cos y cubiertos por montones de piedras poco elevados. Solo 
podían ser excavados en la estación cálida, antes de que el 
suelo se endureciese a causa del hielo. El aire templado con- 
tenido en las tumbas ascendió y depositó su humedad en las 
piedras del túmulo; esta humedad también se infiltró en las 
cámaras sepulcrales y las congeló con tal intensidad durante 
el crudo invierno que nunca se deshelaron en los veranos 
posteriores, ya que los túmulos de piedra eran malos con- 
ductores del calor y protegían las fosas de los efectos calorífi- 
cos y resecadores del viento y el sol. En consecuencia, han 
permanecido intactos incluso los materiales más frágiles. 
Los cuerpos de Pazyryk habían sido colocados en grandes 
ataúdes con almohadas de madera y se conservaron tan 
bien que se pueden apreciar sus espectaculares tatuajes. Las 
vestimentas comprendían camisas de lino, caftanes decora- 
dos, mandiles, medias y tocados de fieltro y cuero, También 
había esteras, material de decoración de paredes, mesas con 
alimentos y cadáveres completos de caballos con bridas, sillas 
y otros arreos. Otro de estos enterramientos encontrados en 
la región alojaba a una mujer acompañada de seis caballos 
y ofrendas funerarias. 

También se han dado casos de conservación similares en 
otras regiones circumpolares, como Groenlandia y Alaska. 
Un ejemplo procedente de Alaska nos llega de la isla de St. 
Lawrence, en la que el permafrost nos ha proporcionado el 
cuerpo de una mujer esquimal con los brazos tatuados, 
fechada en los primeros siglos de nuestra era. Otro ejemplo es 
una casa de madera y materia vegetal, también bien conser- 
vada, identificada en Utgiagvik, actual Barrow, en la costa 
norte de Alaska, que no solo contenía los cuerpos intactos de 
dos mujeres y tres niños inupiat de 500 años de antigúedad, 
sino también madera, hueso, marfil, plumas, pelo y cáscara 
de huevo. El mismo efecto puede producirse en latitudes más 
meridionales en condiciones de gran altitud, por ejemplo, las 
«momias» incas encontradas en los Andes (véase cuadro en 


El clima helado del sur de Siberia ha ayudado au conservar los notables 
hallazgos encontrados en los túmulos funerarios de los nómadas de 
las estepas de Pazyryk, fechados en torno al 400 a.C. (Izquierda) Diseño 
de un tatuaje en eltorso y brazos de un jefe. (Derecha) Dibujo de parte 
de un tapiz de pared de Pazyryk, en fieltro con encajes de aplicación, 
que muestra a un jinete aproximándose a una figura entronizada 


la página opuesta) o el Hombre de Hielo conservado en el: 
hielo de los Alpes, junto a la frontera entre Austria e Italia, de 
5.300 años de antigiedad (véase cuadro, pp. 68-69). 

En Groenlandia, los cuerpos de esquimales de Qilakitsog,- 
datados en el siglo xv d.C., también habían sufrido una cons 
gelación natural en sus tumbas hechas en salientes rocosos; 
y protegidas de los elementos; sus tejidos se habían contraf- 
do y decolorado, pero los tatuajes aún eran visibles (véase: 
cuadro, pp. 452-453] y sus prendas se encontraban en un. 
estado de conservación particularmente bueno. 

Puede verse un ejemplo más reciente de refrigeración natu: 
ral en las tumbas árticas de tres marinos británicos que mu: 
rieron en 1846 en el transcurso de la expedición de Sir Johh 
Franklin. Los cuerpos se conservaron perfectamente en el 


CONSERVACIÓN POR FRÍO (1). 
«MOMIAS» DE MONTAÑA 


Desde la década delos cincuenta del siglo xx 
se han venido produciendo esporádicos 
descubrimientos de cuerpos congelados en 
las alturas de la cordillera de los Andes en 
Sudamérica-estos hallazgos han pasado a 
ser conocidos como momias, aunque su 
conservación se deba exclusivamente al frio 
ynoa proceso de momificación alguno-. 


Los incas adoraban las cimas nevadas de las,. 


montañas, en la creencia de que estas 
proporcionaban el agua con la que regaban 
sus campos y de que, por tanto controlaban 
la fertilidad de las cosechas y los animales, y 
porello, enlos siglos xv y xvi d.C. construyeron 
más de 100 centros ceremoniales en las 
cimas más altas de su imperio. 

Entre las ofrendas consagradas a los 
dioses de las montañas se incluían comida, 
bebidas alcohólicas, tejidos, cerámica y 
figurillas pero también sacrificios 
humanos, frecuentemente de niños 
pequeños— En la década de los noventa del 
siglo xx el arqueólogo norteamericano 
Johan Reinhard llevó a cabo una serie de 


expediciones a las cimas andinas, 


Duilaillacos” 


«arqueología extrema» que le permitió el 
descubrimiento de algunos de los cuerpos 
antiguos mejor conservados. 

Sobre el volcán Ampato, a 6.312 m, 
encontró un hatillo sobre el hielo que 
contenía una niña inca-llamada la «Dama 
de Hielo» o «Juanita» (véase p. 15)-que 
había sido sacrificada ritualmente (de un 
golpe en la cabeza) cuando tenía una edad 
aproximada de 14 años, y enterrada junto 
con figurillas, comida, tejidos y cerámica, 
Posteriormente, a una altitud de 5.850 m, se 
excavarían los cuerpos enterrados de un 
niño y de una niña. 

Sobre la cima del Llullaillaco —a 6.739 m- 
encontró un niño de 7 años, y dos niñas de 
15 y 6, todos ellos acompañados de 
figurillas y tejidos. 

La conservación de estos cuerpos es tan 
perfecta que pueden hacerse análisis 
detallados de sus órganos internos, su ADN 
y su pelo, Por ejemplo, los isótopos del 
cabello sugieren que mascaban hojas de 
coca, una práctica habitual en la región 
aun en nuestros días. 


La más joven de las niñas de Llullaillaco (arriba) 
fue encontrada luciendo una placa de plata, 
mientras que la niña mayor, que estaba mejor 
conservada (abajo), tenia el cabello 
cuidadosamente trenzado y lucía distintos 
adomos. 
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CONSERVACIÓN POR FRÍO (2). EL HOMBRE DE HIELO 


El cuerpo humano completo y plenamente 
conservado más antiguo del mundo fue 
encontrado en septiembre de 1991 por unos 
montañeros alemanes junto al glaciar 
Similaun, en los Alpes Ótztaler del Tirol 
meridional, El cuerpo se encontraba a una 
altitud de 3.200 m estaba disecado y su piel 
tenía un color marrón amarillento. Cuatro 
días más tarde las autoridades austriacas 
trasladaron el cuerpo y los objetos que lo 
acompañaban a la universidad de 
Innsbruck. Ya se pensaba que el cuerpo 
podía ser bastante antiguo, pero nadie 
podía sospechar cuanto. 

El Hombre de Hielo es el primer ser 
humano de la prehistoria en ser encontrado 
con su vestimenta y su equipo habitual, y 
que presumiblemente encontró la muerte 
cuando estaba desarrollando una actividad 
cotidiana; otros cuerpos antiguos de la 
prehistoria habían sido o bien sacrificados o 
bien sepultados cuidadosamente. 
Literalmente, el Hombre de Hielo nos pone 
cara a cara con el pasado remoto, 

El cuerpo fue entregado al departamento 
de Anatomía de Innsbruck para su 
tratamiento, tras lo que fue metido en un 
congelador, a-6”C y un grado de humedad 


del 98 por ciento. La investigación que siguió 
determinó que el cuerpo llamado el 
Hombre de Similaun, Ótzio, simplemente, el 
Hombre de Hielo-se había encontrado en 
Italia, a unos go m de la frontera, siendo 
entregado a un museo en Bolzano en 1998. 
Los objetos que acompañaban al Hombre de 
Hielo han sido estudiados intensamente, y 
sobre el cuerpo se han aplicado diversas 
técnicas científicas, como escáneres, rayos-X 
y datación por radiocarbono. Del propio 
cuerpo, los artefactos que portaba y la hierba 
que tenía en las botas, se han obtenido 
quince fechas radiocarbónicas: todas 
coinciden de forma aproximada, estando 
dentro de un abanico entre el 3365 y el 2940 
aC. arrojando una media en el 3300 a.C. 

Las primeras investigaciones 
concluyeron que posiblemente el Hombre 
de Hielo cayera victima del cansancio en la 
montaña quizás atrapado en la niebla o 
una ventisca=, Tras su muerte, fue disecado 
por un viento otoñal cálido antes de quedar 
encapsulado en el hielo. Debido a que el 
cuerpo se encontraba en una depresión, 
quedó durante 5300 años protegido del 
movimiento del glaciar que se cernía sobre 
él, hasta que una tormenta procedente del 


Ele 


Sahara depositó una capa de polvo sobre el 
hielo, que al absorber así la huz del sol, 
finalmente acabó por derretirse. 
Cinturón de cuero y 


bolsa, con tres 
herramientas de 


¿Qué aspecto tenía? 
Se trataba de un varón de piel oscura, a 


material 
mediados o finales de la cuarentena, con o 4 o a a 
una capacidad craneal de entre 1500 y hacer fuego) pa 


1560 cm. Solo medía entre 1,56 y 1,6 m de mango de Est 

ol ilex * tejo ructura 
altura, y tanto su estatura como su Daga: hoja de Sa ns do madera 
morfología encajan bien con los ¡con mango de haya de avellano 


en una vaina hecha 


parámetros métricos de las poblaciones hojas entrelazadas 


del Neolítico Tardío de Italia y Suiza. Los E 
análisis preliminares de ADN confirman su 
relación genética con el norte de Europa. 

En la actualidad, el cuerpo apenas pesa 
54 kg. Sus dientes están muy gastados, 
especialmente los incisivos frontales, lo que 
parece indicar que comía grano sin tratar, o 
que los empleaba frecuentemente como 
herramienta; no tiene muelas del juicio, lo 
que resulta habitual en este periodo, y los 
dientes frontales superiores tienen una 
marcada separación. 

Cuando fue encontrado carecía de 
cabello, pero en las cercanías del cuerpo y 


Taparrabos de cuero 
= 


1 
í Leotardos de cuero 


> 


relos fragmentos de ropa pudieron 
ontrarse cientos de pelos rizados de 
“color castaño oscuro, de aproximadamente 
de longitud. Éstos se le desprendieron 
su muerte, y es posible que tuviera 
ya, El lóbulo de su oreja derecha aún 
una depresión rectangular de 
bien definidos, lo que indica que 
bablemente alguna vez luciera una 
acomo adorno en ese lugar, 
escáner al que fue sometido el cuerpo 
estra que el cerebro, las fibras 
lares, los pulmones, el corazón, el 
o y el sistema digestivo se encuentran 
nagníficas condiciones, aunque los 
es están ennegrecidos por el humo, 
ente procedente de hogueras, 
endo endurecimiento arterial y 
lar, La composición isotópica del 
o (véase p. 313) sugiere que durante 
os últimos meses de su vida mantuvo una 
a estrictamente vegetariana, pero en el 
se han identificado restos de carne, y 


El Hombre de Hielo, el cuerpo h 
completo más antiguo que se cons 
tal como fue encontrado en 199) 
sobresaliendo del hielo que lo hab 
preservado durante 5000 anos 
(izquierda). Su cuerpo ha sido som 
a un examen científico mediante li 
aplicación de diversas técnicas (am 


testo de carne (posiblemente de ibex 
), trigo, plantas y bayas. 
Uno de los pulgares de los pies 
esentaba muestras de congelación 


Abrigo curtido de piel 
de cabra doméstica 


Zapatos: suela de 
piel de oso y 
empeine de piel de 
ciervo, rellenos con — |; í, 
hierbas secas ¡2 


la vestimenta del Hombre de Hielo suponen una cápsula 
temporal de la vida cotidiana; junto a él se encontraron más de 70 objetos. 


tl 


y alerce 
para mochila 
de piel 


crónica, y 8 de las costillas estaban 
fracturadas, aunque en el momento de la 
muerte éstas estaban ya curadas o en 
proceso de curación. Su rescate del hielo le 
provocó una fractura en el brazo derecho así 
como graves dañosen el área pélvica derecha. 
Presentaba varios tatuajes, sobre tado 
formando líneas verticales de color azul, a 
ambos lados de la zona lumbar, en la 
pantorrilla izquierda y en el tobillo izquierdo, 
así como una cruz azul en la cara interior de 
la rodilla derecha. Es posible que estas 
marcas tuvieran una función terapéutica, 
para paliarla artritis que sufría en el cuello, 
en la zona lumbar y en la cadera derecha. 
Sus uñas se habían desprendido, pero 
una de ellas pudo recuperarse. Su análisis 
muestra que no solo había desarrollado 
trabajos físicos, sino que también 
experimentó episodios de crecimiento 
reducido de las uñas como consecuencia de 
Una grave enfermedad —entre 4,3 y 2 meses 
antes de su muerte—. El hecho de que fuera 
víctima de una enfermedad incapacitante 
crónica parece apoyar la teoría de que 
murió víctima del mal tiempo y la 
congelación. No obstante, trabajos 
recientes han encontrado lo que parece ser 


Arco de tejo 
(sin terminar) 


2 ¿Qué queda? La variedad de la evidencia 


Gorro de 
piel seco 


Carcaj de piel de ciervo 
con 14 flechas (sólo 2 
terminadas) de viburnum 
y comejo y punta de 
asta, dos fragmentos 

de cuerda trenzada 

y dos hatillos de tendón 
de animal 


í 


A 


Manto de 
hierba y ramas 
entretejidas 


Dos recipientes 
trenzados de 
corteza de abedul, 
Uno de ellos con 
evidencia de 
fuego 


una punta de flecha alojada en el hombro 
izquierdo del Hombre de Hielo, así como 
cortes en las manos, muñecas y torso y un 
golpe en la cabeza —bien por haber sido 
atacado o por la caida- que probablemente 
fuese el que le produjera la muerte. 

Los isótopos de los dientes y los huesos del 
Hombre de Hielo, que pueden aportamos 
información sobre la dieta (p. 313), han sido 
igualmente analizados y comparados con 
los del agua y los suelos de la región. Este 
estudio permitió a los científicos afirmar que 
había vivido toda su vida en un radio 
aproximado de 60 km desde el punto en el 
que fue encontrado, 

Los objetos que le acompañaban, 
muchos de los cuales estaban fabricados 
con materia orgánica, fueron preservados 
por el frío y el hielo, y suponen una «cápsula 

temporal» única de la vida cotidiana. Esta 
colección de 70 objetos sirve de muestra de 
una gran cantidad de variedades de 
madera y de sofisticadas técnicas de 
trabajo del cuero y las hierbas, lo que añade 
una nueva dimensión a nuestros 
conocimientos acerca de este periodo. 
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hielo de la isla de Beechey, en el norte de Canadá. En 1984, 
un equipo dirigido por el antropólogo canadiense Owen 
Beattie, tomó unas muestras de huesos y tejidos para una au- 
topsia, antes de volver a sepultar los cadáveres. 


Entornos anegados. Se puede realizar una distinción útil 
para la arqueología terrestre (por comparación con la arqueo- 
logía submarina) entre yacimientos en terrenos secos y en 
pantanos. La gran mayoría de los yacimientos son «secos» 
en el sentido de que su contenido en humedad es bajo y la 
conservación de restos orgánicos es mala. Los situados en 
zonas encharcadas abarcan todos los encontrados en lagos, 
marismas, ciénagas, pantanos y turberas. Aquí, los materia- 
les orgánicos quedan realmente sellados en un medio hú- 
medo y carente de aire (anaeróbico o, más correctamente, 
anóxico) que favorece su conservación, con tal que el en- 
charcamiento sea más o menos permanente hasta el mo- 
mento de la excavación. (Si un yacimiento húmedo se seca, 
incluso solo de forma estacional se puede producir la des- 
composición de los materiales orgánicos.) 

Uno de los pioneros de la arqueología de pantanos en 
Gran Bretaña, John Coles, estima que, a menudo el 75-90% 
y a veces el 100% de los hallazgos en un yacimiento húmedo 
son orgánicos. Poco o nada de este material sobreviviría en 
la mayoría de los yacimientos de terrenos secos. Por esta 
razón, los arqueólogos prestan cada vez más atención a las 
valiosas evidencias relativas a las actividades humanas del 
pasado que se hallan en los yacimientos húmedos. 

Las cualidades de conservación de las zonas pantanosas 
varían mucho. Las turberas ácidas son favorables para los 
restos de madera y plantas, pero pueden destruir el hueso, 
el hierro e incluso la cerámica. Por su parte, los famosos 
yacimientos lacustres de las regiones alpinas de Suiza, 
Italia, Francia y el sur de Alemania mantienen en buenas 
condiciones la mayoría de los materiales. 

Las turberas, situadas casi todas ellas en latitudes septen- 
trionales, constituyen uno de los entornos más importantes 
de la arqueología de pantanos. Por ejemplo, los Somerset 
Levels, en el sur de Inglaterra, han sido el escenario no solo 
de las excavaciones llevadas a cabo a principios de este 


Los restos del Hombre de 
Oldcroghan están 
magníficamente 
conservados, especialmente 
sus manos: las cuidadas 
uñas y la ausencia de callos 
sugieren que este hombre 
podria haber sido un 
individuo de estatus 
relativamente elevado, El 
análisis de su estómago 
reveló que su última 
comida se compuso de 
cereales y suero de leche. 


siglo para recuperar las bien conservadas aldeas lacustres 
de la Edad del Hierro de Glastonbury y Meare, sino también de 
una campaña muy ambiciosa en las dos últimas décadas, 
que ha desenterrado numerosos caminos de madera (in- 
cluyendo la «carretera más vieja» del mundo, un tramo de 
vía de 1,6 km de 6.000 años de antigúedad), así como nu- 
merosos datos relativos a las técnicas primitivas de trabajo 
de la madera (Cap. 8) y al medioambiente del pasado (Cap. 6). 
En la Europa continental y en Irlanda, las turberas también 
han conservado numerosos caminos -en ocasiones con 
huellas de los carros de madera que los recorrieron- y diver- 
sos restos frágiles. Otro tipo de pantanos, como las maris- 
mas costeras, nos han proporcionado barcas excavadas en 
troncos, palas de remo e incluso redes y trampas de pesca. 

Los cuerpos son, sin duda, los hallazgos más conocidos de 
las turberas de la Europa noroccidental. La mayoría de ellos 
se remontan a la Edad del Hierro. La mayoría de los indivi- 
duos sufrieron una muerte violenta y, probablemente, fueron: 
ejecutados como criminales, o bien sacrificados, antes de ser 
arrojados a la ciénaga (véase Cuadro, pp. 456-457). Por 
ejemplo, en 2003 se recuperaron en los pantanos irlandeses. 
restos incompletos de dos cuerpos correspondientes a la: 
Edad del Bronce: el Hombre de Clonycavan había muerto 
como consecuencia de los hachazos recibidos en la cabeza y: 
el pecho, y posiblemente fuese descuartizado con posteriori: 
dad, mientras que el enorme (de altura) Hombre de Old- 
croghan fue apuñalado, mutilado y atado al fondo de un es: 
tanque. Los mejores ejemplos, como el hombre de Tollund en: 
Dinamarca, se encontraban en un estado realmente extraor 
dinario; solo las manchas causadas por el agua de la turbera. 
y el ácido tánico indicaban que eran antiguos en vez de mo: 
dernos. Bajo la piel, los huesos habían desaparecido, al igual 
que los órganos internos, aunque se pueden conservar el es” 
tómago y su contenido (Cap, 7). En Florida, incluso se han 
recuperado cerebros humanos prehistóricos (Cap. 11). 

En algunas ocasiones, pueden producirse circunstancias 
de encharcamiento dentro de túmulos funerarios. Los ente: 
rramientos en ataúdes de roble del norte de Europa durante 
la Edad del Bronce y, sobre todo, los de Dinamarca, datados 
en torno al 1000 a.C., se componían de un núcleo interno de 


piedras que rodeaban al sarcófago de troncos y de un túmulo 
circular construido encima. El agua se filtraba al interior y, al 
combinarse con el tanino que exudaban los troncos, creaba 
unas condiciones de acidez que destruían el esqueleto pero 
conservaban la piel (decolorada), el pelo y los ligamentos de 
los cadáveres contenidos en los ataúdes, además de sus vesti- 
mentas y objetos, como los recipientes de corteza de abedul. 

Se produjo un fenómeno bastante similar en los barcos 
que utilizaron los vikingos como tumbas. Por ejemplo, el 
barco de Oseberg, Noruega, que contenía el cuerpo de una 
reina vikinga del 800 d.C. aproximadamente, estaba sepul- 
tado en la arcilla y cubierto por una envoltura de piedras y 
una capa de turba que lo selló y aseguró su conservación, 

Los asentamientos lacustres han rivalizado en populari- 
dad con los cuerpos de las turberas desde que se produjo, 
hace más de un siglo, el primer descubrimiento de postes 
de madera, o pilares de viviendas, en los lagos suizos. La 
idea romántica de aldeas enteras construidas encima de 
soportes sobre el agua, ha dado paso al descubrimiento del 
predominio de los asentamientos a orillas de los lagos. La 
variedad de los materiales conservados es asombrosa, no 
solo estructuras y artefactos de madera o tejidos, sino Lam- 
bién nueces, bayas y otros frutos, como en el Charavines 
neolítico de Francia. 


2 ¿Qué queda? La variedad de la evidencia 


Quizá, la mayor contribución a la arqueología hecha por 
los asentamientos lacustres y otros yacimientos europeos en 
pantanos sea, sin embargo, que han proporcionado gran 
cantidad de madera en buen estado para el análisis de los 
anillos de crecimiento anual de los árboles. 

Podríamos añadir que las antiguas áreas ribereñas de 
pueblos y ciudades pueden constituir, para la arqueología 
terrestre, otra fuente valiosa de maderas empapadas y con- 
servadas. Los arqueólogos han tenido especial éxito en la 
excavación de algunas zonas del área portuaria del Londres 
romano y medieval, pero tales descubrimientos no se limi- 
tan a Europa, A principios de la década de los 80, arqueólo- 
gos de la ciudad de Nueva York excavaron un barco del si- 
glo xvm en buen estado, que había sido hundido para 
sustentar en ese lugar la orilla del East River. No nos sor- 
prende que sea la propia arqueología subacuática, en ríos y 
lagos y, sobre todo, en el mar, la fuente de hallazgos sumer- 
gidos más importante (cuadro, p. 109). La erosión costera 
también puede revelar estructuras sumergidas, como el cír- 
culo prehistórico de postes de madera recientemente locali- 
zado en la costa oriental de Inglaterra. 

El principal problema arqueológico de los hallazgos suba- 
cuáticos y, sobre todo, de la madera, es que se deterioran rá- 
pidamente una vez descubiertos, comenzando a secarse y a 


En 1998, la erosión expuso este monumento, conocido como «Seahenges, en niveles fechados en la Edad del Bronce, en Holme-next-the-Sea 

en la costa de Norfolk, Inglaterra. El roble invertido, con el tronco hincado en el suelo y las raices hacia arriba, se encuentra rodeado de un 
anillo ovalado formado por 54 maderos, en su mayoría de roble. Este monumento, del que se piensa que sería una estructura ritual, quizás un 
«altar» en el que exponer cadáveres que después serían arrastrados por el mar, se ha conservado por haber estado enterrado en arena y 
salmuera, estando fechado dendrocronológicamente en el 2050-2049 a.C 
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romperse de forma casi inmediata. Por tanto, han de ser man- 
tenidos húmedos hasta que puedan ser tratados o congelados 
en un laboratorio. Este tipo de medidas de conservación ayu- 
dan a explicar el enorme costo de la arqueología subacuática 
y de pantanos. Se ha calculado que los gastos de la «arqueolo- 
gía húmeda» son cuatro veces mayores que los de la «seca». 
Pero la recompensa, como hemos visto, es enorme. 

Esta recompensa también será muy grande en el futuro. 
Florida, por ejemplo, tiene aproximadamente 1,2 millones de 
hectáreas de depósitos de turba, que, con base en las eviden- 
cias actuales, contienen probablemente más artefactos 
orgánicos que cualquier otra parte del mundo. Hasta ahora, 
las áreas pantanosas de este lugar han proporcionado más 


embarcaciones prehistóricas que cualquier otra región, 
además de tótems, máscaras y figurillas, fechadas incluso en 
el 5.000 a.C. En la Cuenca de Okeechobee, por ejemplo, se ha 
encontrado una plataforma funeraria del T milenio a.C., deco- 
rada con una serie de grandes postes totémicos tallados en - 
madera, que representan una colección de animales y pá- 
jaros. Tras un incendio, la plataforma se había hundido en 
una charca. Sin embargo, solo recientemente en Florida la re- 
cuperación de hallazgos sumergidos se ha producido me- 
diante una excavación cuidadosa y no simplemente como un 
resultado del drenaje, que está destruyendo grandes áreas 
de depósitos de turba y, con ellos, cantidades incalculables de 
evidencias arqueológicas de todo tipo (véanse pp. 515-520), 


Uno de los principales objetos de estudio para el arqueó- 
logo son los artefactos, objetos muebles fabricados por 
el hombre que pueden ayudarnos a responder a las pre- 
guntas que nos hacemos acerca del pasado. Los artefac- 
tos inmuebles, como hogares o agujeros de poste, son 
llamados estructuras. Aquellos lugares que muestran 
indicio de actividad humana, especialmente aquellos en 
los que artefactos y estructuras aparecen de forma con- 
junta, son llamados yacimientos arqueológicos. 


El contexto resulta fundamental para la comprensión de 
la actividad humana en el pasado. El contexto de un arte- 
facto se compone del sedimento en el que se inserta, su 
posición (coordenadas, verticales y horizontales, dentro de 
dicha capa de sedimento) y su asociación con los otros ar- 
tefactos identificados en su entorno. Se dice que los arte- 
factos que son hallados en el lugar en el que fueron depo- 
sitados originalmente se encuentran en un contexto 
primario. Aquellos que han sido desplazados desde su 
abandono original, como consecuencia de fenómenos na- 
turales o de la actividad humana, se encuentran en un con- 
texto secundario. 
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Los yacimientos arqueológicos se forman a través de 
procesos postdeposicionales. Las actividades humanas, 
sean deliberadas o accidentales son denominadas pro- 
cesos postdeposicionales culturales, Los fenómenos na- 
turales que afectan a los yacimientos arqueológicos, 
como las erupciones volcánicas que cubren ciudades: 
antiguas con ceniza o la arena que se desplaza con el 
viento, enterrando artefactos, son llamados procesos 
postdeposicionales naturales. 


Cualquier artefacto puede conservarse en las condiciones 
medioambientales adecuadas. Normalmente, la materia 
inorgánica se preserva mejor que la materia orgánica, que: 
tienden a descomponerse, excepto en condiciones extremas. 


La conservación de la materia orgánica depende del se- 
dimento que las rodee y del clima del lugar en el que se 
encuentre, Los suelos ácidos de los climas tropicales 
son los más agresivos con la materia orgánica, siendo 
más probable que su conservación sea buena en medio- 
ambientes desérticos extremadamente secos, o en los 
excepcionalmente fríos o húmedos, 
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Se ha dicho que una persona con un objétivo claro y un plan 
de campaña tiene más posibilidades de éxito que otra que ca- 
Tezca de ellos, cosa que se puede aplicar a la arqueología. El 
trasfondo militar de los términos «objetivo» y «campaña» son 
totalmente adecuados para la arqueología, que a menudo pre- 
-cisa del reclutamiento, financiación y coordinación de gran 
cantidad deindividuos dentro de proyectos de campo comple- 

, No es casualidad que dos pioneros de las técnicas de cam- 
po -Pitt-Rivers y Mortimer Wheeler— hayan sido exmilitares. 

En la actualidad los arqueólogos tratan de explicitar, al inicio 
e la investigación, cuáles son sus objetivos y cuál será su 
plan: de campaña. A este procedimiento se le denomina, por lo 
común, elaborar un proyecto de investigación, que, en térmi- 
nos generales, consta de cuatro fases; 


1 la formulación de una estrategia de investigación 
para resolver un problema concreto o contrastar una 
hipótesis o idea; 

2 la recogida y registro de la evidencia con la que veri- 
ficaremos esa idea, generalmente por medio de la or- 
ganización de un equipo de especialistas y la direc- 
ción del trabajo de campo; 

3 el tratamiento y análisis de esa evidencia y su inter- 
pretación a través de la contrastación de la hipótesis 
original; 

4 la publicación de los resultados en artículos de revis- 
tas, libros, etcétera. 


Raras veces, por no decir nunca, se produce una progre- 
sión tan clara desde la primera a la cuarta fase. En la vida real, 
la estrategia de investigación se modificará a medida que se 
-Tecuperen y analicen los datos. Y, a menudo, de modo imper- 
-donable, también se prescinde de la publicación (Cap. 14). 
Pero, en los proyectos mejor planificados, el objetivo global 
la cuestión o cuestiones principales que se deben resolver— 
permanecerán, aunque se altere la estrategia ideada para lo- 
-grarlo, 

En la Parte II estudiaremos algunas de las estrategias de 
Investigación que adoptan los arqueólogos para responder 
A importantes cuestiones relativas a la organización de las 


p 


sociedades, su entorno, su consumo, sus creencias y, por 
supuesto, a su evolución a lo largo de miles de años. 

Después, en el capítulo 13 examinaremos detalladamen- 
te un pequeño número de proyectos para mostrar cómo se 
lleva a cabo una investigación desde su inicio a su culmina- 
ción. Nos centraremos en la segunda fase del proceso de in- 
vestigación -en los métodos y técnicas que emplean los ar- 
queólogos para obtener datos con los que contrastar sus 
ideas-. No se debe olvidar que la evidencia apropiada a 
menudo puede proceder tanto de trabajos de campo ante- 
riores como recientes: el nuevo enfoque aplicado por lan 
Hodder en la excavación de Catal Hiiyiik (cuadro, pp. 46- 
47) lo demuestra. Gran cantidad de material rico y valioso 
todavía se esconde en los sótanos de museos e institucio- 
nes, esperando a ser estudiado con base en técnicas nuevas 
e imaginativas. 

Tradicionalmente, solía considerarse al trabajo de campo 
casi exclusivamente en función de la excavación de yaci- 
mientos individuales. Sin embargo aunque los yacimientos 
y su excavación siguen siendo de la mayor importancia, el 
enfoque se ha ampliado para incluir paisajes completos y la 
prospección superficial de yacimientos como complemento 
-0 incluso sustitución- de la excavación. Los arqueólogos 
se han dado cuenta de que existe una gran variedad de da- 
tos arqueológicos «fuera de yacimientos» o que no constitu- 
yan «yacimientos propiamente dichos», que sin embargo 
proporcionan información valiosa relativa a la explotación 
humana del entorno. El estudio de paisajes enteros realiza- 
do a través de prospecciones comarcales supone, así, la ma- 
yor parte del actual trabajo arqueológico de campo. Los ar- 
queólogos también se han ido concienciando del elevado 
costo y destructividad de la excavación. La prospección su- 
perficial y geofísica de yacimientos, que emplea mecanis- 
mos de teledetección no destructivos ha adquirido gran im- 
portancia. Podemos hacer una útil distinción entre los 
métodos utilizados para la localización de yacimientos ar- 
queológicos y estructuras o artefactos dispersos que no es- 
tán en yacimientos, y los empleados una vez estos han sido 
descubiertos, y que incluyen la prospección detallada y la 
excavación selectiva de yacimientos concretos. 


PARTE 1 El marco de la arqueología 


romperse de forma casi inmediata. Por tanto, han de ser man- 
tenidos húmedos hasta que puedan ser tratados o congelados 
en un laboratorio. Este tipo de medidas de conservación ayu- 
dan a explicar el enorme costo de la arqueología subacuática 
y de pantanos. Se ha calculado que los gastos de la «arqueolo- 
gía húmeda» son cuatro veces mayores que los de la «seca», 
Pero la recompensa, como hemos visto, es enorme. 

Esta recompensa también será muy grande en el futuro. 
Florida, por ejemplo, tiene aproximadamente 1,2 millones de 
hectáreas de depósitos de turba, que, con base en las eviden- 
cias actuales, contienen probablemente más artefactos 
orgánicos que cualquier otra parte del mundo. Hasta ahora, 
las áreas pantanosas de este lugar han proporcionado más 


embarcaciones prehistóricas que cualquier otra región, 
además de tótems, máscaras y figurillas, fechadas incluso en 
el 5.000 a.C. En la Cuenca de Okeechobee, por ejemplo, se ha 
encontrado una plataforma funeraria del T milenio a.C., deco- 
rada con una serie de grandes postes totémicos tallados en 
madera, que representan una colección de animales y pá- 
jaros. Tras un incendio, la plataforma se había hundido en 
una charca. Sin embargo, solo recientemente en Florida la re- 
cuperación de hallazgos sumergidos se ha producido me- 
diante una excavación cuidadosa y no simplemente como un 
resultado del drenaje, que está destruyendo grandes áreas 
de depósitos de turba y, con ellos, cantidades incalculables de 
evidencias arqueológicas de todo tipo (véanse pp. 515-520). 


RESUMEN 


Uno de los principales objetos de estudio para el arqueó- 
logo son los artefactos, objetos muebles fabricados por 
el hombre que pueden ayudarnos a responder a las pre- 
guntas que nos hacemos acerca del pasado. Los artefac- 
tos inmuebles, como hogares o agujeros de poste, son 
llamados estructuras. Aquellos lugares que muestran 
indicio de actividad humana, especialmente aquellos en 
los que artefactos y estructuras aparecen de forma con- 
junta, son llamados yacimientos arqueológicos. 


El contexto resulta fundamental para la comprensión de 
la actividad humana en el pasado. El contexto de un arte- 
facto se compone del sedimento en el que se inserta, su 
posición (coordenadas, verticales y horizontales, dentro de 
dicha capa de sedimento) y su asociación con los otros ar- 
tefactos identificados en su entorno. Se dice que los arte- 
factos que son hallados en el lugar en el que fueron depo- 
sitados originalmente se encuentran en un contexto 
primario. Aquellos que han sido desplazados desde su 
abandono original, como consecuencia de fenómenos na- 
turales o de la actividad humana, se encuentran en un con- 
texto secundario, 
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Los yacimientos arqueológicos se forman a través de 
procesos postdeposicionales. Las actividades humanas, 
sean deliberadas o accidentales son denominadas pro- 
cesos postdeposicionales culturales. Los fenómenos na- 
turales que afectan a los yacimientos arqueológicos, 
como las erupciones volcánicas que cubren ciudades 
antiguas con ceniza o la arena que se desplaza con el 
viento, enterrando artefactos, son llamados procesos 
postdeposicionales naturales. 


Cualquier artefacto puede conservarse en las condiciones 
medioambientales adecuadas. Normalmente, la materia 


inorgánica se preserva mejor que la materia orgánica, que 


tienden a descomponerse, excepto en condiciones extremas, 


La conservación de la materia orgánica depende del se- 
dimento que las rodee y del clima del lugar en el que se 
encuentre. Los suelos ácidos de los climas tropicales 


son los más agresivos con la materia orgánica, siendo - 
más probable que su conservación sea buena en medio-- 
ambientes desérticos extremadamente secos, o en los 


excepcionalmente fríos o húmedos. 
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Se ha dicho que una persona con un objétivo claro y un plan 
de campaña tiene más posibilidades de éxito que otra que ca- 
rezca de ellos, cosa que se puede aplicar a la arqueología. El 
trasfondo militar de los términos «objetivo» y «campaña» son 
totalmente adecuados para la arqueología, que a menudo pre- 
cisa del reclutamiento, financiación y coordinación de gran 
cantidad de individuos dentro de proyectos de campo comple- 
jos. No es casualidad que dos pioneros de las técnicas de cam- 

o -Pitt-Rivers y Mortimer Wheeler— hayan sido exmilitares. 
En la actualidad los arqueólogos tratan de explicitar, al inicio 
de la investigación, cuáles son sus objetivos y cuál será su 
plan de campaña. A este procedimiento se le denomina, por lo 
común, elaborar un proyecto de investigación, que, en térmi- 
nos generales, consta de cuatro fases: 


1 la formulación de una estrategia de investigación 
para resolver un problema concreto o contrastar una 
hipótesis o idea; 

2 la recogida y registro de la evidencia con la que veri- 
ficaremos esa idea, generalmente por medio de la or- 
ganización de un equipo de especialistas y la direc- 
ción del trabajo de campo; 

3 el tratamiento y análisis de esa evidencia y su inter- 
pretación a través de la contrastación de la hipótesis 
original; 

4 la publicación de los resultados en artículos de revis- 
tas, libros, etcétera. 


Raras veces, por no decir nunca, se produce una progre- 


sión tan clara desde la primera a la cuarta fase. En la vida real, 


la estrategia de investigación se modificará a medida que se 
recuperen y analicen los datos. Y, a menudo, de modo imper- 
donable, también se prescinde de la publicación (Cap. 14). 
Pero, en los proyectos mejor planificados, el objetivo global 
-la cuestión o cuestiones principales que se deben resolver— 
Dermanecerán, aunque se altere la estrategia ideada para lo- 
grarlo. 

En la Parte II estudiaremos algunas de las estrategias de 
Investigación que adoptan los arqueólogos para responder 
a importantes cuestiones relativas a la organización de las 


sociedades, su entorno, su consumo, sus creencias y, por 
supuesto, a su evolución a lo largo de miles de años. 

Después, en el capítulo 13 examinaremos detalladamen- 
te un pequeño número de proyectos para mostrar cómo se 
lleva a cabo una investigación desde su inicio a su culmina- 
ción. Nos centraremos en la segunda fase del proceso de in- 
vestigación -en los métodos y técnicas que emplean los ar- 
queólogos para obtener datos con los que contrastar sus 
ideas=, No se debe olvidar que la evidencia apropiada a 
menudo puede proceder tanto de trabajos de campo ante- 
riores como recientes: el nuevo enfoque aplicado por Tan 
Hodder en la excavación de Catal Hiiyúk (cuadro, pp. 46- 
47) lo demuestra. Gran cantidad de material rico y valioso 
todavía se esconde en los sótanos de museos e institucio- 
nes, esperando a ser estudiado con base en técnicas nuevas 
e imaginativas. 

Tradicionalmente, solía considerarse al trabajo de campo 
casi exclusivamente en función de la excavación de yaci- 
mientos individuales. Sin embargo aunque los yacimientos 
y su excavación siguen siendo de la mayor importancia, el 
enfoque se ha ampliado para incluir paisajes completos y la 
prospección superficial de yacimientos como complemento 
-0 incluso sustitución- de la excavación. Los arqueólogos 
se han dado cuenta de que existe una gran variedad de da- 
tos arqueológicos «fuera de yacimientos» o que no constitu- 
yan «yacimientos propiamente dichos», que sin embargo 
proporcionan información valiosa relativa a la explotación 
humana del entorno. El estudio de paisajes enteros realiza- 
do a través de prospecciones comarcales supone, así, la ma- 
yor parte del actual trabajo arqueológico de campo. Los ar- 
queólogos también se han ido concienciando del elevado 
costo y destructividad de la excavación. La prospección su- 
perficial y geofísica de yacimientos, que emplea mecanis- 
mos de teledetección no destructivos ha adquirido gran im- 
portancia. Podemos hacer una útil distinción entre los 
métodos utilizados para la localización de yacimientos ar- 
queológicos y estructuras o artefactos dispersos que no es- 
tán en yacimientos, y los empleados una vez estos han sido 
descubiertos, y que incluyen la prospección detallada y la 
excavación selectiva de yacimientos concretos. 
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En este apartado, revisaremos algunas de las principales téc- 
nicas de localización de yacimientos. Pero no debemos olvi- 
dar que muchos monumentos nunca se perdieron para la 
posteridad: las gigantescas pirámides de Egipto o Teoti- 
huacán, cerca de la actual Ciudad de México, siempre han 
sido conocidas por las generaciones posteriores, al igual que 
la Gran Muralla China o muchos de los edificios del Foro de 
Roma. Su propósito o función exacta pueden haber suscitado 
controversias a lo largo de los siglos, pero nunca se puso en 
duda su presencia, el hecho de su existencia. 

Tampoco podemos atribuir a los arqueólogos el hallazgo 
de esos lugares que alguna vez estuvieron perdidos. Nadie 
ha hecho jamás un recuento exacto puesto que un buen 
número de yacimientos hoy conocidos fueron encontrados 
por casualidad, desde la cueva decorada de Lascaux, en el 
sudoeste de Francia, descubierta por unos escolares du- 
rante la Segunda Guerra Mundial, hasta el ejército de te- 
rracota del primer emperador de China, desenterrado en 
1974 por unos granjeros que cavaban un pozo, o los innu- 
merables pecios submarinos encontrados, en primer lugar, 
por pescadores, recolectores de esponjas y submarinistas 
aficionados. Los trabajadores de la construcción, durante 
la realización de nuevas carreteras, metros, diques y blo- 
ques de oficinas, han hecho su contribución a los descu- 
brimientos -por ejemplo, el Templo Mayor de los aztecas 
en la Ciudad de México (cuadro, 564-565). 

Sin embargo, son los arqueólogos quienes han procura- 
do registrar, de forma sistemática, estos yacimientos y 
guienes buscan toda la variedad de yacimientos y estructu- 
ras, que conforman el paisaje del pasado. ¿Cómo lo hacen? 

Podemos hacer una distinción práctica entre la localiza- 
ción de yacimientos realizada sobre la superficie del suelo 
(inspección de superficie) y el descubrimiento desde el aire 
o el espacio (reconocimiento aéreo), aunque ningún pro- 
yecto de campo empleará ambas modalidades. 


La inspección de superficie 

Los métodos de identificación de yacimientos concretos 
incluyen la consulta de fuentes documentales y la eviden- 
cia toponímica, además, sobre todo, del auténtico trabajo 
de campo, que puede consistir en la supervisión del avan- 
ce de las construcciones de los promotores en la arqueolo- 
gía de urgencia o en prospecciones de reconocimiento. 


Las fuentes documentales. En el capítulo 1 vimos cómo la 
firme creencia de Schliemann en la exactitud histórica de 
los textos de Homero le condujo directamente al descubri- 
miento de la antigua Troya. Una historia también culmina- 
da por el éxito, pero más reciente fue el realizado por Helge 


EL DESCUBRIMIENTO DE ESTRUCTURAS Y YACI 


ENTOS ARQUEOLÓGICOS 


Sepultados en parte pero nunca perdidos: los edificios del Foro de la 
antigua Roma, tal como los representó el artista italiano Piranesien 
un aguafuerte del siglo xv. 


La Gran Muralla China, con más de 2.000 km de longitud, se comenzó 
a construir en el siglo 11 a.C. Como el Foro, nunca he estado perdida: 
para la posteridad, y Anne Stine Ingstad: asentamiento vikingo de L'Anse aux 

Meadows en Terranova, gracias, a los datos que contenían 
las sagas vikingas medievales, Gran parte de la arqueología 
bíblica actual se ocupa, asimismo, de la búsqueda en Oriente 
Próximo de pruebas fehacientes de los lugares —así como de 
las personas y acontecimientos- descritos en el Antiguo y el 
Nuevo Testamento. Tratada objetivamente como una posi- 
ble fuente de información, la Biblia puede constituir un re- 
¿curso valioso de material documental, pero existe el peligro 
real de que la creencia en la verdad religiosa absoluta de los 
textos pueda impedir una valoración imparcial de su vali- 
dez arqueológica. 

Gran parte de la investigación realizada por la arqueolo- 
«gía bíblica supone el intento de relacionar los lugares men- 
cionados en la Biblia con yacimientos arqueológicos cono- 

Cidos. Con todo, la evidencia toponímica también puede 
llevar a descubrimientos efectivos de nuevos yacimientos 
“arqueológicos. 

Los mapas antiguos y los viejos nombres de calles son 
incluso más importantes para ayudar a los arqueólogos á 
- Teconstruir los planos primitivos de las ciudades históri- 

cas. En Inglaterra, por ejemplo, es posible situar, en las 
Ciudades medievales mejor documentadas, muchas de 
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La cueva de Cosquer, descubierta por un buzo profesional en 1985, 
cuyo Único acceso es un pasaje subacuático que se encuentra a 
37 m de profundidad con respecto al actual nivel del mar (abajo). 
Este túnel, que sube en pendiente, conduce a una cámara -que se 
ha mantenido parcialmente sobre el nivel del agua- donde, en 
1991, se descubrieron unas pinturas paleolíticas. Las pinturas y 
grabados de las paredes incluyen impresiones de manos 
(izquierda). 


las calles, casas, iglesias y castillos del siglo x11 d.C., o in- 
cluso anteriores, empleando este tipo de datos. Estos ma- 
pas constituyen una base fiable sobre la que decidir si re- 
sulta rentable llevar a cabo una labor de prospección y 
excavación. 


La gestión de recursos culturales y la arqueología de res- 
cate. En esta labor especializada -que abordaremos más 
ampliamente en el Cap. 14- el papel del arqueólogo con- 
siste en localizar y registrar todos los yacimientos posibles 
antes de que sean destruidos por nuevas carreteras, edifi- 
cios o diques, o por la extracción de turba y el drenaje de 
ambientes pantanosos. Cada año se localizan y catalogan 
en los EEUU gran cantidad de yacimientos en aplicación 
de las leyes de Gestión de Recursos Culturales (Cultural 
Resource Management), que fueron considerablemente 
ampliadas y reforzadas en los años setenta. La adecuada 
coordinación con el promotor permitiría que la investiga- 
ción arqueológica se realizase con antelación a lo largo de 
la ruta proyectada para la carretera o a medida que progre- 
sa. Los yacimientos importantes así descubiertos requie- 
ren una excavación ulterior y, en algunos casos, pueden 
alterar incluso los planes de construcción. Ciertos restos 
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EL PROYECTO DE PROSPECCIÓN SYDNEY CYPRUS 


El proyecto Sydney Cyprus Survey Project 
(SCSP), liderado por Bernard Knapp y 
Michael Given, de la Universidad de 
Glasgow, llevó a cabo una prospección 
arqueológica intensiva sobre un área de 
65 km en la cordillera Troodos, en Chipre, 
entre 1992 y 1998. Esta área es célebre por 
sus yacimientos de fosfatos, explotados ya 
en la Edad del Bronce. 

El proyecto pretendía examinar la 
transformación humana del paisaje 
durante un periodo de 5.000 años, y 
situarla en su contexto regional. El 
enfoque era multidisciplinar, incluyendo 
la arqueología, la arqueometalurgia, la 
etnohistoria, la geomorfología, la 
ecología, los SIG (Sistemas de Información 
Geográfica, véase p. 91) y las imágenes 
obtenidas desde satélite, sin olvidar la 
experiencia humana del paisaje. 


Objetivos y diseño del proyecto 
El objetivo principal del proyecto era 
el empleo de los datos obtenidos del 
paisaje arqueológico para analizar la 
relación entre la producción y la 
distribución de los recursos agrícolas 
y metalúrgicos a través del tiempo, y 
estudiar los cambios en la 
configuración de una sociedad 
compleja y delos individuos que 
formaban parte de ella. 

Un primer requisito para la ejecución 
de una prospección sistemática e 
intensiva era contar con mapas. Para la 
creación de un mapa base de la región a 
prospectar se emplearon fotografías 
aéreas ampliadas. El programa de SIG 
Mapinfo sirvió para escanear las 
fotografías, que fueron ajustadas a las 
coordenadas UTM (Universal Transverse 
Mercator) y divididas con una cuadrícula 
mediante líneas con una separación de 
100 m. El servicio chipriota de territorio y 
cartografía contribuyó con las lecturas 
GPS (Global Positioning System) del área 
aprospectar. 


La unidad analítica adoptada era la 
propia unidad de prospección: siempre 
que el reconocimiento directo sobre el 
terreno o la fotografía aérea permitieran 
la identificación de áreas agrícolas, éstas 
se convertirían en la unidad básica de 
registro. La fase principal del proyecto 
suponía la prospección de transectos con 
la siguiente estrategia: 


1. El recorrido de transectos de 50 m de 
anchura, con una orientación N-S (la 
separación entre prospectores sería de 
5 m) y situados a intervalos de 500 m, 
para obtener una muestra sistemática 
amplia de la zona a prospectar. 

2. La utilización de la información 
espacial, procesada de forma diaria 
mediante SIG, para determinar qué 
factores podían haber afectado a la 
exposición de materiales culturales, 

3. La ejecución de prospecciones de 
cobertura completa en áreas de 
especial interés, en las que existiera 
una evidencia clara de actividades 
industriales, agrícolas o domésticas, 

. La investigación de aquellas zonas 
cuyo análisis preciso se veía impedido 
por la propia naturaleza de los restos, 
oen las que existía una gran densidad 
de artefactos. 


= 


En cada unidad se recogía una muestra 
representativa de la cultura material, el 
resto de materiales era simplemente 
contado y dejado en la unidad. 

Un elemento fundamental dentro del 
CSCP era la elaboración de mapas 
temáticos que ilustrasen la estrategia de 
contabilización, recogida y registro 
mediante SIG. La cerámica se convirtió en 


Mapeado del asentamiento medieval de 
Mitsero Mavrouvounos (derecha). 

(Abajo) Un análisis en viewshed (véase p. 202) 
del área cubierta por la prospección: los puntos 
negros representan asentamientos medievales 
y modernos y el área oscurecida muestra la 
zona que resulta visible desde Mitsero. 
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el material analíticamente más 
significativo para la evaluación de la 
importancia de cada unidad de prospección, 
por lo que los mapas SIG incluían la 
información relativa a la misma (densidad 
y distribución). Se empleó un Índice 
Cerámico (IC) ajustado a la visibilidad del 
terreno y a otros factores, para señalarla 
presencia de cada periodo en las unidades, 
Un IC de entre 500 y 1.000 unidades se 
interpretaba como indicativo de prácticas 
agrícolas, como el abonado; un IC de 5.000 
indicaría una habitación poco densa, 
como la existente en una zona de granjas, 
y uno de 10.000, la densidad de habitación 
propia de los grandes asentamientos. 

En total, se prospectaron 1550 unidades, 
con una separación entre prospectores de 
5 m, que cubrían una extensión total de 
6,54 kilómetros cuadrados, un 9,9% de la 
extensión total del área. La prospección 
identificó e investigó un total de n áreas 
de especial interés y 142 lugares de especial 
interés. El total de restos contabilizados 
ascendió a 87.600 fragmentos de 
cerámica, 811 fragmentos de teja y 3.092 
instrumentos de piedra. 
Aproximadamente un tercio del total fue 
recogido y analizado, siendo introducido 
en la base de datos del proyecto. 

Tanto la base de datos como la infor- 
mación en formato SIG se encuentran ac- 
tualmente disponibles en el archivo del 
Archaeological Data Service (ADS; Uni- 
versidad de York). Por último, el proyecto 
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Diagrama de distribución de la cerámica (el Índice Cerámico) de la 
S ona noroeste del área cubierta por la prospección, mostrando 
vectores de escasa densidad de hallazgos, probablemente producida 
porel abonado de los campos, el límite de la ciudad de Tamssos, en 
“la esquina inferior derecha, y varios puntos de alta densidad, que se 
corresponden con fincas o pequeños asentamientos. 


-integraría el catálogo de cronotipos, el 
sistema de recogida de información, los 
análisis cerámicos y los mapas SIG, ofre- 
ciendo una nueva perspectiva de la explo- 
tación de un paisaje a escala regional. El 
Índice Cerámico (IC) supuso un salto 
teórico y metodológico que permitiría el 
-mapeado de la información cerámica de 
“toda una región de forma más rigurosa. Fl 
erial de análisis basado en los SIG 
] cería un medio dinámico y vivido de 
expresión de los niveles y los tipos de 
«materiales identificados, que cubrían un 
periodo de 8.000 años. 
Debemos concluir que este estudio, en 
] que se emplearon 6 años de trabajo 
ra la prospección intensiva de aproxi- 
nadamente el10% de un área que apenas 
“superaba los 60 kilómetros cuadrados, 
vo unos resultados notables. Es cierto 
el sistema de catalogación de 
«cronotipos» se apoyaba en la existencia de 
na cantidad relativamente abundante 
de cerámica, y en que ésta era 
susceptible de clasificación dentro de un 
“sistema tipológico bien establecido. La 
¿existencia de un indicador cronológico de 
este tipo es crucial para cualquier 
—prospección diacrónica. 


3 ¿Dónde? Prospección y excavación... 


arqueológicos desenterrados durante la excavación de los 
metros de Roma y Ciudad de México, fueron incorporados 
a la arquitectura definitiva de las estaciones. 


La prospección superficial. ¿Cómo localiza el arqueólogo los 
yacimientos, además de utilizar las fuentes documentales y 
los trabajos de urgencia? Un método convencional y todavía 
válido consiste en buscar los restos más prominentes del 
paisaje, sobre todo los vestigios supervivientes de construc- 
ciones amuralladas y los túmulos funerarios como los del 
este de Norteamérica o Wessex, en el sur de Inglaterra. Pero 
muchos yacimientos son visibles en la superficie solo en 
forma de artefactos dispersos y precisan, de un examen más 
minucioso para ser detectados. 

Más aún, en los últimos años, a medida que los arqueólo- 
gos se han ido interesando en la reconstrucción del uso hu- 
mano global del paisaje, han comenzado a darse cuenta de 
que hay dispersiones de artefactos apenas perceptibles, que 
no podríamos calificar como yacimientos pero que, sin em- 
bargo, representan una actividad humana significativa. 
Algunos investigadores como Robert Dunneil y William 
Dancey han sugerido así que estas áreas «fuera de yacimien- 
tos» o que no constituyen «yacimientos propiamente dichos» 
(zonas con una baja densidad de artefactos) deberían ser lo- 
calizadas y registradas, lo que solo se puede hacer mediante 
una labor sistemática de prospección que implique procedi- 
mientos de muestreo cuidadosos. 

La prospección de reconocimiento ha ganado importan- 
cia debido a otra razón fundamental: el desarrollo de los es- 
tudios regionales. Gracias a las investigaciones pioneras de 
investigadores como Gordon Willey en el Valle de Virú, 
Perú, y William T. Sanders en la Cuenca de México, los ar- 
queólogos procuran cada vez más estudiar los patrones de 
asentamiento -la distribución de los yacimientos en el pai- 
saje de una región determinada. La trascendencia de esta 
tarea para la comprensión de las sociedades del pasado se 
abordará más adelante, en el capítulo 5. Aquí queremos se- 
ñalar su impacto en el trabajo arqueológico de campo: hoy 
en día, pocas veces se limita el arqueólogo a localizar un ya- 
cimiento concreto y a explorarlo y/o excavarlo de forma ais- 
lada respecto a otros. Es preciso explorar regiones enteras. 
Esto supone, necesariamente, un programa de prospección. 

En las últimas dos décadas, la prospección ha pasado de 
ser simplemente una fase preliminar del trabajo de campo, 
a ser un tipo de estudio más o menos independiente, un área 
de investigación por derecho propio, que puede generar 
una información bastante diferente de la que se consigue 
mediante la excavación. En algunos casos, ésta no puede 
ser realizada, quizá por la falta de permiso o por la escasez 
de tiempo o dinero: la excavación moderna es lenta y costo- 
sa, mientras que la prospección es barata, rápida, relativa- 
mente poco destructiva y solo precisa de mapas, brújulas y 
cintas métricas. Sin embargo, y por lo general, los arqueó- 
logos eligen deliberadamente un método de superficie 
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como fuente de información regional, con el fin de investi- 
gar cuestiones específicas que les interesan y que la exca- 
vación no podría resolver. 

La prospección de reconocimiento engloba una amplia 
variedad de técnicas: no solo la identificación de yacimientos 
y el registro de artefactos superficiales, sino también el 
muestreo de los recursos naturales y minerales. Buena par- 
te de la prospección actual se dedica al estudio de la distri- 
bución espacial de las actividades humanas, las diferen- 
cias regionales, los cambios poblacionales y las relaciones 
entre el hombre, la tierra y los recursos. 


La prospección superficial en la práctica. Para resolver las 
cuestiones planteadas en función de cada región, es nece- 
sario recoger datos según la escala correspondiente, pero 
de forma que genere el máximo de información con el mí- 
nimo de esfuerzo y dinero. En primer lugar, hay que deli- 
mitar la región a estudiar: sus fronteras pueden ser natura- 
les, culturales o meramente arbitrarias, aunque los limites 
naturales son los más fáciles de establecer. 

Debe examinarse la historia de la zona para valorar la ex- 
tensión que puede haber cubierto el material superficial o la 
que ha sido alterada por los procesos geomorfológicos. No 
tiene sentido, por ejemplo, buscar material prehistórico en se- 
dimentos depositados solo en época reciente por la actividad 
fluvial, Otros factores también pueden haber afectado a la 
evidencia superficial. Por ejemplo, en África, las grandes ma- 
nadas de animales o sus madrigueras habrán alterado, en nu- 
merosas ocasiones, el material de superficie, de forma que el 
arqueólogo debe ser capaz de examinar solo los patrones de 
distribución muy generales. Los geólogos y especialistas en 
medio ambiente pueden proporcionar, por lo general, un útil 
asesoramiento al respecto. 

Esta información previa nos ayudará a determinar la in- 
tensidad del alcance superficial de la prospección. Otros fac- 
tores a tener en cuenta son el tiempo, los recursos disponibles 
y la dificultad real para cubrir y registrar un área. Los entor- 
nos áridos o semiáridos con escasa vegetación son los más 
adecuados para este tipo de trabajo, mientras que en las sel- 
vas ecuatoriales la prospección puede verse limitada a los te- 
rrenos despejados que bordean a los bancos fluviales, salvo 
que el tiempo y el trabajo permitan la apertura de caminos 
para formar una red de exploración. Por supuesto, muchas 
regiones incluyen paisajes diversos y una estrategia simple 
de prospección suele ser insuficiente para cubrirlos, Es preci- 
so una flexibilidad del método, «estratificando» el área en zo- 
nas de diferente visibilidad y elaborando una técnica ade- 
cuada para cada una de ellas. Además, debemos recordar 
que algunas etapas arqueológicas (con estilos característicos 
de artefactos o cerámica) son más «visibles» que otras, y que 
los cazadores-recolectores nómadas o las comunidades pas- 
torales dejan en el paisaje una impronta muy distinta -y más 
dispersa- que las comunidades agrícolas o urbanas (véase 
Cap. 5). 


Equipo de prospección: uso de una Estación Total, que es capaz de registrar 
la ubicación de un punto en tres dimensiones y que incorpora un Medidor 
Electrónico de Distancia (MED), durante una prospección en Escocia, 


Otro punto a considerar es si se debe recoger el material o 
simplemente examinarlo para determinar sus asociaciones 
y contexto (en los lugares en que el contexto está alterado la 
recogida suele constituir la opción más sensata). Y esta re- 
cogida, ¿debe ser total o parcial? Por lo general, se emplea 
un método de muestreo (véase cuadro, pp. 80-81). 

Existen dos tipos básicos de prospección superficial, el 
asistemático y el sistemático. El primero es el más senci- 
llo e incluye el recorrido a pie de cada zona del área, la ex- 
ploración de la franja de terreno de la trayectoria de cada 
prospector, la recogida o examen de los artefactos superfi- 
ciales y el registro de su localización junto con la de cual- 
quier estructura del terreno. Sin embargo, hay la concien- 
cia de que los resultados pueden ser parciales o erróneos. 
Los prospectores tienen el deseo inevitable de encontrar 
material y, por tanto, tenderán a concentrar su atención en 
aquellas zonas que parezcan más ricas, más que en obte- 
ner una muestra representativa del conjunto del área, que 
permitiría al arqueólogo valorar la distribución del mate- 
rial de periodos o tipos diferentes. Por otro lado, el método 
es flexible, permitiendo que el equipo se centre en aque- 
llas áreas en las que existen más probabilidades de encon- 
trar hallazgos. 

Por lo tanto, la prospección más moderna se hace de 
modo sistemático, empleando bien un sistema de red o bien 
una serie de recorridos equidistantes. El área a estudiar se 
divide en sectores y éstos se recorren sistemáticamente, De 
este modo, ningún área queda sub o sobrerrepresentada en 
la exploración. Este método también facilita la situación 
exacta de los hallazgos, dado que siempre se conoce la posi- 
ción exacta de cada uno. Se puede lograr una exactitud t0- 
davía mayor subdividiendo los recorridos en unidades de 
longitud fija, algunos de los cuales pueden ser reexamina- 
dos posteriormente, 


Los resultados tienden a ser más fiables en proyectos a 
largo plazo que cubren la región reiteradamente, ya que la 
visibilidad de los yacimientos y artefactos puede variar 
enormemente de un año para otro o, incluso, según la esta- 
ción, debido a la vegetación y a los cambios en el uso de la 
tierra. Además, los miembros del equipo de campo difieren, 
inevitablemente, en la exactitud de sus observaciones y en 
su habilidad para reconocer y describir yacimientos (según 
el cuidado con que observen, la experiencia que tengan, la 
mejor vista); este factor nunca puede ser rechazado de pla- 
no, pero la cobertura reiterada puede contrarrestar sus efec- 
tos. El empleo de formas de registro normalizadas facilita la 
informatización de los datos en una fase posterior. 

Para terminar, puede ser necesaria o aconsejable la rea- 
lización de pequeñas excavaciones o*sondeos para com- 
plementar O comprobar los datos superficiales (sobre todo 
para cuestiones de cronología, contemporaneidad o fun- 
ción del yacimiento) o para contrastar las hipótesis que 
hayan surgido a partir de la prospección. Ambos tipos de 
investigación son complementarios, no se excluyen mu- 
tuamente. Su principal diferencia es la siguiente: la exca- 
vación nos dice mucho sobre una pequeña parte de un ya- 
cimiento y solo puede realizarse un vez, mientras que la 
prospección nos dice un poco de una gran cantidad de ya- 
cimientos y puede repetirse. 


La prospección extensiva e intensiva. Las prospecciones 
pueden realizarse de un modo más extensivo combinando 
los resultados procedentes de una serie de proyectos indivi- 
duales en regiones adyacentes, con el fin de conseguir pers- 
pectivas más amplias de los cambios en el paisaje, el uso de 
la tierra y los asentamientos a lo largo del tiempo -aunque, 
como sucede con cada componente de un equipo de cam- 
po, la exactitud y calidad de los distintos proyectos de pros- 
pección pueden variar enormemente—. Se han llevado a 
cabo síntesis notables de estudios regionales en zonas de 
Mesoamérica (Cap. 13) y Mesopotamia, áreas con una lar- 
ga tradición en trabajos de este tipo. 

En Mesopotamia, por ejemplo, la labor pionera de Robert 
Adams y otros, que combinaba la prospección superficial y 
aérea, ha proporcionado una imagen del cambio temporal 
en el tamaño y espacimiento entre los asentamientos que 
condujo a la aparición de las primeras ciudades: las aldeas 
agrícolas dispersas se apiñaron a medida que creció la po- 
blación y con el tiempo, en el Periodo Dinástico Antiguo 
(HI milenio a.C.), habían surgido importantes centros de 
distribución, conectados entre sí por rutas de comunica- 
ción. Este trabajo ha puesto también al descubierto ace- 
quías y canales antiguos e, incluso, posibles zonas de culti- 
vo. Como alternativa, puede realizarse una prospección 
más intensiva buscando cubrir totalmente un yacimiento 
extenso o una aglomeración de ellos -lo que podríamos lla- 
Mar prospección microrregional-. Constituye una paradoja 
que algunos de los yacimientos arqueológicos más grandes 
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y famosos del mundo no hayan sido jamás estudiados de 
este modo, o solo recientemente; ya que, normalmente, se 
prestaba más atención a la grandiosidad de los propios mo- 
numentos que a insertarlos en un contexto local. En 
Teotihuacán, cerca de Ciudad de México, el proyecto más 
importante de elaboración de un mapa, que se inició en los 
años 60, ha aumentado en gran medida nuestro conoci- 
miento del área que circunda a los grandes templos-pirámi- 
de (pp. 95-96). 

La prospección superficial ocupa una posición vital en el 
trabajo arqueológico y su importancia sigue aumentando. 
Sin embargo, en los proyectos actuales suele ir acompañada 
(y a menudo precedida) de un reconocimiento aéreo, que 
constituye uno de los avances más destacados de la arqueo- 
logía de este siglo. 


El reconocimiento aéreo 


Debemos recalcar que el reconocimiento aéreo, sobre todo la 
fotografía, se utiliza para la localización de yacimientos, 
siendo más importante para su registro e interpretación y 
para la supervisión de los cambios producidos en ellos a lo 
largo del tiempo. Sin embargo, la fotografía aérea ha sido res- 
ponsable de un buen número de descubrimientos y continúa 
localizando más yacimientos cada año. 


La fotografía aérea. Las primeras aplicaciones arqueológi- 
cas importantes de esta técnica se produjeron a principios 
de siglo, con las fotografías de la ciudad romana de Ostia 
sacadas desde un globo, y en 1913, cuando sir Henry 
Wellcome tomó vistas verticales de su excavación en el 
Sudán mediante una corneta en forma de caja. La Primera 
Guerra Mundial proporcionó gran ímpetu a la técnica, 
cuando arqueólogos, como O. G. S. Crawford, en Inglaterra, 
se dieron cuenta de que las fotografías aéreas tomadas des- 
de acroplanos y globos podían ofrecer, por primera vez, 
una perspectiva general de los monumentos históricos. 

En Siria, desde 1925, el padre Antoine Poidebard comen- 
ZÓ a trazar las antiguas rutas caravaneras que conducían a 
las defensas fronterizas romanas del desierto; utilizando la 
observación aérea, descubrió muchos fuertes y carreteras 
desconocidos. También demostró que se podían localizar 
desde el aire los yacimientos subacuáticos, dando a cono- 
cer, por vez primera, el antiguo puerto sumergido de Tiro, 
en el Líbano —estudio que fue complementado con una 
prospección realizada por buceadores y con una excavación 
parcial. El trabajo de Poidebard fue seguido por Erich 
Schmidt en Irán en la década de los treinta. Sus fotografías 
sirvieron para documentar excavaciones que se hallaban en 
progreso y yacimientos sobre los que se tenía pensado inter- 
venir, además de hacer vuelos de reconocimiento sobre áre- 
as aún no estudiadas. De forma similar, en 1927, aviones 
militares fotografiaron, a través del agua, las estructuras de 
postes de roble del Bronce Final del lago Neuchátel, en 
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ESTRATEGIAS DE MUESTREO 


Generalmente, los arqueólogos no 
disponen del tiempo y presupuesto 
necesarios para estudiar la totalidad de 
un yacimiento extenso o todos los 
yacimientos de una región. Es preciso 
recurrir a algún tipo de muestreo. Pero 
¿qué tipo? 

Si el objetivo se cifra en ser capaces de 
extraer conclusiones generales sobre un 
yacimiento o región a partir del muestreo 
de áreas pequeñas, se utilizarán los 
métodos estadísticos. Éstos se basan en la 
teoría de probabilidades, de ahí el nombre 
de muestreo probabilístico. Mediante 
métodos matemáticos, los arqueólogos 
intentan incrementarlas probabilidades 
de que las generalizaciones hechas a 
partir de las muestras sean correctas. Ésta 
esla técnica empleada por los sondeos de 
opinión pública, que seleccionan a menos 
de 2,000 personas con la intención de 
generalizar el resultado. Los sondeos 
resultan ser erróneos a menudo, sin 
embargo, y sorprendentemente, muchas 
veces tienen más o menos razón. Esto 
ocurre porque la estructura de las 
poblaciones sometidas al muestreo es 
conocida, mientras que en el caso de la 
arqueología, ésta será desconocida. Al 
igual que en los sondeos de opinión, en el 
trabajo arqueológico cuanto más amplia 
y precisa sea la muestra, más 
probabilidades habrá de que los 
tesultados sean válidos. 

La alternativa consiste en adoptar un 
enfoque no probabilístico: el muestreo 
no probabilístico. Algunos yacimientos 
de una región determinada pueden ser 
más accesibles o destacar más en el 
paisaje, lo que daría lugar al diseño de 
un plan de investigación que, desde el 
punto de vista formal, sería menos 
científico. Los largos años de experiencia 
de campo darán a algunos arqueólogos 
una «noción» intuitiva de los lugares 
adecuados para realizar el trabajo, Pero 
si queremos saber, de forma 
cuantitativa, hasta qué punto es 
representativo el muestreo de un 
yacimiento o región, es necesario 
recurrir a algún tipo de muestreo 
probabilístico. 


Tipos de muestreo: (A) aleatorio simple; (B) 
aleatorio estratificado; (C) sistemático; (D) 
sistemático estratificado. - 


Tipos de muestreo probabilístico 
El método más sencillo es el muestreo 
aleatorio simple, en el que las zonas a 
muestrear se eligen mediante una tabla 
de números al azar, Puede servir de 
ejemplo el estudio de la aldea de Tierras 
Largas, en las tierras bajas de Oaxaca, 
México, perteneciente al periodo 
Formativo; Marcus Winter se propuso 
delimitar la superficie total y las plantas 
de las casas de este yacimiento de 3.000 
años de antigúedad, situado en lo que 
era solo un campo arado. En primer 
lugar, definió el universo de muestreo (los 
límites del yacimiento) en base a los 
fragmentos dispersos. Luego, eligió las 
unidades de muestreo (el tamaño de los 
cuadrados del reticulado). Una pequeña 
excavación de sondeo inicial le llevó a 
pensar que bastaría con cuadriculas de 
2 m de lado para ilustrar las estructuras 
significativas enterradas en el subsuelo. 
Finalmente, tuvo que determinar qué 
tamaño de fracción de muestreo sería 
suficiente (cuántas cuadriculas 
investigar), teniendo en cuenta que 
cuantas más cuadrículas se estudiasen, 
más precisas serian las predicciones. 
Sobre este punto, estimó, partiendo del 
tamaño medio de las casas conocidas del 
periodo Formativo, que abarcarían 
menos del 5% de la superficie del 


Muestreo sistemático estratificado de 
cuadrículas de 5 m de lado, seleccionadas para 
la investigación de Girik-i-Haciyan, Furquía, 


yacimiento. Con una tasa estimada de 
menos del 5% de las 5.000 cuadrículas 
en las que dividió el yacimiento calculó, 
mediante tablas estadisticas, que 
bastaría una muestra de 197 cuadros. 
Éstos fueron seleccionados utilizando 
una tabla de números aleatorios. A 
partir de ésta muestra fue capaz de 
calcular el número de casas, hoyos, 
enterramientos y otras estructuras que 
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se podrían encontrar si se dejase todo el 
yacimiento al descubierto. 

Este método tiene sus inconvenientes, 
En primer lugar, supone definir de 
antemano los límites del yacimiento, que 
no siempre se conocen con certeza. En 
segundo lugar, la naturaleza de los ' 
números aleatorios hace que en algunas 
zonas se produzcan acumulaciones de 
cuadrículas, mientras otras permanecen 
intactas —porlo tanto, la parcialidad es 
intrínseca al muestreo. 

Una alternativa para solventar esta 
problemática es el muestreo aleatorio 
estratificado, en el que la región o yaci- 
miento se divide teniendo en cuenta sus 
zonas naturales (estratos), como tierra 
cultivada y bosque, y se seleccionan las 
cuadrículas con base en el mismo pro- 
cedimiento de números aleatorios, con la 
diferencia de que se asigna a cada zona 
un número de cuadros proporcional asu: 


cie. De esta forma, si el bosque 
85% del área, se le debe asignar 
% de las cuadrículas. 

solución, el muestreo 


satisfactorio es utilizar un 
streo sistemático estratificado, que 
ja elementos de las tres técnicas ya 
tas. En la recogida de los artefactos 
ciales del gran yacimiento en tel, 
culo, de Girik-i-Haciyan, Turquía, 
5 Redman y Patty Jo Watson 
ton un reticulada de 5 m?, pero lo 


orientaron siguiendo los ejes principales 
N-S/E-O del yacimiento y eligieron las 
muestras tomándolos como referencia. 
Los estratos adoptados fueron bloques de 
9 Cuadriculas (3 x 3) y escogieron para su 
excavación una de cada bloque, 
seleccionando sus coordenadas N-S/E-O 
con base en una tabla de números alea- 
torios. Este método no solo asegura un 
conjunto imparcial de muestras, distri- 
buidas más equitativamente por toda la 
superficie del yacimiento, sino que hace 
innecesario definir sus límites, ya que se 
puede ampliar el reticulada en cualquier 
dirección. 

En las prospecciones a gran escala, a 
veces son preferibles los transectos 
(trayectorias lineales). Esto resulta cierto, 
sobre todo, en áreas de vegetación 
densa, como las selvas tropicales. Es 
mucho más sencillo caminar a lo largo 


3 ¿Dónde? Prospección y excavación... 


Muestreo aleatorio simple de cuadriculas 
seleccionadas para su excavación en Tierras 
Largas, México. 


de una serie de trayectorias que localizar 
con exactitud y estudiar gran número de 
cuadrículas al azar. Además, los 
transectos pueden dividirse en unidades, 
mientras que puede resultar difícil 
localizar o describir una zona concreta de 
un cuadrado; los transectos no solo son 
útiles para encontrar yacimientos, sino 
también para registrar la densidad de 
artefactos en el paisaje. Por su parte, las 
cuadrículas tienen la ventaja de 
presentar un área mayor para su 
investigación, incrementándose la 
probabilidad de detectar yacimientos. Lo 
mejor suele ser una combinación de los 
dos métodos: utilizar transectos para 
cubrir distancias largas y cuadrículas 
cuando se tropiece con concentraciones 
importantes de material. 

Stephen Plog ha puesto a prueba los 
cuatro métodos de muestreo descritos en 
los mapas de distribución del Valle de 
Oaxaca, México, en un intento de valorar 
comparativamente su eficacia en la 
predicción del número total de 
yacimientos, a partir de un muestreo del 
10%. Llegó a la conclusión de que los 
muestreos sistemático y sistemático 
estratificado eran un poco más eficientes 
que las técnicas de muestreo aleatorio 
simple o estratificado. Sin embargo las 
diferencias no son significativas 
estadísticamente y, por tanto, los 
arqueólogos pueden recurrir a los 
métodos más sencillos en la mayoría de 
los casos. 

Hay que tener en cuenta el riesgo de 
que el muestreo probabilístico, utilizado 
por sí solo en la prospección regional 
podría ser incapaz de localizar un 
yacimiento importante uno que puede 
haber dominado, en su momento, toda 
la región”. Allí donde sea probable que 
exista una jerarquía de yacimientos, 
unos mayores y más poderoso que otros, 
la medida más prudente para descubrir 
los yacimientos destacadas es combinar 
el muestreo probabilístico con la 
prospección convencional. Para una 
discusión más detallada, véase Cap, 5. 
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Dos precoces ejemplos de fotografía aérea. (Izquierda) La primera fotografía aérea de Stonehenge (o de cualquier otro yacimiento 
arqueológico), tomada desde un globo en 1906. (Derecha) Las diferencias en los cultivos ponen de manifiesto los enormes terraplenes de 


Poverty Point, Louisiana, fechados entre el 1500 y el 700 a.C. 


Suiza. En América, Alfred Kidder voló en 1929 con el pione- 
ro de la aviación Charles Lindbergh sobre el centro y este de 
Yucatán, en México, y descubrió media docena de yaci- 
mientos nuevos. 

Desde sus comienzos, la fotografía aérea se ha desarrolla- 
do hasta convertirse en una de las ayudas más valiosas para 
la arqueología. Tras la caída del Telón de Acero en 1989 se 
han abierto nuevas oportunidades en la Europa central y 
oriental. Hasta esa fecha los vuelos estaban restringidos y los 
reconocimientos arqueológicos no estaban permitidos. La 
considerable actividad que se ha venido desarrollando sobre 
el aire de las antiguas zonas soviéticas en los últimos años de- 
muestra que éstas estaban tan densamente pobladas como 
las zonas de Gran Bretaña o Europa occidental que mejor 
conocemos. Estos proyectos están empezando a reconocer 
paisajes enteros. El Grupo de Investigación de Arqueología 
Aérea ha impartido cursos de fin de semana en Hungría 
(1996) y Polonia (1998), con la intención de introducir la fo- 
tografía aérea, la interpretación y la elaboración de mapas 
en los países del antiguo Pacto de Varsovia, habiendo obte- 
nido un gran éxito. De hecho, en el 2002 se publico en Po- 
lonia el primer libro dedicado a la fotografía aérea en arqueo- 
logía. Desde esa fecha se ha mantenido una considerable 
actividad en el plano de la fotografía aérea oblicua y la fo- 
tointerpretación, con objetivos que van desde la conserva- 
ción hasta la arqueología de urgencia. Las nuevas eviden- 
cias obtenidas están sirviendo para complementar aquellas 
derivadas del programa polaco AZP (un proyecto a largo 
plazo para prospectar toda la superficie del país) mediante 


la identificación de yacimientos ya conocidos por los hallaz- 
gos de artefactos dispersos en superficie, mediante el reco: 
nocimiento de las huellas en los cultivos. Uno de los resulta: 
dos más importantes de los obtenidos gracias a las nuevas 
fotografías aéreas es la demostración de que las casas alar- 
gadas del Neolítico suelen agruparse en aldeas, ya que un 
proyecto de excavación de urgencia solo garantiza la locali- 
zación y excavación de ejemplos aislados. Recientemente, 
loana Oltean y Bill Hanson han hecho un uso intensivo de la 
fotografía aérea en Rumania, donde investigan el patrón de 
asentamiento en los periodos prerromano y romano, así. 
como el impacto del ser humano sobre el paisaje local y los 
cambios introducidos en éste durante la ocupación romana, 

En Gran Bretaña y Europa, las fotografías aéreas se en- 
cuentran sobre todo en bibliotecas especializadas, que pueden 
custodiar colecciones regionales o grandes colecciones na- 
cionales, como la Biblioteca Nacional de Fotografía Aérea en 
Inglaterra. Los fondos de esta última suman en la actualidad 
750.000 fotografías oblicuas especializadas, fechadas entre 
1906 y la actualidad, y más de 3 millones de fotografías verti- 
cales, realizadas entre 1940 y 1990. Muchas fotografías, tan- 
to antiguas como modernas, realizadas en Gales y Escocia, 
pueden ser consultadas en internet [http://www.rcahms,. 
gov.uk]. Esto también es posible en algunos estados y colec-* 
ciones de los EEUU (por ejemplo, Illinois: [http://images. 
library. uiuc.edu/projects/aerial_photos/], donde numerosas 
fotografías antiguas han sido escaneadas para asegurar su 
conservación y publicadas en internet, Las fotografías de re-- 
conocimiento realizadas en Europa durante la Segunda. 


Guerra Mundial están disponibles en los Archivos Naciona- 
les de los EEUU, en Maryland y en la universidad de Keele 
(Reino Unido). Estas han sido de utilidad para varios investi- 
gadores de la arqueología europea. 


cómo se emplea la fotografía aérea? Las fotografías to- 
madas desde el aire son simples herramientas, medios para 
Jograr un fin. No revelan yacimientos por sí solas, sino que 
son el fotógrafo y el intérprete quienes lo hacen, examinando 
el terreno y las imágenes. Es una tarea especializada, Son 
necesarias una gran experiencia y una visión aguda para 
diferenciar los vestigios arqueológicos de otras estructuras, 
como las rutas de vehículos y los antiguos lechos fluviales 
y canales. ] : 

Existen dos tipos de fotografía aérea: Ya oblicua y la verti- 
cal, Cada uno de ellos tiene ventajas y desventajas, pero 
normalmente las oblicuas son tomadas por los propios ar- 
queólogos sobre yacimientos que se creen significativos, 
mientras que la mayoría de las fotografías verticales son 
producto de prospecciones no arqueológicas (por ejemplo, 
cartográficas). También puede utilizarse la superposición 
de fotografías para crear un efecto estereoscópico, de modo 
que los yacimientos y paisajes se véan en tres dimensiones. 
Por ejemplo, las imágenes estereoscópicas tomadas en la 
antigua ciudad de Mohenjodaro, en Pakistán, desde un globo 
amarrado, han permitido la elaboración de planos fotogra- 
métricos -de contornos bastante exactos- de sus construc- 
ciones supervivientes. De modo parecido, pueden explorarse 
áreas de gran tamaño con fotografías superpuestas, que son 
incluidas en un mapa fotogramétrico básico, muy preciso, de 
todos los datos arqueológicos identificados desde el aire. Así, 
puede realizarse la exploración analítica del terreno sobre 
una base mucho más firme. 

En el cuadro explicamos qué hace posible la identifica- 
ción de yacimientos desde el aire, y como se interpretan 
(pp. 84-85). Mientras las fotografías oblicuas permiten re- 
conocer claramente las estructuras arqueológicas, es posi- 
ble que las verticales deban ser examinadas por un especia- 
lista pues muestran una imagen casi plana, que permite la 
realización de mediciones y la elaboración de mapas con 
una relativa facilidad, aunque si la cantidad de información 
que contienen es amplia es más eficiente aplicar métodos 
de rectificación informática. Estos programas fueron conce- 
bidos originalmente para depurar las escalas y las distorsio- 
nes producidas por la perspectiva en las fotografías obli- 
Cuas, pero también pueden utilizarse para interpretar 
escalas en fotografías verticales. Para ello, se hacen coinci- 
dir determinados hitos conocidos en fotografía y plano, lo 
que permite la rectificación de la información arqueológica 
sobre el plano. Este tratamiento informático (conocido en 
los EEUU como georreferenciación) es un método habitual 
para la elaboración de mapas de estructuras arqueológicas 
reconocidas gracias a la fotografía aérea en Gran Bretaña y 
Europa. Un mapa de un yacimiento a una escala de 1:2.500, 
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Fotografía oblicua 


Fotografía 
vertical 


(Sobre estas líneas) Existen dos tipos de fotografía aérea: oblicua y 
vertical. Cada una tiene ventajas distintas. Las panorámicas oblicuas 
revelan contornos y proporcionan una mayor perspectiva. Las 
verticales son las más idóneas para trazar planos y mapas. 


(Abajo) Fotografía aérea oblicua de los túrnulos de Newark, Ohio, 
Son claramente visibles un octógono y un círculo unidos por una 
pequeña franja de terreno, además de los pequeños túmulos en los 
vértices del octógono. 
A 


por ejemplo, puede ser considerablemente detallado, ofre- 
ciendo una precisión de + 2 m, y habilitando la medición y 
la comparación de las estructuras, siendo esencial para una 
ubicación precisa y poco costosa de zanjas de excavación. 
Cuando el terreno es ondulado o presenta un relieve muy 
accidentado, puede hacerse una modelación digital del te- 
rreno (haciendo un modelo en 3-D del mismo basado en los 
contornos) para su procesamiento informático. 

Tras estos ajustes informáticos, puede darse forma defi- 
nitiva al plano resultante mediante el uso de alguno los 
programas gráficos disponibles en el mercado, o editado e 
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DESCUBRIR YACIMIENTOS MEDIANTE FOTOGRAFÍA AÉREA 


Las fotografías aéreas verticales y las 
fotografías de alta resolución obtenidas 
desde satélite, cubren buena parte del 
planeta —y son de fácil acceso, por 


ejemplo, a través de Google Earth—. Antes 


de iniciar un proyecto arqueológico es 
conveniente examinar dichas imágenes 
en busca de evidencias arqueológicas, 
dado que pueden proporcionamos 
interesantes indicaciones para el trabajo 
de campo. El arqueólogo también puede 
examinar el terreno desde una aeronave 
en busca de yacimientos y paisajes an- 
tiguos. Las fotografías son normalmente 
oblicuas y se toman a mano, Éste es un 
proceso selectivo, que implica la 
aplicación del juicio del arqueólogo, en 


contraste con el enfoque no selectivo que 


subyace tras la prospección vertical. Lo 
habitual es la obtención de encuadres 
simples de un yacimiento o estructura, 
aunque las parejas estereoscópicas de 
fotografías oblicuas facilitan la 
interpretación posterior. Las fotografías 
oblicuas reflejan los yacimientos en el 
contexto de su paisaje y pueden ser 


empleadas para la elaboración de mapas 


arqueológicos. 


¿Cómo se ven los yacimientos 
desde el aire? 

Aquellos que utilicen la fotografía aérea 
deben comprender mediante qué 
procesos la evidencia se hace visible, para 
poder así determinar el tipo de estructura 
identificada, Convencionalmente, las 
estructuras fotografiadas desde el aire se 


describen en función de la forma en que se 
manifiestan, por ejemplo, como «taludes», 


«marcas sobre el suelo» o «marcas sobre 
los cultivos», y no de la realidad 


arqueológica a la que representan, Resulta 


mucho más útil completar la descripción, 


Taludes vistos desde el aire: la colina 
fortificada de la Edad del Hierro de Maiden 
Castle, en el sur de Inglaterra, cuyas 
complejas laderas pueden apreciarse en 
relieve gracias a las sombras proyectadas 
por los enormes bancales de tierra. Esta 
fotografía aérea también permite apreciar 
otra interesante estructura: una trinchera 
neolítica (poco profunda) que corre a través 
del centro del fuerte. 


por ejemplo, «taludes indicando la 
presencia de las rampas de un recinto» o 
«marcas en el terreno correspondientes a 
un túmulo funerario arrasado» o «marcas 
en los cultivos correspondientes a un 
posible asentamiento». 


Taludes. Con este término no solo nos 
referimos a los propios taludes, sino 
también a las zanjas o muros de piedra 
que puedan asociárseles y, en realidad, a 
cualquier estructura que pueda ser 
apreciada en relieve. Normalmente, 
desde el aire estas estructuras se 
manifiestan como sombras -efecto que 
depende de las condiciones 
climatológicas y de ihuminación en el 
momento de la realización de la 
fotografía. Las parejas estereoscópicas 
también las muestran en relieve. Dichas 
estructuras también pueden verse 
delatadas por la vegetación presente en 
los taludes y las zanjas, por la diferente 
pauta de deshielo o por la acumulación 
de agua en épocas de inundación. Por 
tanto, la hora del día y la época del año 
son importantes en la identificación de 
este tipo de yacimientos, 


Marcas en el terreno. Las marcas en el 
terreno revelan la presencia de zanjas, 
taludes o cimientos enterrados 
mediantes los cambios en el color del 
subsuelo producidos cuando un arado 
tropieza con una estructura sepultada y 


El arado de invierno ha descubierto los 
cimientos calizos de esta villa galo-romana 
de Francia. Este proceso de destrucción ha 
servido de hecho para descubrir la planta d 
sus principales estructuras gracias al 

contraste con el color oscuro del terreno. 


voltea fragmentos de la misma y los 
deposita en la superficie. La mayor parte 
de los yacimientos visibles gracias a las 
marcas sobre el terreno están siendo 
destruidos por las prácticas agrícolas. 
Resultan especialmente visibles en 
fotografías tomadas durante los meses 
de invierno. Es posible que los suelos 
desnudos muestren estructuras a través 


arcas en los cultivos (arriba) revelan Sistema de formación de las huellas en los 
imente dos anillos concéntricos cultivo (abajo): las cosechas crecen más 
ados por zanjas que rodean un recinto Altas y densas sobre estructuras 

n, Sachsen-Anhalt, Alemania. enterradas, como los fosos (1), y muestren 
os circulos presentan discontinuidades, un crecimiento atrofiado sobre los muros 
oque pueden ser de época neolítica. sepultados (2). Tales variaciones no 

e también las marcas de pozos y resultan evidentes al nivel del suelo, pero 
ligonos provocadas por la acción suelen ser visibles desde el aire. 


Mn 
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de la retención de humedad -marcas de 
humedad- o mediante diferencias en las 
propiedades térmicas, que afectan al 
deshielo de la nieve y la escarcha. 


Marcas en los cultivos. Estas marcas se 
producen cuando la existencia de un 
muro o zanja soterrada afecta al 
crecimiento de un cultivo incrementando 
o reduciendo la humedad y los nutrientes 
disponibles al modificar la profundidad 
del suelo del que dependen los cultivos. 
Determinados cultivos, como el trigo, la 
cebada y algunos tubérculos ofrecen un 
medio perfecto para reflejar estructuras 
en el subsuelo, La respuesta es sin 
embargo muy delicada, y depende de 
variables como el tipo y las condiciones 
del suelo, el clima durante la fase de 
germinación, el tipo de cultivo y el tipo de 
prácticas agrícolas. Así, mientras las 
estructuras pueden ser claramente 
visibles un año, pueden ser invisibles el 
siguiente. Por ello, conocer las prácticas 
agrícolas recientes, y no tan recientes, de 
la zona, resulta especialmente útil para la 
evaluación del potencial de un 
sembrado aparentemente vacío. Por 
otro lado, algunos tipos de estructuras no 
producen marcas en los cultivos. 


Fotointerpretación y elaboración 
de mapas. 

La interpretación es el proceso de análisis 
de las evidencias fotografiadas desde el 
aire, para la deducción del tipo de 
estructuras arqueológicas que las 
producen. Dado que la visibilidad de las 
estructuras cambia año tras año, la 
elaboración de un plano preciso exige el 
examen de fotografías tomadas en años 
distintos. Dichos planos pueden servir 
para guiar la excavación de los puntos 
clave de una estructura, para colocar la 
información recogida sobre el terreno en 
su contexto adecuado o como punto de 
partida de una línea de investigación. 

Las fotografías aéreas también pueden 
utilizarse para producir un mapa en el que 
se incluyan las estructuras ya conocidas, En 
el pasado, se dibujaban sobre hojas 
transparentes que se situaban sobre los 
mapas que ofrecian información 
topográfica o de otro tipo, pero los sistemas 
más actualizados integran esta formación 
en los SIG (véanse pp. 91-95). 
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incorporado a un registro SIG (Sistemas de Información 
Geográfica). 

En ocasiones, la arqueología de urgencia requiere de la 
elaboración de mapas de yacimientos individuales, que tam- 
bién puede ser el primer paso para el mapeado y el estudio 
de paisajes, La fotografía aérea es frecuentemente el único 
medio que hace posible el estudio de grandes áreas. En Gran 
Bretaña, Rog Palmer empleo miles de fotografías individuales 
para elaborar detallados mapas de un área de 450 km? en 
torno al fuerte de Danebury, de la Edad del Hierro. Los ma- 
pas muestran como el yacimiento se encuentra en una zona 
ocupada por complejos paisajes agrícolas, en la que existen 
al menos otros 8 fuertes. Las marcas sobre los cultivos y el 
terreno (véase cuadro, pp. 84-85) permitieron la identifica- 
ción de 120 propiedades agrícolas demarcadas por zanjas, 
cientos de acres cubiertos por pequeños campos distribuidos 
regularmente, y 240 km lineales de zanjas y cercados, mu- 
chos de los cuales eran más o menos contemporáneos con 
Danebury a juzgar por su forma y por los hallazgos en super- 
ficie. Después de dedicar 20 años a la excavación de Da- 
nebury, Barry Cunliffe desvió su atención hacia el paisaje 
cireundante, empleando la información obtenida de los ma- 
pas para encauzar su Danebury Environs Programme. Desde 
1989, este programa ha venido examinando un reducido nú- 
mero de yacimientos y las relaciones existentes entre ellas. 

Aunque la existencia de carreteras prehistóricas en el ca- 
ñón del Chaco en el Sudoeste americano era un hecho cono- 


Mapa con los elementos del paisaje entorno a Danebury, una 
fortificación de la Edad del Hierro en el sur de Gran Bretaña (siglos 
vi-1 0.C.), elaborado a partir de una prospección aérea. Pueden verse 
detalles de los antiguos terrenos de cultivo, caminos y cercados. 


Cañón del Chaco y su sistema de carreteras, visible desde el ajre. 


cido, la extensión total de este sistema viario solo pudo 
apreciarse gracias a un proyecto de reconocimiento aéreo 
puesto en marcha por el Sistema Nacional de Parques en los 
años setenta. Gracias a la gran cobertura ofrecida por la fo: 
tografía aérea pudo identificarse y mapearse toda una red de 
caminos prehistóricos, que fueron posteriormente objeto 
de reconocimientos selectivos de superficie e intervenciones. 
arqueológicas. Se ha estimado, a partir de los resultados ob-' 
tenidos por el reconocimiento aéreo, que esta red, fechada 
en los siglos xi y xu d.C., se extiende por 2400 km, aunqu: 
de éstos solo 208 km han sido verificados en superficie, 


Avances recientes de la fotografía aérea. La nueva tecnolo: 
gía también ha tenido un fuerte impacto sobre la fotografía 
aérea en diversas formas, El realce de la fotografía mediante 
ordenadores mejora su intensidad y contraste. También se ha: 
desarrollado la manipulación digital de imágenes, que per 
mite ajustar una sola imagen, sea oblicua o vertical, a la car* 
tografía área, También existen programas que permiten la 
transformación y combinación de varias imágenes, lo ( 
resulta especialmente útil cuando un yacimiento se encuen 
tra entre dos sembrados en los que se han fotografiado hue- 
llas en los cultivos en años diferentes. Estas imágenes tipo 
plano facilitan por tanto la fotointerpretación y la elabora: 
ción de mapas. El empleo de la información obtenida des! 
el aire como capa SIG en combinación con los datos topo 
gráficos y la información arqueológica disponible puede ll 
var a alcanzar resultados muy fructíferos. 

Aunque la mayor parte de las fotografías de las que dis: 
ponemos han sido tomadas sobre película en los últimos: 
años los sensores digitales han alcanzado una calidad sub- 


cjente como para sel utilizados en las cámaras verticales de 
recisión y en las cámaras manuales empleadas por los ar- 
weólogos. En el caso de estas últimas, una resolución su- 
rior a 10 megapíxeles resulta más que suficiente para los 
pósitos que persigue la arqueología. Además, en la actua- 
lidad, los vuelos, sean para realizar un barrido de capturas 
verticales sucesivas O para examinar un área seleccionada 
sun arqueólogo, se sirven de los sistemas de navegación 
GPS para facilitar el registro y la elaboración de mapas. La 
trayectoria del vuelo arqueológico queda registrada a inter- 
valos regulares, lo que permite trazar una línea continua so- 
bre el terreno que ha sido sobrevolado y examinado. Además, 
las cámaras Nikon más modernas pueden enlazarse al GPS, 
estableciendo las coordenadas de cada fotografía en un ar- 
chivo Exif, y facilitando la localización Ye las capturas una 
vez que el arqueólogo está de vuelta en lierra. 

En la actualidad existe la tendencia a georeferenciar y com- 
binar fotografías verticales y de satélite para su tratamiento 
mediante SIG. Aunque este procedimiento ofrece una útil in- 
formación comparativa, resulta inadecuado para la interpre- 
tación de las fotografías, que es más eficiente cuando se em- 
plean tiras de imágenes estereoscópicas, siendo además 
habitual que la exposición de las imágenes del hemisferio 
septentrional esté orientada al norte, cuando lo ideal es que 
esté orientada de forma que las sombras caigan en dirección 
al objetivo. La fotointerpretación y la fotogrametría han expe- 
rimentado una larga evolución orientada a facilitar la lectura 
de fotografías aéreas, y muchos usuarios de SIG se han bene- 
ficiado de los «trucos» desarrollados en esta fase anterior. 
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Las imágenes digitales pueden ser manipuladas informá- 
ticamente por el usuario para resaltar el contenido arqueo- 
lógico. Es además conveniente desarrollar un sistema de al- 
macenamiento que permita rescatar la información de forma 
rápida y segura, y que tenga en consideración que los for- 
matos digitales pueden tener una vida muy corta, de forma 
que el almacenamiento de una información que puede ser 
única quede garantizado. 

El uso de LIDAR (Liglu Detection and Ranging) ha demos- 
trado ser extremadamente útil en los últimos años. La aero- 
nave, cuya posición se conoce con exactitud mediante el uso 
de un GPS diferencial, porta un escáner láser que lanza rápi- 
das emisiones en dirección al suelo. La medición del tiempo 
que éstas tardan en llegar de nuevo hasta la aeronave permite 
crear un modelo de elevación digital (o modelo digital de su- 
perficie) con el que puede desarrollarse un detallado dibujo 
del terreno. LIDAR hace uso de un software que ofrece dos 
grandes ventajas sobre la fotografía aérea convencional para 
el arqueólogo, Inhabilitando la «primera respuesta» se elimi- 
nan tres capas de cobertura, por lo que el sensor penetra en 
las zonas boscosas; y el ángulo y el azimut del sol pueden ser 
modificados para permitir una iluminación optima de los ac- 
cidentes del terreno. Ambas herramientas han sido utilizadas 
en Inglaterra, permitiendo la localización de varios yacimien- 
tos nuevos y la corrección geográfica de la información de la 
que disponemos sobre el paisaje en torno a Stonehenge. 

Michael Doneus, de la universidad de Viena, se encuentra 
actualmente desarrollando una serie de experimentos, que 
suponen la evaluación más rigurosa del potencial arqueoló- 


Funcionamiento de LIDAR: la colina fortificada de Welshbury, en el Bosque de Dean, Inglaterra, resulta prácticamente invisible para la fotografía 
aérea convencional (izquierda). Las mejoras que ofrece la imagen LIDAR inicial son casi inapreciables (centro), pero una vez que los reflejos 
procedentes del follaje y de los arboles («primera respuesta») han sido filtrados mediante el uso de un algoritmo informático, los taludes resultan 
claramente visibles. 
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gico de LIDAR hasta la fecha, para valorar el poder de pe- 
netración del sistema, en yacimientos ya conocidos y que 
se encuentran bajo una cobertura vegetal estacional. 

La elaboración de mapas mediante el radar de gran alti- 
tud también ha ayudado a descubrir en Costa Rica un pue- 
blo desconocido hasta el momento. En 1984-1985, Thomas 
Sever, de la NASA, sobrevoló el área que circunda al vol- 
cán de Monte Arenal, que interesaba a los arqueólogos de- 
bido a que la gente del lugar había encontrado fragmentos 
de cerámica y útiles cuando se abrieron carreteras en el te- 
rreno de cenizas. Sever exploró el área utilizando un radar, 
película fotográfica de infrarrojos y un LIDAR (aparato de 
detección de luz). Las imágenes resultantes mostraron que 
las calzadas irradiaban de un cementerio central. La poste- 
rior excavación de 62 yacimientos, realizada por Payson 
Sheets, reveló que un pueblo nómada había vivido a la 
sombra del volcán desde el 11.000 a.C. Sus campamentos, 
tumbas y casas habían quedado sepultados y protegidos 
por una erupción volcánica. 

Ulrich Kiesow, en Alemania, se encuentra desarrollando 
otra novedosa técnica que consistente en grabar videos aé- 
reos de posibles marcas negativas en los cultivos en torno a 
villas romanas ya conocidas, con una cámara térmica. Los 
videos muestran que las marcas negativas se acompañan 
de un aumento de la temperatura de la vegetación, que se 
registran como «señales calientes en cultivos», percibiéndo- 
se incluso antes de la aparición de dichas marcas. 

El uso de fotografías aéreas en blanco y negro, que están 
disponibles en el mercado y resultan poco costosas, es ya 
una práctica rutinaria en el Nuevo Mundo. Los negativos de 
9x9 pueden ser considerablemente ampliados sin presentar 


Dos imágenes de satélite de la ciudadela de Erebuni perteneciente al periodo de Urartu, cerca de Ereván, Armenia, fundada en e] 782 a.C: ala: 
izquierda, una imagen, con una resolución de 2 m, tomada en 1971 por un satélite norteamericano de la serie CORONA; la imagen de la : 
derecha es una toma de 2006 de Quickbird, extraída de Google Earth, y su resolución es mucho mayor, Ambas imágenes presentan el norte el 

la parte inferior, para que la orientación de las sombras facilite la visualización de la topografía y las estructuras. 


distorsiones, por lo que las estructuras más pequeñas, coma 
muros o pozos pueden apreciarse con bastante claridad, L; 
cámaras digitales resultan útiles para fotografiar estructuras 
y sistemas de mayores dimensiones. El uso de las fotografías 
aéreas de alta resolución y la cobertura de satélite que ofre. 
ce Google Earth es también práctica habitual. Las imágenes 
de alta resolución ofrecidas por los satélites Ikonos (de 
aproximadamente 1 m) y Quickbird (de aproximadamente 
60 cm) permiten su cotejo con fotografías aéreas, mientra 
que Google Earth, que recoge series básicas del satélite! 
LANDSAT, propiedad de la NASA (28,5 m), incluye bloques 
de imágenes procedentes de Quickbird y fotografías aéreas, 

La introducción de Google Earth ha supuesto una autenticz 
«revolución aérea», al ofrecer a todos los arqueólogos la pos 
sibilidad de examinar el terreno y localizar yacimientos. Log 
servicios World Wind, de la NASA, o Live Search, de Micro» 
soft, también ofrecen cobertura mundial, pero con una resg- 
lución inferior o haciendo uso de las fotografías aéreas dise 
ponibles a través de otras fuentes. Es importante recordar, 
no obstante, que la mayor parte de los usuarios de estos ser 
vicios carecen de una preparación específica adecuada, y 
que muchos esperan que los yacimientos resulten visibles en 
todo momento. 

También es posible encargar imágenes obtenidas po; 
Mikonos o Quickbird, aunque el coste mínimo quizá sea dez 
masiado elevado para algunos proyectos arqueológicos, De 
cualquier forma, hay regiones del mundo en las que los mapas 
aún se consideran materia secreta o, simplemente, no existen 
y en las que la obtención de una imagen de satélite actualiza: 
da es la única manera de contar con un «mapa base» para l; 
investigación arqueológica. Los «propietarios» de ambos sa: 


ya que 


¡élites mantienen un archivo de fotografías «antiguas», CUYO 
¿recio es inferior. Las fotografías realizadas por el satélite de 
la Guerra Fría CORONA (cuya resolución, en el mejor de los 

es de 2 m) han sido también usadas frecuentemente, 
ofrecen un mapa básico útil en la interpretación pro- 


visional de yacimientos, previa a su cotejo sobre el terreno. 


La teledetección desde gran altura. A medida que aumenta 
sy resolución, el uso de las imágenes de satélite en prospec- 
ciones arqueológicas se hace más común. Las imágenes ob- 
tenidas desde LANSAT (Earth Resources Technology) per- 
mitieron la ejecución de varios trabajos pioneros, que 
demostraron su utilidad. Los escáneres registran la intensi- 
dad de la luz reflejada y la radiación de infrarrojos de la su- 

erficie de la tierra y las transforman, electrónicamente, en 
imágenes fotográficas. Las imágenes del LANDSAT han sido 
utilizadas para localizar estructuras de gran tamaño, como 


los antiguos sistemas de riego de Mesopotamia y y el anti- 


guo curso de un rio que corría entre los desiertos de Kuwait 
y Arabia Saudí, así como depósitos de sedimentos en el va- 
lle del Rift, en Etiopía, que es probable que contengan restos 
homínidos fósiles. El uso del sistema Space Imaging Radar 
(que puede detectar estructuras sepultadas hasta a 5 m de 
profundidad) desde el transbordador espacial ha permitido 
la identificación de antiguos cursos fluviales ocultos bajo 
los desiertos egipcios, y de centenares de kilómetros de ru- 
tas caravaneras abandonadas hace largo tiempo en Arabia, 
muchas de las cuales convergían en un solo punto, en Omán, 
que acaso sea la ciudad perdida de Ubar. Asimismo, un dis- 
positivo de radar, ubicado en el transbordador pudo locali- 
zar corrientes fluviales en el desierto de Taklamakan, China, 
alo largo de las cuales pueden encontrarse yacimientos. 

Un equipo de la Universidad de Colorado ha recurrido a 
las características geológicas y a los patrones en la vegetación 
que las hacen diferenciables para la identificación de 8 can- 
teras que se encontraban en explotación hace 10.000 años en 
Montana, ya que las diferencias en las emisiones de radia- 


ción detectadas por los satélites nos permiten discernir entre 
distintos tipos de rocas y plantas. En Nigeria, Patrick Darling 


ha combinado el uso de imágenes de satélite y de fotografías 
aéreas verticales en la prospección a gran escala de grandes 
áreas, que incluyen pantanos boscosos, selvas tropicales y 
sabanas, identificando hasta 1.600 yacimientos amurallados 
y más de 16.000 kilómetros de taludes de separación de tie- 
tras, algunos de los cuales se conservan hasta una altura su- 
perior a los 18 m. 

La aplicación arqueológica más destacada hasta el mo- 
mento se ha producido, sin embargo, en Mesoamérica. Utili- 
Zando imágenes del LANDSAT de color falso, en el que los 
colores naturales se han transformado en tonos de mayor 
Contraste, científicos de la NASA en colaboración con arqueó- 
logos encontraron, en 1983, una extensa red de campos y 
asentamientos agrícolas mayas en la península mexicana del 
Yucatán. En este costoso experimento las ruinas mayas se re- 
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saltaron con colores falsos, en forma de puntos minúsculos 
en azul, rosa y rojo brillante, -azul para los antiguos depósitos 
excavados en la superficie de la piedra caliza, rosa y rojo bri- 
lante para la vegetación de los yacimientos y sus alrededores-. 
Mediante la búsqueda de puntos azules cerca de los rojos y ro- 
sados, los arqueólogos pudieron localizar 112 yacimientos, 

El proyecto también descubrió una ciudad desconocida 
con dos pirámides gemelas, fechada en el Maya Clásico, 600- 
900 d.C.; y volvió a localizar la importante ciudad de 
Oxpemul que había sido descubierta a principios de los años 
30 pero que luego se volvió a perder en la espesa jungla. Sin 
embargo, el resultado más notable fue la detección de una 
amplia red de campos cercados y montículos de viviendas 
cerca de Flores Magón, lo que destruye por completo la ya 
desacreditada teoría de que la civilización Maya se basaba 
en un tipo de agricultura itinerante, sin campos estables. 

La desclasificación de numerosas imágenes en los EEUU 
permiten su consulta en Internet [http://edcwww.cr.usgs. 
gov], y su compra, impresas o en negativo, a un precio de 
18 $ por imagen; estas excelentes imágenes están tomadas 
con una cámara de 70 mn y tienen una longitud aproximada 
de 1 m. Aun teniendo en cuenta su bajo coste, su resolución 
sigue siendo inferior a la ofrecida por la fotografía aérea con- 
vencional, por lo que ésta seguirá jugando un papel funda- 
mental. Al igual que ocurre con la fotografía aérea convencio- 
nal, las imágenes de satélite han de ser tomadas en un 
momento determinado del año para que las marcas de los 
cultivos y otros indicios de la presencia de estructuras resul- 
ten apreciables, aunque pueden ofrecer imágenes considera- 
blemente detalladas, equivalentes a las fotografías aéreas ver- 
ticales a escala 1:10.000. 

Aunque buena parte de estos recientes trabajos con imá- 
genes de satélite han servido para identificar lo conocido, 
más que para descubrir lo desconocido, con ellos hemos 
podido apreciar el potencial de estos sistemas de teledetec- 
ción a gran altura. Un estudio con el que J. T. Parry anali- 
zaba una región de Tailandia permitió la comparación de 
las estructuras interpretadas mediante las técnicas de foto- 
grafía aérea convencional, con escalas que oscilaban entre 
la 1:15.000 y la 1:50,000, con las que se identificaban me- 
diante composiciones infrarrojas de color sobre imágenes 
obtenidas por LANDSAT. Para su interpretación, las imáge- 
nes de LANDSAT fueron proyectadas y montadas sobre 
mapas a escala 1:250000 o ampliados a 1:50000. Esta técni- 
ca permitió la identificación de grandes yacimientos eleva- 
dos, para los que LANDSAT demostró ser excelente, y de 
túmulos más pequeños (se detectaron aproximadamente el 
75 por ciento), aunque demostró un pobre funcionamiento 
en la identificación de canales (23 por ciento) en compara- 
ción con la fotografía aérea convencional. 

Otra técnica de teledetección, el radar aerotransportado 
de observación lateral (SLAR), también ha proporcionado 
pruebas que indican que la agricultura maya era más inten- 
siva de lo que se creía. Esta técnica consiste en registrar, en 
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el futuro. 


Imagen de satelite del enorme yacimiento de Angkor, en Camboya. 


El registro de yacimientos en la 


prospección superficial 
imágenes de radar, el retorno de ondas de radiación electro- 
magnética emitidas desde una aeronave. Ya que el radar 
atraviesa la capa de nubes y, hasta cierto punto, la espesura 
de la selva, Richard Adams y sus colegas pudieron utilizar 
el SLAR, desde un avión de la NASA que volaba a gran altu- 
ra, para explorar 80.000 km? de tierras bajas de los mayas. 
Las imágenes del SLAR, no solo revelaron ciudades y siste- 
mas parcelarios antiguos, sino también una enorme red de 
líneas grises, los cuales pudieron haber sido canales Si la 
comprobación sobre el terreno demuestra que los canales 
eran antiguos, probará que los Mayas tenían un sistema de 
irrigación y transporte acuático muy complejos. 

En los últimos tiempos, el Greater Angkor Project ha des- 
cubierto que las vastas ruinas del complejo templario de 


registremos adecuadamente, 


| ed N | 165 pies 
| (O) o 50m 


Dos formas de presentar los resultados de la prospección, ejemplificados por el yacimiento maya de Nohmu, Belice. (Izquierda) Un mapa 


topográfico relaciona al yacimiento can su entorno paisajistico. (Derecha) Un mapa planimétrico muestra las estructuras concretas del yacimie to. 


Angkor, en el norte de Camboya, de 1.000 años de antigije 
dad, podrían extenderse por un área de hasta 3.000 ki 
Estas ruinas han sido recientemente estudiadas mediante ql 
uso de imágenes de radar de alta resolución obtenidas desge 
satélites de la NASA. Los cuadrados y los rectángulos oscy, 
ros reflejados en las imágenes representan los túmulos de 
piedra y los estanques que rodean a los templos. Así, han 
sido descubiertos al menos 74 nuevos templos y más 
1.000 estanques artificiales. El principal complejo temp 
de Angkor Wat es fácilmente visible como un pequeño 
drado rodeado de negro. El más importante de los descubri. 
mientos hechos por los arqueólogos hasta la fecha consiste 
en la red de antiguos canales que rodea la ciudad (visible ep 
forma de líneas de color claro) y que servía para el riego de 
los campos de arroz y la alimentación de los estanques. 

La aplicación de estas técnicas nuevas en la arqueología 
acaba de comenzar. Mientras continúen siendo costosas, 
fotografía aérea convencional seguirá predominando en. 
reconocimiento aéreo. Pero las modernas técnicas de de 
ción a distancia, sin duda, se abaratarán y generalizarán en 


Como ya hemos visto al tratar de la fotografía aérea, l: 
ubicación de yacimientos y estructuras en mapas regiona 
les es un paso posterior, y esencial, a la prospección de re 
conocimiento. Haber descubierto un yacimiento ya es 
algo, pero solo pasará a formar parte de la suma total dí 
los conocimientos arqueológicos de una región cuando le 


La clave para el registro preciso de la mayor parte de la 
información extraída de la prospección recae sobre la 
boración de mapas. Para reflejar estructuras en superficie 
se emplean tanto mapas topográficos como planimétricos, 

Los mapas topográficos reflejan las diferencias de col 
mediante líneas de contorno, facilitando el establecimient 


olaciones entre las estructuras antiguas y el paisaje cir- 
ante. Los mapas planimétricos excluyen las líneas de 
no y la información topográfica, concentrándose en 
ncipales características de las estructuras. Los mapas 
leunos yacimientos combinan ambas técnicas, con la 
sesión topográfica de los accidentes del terreno y la plas- 
ción planimétrica de las estructuras arqueológicas, 
Además de la situación de un yacimiento en un mapa, el 
sistro propiamente dicho supone dar al yacimiento algún 
ino de designación de lugar e incluirlo en un sistema de re- 
o de yacimientos, junto con la información relativa a su 
seedor, a su estado y otros detalles. Las designaciones de 
sar varían en las distintas partes del mundo. En los EEUU 
sten, por lo general, en un número dg.dos dígitos para el 
tado, un par de letras para el condado y un número que in- 
dica que es el yacimiento 59 (o cualquiera que sea) descubier- 
“to en ese condado. De esta forma, el yacimiento 36WH297 
gna al 297 descubierto en Washington (WH), en el esta- 
Pennsylvania (36). Esta es la designación de lugar del 
y yacimiento Paleoindio bajo abrigo de Meadoweroft. 
de las mayores ventajas de designar a los yacimientos 
Óstos sistemas alfanuméricos es que pueden ser incluidos 
facilidad en archivos informáticos, que permiten la rápi- 
neración de los datos, ya sea para su utilización en la 

ología de urgencia o para el estudio de patrones de 
tamientos. 


temas de información geográfica 

de los SIG (Sistemas de Información Geográfica), 
os en un informe oficial como «el mayor paso adelan- 
gestión de la información geográfica desde la inven- 
del mapa», ha supuesto una significativa innovación 
elaboración de mapas arqueológicos. Los SIG son una 
binación de equipamiento informático, software y da- 
gráficos diseñada para obtener, archivar, gestionar, 
ipular, analizar y exponer tipos muy variados de infor- 
ón. Un SIG combina una base de datos con potentes 
ientas de elaboración de mapas; en otras palabras, 
IG están diseñados para la recopilación, el almacena- 
miento, la reordenación, el análisis y la exposición de la in- 
formación espacial. Los SIG se desarrollaron en la década 
os setenta a partir de técnicas informáticas de diseño y 


d, pueden emplearse en combinación con los pro- 
as de bases de datos presentes en el mercado, habien- 
emostrado su validez en el mapeado automático de los 
entos arqueológicos recogidos en una base de datos. 
Un verdadero SIG, no obstante, también puede llevar a 
bo análisis estadísticos de distribución de yacimientos, y 
herar así nueva información. Si cuenta con la informa- 
1 necesaria sobre pendientes y distancias, un SIG puede 
empleado para realizar análisis de coste-superficie, ma- 
Peando áreas de captación y de influencia de yacimientos 
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con consideración al territorio circundante. Volveremos a 
hablar de su potencial analítico en los capítulos 5 y 6, 

Un SIG permitirá el almacenamiento de la información 
relativa a la ubicación y las características de cada uno de 
los yacimientos o puntos registrados. La información espa- 
cial puede ser reducida a tres unidades básicas: punto, lí- 
nea y polígono (o área). Cada una de estas unidades puede 
ser almacenada junto con una etiqueta identificativa y va- 
rios atributos no espaciales, como el nombre, la fecha o el 
material. De este modo, un hallazgo arqueológico aislado 
puede ser representado mediante unas coordenadas y un 
numero de hallazgo, mientras que una carretera antigua se 
registraría con una secuencia de coordenadas y un nombre 
identificativo, Una zona de cultivo puede definirse me- 
diante una secuencia de coordenadas para cada uno de sus 
límites, junto con nombres o numeraciones de referencia. 
Cada mapa (denominados en ocasiones en los SIG como 
capa o cobertura) puede comprender por tanto una combi- 
nación de puntos, líneas y polígonos, junto a sus atributos 
no espaciales. 

Dentro de cada capa, la información puede ser guardada 
en forma de vector, como punto, línea o polígono, o puede 
adoptar forma de cuadricula o celda, en formato raster. Una 
capa raster en la que se registra la vegetación, por ejemplo, 
incluirá una cuadricula en cuyas celdas se recoge la infor- 
mación acerca de la vegetación presente en dicha zona. En 
origen, los sistemas SIG estaban basados en formatos vec- 
tor o raster incompatibles entre sí, pero en la actualidad, la 
mayor parte de los sistemas disponibles en el mercado per- 
miten la combinación de los distintos formatos. 

Los mapas topográficos incluyen una enorme variedad de 
información medioambiental relativa a los accidentes del te- 
rreno, las vías de comunicación, la hidrología, etc. Para po- 
der trabajar con toda esta información en un entorno SIG es 
habitual separar la misma en distintas capas, cada una de 
las cuales representará una sola variable. La propia informa- 
ción arqueológica también puede ser separada en distintas 
capas, de forma que cada una de ellas represente un abani- 
co cronológico determinado. 

La posibilidad de incorporar imágenes de satélite y foto- 
grafías aéreas resulta especialmente útil para la prospec- 
ción de yacimientos, ya que nos ofrece una información 
detallada y actualizada de los usos del suelo. En la actuali- 
dad, los SIG pueden incorporar una gran cantidad de infor- 
mación topográfica, disponible en mapas en formato digi- 
tal, si bien el precio, las consideraciones relativas a la 
propiedad intelectual o el grado de resolución en la que 
está expresada esta información pueden plantear obstácu- 
los para algunos proyectos. La digitalización manual de 
muchos mapas puede ser una tarea laboriosa. También 
puede hacerse uso de un GPS para obtener una longitud (o 
unas coordenadas UTM) y una latitud de un punto sobre el 
terreno. Estas últimas aplicaciones resultan especialmente 
útiles cuando se trabaja en una región que carece de ma- 
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SIG Y LA MESETA DE GIZA 


Durante los últimos 17 años, el 4.500 años de antigúedad, junto a varios a 
egiptólogo norteamericano Mark Lehner edificios, que van desde barracones w 
ha venido explorando de manera hasta panaderias. Hasta la fecha, el Giza => y Malone Imuncacion 
sistemática la meseta de Giza, en Egipto, Plateau Mapping Project (GPMP) ha La utilización de los SIG, bajo la 1 Murohipastila 
intentando de encontrar los expuesto 10,5 hectáreas (26 acres) de lo dirección de Farrah Brown LaPan, está Bel 
| asentamientos en los que vivieron los que parece ser un gran centro urbano permitiendo la integración de planos, de 2 
| trabajadores que construyeron las relacionado con las pirámides, conocido miles de fotografías digitales, de o Ej 
| pirámides. Al sur de la Gran Esfinge se a veces como «La Ciudad Perdida de los cuademos, de formularios y de HE f' 
han descubierto calles pavimentadas de Constructores de Pirámides». artefactos en una sola base de datos, Ss 
Esto permite al equipo la elaboración de tl | 
mapas de elementos arquitectónicos, EN 
enterramientos, artefactos y otros 
materiales, como alimentos: por 


ejemplo, se ha averiguado que los 
habitantes de las casas más grandes 
consumían las mejores carnes (ternera) 
y el mejor pescado (perca), mientras que 
en el resto se comía cerdo y cabra. 
Pueden producirse gráficos y mapas con 
códigos cromáticos, en los que se 
representa la distribución de diversos 
tipos de artefactos en distintas áreas, 
edificios o incluso estructuras. 


cl, 


dministrativo real 


Campo de fútbol el 
Alo ubMol Sports Club 


El Giza Plateau Mapping Project se inició co 

una prospección extremadamente detallada: de 1988 las prospecciones y las excavaciones se 
de las características culturales y naturales de concentrado en el área conocida como «La 
toda la zona. La cuadricula de la prospección idad perdida de los constructores de 

se apoya sobre la Gran Pirámide, rámides», a unos 400 m al sur de la Esfinge. 


y detallado plano del asentamiento (arriba), 
gi me ana 3 ¡e fue abandonado al final de la IV Dinastia 
elementos arquitectónicos del complejo, el INE = periodo de consinicción a les 
equipo de GPMP SIG creó una superficie casí 
tridimensional llamada TIN, o red triangular 
irregular, sobre la que es posible superponer. 
otras capas de información, como mapas. En. 
esta imagen, la trama GPMP obtenida como. 
resultado de la prospección, está superpuesta: 
sobre la topografía de la meseta. La zona 
oscura de la derecha es la ciudad perdida de 
los constructores de pirámides. 


VO 
Cuenco  Cuenco 


Molde Jarra de carenado carenado 
de pan cerveza  Tojo blanco 


il = a o y La distribución espacial de los artefactos puede ser 
A EAS Ll representada con facilidad en un entorno S/G (arriba). 
Aquí mostramos la distribución de distintos tipos de 
cerámica común en el «Complejo de la Galeria». A la 
F | izquierda, la distribución de los hallazgos en las 
E cuadriculas excavadas, expresada mediante puntos 
con la forma del tipo de pieza al que se refieren (de 
forma que cada «vasija» representa diez fragmentos 
de cerámica); a la derecha, esta distribución se expresa 
mediante gráficos proporcionales circulares. 


e,.3 ' Habitación A Ñ 


A HabitaciónE | 


Descrpron Casino Creen 
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INFORMACIÓN RECOGIDA EN 15 AÑOS 
plenamente incorporada en el SIG 


e más de 2.600 dibujos de campo; 

» más de 1.900 fotografías digitales; 1 Ñ 

e más de 12.200 estructuras no funerarias; ] a ] 

e más de 1.000 estructuras funerarias; > sia: 

e más de 190 cuadernos de notas de los 
supervisores; 

e información relativa a prospección y 
teledetección; 

e información relativa al contenido y 
distribución de artefactos/ecofactos de 
cada estructura. 


Este interfaz ArcSIG 9 (izquierda) muestra la planta 

de la «Eastern Town House» junto a una fotografía 

del edificio excavado. El icono circular que representa 
Al una cámara indica el lugar desde el que fue tomada 
la fotografía. Los otros iconos nos muestran las otras 
fotografías disponibles. 


| 
| 
' 
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CAPAS DE INFORMACIÓN 


Capas 5/6, 


Representación raster de información vegetal. Cada celda está 
coloreada en función de la vegetación predominante, 


pas o en la que los mapas son antiguos o imprecisos. Si 
bien la mayor parte de las aplicaciones arqueológicas de los 
SIG se han desarrollado alrededor de la prospección de pai- 
sajes, no existe ninguna razón que impida su uso, a una es- 
cala más precisa, en el examen de las relaciones espaciales 
dentro de cada yacimiento. 


das que no contenían yacimientos mediante un proced 


Una vez que el SIG cuenta con la información relevante 
resulta relativamente fácil crear mapas a la medida y cri. 
bar la base de datos para que seleccione y muestre distin- 
tos tipos de yacimientos. Pueden seleccionarse capas indi 
viduales, o conjuntos de capas, en función de la cuestióp. 
que estemos investigando. La posibilidad de incorporar 
datos arqueológicos a los modernos mapas de planeamien- 
to facilita una evaluación precisa del impacto arqueológico 
de dicho planeamiento. Además, los SIG pueden ser útiles 
en la predicción de la ubicación de yacimientos mediante 
la combinación de aquellas capas que puedan resultar re- 
levantes. 

Uno de los usos arqueológicos más precoces, y más ge- 
neralizados, de los SIG ha sido el de la elaboración de mo- 
delos predictivos para la localización de yacimientos. El 
desarrollo de estas técnicas se ha producido fundamental. 
mente en el seno de la arqueología norteamericana donde, 
en muchos casos, la enorme extensión de algunos paisajes 
arqueológicos ha hecho imposible la realización de pros- 
pecciones superficiales integrales. La premisa en la que se 
basan estos modelos predictivos es que los distintos tipos 
de yacimiento arqueológico tienden a ubicarse en el mis- 
mo tipo de localización. Por ejemplo, ciertos yacimientos 
habitacionales tienden a situarse cerca de fuentes de ag 
potable y en posiciones meridionales, ya que estas ofre 
las condiciones ideales para la vida humana. Aplican 
esta información, podemos establecer un modelo que de- 
termine la posibilidad de que una determinada localiza- 
ción, dadas sus condiciones medioambientales, conte: 
un yacimiento, En un entorno SIG, podemos aplicar es 
operación a todo un paisaje, desarrollando así un modelo 
predictivo para todo el área. 

Un ejemplo de este tipo de trabajo fue el desarrollado 
por el Museo Estatal de Illinois sobre el Bosque Nacio: 
de Shawnee, en el sur del estado. Se trataba de predecir 
posibilidad de encontrar yacimientos prehistóricos dentro 
de los 91 km? del bosque, mediante la aplicación de las ca 
racterísticas que definían a los 68 yacimientos conocidos, 
situados dentro de un área de 12 kilómetros cuadrad 
que ya había sido prospectada. Se creó una base de dat 
para toda el área, en la que se incluían capítulos de infor- 
mación que cubrían la elevación, la pendiente, el aspecto, 
la distancia al agua, el tipo de suelo y la profundidad de la 
capa freática. Las características de los yacimientos co 
cidos se compararon con las de las localizaciones cono 


miento estadístico conocido como regresión logística, 
Todo ello constituyó en un modelo de probabilidades cuyo: 
resultado es una ecuación, que puede servir para predecil 
las probabilidades de que una localización de característi- 
cas medioambientales conocidas contenga un yacimiento 
prehistórico. 

Dichos modelos pueden resultar válidos tanto para ld 
comprensión de la posible distribución de los yacimientos 


arqueológicos dentro de un paisaje como para la protec- 
ción y la gestión de los restos en el marco de la gestión del 
“patrimonio arqueológico. 

Muchas aplicaciones de los SIG, especialmente aquellas 
basadas en el desarrollo de modelos predictivos, han sido 
“acusadas de ser deterministas y de reducirlo todo a varia- 
bles medioambientales. Dicha crítica resulta comprensi- 
ble. La información medioambiental, como los tipos y 
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“La localización y registro de yacimientos es el primer paso 
del trabajo de campo, pero el siguiente consiste en hacer 
una valoración del tamaño, tipo y distribución de los mis- 
mos. Son factores cruciales no solo para el que intenta deci- 


- dir dónde, cómo y si va a excavar, sino también para aquel 


“cuyo interés fundamental se centra en el estudio de los pa- 
trones de asentamiento, los sistemas de yacimientos y la ar- 
queología del paisaje sin recurrir a la excavación. 

Ya hemos visto cómo se puede utilizar la fotografía 
aérea para trazar la distribución de los yacimientos y, en 


primer lugar, para ayudar a localizarlos. ¿Cuáles son los 
Otros métodos importantes que contribuyen a investigar 
yacimientos sin excavarlos? 


La prospección superficial de yacimientos 


1 


modo más simple de hacernos una idea de la extensión y 
tribución de un yacimiento es a través de una prospec- 
-ción superficial -es decir, mediante el análisis y documenta- 
ción de la localización de las estructuras supervivientes y, a 


ser posible, la recogida de los artefactos de la superficie. 


El Teotihuacán Mapping Project, por ejemplo, consistió 


en una prospección superficial para investigar la disposición 


la orientación de la ciudad que, durante su apogeo, entre 
200 y el 650 d.C., era el centro urbano más grande y 


poderoso de Mesoamérica. Su distribución y orientación 


bían intrigado a los investigadores durante décadas; se 
ía de la idea, sin embargo, de que la ciudad no iba más 
del área ocupada por los grandiosos templos pirami- 
ales, las plazas y la avenida principal -área conocida como 
Centro ceremonial-. Los limites exteriores, el gran eje este- 
peste, y la planta cuadriculada de la ciudad no fueron, por 
nto, descubiertas y mapeadas hasta la prospección auspi- 
ida por el Teotihuacán Mapping Project. Afortunadamen- 
los restos estructurales yacían inmediatamente bajo la 
Superficie, por lo que el equipo pudo combinar la prospec- 
ción aérea con la superficial para la elaboración de los ma- 
, ho siendo necesarias más que unas pequeñas catas 
Para comprobar los resultados de dicha prospección. Se 
'Tecogieron millones de fragmentos cerámicos, y se registra- 


LA EVALUACIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN DE YACIMIENTOS Y ESTRUCTURAS 
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usos del suelo, los ríos o la altitud, pueden ser fácilmente 
medidos, mapeados y expresados en formato digital, pero 
los aspectos culturales del paisaje resultan mucho más 
problemáticos. Para tratar de apartarse de estos análisis 
funcionalistas y de desarrollar por tanto apreciaciones más 
humanistas del paisaje, los arqueólogos emplean la fun- 
ción de los SIG llamadas viewshed (véanse cuadro, pp. 
76-77, y cuerpo principal del texto, p. 202). 


ron más de 5000 estructuras y áreas de actividad. Desde 
1980, un nuevo equipo multidisciplinar, dirigido por Rubén 
Cabrera Castro, del Instituto Mexicano de Arqueología, ha 
estado ampliando la imagen creada con tanto éxito por el 
Teotihuacán Mapping Project. Otros equipos recurrieron a 
métodos geofísicos para elaborar los mapas de un sistema 
de cuevas y túneles utilizados como canteras, además de 
cómo lugares de enterramiento y ritual. El equipo dirigido 
por Linda Manzanilla, de la Universidad Nacional Autó- 
noma de México, realizó prospecciones de magnetometría y 
resistividad para crear una reconstrucción tridimensional de 
los contornos subterráneos. 

En cuanto a los artefactos y otros objetos recogidos u ob- 
servados durante la prospección superficial, puede que no 
merezca la pena la señalización en el mapa de sus posi- 
ciones individuales, en caso de que parezcan proceder de 
contextos secundarios muy alterados. O, simplemente, pue- 
de que sean demasiados artefactos para registrar la proce- 
dencia de todos ellos. En este último caso, el arqueólogo re- 
currirá, probablemente, a procedimientos de muestreo, o al 
registro selectivo de los hallazgos superficiales (véase cuadro 
dedicado a las estrategias de muestreo, arriba). Sin embargo, 
cuando el tiempo y los fondos son suficientes y el yacimiento 
lo bastante reducido, puede ser posible la recogida y registro 
de los artefactos de toda el área. Por ejemplo, Frank Hole y 
sus colegas recogieron todos los objetos de la superficie de 
un yacimiento prehistórico al aire libre de 1,5 ha, en el Valle 
de Oaxaca, México, localizando las posiciones mediante una 
parrilla de 5 m?. Acto seguido, convirtieron los resultados en 
mapas con curvas de nivel, que indicaban no solo las distin- 
tas alturas sino también las densidades relativas de los diver- 
sos tipos de materiales y artefactos. Como consecuencia, 
queda claro que, aunque algunos objetos como las puntas de 
proyectiles aparecian, de modo evidente, en un contexto se- 
cundario, al fondo de las pendientes, otros parecían estar 
situados en un contexto primario y revelaron distintas zonas 
de trabajo del sílex, molienda del grano y matanza. Estas 
áreas sirvieron luego como guía para la excavación posterior. 

Una prospección superficial similar fue desarrollada en la 
ciudad de Mohenjodaro, en Pakistán. Allí, un equipo de ar- 
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logos de Pakistán, Alemania e Italia estudió la distribu- 
on de los desechos artesanales y llegaron a la conclusión, 
ara su sorpresa, de que los restos de actividades industria- 
no se limitaban a un área concreta de la ciudad, sino que 
istribuían por toda ella, representando distintos talleres 


- de pequeño tamaño. 


-Lafiabilidad de los hallazgos superficiales. Los arqueólogos 
siempre han utilizado la recogida limitada de artefactos su- 
nerficiales como un medio para tratar de establecer la fecha 
distribución de un yacimiento antes de excavarlo. Sin em- 
) roo, ahora que la prospección superficial se ha convertido 
“no solo en un paso previo a la excavación, sino, en algunos 
casos, en un sustituto de la misma, tieng. lugar un enérgico 
te en el seno de la arqueología sobre hasta qué punto 
¿ vestigios superficiales reflejan las distribuciones existen- 
s bajo el suelo. 
Lógicamente, cabría esperar que los yacimientos poco pro- 


Próximo, mostrarían en su superficie pocos vestigios de los 
niveles más antiguos y recónditos. Los defensores de la vali- 
de de la prospección superficial, al tiempo que coinciden en 
q jue, forzosamente, hay una propensión cuantitativa en favor 
de los periodos más recientes por lo que respecta a la apari- 
n derestos superficiales, señalan, sin embargo, que una de 
orpresas para la mayoría de los prospectores reside en 
que muchos de sus yacimientos, si se recogen los materiales 
forma correcta, pertenecen realmente a varias fases, refle- 
do muchas de las etapas de utilización del yacimiento, no 
olo la última. Las razones de esto todavía no están total- 
“mente claras, pero, con toda certeza, tienen algo que ver con 
los tipos de procesos postdeposicionales discutidos en el 
ítulo 2. 
La relación existente entre la evidencia superficial y la 
pultada bajo el terreno es, sin duda, muy compleja y va- 
¿de un yacimiento a otro. Por lo tanto, resulta prudente 
tratar de determinar, en la medida de lo posible, qué es lo 
e en realidad está sepultado, quizá mediante la apertura 
tas de sondeo (por lo general de un metro cuadrado) 
ra establecer la extensión en horizontal de un yacimiento 
finalmente, mediante una excavación más completa (véa- 
Inás adelante). Sin embargo, existe toda una serie de me- 
ismos de prospección geofísica que se pueden aplicar 
ites de -o incluso en ocasiones en vez de- la excavación 
Je, por supuesto, es destructiva a la vez que costosa. 


W5 


Mapa arqueológico y topográfico de Teotihuacán (en una 
fotografía aérea, a la derecha), producida por el 
Teotihuacán Mapping Project. La cuadricula de prospección, $ 
dividida en unidades de 500 m de lado, está orientada con el 
eje norte-sur de la ciudad, especialmente con la céntrica 
«Calle de los Muertos» (que en el mapa divide Wi y Ex). 


La prospección geofísica 
Sondeos. La técnica más tradicional es la consistente en son- 


ar el suelo con barras o taladros y anotar los lugares en 
tropiezan con cuerpos sólidos o con cavidades. Las ba- 
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rras de metal con mango en forma de T son las más comu- 
nes, pero también se utilizan las barrenas enormes sacacor- 
chos con un mango similar que tienen la ventaja de sacar a 
la superficie muestras de suelo adheridas a la espiral. A media- 
dos de la década de los 80, el arqueólogo americano David 
Hurst Thomas y su equipo realizaron más de 600 sondeos de 
comprobación, espaciados de forma sistemática, con una ba- 
rrena de gasolina, en la búsqueda, culminada por el éxito, de 
una misión española perdida del siglo xv1, en la isla de Santa 
Catalina, cerca de las costas de Georgia. Las barrenas tam- 
bién son utilizadas por los geomorfólogos en el estudio de 
los sedimentos del yacimiento. Sin embargo, siempre existe 
el riesgo de dañar los artefactos o las estructuras frágiles. 

Carlo Lerici introdujo una mejora importante en esta téc- 
nica, durante la década de los 50, en las tumbas etruscas del 
siglo vi a.C. en Italia. Tras detectar la situación exacta de 
una tumba mediante la fotografía aérea y la resistividad del 
suelo (véase más adelante), practicó un hoyo de 8 cm de 
diámetro e introdujo un largo tubo con una cabeza de peris- 
copio y una luz, así como una cámara diminuta acoplada 
por si resultaba necesaria. Lerici examinó unas 3.500 tum- 
bas con este sistema y descubrió que casi todas ellas esta- 
ban totalmente vacías, evitando, de este modo, a los futuros 
excavadores gran cantidad de esfuerzos inútiles. También 
descubrió unas 20 con pinturas murales, duplicando de un 
golpe el patrimonio de tumbas etruscas pintadas. 


Catas. Para obtener una idea preliminar de los contenidos 
del subsuelo, pueden excavarse pequeñas catas separadas 
regularmente; en Europa, estas catas suelen tener una for- 
ma cuadrada y un metro de lado, pero en algunas zonas de 
Norteamérica siguen una forma circular, con un diámetro 
similar al de un plato y una profundidad inferior a un metro. 
Estas catas ayudan a evaluar el potencial de un área deter- 
minada y a determinar la extensión del yacimiento, mien- 
tras el análisis del material extraído, tras el cribado del relle- 
no, puede facilitar la producción de mapas de concentración 
de diferentes tipos de artefacto, 


El sondeo delas pirámides. La tecnología moderna ha hecho 
avanzar aún más este tipo de trabajos, con el desarrollo del 
endoscopio (véase Cap. 11) y las cámaras de TV en miniatu- 
ra. En un proyecto que recuerda al de Lerici, se llevó a cabo, 
en 1987, el sondeo de un barco sepultado junto a la gran pi- 
rámide de Keops, en Egipto. Se encuentra al lado de otro 
hoyo, excavado en 1954, que contenía las partes desmonta- 
das y perfectamente conservadas de un barco real de cedro 
de 43 m de longitud y fechado en el tercer milenio a.C. El 
sondeo, que costó 250.000 $, reveló que el foso cerrado con- 
tenía, en efecto, el maderaje desmontado de un segundo bar- 
co, pero que no estaba herméticamente cerrado. 

Este tipo de proyectos no están al alcance de la mayoría 
de los arqueólogos. En un futuro, sin embargo, los fondos 
permitirán aplicar sondeos de este tipo, con igual eficacia, a 
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TELL HALULA: INVESTIGACIÓN EN 
SUPERFICIE DE MÚLTIPLES PERIODOS 


Las investigaciones desarrolladas por el 
arqueólogo australiano Mandy Mottram 
en Tell Halula, en el norte de Siria, en 1986, 
tenían como objetivo establecer la 
historia de ocupación de este yacimiento, 
ocupado durante varios periodos, 
mediante la identificación de las 
diferentes culturas representadas, así 
como definir la localización y la extensión 
de sus asentamientos. Las primeras 
investigaciones en el yacimiento, que 
utilizaban métodos de muestreo no 
probabilístico, determinaron la existencia 
de una fase principal de asentamiento, ca. 
5.900-5.200 a.C. seguida de varias fases 
menores de ocupación. No obstante, el 
subsiguiente hallazgo de materiales 
correspondientes al Neolítico precerámico 
sugeriría que la historia de ocupación del 
yacimiento podría ser más compleja de lo 
que hasta entonces se pensaba. 

Una vez determinada la extensión del 
yacimiento, se recogieron artefactos, tales 
como fragmentos de cerámica y 
herramientas líticas, mediante 
procedimientos de muestreo estratificado 
aleatorio basado en un sistema de 
cuadrícula. Se extrajeron muestras de 
cuarenta y seis de las cuadrículas de este 
entramado, lo que suponía un 4% de las 
12,5 hectáreas ocupadas por el yacimiento. 
El análisis tipológico de los artefactos 
permitió a Mottram la identificación de 10 
grandes fases de ocupación, en las que se 
manifestaba la presencia 15 periodos 
culturales distintos. La concurrencia de 
artefactos pertenecientes a etapas 
transicionales indicaba que la ocupación 
tendría en muchas ocasiones continuidad 
entre una fase y otra, lo que atestiguaba 
largas etapas de estabilidad política y 

económica. 

Para establecer en qué zonas del tell se 
habían situado los distintos asentamientos 
se emplearon programas de SIG, con los 
que se elaboraron mapas de distribución 
de artefactos pertenecientes a las 
distintas fases de ocupación. Los mapas 
de contorno resultantes se 
sobreimpusieron en un mapa topográfico 


s fueran más extensos de lo que 

1los restos conservados. Al mismo 
Fat mino sabemos ahora con certeza que la 

: vación más prolongada en este 
sto se corresponde con la fase del 

co precerámico, que se extiende en ca. 
6.900 a.C. más que durante el periodo 
E como anteriormente se pensaba. 
lescubrimiento importante fue que 
¡dono definitivo del yacimiento se 

jo: aproximadamente enel 600 4a.C,, 


El equipo de ads 

prospección en Tell ES da del Imperio PEA Todos los 
Halula (derecha), posteriores a esa fecha ” 
usando un téodolita. ados eran producto de movimientos 


o de tareas de abonado por parte 


De RO nabitantes de un asentamiento 
rabo) de distrito de ¡que indica que, al menos durante 
Halula, que muestra la ños, Tell Halula ha sido empleado 
ubicación del tell y el a para uso agricola. 

Hen de E caia yecto demostró que la 

analizada. 


.cción superficial, en combinación 
5, resulta válida para obtener una 
sión clara de secuencias de 

m como la de este yacimiento 
ndo además detalles de su historia 
| momento desconocidos. 


Tell Halula que muestra la disposición de las cuadriculas 
la de hallazgos, junto con unos diagramas que muestran 
ta distribución y ubicación del asentamiento en 5 de sus 10 
pación. 


Neolítico Precerámico B 


Topografía y cuadriculas 


saber que el montículo se había 
compuesto originariamente de dos tells; 
uno en el sudeste y otro en el oeste y el 
norte. Los mapas también revelaron que 
el yacimiento se encuentra 
profundamente erosionado, situación 
evidentemente agravada en los últimos: 
tiempos con la eliminación de la = UluleEdad del Bronce temprana Edad del Hierro media- tardía 


arquitectura superficial. a 


del yacimiento y entre sí, permitiendo la 
interpretación del yacimiento. 


Resultados de la prospección 
Una importante conclusión alcanzada 
tras el desarrollo de este trabajo, junto 
con el establecimiento del número, el 
tamaño y la cronología de los distintos 
asentamientos, fue el de la identificación 
de algunos de los procesos que habían 
llevado a la formación del montículo, y 
cómo éstos habían afectado al material 
en superficie. Un importante 
descubrimiento fue el que condujo a 


Los depósitos de ocupación más ta 
se han degradado de forma consider: 
dejando muy expuestos los niveles más. 
antiguos. Por tanto, parece probable que 
muchos de los asentamientos más 


3 ¿Dónde? Prospección y excavación... 


otros yacimientos egipcios, a las cavidades de las estructu- 
ras mayas O a las numerosas tumbas sin excavar de China. 
La propia Gran Pirámide ha sido el objeto de sondeos 
recientes realizados por equipos franceses y japoneses que 
creían que podía contener cámaras y corredores aún sin des- 
cubrir. Utilizando un equipo microgravimétrico ultrasensible 
detectaron lo que se creyó que era una cavidad, a unos 3 m 
más allá de uno de los muros del pasadizo. Sin embargo, no 
se han completado las pruebas de perforación llevadas a 
cabo para corroborar esta afirmación y todas las comproba- 
ciones están siendo revisadas por las autoridades egipcias 
debido a su posible contribución al estudio de la Egiptología. 


La teledetección bajo la superficie 


Las técnicas de sondeo son útiles pero, inevitablemente, con- 
llevan alguna alteración del yacimiento. Existen, sin embargo, 
un gran abanico de técnicas no destructivas, ideales para el 
arqueólogo que pretenda conocer mejor un yacimiento antes 
de -o sin- excavarlo. Estos dispositivos de detección geofísica 
pueden ser activos (es decir, que pasan distintos tipos de 
energía a través del suelo y miden las respuestas obtenidas para 
«leer» qué se esconde bajo la superficie) o pasivos (es decir, 
miden propiedades físicas, como el magnetismo y la masa, 
sin necesidad de inyectar energía para obtener una respuesta). 


Métodos sísmicos y acústicos. El modo más simple de ha- 
cer pasar energía a través del suelo es golpeándolo. En el 
«bosing» (o «bowsing») la tierra es percutida con un pesa- 
do mazo de madera o un recipiente relleno de plomo en el 
extremo de un mango largo. El registro del sonido resul- 
tante ayuda a localizar las estructuras sepultadas, ya que 
un ruido sordo indica que el suelo no está alterado, mien- 
tras que las zanjas y hoyos ocultos bajo el suelo producen 
un efecto más resonante. Esta técnica ha quedado obsoleta 
debido a los avances tecnológicos. 

Un método más refinado, desarrollado por el Ejército de 
los EEUU, ha sido aplicado en el Japón a los proyectos ar- 
queológicos de Yasushi Nishimura. Esta técnica de ondas 
verticales consiste en un aparato que genera y amplifica las 
llamadas ondas Rayleigh golpeando el suelo suave y repeti- 
damente. Un artefacto de 20 kg de peso puede alcanzar pro- 
fundidades de 10 m, pero uno más potente puede llegar a los 
70 mo incluso 100 m. La velocidad de las ondas se puede cal- 
cular mediante dos puntos de captación separados por una 
distancia fija. Dado que las ondas se propagan con más rapi- 
dez en los materiales duros y más lentamente en la arcilla o 
las materias blandas, se pueden detectar estructuras tales 
como superficies de suelo sepultadas. Las secciones genera- 
das por el aparato pueden ser luego transformadas en un 
mapa de curvas de nivel de las estructuras enterradas. 

En otros lugares se han utilizado tipos diferentes de son- 
deo acústico, como el sónar. Por ejemplo, Kent Weeks y su 
equipo de la Universidad de California han realizado planos 
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sistemáticos de las tumbas del Valle de los Reyes en Tebas, 
Egipto. Empleando aparatos de sónar, localizaron con éxito, 
en 1987, una tumba importante a solo 15 m de la del faraón 
Ramsés II, que se cree perteneció a uno de sus muchos hijos, 

La detección de las anomalías gravitacionales, como ya 
mencionamos en el apartado relativo al sondeo de las pirá- 
mides, puede localizar huecos, como cuevas. Y los métodos 
sísmicos utilizados habitualmente por los prospectores de 
petróleo han ayudado a conocer detalles de los cimientos de 
la Basílica de San Pedro del Vaticano, en Roma. 

Una de las aplicaciones arqueológicas más importantes de 
las técnicas de sondeo acústico se realiza, sin embargo, en los 
proyectos subacuáticos (véase cuadro, p. 109). Por ejemplo, 
después de que la red de un pescador de esponjas rescalase 
una estatua de bronce que representaba a un niño africano 
en las costas de Turquía, George Bass y sus colegas pudieron 
llevar a cabo con éxito la búsqueda del barco romano del 
que procedía, gracias a los sistemas de localización acústica. 


Métodos electromagnéticos. Es un método básicamente si- 
milar, que no utiliza ondas sonoras sino de radio, es el radar 
de penetración (GPR). El emisor, emite impulsos breves a 
través del suelo, cuyos ecos reflejan cualquier variación per- 
cibida en las condiciones del mismo, como zanjas de relle- 
no, tumbas, muros, etc., y la profundidad a la que se produ- 
ce la anomalía, en base al tiempo de respuesta. Con ello, y 
el uso de programas informáticos de procesamiento de in- 
formación y de generación de imágenes, podemos realizar 
mapas tridimensionales de los restos arqueológicos. 

En el terreno, esta técnica normalmente emplea una sola 
antena de radar de superficie, que emite brevísimos impulsos 
de energía electromagnética sobre el terreno. Un dispositivo 
receptor recoge las respuestas producidas por las disconti- 
nuidades en el subsuelo, sean éstas provocadas por cambios 
naturales en los contornos o las propiedades del relleno o 
por la presencia de estructuras arqueológicas. El tiempo que 
tardan las ondas de radar en viajar desde la superficie hasta 
esta discontinuidad y de vuelta al receptor es medido en na- 
nosegundos lo que, dado que la velocidad de la onda puede 
ser estimada, permite calcular la distancia recorrida. : 

La aplicación de esta técnica a la exploración y el registro 
arqueológicos supone transportar a pie la antena a lo largo 
de transectos definidos, mientras ésta emite y recibe nume- 
rosos impulsos por segundo. En los primeros años de aplica- 
ción de este procedimiento, jalonadas de grandes éxitos y 
notables fracasos, las respuestas eran impresas sobre papel e 
interpretadas visualmente, lo que las hacía fuertemente de- 
pendientes de la habilidad y la experiencia del arqueólogo, 
que frecuentemente no podía sino limitarse a especular con 
la naturaleza de unas estructuras enterradas a partir de imá- 
genes indescifrables, produciendo resultados no concluyentes. 

En nuestros días, sin embargo, la técnica ha sido considera- 
blemente mejorada, y la información puede ser almacenada 
digitalmente, lo que permite llevar a cabo sofisticados análi- 


sis cuyo resultado es más fácil de interpretar. Los potentes 
ordenadores y los programas disponibles en la actualidad: 
hacen posible el almacenamiento de grandes paquetes de in : 
formación GPR, posibilitando la automatización de los datos 
y el procesamiento de las imágenes, y ayudando a interpre- 
tar perfiles complejos. 

Uno de estos avances es el uso de «capas temporales» y 
«mapas por capas». En ellos, se combinan miles de respues. 
tas individuales en un solo paquete de datos tridimensiona- 
les, que puede posteriormente ser «dividido» en capas hori- 
zontales, correspondientes a distintas profundidades en 
subsuelo, lo que revela la forma y ubicación generales 
las estructuras enterradas a distintas cotas. Las imágenes 
forman con distintos colores (o tonalidades de gris), para f. 
cilitar la visualización y la interpretación; por ejemplo, 
nas que generan una respuesta escasa o nula son colore 
de azul, y aquellas que generan una respuesta alta, serán 
flejadas con un color rojo. Por tanto, cada capa quedara 
presada como una capa horizontal que puede ilustrar log 
elementos enterrados en el subsuelo. 

Por ejemplo, en el Forum Novum, un antiguo mercado ro: 
mano situado aproximadamente a 100 km al norte de Roma, 


un equipo formado por arqueólogos británicos procedentes 
dela Universidad de Birmingham y de la Escuela Británica de 
queología en Roma, precisaban obtener una imagen más 
nida de una zona aún no excavada sobre la que ya se ha- 
. bf desarrollado estudios de fotografía aérea y de resistividad 
véase más adelante). Las capas obtenidas mediante el uso de 
—GPR revelaron la existencia de abundantes muros, habitacio- 
1185, umbrales, patios -permitieron conocer de la disposición ar- 
 quitectónica del yacimiento, de forma que las futuras excava- 
- ciones podrán centrarse en las estructuras más representativas. 
Recientemente, las técnicas GPR han sido aplicadas sobre 
distintas zonas de la cuarta ciudad más grande de Inglaterra 
en época romana, Wroxeter, en Shropshire (véase cuadro, 
Pp. 102-103); las «capas» obtenidas, querepresentan distin- 
profundidades, han servido para revelar la evolución de 
ciudad a través de 400 años de historia. Este estudio, en el 
también se incluyó una extensísima prospección mag- 
tométrica (véase cuadro, p. 104), ha mostrado que las ca- 
de la ciudad cubrían una extensión mucho más grande 
: que se pensaba -más de 60 hectáreas- y que éstas se- 
fan una planta ortogonal en la que las casas, las tiendas y 
talleres aparecen claramente definidos. 
localización de la zona de enterramiento y la definición 
iseño estructural del túmulo funerario de Kanmachi 
ara, en Japón, fechado aproximadamente en el 350 
fue posible gracias a la aplicación de las técnicas GPR, 
ue las leyes de protección del patrimonio impedían su ex- 
ración. Para ello, se tomaron perfiles de radar en intervalos 
ados por 50 cm, mediante la emisión de impulsos que 
] penetrar aproximadamente 1 metro en el subsuelo. 
Otros métodos electromagnéticos a la disposición del ar- 
logo son aquellos que miden la conductividad del sue- 
y los dispositivos de medición de inyección de impulsos 
se cuadro, p. 104). 


pección por resistividad, La resistividad eléctrica es un 


cológicos durante muchas décadas, sobre todo en 
opa. La técnica se basa en el principio de que cuanta 
humedad contenga el suelo, mejor conductor de elec- 
ad será. Un contador de resistividad, acoplado a unos 
odos introducidos en el suelo, puede medir así los dis- 
grados de resistencia del subsuelo ante una corriente 
( pasa entre los electrodos. Las zanjas colmatadas con se- 
entos o los fosos rellenados retienen más humedad que 
Muros o vías de piedra y ofrecerán, por tanto, una resis- 
d más baja que las estructuras pétreas. 

técnica ofrece unos resultados especialmente positivos 
la identificación de trincheras y pozos excavados en cre- 
'gravilla, y de estructuras de piedra sepultadas en relle- 
arcillosos, Normalmente, esta técnica supone plantar 
olos «remotos», que permanecen estacionarios, sobre 
reno. Posteriormente, se hacen las lecturas insertando 
18l terreno los dos polos «móviles», ajustados a un arma- 


Capas obtenidas en el yacimiento de Forum Novum, en Italia. La capi 
superior, a 0-10 ns (nanosegundos, equivalentes a 0-50 em) revela. 

una anomalía en forma de Y, correspondiente a dos carreteras de . 
grava. A medida que las capas profundizan en el subsuelo, los mur 
de época romana comienzan a aflorar de forma clara, mostrando ] 
una planta regular con habitaciones, umbrales y corredores. tad $ 
más profunda muestra el nivel de los pavimentos de las estancias) 
los objetos que sobre ellos se conservan. 
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zón sobre el que también se ajusta el dispositivo receptor. 
Una variación de esta técnica es la elaboración de perfiles 
de resistividad, lo que implica la medición de la resistividad 
del relleno a distintas profundidades mediante la amplia- 
ción de la distancia entre los polos, y por tanto construyen- 
do una «pseudosección» vertical. Otra variante, más sofisti- 
cada, e inspirada en la ciencia médica, es la tomografía 
eléctrica, y es seguro que en el futuro podremos asistir a la 
combinación de perfiles múltiples para la creación de imáge- 
nes tridimensionales de superficies ocultas en el subsuelo. 
Uno de los inconvenientes de esta técnica es su lentitud, 

por la necesidad de hacer contactos eléctricos sobre el terre- 
no. Los geofísicos británicos y franceses han desarrollado 
dispositivos sobre ruedas que aceleran el ritmo de la pros- 
pección. Otro inconveniente de la resistividad eléctrica es su 
pobre funcionamiento si el terreno es demasiado duro o está 
demasiado seco, siendo especialmente eficiente en yaci- 
mientos correspondientes a un solo periodo y que estén en- 
terrados a poca profundidad, más que en yacimientos com- 
plejos y profundos. No obstante, esta técnica es un eficaz 
complemento para otras técnicas de teledetección. Cierta- 
mente, puede sustituir a los métodos magnéticos (véase más 

adelante), dado que, al contrario de lo que ocurre con algu- 

nos de éstos, puede emplearse en áreas urbanas y en las cer- 
canías de líneas eléctricas y de objetos de metal. Además, la 
resistividad también permite la identificación de muchos de los 
elementos detectables por métodos magnéticos, habiéndose 
alzado como el procedimiento más eficaz para la detección 
de estructuras en algunos proyectos de campo. 


Métodos de prospección magnética. Entre ellos se encuen- 
tran los métodos de prospección más empleados, que resultan 
útiles, sobre todo, en la localización de construcciones de arci- 
lla cocida de objetos de hierro y de hoyos y zanjas. Todas estas 
estructuras sepultadas producen distorsiones débiles pero 
mensurables en el campo magnético terrestre. Las razones de 
estas distorsiones varían según el tipo de vestigio, pero se ba- 
san en la presencia de hierro, incluso en cantidades insignifi- 
cantes. Por ejemplo, los granos de óxido de hierro de la arcilla, 
cuyo magnetismo se orienta al azar si la arcilla no está cocida, 
se alinearán y permanecerán fijos en la dirección del campo 
magnético terrestre cuando sean calentados a 700%C o más. 
La arcilla cocida se convierte en un débil imán permanente, pro- 
duciendo una anomalía en el campo magnético circundante. 
Por otra parte, las anomalías originadas por fosos y zanjas se 
producen debido a que la llamada susceptibilidad magnética 
de sus contenidos es mayor que la del subsuelo circundante. 
Todos los instrumentos magnéticos pueden producir ma- 
pas informativos de los yacimientos que ayudan a delimitar 
el potencial arqueológico (véase cuadro, p. 104). Dos modos 
corrientes de presentación son los mapas de curvas de nivel y 
los mapas de densidad de puntos, también utilizados para ex- 
poner los resultados de la prospección de resistividad, En el 
caso de la prospección magnética, el mapa de curvas de nivel 
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PROSPECCIÓN GEOFÍSICA 
EN LA WROXETER ROMANA 


La ciudad romana de Wroxeter, o 
Viroconium Cornoviorum, era con sus 
casi 78 hectáreas el cuarto centro urbano 
más grande en la provincia de Britania, y 
la capital de la tribu comovia. En la 
actualidad, resulta de gran importancia 
porque, en contraste con muchas de las 
otras ciudades romanas de Gran Bretaña, 
en gran medida Wroxeter se conserva sin 
haber sufrido grandes daños. 

La ciudad ha sido objeto del interés de 
los arqueólogos durante el último siglo, 
en el que los anticuarios realizaron 
extensas excavaciones en la zona de los 
edificios públicos. También se han 
desarrollado excavaciones modernas a 
gran escala, bajo la batuta de Graham 
Webster y Philip Barker. Durante años la 
ciudad ha sido sometida a una intensa 
prospección aérea, que ha 
proporcionado importantes evidencias 


* acerca de la disposición del centro 


urbano y de su posible desarrollo, y ha 
permitido elaborar un plano 
considerablemente detallado del mismo. 
Antes contábamos con mucha 
información acerca del yacimiento y de su 
historia, desde la construcción de un 


Wroxeter 
. 


==" INGLATERRA 


fuerte para las legiones XIV y XX en el 

60 a.C, y la fundación de la Civitas 
Comoviorum alrededor del año 9o, hasta 
las intrigantes evidencias sobre la 
ocupación posromana. Esta información 
era, no obstante inconsistente. Las 
excavaciones modernas han afectado a 
una pequeñísima extensión del 
yacimiento, menos del 1% del total, 
mientras que la fotografía aérea no 
resulta eficiente para toda el área, y 
generalmente refleja solamente los 
edificios de piedra, y ni siquiera todos 
ellos. 


Prospección de la ciudad 

El Wroxeter Hinterland Project tenía como 
objetivo el estudio del impacto dela 
ciudad en su entorno, y se alcanzó la 
conclusión de que para llegar a cumplir 
dicho objetivo era necesario tener un 
plano más completo del interior de la 
ciudad. Se decidió para ello llevara cabo 
una prospección geofísica de la totalidad 
dela extensión de la ciudad a la que se 
tenía acceso -y dada la extensión del área, 
esto puede definirse como una solución 
radical—. El proyecto se desarrolló a lo 
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largo de varios años, por parte de un 
equipo internacional formado por 
geofísicos británicos y extranjeros, y en el 
que participaron instituciones nacionales 
como English Heritage y empresas 
privadas, como GSB Prospection, La 
ejecución del proyecto y sus resultados 
resultan impresionantes: la prospección 
gradiométrica cubrió casi 63 hectáreas, lo 
que representa un total de más de 2,5 
millones de puntos de datos, y la 
prospección por resistividad se extendió 
por casi 15 hectáreas. También se 
cubrieron más de 5 hectáreas con un 
radar de penetración, cuya información es. 
susceptible de ser dividida 
informáticamente por capas (para saber 
la profundidad ala que se encuentran las. 
estructuras; véanse p. 100-101) y se 
emplearon infinidad de técnicas más, 
incluidas prospección sísmica, por 
conductividad y por magnetometría de 
cesio, Muchas de estas técnicas fueron 
empleadas en menor medida, pero aun 
asi sirvieron para aportar una valiosisima: 


Wroxeter Roman City 16-24ns Time Slice ES 2 a 


le 
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E 


cios para la elite, rodeadas de 
sanales, siendo posible 
car áreas industriales 


el gradiómetro, es el fenómeno del Edad del Hierro anterior a la presencia 
magnetismo «invertido» registrado en la romana. 
zona nordeste de la ciudad. Parece El plano obtenido mediante la 


información comparativa. zadas. La abundancia de pozos en razonable interpretarlo con un gran prospección geofísica en Wroxeter resulta 

noroeste de la ciudad acaso incendio, que arrasaría esta zona de la excepcional: es el plano de una ciudad 
Resultados hacia actividades ciudad, alterando las propiedades romana más detallado de los producidos 
El resultado de este trabajo supone el igroindustriales, como el teñido. Un magnéticas de la piedra empleada en la en Gran Bretaña -sin que haya habido 


abierto al este de la zona central 

ser interpretado como un forum 
(mercado de ganado), 

eun gran edificio de piedra, de 

longitud, con una orientación 

te-oeste, y con un ábside en su extremo 

ntal, que posiblemente se trate de 

sia, Igualmente importante, 

información obtenida mediante 


construcción. 

La prospección geofísica también nos 
ofrece ciertos datos acerca de la 
prehistoria del yacimiento: en la 
prospección pudieron reconocerse varias 
zanjas dispuestas circularmente, y un 
pequeño recinto de defensa al que se 
asocian varios sembrados, lo que 
posiblemente represente el paisaje de la 


plano más completo y extenso de los q; 
disponemos para una gran ciudad 
romana en Gran Bretaña. Existen 
evidencias de áreas centrales ocupadas 


que acometer ningún destructivo proceso 
de excavación—. En la actualidad, el plano 
está sirviendo de base para la 
reconstrucción de la ciudad en realidad 
virtual. No obstante, el estudio no solo 
resulta importante por la cantidad o 
incluso la calidad de los datos obtenidos, 
sino porque forma parte orgánica de un 
programa de investigación más extenso. 


Imagen magnetométrica del área al sur 
de la ínsula de las termas (izquierda). 
Pueden apreciarse una gran casa con 
patio y un edificio con ábside, 
interpretado como una iglesia. 


Plano compuesto (página opuesta, arriba) 
con las distintas capas obtenidas dela 
lectura por radar de un edificio (izquierda)y 
reconstrucción en realidad virtual 

(disponible en internet) del edificio absidal 
interpretado como iglesia (derecha). 


Detalle (página opuesta, abajo) de la 
planta de la Wroxeter romana, basado en 
el estudio de fotografía aérea, desarrollado 
por David Wilson, y de magnetometria 
(izquierda). El equipo disponiéndose a 
instalar los dispositivos necesarios para 
una prospección por radar de penetración 
en Wroxeter (derecha). ] 
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MEDICIÓN DEL 
MAGNETISMO 


La mayor parte de las prospecciones 
magnetométricas se ejecutan con un 
magnetómetro de flujo o con uno de 
vapores de metales alcalinos. 


Magnetómetro de flujo. Generalmente, 
estos instrumentos se componen de dos 
sensores fijados de forma rígida en ambos 
extremos de un tubo vertical, y miden 
solo el componente vertical de la fuerza 
del campo magnético local. El 
magnetómetro es acarreado a lo largo de 
una serie de líneas, por lo general cons m 
de separación, basadas en una trama de 
prospección que cubre todo el yacimiento. 
La señal se almacena automáticamente 
en la memoria del aparato para ser 
descargada posteriormente. Para acelerar 
el proceso de prospección, pueden 
utilizarse varios gradiómetros de flujo de 
forma simultánea, montados en 
:ocasiones sobre un armazón, portado por 
el prospector y en otras en un vehículo 
con ruedas. De esta forma, pueden 
cubrirse varias hectáreas rápidamente, 
revelando la presencia de estructuras 
como pozos, zanjas, hogares, hornos o 
complejos de asentamiento completos. 
Un magnetómetro alternativo y a 
veces más eficiente es el tipo de vapores 
de metales alcalinos, generalmente un 
magnetómetro de cesio. Aunque es más 
caro y bastante dificil de manejar, su 
ventaja sobre el magnetómetro de fhujo 
es su mayor sensibilidad, que le permite 
detectar estructuras con un campo 
magnético débil, o que están enterradas 
amás profundidad de la habitual. Estos 
instrumentos han venido siendo 
utilizados con gran éxito desde hace años 
en la Europa continental, y su 
popularidad crece en el resto del mundo. 
Al contrario de lo que ocurre con el 
magnetómetro de flujo, miden la 
totalidad del campo magnético (pero 
también pueden funcionar como un 
gradiómetro de campo total si se 
configuran dos sensores montados 
verticalmente). Este tipo de 
prospecciones pueden cubrir hasta 5 


hectáreas diarias, con un intervalo de 
muestra de alta resolución (0,5 x 0,25 m). 
Aunque se conocen los haces de 
magnetómetros de flujo, muchas 
prospecciones se ejecutan con un sistema 
de sensores dobles, con un intervalo de 


Gradiómetro de flujo de 
componente vertical 
simple modelo Bartingion 
Grad 601/1, capaz de hacer 
diez lecturas por segundo 
con una resolución de 
ojnT/m. 


muestras de ca. 0,1x 0,25 m. Los 
magnetómetros de flujo son los 
preferidos por su precio, su versatilidad y 
su capacidad para detectar un abanico de. 
estructuras similar al detectado por los 
sistemas de cesio. 


ii imiento de Stanton Drew, en 
Resultados de una prospección magnetométrica en el yacimien : 
Somerset. Dicha prospección reveló la existencia de una estructura circular de madera 
formada por nueve anillos concéntricos de postes ya completamente desaparecidos. 


A | 
Ancient Monuments Laboratory 1997. 


está compuesto por líneas que unen aquellos puntos con un 
campo magnético de la misma intensidad —ésta revela, con 
bastante buen resultado, las anomalías individuales como por 

plo las tumbas de un cementerio. En el mapa de densidad 
de puntos, las lecturas de cada magnetómetro se sitúan en un 
plano en forma de puntos, el sombreado depende de la inten- 
sidad magnética y, por tanto, las zonas más oscuras represen- 
tan las irregularidades más destacadas del campo magnético 
local. Esto facilita la captación a simple vista de las estructu- 
ras regulares, incluso cuando las variaciones sean tenues, 

Los nuevos avances en el procesamiento informático de 
imágenes permiten la manipulación de la información para re- 
ducir las interferencias y resaltar las anomalías arqueológicas 
más sutiles. Por ejemplo, el «filtrado direcgional» permite «¡lu- 
minar» una «superficie» o la escala vertical seleccionada des- 
«de varias direcciones y ángulos, haciendo que las pequeñas 
“anomalías resulten más fácilmente apreciables, Este tipo de 
procesamiento de la información se inspira en el efecto de la 
luz oblicua del sol sobre las estructuras soterradas, pero con 
la flexibilidad añadida que ofrece la manipulación informática. 


Detectores de metales. Estos aparatos electromagnéticos 
también resultan útiles para detectar restos sepultados -y 
no solo los metálicos—. Haciendo pasar una corriente eléc- 
trica a través de una bobina transmisora se genera un cam- 
po magnético alterno. Los objetos metálicos enterrados 
distorsionan este campo y son detectados mediante una 
“señal eléctrica captada por una bobina receptora. 


Otras técnicas. Hoy menos comunes, su uso se extenderá 
en el futuro, especialmente el análisis geoquímico. 

La prospección térmica, ya mencionada en el apartado de- 
ddicado a la fotografía aérea, se basa en las débiles variaciones 
de temperatura (unas décimas de grado) que se producen so- 
'bre las estructuras enterradas cuyas propiedades térmicas di- 
fieran de las de su entorno. Esta técnica ha sido fundamental- 
mente aplicada desde el aire, pero también existen cámaras 
termales para su uso desde tierra; hasta la fecha, su empleo 
para el descubrimiento de estructuras arqueológicas ha sido 
escaso, pero pueden resultar eficaces en la detección de ele- 
mentos estructurales ocultos en edificios, como pueden ser 
umbrales cegados en iglesias. Hasta ahora, el método se ha 
aplicado principalmente a construcciones largas o macizas, 
como recintos prehistóricos o edificaciones romanas. 

El estudio y elaboración de mapas de la vegetacion de un 
yacimiento puede ofrecer mucha información relativa a 
trabajos anteriores, 

El análisis geoquímico consiste en la toma de muestras de 
lierra a intervalos regulares, que pueden ser de un metro, de la 
Superficie de un yacimiento y sus alrededores, y en la medi- 
ción de su contenido en fosfatos. Los trabajos de campo reali- 
zados en Suecia en las décadas de 1920 y 1930, revelaron por 
primera vez la íntima relación existente entre los asentamien- 
los antiguos y las elevadas concentraciones de fósforo en el 
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suelo. Los componentes orgánicos de los desechos de ocupa- 
ción pueden desaparecer; en cambio, los restos inorgánicos, 
como el magnesio y el calcio, se pueden analizar, aunque los 
fosfatos son los más fáciles de identificar y los que ofrecen 
mejores resultados. Posteriormente, se utilizó este método 
para localizar yacimientos en Norteamérica y el noroeste de 
Europa: Ralph Solecki, por ejemplo, detectó enterramientos 
en Virginia Occidental por este medio. 

Los recientes análisis de fosfatos de muestras tomadas en 
yacimientos ingleses a intervalos de 20 cm desde la superfi- 
cie, han confirmado que las estructuras arqueológicas inal- 
teradas que existen en el subsuelo se reflejan en las zonas 
superiores con gran precisión. En el pasado, se consideraba 
que el nivel superior del suelo no estaba estratificado y, por 
lo tanto, que estaba desprovisto de información arqueológi- 
ca; a menudo se retiraba sin ningún tipo de investigación. 
Sin embargo, hoy en día no hay duda de que incluso un ya- 
cimiento aparentemente removido en su totalidad, puede 
proporcionar información química importante sobre el lu- 
gar exacto donde se produjo la ocupación. 

El método de fosfatos es también de gran valor en yaci- 
mientos que parezcan carecer de estructuras arquitectóni- 
cas internas. En algunos casos, también puede ayudar a 
aclarar la función de las distintas partes de un yacimiento 
excavado. Por ejemplo, en una alquería romano-británica 
de Cefi Graeanog, en el norte de Gales, J, 5. Conway tomó 
muestras de suelo a intervalos de 1 m en los pavimentos de 
las cabañas excavadas en los campos vecinos, y situó en un 
plano los contenidos de fósforo en forma de curvas de nivel. 
Un elevado nivel de fósforo, que atravesaba una de las edifi- 
caciones, señaló la existencia de dos establos con un sumi- 
dero para el desagiie de orines entre ambos. En otro, las lec- 
turas elevadas indicaron la posición de dos hogares. 

Este tipo de estudios son lentos, debido a que hay que crear 
un reticulado de muestras, recogerlas, pesarlas y analizarlas. 
Pero son cada vez más corrientes en los proyectos arqueoló- 
gicos, ya que dan a conocer estructuras que otras técnicas no 
detectan. Al igual que los métodos basados en el magnetismo 
y la resistividad, permiten elaborar una imagen detallada de 
las estructuras de mayor interés arqueológico, incluidas en 
áreas más amplias que han sido previamente identificadas. 


Para concluir este apartado dedicado a la prospección geo- 
física, nos referiremos de pasada a una técnica conflictiva que 
tiene algunos seguidores. La radiestesía -la localización de es- 
tructuras sepultadas mediante el movimiento de una rama, una 
varilla de cobre, un gancho, un péndulo u otro instrumento- 
ha sido aplicada a la arqueología durante al menos 50 años, 
pero sin ser tomada en serio por la mayoría de los arqueólogos. 

Sin embargo, a mediados de la década de los ochenta, se 
empleó en un proyecto para delimitar los cimientos de una igle- 
sia medieval en Northumberland, Inglaterra, y los arqueólo- 
gos escépticos que estaban implicados quedaron convencidos 
de la validez de la técnica. La mayoría de los arqueólogos, 
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YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE PRUEBAS 


Tal como mostramos en este capítulo, en 
la actualidad existen muchas formas de 
«mirar» en el subsuelo, pero los problemas 
empiezan cuando se trata de interpretar lo 
que los escáneres revelan, porque existen 
infinidad de cosas que pueden enviar una 
señal idéntica. Para que la evaluación de 
estos datos sea más que un pronóstico 
más o menos informado, los Construction 
Engineering Research Labs (CERL), del 
ejército delos EFUU, decidieron acometer 
Ta construcción de un Yacimiento 
Arqueológico de Pruebas (YAP) en Urbana, 
Illinois, en el que investigar y formar 
acerca de las aplicaciones arqueológicas de 
la geofísica. Un segundo yacimiento de 
pruebas ha sido construido en el estado de 
Washington. 

Este «yacimiento arqueológico 
controlado» cubre una extensión de 2.500 
mr, y está situado cerca del campus de la 
Universidad de Illinois. Un metro bajo la 
superficie se han construido cuatro 


+ pavimentos domésticos consecutivos; 


además, también hay hogares, pozos para 
asar came, pozos para arrojar los 
desperdicios y grupos de artefactos; 
estructuras funerarias, como los 
enterramientos en túmulo de un perro y 
un cerdo, bajo los suelos domésticos o en 
fosas aisladas; un conjunto de estructuras 
de ladrillos, de distinta composición y a 
distintas profundidades; un horno de 
tierra con restos de pollos cocinados y 
ñames en su interior; conchas de almeja; 
empalizadas, agujeros de poste, zanjas y 
taludes estos últimos, en tramos de 
diferentes tamaños y composición=. En 
otras palabras, el yacimiento reproduce el 
tipo de estructura efímera dejado 
habitualmente por las culturas indigenas 
en el Medio Oeste norteamericano, que 
porlo general resultan difíciles de 
distinguir con las técnicas expuestas en 


aun poseyendo una mentalidad abierta, siguen manteniendo 
dudas. Solo la excavación puede comprobar estas prediccio- 
nes. La pruebas realizadas por el físico Martin Aitken para 
hallar una coincidencia entre los resultados de la radiestesia 
y las alteraciones magnéticas en un horno de cerámica roma- 
no-británica resultaron ser totalmente negativas. 


K) estructura de madera y objetos de metal. 


este capítulo. También existe un 
conjunto de estacas de madera, tuberías 
de metal, y otros objetos, siguiendo 
distintas configuraciones y a varias 
profundidades. 

Dado que la localización y la 
profundidad de todas las estructuras 
soterradas en el YAP se conocen al 
milímetro, no es necesario excavar para 
evaluarlos resultados. En el yacimiento se 
han desarrollado experimentos de 
aplicación de métodos de investigación 
no destructiva, con el objetivo de alcanzar 


Plano del YAP, que muestra las distintas estructuras enterradas: A) zanja y talud; B) 
empalizada; C) hogar; D) túmulo; E) enterramiento; F) complejo domestico; G) muladar; 
H) bodega histórica; l) pilares de piedra caliza y acerado de ladrillo; J) estructura de ladrillo; 


En consecuencia, por el momento, y hasta que se dispon 
ga de pruebas indiscutibles de la validez de la radiesteslá) 
de otros métodos no convencionales, los arqueólogos segu 
rán confiando en el creciente número de técnicas científi 
comprobadas para la obtención de datos referentes a la dl 
tribución de yacimientos sin necesidad de excavación. 
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¿A EXCAVACIÓN 


sta aquí, hemos descubierto yacimientos y hemos señala- 
un mapa todas las estructuras superficiales y subterrá- 
as que hemos podido. Pero el único método para compro- 
la fiabilidad de los datos superficiales, de confirmar la 
etitud de las técnicas de teledetección y de ver qué es lo 
ueda de un yacimiento es. 


muy generales, que las actividades simultáneas tienen lugar 
de forma horizontal en el espacio mientras que sus cam- 
bios se producen verticalmente en el tiempo. Esta distin- 
ción entre «segmentos de tiempo» horizontales y secuencias 
verticales es lo que constituye la base de buena parte de la 
metodología de excavación. 

En la dimensión horizontal, los arqueólogos confirman la 
contemporaneidad verificando, mediante la excavación, que 
los artefactos y estructuras se encuentran asociados y en un 
contexto sin alterar. Por supuesto, como ya vimos en el 
capítulo 2, existen muchos procesos postdeposicionales que 
pueden perturbar este contexto primario. Uno de los princi- 
pales propósitos de la prospección y de los procedimientos 
de teledetección, bosquejados en los apartados anteriores, es 
seleccionar yacimientos a excavar, o sectores de éstos, que 


Objetivos de la excavación 


cavación mantiene su papel protagonista en el trabajo 
campo porque proporciona la evideticia más fiable para 
dos tipos de información que interesan a los arqueólo- 
+ 1) las actividades humanas en un periodo determinado 
asado; y 2) los cambios experimentados por esas acti- 
es de una época a otra. Podríamos decir, en líneas 


a complejidad de la estratificación varia según el tipo de 
imiento. Este perfil hipotético de un depósito urbano 
stituye un ejemplo de estratigrafía compleja, tanto en 
ensión horizontal como en la vertical, con la que se 
de encontrar un arqueólogo. Los estratos sin alterar 
escasos. Las posibilidades de hallar material orgánico 
servado se incrementan a medida que nos 
imamos al nivel freático, cerca del que puede 
haber depósitos anegados. 


alteraciones modernas 


superficie actual 
del terreno 


sistemas mucho más precisos de 
localización e identificación de restos 
enterrados. 

La aplicación del GPR en ambos 
yacimientos de pruebas ha servido ya 
para resaltar la importancia del agua 
como factor determinante en la aparición 
de reflejos de energía de radar. La 
retención y distribución de agua en los. 
sedimentos de un yacimiento pueden ] 
afectar significativamente a la detección 
y delimitación de los restos que se 
encuentran bajo la superficie. 


estratificación intacta 


% cimentaciones de muros 


material orgánico preservado 
«nivel freático 
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estén razonablemente poco alterados. En un yacimiento de 
un solo periodo, como pueda ser un campamento del hom- 
bre primitivo en África Oriental, resulta vital que podamos 
reconstruir con exactitud el comportamiento humano en el 
campamento, Pero en un yacimiento con varias fases, como 
una ciudad europea de larga vida o un tell de Oriente 
Próximo, el hallazgo de amplias zonas con depósitos sin al- 
terar será prácticamente imposible, Aquí, los arqueólogos 
tienen que tratar de reconstruir, durante y después de la ex- 
cavación, qué alteración se ha producido y decidir entonces 
cómo interpretarla. Sin duda, debe llevarse un registro ade- 
cuado a medida que avance la excavación, si se quiere em- 
prender la tarea de interpretación con alguna posibilidad de 
éxito (véase más adelante). En la dimensión vertical, los ar- 
queólogos analizan los cambios temporales mediante el es- 
tudio de la estratigrafía. 


La estratigrafía. Como vimos en el capítulo 1, uno de los 
primeros pasos para comprender la gran antigiiedad de la 
humanidad fue el descubrimiento, por los geólogos, del 
principio de la estratigrafía: que los niveles o estratos se dis- 
ponen uno encima de otro, como consecuencia de procesos 
que todavía prosiguen. Los estratos arqueológicos (los nive- 
les de desechos culturales o naturales visibles en los cortes 
de cualquier excavación) abarcan periodos de tiempo mu- 
cho más breves que los geológicos, pero se ajustan, sin em- 
bargo al mismo principio de superposición. Dicho en pocas 
palabras, este principio establece que, donde un nivel se su- 
perpone a otro, el inferior se habrá depositado antes. Por lo 
tanto, un perfil vertical excavado que muestre una serie de 
capas, constituye una secuencia que se ha acumulado a lo 
largo del tiempo. 

En el capítulo 4 se considera su importancia a efectos de 
datación. Aquí señalaremos que el principio de superposi- 
ción solo se refiere a la secuencia de deposición, no a la 
edad del material de los diferentes estratos. Los contenidos 
de los niveles inferiores son, por lo general, más antiguos 
que los superiores, pero los arqueólogos no deben limitar- 
se a dar esto por sentado. Los hoyos excavados desde un 
nivel superior o las madrigueras de los animales (incluso 
de las lombrices) pueden introducir materiales posteriores 
en estratos más bajos. Más aún, a veces, los estratos pue- 
den invertirse, como cuando se erosionan constantemente 
desde la cima de una ladera al fondo de una zanja. 

En los últimos años, los arqueólogos han creado un méto- 
do ingenioso y efectivo para comprobar si los artefactos des- 
cubiertos en un depósito concreto son contemporáneos O 
intrusivos. Han descubierto que en una cantidad asombrosa 
de casos, las lascas de piedra o hueso pueden encajarse de 
nuevo, volver a ensamblarse con la forma del bloque de pie- 
dra original o del trozo de hueso del que proceden. En el ya- 
cimiento mesolítico británico de Hengistbury Head, por 
ejemplo, el reciente estudio de una excavación anterior de- 
mostró que se podían remontar dos grupos de lascas de sí- 


lex hallados en niveles distintos. Esto puso en duda la diyj- 
sión estratigráfica de ambos estratos y echó por tierra la afip 
mación del excavador inicial de que las piedras habían sidg 
trabajadas por dos grupos distintos de personas. Además de 
aclarar problemas de estratificación, la práctica del remon- 
tado o reconstrucción está transformando los estudios ar- 
queológicos relativos a la tecnología primitiva (Cap. 8). 

La estratigrafía es, por lo tanto, el estudio y evaluación 
de la estratificación: el análisis de la dimensión temporal y 
vertical de una serie de niveles, respecto a la dimensión 
espacial y horizontal. ó 

¿Cuáles son los métodos de excavación más adecuados 
para recuperar esta información? 


onsidera que la arqueología 
ática tuvo su primer impulso 
ante durante el invierno de 1853- 
"cuando el bajo nivel del agua en los 
os suizos dejó a la vista enorme 
tidad de postes de madera, cerámica 
os artefactos. Desde las primeras 
stigaciones, utilizando toscas 
mas de buceo, ha llegado a 
invertirse en uno de los complementos 
4s valiosos del trabajo en tierra firme. 
loba una amplia variedad de 
imientos entre los que se incluyen 

s, cavidades anegadas y corrientes 
gua (p. ej. el gran pozo de sacrificios 
aichén Hzá, en México), 
mientos lacustres sumergidos (p. 
de la región alpina) y yacimientos 
os, desde pecios hasta puertos 
lados (Cesarea, en Israel) y ciudades 
das (Port Royal, en Jamaica). 
La reciente invención de submarinos 
siniatura, otro vehículo sumergible, y 
todo de los equipos autónomos de 
ha sido de gran valor, permitiendo 
os buceadores permanezcan bajo el 
a por más tiempo y que alcancen 
lentos a profundidades antes 
osibles. Como consecuencia, el ritmo 
la de los descubrimientos se ha 
nentado en las últimas décadas. Se 
cen más de 1.000 pecios hundidos a 
¿profundidad en el Mediterráneo, 
las exploraciones más recientes, 


Métodos de excavación 


La excavación es costosa y destructiva y, por lo tanto, nun: 
ca se debe realizar a la ligera. Deben utilizarse antes de 
excavación, cuando sea posible, los métodos no destru' 
vos ya expuestos, para lograr los objetivos de la inves! 
ción. Pero suponiendo que vaya a realizarse la excavación y 
que se hayan obtenido los fondos y permisos necesario: 
para excavar, ¿cuáles son los mejores métodos a aplicar? : 
Este libro no es un manual de excavación y remitimos 
lector a la lista de textos al final de este capítulo y a la bibli 
grafía para una información más detallada. De hecho, pa sa 
unos pocos días o semanas en una excavación en , 
tiene mucho más valor que leer cualquier libro sobre: 
tema. Sin embargo, ofrecemos aquí una pequeña orientación 
respecto a los métodos más importantes. 
Ni que decir tiene que todos los métodos de excavación 
han de adaptarse al tema de investigación que tengamo! 
entre manos y a la naturaleza del yacimiento. No es corr 
to excavar una yacimiento urbano muy estratificado, € 
cientos de estructuras complejas, miles de hoyos excavé 
dos y decenas de miles de artefactos, como si fuera ¡ 
un yacimiento paleolítico al aire libre y poco profuni 
donde solo han pervivido una o dos estructuras y unos | 
cos cientos de artefactos. En el yacimiento paleolítico, p 
ejemplo, tenemos alguna posibilidad de desenterrar tod: 
las estructuras y registrar la posición exacta, vertical y ho! 
zontalmente -es decir, la situación- de todos y cada un 
de los artefactos. En el urbano esto no es posible debid 
los problemas de tiempo y dinero. En cambio, tenemos 
adoptar una estrategia de muestreo (pp. 80-81) y solo 
traremos la colocación tridimensional de los artefactos 
ve, como la monedas (con miras a la datación), y sit 
mos los restantes simplemente en relación al nivel y 
quizás, a la cuadrícula en que fueron encontrados. 
Se habrá observado, no obstante, que hemos vuelto 
mencionar las dimensiones vertical y horizontal. Resulla 
tan fundamentales para los métodos de excavación com 
para los principios que subyacen a ésta. En términos gen 
rales, podemos dividir las técnicas de excavación en: 


todos (inmediatamente a la derecha) de 
ción geofisica bajo el agua. 1) El 
netómetro de protones es arrastrado bajo 


acero p. e. cañones, cascos) que 

onen el campo magnético terrestre. 2) El 
rde exploración superficial transmite haces 
as sonoras en forma de abanico para 


ue bo), 3) El detector de profundidad emite 
llsos sonoros que rebotan en los objetos y 
as sepultados en el fondo del mar. 


de excavación subacuática 
a); a la izquierda, la bolsa 
zamiento para izar los objetos; 
edición y registro de 
105 in situ; derecha, el 
or de aire para retirar 
lentos, 


irco de prospección, detectando los objetos de 


rar una imagen gráfica de las estructuras de 
ficie del lecho marino aunque no de las del 


DUEOLOGÍA SUBACUÁTICA 


realizadas con sumergibles de aguas 
profundas, como vehículos a control 
remoto (VCR) equipados con sónar, 
iluminación de alta potencia y 
videocámaras, han empezado a localizar 
pecios romanos a profundidades 
superiores a los 850 m, junto a los dos 
pecios fenicios abarrotados de ánforas 
descubiertos en la costa de Israel, que son 
los dos navíos más antiguos jamás 
descubiertos en aguas profundas. 


Prospección subacuática 

Los métodos geofísicos resultan tan 
útiles en la localización de yacimientos 
bajo el agua como en tierra firme (véase 
diagrama). Por ejemplo, en 1979 fue una 
combinación del magnetómetro con el 
sónar de exploración superficial lo que 
permitió descubrir el Hamilton y el 
Scourge, dos goletas armadas hundidas 
durante la Guerra de 1812, a una 
profundidad de go m en el Lago Ontario, 
Canadá. Sin embargo, en algunas 
regiones como la mediterránea, la 
mayoria de los hallazgos se han 
producido gracias a métodos tan 
simples como hablar con los pescadores 
de esponjas de la zona, que han pasado, 
entre todos, miles de horas en el fondo. 


Excavación subacuática 
La excavación subacuática es compleja y 
costosa (sin mencionar las grandes 
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exigencias de conservación y trabajo 
analítico tras la excavación). Una vez en 
marcha, puede implicar la retirada de 
gran cantidad de sedimentos y el registro 
y remoción de objetos voluminosos tan 
diversos como recipiente de almacenaje 
(ánforas), lingotes de metal y cañones. 
George Bass, fundador del Institute of 
Nautical Archaeology de Texas, entre 
otros, ha creado instrumentos útiles, 
como cestas atadas a globos para izar los 
objetos y compresores de aire (mangueras 
de succión) para retirar los sedimentos 
(véase diagrama). Si el casco del navio 
permanece entero, deben hacerse dibujos 
detallados para que los especialistas 
puedan reconstruir más tarde las formas 
y las líneas generales, bien sobre el papel 
oen forma tridimensional como 
maquetas o réplicas a tamaño natural 
(véase cuadro siguiente, El Pecio de Red 
Bay). En ciertos casos, como el del barco 
inglés Mary Rose (siglo xv d.C.), la 
conservación es lo suficientemente buena 
como para izar los restos del casco. 

Los arqueólogos submarinos han 
excavado hasta ahora más de 100 naves 
hundidas, descubriendo no solo cómo 
estaban construidas, sino también 
nuevos aspectos de la vida de a bordo, la 
carga, las rutas comerciales, la 
metalurgia primitiva y la fabricación del 
vidrio. Veremos con más detalle dos 
proyectos: el Pecio de Red Bay, Canadá 
(página siguiente) y el Pecio de Uluburun, 
Turquía (pp. 380-381). 


PARTE! El marco de la arqueología 


EL PECIO DE RED BAY: 
DESCUBRIMIENTO Y 
EXCAVACIÓN 


La arqueología subacuática, junto con la 
investigación en archivos y la arqueología 
terrestre, está comenzando a 


no 


Analisis € interpretación 

En base a los datos de los meticulosos 
dibujos y moldes realizados durante la 

) excavación, 5€ construyó una maqueta a 
escala 1:10 que permitiese descubrir 
cómo se había construido la nave y 

cómo era. Salieron a la luz numerosos 

detalles fascinantes, por ejemplo, que la 
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Descubrimiento y excavación 
En 1978, un buceador remolcado por un 
bote localizó un pecio, que se creyó era el 


de que en el Atlántico Norte los vascos 
tenian como principal objetivo la caza 
de la ballena de cabeza arqueada, y no 
la de la ballena franca, como se creía. 
Como indica la tabla adjunta, la gran 
variedad de artefactos del pecio arrojó 
mucha luz sobre la carga, el equipo de 
navegación, el armamento y la vida a 
bordo del desafortunado galeón. Gracias 
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a este proyecto integral de investigación 
-el mayor jamás realizado en aguas 
canadienses- están surgiendo muchas 
perspectivas nuevas sobre las 
tradiciones marineras, balleneras y de 
construcción naval de los vascos del 
siglo xvi. En marzo de 2007 se publicó un 
completo informe en 5 volúmenes, The 
Underwater Archaeology of Red Bay. 


proporcionar una imagen detallada de la 
caza de ballenas realizada por los 
pescadores vascos en Red Bay, Labrador, 
en el siglo xv1 d.C, En ese momento, los 
vascos eran los principales proveedores en 
Europa de aceite de ballena (artículo 
utilizado para la ihuminación y para 
productos como el jabón). 
En 1977, animado por el descubrimiento 

en los archivos españoles de que Red Bay 
había sido importante centro ballenero, el 
canadiense James A. Tuck comenzó una 
excavación en una isla cercana al puerto 
de Red Bay, encontrando restos de 
construcciones destinadas a convertir la 
grasa en aceite de ballena. Al año 
siguiente, el arqueólogo subacuático 
Robert Grenier dirigió un equipo 
canadiense en busca del galeón vasco San 
Juan, del que los archivos decían que se 
había hundido en el puerto en 1565. 


Plano estructural del pecio en el fondo del puerto (cuadrículas de 2 11). 
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San Juan, a una profundidad de 10 m. Un 
estudio de factibilidad realizado el año 
siguiente confirmó el potencial del 
yacimiento y, de 1980 a1984, se llevó a 
cabo un proyecto de prospección y 
excavación que dio trabajo a15 
arqueólogos subacuáticos, respaldados 
por un equipo de refuerzo compuesto por 
15-25 personas, y que incluía 
conservadores, personal de apoyo y 
fotógrafos. Se descubrieron en el puerto 
dos galeones más, pero solo se excavó el 
supuesto San Juan. La excavación era 
dirigida desde una barcaza equipada al 
efecto y anclada sobre el yacimiento. En 
ella se disponía de un taller, de bañeras de 
almacenaje para los artefactos, de una 
grúa para izarlas vigas y de un compresor 
capaz de hacer funcionar 12 mangas de 
succión para retirar los sedimentos, Se 
calentaba a bordo agua salada y se 
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El director del proyecto Robert Grenier 
(arriba) examina los restos de un 
astrolabio instrumento de navegación. 


bombeaba a través de mangueras 
directamente alos trajes de los 
buceadores para mantener el calor 
corporal en el clima casi helado lo que 
permitió completar 14.000 horas de buceo, 
Una técnica importante, diseñada 
durante este proyecto, fue la utilización 
de goma de látex para crear moldes de 
grandes secciones de las vigas del barco, 
situadas bajo el agua, reproduciéndose 
así de forma precisa la forma del casco y 
detalles como las marcas de 
herramientas y las vetas de la madera. 
También se izaron por piezas a la 
superficie los restos de la nave para 
realizar un registro exacto, y devueltas 
al yacimiento. 
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quilla, de 14,7 m de longitud, y el tablaje 
inferior del casco (la traca de aparadura) 
habían sido tallados en un solo tronco 
de haya. Casi todo el resto de la nave era 
de roble, En conjunto, la maqueta de 
estudio evidenció un barco ballenero 
con líneas esbeltas, muy distinto de la 
forma redondeada típica de los navíos 
“mercantes del siglo xv. Los estudios de 
ADN realizados sobre los huesos de las 
ballenas sirvieron como evidencia clara 


USA. MATERIAL RECUPERADA EN 
BA 


NAVES 

“Barco ballenero que se supuso era el San 
Juan: Vigas del casco (más de 3.000). « 
Instrumentos: cabrestante, timón, botavara 

de proa - Aparejos: poleas principales, 
poleas corredizas, obenque, cordajes vario » 
Ancla « Fragmentos de clavos de hierro 


Otros tres barcos balleneros 
Seis botes pequeños, algunos utilizado para 
“la pesca de ballenas 
Artefactos recuperados 
"Relativos a la carga: Barriles de madera 
(más de 10.000 piezas sueltas) - Artículos de 
bodega de madera: leños, cuñas, calzos » 
“Piedras de lastre (más de 13 toneladas) 
Mmentos de navegación: Bitácora - 
Brújula « Reloj de arena + Bobina y 
¡fragmentos de corredera » Astrolabio 
Almacenaje, preparación y servicio de 
alimentos: Cerámica: loza de barro tosca, 
mayólica - Fragmentos de vidrio » 
Fragmentos de peltre - Mamela : cuencos y 
fuentes » Cestería + Llaves de espita de 
aleación de cobre Relativos a los alimentos: 
inas de bacalao - Huesos de mamiferos: 
050 polar, foca, vaca, cerdo - Huesos de ave: 
patos, gaviotas, mérgulos - Cáscaras de 
nuez, de avellana, huesos de ciruela, 
semillas de manzana asada 
Relativos a la vestimenta: Zapatos de cuero 
+ Fragmentos de cuero » Trozos de tejidos 
Artículos personales: Monedas + Fichas de 
uego » Peine 
Relativos al armamento: Verso » Proyectil de 
plomo » Balas de cañón » Posible flecha de 
Madera 
Relativos a herramientas: Mangos de 
herramientas de madera » Cepillos - Muela 
Material de construcción: Fragmentos de 
Hejas de cerámica 
"Relativos a la pesca de ballenas: Huesos de 
lena 


Maqueta, a 
escala 1:10, que 
muestra las vigas 
conservadas. El 
perfil del buque 
forma parte del 
logotipo de la 
Convención para 
la Protección del 
Patrimonio 
Cultural 
Submarino, 
celebrada por la 
UNESCO en 2001 
(abajo). 


Descubrimiento del Yacimiento 


Excavación 


Registro de las Estructuras 
- elaboración de mapas y localización 
- fotografía (vídeo y película) 
- elaboración de moldes 


Registro y Levantamiento de 
Artefactos y Estructuras 


Desmontaje de las Estructuras 
izado, registro, reentrenamiento 


TZ ES VEZ 
Análisis espacial y artefactual 
- áreas de actividad 

» flate y lastrado de la carga 


| Vida a Bordo Técnicas de Construcción Naval | 


Nuevas Perspectivas sobre las Tradiciones de Navegación, 
Pesca de Ballenas y Construcción Naval de los Vascos del Siglo xv 


e 


Análisis Estructural 
- reconstrucción sobre el papel 
- maqueta tridimensional 
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concreto para exteriorizar las relaciones espaciales 
entre los artefactos y las estructuras de ese estrato, 


La mayoría de los arqueólogos combinan ambas estrategias, 
pero hay formas distintas de hacerlo. Damos por sentado que 
el yacimiento ya ha sido prospectado y que se ha establecido: 
una división en cuadrículas para facilitar un registro correcto, 

El método Wheeler trata de satisfacer tanto las exigencias 
horizontales como las verticales, mediante la conservación 
de testigos de tierra intactos entre las cuadrículas, de forma 
que se pueden rastrear y correlacionar los distintos niveles 
en los perfiles verticales de todo el yacimiento. Una vez que 
se ha determinado la extensión y distribución general del 
mismo, se pueden retirar algunos de los testigos y ensam- 
blar las cuadrículas en una excavación abierta para poner 
de relieve cualquier estructura (como un suelo de mosaico 
que sea de especial interés. ' 

Los defensores de la excavación en área, como el arqueó- 
logo inglés Philip Barker, critican el método Wheeler dicien= 
do que los testigos se sitúan o se orientan invariablemente del' 
modo más inoportuno para aclarar las conexiones entre perfi- 
les e impiden distinguir los patrones espaciales en áreas gran- 
des. Es mucho mejor, según estos críticos, no tener estos tes- 
tigos permanentes o semipermanentes, sino abrir área 
amplias y cortar perfiles verticales (imprescindibles, se 
por donde se mire, para el cuadriculado del yacimiento) solo 


Excavación en cuadrícula en el monasterio budista de 
Anuradhapura Abhayagír, en Sri Lanka. 


1. aquellas que subrayan la dimensión vertical median- 
te la excavación de depósitos profundos que revelen 
la estratificación; 

2. aquellas que se centran en la dimensión horizontal, 

mediante la apertura de áreas amplias de un nivel 


La excavación en área de Sutton Hoo, en el este de Inglaterra. Se descubrió una amplia zona, 32 x 64 m, para definir los perímetros de dos túmulos 
funerarios. Se estudió entonces la estratigrafía mediante pequeñas cuadrículas. Las estructuras altomedievales se encontraban inmedia tamente 
debajo de la superficie y fueron registradas sacando fotografías en color a vista de pájaro, para resaltar las alteraciones del suelo, y situadas en 
planos del yacimiento a escala 1:10 y 1:100. 


Elyacirmiento nativo americano de Koster, en el valle del río Illinois: se excavaron grandes áreas horizontales, para tratar de descubrir suelos 
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domésticos y zonas de actividad artesanal. No obstante, dada la profundidad del yacimiento y para permitir la apreciación de la dimensión 
vertical, seexcavaron secciones verticales a medida que avanzaba la excavación. En este complejo yacimiento se identificaron hasta 14 niveles de 


ocupación, con fechas que iban desde ca. 7.500 a.C. hasta el 1200 d.C. 


cuando sean fundamentales para resolver relaciones estrati- 
gráficas especialmente complejas. Dejando al margen estos 
«perfiles directores», la dimensión vertical se registra median- 
te mediciones tridimensionales precisas, a medida que avan- 
ala excavación, y que se reconstruyen sobre el papel tras su 
finalización. La aparición de métodos de registro más avan- 
zados desde la época de Wheeler, incluyendo los ordenado- 
res de campo, posibilita la aplicación de este método en áreas 
'más exigentes, convirtiéndose en el habitual, por ejemplo, en 
gran parte de la arqueología británica. El método de excava- 
ción en área resulta especialmente eficiente allí donde hay 
depósitos de una sola época cerca de la superficie, como su- 
cede, por ejemplo, con los vestigios de los indios americanos 
o con las casas alargadas del Neolítico europeo. Aquí, la di- 
mensión temporal puede estar representada por una expan- 
sión hacia los lados (puede haberse reconstruido un asenta- 
miento junto al anterior, no sobre él) y se hace necesario 
descubrir áreas horizontales amplias para comprender este 
complejo patrón de reedificación. Las grandes excavaciones 
en área abierta son comunes en operaciones de arqueología 
de urgencia en las que el terreno sobre el que se trabaja va a 
ser destruido -es natural que los granjeros, de no ser así, se 
opongan a la excavación de grandes extensiones de tierra ara- 
ble=. El método de la cuadrícula aún se emplea en regiones 
asiáticas meridionales, donde fue introducido por Wheeler en 
la década de los cuarenta. Su popularidad se debe a que per- 
Mite que el trabajo de gran cantidad de trabajadores no cuali- 
ficados, repartidos en cuadriculas individuales, sea supervi- 
sado fácilmente por un pequeño número de técnicos. 


Algunas veces, si escasean el tiempo y el dinero, y las es- 
tructuras están lo suficientemente cerca de la superficie, pue- 
de rasparse simplemente el nivel superior del suelo en un 
área amplia, como hizo Nicholas Postgate durante su investi- 
gación sobre la disposición a gran escala de una ciudad meso- 
potámica de época temprana, en Tell Abu Salabick, en Irak. 

Sin embargo, ningún método será universalmente válido 
por sí solo. Por ejemplo, se ha empleado pocas veces el mé- 
todo de cuadriculado estricto para excavar yacimientos muy 
profundos, como los tells de Oriente Próximo, porque las 
zanjas cuadradas enseguida se convierten en incómodas y 
peligrosas a medida que avanza la excavación. Una solución 
que se adopta habitualmente son las zanjas escalonadas, 
consistentes en la apertura de una zona amplia que se estre- 


Excavación con ataguía: el pecio visible en forma de burbujas de 
aire— del bergantín de mercancias designado YO 88 de Yorktown, 
Virginia, hundido durante la Guerra de Independencia. 
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Métodos de excavación, (Izquierda) Corte transversal de un túmulo 
Junerario de Moundville, Alabama (véanse pp. 216-217). (Sobre estas. 
líneas) Seis fases del método de cuadrantes para la excavación de 

túmulos funerarios. El objetivo del mismo es sacar a la luz las 
estructuras sepultadas, a la vez que se mantienen cuatro testigos 
transversales para el estudio estratigráfico. (Debajo) La excavación 
de los 70.000 años de depósitos de la Cueva de Boomplaas, Sudáfrica: 
(véase Cap. 6) exigió unos controles de registro muy meticulosos, Ñ 
utilizando una reticula de líneas sujetas al techo de la cueva. 
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y dualmente según se hace más profunda. Esta técnica 
> buenos resultados en el yacimiento de Koster, Illinois. 

> Otra solución al problema de la peligrosidad de las excava- 
ciones profundas y que Se aplicó con éxito en las intervencio- 
n es de urgencia de Coppergate, York (capítulo 13) y Billings- 
"ate, Londres, es la construcción de una ataguía de pilares 
ee uitranados alrededor del área a excavar. Las ataguías tam- 
pién han sido utilizadas en la excavación de pecios, bien para 
controlar la entrada de agua o para achicarla por completo. 

las ataguías son caras y necesitan que la exca- 


or supuesto, e 
ón tenga Una financiación sólida. 


Recuperación y registro de la evidencia 


Cada yacimiento tiene sus exigencias. Se puede tratar de recu- 
perar, Y señalar la posición horizontal, de todos los artefac- 
105 procedentes de un yacimiento del Paleolítico o el Neolítico 
poco profundo y con una sola ocupación. Pero este objetivo 
resulta sencillamente imposible para el arqueólogo urbano. 
En ambos tipos de yacimientos se puede decidir el empleo de 
excavadoras mecánicas para retirar la capa superficial del 
suelo con el fin de ahorrar tiempo, pero el especialista en 
Paleolítico o Neolítico querrá luego cribar o tamizar la mayor 
cantidad de tierra posible para recuperar los artefactos menu- 
dos. Por su parte, el arqueólogo urbano solo podrá aplicar 
una criba más selectiva, como parte de una estrategia de 
“muestreo, por ejemplo, cuando se crea que puedan haber 
ervivido vestigios de plantas, como en una letrina o en una 
zanja de desechos. 

Una vez que se haya recuperado un artefacto y se haya re- 
“gistrado su situación, debe dársele un número que se anota 
en un inventario o en un ordenador. Los progresos diarios de 
la excavación se registran en cuadernos de campo o en fichas 


Cribado: los arqueólogos del yacimiento Maya de Cozumel, 
México, cribaron la tierra excavada utilizando una malla, para 
lecuperar artefactos pequeños, huesos de animales y otros restos. 
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de datos, en las que se hayan impreso previamente algunas 
preguntas a contestar. 

Salvo los artefactos, que pueden ser retirados para su ulte- 
rior estudio, las estructuras y construcciones se dejan, por lo 
general, en el lugar en que fueron halladas, o son destruidas a 
medida que la excavación avanza. Por lo tanto es imprescin- 
dible registrarlas, no solo con una descripción escrita en el 
diario de campo, sino también con dibujos y fotografías a la 
escala adecuada. Lo mismo sucede con los perfiles (seccio- 
nes) verticales y también es esencial tomar buenas fotogra- 
fías a vista de pájaro, de los niveles horizontales descubiertos. 

Los diarios de campo, los dibujos a escala, las fotografías 
y los disquettes de ordenador -junto con los artefactos, hue- 
sos de animales y restos vegetales recuperados- constituyen 
el registro total de la excavación, la base sobre la que se ela- 
borarán las interpretaciones del yacimiento. Este análisis 
posterior necesitará de muchos meses, quizá años. Sin em- 
bargo, parte del estudio preliminar, concretamente la selec- 
ción y clasificación de los artefactos, se realizará sobre el te- 
rreno durante el curso de la excavación. 


Tratamiento y clasificación 


Al igual que la propia excavación, el tratamiento de las ma- 
teriales recuperados en el laboratorio de campo constituye 
una actividad especializada que exige una planificación y una 
organización muy cuidadosa. Por ejemplo, ningún arqueólo- 
go llevará a cabo la excavación de un yacimiento pantanoso 
sin contar, entre su equipo, con expertos en la conservación 
de madera empapada y sin lo necesario para enfrentarse con 
ese material. Remitimos al lector, para mayor información, 
a los numerosos manuales disponibles en la actualidad que 
tratan los problemas de conservación a los que se enfrentan 
los arqueólogos. 

Existen, sin embargo, dos aspectos de la actuación de los 
laboratorios de campo que vamos a exponer aquí brevemente, 
El primero se refiere a la limpieza de los artefactos; el segun- 
do a su clasificación. En ambos casos señalaremos la necesi- 
dad de que el arqueólogo tenga siempre en cuenta de antema- 
no el tipo de problemas que puede plantear el material recién 
excavado. La limpieza minuciosa de los artefactos constituye 
una etapa tradicional de las excavaciones. Sin embargo, mu- 
chas de las técnicas científicas nuevas (Parte 11), ponen de 
manifiesto que los artefactos no deben ser necesariamente 
limpiados en profundidad antes de que un especialista haya 
tenido la ocasión de examinarlos. Por ejemplo, ahora sabe- 
mos que se suelen conservar residuos de comida en las vasi- 
jas y restos de sangre en los útiles líticos (Cap. 7). Debe eva- 
luarse esta posibilidad antes de que se destruya la evidencia. 

Sin embargo, la mayoría de los artefactos deben ser lim- 
piados, en mayor o menor medida, si van a ser selecciona- 
dos y clasificados. La selección inicial se hace con base en 
categorías generales, como útiles líticos, cerámicas y obje- 
tos de metal. Luego, estas categorías se subdividen o clasi- 
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MUSEUM OF LONDON 


El valor es 
nte el 
os baños romanos de Higgin Hill, en Londres, un arqueólogo del 


useu 
Ear la posición exacta de una basa de columna, sobre la que 
otro arqueó 
constituirán 


Enesta página mostramos los métodos adoptados por el Museum 
London paso a paso. (Derecha) Organigrama de los 
cedimientos a seguir por el excavador una vez que se ha 
identificado un contexto (depósito) durante la excavación 
(Debajo) Las fichas de registro deben cubrirse meticulosamente a 
medida que avanzan los trabajos. La mayoría de las estructuras se 
excavan y, de este modo, se destruyen, de forma que el análisis y la 
nstrucción estratigráfica del yacimiento tras la excavación 
dependen por completo de la precisión de las notas de campo, 


encial de una excavación depende del registro generado 
I trabajo de campo. Es esencial una buena organización 


mof London (página opuesta) emplea un teodolito para 


logo sostiene una mira. Luego, sus mediciones 
la base de un plano detallado. 


vodicins) ArsaiSección — | Tipo contexto [Clave del yacimiento] Contato 
10 45/240 pepósiro | xyz | 67 | 1356 

DEPÓSITO DD YARIA ENTRE Poco FiemÉ Y compacto. CORTE <a 

E ¿sei don E HARO GRISÁCEO IDR L Forma en el plano 

rompo! (3) ALA (LO) UE o todita 
Tamaño delas parcuias [4 ABONDAN FROGHENTOS GUaKS 0 | y ipalnación de la pane supeior 
(más de 10%) DE 

2 ee CERÓMICA y TEJA; ABUNDAN FRAGMENTOS | 5, Lados , 

“imenos del 10% MEMOS Y PECEÑOS € Hueso, oyo | $ locinación de la base 

y E ecc | ARALMENIOS ¿EESOS y MEDIANOS PE CUERO, | 8, Orientación 

8, Otras comentarios PEQUEÑOS 1LOLOS HE META Y CONCUA) BNEDIS ca a 

7, Mátaco y cicuretancia_ | ¡6 esreza (8 msnmcoca MEN Uns in Oso0Es) | Fe pro polano o o 

5) LAS IMAYocEs A NORE (Sm) DISMINO YENDO Hada EL 12 Otros comentasos 


SubEste (Omm) EL Lñaive de CONTACTO om EL Dibujar perfil al dorso 


PIVEL SIGUIENTE ES INRELOLAR. => 
£) PESTOS OPLAWICAS OCASIONALES 
AMBIENTE SECO, OXxc4vapo CON AZADON . 


50 OOO A A 
138 


Este contexto es 


a A e e 
154] [157 ][ 148] [ [ 
Intorprotación: iuaerr CEmena”) Escueturdl Oxge (ospueicas) 
DEPÓSITO DE NERIDDOS, (PacaAREMENTE DE PET) 
Observaciones 
_GUAN CANTIDAD LE CERÁMICA Y WUESOS MA RUE IAMEL. 
DIO MATERIA, O NOLURMLETO BEY DEAMIDA PIDA UEES O 


DEPÓSITO E MMTENUMLES DE DESTELLO. => 
¿(Poeía BrAR aocapo A esteocióna [$52 
Mismo contexto que: VER DORSO 
N; de planos 138, Z | ñel tibiográficas Iniciales y Fecha 
[oros anuas ES Situación del rv EA ——HA 2418/69 
Fotegratíss N2 de Sonar S pee po 7 2/9/89 
Nivelos Invoridos Hellazgos (señalar) Olics 


Ninguno Ce Hueso Vkino Meta CEM EM Maderz Cuero 


[En NP a ea a Pa Ja | 


Señalar cuendo disminuyan y pasar al plano 7 


Supero! Inferice 
Muestras modloambientalos Otros halezgos jospocióca!)  f VASIJA EMIEVA tE CsurimiA, 


N¿ de muestra y Ugo. (53) MUESTA aaNDE 
PaRa CUBAL- ESPIAS (E pesurDo, ete, 
Interpretación comprotada: 


No de muestra de halazgos (84) 


Periado Provisional 


Grupo Iráciales y lecha 


3 ¿Dónde? Prospección y excavación... 


LIMPIAR LA ZONA 5 


IDENTIFICAR LOS LÍMITES DE CONTEXTO 


CONSULTAR A UN SUPERVISOR CUÁL ES 
EL MATERIAL FOTOGRÁFICO NECESARIO 


IDENTIFICAR EL NÚMERO DELAS 
CUADRÍCULAS EN QUE ESTA LA ESTRUCTURA 


COGER HOJA(S) DE «PERMATRACE» EN EL 
ARCHIVO DEL LABORATORIO DE CAMPO 


TRAZAR UN PLANO DE LA ESTRUCTURA A 
ESCALA 1:20 SALVO QUE SE ESPECIFIQUE OTRA 


COGER EL TIPO PERTINENTE DE FICHA DE CONTEXTO 
EN EL ARCHIVO DEL LABORATORIO DE CAMPO 


TOMAR LOS NÚMEROS DE CONTEXTO DEL 

REGISTRO CONTEXTUAL DE YACIMIENTOS 
REGISTRAR EL NÚMERO DE | 
CONTEXTO EN EL(LOS) PLANO(S) 


MEDIR LOS NIVELES, MARCAR LAS COTAS EN UN PLANO, 


REGISTRAR LOS ANTECEDENTES Y PREVISIONES EN EL 
DORSO DE LA FICHA DE CONTEXTO 


REDUCIR LOS NIVELES A O.D 
Y TRANFERIR AL PLANO 


DESCRIBIR EL CONTEXTO 


OBTENER BOLSAS Y ETIQUETAS PARA LOS 
HALLAZGOS Y SEÑALAR EL CÓDIGO DEL YACIMIENTO 
Y EL NÚMERO DE CONTEXTO EN LA ETIQUETA 


CONSULTAR A UN SUPERVISOR CUÁL ES EL METODO 

ADECUADO DE EXCAVACIÓN, LO NECESARIO PARA EL 

MUESTREO Y MÉTODO DE RECUPERACIÓN DE LOS 
HALLAZGOS 


EXCAVAR EL CONTEXTO, RECTIFICANDO Y AJUSTANDO 
LA DESCRIPCIÓN SEGÚN LAS NECESIDADES 


LLEVAR LOS HALLAZGOS A UN 
LUGAR APROPIADO 


DETERMINAR LAS RELACIONES ENTRE EL CONTEXTO 
RECIÉN REGISTRADO Y LA ESTRATIGRAFÍA EXCAVADA 
PREVIAMENTE SUPERPONIENDO PLANOS 


SEÑALAR LAS REFERENCIAS EN LA FICHA DE 
CONTEXTO Y CUBRIR LA MATRIZ 


INDICAR FECHA E INICIALES 
EN LA FICHA DE CONTEXTO 
INTRODUCIR PLANO Y FICHA DE CONTEXTO EN 
LOS ARCHIVOS PERTINENTES «A COMPROBAR» 


(TODOS LO: 
RELACIONES HA DE SER COMPROBADOS ANTES DE 
ABANDONAR EL YACIMIENTO) 


TA 
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para crear grupos más manejables que serán poste- 
nente estudiados. La clasificación suele hacerse según 
tipos de características o atributos: 


atributos superficiales (que incluyen la decoración y 


el color); 
atributos formales (las dimensiones y la propia forma); 


atributos tecnológicos (materia prima original). 


El patrón de los 
atributos refleja los ) 
patrones individuales de 
de comportamiento 


Los artefactos que comparten atributos similares se agru- 
pan en tipos artefactuales -de ahí el término tipología, que 
-sereliere simplemente a la creación de estos tipos. 

La tipología se impuso en el pensamiento arqueológico 
nasta la década de los cincuenta y todavía desempeña un pa- 
limportante en la disciplina. El motivo és evidente, Los ar- 
tos constituyen una parte sustancial del registro arqueo- 
o y la tipología ayuda a los arqueólogos a establecer 
“orden en este conjunto de datos. Como ya vimos en el 
pítulo 1, Thomsen demostró ya hace tiempo que los arte- 

stos podían ser ordenados según un sistema de tres eda- 
s, una secuencia de piedra, bronce y hierro. Este descubri- 


El patrón de los 
artefactos refloja los 
patrones de 
comportamiento del 
grupo 


ología como método de datación —para medir el paso del 
mpo (Cap. 4)-. También se ha empleado la tipología 
mo un medio para definir las entidades arqueológicas de 
periodo determinado. Las agrupaciones de los tipos de ar- 
os (y de construcciones) de una época y lugar concreto 
"denominan conjuntos y las sumas de éstos reciben el 
mbre de culturas arqueológicas. Estas categorías fueron 
El patrón de los tablecidas hace mucho tiempo, siendo definidas de forma 
subconjuntos refleja sistemática por vez primera por Gordon Childe en 1929, al 
los patrones de mar que «encontramos que distintos tipos de restos —ce- 
comporte) nica, accesorios, adornos, ritos funerarios y tipos de casa- 
Pa empre aparecen juntos. A dichos conjuntos de objetos aso- 
ados los denominaremos “grupo cultural” o, simplemente, 
“cultura”. Asumimos que ese conjunto es la expresión 
'material de lo que hoy denominaríamos un “pueblo”». 


ñ 
] RESUMEN 
El patrón de los 
conjuntos refleja 
los patrones de 


comportamiento 
social 


El primer paso antes de iniciar una excavación arqueo- 
lógica es el desarrollo de un proyecto de investigación. 
Un proyecto de investigación consiste en la formulación 
de una pregunta clara, la recolección y registro de la evi- 
dencia, el procesamiento y el análisis de las mismas y, 
finalmente, la publicación de los resultados. 


» Los arqueólogos identifican la ubicación de los yaci- 
mientos tanto mediante la prospección como mediante 
el reconocimiento aéreo. La prospección puede tomar 
varias formas, incluida la prospección de superficie. 


la significación social inferida por esos términos. En el capitulo 12 discutiremos hasta qué punto se puede deducir el comportamiento a , 
La prospección de superficie supone el reconocimiento 


partir de una clasificación de este tipo. 
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Como veremos en la Parte 11, la dificultad surge cuando 
intentamos traducir esta terminología en función del ser 
humano y relacionar una cultura arqueológica con un gru- 
po real de hombres del pasado. 

Esto nos lleva a los propósitos de la clasificación. Tipos, 
conjuntos y culturas son, todos ellos, construcciones artifi- 
ciales creadas para poner orden en los datos. La trampa en la 
que cayeron las generaciones anteriores de investigadores 
fue permitir que esas construcciones determinasen la refle- 
xión sobre el pasado, en vez de utilizarlas simplemente 
como un medio de dar forma a la evidencia. Ahora reconoce- 
mos con más claridad que se necesitan clasificaciones distin- 
tas para las diferentes preguntas que queremos responder, 
Un estudioso de la tecnología cerámica basaría una clasifica- 
ción en las variedades de materia prima y en los métodos de 
fabricación, mientras que un especialista que investigase las 
diversas funciones de la cerámica, para el almacenaje, coci- 
na, etc., clasificaría las vasijas según su forma y tamano. 
Nuestra capacidad para elaborar y emplear correctamente 
las clasificaciones se ha incrementado enormemente gracias 
a los ordenadores, que permiten a los arqueólogos comparar 
los atributos de centenares de objetos a la vez. 

En una intervención de urgencia desarrollada durante los 
años 80 (que implicó la prospección, análisis y excavación 
de unos 500 yacimientos a lo largo del trayecto de un gaseo- 
ducto de 2.250 km, desde California a Texas) Fred Plog, 
David L. Carlson y sus colaboradores desarrollaron un siste- 
ma informatizado que utilizaba una cámara de vídeo para el 
registro automático de los diferentes atributos de los artefac- 
tos. De cuatro a seis personas podían manipular 1.000 o 
2.000 artefactos cada día, unas 10 veces más rápido que con 
los métodos habituales. 

En conclusión, no podemos decir que se ha malgastado 
buena parte del esfuerzo realizado en la prospección, ex- 
cavación y análisis posterior, si no se publican los resulta- 
dos, previamente como informe provisional y posterior- 
mente en una monografía (véase Cap. 14). 


directo de potenciales yacimientos, registrando la con- 
centración de estructuras o artefactos para obtener cier- 
ta idea de la disposición del yacimiento. El reconoci- 
miento aéreo normalmente se efectúa mediante la 
fotografía aérea. Es frecuente que las fotografías toma- 
das desde una cometa, un globo o una aeronave nos re- 
velen estructuras que no resultan visibles desde el sue- 
lo. Estas fotos pueden servir para la elaboración de 
mapas y planos preliminares. La identificación de yaci- 
mientos y el reconocimiento de las características de los 
mismos también pueden valerse de las imágenes de sa- 
télite. 
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La elaboración de mapas es la clave para el registro 
adecuado de la mayor parte de la información obtenida 
mediante la prospección. Los SIG (Sistemas de In- 
formación Geográfica) son un conjunto de equipamien- 
to y software informático que sirve para la gestión y la 
manipulación de la información geográfica, siendo una 
de las principales herramientas empleadas por la ar- 
queología para el mapeado de yacimientos. 


Los arqueólogos emplean diversos métodos para obtener 
información acerca del subsuelo antes de la excavación. 
Algunos de estos métodos son no destructivos, es decir, 
que no requieren la apertura del terreno para la recogida 
de información. El Radar de Penetración (GPR), por 
ejemplo, emplea ondas de radio para penetrar el terreno 
y detectar estructuras como, por ejemplo, muros. Para 
obtener esta información antes de la excavación los ar- 
queólogos también emplean métodos de resistividad 
eléctrica, prospecciones magnéticas e incluso detectores 
de metales, además de técnicas geoquímicas. 


HECTURAS APICISINALES 


Las bras siaente pecan comia introducción los aé 


todos de localización y prospección de yacimientos arqueológicos: 


Mien, K M: Sa Green, s. MW y Zubrow, E. B, W, (eds.),. iia 


Space: GIs. and. sois. Londres y Nueva 00 e and 


Clark, A E jeneath (he. Soil: Prospecting Methods in Archacnogy. 
Londres, Routledge, *1996. 

Gafíney, V. y Gater, J., Revealing the Buried Past. Ceophysics por 
Archacologísts, Stroud, Tempus, 2003. ; 

Wieatley, D. y Gillings, M., , Spatial Technology aña Archaeology: The 
-Archaological Applications of SIG, Londres, Routledge, 2002. 

Wiseman, J, R, y El-Baz, F. (eds.), Remote Sensing in ArehacoiosS 
(con cn: Berlín, Springer, 2007. 


Entrelos manuales utilizados más frecuentemente se encuentran: 


Barker, P., Todinigues of Archaeological. Excavation, Londres y Nueva : 


York, Routledge y Humanities Pross, 1993. [Métodos británicos. ] 
Collis, 3., Digging up the Past: An Introduction to Archaeological 
—Excavarion, Stroud, Sutton, 2001. 
Connah, G. (ed.), Australian Field Archaeology: A Guide to Techniques, 
Canberra, Australian Lot of Aboriginal Studies, 1983. [Métodos 
OS: F , 


- Drewett, P, L., Field Archaeology: An Introduction, Londr 
-——Roskams, S.,. Excavatión, Cambridge y Nueva. York, Camb 
-— Zimmerman, L. J. y Green, W. (eds.), The Archiacologist' $ To 


Yla revista Archaeological Prospection (desde 1994). 


La excavación juega un papel fundamental en el traba 
jo de campo, al revelar actividades humanas en un p De 
riodo específico del pasado, así como las transfo ma 
ciones experimentadas por estas actividades a tra 
del tiempo. La excavación se fundamenta en la ley d 
la superposición, es decir, que si un estrato se sitúa SO 
bre otro, este segundo es anterior en el tiempo. La a 


cavación es un método costoso y destructivo, y so a 


debe ser empleado si las preguntas que la investia 
ción requiere no pueden ser respondidas mediante 
aplicación de técnicas no destructivas de prospección 


Aquellos artefactos que comparten unos atributos simi 
lares son frecuentemente agrupados en tipologías, Oj 
grupos de artefactos que pertenecen a un periodo y a 1 
entorno geográfico determinado se denominan conjun: 
tos. Estos conjuntos son empleados a menudo para l¿ 
definición de culturas arqueológicas. 


Press, 1999 fed. cast.: Feoría práctica de la excavación, t 
Maria Ruiz del Árbol, Barcelona, Crítica, 2003]. 
Hester; T. N.; Shafer, H. J. y Feder, K..L., Pield Methods in Archa 
Palo Alto, California, Mayfield 11997, [Métodos americanos.] 


University Press, a 
Scollar, L; “Tabbagh, As; HéniS A y Herzog, . (eds. RON s 
in Archaeology, compró y Nueva York, Cambridge. Unive y 
Press, 1990. ] 


—vols., Walnut Creek, AltaMira Press, 2003. 


Mcintosh, J., The Practical Archacologíst, Nueva York y Lon 
Facts on File y Thames£Hudson, 21999 led. cast.: Guía práctic 
arqueología, trad, de Jaime Lorenzo y Rafael García Ormae 
Madrid, H, Blume, 1987]. z 


os los seres humanos experimentan el paso del tiempo. 
individuo tiene un tiempo vital de unos 70 años. Esa per- 

a, a través de los recuerdos de sus padres y abuelos, 
conocer también, de forma indirecta, periodos ante- 
- El estudio de la historia da acceso a cientos de años 
tiempo escrito. Pero la arqueología, en concreto la arqueo- 

sja prehistórica, es la Única que revela el panorama casi 
ginable de miles e incluso unos pocos millones de 

del pasado humano. 

ara estudiar el pasado, no siempre es esencial conocer 
xactitud cuántos años hace que tuvo lugar un acon- 
miento o un periodo concreto, Como ya vimos en el 
tulo 1, el gran logro de C. J. Thomsen en el siglo x1x fue 
¡de establecer una división tripartita de los útiles del Viejo 
undo, entre los de piedra, los de bronce y los de hierro, 
la excavación estratigráfica confirmó como una secuen- 
cronológica: los artefactos de piedra son anteriores a los 
bronce y los de hierro posteriores. Los arqueólogos po- 
m utilizar esta secuencia para estudiar los cambios tec- 
ógicos en los utensilios entre una fase y la siguiente, in- 
so sin saber cuánto duró cada etapa o cuántos años hace 
'tuvieron lugar esos avances. Este concepto de que algo 
más antiguo (o más reciente) en relación a otra cosa, 
instituye la base de la datación relativa. Los primeros pa- 
de la mayor parte de las investigaciones actuales depen- 
todavía de la datación relativa, de la ordenación de los 
tefactos, depósitos y acontecimientos en secuencias, en 

que los más antiguos están antes que los más recientes. 
in embargo, en los últimos tiempos, queremos saber la 
lad exacta o absoluta en años de las distintas partes de la 
cuencia —necesitamos métodos de datación absoluta (lla- 
da, en ocasiones, datación cronométrica)-. Las fechas 
olutas nos ayudan a averiguar la rapidez con que se pro- 
-dujeron algunos cambios, como la aparición de la agricultu- 
Ta, y si surgieron simultáneamente o en momentos diferen- 
-tesenlas distintas regiones del planeta. Antes de la Segunda 
Guerra Mundial, para gran parte de la arqueología, práctica- 
- mente las únicas fechas absolutas fiables eran las históricas 
“Tutankhamón reinó en el siglo xiv a.C., César invadió Gran 


- Bretaña en el año 55 a.C.—. Solo en los últimos 50 años se ha 
Í Podido disponer de métodos distintos de datación absoluta, 
que, de paso, transformaron la arqueología. 


La medición del tiempo 


En el curso de nuestras propias vidas, percibimos su paso 
mediante la alternancia de oscuridad y luz de la noche y el 
día y, luego, por el ciclo anual de las estaciones. Hasta el de- 
sarrollo de la astronomía moderna y la física nuclear, éstos 
fueron los únicos medios de observar el tiempo a lo largo de 
la vida del hombre. Como veremos, algunos métodos de da- 
tación todavía se basan en el ciclo anual de las estaciones. 
Sin embargo, los sistemas arqueológicos de datación se han 
ido apoyando cada vez más en otros procesos físicos, la ma- 
yoría de los cuales no son perceptibles por el ojo humano. El 
más significativo de ellos es el empleo de relojes radiactivos. 

Cualquiera que sea el método de datación, necesitamos 
establecer una medida del tiempo para reconstruir una 
cronología; debemos convertir en años, para nuestros pro- 
pósitos, incluso cómputos de edad, como los relojes ra- 
diactivos, que son independientes de los ciclos anuales. 
Cuando hay errores de datación, suele ser esta conversión 
en años la que está equivocada, más que el método en sí, 

En general, los dos grandes problemas de los métodos ar- 
queológicos de datación no residen en las propias técnicas, 
sino que son; (1) la seguridad de los contextos: es decir, la 
necesidad de certificar que la muestra empleada procede 
con seguridad del contexto que pretendemos datar: y (2) la 
posible contaminación de la muestra con material más re- 
ciente (y en ocasiones más antiguo). Otro problema añadi- 
do es el de la precisión: los resultados proporcionados por 
muchas de las técnicas de datación se presentan en forma 
de intervalos de tiempo que pueden tener una duración de 
varios siglos, e incluso de varios milenios. El problema sur- 
ge cuando los arqueólogos sobreestiman la precisión ofreci- 
da por el método de datación con el que trabajan. 

Nuestra escala temporal en años debe asignar fechas desde 
o en un momento concreto. En el mundo cristiano se usa, 
por convención, el nacimiento de Cristo, supuestamente 
acaecido en el año 1 d.C. (no existe el año 0), contándose los 
años hacia atrás antes de Cristo (a.C.) y hacia delante des- 
pués de Cristo (d.C. o, en latín, Anno Domini, AD, traduc- 
ción de «En el año del Señor»), mientras que para los musul- 
manes el momento básico fijado es la salida del Profeta de 
La Meca, la Hégira (en el año 622 d.C. del calendario cristia- 
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La elaboración de mapas es la clave para el registro 
adecuado de la mayor parte de la información obtenida 
mediante la prospección. Los SIG (Sistemas de In- 
formación Geográfica) son un conjunto de equipamien- 
to y software informático que sirve para la gestión y la 
manipulación de la información geográfica, siendo una 
de las principales herramientas empleadas por la ar- 
queología para el mapeado de yacimientos. 


Los arqueólogos emplean diversos métodos para obtener 
información acerca del subsuelo antes de la excavación. 
Algunos de estos métodos son no destructivos, es decir, 
que no requieren la apertura del terreno para la recogida 
de información. El Radar de Penetración (GPR), por 
ejemplo, emplea ondas de radio para penetrar el terreno 
y detectar estructuras como, por ejemplo, muros. Para 
obtener esta información antes de la excavación los ar- 
queólogos también emplean métodos de resistividad 
eléctrica, prospecciones magnéticas e incluso detectores 
de metales, además de técnicas geoquímicas. 
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La excavación juega un papel fundamental en el trab: 
jo de campo, al revelar actividades humanas en un 
riodo específico del pasado, así como las transfor; 
ciones experimentadas por estas actividades a tray vé 
del tiempo. La excavación se fundamenta en la ley 
la superposición, es decir, que si un estrato se sitúa SO 
bre otro, este segundo es anterior en el tiempo. La ex 
cavación es un método costoso y destructivo, y solg 
debe ser empleado si las preguntas que la investi 
ción requiere no pueden ser respondidas mediante 
aplicación de técnicas no destructivas de prospección 


los los seres humanos experimentan el paso del tiempo. 
Un individuo tiene un tiempo vital de unos 70 años. Esa per- 
ma, a través de los recuerdos de sus padres y abuelos, 
ade conocer también, de forma indirecta, periodos ante- 
ss. El estudio de la historia da acceso a cientos de años 
empo escrito. Pero la arqueología, en concreto la arqueo- 
prehistórica, es la única que revela el panorama casi 
ainable de miles e incluso unos pocos millones de 


Aquellos artefactos que comparten unos atributos si 
lares son frecuentemente agrupados en tipologías. Lo: 
grupos de artefactos que pertenecen a un periodo y a Un 
entorno geográfico determinado se denominan conju 
tos. Estos conjuntos son empleados a menudo para la 
definición de culturas arqueológicas. 


“Para estudiar el pasado, no siempre es esencial conocer 
actitud cuántos años hace que tuvo lugar un acon- 
miento o un periodo concreto. Como ya vimos en el 
pítulo 1, el gran logro de C. J. Thomsen en el siglo xix fue 
stablecer una división tripartita de los útiles del Viejo 
o, entre los de piedra, los de bronce y los de hierro, 
la excavación estratigráfica confirmó como una secuen- 
ronológica: los artefactos de piedra son anteriores a los 
“bronce y los de hierro posteriores. Los arqueólogos po- 
mutilizar esta secuencia para estudiar los cambios tec- 
icos en los utensilios entre una fase y la siguiente, in- 
sin saber cuánto duró cada etapa o cuántos años hace 
tuvieron lugar esos avances. Este concepto de que algo 
más antiguo (o más reciente) en relación a otra cosa, 
mstituye la base de la datación relativa. Los primeros pa- 
de la mayor parte de las investigaciones actuales depen- 
todavía de la datación relativa, de la ordenación de los 
factos, depósitos y acontecimientos en secuencias, en 
ue los más antiguos están antes que los más recientes. 

embargo, en los últimos tiempos, queremos saber la 
ad exacta o absoluta en años de las distintas partes de la 
cuencia -necesitamos métodos de datación absoluta (lla- 
la, en ocasiones, datación cronométrica)-. Las fechas 
olutas nos ayudan a averiguar la rapidez con que se pro- 
ron algunos cambios, como la aparición de la agricultu- 
Ta, y si surgieron simultáneamente o en momentos diferen- 
te sen las distintas regiones del planeta. Antes de la Segunda 
Guerra Mundial, para gran parte de la arqueología, práctica- 
mente las únicas fechas absolutas fiables eran las históricas 
Tutankhamón reinó en el siglo xiv a.C., César invadió Gran 
- Bretaña en el año 55 a.C.-. Solo en los últimos 50 años se ha 
Podido disponer de métodos distintos de datación absoluta, 
Que, de paso, transformaron la arqueología. 
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La medición del tiempo 


En el curso de nuestras propias vidas, percibimos su paso 
mediante la alternancia de oscuridad y luz de la noche y el 
día y, luego, por el ciclo anual de las estaciones. Hasta el de- 
sarrollo de la astronomía moderna y la física muclear, éstos 
fueron los únicos medios de observar el tiempo a lo largo de 
la vida del hombre. Como veremos, algunos métodos de da- 
tación todavía se basan en el ciclo anual de las estaciones. 
Sin embargo, los sistemas arqueológicos de datación se han 
ido apoyando cada vez más en otros procesos físicos, la ma- 
yoría de los cuales no son perceptibles por el ojo humano. El 
más significativo de ellos es el empleo de relojes radiactivos. 

Cualquiera que sea el método de datación, necesitamos 
establecer una medida del tiempo para reconstruir una 
cronología; debemos convertir en años, para nuestros pro- 
pósitos, incluso cómputos de edad, como los relojes ra- 
diactivos, que son independientes de los ciclos anuales, 
Cuando hay errores de datación, suele ser esta conversión 
en años la que está equivocada, más que el método en sí. 

En general, los dos grandes problemas de los métodos ar- 
queológicos de datación no residen en las propias técnicas, 
sino que son; (1) la seguridad de los contextos: es decir, la 
necesidad de certificar que la muestra empleada procede 
con seguridad del contexto que pretendemos datar; y (2) la 
posible contaminación de la muestra con material más re- 
ciente (y en ocasiones más antiguo). Otro problema añadi- 
do es el de la precisión: los resultados proporcionados por 
muchas de las técnicas de datación se presentan en forma 
de intervalos de tiempo que pueden tener una duración de 
varios siglos, e incluso de varios milenios. El problema sur- 
ge cuando los arqueólogos sobreestiman la precisión ofreci- 
da por el método de datación con el que trabajan. 

Nuestra escala temporal en años debe asignar fechas desde 
o en un momento concreto. En el mundo cristiano se usa, 
por convención, el nacimiento de Cristo, supuestamente 
acaecido en el año 1 d.C. (no existe el año 0), contándose los 
años hacia atrás antes de Cristo (a.C.) y hacia delante des- 
pués de Cristo (d.C. o, en latín, Anno Domini, AD, traduc- 
ción de «En el año del Señor»), mientras que para los musul- 
manes el momento básico fijado es la salida del Profeta de 
La Meca, la Hégira (en el año 622 d.C. del calendario cristia- 
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no). El inicio del calendario maya equivale al año 3114 a.C. 
del calendario cristiano, al tiempo que muchos budistas ini- 
cian la cuenta en la fecha de la muerte de Buda —y por tanto 
celebraron su año 2500 en 1957-. Debido a estas diferencias, 
y para no parecer culturalmente tendenciosos, muchos inves- 
tigadores prefieren el uso de a.e.c. —«antes de la era comúm-— 
o BCE -las siglas de Before the Common Era- y de e.c. «de 
la era común»- o CE -Common Era-, en lugar de a.C. y d.C. 

Los científicos que obtienen fechas por métodos radiacti- 
vos, han optado por contar los años «desde el presente» (BP, 
Before Present). Pero, dado que los científicos también nece- 
sitan un punto de partida estable, cuando usan BP quieren 
decir «antes de 1950» (el año aproximado en que Libby des- 
cubrió el primer método radiactivo, el radiocarbono). Esto 
puede ser conveniente para los científicos, pero también 
puede resultar confuso para los demás (una fecha del 400 
BP no es hace 400 años, sino el 1550 d.C., hace unos 460 
años en la actualidad). Por tanto, no hay duda a la hora de 
transformar cualquier fecha BP de los últimos milenios al 
sistema a.C./d.C. Sin embargo, para el periodo Paleolítico 
(que se remonta desde hace dos o tres millones de años has- 
ta el 10.000 a.C.), los arqueólogos utilizan indistintamente 
los términos BP y «hace... años», ya que una diferencia de 


DATACIÓN RELATIVA 


El primer paso, y en cierto sentido el más importante, en 
buena parte de la investigación arqueológica implica orde- 
nar las cosas en secuencias. Los objetos a disponer secuen- 
cialmente pueden ser los depósitos arqueológicos de una 
excavación estratigráfica. O pueden ser artefactos, como en 


ESTRATIGRAFÍA 


La estratigrafía, como vimos en el capítulo 3, es el estudio de 
la colocación o deposición de estratos o niveles (también lla- 
mados depósitos) superpuestos. Desde el punto de vista de 
la datación relativa, el principio fundamental es que el ni- 
vel inferior se depositó primero y, por tanto, antes que el su- 
perior. De esta forma, una sucesión de estratos proporcio- 
naría una secuencia cronológica relativa, desde los más 
antiguos (abajo) a los más modernos (arriba). 

Una excavación estratigráfica de un yacimiento arqueoló- 
gico está proyectada para obtener una secuencia de este tipo. 
Parte de este trabajo consiste en detectar si ha habido alguna 
alteración natural o humana de los niveles desde su primera 
deposición. En el capítulo 2 hemos discutido algunos de los 
procesos postdeposicionales culturales o naturales -como 


unos 60 años o más resulta irrelevante. Para esta época y ñ 
mota, los yacimientos o eventos se fechan, en el mejor de os 
casos, solo a unos pocos miles de años de su fecha «rea)».. 

La alusión al Paleolítico hace evidente que debem 
adaptar nuestra concepción e interpretación globales ¿ 
tiempo y su medida al periodo que estudiemos. Si hasta: 
fechas más exactas para el Paleolítico sólo nos dan persper 
tivas momentáneas de esa época con intervalos de yari 
milenios, está claro que los arqueólogos nunca pueden 
rar a reconstruir los acontecimientos del Paleolítico del m 
mo modo que en la historia convencional, poblada de indi. 
viduos, como sucede por ejemplo en el antiguo Egipt o 
durante la época de los faraones. 

Por otra parte, los paleolitistas pueden conseguir nuev: 
perspectivas sobre algunos de los cambios generales a | 
plazo que determinaron el modo en que evolucionó el hor 0: 
bre moderno -perspectivas que son rechazadas por lo 
queólogos que trabajan con periodos de tiempo más brew , 
en los que, en cualquier caso, puede haber muchos m; 
«detalles» para discernir con facilidad el patrón general. 

El modo en que los arqueólogos llevan a cabo su investiga 
ción depende en gran medida de la precisión de las fechas que 
se pueda conseguir para el periodo de tiempo en cuestión. 


l dos en asociación dentro del mismo depósito arqueológi- 
eremos decir, por lo general, que quedaron sepulta- 
4 la vez. Siempre que sea un depósito sellado y sin in- 
es estratigráficas de ningún otro, puede considerarse 
los objetos asociados no son posteriores (ni más recien- 
) que el propio depósito. Una serie de estratos sellados 
orciona, de este modo una secuencia —y una cronología 
iva- de la época en que quedaron enterrados los obje- 
asociados en esos depósitos. 

1y que comprender este concepto fundamental, porque 
si más tarde se puede dar una fecha absoluta a uno de estos 
os pongamos por caso, un trozo de carbón vegetal, 
puede ser datado radiocarbónicamente en el laborato- 
entonces será posible asignar esa fecha absoluta no 
al carbón sino también al depósito sellado y a los de- 
s objetos asociados a él. Una serie de datos de este tipo, 
procedan de niveles distintos, proporcionará una cro- 
ogía absoluta para toda la secuencia. Esta interconexión 
las secuencias estratigráficas con los métodos de data- 
absoluta es lo que proporciona la base más fiable para 
ar los yacimientos y sus contenidos. 

Pero hay que tener en cuenta otro punto importante. 
ista ahora hemos datado de forma relativa y, por fortuna, 
soluta, la época de formación de los depósitos y su mate- 
asociado. Sin embargo, como hemos visto, lo que quere- 
10s fechar y reconstruir, en última instancia, son las activida- 
S y comportamiento humanos del pasado que representan 


una secuencia tipológica. Los cambios climáticos de la tie 
rra también dan lugar a secuencias medioambientales | 
les, regionales y globales -la más destacada es la secuent 
de las fluctuaciones globales durante la Era Glacial-. Todas 
ellas pueden ser utilizadas para la datación relativa, 


los basureros excavados por ocupantes posteriores en estra 
tos más antiguos, las madrigueras realizadas por animales 
las inundaciones que arrastraron los niveles y los depo 
ron en otra parte, en un contexto secundario-. Armado d 
una información estratigráfica cuidadosamente recogid 
arqueólogo puede aspirar a construir una secuencia relativa 
fiable de la deposición de los distintos estratos. 

Lo que queremos fechar en realidad no son tanto los pro: 
pios depósitos o niveles como los materiales creados por el 
hombre que están en ellos -artefactos, estructuras, Te 
orgánicos- y que a la larga (cuando se estudian sistemá 
mente) nos revelarán las actividades humanas del pasado 
Aquí reside la importancia de la asociación, que ya tocamo 
en el capítulo 2. Cuando decimos que dos objetos fueron hi 


4 ¿Cuándo? Métodos de datación y cronología 


o de Mortimer Wheeler de una sección transversal de un túmulo o tell del Valle del Indo (en el moderno Pakistán). La alteración ocasionada 
s hoyos dificulta la datación, pero el sello de Harappa, por ejemplo (cuya edad se conoce a partir de sellos parecidos encontrados en otros 
res), está situado en un contexto sin alterar en el estrato 8 y puede, portanto, ayudar a fechar el nivel y el muro contiguo a éste. 


esos depósitos y materiales. Si uno de esos niveles es un ba- 
surero con cerámica, nos interesa el propio nivel como ejem- 
plo de la actividad humana y su fecha será la del uso huma- 
no del mismo. También será la fecha de la inhumación 
definitiva de la cerámica -pero no la del uso de la misma, 
que pudo haber estado en circulación decenas o cientos de 
años antes de ser desechada, y tal vez haber estado enterra- 
da en otro depósito y ser extraída inadvertidamente con 
otros desperdicios para ser luego arrojada al pozo de los des- 
perdicios. Por tanto, siempre hay que tener claro cuál es la 
actividad que se intenta fechar o que se puede datar con fia- 
bilidad, dadas las circunstancias, Deben tenerse en cuenta 
los procesos postdeposicionales de tipo cultural, abordados 
en el capítulo 2, en cualquier evaluación de este problema. 


La datación de los huesos 


Un método útil para estimar si varios huesos asociados en 
el mismo depósito estratigráfico tienen en realidad la mis- 
ma edad relativa es el análisis químico, mediante el estu- 
dio de sus contenidos de nitrógeno, flúor y uranio. En el 
depósito, el contenido de proteínas (sobre todo de coláge- 
no) del hueso se reduce gradualmente debido a los proce- 
sos de descomposición química. El indicador más útil de la 
cantidad de proteínas existente es el índice de nitrógeno 
que, para los huesos modernos, ronda el 4%. El ritmo al 
que desciende el nivel de nitrógeno depende de la tempe- 
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ratura y del contenido bacteriológico, químico y de hume- 
dad del medio en el que está enterrado el hueso. 

Al mismo tiempo, el agua filtrada del suelo tiene efectos 
significativos en la composición del hueso. Éste absorbe 
gradualmente dos elementos disueltos en el agua del terre- 
no -el flúor y el uranio-. Así, el índice de flúor y uranio de 
los huesos sepultados se incrementa paulatinamente y pue- 
de ser medido en el laboratorio. Al igual que la tasa de des- 
censo del nitrógeno, los porcentajes de incremento del flúor 
y el uranio dependen, en gran medida, de factores locales. 
De esta forma, todos estos índices de cambio son demasia- 
do variables para constituir la base de un método de data- 
ción absoluta, y tampoco se pueden comparar las edades re- 
lativas obtenidas de un yacimiento con las de otro. Sin 
embargo, la datación química puede distinguir huesos de 
edades diferentes, hallados en una aparente asociación es- 
tratigráfica, dentro de un mismo yacimiento. 

La aplicación más famosa del método se produjo en el 
caso de la falsificación de Piltdown. A principios de este si- 
glo, se encontraron fragmentos de un cráneo humano, una 
mandíbula simiesca y algunos dientes en una gravera del 
Paleolítico Inferior de Sussex, en el sur de Inglaterra. Los 
hallazgos llevaron a afirmar que se había descubierto el «es- 
labón perdido» entre el simio y el hombre. El hombre de 
Piltdown (Evanthropus dawsoni) ocupó un lugar destacado 
en los libros de texto hasta 1953, cuando se descubrió que 
era un engaño total. La dataciones de flúor, uranio y nitró- 
geno del British Museum (de Historia Natural) demostraron 
que el cráneo era humano pero de fecha relativamente re- 
ciente (más tarde se estimó su antigúedad en unos 620 
años); la mandíbula procedía de un orangután y era una fal- 
sificación moderna. Tanto el cráneo como la mandíbula ha- 
bían sido tratados con un pigmento (dicromato de potasio) 
para hacer que pareciesen antiguos y asociados. En la ac- 
tualidad, son muchos los que sospechan que esta falsifica- 
ción fue obra de Richard Dawson, el propio descubridor. 


SECUENCIAS TIPOLÓGICAS 


Cuando observamos los artefactos, edificios y cuales- 
quiera de las creaciones del hombre que nos rodean, po- 
demos ordenar algunos de ellos en una secuencia cro- 
nológica aproximada. Un modelo de acronave aparenta 
ser más antiguo que otro, un conjunto de prendas pa- 
rece estar más «pasado de moda» que el siguiente. ¿Có- 
mo explotan los arqueólogos esta capacidad de datación 
relativa? 

Como vimos en el capítulo 3, la forma de un artefacto, 
como por ejemplo una vasija, puede definirse por sus atri- 
butos específicos de material, forma y decoración. Varias 
vasijas con los mismos atributos constituyen un tipo y la ti- 
pología agrupa a los artefactos en esos tipos. Hay dos con- 


Jarwinista de la evolución de las especies, adoptada por 
ueólogos del siglo xIX, quienes se dieron cuenta de 
implicaba una norma muy práctica: «cada oveja con su 
En otras palabras, los artefactos concretos (p. ej., 
«puñales de bronce) fabricados aproximadamente en la 
ma época suelen ser similares, mientras que los creados 
a diferencia de varios siglos serán distintos debido a 
enares de años de evolución. El resultado es, por tanto, 
ando nos enfrentemos a una serie de puñales de fe- 
esconocida, será lógico que los ordenemos primero en 
“secuencia, de forma que los más parecidos se sitúen 
junto a Otros. En consecuencia, es probable que ésta 
“secuencia cronológica correcta, ya que refleja en lo 
ble el principio de «cada oveja con su, pareja». 
stos argumentos fueron perfeccionados por muchos ar- 
logos, que descubrieron que se podían establecer ero- 
ogías relativas para distintas clases de artefactos proce- 
tes de regiones diferentes. El gran maestro del «método 
lógico» fue el estudioso sueco del siglo xix Oscar 
elius, quien formuló cronologías relativas locales para 
chas de las zonas de la Europa de la Edad del Bronce, 
ondo uso de series completas de formas de útiles y ar- 
e bronce. Estas secuencias regionales, en la mayoría 
casos, pudieron ser confirmadas, en sus líneas gene- 
mediante excavaciones estratigráficas en las que se 
brió que las formas más simples eran en efecto las 
ntiguas. 


4 ¿Cuándo? Métodos de datación y cronología 


Montelius fue más lejos, aplicando a sus argumentos una 
dimensión espacial, para afirmar que los tipos artefactuales 
propios de una región afectarían a los de las regiones adya- 
centes. De este modo, y asumiendo una dirección determina- 
da para el avance de las influencias, estableció una cronolo- 
gía relativa para todo el continente europeo en la Edad del 
Bronce (La suposición sobre la dirección de la influencia —el 
principio de que el progreso tuvo su origen en Oriente Pró- 
ximo y se extendió desde allí- ha sido puesto en duda y, en 
parte, desmentida por trabajos más recientes, Pero en otros 
aspectos, el sistema de Montehus para la Edad del Bronce eu- 
ropea todavía se utiliza eficazmente en el modo en que lo re- 
formuló el prehistoriador alemán Paul Reinecke entre otros.) 

Para muchos propósitos, sigue siendo cierto que el mejor 
modo de asignar una fecha relativa a un artefacto es com- 
pararlo con otro ya identificado dentro de un sistema tipo- 
lógico estable. En Europa, esto es exacto por lo que respec- 
ta a los objetos de la Edad del Bronce, pero, a nivel mundial, 
se aplica de un modo mucho más general. En cuanto al 
Paleolítico, la primera datación (relativa) aproximada de 
un estrato procederá a menudo de un examen de los útiles 
líticos encontrados en su interior: los bifaces implican que 
es del Paleolítico Inferior (o Medio, en menor medida); las 
láminas, del Paleolítico Superior. Para los periodos poste- 
riores, las tipologías cerámicas suelen ser la piedra angular 
del sistema cronológico. Son buenos ejemplos los estudios 
detallados de la cerámica griega del periodo micénico reali- 


asificación de los tipos artefactuales en una secuencia se basa en dos conceptos simples: primero, que los productos de un periodo y lugar 
tienen un estilo o diseño característico; y segundo, que los cambios estilísticos son graduales o evolutivos. Las transformaciones graduales 
seño son evidentes en la historia del automóvil (arriba) y la del hacha prehistórica europea [ (1) piedra, (2-5) bronce]. Sin embargo, el ritmo 
bio (un siglo para el automóvil, varios milenios para el hacha) tiene que deducirse mediante métodos de datación absoluta. 


E alza ras A 


El Hombre de Piltdown: una reconstrucción hecha poco después de 
que se descubriese que los restos eran un fraude, La datación porjlúor, 
uranio y nitrógeno del cráneo, la mandibula y los dientes demostró 
que eran de edades relativas diferentes y no estaban asociados. 


ceptos nuevos que sirven de base a la idea de elaborar um 
datación relativa mediante la tipología, 

El primero es que los productos de un periodo y | 
determinados tienen un estilo reconocible: debido a su 
ma y decoración distintivas son, en cierto sentido, cara 
rísticos de la sociedad que los creó. Este aspecto se abor' 
dará con más detalle en los Caps. 5 y 10. El arqueólogo 
antropólogo a menudo pueden renocer y clasificar los arte 
factos según su estilo y, basándose en éste, les asignan un 
hagar concreto dentro de una secuencia tipológica. 

El segundo concepto es que el cambio estilístico (de for 
ma y decoración) de los artefactos suele ser bastante 
dual y evolutivo. Por supuesto, esta idea procede de la 18 
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DECORACION FORMA 


SACATON 
1000-1175 d.C. 


SANTA CRUZ 
875-1000 d.C. 


SNAKETOWN 
750-800 d.C. 


SWEETWATER 
700-750 d.C. 


ESTRELLA 
650-700 d.C. 


Tipología cerámica, ejemplificada por esta secuencia de 500 años 
de cambio de estilos en vasijas Hohokarn, del Sudoeste Americano. 


zados por el arqueólogo sueco Arne Furumark y sus ntonces, Petrie colocó las fichas paralelamente entre sí, 
pulos, y la secuencia cerámica establecida para los te re otra, formando una columna y siguió reordenan- 
Pueblo del Sudoeste Americano. Sin embargo, casi te : ciones arriba o abajo en la columna. Pensó que el 
las áreas tienen su propia serie cerámica estable. si la: adecuado sería agoñien quel mayor simero:de 
ciamos a la secuencia estratigráfica de los depósitos tintos tuviesen la duración más breve er ea cicnas 
pueden ser fechados por radiocarbono u otro método ¿ ta forma llegó a una secuencia de COBJpatos ya Pur 
luto, entonces se podrán asignar fechas absolutas en aña ME liumbas- dispuestos en lo que consideró un orden 
los artefactos de la secuencia tipológica. o sógico relativo. Los trabajos posteriores en Egipto han 
Vale la pena destacar que los distintos tipos de artefan Mido a Pete y han demostrado que, por lo general, 
cambian de estilo (decoración y forma) a ritmos diferent ación en serie de las tumbas refleja en efecto su se- 
por lo tanto, las distinciones cronológicas que indican, va wencia cronológica real, 
Por ejemplo, los cambios en la decoración de la cerár $ , 
nicénica pintada, antes mencionada, pueden haberse pr “deriación de frecuencia. Los arqueólogos americanos que tra- 
cido a intervalos de unos 20 años, mientras que otros tipos on en yacimientos mayas del Yucatán en los años 
cerámica decorada duraron, muchas veces, más de un sial mia, se enfrentaron a Un p e jaa 
La cerámica lisa puede conservar casi la misma forma d quier información cronológica externa-. Sus materia- 
te varios siglos. En general, la decoración superficial de Mi baían de conjuntos cerámicos que hablan sido re- 
rámica cambia más rápidamente que la forma y const ados fuera de un contexto estratigráfico, Era necesario 
por tanto, el atributo cronológicamente más sensible parz 
lizar en una secuencia tipológica. La forma de una vasija: 
cipiente puede, en cualquier caso, sufrir con más fue 
influencias de una necesidad práctica, como el almace, 
agua, que no tiene por qué alterarse en cientos de años. 
Otros artefactos, como las armas o utensilios de 
pueden variar en su estilo con gran rapidez y, por tanto, 
sultar útiles como indicadores cronológicos. Por el con 
rio, la forma de los instrumentos líticos, como los bifa 
suele cambiar con gran lentitud y, en consecuencia, ta 
veces es un indicador sensible del paso del tiempo. 


is posi 


ón contextual: clasificación secuencia! de Flinders Petrie para la 

ca predinástica egipcia del yacimiento de Diospolis Parva. De 

aabajo, seidentifican siete etapas sucesivas, vinculada cada una 
anterior y posterior por al menos una forma similar. A la 

la de las cinco filas inferiores se sitúan las ollas «ade asa 

ada», clasificadas por Petrie en una secuencia de «degradación» 

elave a partir de la que ordenó toda la serie—. Las posteriores 

iones en Egipto han apoyado en gran medida la secuencia 


Seriación 


Las implicaciones del principio de «cada oveja con su pi 
ja» se han desarrollado más para hacer frente a asociacíc 
de objetos (industrias) que a las formas de los objeto 
cretos consideradas de forma aislada. Esta técnica de si 
ción permite ordenar los conjuntos artefactuales en 
cesión, u ordenación seriada, que luego se aplica ] 
determinar su ordenación temporal: por tanto, es un ejerd 
cio de cronología relativa, 

Se han utilizado dos versiones de esta técnica: la seríi 
ción contextual y la seriación de frecuencia. 


Seriación contextual. Aquí, lo que determina la seri 
es la duración de los distintos estilos artefactuales (fo 
y decoración). El pionero del método fue Flinders Pe 
Trabajando en Diospolis Parva, en el Alto Egipto, a fin 
del siglo xIx, excavó varias tumbas predinásticas que 
podían ser relacionadas estratigráficamente entre sí, mii 
cluirse dentro de las listas de reyes históricos del period 
dinástico posterior. Petrie quería ordenar cronológica 
mente las tumbas, de modo que comenzó a inventariar SU 
contenidos. Asignó a cada tumba una ficha de papel indi 
pendiente con la lista de sus tipos artefactuales. 
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situarlos en un orden sucesivo para construir una cronología 
relativa de los edificios y monumentos asociados a ellos. 

La solución fue la seriación de frecuencias, que se apoya 
principalmente en la medición de los cambios en la abun- 
dancia, o frecuencia, proporcional de un estilo cerámico. Los 
dos supuestos que subyacen al método fueron expuestos en 
un artículo clásico de W. S. Robinson y en otro de G.W, 
Brainerd, ambos publicados en American Antiquity en 1951, 
En primer lugar, daban por sentado que los estilos cerámicos 
se hacen cada vez más populares, alcanzan notoriedad y 
luego se desvanecen (fenómeno que da origen a un diagra- 
ma con forma similar a la de un acorazado visto desde arriba 
-de ahí el nombre con el que se le suele designar, curva de 
acorazado-). En segundo lugar, sostenían que, en un perio- 
do temporal dado, un estilo de vasija popular en un yaci- 
miento, también lo sería en otro. De este modo, si el estilo en 
cuestión representase el 18% de la cerámica encontrada en 
el yacimiento Á en un periodo determinado, la cerámica del 


Seriación de frecuencia: el cambio en la popularidad (o frecuencia) de 
tres diseños de lápidas sepulcrales en los cementerios del centro de 
Connecticut, desde el 1700 al 1860. El auge y declive de popularidad 
ha dado lugar a la característica curva de acorazado que indica el 
éxito cambiante de cada estilo, Al igual que en otras zonas de Nueva 
Inglaterra, el modelo de cabeza de la muerte (en auge en 1710-1739) 
fue sustituido gradualmente por el ángel (en apogeo de 1760 a 1789) 
que, a su vez, fue desplazado por la urna y el sauce (1840-1859). 


Cabeza de la muerte 
1060-69 
1850-59 
1940-49 
1830-39 
1820-29 
1810-19 
1800-09 
1790-99 


1780-89 
1770-79 
1760-69 
1750-59 
1740-49 
1730-39 
1720-29 
1710-19 


A =10% de las lápidas en un periodo de 10 años 
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Cuenco Cuenco 


tipo 14 


Cuenco Vasija 
tipo 12  decuello 


Cuenco 


tipo 13 tipo 1 


Seriación de frecuencia: clasificación de Frank Hole para los tipos de 
vasijas de cerámica de Susa «Black-on-Buff» de los yacimientos de la 
Llanura de Deli Luran, Irán. Las curvas de acorazado vuelven a ser 
claras, señalando los auges y descensos de popularidad. La excavación 
estratigráfica confirmó la validez de esta secuencia. 


DATACIÓN GENÉTICA 


La datación genética, no es aplicable a los artefactos o, ni si- 
quiera, a muestras de ADN. Al igual que la datación lingilís- 
tica (véase más adelante), es un método que se aplica sobre 
los movimientos de población. En el caso de la datación lin- 
giíística, se tienen en consideración los movimientos de los 
distintos grupos de lenguas, como por ejemplo, la fecha de 
dispersión de los distintos grupos que componen una fami- 
lia lingiística. En este caso, los fenómenos demográficos se 
reflejan en la aparición de nuevos tipos de ADN mitocon- 
drial o de haplotipos de cromosomas Y (véanse pp. 228 y 
464) o en cambios significativos en su frecuencia, Estas téc- 
nicas de la genética molecular han permitido, por ejemplo, 
la datación de la precoz diáspora que llevó al Homo sapiens 
fuera de África. La datación de la separación de grupos de 
población, posible mediante la reconstrucción de árboles 
genealógicos a partir de la información genética (es decir, 
«filogenias poblacionales»), supone asumir que los distintos 
grupos pertenecen a la misma especie y que no ha existido 
intercambio de genes entre ellos desde el momento de su se- 
paración. Se han desarrollado varios métodos. Todos parten 
de la idea de que el número de mutaciones genéticas obser- 
vables entre dos líneas de ADN mitocondrial (ADNmt) o de 
cromosomas Y, mutaciones ocurridas desde la separación 
de ambas líneas, ofrecen una medida del tiempo transcurri- 
do desde dicha separación, Dicha medida puede ser calcula- 
da mediante la aplicación de la tasa de mutación, empleada 


yacimiento B, para el mismo periodo, tendría un Porcen 
de frecuencia de ese estilo similar. 

Basándose en estos supuestos, Robinson y Brainerd 
ron insertar los conjuntos en una secuencia tal, que 
que tuviesen los porcentajes más parecidos de cierto 
de vasijas estuvieran siempre juntos. La validez crono; 
del método ha sido demostrada por arqueólogos a 
nos, como James A. Ford, que trabajaba en el Sy, 
Americano y por Frank Hole en Irán. Tanto Ford como 
estudiaron conjuntos cerámicos procedentes sobre todo 
excavaciones estratigráficas. Pudieron comparar las secy 
cias obtenidas mediante la seriación de frecuencia con la 
ries estratigráficas reales de las excavaciones. No habí 
tradicciones serias. Í 


| TACIÓN LINGUÍSTICA 


olemento conviene mencionar un enfoque intere- 

de las cuestiones cronológicas aplicado, en este caso, 
los artefactos, sino al cambio en el lenguaje, estudiado 
“ante comparaciones del vocabulario de lenguas afines. 
as afirmaciones proponían que podría constituir 
de método de datación absoluta; han sido rechaza- 
r completo (y con razón). Sin embargo, el método 
endo de auténtico interés desde el punto de vista de 
"ronología relativa. (Véase también cuadro, pp. 480-481). 
cipio básico es simple. Si tomamos dos grupos de 

Sin embargo, hay que tener presente que la seriación que hablen la misma lengua y los separamos sin 
nos dice por sí sola qué extremo de una secuencia dad; ; a haber contacto entre ellos, ambos grupos segui- 
el inicial y cuál el final -la cronología real se ha de del hablando, sin duda, el mismo idioma. Pero, a lo largo de 
minar por otros medios, como sus conexiones con la se producirán cambios en cada población; se inven- 
cuencias estratigráficas ya mencionadas. troducirán palabras nuevas, mientras que otras cae- 
lesuso. De este modo, tras unos pocos siglos, los dos 
independientes ya no seguirán hablando exactamen- 
ma lengua; después de unos pocos miles de años, el 
e un grupo será casi ininteligible para el otro. 
impo de la lexicoestadística se propone estudiar tales 
de vocabulario. Un método habitual consiste en ele- 
1 lista de 100 o 200 términos del vocabulario corriente 
tos de ellos comparten una raíz común en las dos 
comparar. Las coincidencias entre esos 100 o 200 
os dan una idea de hasta qué punto se han separado 
idiomas desde la época en que eran uno solo. 
lotocronología, una disciplina bastante más sospecho- 
tendería ir más allá y usar una fórmula para expresar, a 


' mupo 


como una especie de «reloj», análogo al reloj radiactivo em 
pleado como fundamento de la datación por radiocarbon 
(véase p. 141). Ambos métodos exigen complejos cálculo 
y el proceso aún se enfrenta a diversas dificultades 
ejemplo, los resultados obtenidos en los cálculos bas le esta medida de similitud, cuántos años hace que se 
en los análisis de ADN mitocondrial difieren en la ac separado las dos lenguas. El investigador americano 
dad de forma sistemática de aquellos obtenidos a partir dí forris Swadesh, principal representante del método, llegó a 
análisis de cromosomas Y. usión de que dos lenguas relacionadas conservarían 

A pesar de estos problemas, se están alcanzando imp centaje del vocabulario común original del 86% tras 
tantes resultados y el uso del método se encuentra muy ez o de separación de 1.000 años. Sin embargo, en rea- 
dido. Por ejemplo, ha servido para fechar la expansión 
África de nuestra especie, hace 60.000 años. Los resul 1d 
alcanzados en el cálculo de la primera colonización huma 
de Australia coinciden con los obtenidos por métodos de d l 
tación directa (por ejemplo, la datación radiocarbónica). 
hecho, en casos como el de los humanos anatómicam 
modernos hallados en Qafzeh, Israel, y fechados hace 90.1 
años mediante la aplicación de los métodos de las series 
uranio y de la datación por termoluminiscencia-, las fechi 
obtenidas por la genética molecular son suficientemente fa 
bles como para exigir una reinterpretación cronológica. 

La datación genética aún sigue teniendo dilemas que reso 
ver: por ejemplo, aún no ha determinado de forma defini 
una fecha para la primera colonización humana de Amén 
(p. 466). Sin embargo, el método está ampliamente aceptad: 
como uno de los principales procedimientos de datación. 


CLIMA Y CRONOLOGÍA 


a ahora hemos hablado de las secuencias que se pue- 
establecer estratigráficamente para yacimientos con- 
s 0 tipológicamente para artefactos. Además, existe 
Categoría de secuencias muy importante, basada en 
¿cambios climáticos de la tierra, y que ha demostrado su 
idad en la datación relativa a escala local, regional e in- 
global. 

bién se pueden fechar algunas de estas secuencias 
dioambientales con varios métodos absolutos. (El im- 
lo de las fluctuaciones ambientales sobre la vida huma- 
discutirá con más detalle en el Cap. 6.) 
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lidad, no existe una base para establecer de este modo una ra- 
zón de cambio constante: en el cambio lingúístico influyen 
muchos factores (entre ellos la existencia de escritura). 

Y el método es complicado debido a otras muchas causas, 
como la existencia de préstamos (tomados de otra parte y que 
no pertenecen a la herencia común) en las dos lenguas en es- 
tudio. Pero el concepto esencial de que dos lenguas con un 
balance de vocablos comunes muy elevado han estado re- 
lacionadas hasta fecha más reciente que aquéllas con un ba- 
lance bajo es, en sí mismo, lógico y no puede ser excluido de 
un debate sobre los métodos de datación relativa. La mayoría 
de estos enfoques se centran en estudios de vocabulario, pero 
existen indicios que apuntan a que las características gramati- 
cales podrían ofrecer una dimensión cronológica más dilatada. 

Recientemente, se ha iniciado la aplicación de los métodos 
más sofisticados, incluido el análisis de redes, para la identi- 
ficación de estructuras en la evidencia lingiiística histórica, y 
parece probable que con ellos lleguen a clarificarse las rela- 
ciones lingúísticas. También es posible que con ellos puedan 
hacerse comparaciones cuantitativas más precisas, así como 
la «calibración» de las escalas temporales lingiiísticas en lo 
que se refiere a transformaciones documentadas (al estar re- 
cogidas por escrito), como por ejemplo, aquellas que se pro- 
dujeron entre el latín y las lenguas romances que de él se de- 
rivan, o entre las primeras lenguas semíticas y sus versiones 
más recientes, incluyendo el árabe. Dicho enfoque ha sido 
desarrollado recientemente, al permitir el análisis filogenéti- 
co el desarrollo de diagramas arbolados, sobre todo a partir 
de la información léxica, y la comparación posterior de nó- 
dulos de fecha desconocida con los puntos de divergencia 
lingúística cuyas fechas sí conocemos. En el 2003, Russell 
Gray y Quentin Atkinson emplearon este enfoque para situar 
el momento de la primera separación de la familia lingúística 
indoeuropea nada menos que en el 9.000 antes del presente. 


Cronología del Pleistoceno 


La idea de la existencia de una gran Era Glacial (el Pleis- 
toceno), nos ha acompañado desde el siglo xix. A medida que 
las temperaturas descendían, la capas de hielo -o glaciares- 
se extendieron, cubriendo grandes áreas y haciendo descen- 
der el nivel del mar (el agua perdida quedó literalmente alma- 
cenada en forma de hielo). Los primeros geólogos y paleocli- 
matólogos que estudiaron los depósitos geológicos se dieron 
cuenta de que la Era Clacial no era una etapa larga e ininte- 
rrumpida de clima frío: observaron lo que se conoce como las 
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ateeno en el carbonato cálcico de esas conchas constitu- 
“en un indicador sensible de la temperatura del mar. Hoy en 
memos una secuencia exacta de las temperaturas, que se 
ta a 2,3 millones de años y que refleja el cambio climá- 
“a escala global. Así, los episodios fríos de las columnas de 
mentos marinos se vinculan a los periodos glaciales de 
ce del hielo y los cálidos a las fases interglaciales o inte- 
tadiales de retirada del mismo. El registro de los isótopos de 
no en las columnas de sedimentos marinos proporcio- 
e este modo, una cronología relativa para el Pleistoceno, 
j ¿El valor de esta cronología para la reconstrucción de un re- 
ro del cambio ambiental en el pasado es incalculable, 
veremos en el capítulo 6. También se pueden aplicar el 
pcarbono y la datación por las seriesydel uranio (véase 
s adelante) a las conchas de foraminíferos para proporcio- 
fechas absolutas de la secuencia. Además, puede utilizar- 
el fenómeno de las inversiones geomagnéticas (las inver- 
nes del campo magnético terrestre) para relacionar la 
secuencia con los yacimientos Paleolíticos del Valle del Rift 
m el África Oriental. Estas inversiones se registran tanto en 
las “columnas corno en los estratos rocosos de los yacimientos 


E 
PALEOLÍTICO - 
SUPERIOR 


PALEOLÍTICO 
MEDIO 


Wúrm (Weichsel) Wisconsin 


PLEISTOCENO 
SUPERIOR 


Riss (Saale) llinois 


PLEISTOCENO 
MEDIO 


CUATERNARIO Mindel (Elster) 


PALEOLÍTICO 
INFERIOR 


Gúnz (Menapiense) 


variaciones climáticas ocurridas durante el Pleistoceno, 
ejadas en la cantidad del isótopo oxigeno-180 (área sombreada) 
presente en la sonda marina V 28-238, en el océano Pacífico. 


EE 
Le 
h] o 
SS 3 2% el presente 
ou = 0 
Cuadro resumen de los principales cambios climáticos, la terminología glacial y los periodos arqueológicos del Pleistoceno. | 28 


Principio de la 
sonda 


z —— 24000 
cuatro glaciaciones principales o periodos de avance del hie- separados por intermedios más cálidos. El Pleistoceno Medio .. : ná — 59000 
lo (denominadas, de la más antigua a la más reciente, Giinz, y Superior puede haberse caracterizado por otras ocho o nue 5 
Mindel, Riss y Wiirm en la Europa continental; en América se ve etapas distintas de clima cálido, hace entre 780.000 y — 128000 
escogieron nombres diferentes Wisconsin, por ejemplo, es 10,000 años. (El periodo de clima cálido conocido como Ho: e PP” 
el equivalente del Wiirm-). Interrumpiendo estos periodos loceno abarca los últimos 10.000 años.) Los arqueólogos ya 10 SS 
írios hubo intervalos conocidos como interglaciales. A las confían en los complicados avances glaciares y los rechazan - 245000 
fluctuaciones más pequeñas dentro de esas fases principales como base para la datación del Paleolítico. Sin embargo, A A 
se las llamó estadiales e interestadiales. Hasta la aparición, fluctuaciones climáticas del Pleistoceno y el Holoceno, rej S sm... 
tras la Segunda Guerra Mundial, de los métodos de datación tradas en las columnas de sedimentos marinos, las colum 382000 
absoluta, los arqueólogos dependieron en gran medida, para de hielo y los sedimentos que contienen polen, han demostr 2 " 
la datación del largo periodo Paleolítico, de tentativas de co- do tener un valor considerable por lo que respecta a la datación. 2 e 423000 
relacionar los yacimientos arqueológicos y su a gla- É =$ — 
cial, Lejos de los mantos de hielo, en regiones como África, se Ñ 8 sa 
hicieron esfuerzos enérgicos para vincular los yacimientos a Columnas de sedimentos marinos y 3 di 565000 
las fluctuaciones de las precipitaciones (pluviales e interplu- columnas de hielo > 820000 
viales): la esperanza residía en que esas fases encajaran de se e93009 
algún modo con la secuencia glacial, Como se señala en el capítulo 6, las columnas de sedimentos —— Te800O 


marinos, extraídas del lecho oceánico, proporcionan el regis- 
tro más coherente de los cambios climáticos a escala mun: 
dial. Estas columnas contienen conchas de microorganismos 
marinos conocidos como foraminíiferos, depositadas en el 
fondo oceánico debido al avance lento y progresivo de la sedi 
mentación. Las variaciones en la proporción de dos isótopos 


En las últimas décadas, sin embargo, los científicos han lle- 
gado a reconocer que las fluctuaciones climáticas de la Era Gla- 
cial fueron mucho más complejas de lo que se creyó en un 
principio. Desde el comienzo del Pleistoceno, hace más de 1,7 
millones de años, hasta hace 780.000 años (el final del llamado 
Pleistoceno Inferior) se produjeron quizá diez periodos fríos 
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arqueológicos (en los que existen evidencias relativas a los 
primeros seres humanos (pp. 152-153), 


Columnas de hielo. Las muestras extraídas del hielo polar Ár- 
tico y Antártico han sido utilizadas para generar secuencias 
impresionantes que revelan las oscilaciones climáticas. 

Los niveles de hielo compactado forman depósitos anuales 
para los últimos 2.000-3.000 años, que pueden ser cuanti- 
ficados. Como veremos en el cuadro La fecha de la erupción 
de Thera (pp. 164-165), ha resultado ser útil como un posi- 
ble método para comprobar la fecha de esa explosión volcá- 
nica, que algunos investigadores consideran que trastornó 
gravemente la civilización minoica de Creta, Sin embargo, 
para periodos anteriores -y a mayores profundidades- la es- 
tratificación anual ya no resulta visible y la datación de las 
columnas de hielo es mucho menos precisa. La columna de 
Vostok, en la Antártida, alcanzó una profundidad de unos 
2.200 m y abarca un lapso de tiempo estimado en 160.000 
años, una edad superada en el hemisferio norte por las dos 
columnas de hielo de Groenlandia: GRIP y GISP2. La infor- 
mación ofrecida por la columna NGRIP presenta una mejor 
resolución para los últimos 42.000 años. Se han hecho bue- 
nas correlaciones a partir de las oscilaciones climáticas de- 
ducidas del análisis de las columnas de sedimentos marinos, 


Datación polínica 


Todas las plantas con flores producen unos granos casi in- 
destructibles, el polen, y su conservación en turberas y se- 
dimentos lacustres ha permitido que los palinólogos elabo- 
ren secuencias detalladas de la vegetación y el clima del 
pasado. Estas secuencias son de gran ayuda para com- 
prender los medioambientes antiguos, como expondremos 
en el capítulo 6. Pero también han sido importantes como 
métodos de datación relativa. 

Las secuencias palinológicas más conocidas son las que se 
elaboraron para el Holoceno (periodo postglacial) de la Euro- 
pa septentrional, en las que una sucesión detallada de las lla- 
madas zonas polínicas abarca los últimos 10.000 años. El es- 
tudio de las muestras de polen procedentes de un yacimiento 
concreto puede, a menudo, incluirlo en una secuencia de zo- 
nas polínicas más amplia y asignarle así una fecha relativa, 
También pueden datarse con precisión los artefactos aislados 
y los hallazgos, como los cuerpos de las turberas, descubier- 
tos en contextos en que el polen se ha conservado. Sin em- 
bargo, es importante recordar que las zonas polínicas no son 
uniformes en áreas extensas. En cualquier región local es 
preferible trabajar con un especialista que pueda elaborar 
una secuencia de zonas polínicas para esa región. También 
se pueden vincular a ellas los yacimientos y hallazgos de las 
proximidades. Si se pueden determinar las fechas radiocar- 
bónicas o de los anillos de crecimiento para toda o, al menos, 
una parte de la secuencia, tendremos entonces los elementos 
necesarios para una cronología absoluta de la región. 
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Diagrama idea! que ilustra la secuencia de zonas polínicas del Holoceno (periodo postglacial) en Jutlandia, Dinamarca. Cada zona polínict 
se caracteriza por aumentos y disminuciones del polen de ciertas especies vegetales, p.ej, el abedul y el pino en la zona 1V y el haya en la 
zona IX. Las fechas se dan en años radiocarbónicos a.C, sin corregir (véase p. 143). 


Gracias a su resistencia frente al paso del tiempo, los gra- 
nos de polen pueden proporcionar datos ambientales de una 
antigiiedad de incluso 3 millones de años en los yacimientos 
del África Oriental (Cap. 6). Los distintos periodos intergla- 
ciales de áreas como la Europa septentrional también han re- 
sultado tener secuencias de polen características, lo que sig- 
nifica que la evidencia polínica de un yacimiento concreto 
del área puede ser identificada con un interglacial determi- 
nado -un mecanismo de datación útil, dado que el radiocar- 
bono no actúa en periodos de tiempo tan antiguos. 


Datación faunística 


Existe otro método de datación relativa aplicable al Pleisto- 
ceno, aunque no se basa en los procesos sedimentarios sobre 
los que se apoyan los métodos ya expuestos. Es la antigua 
técnica de la datación faunística, basada en el hecho de que 
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,ATACIÓN ABSOLUTA 


de la gran utilidad de los métodos de datación rela- 
s arqueólogos quieren saber, fundamentalmente, 
atos años calendáricos tienen las secuencias, yacimien- 
y artefactos. Para conseguirlo tienen que utilizar los 


métodos de datación absoluta descritos en los apartados si- 
guientes -desde los métodos históricos tradicionales hasta 
aquellos que se basan en la gran diversidad de técnicas 
científicas modernas de que disponemos en la actualidad. 


bla cronológica que resume los espacios de tiempo a los que se aplican los distintos métodos de datación absoluta. 


muchas especies de mamíferos han evolucionado co 
blemente en los últimos millones de años. Se han hechi 
quemas de los cambios de dichas especies para elabo 
secuencia aproximada, por ejemplo de elefantes o de sul 
En teoría, si se encuentra una secuencia de la especie po 
similar en dos yacimientos diferentes, se les puede asi 
misma edad relativa. En la práctica, el método es muy 
ciso por diversas razones, entre las que está el hecho 
las especies extinguidas en un área pueden haber seg 
existiendo durante mucho tiempo en otra. 

Sin embargo, esta imprecisión no descarta enteram 
datación faunística como un método útil para el Pleis! 
en el que incluso puede resultar valiosa una precisión 
un cuarto de millón de años. La datación faunística ha 
mostrado ser de especial importancia en la correlación di 
yacimientos del hombre primitivo descubiertos en el 
Sur de África. 


ALENDARIOS Y CRONOLOGÍAS HISTÓRICAS 


arición de las primeras técnicas científicas de da- 
en torno a los inicios del siglo xx, la datación arqueo- 
ependía casi por completo de los métodos históri- 
cir, se basaba en las conexiones arqueológicas con 
onologías y calendarios que habían establecido las 
gentes de épocas anteriores. Estos métodos de data- 
avía resultan hoy de gran valor, 


En el mundo antiguo, las sociedades alfabetizadas registra- 
ron su propia historia en documentos escritos. Los romanos 
dejaron constancia de los acontecimientos en relación al año 
de mandato de sus cónsules y emperadores, aunque en oca- 
siones los remitían a la fundación de la propia ciudad de 
Roma. Los griegos basaban los cómputos en la fecha de los pri- 
meros juegos Olímpicos, que se fijan hoy en día, normalmen- 


PARTE! El marco de la arqueología 


te, en el año 776 a.C. En Egipto, Oriente Próximo y la antigua 
China, la historia se registraba con base en los sucesivos re- 
yes, que se disponían en «dinastías». Como veremos, también 
hubo sistemas calendáricos muy precisos en Mesoamérica. 

Los arqueólogos deben tener en cuenta tres aspectos im- 
portantes cuando trabajan con cronologías históricas anti- 
guas. En primer lugar, el sistema cronológico exige una re- 
construcción muy cuidadosa y cualquier lista de dirigentes 
o reyes ha de ser razonablemente completa. En segundo lu- 
gar, la lista de reyes, aunque registre de forma fidedigna el 
número de años de cada reinado, todavía tiene que ser rela- 
cionada con nuestro propio calendario, si no se quedará en 
una simple «cronología flotante». Y en tercer lugar, los arte- 
factos, estructuras o construcciones a fechar de un yaci- 
miento concreto han de ser vinculadas con la cronología 
histórica, quizá mediante su asociación con alguna inscrip- 
ción que mencione al dirigente del momento. 

Las cronologías egipcia y maya ilustran bien estos aspectos. 
La historia egipcia se estructura en función de 31 dinastías, 


Cronología histórica del antiguo Egipto. Los egiptólogos aceptan 
normalmente la terminología general, pero se discute la dotación 
exacta de los primeros periodos. La superposición de fechas entre 
dinastías e imperios (p. ej. entre el Primer Periodo Intermedio y el 
Imperio medio) indica que se reconocieron dirigentes distintos en 
zonas diferentes del país. 


CRONOLOGÍA EGIPCIA 


PRIMERAS DINASTÍAS (arcaico) (3100-2650 a.C.) 
z Dinastías 0-2 : 


IMPERIO ANTIGUO (650-295 ac) 
S Dinastias E 


PRIMER PERIODO INTERMEDIO (2175-1975 a.C) 
Dinastías sm 


IMPERIO MEDIO (odo-ósoa a.C.) 
Dinastías aos S 


SEGUNDO PERIODO INTERMEDIO 
(1630-1539 ac) 
: Dinastias 1417 


IMPERIO. NUEVO E 06S a.C. ) 
Dinastías 18-20 Z 


TERCER PERIODO INT ERMEDIO (1069-657 a.C.) 
Dinastías 21-25 


BAJA ÉPOCA (ob a.C) 
z Dinastías zo 


EL CALENDARIO MAYA 


El calendario maya fue uno de los más 
exactos; se utilizó para registrar las fechas 
en inscripciones sobre columnas o estelas 
de piedra, erigidas en las ciudades mayas 
durante el periodo Clásico (300-900 d.C.). 
La lectura del calendario y el más reciente 
desciframiento de los glifos mayas 
significan que ahora está surgiendo una 
historia maya fechada con una precisión 
que parecia imposible hace unas pocas 
décadas. 

Para entender el calendario maya es 
necesario comprender el sistema 
numérico y reconocer los diversos glifos 
o signos que identificaban a los 
distintos días (cada uno de los cuales 
tenía un nombre, como nuestro lunes, 
martes, etc.). Además, es preciso saber 
cómo se creó el propio calendario. 

La numeración maya es 
relativamente sencilla. Una concha 
estilizada significaba cero, un punto 
«uno» y una barra horizontal «cinco». 

Los mayas utilizaron dos sistemas 
calendáricos: la Rueda Calendárica y la 
Cuenta Larga. 

La Rueda Calendárica se utilizaba en la 
mayoría de los asuntos cotidianos. Incluía 
dos métodos de recuento. El primero es la 
Rueda Sagrada de 260 días, que 5e usa 
todavía en algunas zonas de las tierras 
altas mayas. Imaginemos dos ruedas 
dentadas engranadas, una con números 
del 1 al 13 y la otra con 20 nombres de 
días. El día 1 (para utilizar nuestra 
terminología) será el 1 mix, el día 2 el 21k, 
el día 3 el 3 Akbal y así hasta el día 13, que 
es el 13 Ben. Pero entonces, el día 14 es el 1 
Ix y de este modo continúa el sistema. La 
secuencia vuelve a coincidir después de 
260 días y la nueva Rueda Sagrada 
comienza una vez más con el 1 Imix. 

Con relación a esto, se registraba el año 
solar, consistente en 18 meses designados 
con un nombre, de 20 días cada uno, más 
un periodo final de 5 días. El Año Nuevo 
maya comenzaba el 1 Pop (Pop era el 
nombre del mes); al día siguiente era el 2 

Pop y así sucesivamente. 

Estos dos ciclos se desarrollaban 
simultáneamente, de modo que se podría 
designar cualquier día con ambos (p. ej., 2 


Solo se podía producir una 
ción específica de este tipo una 
ños. Porlo tanto, este 
¡bastaba para la mayoría de los 
otidianos y el ciclo de 52 años 

in significado simbólico. 
ta Larga se utilizaba para las 
istóricas. Como cualquier 
endárico único, necesitaba 
echa cero o de inicio, que para 
era el 13 de agosto del año 314 

n la correlación comúnmente 

con el calendario cristiano). Una 
enta Larga se compone de 
'os (p. ej. en nuestra propia 
8.16.5.12,7). La primera cifra 
el número de unidades más 
anscurrido, el baktun (de 144.000 
00 años). El segundo es el 

o días o 20 años), el tercero un 
días, el cuarto un uinal de 20 
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baktunes y descendiendo hacia las 
unidades inferiores. Por lo general, 
cada número iba seguido del glifo de la 
unidad en cuestión (p. ej., 8 baktunes), 
de forma que las fechas de las estelas 
puedan ser reconocidas de inmediato. 
La fecha más antigua conocida hasta 
hoy de una estela en el área maya, 
propiamente dicha, es la de la estela 29 de 
Tikal, que indica el 3.12.14.8.15. En otras 


. palabras: 
8 baktunes 1.152.000 dias 
12 katunes 86.400 días 
14 tunes 5.040 días 
8 uinales 160 días 
15 kines 15 días 
1.243.615 días 


Puesto que el año cero se data en el 
3n3 a.C, esta fecha equivale al 6 de julio 
del 292 d.C. Según los mayas, el fin del 
mundo se producirá en torno al 23 de 
diciembre del 2012. 


La Cuenta Larga (arriba) se utilizaba para 
registrar fechas históricas. Aquí, en el 
Sepulcro 48 de la ciudad de Tikal, la fecha 
citada leyendo de arriba abajo-es el 
9.1.1.10.10 4 Oc, o 9 baktunes, 1 katún, 3 tun, 
10 uinales y 10 kines, con el nombre del día q 
Oc al final. En el lenguaje actual es el 20 de 
marzo del año 457 d.C, 


La Rueda Calendárica (izquierda) puede ser 
imaginada como un juego de ruedas 
dentadas engranadas. El ensamblaje de las 
dos ruedas mostrado en la parte superior 
crea el ciclo de 260 días, Acoplado a éste está 
el ciclo de 365 días (una parte del cual 
aparece en la parte inferior). La conjunción 
específica de días que representamos aquí 

(1 Kan 2 Pop) no podrá repetirse hasta que 
hayan pasado 52 años (18.980 dias). 
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distribuidas entre los Imperios antiguo, medio y nuevo. La 
panorámica actual es una síntesis basada en varios docu- 
mentos entre los que se encuentra el llamado Canon Real de 
Turín. Esta síntesis proporciona una estimación del número 
de años de cada reinado, hasta la conquista de Egipto por 
Alejandro Magno, que se puede fijar con seguridad en el año 
332 a.C., a partir de la información de los historiadores griegos. 
De este modo, se pueden fechar las dinastías egipcias con- 
tando desde ese momento hacia atrás, aunque no se conozca 
la duración exacta de cada reinado. Este sistema puede ser 
confirmado y perfeccionado por medio de la astronomía. Los 
registros históricos egipcios describen las observaciones de 
ciertos acontecimientos astronómicos que se pueden fechar, 
de forma bastante independiente, utilizando los conocimien- 
tos astronómicos actuales y sabiendo en qué lugar de Egipto 
se llevaron a cabo las antiguas observaciones. 

Por lo general, las fechas egipcias posteriores al 664 a.C. 
suelen ser consideradas muy fiables. Para el Imperio nuevo 
(ca. 1539-1069 a.C.), el margen de error puede ser de una o 
dos décadas y a medida que nos remontamos al comienzo 
de la Primera Dinastía, en torno al 3100 a.C., el error acamu- 
lado vendría a ser de unos 200 años más o menos. 

Entre los sistemas calendáricos de Mesoamérica, el ca- 
lendario maya era el más elaborado (véase cuadro pp. 134- 
135). No depende, como los de Europa y Oriente Próximo, 
de un registro de dinastías y dirigentes. Otras zonas de 
Mesoamérica tuvieron sus propios sistemas calendáricos, 
que funcionaban con base en principios similares. 


El manejo de una cronología histórica 


Resulta relativamente fácil para el arqueólogo el utilizar una 
cronología histórica cuando se localizan artefactos abun- 
dantes que pueden ser relacionados fielmente con ella, Así, 
en los yacimientos mayas importantes, como Tikal 0 Copán, 
hay numerosas estelas con inscripciones calendáricas que 
se pueden utilizar a menudo para fechar los edificios a los 
que se asocian. Los artefactos vinculados a las construccio- 
nes pueden datarse sucesivamente: por ejemplo, si se ha 
elaborado una tipología de cerámica, el hallazgo de tipos ce- 
rámicos conocidos en contextos datados históricamente 
permite fechar la propia tipología. Los contextos Y edifica- 
ciones de otros yacimientos que carezcan de inscripciones 
pueden ser datados con bastante aproximación gracias a la 
aparición de tipos similares de vasijas. 

Algunas veces, los propios artefactos llevan fechas, o nom- 
bres de dirigentes que pueden ser datados. Éste es el caso de 
muchas cerámicas del Maya Clásico que tienen inscripciones 
jeroglíficas. Para los periodos romano y medieval en Europa, 
las monedas ofrecen una oportunidad similar, ya que suelen 
llevar el nombre del gobernante que las emitió, y las inscrip- 
ciones y archivos, por su parte, permiten normalmente datar a 
éste. Asignar una fecha a una moneda o un artefacto no es lo 
mismo que datar el contexto en el que ha aparecido. La fecha 


de la moneda indica la fecha en que se fabricó. Su inclusión 
un depósito sellado sólo establece un terminus post quem ( 


cha máxima»): en otras palabras, el depósito no puede Seran as. a AMARCÁS 
terior a la fecha de la moneda —pero podría ser posterior a el la , ; 
Una cronología histórica firme de un país puede ser ey A 


ds , «EUROPA 
pleada para fechar acontecimientos de territorios vecin: 


de otros más lejanos que carezcan de registros histórig 
propios, pero que son mencionados en los textos de las 
ciones con escritura. De modo similar, los arqueólogos 
den recurrir a las exportaciones e importaciones de obj 
para ampliar los vínculos cronológicos mediante una cro, 
logía comparada. Por ejemplo, Flinders Petrie, en sus exca 
vaciones de 1891-1892 en Tell-el-Amarna, la capital del 
raón herético Akhenatón (fechado ahora, dentro d 
cronología histórica egipcia, en torno al 1353-1336 a 
descubrió cerámica que identificó como de origen Egeo; d 
hecho, era cerámica Micénica. Dentro del sistema tipoló 
establecido más tarde por el investigador sueco 
Furumark, la podemos calificar de Heládica Tardía 111 
(una de las divisiones de una cronología relativa). Su pi 
sencia en un contexto egipcio de fecha conocida estable 
un terminas ante quem («fecha mínima») para la fab, 
ción de esa cerámica en Grecia: no puede ser más r 
que el contexto de Amarna. Además, aparecen objeto ( 
cios, algunos con inscripciones que permiten fecharlos 
precisión, en el Egeo, ayudando de este modo a data 
contextos en los que son hallados. Esta conexión de A 
B (del Egeo a Egipto) y, a la inversa, de B hacia A, es loc 
ha dado lugar al término cronología comparada. 

Hasta hace 20 o 30 años, buena parte de la prehistori 
ropea se basaba en ese método de datación, que estab arbono como el método de datación más importante 
contactos sucesivos entre territorios vecinos. Incluso $ últimos milenios en muchas zonas de Europa, Nor- 
charon las zonas más remotas de Europa en años absoluto ica y Japón, gracias a una esmerada labor científica. 
a.C., mediante un sistema que se apoyaba, en última in Iquier método de datación absoluta depende de la 
cia, en la cronología egipcia. Pero la calibración de l ia de un proceso regular en el tiempo. El más ob- 
chas radiocarbónicas (véase pp. 143-145) ha provocz sistema mediante el cual organizamos nuestro ca- 
derrumbamiento de esta precaria construcción cronoló ctual: la traslación de la Tierra alrededor del Sol 

Resulta evidente hoy en día que, aunque los víncul al año. Debido a que este ciclo anual produce flue- 
tre Egipto y el Egeo, basados en importaciones y expor nes periódicas regulares en el clima, tiene un impac- 
nes reales, eran válidos, los del Egeo y el resto de Euro] los rasgos medioambientales que, en ciertos ca- 
lo eran. Toda la cronología de la Europa prehistórica úede ser medido para crear una cronología (así como 
construida sobre supuestos falsos, cuya rectificación pl egistro del cambio medioambiental: véase Cap. 6). 
jo (en lo que a este continente se refiere) lo que se hall dencia de estas fluctuaciones anuales es muy diver- 
a denominar la Segunda Revolución Radiocarbónica (W emplo, los cambios de temperatura en las regiones 
mapa en la página opuesta). producen variaciones anuales en el grosor del hielo, 
den ser estudiadas por los científicos a partir de las 
s extraídas del mismo (véase pp. 129 y ss.). De forma 
en las regiones circumpolares, la fusión de las ca- 
hielo cada año, cuando suben las temperaturas, lleva 
rmación de depósitos anuales de sedimentos, llama- 
vas, que pueden ser contados. El crecimiento de la 


Línea de ruptura 


cronológica EGIPTO/ Y 


la aparición de los métodos radiactivos, el recuen- 
varvas y de los anillos de crecimiento de los árbo- 
los métodos de datación absoluta más precisos 
ue solo en dos regiones del planeta, Escandinavia 
varvas y el Sudoeste Americano para los anillos-. Hoy 
, mientras que las varvas siguen siendo de uso restrin- 
anillos de crecimiento han llegado a rivalizar con el 


La datación por métodos históricos sigue siendo el 
dimiento más importante para el arqueólogo en aquello 
ses con un calendario fiable respaldado por un nivel di 
betización importante. Allí donde existan serias 
respecto al calendario o a su correlación con el siste 
nológico actual, las correspondencias pueden comprot arte de las especies vegetales varía anualmente, lo 
menudo, al menos a grandes rasgos, mediante los posible el principio de la datación por los anillos 
de datación absoluta que se exponen más adelante. niento de los árboles (dendrocronología). Y el de- 
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Sin embargo, fuera de los territorios históricos y con es- 
critura, la cronología comparada y las comparaciones tipo- 
lógicas generales han sido sustituidas casi por completo por 
los métodos de datación con una base científica. En la ac- 
tualidad, pueden asignarse fechas absolutas a todas las cul- 
turas del mundo. 


Cronología europea. Hasta los años sesenta del siglo pasado, la 
Europa prehistórica se fechó en gran medida mediante 
supuestos vinculos tipológicos entre territorios vecinos, que se 
apoyaban en última instancia en la cronología histórica del 
antiguo Egipto. Las fechas radiocarbónicas calibradas (p. 193) 
han demostrado que muchos de estos vinculos eran falsos. 
Todavía se puede aplicar una cronología comparada a Egipto y 
el Egeo, e partir de las exportaciones e importaciones, pero la 
«línea de ruptura» indica cómo se han roto los vínculos con las 


regiones del norte y el oeste, donde las fechas han retrocedido 
varios siglos. 


CLOS ANUALES: VARVAS Y ANILLOS DE CRECIMIENTO DE LOS ÁRBOLES 


sarrollo de muchas especies animales también se altera du- 
rante el año, de forma que, en ocasiones, se pueden detectar 
las variaciones anuales en el esqueleto o en las conchas. 

Al igual que sucede con las listas de reyes históricos, y por 
lo que respecta a la datación absoluta, la secuencia ha de ser 
lineal (sin lagunas), conectando de algún modo con la época 
actual y siendo susceptible de ser relacionada con las estrue- 
turas O artefactos que queremos fechar en realidad. Por 
ejemplo, los anillos de crecimiento anual de los moluscos 
hallados en un yacimiento pueden proporcionar datos valio- 
sos sobre la estación de ocupación (Cap. 7), pero esta se- 
cuencia es demasiado breve para constituir una cronología 
absoluta. Por su parte, las varvas y los anillos de crecimiento 
de los árboles pueden ser contados para generar series inin- 
terrumpidas que se remonten a muchos miles de años atrás. 


Varvas y sedimentos lacustres 


En 1878, el geólogo sueco barón Gerard de Geer observó que 
ciertos depósitos de arcilla se estratificaban de un modo uni- 
forme. Se dio cuenta de que estos estratos («varvas» en sue- 
co) se habían depositado en lagos en torno a las márgenes de 
los glaciares escandinavos, debido a la fusión anual de las ca- 
pas de hielo, que habían ido retrocediendo regularmente des- 
de el final del Pleistoceno, o última Era Glacial. El grosor de 
los niveles variaba de año en año, produciéndose un estrato 
grueso en un año cálido, con el aumento de la fusión glacial, 
y un nivel fino bajo condiciones más frías. Midiendo los espe- 
sores sucesivos de una secuencia completa y, comparando el 
modelo con las varvas de áreas próximas, se demostró que 
era posible vincular secuencias prolongadas entre sí. 
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Las varvas son capas de sedimentos que se depositaron en los lagos por la fusión de los glaciares. Cuando el hielo retrocedió a la posición A, los 
materiales contenidos en el agua derretida se asentaron, formando la varva inferior. En los años siguientes (B, €, etc.) se depositaron más 
sedimentos, extendiéndose cada varva horizontalmente hasta el momento en que el invierno detenía el deshielo del glaciar y representando en su 
espesor el volumen de descarga del glaciar. Cuando se han registrado las varvas de los lagos glaciares, se pueden correlacionar para crear una 
secuencia directora para un área. Se han establecido este tipo de secuencias en Escandinavia y América del Norte. 


Éste fue el primer método geocronológico que se descu- 
brió. Se hallaron depósitos considerables que representaban 
miles de años y que se extendían desde la época actual hasta 
el inicio del retroceso de las capas de hielo glaciar en Escan- 
dinavia, hace unos 13.000 años. El método permitió hacer, 
por primera vez, un cálculo bastante fiable de la fecha del 
término de la última Era Glacial y, por tanto, hizo una apor- 
tación a la cronología arqueológica no solo en Escandinavia 
sino también en otras muchas otras partes del mundo. 

Se han hecho estudios similares en Norteamérica, por 
ejemplo en Wisconsin. Pero hay problemas para correlacio- 
nar los datos de Norteamérica y los de la Europa Septen- 
trional (Finlandia y Suecia). En cuanto a las aplicaciones ar- 
queológicas directas, la datación radiocarbónica y el trabajo 
con los anillos de los árboles resultan, por lo general, mu- 
cho más útiles. No obstante, el uso de muestras de carbono 
extraídas de los sedimentos, laminados por años, del fondo 
del lago Suigetsu, en Japón, que pueden ser datados hasta 
fechas que se remontan a 45.000 años atrás, ha producido 
avances significativos. Los trabajos para la datación radio- 
carbónica de estos sedimentos prosiguen en la actualidad, 
para tratar de permitir la calibración del calendario radio- 
carbónico hasta una fecha tan alta como ésta. 


Datación por la dendrocronología 


En las primeras décadas de este siglo, un astrónomo ameri- 
cano, A. E. Douglass, creó la moderna técnica de datación 
por dendrocronología. Trabajando con troncos bien conser- 
vados en el árido sudoeste americano, Douglass, en 1930, 
pudo asignar fechas absolutas a muchos de los principales 
yacimientos de la zona, como Mesa Verde y Pueblo Bonito. 
Pero la técnica no se introdujo en Europa hasta finales de 
los años 30, y solo en los años 60 el uso de procedimientos 
estadísticos y de ordenadores sentó las bases para el esta- 
blecimiento de las largas cronologías de anillos de creci- 


Muestras de madera procedentes de yacimientos 
arqueológicos, que Una Vez comparadas y 
superpuestas remontan la datación hasta la prehistoria 


miento, tan fundamentales para la arqueología moderna, 
Hoy en día, la dendrocronología tiene dos usos arqueol 
cos distintos: 1) como un medio fructífero de calibrar y 
rregir las fechas radiocarbónicas; y 2) como un método in 
dependiente de datación absoluta por derecho propio. 


Bases del método. La mayoría de los árboles producen ur 
nuevo anillo de madera cada año y esos círculos de cr 
miento pueden verse con facilidad en un corte transvel 
del tronco. Estos anillos no tienen el mismo grosor. En c 
árbol variarán por dos razones. Primera, los anillos se hacen 
más estrechos a medida que aumenta la edad. Segunda 
crecimiento total del mismo cada año sufre las fluctuacio 
del clima. En las regiones áridas, unas precipitaciones por 
cima de la media durante un año, pueden producir un anillo 
anual particularmente grueso. En zonas más templadas 
luz del sol y la temperatura pueden ser más decisivas quel 
lluvia a la hora de afectar al crecimiento. Aquí, un enfíi 
miento repentino en primavera puede dar Jugar a un anillo 
estrecho. 

Los dendrocronólogos miden y combinan estos anill 
crean un diagrama que indica el grosor de los anillos sue 
vos de un árbol en concreto. Los árboles de la misma esp! 
que crecen en la misma zona presentarán el mismo 
de anillos, de forma que se puede comparar la secuencia dí 
crecimiento de troncos cada vez más antiguos para elab 
una cronología de la zona. Los dendrocronólogos pue 
producir una secuencia continua y prolongada que se 
monte desde la actualidad a cientos e incluso miles de a 
atrás, mediante la comparación de las secuencias de 
de árboles vivos de distinta edad, así como de troncos 
viejos. De esta forma, cuando se halla un tronco antig 
la misma especie (es decir, un abeto Douglas en el sudo 
americano o un roble en Europa), sería posible equipara 
serie de anillos de crecimiento de, digamos, 100 años, al tram 
100 años correspondiente de la secuencia o cronología dirt 
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¡ón dendrocronológica. (Arriba) Diagrama que muestra cómo se pueden contar, comparar y superponer los anillos de 
iento anual para elaborar una serie directora de una región concreta, (Abajo) Sección transversal de un roble irlandés, en el que 
con claridad el distinto grosor de los anillos de crecimiento anual. Los anillos internos se fecharon en la década del 1550 d.C. 


tora. Así, puede fecharse el momento de derribo de ese trozo 
de madera con un margen de error de un año, 


Aplicaciones: (1) Las series directoras prolongadas y el radio- 
carbono. Quizá la mayor contribución de la dendrocronología 
a la datación arqueológica haya sido el establecimiento de se- 
cuencias prolongadas de anillos de crecimiento, con las que ha 
sido posible contrastar y calibrar las fechas radiocarbónicas. 
En Arizona se realizó un estudio pionero de una especie ex- 
traordinaria, el pino arista de California (Pinus arístata), algunos 
de cuyos ejemplares alcanzan una edad de unos 4.900 años. 
Mediante la comparación de muestras procedentes de estos 
árboles vivos con anillos de pinos muertos, conservados en el 
árido entorno de la región, algunos científicos -dirigidos por 
E. Schulman y, más tarde, por C. Wesley Ferguson- elabo- 
raron una secuencia que se remontaba al 6.700 a.C. 

La investigación realizada en el sudoeste americano se ha 
visto completada por los estudios europeos de los anillos de 
crecimiento del roble, que a menudo se conserva en buen es- 
tado en los depósitos anegados. En la actualidad, dos series 
independientes del roble, en Irlanda del Norte y Alemania 
Occidental, se remontan de forma ininterrumpida, en el caso 
irlandés hasta el 5.300 a.C., aproximadamente, y en el alemán 
en torno al 8.500 a.C. Los científicos que realizaron este tra- 
bajo Michael Baillie, en Belfast, el fallecido Bernhard Becker, 
en Stuttgart, o Marco Spurk y sus colegas, de Hohenheim- tam- 
bién han tenido éxito en la comparación de ambas secuen- 


Es 


PARTE! El marco de la arqueología 


1010-1009 a.C. 
1008 - 1007 a.C. 
1005 - 1001 a.C. 
996 —- 993 a.C. 
992 - 989 a.C. 
985 a.C. 
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cias, creando una cronología absoluta fiable de la Europa 
central y occidental, para calibrar las fechas de radiocarbono 
y para aplicar en la datación dendrocronológica directa. 


Aplicaciones: (2) La datación dendrocronológica directa. 
Donde las gentes del pasado utilizaron troncos de una especie 
gue forme parte de alguna de las series dendrocronológicas 
actuales, como el roble, se puede obtener una fecha absoluta 
útil para la arqueología comparando la madera conservada 
con la secuencia directora. Esto es posible hoy en muchas 
partes del mundo más allá de los trópicos. 
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La datación dendrocronológica del asentamiento del Bronce Final de Cortaillod-Este, Suiza, es extraordinariamente precisa. Fundada en el 
1010 a.C. con un núcleo de cuatro casas (fase 1), la aldea fue ampliada cuatro veces y se le añadió una empalizada en el 985 a.C. 


Los resultados son impresionantes en el sudoeste america- 
no, donde la técnica se aplica desde hace tiempo y la madera 
se conserva en buen estado. Aquí, los indios pueblo constru- 
yeron sus viviendas con árboles como el pinus douglasiana y 
el pino piñonero, que han proporcionado series de anillos ex- 
celentes. La dendrocronología se ha convertido en el método 
de datación más importante para las aldeas de los Pueblo, cu- 
yas fechas más antiguas se remontan al siglo 1 a.C., aunque el 
principal periodo de construcción llegó mil años más tarde. 

Un breve ejemplo del sudoeste servirá para destacar la pre- 
cisión e implicaciones del método. En su precursor trabajo, 


AE. Douglass había establecido que Betatakin, una residen- 
cia en un acantilado del noroeste de Arizona, databa del 1270 
dC. aproximadamente. Jeffrey Dean, que volvió al yaci- 
¡miento en los años 60, recogió 292 muestras de anillos de cre- 
cimiento y las utilizó para documentar no solo la creación del 

acimiento en el 1267 d.C., sino también su crecimiento habi- 
tación por habitación y año a año, hasta que llegó a su apogeo 
a mediados de la década de 1280, poco antes de ser abando- 
nado. La estimación del número de ocupantes por habitación 
también hizo posible calcular la tasa de crecimiento de la po- 
blación de Betatakin hasta un máximo de unas 125 personas. 

En la Europa central y occidental, las series directoras so- 
bre el roble permiten, en la actualidad, una datación igual de 
precisa del desarrollo de los palafitos del Neolítico y la Edad 
del Bronce, como el de Cortaillod-Est, en'Suiza. Recientemen- 
te, en Renania, cerca de la aldea de Kiickhoven, el descubri- 
miento de unos troncos pertenecientes a la estructura de ma- 
dera de un pozo ha ofrecido fechas dendrocronológicas para 
el 5.090 a.C., el 5.067 a.C. y el 5.055 a.C. (véase ilustración 
en p. 270). Estos troncos estaban asociados a fragmentos de 
cerámica correspondientes a la cultura Linearbandkeramik, 
y por tanto nos proporcionan una datación absoluta para el 
inicio de las prácticas agrícolas en Europa occidental. La fe- 
cha dendrocronológica más antigua con la que contamos 
para el N eolítico inglés procede de Sweet Track en los 
Somerset Levels: un pasaje de tablas construido sobre un 
pantano durante el invierno de 3.807/3.806 a.C. o poco tiem- 
po después (véase cuadro, pp. 336-337). 

En ocasiones, las cronologías locales siguen siendo «flotan- 
tes», En muchas partes del mundo se están ampliando gra- 
dualmente las series directoras y se están incluyendo en ellas 
las cronologías flotantes. En el área del Egeo, por ejemplo, se 
dispone ahora de una secuencia directora que se remonta a la 
época altomedieval, con una serie flotante anterior que en 
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ocasiones se remonta al 7.200 a.C. A su debido tiempo, se en- 
contrará sin duda el vínculo entre ambas. Peter Kuniholm, de 
la Universidad de Cornell, está haciendo considerables pro- 
gresos en el establecimiento de una serie dendrocronológica 
larga para Anatolia. 


Limitaciones. La dendrocronología no es un método de 
datación universal debido a dos factores básicos: 

1 solo es aplicable a árboles de regiones exteriores a los 
trópicos, donde los marcados contrastes estacionales 
producen anillos anuales bien definidos; 

2 para una datación dendrocronológica directa, se limita a 
la madera de aquellas especies: a) que hayan proporcio- 
nado una serie directora que se remonte hacia atrás des- 
de la actualidad, y b) que la gente haya utilizado real- 
mente en el pasado, y en los casos; c) en los que las 
muestras permitan un registro dilatado. 


Además, hay que tener en cuenta problemas importantes 
de interpretación. Una fecha dendrocronológica se refiere al 
momento de tala de un árbol. Éste se determina comparando 
los anillos exteriores (la albura) con una secuencia regional. 
Donde haya desaparecido toda o la mayor parte de la albura, 
no se podrá identificar la fecha de tala. Pero incluso dispo- 
niendo de una fecha precisa, el arqueólogo tiene que determi- 
nar -basándose en el contexto- cuánto tiempo tardó la made- 
ra en pasar a formar parte del depósito arqueológico. Los 
troncos pueden ser más antiguos o más recientes que la es- 
tructura a la que acabaron incorporándose, dependiendo de 
si fueron reutilizados de otra parte o si fueron empleados 
para hacer reparaciones. Pese a estas reservas, la dendrocro- 
nología parece que se convertirá en la técnica de datación 
más importante, junto con el radiocarbono, para los últimos 
8.000 anos, en las zonas áridas y templadas. 


AMONEAS ADN NO) 


Muchos de los avances más importantes en la datación ab- 
soluta proceden del empleo de lo que podríamos llamar 
«relojes radiactivos», basados en un fenómeno regular y 
muy difundido en la naturaleza, la desintegración radiacti- 
va (véase cuadro). El más popular de estos métodos es el 
radiocarbono, que constituye hoy en día la principal herra- 
mienta de datación para los últimos 50.000 años. La termo- 
luminiscencia (TL), una técnica de datación que se basa in- 
directamente en la desintegración radiactiva, coincide con 
el radiocarbono en el periodo de tiempo para el que resulta 
útil, aunque tiene potencial para datar épocas anteriores 
=como la datación óptica o la resonancia electrónica del es- 
pín, todos ellos, métodos de datación de electrones basados 
indirectamente en la desintegración radiactiva-. En los apar- 
tados siguientes expondremos cada uno de estos métodos. 


La datación radiocarbónica 

El radiocarbono es el método de datación más útil para el 
arqueólogo. Como veremos, tiene sus limitaciones, tanto 
en relación a su precisión como al intervalo de tiempo. Los 
propios arqueólogos también son la causa de errores im- 
portantes, debido a los desacertados procedimientos de 
muestreo y al descuido en la interpretación. Sin embargo, 
el radiocarbono ha transformado nuestra comprensión del 
pasado, ayudando a los arqueólogos a establecer, por pri- 
mera vez, una cronología fiable de las culturas del mundo. 


Historia y bases del método. En 1949, el químico Willard 
Libby publicó las primeras fechas radiocarbónicas. Durante 
la Segunda Guerra Mundial había sido uno de los científicos 
que estudiaban la radiación cósmica, las partículas subatómi- 
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LOS PRINCIPIOS DE LA DESINTEGRACIÓN RADIACTIVA 


Como la mayoría de los demás elementos, 
el carbono existe en más de una forma. 
Tiene tres isótopos; C”, C5 y Clas cifras 
indican el peso atómico de dichos 
isótopos—. En cualquier muestra de 
carbono, el 98,9 por ciento de los átomos 
son del tipo C”, y su núcleo contiene seis 
neutrones y seis protones, y el 1,1 por 
ciento son del tipo C'3, con un núcleo 
formado por seis protones y siete 
neutrones. Solo un átomo por billón será 
un isótopo de C%, cuyo núcleo contiene 
ocho neutrones. Este isótopo del carbono 
se produce en las capas altas de la 
atmósfera por laincidencia de los rayos 
cósmicos sobre el nitrógeno (N'*), y el 
número excesivo de neutrones alojados 
en su núcleo hace que su 
comportamiento sea inestable. La 
emisión de débiles radiaciones beta 
provoca que acabe degenerando en su 
isótopo originario, N', con siete neutrones 
y siete protones en el núcleo. Como todos 
los procesos de degeneración radiactiva, 


cas que bombardean la tierra constantemente, produciendo 
electrones de alta energía. Estos neutrones reaccionan con 
los átomos de nitrógeno de la atmósfera para producir átomos 
de carbono-14 (C!*) o radiocarbono, que es inestable debido 
ala presencia de ocho neutrones en el núcleo en lugar de los 
seis habituales en el carbono corriente (C'?) (véase cuadro). 
Esta inestabilidad da lugar a su desintegración radiactiva a 
un ritmo constante. Libby calculó que la mitad del C'* de 
cualquier muestra tardaba 5.568 años en desintegrarse -su 
vida media— aunque recientes investigaciones indican que la 
cifra más exacta es de 5.730 años (por coherencia, los labo- 
ratorios utilizan todavía los 5.568 años para la vida media; la 
diferencia no importa demasiado ahora que tenemos una es- 
cala temporal radiocarbónica corregida: véase más adelante). 

Libby se dio cuenta de que la desintegración del radiocar- 
bono a un ritmo constante se equilibraría debido a su pro- 
ducción continua por la radiación cósmica y que, por tanto, 
la proporción de C* de la atmósfera seguiría siendo la misma 
alo largo del tiempo. Además, esta concentración atmosféri- 
ca estable de radiocarbono se transmite de modo uniforme a 
todos los seres vivos a través del dióxido de carbono. Las 
plantas lo absorben durante la fotosíntesis y son consumidas 
por los animales hervíboros que, a su vez, son devorados por 
los carnívoros. Solo cuando muere una planta o un animal 


esta transformación se produce a un 
ritmo constante, independientemente de 
las condiciones medioambientales. 

El tiempo que tardan en 
desintegrarse la mitad de los átomos de 
un isótopo radiactivo se denomina vida 
media. En otras palabras, tras una vida 
media quedarán la mitad de los átomos; 
después de dos solo queda la cuarta 


Curva de desintegración de 
un isótopo radiactivo, 


cesa la absorción de C** y su concentración comienza a 
cender debido a la desintegración radiactiva. De este m 
Libby comprendió que, conociendo el ritmo de desint 
ción, o vida media del C', se podría calcular la edad de ur 
planta o un tejido animal muerto midiendo la cantidad derá 
diocarbono que quedara en una muestra. 

El gran logro práctico de Libby consistió en diseñar 1 
método preciso de medición. (Para empezar, las huell 
C! son muy pequeñas y se reducen a la mitad desp: 
5.730 años. Por tanto, tras 23,000 años solo se dis 
para su medición, de un dieciseisavo de la minúscula cc 
centración del C'* de la muestra.) Libby descubrió que: 
átomo de C'* se desintegra emitiendo partículas beta y 
siguió medir estas emisiones utilizando un contador G 
ger. Ésta es la base del método convencional aplicado po 
muchos laboratorios de radiocarbono. Las muestras $ 
consistir en materiales orgánicos hallados en yacimi 
arqueológicos. La medición exacta de la actividad del CM 
una muestra es perjudicada por los errores de recuento 
radiación cósmica de fondo y otros factores que aporta 
certidumbre a los cálculos. Esto significa que las fec 
diocarbónicas van acompañadas invariablemente de 
tasa de error probable: la expresión + (desviación típica 
herente a toda fecha de radiocarbono (véase cuadro, p. 14 


parte de la cantidad original del isótopo 
y así sucesivamente. En el caso del C4, sy 
vida media se ha establecido en 5.7330 
años. Para el U** (el uranio con peso 
atómico 238) es de 4.500 millones de 
años. Para ciertos isótopos, la vida 
media es de una milésima de segundo, 
Pero, en cualquier caso, existe una 
pauta regular de desintegración. 
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Carbono-12 Carbono-14 
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ales de los años setenta y principios de los ochenta del 
asado, se produjo un avance importante en el método 
encional, con la introducción, en algunos laboratorios, 
ntadores especiales de gas capaces de hacer mediciones 
tir de muestras muy pequeñas. En el método convencio- 
necesitan unos 5 g de carbón puro ya descontaminado, 
ue significa una muestra original de unos 10-20 g de ma- 
carbón vegetal o 100-200 g de hueso. El equipo especial 
recisa de unos pocos cientos de miligramos de carbón. 
El creciente uso del acelerador de masas por espectrome- 
1MS), lo ha convertido en el método de datación radio- 
nica mayoritario. Éste requiere muestras todavía más 
ñas, La AMS cuenta los átomos de C'* directamente, 
ndo caso omiso de su radiactividad. Se reduce el tama- 
mínimo de la muestra, por lo menos en principio, a solo 
+10 mg -permitiendo de este modo que se muestreen y se 
chen directamente materiales orgánicos valiosos, como la 
la Santa de Turín (véase más adelante)-. Además, el 
de tiempo fechable por radiocarbono puede aumentar, 
'amente, de 50.000 a 80.000 años utilizando la AMS, 
e resulta difícil de conseguir, debido en parte a la con- 
nación de la muestra. 


rección de fechas radiocarbónicas. Uno de los prin- 
básicos del método radiocarbónico ha resultado no 
nasiado correcto. Libby dio por sentado 
t ¡ón de C!* en la atmósfera había permanecido cons- 
ea lo largo del tiempo; pero hoy sabemos que ha variado 
0 en gran parte a los cambios en el campo magnético 


que la con- 
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vquierda) El radiocarbono (carbono-14) se produce en la atmósfera y es absorbido por las plantas a través del dióxido de carbono y par los 
males al alimentarse de plantas u otros animales. La absorción de (* cesa cuando la planta o animal muere. 


lerecha) Tras el fallecimiento, la cantidad de C* se descompone a un ritmo conocido (el 50% después de 5:730 años, etc.). La medición de la 
tidad que queda en la muestra proporciona la fecha. 


terrestre. El método que demostró la inexactitud —la den- 
drocronología- también ha proporcionado los medios para 
corregir o calibrar las fechas radiocarbónicas. 

Las fechas de radiocarbono obtenidas a partir de los ani- 
llos de los árboles demuestran que antes del 1000 a.C., los 
árboles (y todos los demás seres vivos) estaban expuestos a 
concentraciones mayores del C'* de la atmósfera de lo que 
lo están en la actualidad. Mediante la obtención sistemática 
de fechas de radiocarbono a partir de las largas series direc- 
toras del pino arista y el roble, los científicos han sido capa- 
ces de comparar las edades radiocarbónicas con las de los 
anillos de crecimiento (en años calendáricos) para elaborar 
curvas de calibración que se remontan al año 8.500 a.C. La 
revista Radiocarbon publica las curvas más actualizadas. En 
principio, éstas permiten a los arqueólogos corregir una fe- 
cha radiocarbónica mediante su correlación con una fecha 
calendárica. Muy a grandes rasgos, las edades radiocarbóni- 
cas difieren cada vez más de las edades reales antes del 
1000 a.C., de forma que para el 5.000 a.C., en años calendá- 
ricos, la edad radiocarbónica es 900 años más joven. Así, 
una fecha calculada en años radiocarbónicos del 4.100 a.C. 
sería, una vez calibrada, del 5.000, aproximadamente. Este 
retroceso de muchas fechas es lo que ha dado lugar a la 
Segunda Revolución Radiocarbónica. Recientemente, la com- 
paración de fechas obtenidas del C'* con otras fechas de alta 
precisión obtenidas a partir de las series de uranio (véase 
p. 150) sobre muestras de antiguos corales del entorno de 
Barbados, ha permitido la elaboración de una curva compa- 
rativa para el radiocarbono que se remonta desde ca. 12.400 
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LA PUBLICACIÓN DE FECHAS RADIOCARBÓNICAS 


Los laboratorios de radiocarbono 
proporcionan un cálculo de edad basado 
en la medición de la cantidad de 
radiactividad de una muestra. Este nivel 
de actividad se traduce en una edad 
expresada en el número de años 
transcurridos entre la muerte de un 
organismo y la actualidad. Para evitar la 
confusión debida al hecho de que el 
«presente» avanza cada año, los 
laboratorios han adoptado el año 1950 
como su «presente» y todas las fechas 
radiocarbónicas se expresan en años BP o 
años antes del presente (Before the 
Present), que quiere decir antes de 1950. 
De este modo, en las publicaciones 
científicas, las fechas radiocarbónicas 
aparecen de esta forma: 

3.700 + 100 BP (OxA 1735) 

La primera cifra es el año BP (es decir, 
antes de 1950 d.C.). Le sigue el error 
probable asociado, conocido como 
desviación típica (véase más adelante). 
Finalmente, el número de análisis del 
laboratorio va entre paréntesis. Cada 
laboratorio tiene su propia letra clave (por 
ejemplo, OxA para Oxford, Inglaterra, y 
GrN para Groninga, Holanda). 

Como hemos visto, hay varios factores 
que impiden el cálculo exacto de la 


Cal BP (límite de la calibración dendrocronológica) hasta el 
40.000 BP. Gracias a dicha curva, sabemos que aquellas fe- 
chas obtenidas del C'* que se sitúan entre el 18.000 y el 
40.000, son 3.000 años demasiado bajas. 

La curva de calibración más reciente (INTCALO4) combina 
los datos ofrecidos por la dendrocronología, los corales data- 
dos por uranio-torio y la contabilidad de varvas sedimentarias 
marinas, para componer una curva que va desde el 26.000 
hasta el 0 Cal BP. Por otra parte, hay oscilaciones a corto plazo 
en la curva y, de vez en cuando, secciones de la misma que 
discurren tan horizontalmente que dos muestras con la mis- 
ma edad en años radiocarbónicos podrían estar distanciadas 
por 400 años calendáricos, problema especialmente molesto 
para el periodo del 800-400 a.C. en años calendáricos. Para 
ser precisos, hay que calibrar no solo la fecha radiocarbónica 


Curva de corrección del radiocarbono de Stuiver y Pearson, basada 


actividad radiocarbónica de una muestra 
y, en consecuencia, existe un error 
estadístico o desviación típica (que puede 
no haber sido calculada con exactitud; 
véase texto principal) asociada a todas las 
fechas radiocarbónicas. De este modo, 
cuando una fecha radiocarbónica se 
expresa como 3.700 +100 BP, esto quiere 
decir que habría un 68% de 
probabilidades dos de tres- de que el 
cálculo correcto dela fecha 
radiocarbónica se encontrase entre el 
3.800 y el 3.600 BP. Dado que también 
existe una posibilidad entre tres de que la 
fecha correcta no entre en este intervalo, 
se aconseja a los arqueólogos que 
amplíen este último en dos desviaciones 
típicas, es decir, duplicar la desviación 
para que haya un 95% de posibilidades de 
incluir la edad real. Por ejemplo, para una 
estimación del 3.700 + 100 BP, habrá un 
95% de posibilidades de que la fecha 
exacta se encuentre entre el 3900 
(3.700+200) y el 3.500 (3.700-200) BP. Sin 
duda, cuanto mayor sea la desviación 
típica, menos precisa será la fecha (y 
menos útil para aquellos que se ocupen 
dela prehistoria final o la época histórica). 
Por ejemplo, la escala de probabilidades al 
95% de una fecha del 3.700 +150 BP 


B000 


6000 


4000 


2000 


AÑOS RADIOCARBÓNICOS BP 


en el roble irlandés. La linea recta indica la escala ideal 1:1 entre la 


fecha radiocarbónica y la calendárica. 


abarca el periodo de tiempo que va del 
4,000 al 3.400 BP, 200 años más que en 
una fecha expresada en + 100 años. 

La forma de las fechas arriba expuestas 
es un resultado del laboratorio. 
Representa la edad estimada sin corregir 
dela muestra y se basa en el supuesto 
-que ahora se considera erróneo- de que 
el nivel de radiocarbono producido en la 
atmósfera ha sido constante a lo largo del | 
tiempo. Así, siempre que sea posible, la 
edad radiocarbónica ha de ser calibrada 
con años de calendario. Las fechas 
calibradas deben ser expresadas como 
«Cal d.C/a.C.» o «Cal BP», siendo 
igualmente importante dejar claros los 
datos de calibración, dado que estos son 
revisados de tanto en tanto. Así, siempre 
que sea posible se deberán corregir las 
fechas radiocarbónicas en años 
calendáricos reales. Una vez calculada, la. 
fecha convencional no cambiará, pero las 
calibraciones y las fechas calibradas sí. 

Cuando el arqueólogo estudia la 
cronología absoluta en general parece 
lógico emplear el sencillo sistema a.C./d.C,,. 
siempre que se haya tratado de corregir 
las fechas radiocarbónicas incorporadasa 
la cronología y que esto se haya hecho 
constar con claridad desde un principio. 


1] 
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ac aer 
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Stincipal (p- 6). 2200 BP) sino también su desviación típica 
00 + 100 BP), lo que dará lugar a un intervalo de edad en 
os calendáricos (véase cuadro). Algunos intervalos serán 
más restringidos y precisos que otros. 
E Unintervalo cronológico producido por calibración visual 
ostá limitado en tanto que no contiene un cálculo de proba- 
idades. Hasta cierto punto, la calibración informática per- 
mite salvar esta limitación. En la actualidad existen varios 
; programas que emplean una serie de métodos estadísticos, 
“ttamados bayesianos, para generar distribuciones de proba- 
bilidad para fechas aisladas de C'*. Estos métodos bayesia- 
nos se han empleado para la modelación de complejas se- 
 quencias de acontecimientos arqueológicos en Stonehenge, 
al combinar múltiples conjuntos de fechas de C'* con la in- 
formación cronológica obtenida de otras Tuentos. 
El aspecto más importante es que se debería indicar, en 
alquier publicación, si se ha corregido o no un resultado 
diocarbónico y. si se ha hecho, con qué sistema o curva. 


nación e interpretación de muestras radiocarbó- 


as. Aunque las fechas de radiocarbono tienen ciertos 
enes inevitables de error intrínsecos al sistema, es pro- 
e que los cálculos erróneos procedan de un muestreo 
hecho y de una interpretación incorrecta, así como de 
procedimientos de laboratorio inadecuados. Las princi- 


causas de error en el campo son las siguientes: 


La contaminación antes del muestreo. Por ejemplo, 
el agua del suelo de un yacimiento anegado puede di- 
solver los materiales orgánicos y también deposita- 
rios, cambiando de este modo su composición isotópi- 
ca; la formación de concreciones minerales en torno a 
la materia orgánica también puede producir carbona- 
to cálcico, carente por completo de radiocarbono, y 
aumentar falsamente la edad radiocarbónica aparente 


3. 


4 ¿Cuándo?Métodos de datación y cronología 


de un ejemplar, mediante una auténtica «disolución» 
del CY existente. Estos problemas pueden atajarse en 
el laboratorio. 

La contaminación durante o después del muestreo. 
Todas las muestras radiocarbónicas deberían ser cerra- 
das herméticamente dentro de un envase limpio, como 
una bolsa de plástico, en el momento de su recogida. 
Deberían ser etiquetadas detalladamente en la parte ex- 
terior del recipiente. Habría que colocar un envase den- 
tro de otro: una bolsa de plástico bien cerrada, dentro 
de otra sellada independientemente, puede ser un pro- 
cedimiento acertado. Pero las muestras de carbón o 
madera que puedan conservar alguna estructura de 
anillos de crecimiento deberían ser almacenadas en un 
recipiente sólido. Siempre que sea posible se excluirá 
cualquier carbón moderno, como el papel, que puede 
resultar fatal. Sin embargo, no siempre se pueden evi- 
tar las raíces modernas o la tierra: en ese caso, es mejor 
incluirlas, junto con una nota para el laboratorio, don- 
de se puede resolver el problema. 

La posterior aplicación de cualquier material orgánico 
también es nefasta. Dado que el proceso de la fotosín- 
tesis continúa en la muestra, se deben almacenar en 
la oscuridad los recipientes más importantes, 

El contexto de deposición. La mayoría de los errores 
en la datación radiocarbónica surgen porque el exca- 
vador no ha comprendido por completo los procesos 
postdeposicionales del contexto en cuestión. A no ser 
que se sepa cómo llegó el material orgánico a la posi- 
ción en que fue hallado y cómo y cuándo quedó se- 
pultado, es imposible realizar una interpretación 
exacta. La primera norma de la datación radiocarbó- 
nica debe ser que el excavador no someta una mues- 
tra a datación a no ser que esté seguro de su contexto 
arqueológico. 


l uestras para la datación radiocarbónica deberian obtenerse, cuando fuese posible, en el tipo de contextos aquí expuestos donde el 
E rial a fechar haya quedado sellado en un nivel estable—. El excavador debe determinar con claridad el contexto estratigráfico de la 
ra antes de que el material sea enviado al laboratorio para su datación. 
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CÓMO CORREGIR LAS FECHAS RADIOCARBÓNICAS 
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Una sección de la curva de calibración de Stuiver y Pearson (1986) empleada para una simple 


calibración visual de fechas. 


Aunque los laboratorios de radiocarbono 
suelen proporcionar fechas corregidas de 
sus muestras, muchas veces los propios 
arqueólogos deben hacerlo ellos mismos 
recurriendo a una tabla de calibración. 
La curva de calibración 
dendrocronológica que aparece en el 
diagrama ilustra la relación existente 
entre los años radiocarbónicos (BP) y las 
muestras de anillos de crecimiento 
fechadas en años calendáricos reales (Cal 
a.C./d.C.). La línea central de la curva se 
corresponde con la estimación media de 
la fecha, mientras que las otras dos 
indican el margen de error probable de su 
desviación típica. Para calcular el intervalo 
temporal corregido de una muestra de 


radiocarbono, fechada en el 2200 100 
BP, si empleamos esta curva, el método 
más simple supone dibujar dos lineas 
horizontales (A1 y A2) desde el nivel de 
probabilidad correspondiente, en el eje de 
«años radiocarbónicos», hasta la línea 
central de la curva de calibración, y otras 
dos verticales, entre los puntos de 
intersección y el eje calendárico. La fecha 
calibrada será por tanto el intervalo -o 
intervalos- entre las líneas verticales. De 
esta forma, existe aproximadamente un 
95% de probabilidades de que la fecha de 
nuestra muestra se encuentre entre el 
405 Cal a.C. y el 5 Cal a.C. 
Desafortunadamente, este sistema no 
refleja de forma certera la información 


contenida en el resultado del análisis 
tadiocarbónico. Dado que una medición 
de radiocarbono es una estimación del 
contenido en C'* basada en una serie de 
mediciones físicas, tiene una distribución 
de probabilidades gaussiana o normal 
conocida, tal como se muestra en el eje 
correspondiente al radiocarbono del 
segundo diagrama. La calibración de esta 
distribución de probabilidades sobre una 
curva de calibración muy oscilante 
requiere de una forma especializada de 
estadística llamada bayesiana. Su cálculo 
exige el uso de programas informáticos 
(disponibles online, por ejemplo en 
http://c14.arch.ox.ac.uk/oxcaf), siendo ésta: 
la única forma de produciruna 
distribución precisa de probabilidades 
para la fecha calendárica. Las múltiples 
oscilaciones de la curva de calibración 
propician intervalos calendáricos con 
distribuciones de probabilidad muy 
irregulares, como se refleja claramente en. 
este ejemplo (el área sombreada bajo la 
curva de calibración). Esto significa que las 
fechas calibradas ya no pueden 
expresarse como una media con un 
margen de error +. Portanto, vienen 
expresadas en forma de intervalos posibles, 
limitando los resultados en función de su ' 
grado de probabilidad. En este caso, existe 
un 95% de probabilidades de que el 
acontecimiento fechado se produjera 
entre el 550 Cal a.C. y el 50 Cal d.C. 

Salta a la vista que un intervalo 
temporal corregido del 550 Cal a.C. al 50 
Cal d.C. resulta demasiado amplio para ser 
útil. Afortunadamente, hay dos formas de: 
reducirlo; las fechas de alta precisión yl 
fechas múltiples. Las primeras, asequibles. 
solo en unos pocos laboratorios, pueden 
dar dataciones con un error realista de 420 
años que, tras su calibración, permite, por” 
lo general, fecharla muestra dentro de un 
siglo o menos, con un nivel de 
probabilidad del 95%. Por otra parte, se 
puede recurrir a las fechas múltiples dela. 
misma muestra para producir valores | 
medios con una pequeña desviación típica 

En aquellos casos, favorables pero p 
frecuentes, en los que se conoce el peri 
de tiempo que media entre dos 


FECHA CALIBRADA 


or parte de los arqueólogos necesitan un sistema de 

nm más preciso que el visual. Este diagrama muestra la 
Ibución probabilística de las fechas calendáricas, obtenida a 
dela distribución normal de probabilidades de las mediciones 
arbónicas reflejadas en el eje Y. 


tecimientos fechables, es posible 
runa fecha muy precisamediante 
traste de las oscilaciones. En la 
parte de las ocasiones esto se 
ue mediante la aplicación del 
o radiocarbónico a muestras de 
de árboles. Si pueden hacerse 
ones de precisión sobre varias 

s de radiocarbono separadas por 
cronológicos conocidos, la 
de transformación en el contenido 
ocarbónico a través del tiempo 
¡tante puede ser contrastada 
lirectamente con las oscilaciones en la 
curva de calibración, arrojando resultados 
los anillos cuyo margen de error será 
rior alos 10 020 años. Además, en 
os casos en los que contamos con 
asfechas radiocarbónicas con 
ones estratigráficas conocidas, es en 
aactualidad posible el empleo de 
stadísticas bayesianas que combinen 
Ha información disponible. La 
¡ón de la datación de Stonehenge se 
ediante este procedimiento. 
anto los programas como las curvas 
libración pueden obtenerse 
ctamente de la web de Radiocarbon 
MWww.radiocarbon.org. 


4 ¿Cuándo? Métodos de datación y cronología 


4. La fecha del contexto. Se supone demasiadas veces 
que una datación radiocarbónica, p. ej., de un carbón 
vegetal, proporcionará un cálculo directo de la fecha 
del contexto donde éste se halla. Sin embargo, si éste 
procede de unas vigas que podían haber tenido una 
antigúedad de varios siglos cuando se destruyeron por 
el fuego, entonces se está fechando una construcción 
primitiva, no el contexto de su destrucción. Existen 
numerosos ejemplos de este tipo de problemas. Por 
esta razón, suelen preferirse muestras con una vida 
corta, como ramas de arbustos o granos de cereal car- 
bonizados que, probablemente, no eran antiguos en el 
momento de su deposición. 


Una estrategia de muestreo recordará el acertado dicho 
de que «una sola fecha no fecha»: se necesitan varias, El me- 
jor procedimiento de datación consiste en trabajar con una 
secuencia relativa interna. Si se pueden ordenar las mues- 
tras en una secuencia relativa de este tipo, siendo de fecha 
más antigua los inferiores y así sucesivamente, habrá enton- 
ces una comprobación interna de la coherencia de los resul- 
tados del laboratorio y de la calidad del muestreo de campo. 
Algunas de las fechas de este tipo de secuencias pueden re- 
sultar más antiguas de lo esperado. Esto es bastante lógico 


Corte principal del abrigo de Gatecliff Nevada, elaborado por 
David Hurst Thomas, que muestra cómo coinciden las fechas 
radiocarbónicas con la secuencia estratigráfica. 
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-como ya explicamos, algunos de los materiales pueden ha- 
ber sido «viejos» en la época de su deposición-. Pero si son 
más jóvenes (es decir, más recientes) de lo que se pensaba, 
entonces algo va mal. O algún tipo de contaminación ha 
afectado a las muestras, o el laboratorio ha cometido un 
error grave, o -lo que no es infrecuente- la interpretación 
estratigráfica está equivocada. 

Debemos recordar que los organismos marinos, o los res- 
tos de seres humanos o animales cuya dieta fuese predomi- 
nantemente marina, arrojan una fecha radiocarbónica varios 
siglos más alta que sus equivalentes terrestres. En estos casos 
es necesario aplicar una curva de calibración marina. Desa- 
fortunadamente, este efecto está sujeto a variaciones locales, 
por lo que no existe una curva de calibración marina de apli- 
cación universal. 

Aunque se pueden atribuir muchos de los problemas de las 
fechas radiocarbónicas al solicitante, datos recientes sugieren 
que son los propios laboratorios de radiocarbono los que pue- 
den sobrestimar la precisión de sus fechas. En un estudio 
comparativo, más de 30 laboratorios analizaron la misma 
muestra. Mientras unos calcularon su error con una exactitud 
razonable, otros no lo hicieron y un laboratorio cometió erro- 
res sistemáticos de 200 años. En general, se vio que, aunque 
algunos laboratorios de radiocarbono podían alcanzar niveles 
de precisión de +50 años, en realidad era más prudente asu- 
mir que sus errores reales eran de +80 años o más. 

Lo más recomendable sería que los arqueólogos tratasen 
alos laboratorios de radiocarbono como a los proveedores de 
cualquier otro tipo de servicio y que comprobasen la exacti- 
tud y la precisión prometidas en los datos que proporcionan. 
Muchos laboratorios conocen sus desviaciones anteriores y 
en la actualidad aseguran haber aumentado sus márgenes 
de precisión, lo que no tiene por qué ser tomado con des- 
confianza. Es más, y se les podría pedir que proporcionasen 
errores nuevos y más reales para sus dataciones previas. 


Aplicaciones: El impacto de la datación radiocarbónica. La 
mayor ventaja de este método es que puede ser utilizado en 
cualquier parte y cualquier clima, mientras haya material de 
origen orgánico. El método funciona igual de bien en Suda- 
mérica y Polinesia que en Egipto o Mesopotamia y nos tras- 
lada a 50,000 años atrás aunque, por lo que respecta al otro 
extremo de la escala temporal, es demasiado impreciso para 
ser útil en los 400 años del pasado más reciente. 

El empleo del método en un yacimiento concreto ya ha 
sido ejemplificado al referimos al abrigo de Gatecliff, Nevada. 
Una novedosa e interesante aplicación de este método es la 
datación de las pinturas del Paleolítico Superior de la cueva de 
Chauvet, en el sur de Francia. La datación de unas pequenísi- 
mas muestras de carbón vegetal obtenidas de distintos dibu- 
jos produjo una serie de fechas situadas alrededor del 31.000 
BP —una fecha mucho más alta de lo que se sospechaba—. Hasta 
la fecha, casi todas las fechas radiocarbónicas para el arte ru- 
pestre de la Edad de Hielo han sido obtenidas por un solo la- 


boratorio, pero dado que estas muestras tan pequeñas ga, 
muy susceptibles de sufrir contaminación es necesario am, 
meter una verificación independiente. Además, todas las f 
chas situadas por encima del 30.000 BP resultan problemátic 
En el caso de las pinturas de la cueva de Chauvet, adern 
existen muchos factores que permiten dudar de una fecha 
antigua —contenido, estilo, sofisticación y técnica- que, ¿ 
luz de sus enormes implicaciones para el desarrollo de las 
bilidades cognitivas, resaltan la necesidad de la verifica 
de las dataciones del arte rupestre por parte de dist 
laboratorios, dividiendo las muestras cuando sea necesarj 
comprobando posibles contaminaciones en las paredes 
decorar. 

A mayor escala, el radiocarbono ha sido incluso más jm 
portante para establecer, por vez primera, cronologías gen 
rales de las culturas del mundo que carecían antes de es, 
temporales propias (como los calendarios). La corrección dí 
radiocarbono ha incrementado -no disminuido- este éxit 
Como vimos en el apartado anterior sobre Calendarios y 
nologías históricas, la calibración ha ayudado a confirma 
validez de una cronología radiocarbónica independ 
para la Europa prehistórica, libre de vínculos falsos con: 
cronología histórica egipcia. : 

En la actualidad, la datación radiocarbónica mediante 
técnica de la AMS está creando nuevas posibilidades, Por: 
mera vez se pueden fechar objetos preciosos y obras de art 
debido a que todo lo que se necesita son muestras dimin 
En 1988, la datación por AMS resolvió la antigua contro: 
sobre la edad de la Sábana Santa de Turín, un trozo de | 
con la imagen de un hombre que muchos creían sincera 
te ser la impronta del cuerpo de Cristo. Laboratorios 
Tucson, Oxford y Zúrich la situaron en el siglo x1v d.C., en 
soluto en la época de Cristo. Además, ahora es posible fec 
un simple grano de trigo o una semilla de fruta. Una lect' 
de AMS de una pepita de uva procedente de Hambledon H 
en el sur de Gran Bretaña, demuestra que las uvas -y, p 
blemente, también las vides- habían llegado a esta zo 
mundo en torno al 3.500 a.C. en años calendáricos, má 
3.000 anos antes de lo que se había supuesto hasta entone: 

La técnica AMS también ha sido aplicada a la datación 
la materia orgánica descubierta en pinturas prehistórica 
por ejemplo los resultados obtenidos de la datación del 
bón vegetal empleado como pigmento en varias cuevas] 
leolíticas españolas y francesas, así como de las fibras Ve; 
tales empleadas para la pintura de abrigos rocoso 
Queensland o de las proteínas sanguíneas de la cueva di 
Wargata Mina, en Tasmania, parecen ser bastante sólido: 
Aun así, siguen buscándose nuevos métodos para la dataciól 
de este arte rupestre. Así, por ejemplo, sobre las pinturas MW 
pestres se forman superposiciones de capas de calcitas ( 
pueden ser susceptible de datación por radiocarbono y. 
el sistema de uranio-torio; por su lado, los oxalatos (sal 
ácidos oxálicos, que contienen carbono orgánico) ta 
forman depósitos que pueden ser fechados por radioca 


¡parcial de la Sábana Santa de Turín, que reproduce la 

en de la cabeza de un hombre. La datación radiocarbónica 
AMS, una vez corregida, ha dado como resultado un 

valo tempora! para el lienzo del 1260-1390 d.C. 


Posiblemente el radiocarbono seguirá siendo la herramien- 
datación más importante para los materiales orgánicos 
s últimos 50.000 años. Sin embargo, para los materiales 
ánicos, la termoluminiscencia (p. 154), entre otras, se 
convirtiendo en una técnica muy útil. 


¡datación mediante potasio-argón 
'argón-argón) 


Os geólogos utilizan el método del potasio-argón (K-Ar) para 
rocas de cientos e incluso miles de millones de años de 
edad. También es una de las técnicas más adecuadas 
para datar yacimientos del hombre primitivo de África, que 
pueden llegar a los 5 millones de años. Se limita a las rocas 
cánicas con una antigiiedad no menor de 100.000 años. 


ses del método. La datación mediante el potasio-argón, 
tomo la radiocarbónica, se basa en el principio de la desin- 
ración radiactiva: en este caso, la lenta transformación 
Vel isótopo radiactivo potasio-40 (K*) en el gas inerte ar- 
¡Ón-40 (Ar) dentro de las rocas volcánicas. Conociendo el 
llmo de descomposición del K* -su vida media ronda los 
1,300 millones de años- la medición de la cantidad de Ar” 


4 ¿Cuándo? Métodos de datación y cronología 


contenida en una muestra de roca de 10 g proporciona un 
cálculo de la fecha de formación de la roca. 

Una variante más sensible de este método, y que además 
requiere una muestra más pequeña, en ocasiones un solo cris- 
tal extraído de la piedra pómez, es la conocida como argón-ar- 
gón por fusión láser (Ar'/Ar*). Un isótopo estable de potasio, 
K*, es convertido en Ar” mediante el bombardeo de la muestra 
a datar con neutrones. Posteriormente, tras ser liberados me- 
diante fusión láser, ambos isótopos de argón son medidos 
mediante espectrometría de masas, Debido a que el ratio de 
K'/K* en la roca es una valor constante, la edad de dicha 
roca puede ser determinada a partir del ratio Ar/Ar*, Como 
en todos los métodos radiactivos, es importante saber con 
claridad qué es lo que pone a cero el reloj radiactivo. En este 
caso, es la formación de la roca durante la actividad volcánica, 
que expulsa cualquier partícula de argón que hubiera antes, 

Las fechas obtenidas son, en realidad, fechas geológicas 
de muestras de roca. Felizmente, algunas de las zonas más 
importantes para el estudio del Paleolítico Inferior, como el 
«Rift Valley» del África Oriental, son zonas de gran actividad 
volcánica. Esto significa que los restos arqueológicos están 
situados muchas veces en estratos geológicos formados por 
la acción volcánica y ello los hace idóneos para la datación 
mediante K-Ar, Además, están cubiertos muchas veces por 
rocas volcánicas similares, de forma que las fechas de estos 
dos niveles geológicos dan lugar a un «sandwich» cronológi- 
co, entre cuyas «rebanadas» se sitúan los depósitos arqueo- 
lógicos. Recientemente, el análisis por argón-argón de 
muestras de piedra pómez procedentes de la erupción del 
Vesubio del 79 a.C. (cuyo resultado fue de 1925 + 9% años), 
ha permitido demostrar que el método ofrece un buen grado 
de precisión incluso para erupciones bastante recientes. 


Aplicaciones: los yacimientos del hombre primitivo en el 
África oriental. La Garganta de Olduvai, en Tanzania, es 
uno de los yacimientos más importantes para el estudio de 
la evolución de los homínidos, ya que ha proporcionado 
restos fósiles de Australopithecus (Paranthropus) boisel, 
Homo habilis y Homo erectus (véanse pp. 165 y 167) así 
como gran cantidad de artefactos líticos y huesos. Situada 
en el «Rift Valley», Olduvai es una zona volcánica, y su cro- 
nología de 2 millones de años se ha establecido con seguri- 
dad mediante la datación de K-Ar y Ar-Ar de los depósitos 
de ceniza volcánica endurecida (toba) y de otros materiales 
entre los que aparecen los restos arqueológicos (véase cua- 
dro, pp. 152-153) El método de K-Ar también ha sido de 
enorme importancia en la datación de otros yacimientos an- 
tiguos del África Oriental, como el de Hadar, en Etiopía. 


Limitaciones. Los resultados de la datación mediante K-Ar 
van acompañados, por lo general, de un margen de error, 
como en el caso de otros métodos basados en la radiactivi- 
dad. Por ejemplo, la fecha de la Toba IB de Olduvai se ha cal- 
culado en 1,79 +0,03 millones de años. Un margen de error 
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de 30.000 años parece, en un principio, muy grande, pero de 
hecho es solo del orden del 2% de la edad total. (Hay que se- 
ñalar que en este como en otros casos, el cálculo de error se 
refiere al proceso de recuento del laboratorio y no pretende 
evaluar otras fuentes de inexactitud motivadas por las diver- 
sas condiciones químicas de la deposición o por las incerti- 
dumbres de la interpretación arqueológica.) 

Las limitaciones más importantes de esta técnica son que 
solo se puede utilizar para fechar yacimientos sepultados por 
coladas volcánicas y que no es posible casi nunca conseguir 
una precisión mayor del + 10%. La datación mediante potasio- 
argón, sin embargo, ha demostrado ser una herramienta clave 
en zonas donde aparecen materiales volcánicos apropiados. 


La datación mediante las series del uranio 


Éste es un método basado en la desintegración radiactiva 
de los isótopos del uranio. Ha resultado ser especialmente 
útil para el periodo de 500.000 a 50.000 años atrás, que 
cae fuera del ámbito del radiocarbono. En Europa, donde 
hay escasas rocas volcánicas adecuadas para la datación 
por la técnica del potasio-argón, las series del uranio (se- 
ries-U) pueden ser el mejor método de aclarar cuándo fue 
ocupado un yacimiento por el hombre primitivo. 


Bases del método. Hay dos isótopos radiactivos del uranio 
(U2* y U**) que se desintegran gradualmente en elementos 
hijos. Dos de éstos, el torio (Th**%, también llamado «ionio», 
hijo del U*8) y el protactinio (Pa**, hijo del U%), también se 
descomponen, con vidas medias útiles para la datación. El 
aspecto esencial es que los isótopos «padres» del uranio son 
solubles en el agua, mientras que los hijos no. Esto quiere de- 
cir, por ejemplo, que en el agua que se filtra en las cuevas de 
caliza, solo aparecen los isótopos de uranio. Sin embargo, una 
vez que esas aguas se precipitan para formar carbonato cál- 
cico en las paredes y suelos de la cueva (suele llamarse tra- 
vertino a este material), el reloj radiactivo empieza a funcio- 
nar. En el momento de su formación, la roca travertina solo 
contiene U** y U*” solubles en agua: es decir, que carece de 
los isotopos insolubles Th?* y Pa**. Por tanto, la cantidad de 
isótopos hijos se incrementa a medida que decae la del ura- 
nio padre, por lo que la medición del ratio hijo/padre, nor- 
malmente Th**/U%*, nos permite conocer la edad de la roca. 

Para medir los isótopos hay que contabilizar sus emisiones 
alfa; cada isótopo emite una frecuencia determinada de radia- 
ciones alfa, En circunstancias favorables, el método da lugar 
a fechas con un error implícito (desviación típica) de + 12.000 
años para una muestra de 150.000, y de unos + 25.000 años 
para otra de 400.000. Estas cifras pueden ajustarse mucho 
mediante la aplicación de la ionización térmica de espectro- 
metría de masas (TIMS), que permite la medición directa de 
la cantidad de isótopos presentes. Estas dataciones de alta 
precisión arrojan un margen de error menor a los 1.000 años 
para muestras de 100.000 años de antigiiedad. 


Aplicaciones y límites. El método se utiliza para fechar roca 
con un alto contenido en carbonato cálcico, a menudo aquel 
llas depositadas por la acción de las aguas superficiales q 
subterráneas en torno a lugares ricos en cal o por su filtra 
ción en cuevas calizas. Las estalagmitas se forman así. Comp 
el hombre primitivo utilizó las grutas y los abrigos como re 
fugio, los artefactos y huesos quedaron incrustados a meny 
do en una capa de carbonato cálcico o en otro tipo de sedi 
mentos entre dos niveles de depósitos calcáreos. 

La dificultad de determinar el orden correcto de dep 
ción en una cueva es una de las razones por las que el y 
todo de las series-U tiende a dar resultados ambiguos. Por 
este y otros motivos, hay que muestrear varios niveles de 
depósitos en una cueva y examinar meticulosamente sy 
origen geológico. Sin embargo, el método ha demostra 
ser muy útil, En la Cueva de Pontnewydd, al norte de 
Gales, las series-U probaron que la brecha que contenía la 
mayor parte de los hallazgos arqueológicos tenía una anti: 
gúedad de al menos 220.000 años. 

Los dientes también pueden ser datados con este méte 
do, porque el uranio soluble en agua se integra en la dentj; 
Na una vez que ésta ha quedado sepultada, aunque exis 
dudas acerca del ritmo al que se produce esta absor 
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empleada con éxito en la datación de dientes de mamífe- 
ros encontrados en asociación con restos de homínidos en 
tres cuevas israelíes. En Tabun, varios estratos que conte: 
nían restos neanderthales fueron datados con la obtención 
de tres fechas que oscilaban entre el 98.000 y el 105.000. 

Por otro lado, se demostró que la antigiiedad de los restos 
humanos modernos hallados en Oafzeh era de entre 85.000 
y 110.000 años, mientras que una serie de esqueletos, con 
los que tenían relación anatómica, encontrada en Skhúl, 
mostró tener una edad de entre 66.000 y 102.000 años 
datación combinada de los mismos materiales mediante | 
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métodos de las series de uranio y el de la resonancia del e 9 | SUPERIORES po -3 alla 
pín es una práctica cada vez más frecuente. Ambos sistem ARENAS Y «UD estalagmita 
fueron empleados para la datación del esmalte dental pe iones a EEp masas de depósitos compactados 98 
neciente a los individuos de neanderthal hallados en Kapr: col deep 
na, Croacia, obteniéndose el mismo resultado: en torno 4 | arcilla amarilla rígida 
depósito compactada (AG! 3) 
La datación por las series del uranio y la Cueva de Pontnewydd, 
Gales del Norte (en la página siguiente, arriba, corte en profundidad; id 
abajo, la toma de mediciones en la cueva). La brecha inferior [97 INFERIORES 2 A cd 
contenía la mayor parte de los hallazgos arqueológicos de este 
importante yacimiento paleolítico, incluyendo restos de hominidos, 6 pios 
como un diente de neanderthal. El método de las series del uranio ARENAS Y AA, 
reveló que una estalagmita de la brecha inferior tenía una GRAVAS 270 
antiguedad de más de 220.000 años. Un análisis de TL de la misma INFERIORES 1 
estalagmita confirmó este resultado, así como otra lectura de TL 
sobre un núcleo de sílex quemado —procedente de un estrato ve usd 
inmediatamente inferior a la brecha— que dio una edad 
estadísticamente coherente de 200.000 + 25,000 años. 201 17 200 18 188 19 198 20 t97 21 198 22 
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130.000 años. No obstante, la fecha de 27.000 años, sorpren- 
dentemente baja, propuesta para los restos de Homo erectus 
procedentes de Ngandong, en Java, y que fue obtenida a tra- 
vés de la datación de huesos animales tanto por el método 
de las series-U como por el de la ESR, ha sido cuestionada, si 
bien la crítica no se dirige contra los propios análisis, sino 
contra las dudas surgidas alrededor de la estratigrafía y de la 
asociación de los materiales. 


La datación de huellas de fisión 


Éste es otro método basado en el funcionamiento de un re- 
loj radiactivo. En esta ocasión, es la fisión espontánea de 
un isótopo del uranio (U***) existente en gran cantidad de 
rocas y minerales, en la obsidiana y otros cristales volcáni- 
cos, en los meteoritos vítreos (tectitas), en los vidrios ma- 
nufacturados y en las inclusiones minerales de la cerámi- 
ca. Al igual que la datación mediante potasio-argón -con 
cuyo alcance temporal coincide- el método proporciona 
fechas útiles a partir de rocas adecuadas que contengan o 
estén próximas a restos arqueológicos. 


Bases del método. Además de desintegrarse de forma na- 
tural hasta convertirse en un isótopo estable del plomo, a 
veces el U** también se divide en dos mitades. Durante 
este proceso de fisión espontánea, ambas mitades se mue- 
ven independientemente a gran velocidad, deteniéndose 
solo tras causar grandes daños a las estructuras a lo largo 
de su trayectoria. En los materiales que contienen U2*, 
como los cristales naturales, este daño se registra en forma 
de trayectorias llamadas huellas de fisión. Las huellas se 
cuentan con un microscopio óptico después de tratar con 
ácido la superficie pulida del cristal para mejorar la visibi- 
lidad. La cantidad de uranio existente en la muestra se de- 
termina luego mediante el recuento de un segundo grupo 
de huellas creadas por la fisión, provocada artificialmente, 
de los átomos de U**, (Se conoce el porcentaje de U** res- 
pecto al U**, de forma que el segundo recuento calcula in- 
directamente la cantidad de U** presente.) Conociendo el 
ritmo de fisión del U*8, se llega a una fecha -el momento 
en que el reloj se puso a cero- al comparar el número de 
huellas producidas espontáneamente con la cantidad de 
U** de la muestra, 

El reloj radiactivo se pone a cero cuando se forma el mi- 
neral o el cristal, bien en la naturaleza (como la obsidiana 
y las tectitas) o en el momento de su fabricación (como el 
vidrio artificial). 


Aplicaciones y límites. La técnica de las huellas de fisión 
es la más útil para los yacimientos paleolíticos de mayor 
antigúedad, especialmente donde no se puede aplicar el 
método del potasio-argón. Incluso donde sí es posible, las 
huellas de fisión proporcionan una confirmación indepen- 
diente de los resultados del primero. Por ejemplo, la fecha 


tante Toba 18 del Estrato len 1,79 + 
mm ¿(millones de años). 
en toda datación arqueológica, 
omparar las estimaciones de 
. proporcionadas por un 

m las de otro para llegar a un 
do fiable, En el caso del Estrato l, 
o del argón-argón por fusión 
¡a arrojado unos resultados entre 
11os 1,75 millones de años 
entras una lectura de las huellas de 
«dio una fecha de 2,03 + 0,28 m.a,, 
atra dentro de los límites de 
nza estadísticamente aceptables 
ado obtenido con el K-Ar. 
atación geornagnética demostró ser 
il método de comprobación de la 
cia establecida por el K-Ar. Como 
umos en pp. 161-162, ha habido 
s periódicas del campo 


LA DATACIÓN 
DE NUESTROS 
ANTEPASADOS 
AFRICANOS 


Charles Darwin creía firmemente que el 
origen del hombre se encontraba en 
África y el siglo xx ha demostrado que 
tenía razón. Nuestros antepasados 
primitivos han sido descubiertos en 
varios yacimientos del este y sur de 
África (véase p. 149). Uno de los mayores 
triunfos de la cronología científica de la 
postguerra ha sido la exitosa datación y 
correlación de estos yacimientos a partir 
de tres métodos principales: el potasio- 
argón (K-Ar), las huellas de fisión y el 


geomagnetismo, oterrestre. Las partículas 
adas de la roca registraron esta 
La Garganta de Olduvai einversiones (de «normal» a 


y otra vez «normal»). A partir de 
lujo que los Estratos |-IIl y parte 
Olduvai se incluían en la llamada 
atuyama de polaridad inversa, 
periodo significativo de polaridad 
hace 1,87-1,67, manifestado por 
vez en el yacimiento y conocido 
o «episodio Olduvai». El 
iento de la misma secuencia de 
es en otros yacimientos del África 
J (p. ej, Turkana Oriental y Omo) ha 
acorrelacionar sus depósitos con 
duvai. 
rétodo relativo de la datación 


Gracias al descubrimiento de fósiles de 
hombres primitivos en la Garganta, 
realizado por Louis y Mary Leakey, 
Olduvai es uno de los yacimientos más 
importantes para el estudio de la 
evolución humana. Se ha demostrado 
que es posible establecer una cronología 
del yacimiento, sobre todo con base en la 
datación mediante K-Ar de los depósitos 
de ceniza volcánica endurecida (toba), 
entre los que se hallan los restos fósiles. 
Por ejemplo, se calculó la edad de la 
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ún lugar es más evidente la 
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británico de la llamada Toba KBS, encima 
del depósito del cráneo, dieron una fecha 
en tomo a los 2,6 m.a,, al menos 0,8 m.a, 
anterior alos hallazgos de H. habilis de 
cualquier otro lugar. ¿Podía ser correcta la 


datación de K-Ar? Al principio, la 


comprobación mediante las inversiones 
geomagnéticas y las huellas de fisión 
parecía apoyarlo. Pero existía el hecho 
preocupante de que las correlaciones de 
los fósiles de suidos con otros yacimientos 
daban una fecha que no excedía los 2 m.a. 


Y en 1974, un laboratorio americano 


¡presentó unas lecturas de K-Ar de la toba 
en torno alos 1,8 ma. 
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4 ¿Cuándo? Métodos de datación y cronología 


La controversia continuó durante varios 
años hasta que uno de los científicos que 
habían publicado en un principio fechas 
de las huellas de fisión apoyando las 
lecturas más antiguas de K-Ar, volvió a 
realizar estos análisis y confirmó la 
estimación más moderna en torno a los 1,8 
m.a. Finalmente Leakey encargó a un 
laboratorio australiano que obtuviese 
fechas nuevas de K-Ar. El resultado fue 
una fecha, ahora aceptada por la mayoría, 
para la Toba KBS de 1,88 + 0,02 m.a, 
Estratigrafía esquemática de la Garganta de 


Olduyai, junto con los homínidos e industrias 
del yacimiento y las inversiones magnéticas. 
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de 2,03 +0,28 m.a. obtenida mediante el análisis de las 
huellas de fisión de la Toba IB de la Garganta de Olduvai, 
Tanzania, coincide con el cálculo de 2,1-1,7 m.a. realiza- 
do mediante potasio-argón y otros métodos para este mis- 
mo yacimiento (véase cuadro, pp. 152-153). Las huellas 
de fisión también han ayudado a resolver la controversia 
sobre la fecha de la Toba KBS y los restos de homínidos y 
objetos asociados de los yacimientos del Turkana Oriental, 
Kenia. 

La técnica de las huellas de fisión es más fácil de aplicar 
en los materiales de origen natural como la piedra pómez y 
la obsidiana, aunque también pueden datarse de este modo 
los elementos contenidos en otras formaciones rocosas (p. 
ej., el circonio y la apatita, que contienen cantidades eleva- 
das de uranio). El ámbito temporal que puede alcanzar es 
considerable: se han fechado micas de Zimbabue en más de 
2.500 millones de años. Por lo general, el método se aplica a 
muestras geológicas que superen los 300.000 años de anti- 
giiedad. En los materiales más recientes, el método es de- 
masiado lento para ser rentable; en estos casos suele ser 
más apropiada la datación por termoluminiscencia o por al- 
gún otro método. 


MÉTODOS DE DATACIÓN DE TRAMPAS DE ELECTRONES 


Los tres métodos que se exponen a continuación datación 
por termoluminiscencia, datación óptica y datación por reso- 
nancia del espín- también dependen de la desintegración ra- 
diactiva, pero de forma indirecta, dado que la clave reside en 
la cantidad de radiación recibida, y no emitida, por el espéci- 
men a datar. Estos métodos solo pueden ser aplicados sobre 
materiales cristalinos (minerales), y dependen del comporta- 
miento de los electrones en un cristal expuesto a radiación. 
Cuando los átomos de un material cristalino son expues- 
tos a la radiación nuclear sus electrones absorben parte de 
esta energía y acaban separándose de sus núcleos para que- 
dar «atrapados» en las imperfecciones de la trama cristalina 
-imperfecciones causadas por la pérdida de átomos o por la 
existencia de impurezas-. Asumiendo que la cantidad de ra- 
diación recibida a través del tiempo (dosis anual) es regular, 
los electrones atrapados se acumularán a un ritmo uniforme, 
por lo que el tamaño de la población de electrones atrapados 
estará en relación directa con la cantidad de radiación recibi- 
da por el espécimen (dosis total), y por tanto, con el periodo 
de tiempo que éste ha permanecido expuesto. Así, la edad de 
un espécimen arqueológico puede determinarse mediante la 
división de la dosis total entre la tasa de dosis anual. 


DOSIS TOTAL 
DOSIS ANUAL 


Dicha dosis anual procede fundamentalmente de tres ra- 
dioisótopos presentes naturalmente en los depósitos geológi- 


EDAD = 


Cocción de la arcilla para fabricar una vasija 


Calentamiento experimental 
para determinar la edad 


Ejemplos de huellas de fisión, tras ser tratadas con un ácido, 


Existen unas pocas excepciones. Por ejemplo, se han fe 
chado cristales artificiales y cerámicas vidriadas de mens 
de 2.000 años con el método de huellas de fisión. Se aplje 
de un modo un tanto diferente a los artefactos de obsidj; 
na que han sido expuestos al fuego durante o despué 
su uso. El calor tiene el efecto de poner el reloj radiacti 
cero y pueden contarse las huellas dejadas por la fisión q 
U*%8 como si fuera un cristal artificial. 

En condiciones favorables, el error inherente al método 
es del orden del +10% (una desviación típica), siempr 
que se hayan contado al menos 100 huellas. 


TIEMPO TRANSCURRIDO 


y ASÍ IZA 

cos: uranio, torio y el isótopo radioactivo del potasio K%, ], ¿ 300 
radiación emitida por estos isótopos está compuesta por pal PPP 
tículas alfa, partículas beta y rayos gamma. Las partí 
alfa y beta tienen poco alcance y su poder de penetració 
pobre, aproximadamente de 0,02 y 2 mm respectivam 
Los rayos gamma, sin embargo, pueden penetrar a m 
profundidad, alcanzando hasta los 20 cm. Todos estos isóto 
pos tienen unas vidas medias bastante prolongadas, 
asume que su emisión, durante los periodos para los q| 
emplean estos métodos de datación, ha sido constante, 
significa que la medición de la concentración actual d 
dioisótopos puede servir para el cálculo de la dosis a 
Dicha medición puede hacerse directamente, determinanú 
la concentración absoluta de uranio y torio mediante análl 
de activación de neutrones (véase cuadro, pp. 368-369), y 
de potasio mediante fotometría de llama. Alternativam 
la radiación también puede medirse directamente. 

La dosis total puede determinarse, por tanto, midiendo! 
número de electrones atrapados; la diferencia entre es 
tres métodos de datación reside en su sistema de medi 
La determinación precisa del tamaño de la població 
electrones atrapados exige que todas las trampas de elec 
nes quedasen vacías, o reducidas a cero, durante el pe 
de uso del material a ser datado. Aunque esto puede pi 
cirse de distintas maneras, es una condición que limita € 
abanico de minerales susceptibles de ser datados med 
la aplicación de estos métodos. 


ón por termoluminiscencia. (Arriba) El reloj de TL de la cerámica 

e acero cuando se cuece la vasija. La TL se acumula hasta que se 

eacalentar el cacharro en la actualidad para determinar su 

(Centro) Curvas de TL observadas en el laboratorio. La curva (a) 

enta la luz emitida cuando se calienta la muestra por primera 

La curva (b) es la Juz no termoluminiscente registrada durante un 

ndo calentamiento (el brillo candente observable cuando se 

lenta cualquier muestra). La luz adicional emitida por primera vez 

4 TL que se quiere medir para determinar una fecha. (Abajo) 

ciones favorables y desfavorables en Jas muestras de TL. Por ejemplo, 
tados serán inexactos si el subsuelo próximos a la muestra del 

tienen un nivel de radiactividad distinto del foso o zanja. 
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La datación por termoluminiscencia 


La termoluminiscencia (TL), aunque es menos precisa tiene 
dos ventajas sobre el radiocarbono: puede fechar cerámica, el 
material inorgánico más abundante en los yacimientos arqueo- 
lógicos de los últimos 10,000 años; y puede, en principio, fe- 
char materiales inorgánicos (como el sílex quemado) de más 
de 50.000 años de antigiiedad (el límite del radiocarbono). 


Bases del método. La exposición al calor puede provocar el 
vaciado de las trampas de electrones. Así, la TL puede ser 
aplicada sobre minerales cuyas trampas de electrones han 
sido reducidas a cero por la exposición a altas temperaturas 
antes de su enterramiento. Entre estos materiales se inclu- 
ye la cerámica, que es horneada durante su manufactura, 
junto con las lascas quemadas antes de quedar sepultadas. 

Debido a que la cerámica está fabricada con material geo- 
lógico, la arcilla, que contiene pequeñas cantidades de mate- 
rial radiactivo. De esta forma, la dosis de radiación anual pro- 
cede de una doble fuente: externa, del medioambiente en el 
que se halla la pieza; e interna, del propio material cerámico. 
Dado que las partículas alfa y beta tienen un poder de pene- 
tración tan pobre, su influencia puede ser suprimida con la 
eliminación de los milímetros exteriores de la muestra. Así, la 
dosis anual puede ser calculada a partir de la cantidad de ra- 
dioisótopos existentes en el interior del material del que está 
hecha la pieza y de la cantidad de radiación gamma recibida. 

En condiciones ideales, la radiactividad de los sedimentos 
del yacimiento debe medirse sobre el terreno, enterrando 
durante un año una pequeña cápsula que contenga un ma- 
terial sensible a la radiactividad. En los casos en los que esto 
no sea posible, puede emplearse un método más rápido, 
con el uso de un medidor de radiación, o con la recogida de 
muestras del terreno en bolsas de plástico para su entrega al 
laboratorio junto al material que queremos datar, En los ca- 
sos en los que no pueda determinarse la radiactividad del 
contexto la TL resultará mucho menos precisa. 

El laboratorio determina la dosis total calentando el mate- 
rial rápidamente hasta una temperatura de 500%C o supe- 
rior. La temperatura libera a los electrones, que desprenden 
energía en forma de radiación lumínica termoluminiscencia. 
Esta luminiscencia es directamente proporcional al número 
de electrones atrapados, por lo que su medición nos permite 
conocer la dosis total, Por tanto, podemos decir que los mi- 
nerales acumulan una señal de TL con la edad; o, por analo- 
gía con los relojes radiactivos, un reloj por TL. 


Aplicaciones. Un buen ejemplo de la aplicación arqueológi- 
ca de la TL lo constituye la datación de una terracota cono- 
cida como la cabeza de Jemaa, procedente del aluvión de 
un mina de estaño cerca de la meseta de Jos, en Nigeria. La 
cabeza pertenece a la cultura nok, pero estas esculturas no 
podían ser fechadas con precisión en el yacimiento epónimo, 
debido a la inexistencia de una fecha radiocarbónica verosí- 
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Cabeza de terracota de Jemaa, Nigeria, perteneciente a la cultura 
nok. Una lectura de Tl de la edad de la escultura ha proporcionado 
la primera fecha fiable para esta y otras terracotas procedentes de la 
región nok. Altura, 23 CM. 


mil. Un análisis de TL de la cabeza la situó en el año 1520 
+ 260 a.C., permitiendo que ésta y otras cabezas de terraco- 
ta similares obtuvieran una cronología firme. 

El desarrollo del método de la TL tiene un potencial inclu- 
so mayor para fechar artefactos elaborados hace más de 
50.000 años (más allá del límite básico del radiocarbono). 
En esta época tan antigua no aparece cerámica ni hay arte- 
factos de arcilla cocida. Pero el método se puede aplicar a 
los materiales líticos con una estructura cristalina, siempre 
que fuesen calentados, en el momento de su elaboración, a 
una temperatura en torno a los 500%C. De esta forma, la pie- 
dra emite TL geológica y el reloj se reajusta a cero. Por con- 
siguiente, la medición de su edad en TL fecha en realidad su 
uso arqueológico. En la práctica, el sílex quemado ha resul- 
tado ser un material muy esclarecedor, 

Por ejemplo, en Francia el método ha sido utilizado para 
datar útiles de sílex de tipo musteriense, encontrados en ya- 
cimientos ocupados por el hombre de Neanderthal (Homo 
sapiens neanderthalensis) en el Paleolítico Medio. 

Héléne Valladas y sus colegas también han aplicado el mé- 
todo de la TL para fechar los útiles de sílex empleados en mo- 
mentos diferentes tanto por los neanderthales como por los 
primeros hombres de apariencia moderna (el Homo sapiens). 
Su investigación en las cuevas de Israel indica, de modo con- 
trovertido y un tanto sorprendente, que los neanderthales lle- 
garon a la zona decenas de miles de años después que los pri- 
meros humanos anatómicamente modernos. Mientras que en 


Kebara se determinó que un esqueleto neanderthal tenía yy 
edad de 60.000 años, los resultados obtenidos en Qafzeh y 
gieren que los seres humanos modernos estarían ya present 
en la región aproximadamente hace 90.000. 

También se pueden obtener fechas de TL a partir de lg 
sedimentos y los depósitos de carbonato cálcico de las ey 
vas (p. ej., las estalagmitas y los travertinos), con los y 
se asocian los artefactos porque la TL se empieza a a 
lar desde el instante en que el carbonato disuelto crist 
para formar el depósito, 


na firma geológica por TL mucho más antigua, habían sido 
noradas a la muestra, distorsionando los resultados al 
una edad demasiado alta). Trabajos posteriores, basa- 
n las edades ópticas de partículas aisladas y en determi- 
¡ones radiocarbónicas, han indicado que los depósitos de 
tienen, de hecho, menos de 10.000 años. También 
ostraron que algunos granos presentan una edad ópti- 
lemasiado alta corno consecuencia de una insuficiente ex- 
ición a la luz solar antes de quedar enterradas. 
a lección que hemos de aprender de todo ello es que la 
sarición de métodos novedosos de datación puede indu- 
Limitaciones. La termoluminiscencia sigue teniendo y; nos a obtener resultados engañosos en caso de que no 
rios problemas y sus fechas pocas veces tienen un marger ingamos en consideración un amplio abanico de posibles 
de error inferior al 10%. sas de error. $ 
Gran Bretaña, la OSL ha sido empleada para la data- 
Datación óptica lel enigmático caballo de Uffington. La silueta de esta 
El principio en el que se apoya este método es similar 
la TL, si bien se emplea para la datación de minerales q 
han estado expuestos a la luz, en lugar de al calor. 
ra colonización humana del continente australiano. 
Base del método. La mayor parte de los minerales contien: AS ÓPTICAS Y POR TL (AÑOS BP) 
un subgrupo de trampas de electrones que quedan vac 
limpias, tras varios minutos de exposición a la luz del 
Este fenómeno ha sido aprovechado para la datación ( 
pósitos sedimentarios de granos de cuarzo. Las tramp 
electrones son vaciadas durante su transporte, pero 
quedar sepultado el manatial, comienzan a llenarse de 
De esta manera, un depósito puede ser datado si, tras sep 
rar las muestras cuidadosamente, éstas son expuestas au 
luz cuya longitud de onda resulte visible, midiendo l. 
puesta obtenida en forma de luminiscencia, conocida 
huminiscencia por estimulación óptica (OSL). 


290 + 60 BP Dx. 171 


Profundidad (cm) 


13.500 + 900 
(TL 14.600 + 1200) 


Aplicaciones. Varios artefactos que portaban sedimen' 
arenosos en el abrigo rocoso Nauwalabila I, en el 
de Australia, han sido sometidos al método de la da! 
óptica, reflejando una edad de entre 53.000 y 60.000 
-aunque los trabajos más recientes sugieren que la pl 
ra colonización de Australia se produciría ca. 45.000 
(Cap. 13)-. La coincidencia en las fechas obtenidas por! 
todos radiocarbónicos y ópticos en la cueva de Ngarrab 
gan, en Queensland, sirve para apoyar la validez de €s 
dataciones. 
No podemos decir lo mismo de la controversia $ 
alrededor del abrigo rocoso de Jinmium, en el Te 
Norte de Australia. Este yacimiento saltó a los titula 
1996 cuando se afirmó que ofrecía evidencias de la ocU 
ción humana desde hace 116.000 años, del desarrollo 
actividades artísticas, basadas en la presencia de ocre 
hace 75.000, y de la existencia de grabados en la roca Mk 
58.000, todas ellas fechas basadas en datación por TL. 
Los resultados fueron criticados por motivos técnicos (0 
cretamente, que elementos de la roca madre, que relel 


Ox. K166 
30.000 + 2400 
(TL 28.100 + 2400) 


200 


Ox. K168 
53.400 + 5400 


Ox... K169 


60.300 + 6700 300 


Arena roja 


Arena gris oscuro 
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figura, Única en su género, fue excavada directamente sobre 
la ladera, y posteriormente rellenada con yeso blanco. Con 
anterioridad, se habían propuesto fechas, basadas en princi- 
pios estilísticos, encuadradas en las épocas anglosajona y 
celta; en la actualidad sabemos, gracias a las fechas por OSL 
obtenidas de muestras procedentes de los sedimentos halla- 
dos en los niveles inferiores de la panza del caballo, que la 
figura está fechada en la Edad del Bronce, entre 1400 y 600 
a.C, Esta fecha concuerda con otros datos acerca de la Edad 
del Bronce final en la región. Se afirma que en caso de tratar 
con materiales recientes (entre ca. 2500-2000 BP) el método 
puede alcanzar una precisión del 1 o el 2%. 


Limitaciones. Aunque aún se encuentra en su fase de desa- 
rrollo, los resultados obtenidos hasta la fecha sugieren que 
este método puede ser válido para el examen de depósitos 


sión de la excavación Nauwalabila !, en el norte de Australia; a la izquierda se exponen las fechas obtenidas por luminiscencia (por TL y por 
¡ción óptica), y a la derecha las fechas radiocarbónicas calibradas. Los artefactos asociados a sedimentos arenosos pudieron ser datados 
mente, arrojando unos resultados que oscilaban entre el 53.000 y el 60.000 BP, lo que les daba gran importancia para la datación de 


FECHA CY (FECHAS CALIBRADAS BP) 


ANU-88652 8300-8600 
ANU-8653 8700-9300 
ANU-8654 11,100-12.900 
ANU-8677 10.500-11.300 
ANU-8676 12,500-13.500 
ANU-8678 12.600-13.000 
SUA-236 15.000-16,200 
ANU-3182 c. 27.000 
SUA-237 e. 24.000 


Arena y piedras 


“Nivel del artefacto más bajo 
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El Caballo Blanco de Uffington, figura esculpida en una ladera de creta en el sur de Inglaterra. Su cronologia fue motivo de polémica 
durante mucho tiempo, hasta que las muestras obtenidas de la excavación parcial de la figura pudieron ser fechadas mediante datación 
óptica entre el 1400 y el 600 a.C., una cronología aproximadamente 1000 años más alta de lo que se pensaba anteriormente. 


eólicos (formados por el viento). Sin embargo, la conclusión 
en lo que respecta a los depósitos aluviales no es de momen- 
to tan clara, dado que no sabemos con certeza si la exposi- 
ción de los granos a la luz solar durante su transporte por el 
agua es suficiente para asegurar una «limpieza» completa. 


La resonancia electrónica del espín 


La datación por resonancia electrónica del espín (ESR) es 
un método menos sensible que la TL, pero sirve para datar 
materiales que se descomponen con su exposición al calor. 
Hasta la fecha, se ha aplicado de forma especialmente exito- 
sa sobre el esmalte dental, que está casi en su totalidad 
compuesto del mineral hidroxiapatita. Cuando se forma, la 
hidroxiapatita no contiene electrones atrapados, pero estos 
comienzan a acumularse en el momento en el que el diente 
es enterrado, quedando expuesto a la radiación natural. La 
precisión del método, cuando es empleado para la datación 
del esmalte dental, está en torno al 10-20%. 


Bases del método. Para el establecimiento de la dosis total 
ha de reducirse una muestra a polvo, siendo posteriormente 
expuesta a una radiación electromagnética de alta frecuen- 
cia (microondas) ante un campo magnético de alta poten- 
cia. La fuerza de este campo magnético puede ir cambian- 


' 
1ernos de radiación gamma. Lo habitual es presentar los re- 
ssultados tanto en versión EU como LU. 
0 
) ás 


Aplicaciones. Las fechas obtenidas por ESR han servido para 
confirmar muchas de las fechas obtenidas a partir de restos 
¿mamiferos asociados a restos de homínidos, por series-U, 
dl las obtenidas de lascas de sílex quemado, por TL. Así, para 
a restos humanos anatómicamente modernos de Oafzeh se 
han obtenido fechas que van del 100.000 + 10.000 BP (EU) 
1 120.000 + 8.000 BP (LU), y del 81.000 + 15.000 BP (EU) 
al 101.000 + 12.000 BP (LU) en Skhul, mientras que para los 
restos de neander! hales las fechas oscilan entre los 120,000- 
100.000 años de antigiiedad, de Tabun, y los 60.000 + 6.000 
1% (EU) y los 64.000 + 4.000 BP (LU) de Kebara. Las fechas 
y das en estas cuevas son importantes porque demues- 
¿que los tres métodos resultan compatibles. Dichos re- 
ltados son también muy emocionantes porque sugieren 
se los neanderthales convivirían en el área con los seres 
os modernos durante decenas de miles de años, y por 
que ambos grupos debieron de seguir líneas evolutivas 
ntas, Este hallazgo apoya la idea de que el Homo sapiens 
erno evolucionó en África, colonizando posteriormente 
'ontinentes cercanos, y reemplazando a las poblaciones 
res. 
ientemente, se ha demostrado que es posible datar 
ueños fragmentos de diente de forma directa, sin nece- 
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do, de forma que los electrones presentes en la muestra? 
sorban las microondas de distintas frecuencias, y produ 
can una resonancia, El valor máximo de resonancia se 
duce en un punto específico de conjunción de la frecu: 
de microondas y de fuerza del campo magnético. El 
de absorción de microondas puede ser medido, siend 
rectamente proporcional al tamaño de la población 
trones atrapados, y por tanto a la dosis total de radiaci 

En su estado natural, la hidroxiapatita no contiene ¡sl 
pos radiactivos, pero los adquiere tras su enterramiento, 
absorción de uranio soluble en agua, al igual que ocur 
la dentina asociada. Por ello, su dosis anual se modifica CoN 
tiempo, siendo necesario introducir las necesarias Co: 
nes con la determinación de la tasa de absorción de ural 
Para ello se emplean dos modelos: el modelo de la prim 
absorción (EU), que asume que el contenido de urani 
diente se equilibra rápidamente con el de su medioambi 
lo que reduce su tasa de absorción progresivamente; y ex 
delo de absorción lineal (LU), que asume que la absorción 
uranio se produce a un ritmo regular, Como en el caso 
cerámica, el efecto de las emisiones alfa y beta puede si 
primido con la eliminación de unos pocos milímetros 6 
terior de la muestra a datar. Por tanto, para la determin 
de la dosis anual es necesario medir la concentración M8 
de uranio (y de sus isótopos hijos de torio) y los niveles 


sintegración radiactiva es el único proceso temporal 
ente regular que se conoce; no sufre la influencia de 
peratura o de otras condiciones medioambientales. 
bargo, existen otros procesos naturales que, aunque 
¡on completamente uniformes, son lo bastante estables a 
go del tiempo como para ser de utilidad para los arqueó- 
Ya hemos visto cómo los ciclos naturales anuales dan 
ra las varvas y anillos de crecimiento, que, por supues- 
n enormemente útiles ya que proporcionan fechas ex- 
as en años. Los procesos que constituyen la base de 
$ primeras técnicas que se describen más adelante no 
ibran en años de forma natural, pero, en principio, 
producir fechas absolutas si se consigue calcular in- 
dientemente el ritmo de cambio inherente al proceso 
medio de alguno de los métodos absolutos ya expues- 
En la práctica, como veremos, debe hacerse muchas ve- 
Una estimación nueva para cada yacimiento o región, 
Dido a los factores medioambientales que influyen en su 
O de cambio. Esto dificulta su empleo como métodos 
les de datación absoluta. Sin embargo, todavía pueden 
ltar de utilidad como simple medio de ordenar las 
Estras en una secuencia relativa, en la que se diferencian 
'Más antiguas de las más recientes. 
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sidad de reducirlos a polvo previamente. Esta datación di- 
recta por ESR ha sido aplicada a los restos de homínidos 
hallados en Florisbad Spring, Sudáfrica, arrojando una 
edad de unos 250.000 años, fecha corroborada con el mé- 
todo de la datación por luminiscencia de inducción óptica. 


Limitaciones. El intervalo cronológico para el que el méto- 
do de la ESR es válido se ve limitado por el hecho de que la 
estabilidad de los electrones atrapados tiende a deteriorar- 
se. Este deterioro depende de la temperatura, por lo que los 
electrones resultan menos estables en ambientes cálidos 
que fríos, En teoría, el intervalo de tiempo para el que el 
método es válido es de alrededor de un millón de años, 
pero en la práctica es en realidad algo inferior. La precisión 
del método se ve además reducida por la necesidad de defi- 
nir el grado de absorción de uranio. Los modelos deben te- 
ner en cuenta las distintas tasas de absorción de uranio por 
parte de la dentina y el esmalte dental, además de conside- 
rar la desintegración del uranio absorbido y la consiguiente 
formación de isótopos radioactivos hijos: torio e uranio, 
Por otro lado, no es fácil datar hueso mediante la ESR, por- 
que los nuevos minerales formados durante la fosilización 
provocan una constante infravaloración en los resultados. 
Además, el comportamiento del uranio en una matriz más 
abierta, como es la del hueso, resulta difícil de modelar. 


La hidratación de la obsidiana 


Bases del método y limitaciones. Esta técnica fue aplicada 
por vez primera por los geólogos americanos Irving Friedman 
y Robert L. Smith. Se basa en el principio de que cuando la 
obsidiana (un vidrio volcánico utilizado a menudo de forma 
bastante similar al sílex para la fabricación de útiles) se rom- 
pe, comienza a absorber el agua que la rodea para formar 
una capa de hidratación que se puede medir en el laboratorio. 
Observando con un microscopio óptico la sección de una lá- 
mina o lasca de obsidiana, la capa aparece como una zona 
distinta de la superficie. Su grosor aumenta con el tiempo. 

Si el grosor de la capa se incrementa de modo uniforme, 
entonces, suponiendo que conozcamos la tasa de creci- 
miento y el grosor actual, deberíamos poder calcular el 
tiempo transcurrido desde que comenzó su desarrollo. El 
punto cero, el momento en que se empezó a formar la zona 
de hidratación, es aquél en el que el útil sobre lasca estaba 
recién terminado, al extraerlo del núcleo de obsidiana origi- 
nal o al golpearlo. Desgraciadamente, no hay un ritmo de 
crecimiento o hidratación con validez universal. En primer 
lugar, depende de la temperatura y la exposición a la luz so- 
lar directa durante mucho tiempo incrementa la hidrata- 
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La datación por hidratación de la obsidiana: una capa de 
hidratación visible en un artefacto de este material. El grosor de 
la capa aumenta con el paso del tiempo, pero no hay una tasa 
de crecimiento universalmente válida. 


ción. Además, las obsidianas de canteras distintas tienen com- 
posiciones químicas diferentes y esto puede afectar al análi- 
sis de conjunto. Por tanto, es necesario establecer una tasa 
de hidratación independiente para cada tipo de obsidiana 
encontrado en un área determinada y tener presente el fac- 
tor temperatura, que debe ser tomado en consideración. 
Para utilizar el método en la datación absoluta, hay que 
calibrarlo con una secuencia cronológica establecida para la 
región en cuestión (teniendo en cuenta los factores quími- 
cos y de temperatura). Las muestras a fechar han de proce- 
der de uno o más contextos bien definidos que puedan se 
datados con fiabilidad por otros medios. No se puede espe- 
rar que un único artefacto de obsidiana proporcione una fe- 
cha exacta, Por tanto, es más seguro utilizar un conjunto de 
unas 10 piezas, de forma que se pueda calcular por separa- 
do la fecha de cada una. Además de suministrar informa- 
ción cronológica directa, el método también puede ser útil 
para establecer las edades relativas de los distintos estratos 
de un yacimiento o región donde abunde la obsidiana. 
Aunque sea apropiada sobre todo para los yacimientos y 
artefactos de los últimos 10.000 años (el periodo postgla- 
cial), la hidratación de la obsidiana ha proporcionado fe- 
chas aceptables, en torno a los 120.000 años, para materia- 
les del Paleolítico Medio procedentes de África oriental. 


Aplicaciones. Uno de los pioneros del método, Joseph 
Michels, ha llevado a cabo una de las aplicaciones más auda- 
ces del método hasta el día de hoy, en su estudio del área ru- 
ral en torno al importante centro histórico de Kaminaljuyu, 
en Guatemala, Los yacimientos eran difíciles de fechar a par- 
tir de la cerámica encontrada en la superficie, que estaba muy 
desgastada, de forma que se intentaron datar midiendo la 
capa de hidratación de al menos cuatro artefactos de obsidia- 
na de cada lugar. Si un mínimo de dos de las fechas de obsi- 


lo aspártico de 0,167 dieron edades radiocarbónicas 
,a los 18.000 años. Esto permitió calcular el ritmo de 
ión, calibrándose la tasa de racemización de ese ya- 
to. Después, se hicieron cálculos de esa relación en 
as de huesos humanos del importante yacimiento de 
¿River Mouth en la misma zona, dando porcentajes de 
sido aspártico de 0,474 a 0,548 para los niveles inferio- 
¿y 19). A partir de estos valores, se calcularon edades 
590,000 y 110.000 años respectivamente, 
n este caso, la muestra de «calibración» procedía de un 
jento distinto de aquel en que tenían su origen las 
as a datar. Esto no es con mucho lo ideal, porque las 
e racemización de yacimientos distintos, aunque no 
áficamente alejados, podrían diferir en cierto gra- 
w sabemos que uno de los principales problemas de la 
por aminoácidos reside en que los aminoácidos 
en las proteínas complejas, como el colágeno, tie- 
: tasa de racemización muy distinta a la experimenta- 
Or esos mismos aminoácidos en libertad. El estado de 
“vación de los huesos, por tanto, tiene una enorme in- 
bre los resultados de la datación. 
uralmente, como método de datación absoluta, depen- 
ompleto de la exactitud de su calibración. Esto ha 
Yara controversias, sobre todo por lo que se refiere a 
3 de los restos humanos fósiles de California. Se rea- 
unas primeras determinaciones radiocarbónicas en 
eos hallados cerca de Los Ángeles para calcular la 
e racemización del ácido aspártico, que luego propor- 
y edades de nada menos que 48.000 años para otros 
rca de San Diego —que hacían pensar que la colo- 


diana coincidían con las fases cronológicas ya estableoj 
(que abarcaban desde el Formativo Inicial, 2500 a.C. apra; 
madamente, hasta el Postclásico Final, en torno al 1509 
se atribuía el yacimiento a ese momento. En el área pri 
de estudio se fecharon de este modo unos 70 asenta 
rurales, en función de los datos obtenidos de un total 
muestras de obsidiana. Los resultados indicaron un aume 
de la densidad del poblamiento rural basta el periodo €] 
Tardío Inicial (600-800 d.C.), entonces se produjo una caf 
gradual y Kaminaljuyu comenzó a declinar. j 


La racemización de aminoácidos 


Este método, aplicado por primera vez a principios de los 
tenta y aún en fase experimental, se utiliza para fecha 
sos, tanto de seres humanos como de animales (solo se 
sitan 10 g). Su especial importancia reside en que puede se 
aplicado a materiales de incluso unos 100.000 años, es de 

más allá del alcance temporal de la datación radiocarbón 


Bases del método. La técnica se basa en el hecho de que! 
aminoácidos, que componen las proteínas presentes 
dos los seres vivos, pueden existir en dos formas id 
como imágenes reflejadas en un espejo, llamadas e 
meros. Éstos se diferencian en su estructura química, m 
fiesta en el efecto que causan en la luz polarizada. L; 
hacen girar una luz polarizada hacia la izquierda so 
enantiómeros o L-aminoácidos; los que la hacen rotar h, 
la derecha son dextro-enantiómeros o D-aminoácidos. 
Los aminoácidos existentes en las proteínas de los 
nismos vivos contienen solo L-enantiómeros. Tras la de América era muy anterior a la que se había su- 
te, éstos se transforman en D-enantiómeros (se racem p. 11)-. Dataciones radiocarbónicas más recientes 
un ritmo constante. La tasa de racemización depend huesos de Los Ángeles, mediante el método de la 
temperatura y, por tanto, es probable que varíe de 1 n alterado esa estimación, reduciendo los cálculos 
miento a otro. Pero datando por radiocarbono mues de los restos de California a menos de 8.000 años. 
hueso apropiadas de un yacimiento concreto y mid 
proporciones relativas de las formas L y D de las m 
podría calcular cuál es la tasa de racemización. Por 
esta calibración se utiliza para fechar muestras de h 
los niveles más antiguos del yacimiento, que están fuer 
alcance temporal del radiocarbono. 
Los L-enantiómeros del aminoácido isoleucina 
D-enantiómeros mediante un proceso bastante dif 
conocido como epimerización. La tasa de epimeri 
de la isoleucina ha sido medida con éxito en los resi 
proteínicos encontrados en la concha de las ostras 
comparación con dataciones obtenidas por C** se 
mostrado constante para los últimos 80.000 años. 


tación por cloro-36 


ación por Cl ha permitido ciertos avances en la data- 
arte rupestre cuando se carece de artefactos asociados. 


método. Este método se basa en la acumulación de 
dos en superficies rocosas por exposición a la radiación 
ta. Uno o dos metros de roca son suficientes para blo- 
radiación cósmica, pero cuando se producen despren- 
los de roca que dejan expuestas superficies nuevas, se 
ellas la acumulación de nucleidos cosmogénicos. La 
ración de CP'* en muestras obtenidas de la superficie 
d y de las Zonas cercanas a la superficie, determinada 
el espectrómetro de aceleración de masa, se com- 
la concentración de fondo presente en muestras ob- 
5 de caras recientemente expuestas. Cuando la primera 
5 Una que lleva largo tiempo expuesta, la concentración 
Mucho mayor. Debemos tener claro que la comparación 


Aplicaciones y límites. El ácido aspártico tiene la tasa de 
cemización más rápida de todos los aminoácidos es 
es el que se suele escoger para fechar muestras de hue 
ejemplo, en la Cueva de la Bahía de Nelson, en la pr y 
del Cabo, Sudáfrica, varias muestras con una relació 
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no nos permite saber la fecha de los propios grabados en la 
roca, sino el tiempo transcurrido desde el fenómeno geológi- 
co que expuso la roca sobre la que están plasmados. 


Aplicaciones y limitaciones. El método ha sido aplicado a los 
petroglifos de Cóa, en Portugal, ante la controversia de si per- 
tenecen al Pleistoceno (su edad es superior al 10.000 BP) o si 
son de época moderna. Los resultados sugieren una exposi- 
ción entre los 16.000 y los 136.000 años. Debemos subrayar 
que esta es una técnica imprecisa y que la fecha hace referen- 
cia a la superficie rocosa, no a los grabados. 


La datación arqueomagnética 


La datación arqueomagnética (o paleomagnética) ha sido 
hasta ahora de escasa utilidad en la arqueología, debido en 
parte a que no se han realizado trabajos suficientes. 


Bases del método. El campo magnético terrestre cambia 
constantemente tanto en dirección como en intensidad. Los 
archivos históricos de Londres, París y Roma han permitido 
a los científicos reconstruir los cambios en la dirección del 
norte magnético observados en esos lugares, a partir de lec- 
turas de brújulas de los últimos 400 años. Los científicos 
también han sido capaces de reconstruir esos cambios en 
épocas anteriores en Europa y otras áreas, estudiando la 
magnetización de las estructuras de arcilla cocida (hornos, 
chimencas, hogares) de periodos antiguos, que han sido fe- 
chadas independientemente, por ejemplo, por radiocarbono. 
(Siempre que la arcilla haya sido cocida a 650-700%C y no se 
haya vuelto a calentar, las partículas de hierro que contiene 
adoptan definitivamente la dirección e intensidad del campo 
magnético terrestre en el momento de la cocción. Este princi- 
pio es conocido como magnetismo termorremanente TRM.) 
De este modo se puede elaborar un esquema de las variacio- 
nes temporales en la dirección magnética, que se puede utili- 
zar para fechar otras estructuras de arcilla cocida de edad 
desconocida, cuyo TRM se mide y después se compara con 
un punto concreto (fecha) de la secuencia directora. Hay que 
elaborar series directoras distintas para las variaciones en la 
intensidad magnética, que cambia independientemente de la 
dirección magnética. 


Aplicaciones y límites. Las variaciones regionales en el campo 
magnético global significan que se necesita una secuencia di- 
rectora independiente para cada región. En cuanto a la direc- 
ción magnética, se han creado en unas pocas zonas del mun- 
do, como Gran Bretaña y el Sudoeste Americano, para los 
últimos 2.000 años. Una chimenea u horno de arcilla cocida 
de este periodo, medido in situ en un yacimiento de una de 
estas regiones, puede ser fechado con bastante precisión me- 
diante el análisis de la dirección magnética. Sin embargo, una 
vez que se haya movido la estructura, no se podrá volver a 
comparar la dirección magnética antigua con la actual. 
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la dirección del norte magnético en el momento de su cocción. 


La intensidad magnética se puede medir cuando la arcilla 
cocida está descontextualizada y, por tanto, se puede aplicar 
a la cerámica. Hasta ahora, sin embargo, el método de la in- 
tensidad ha demostrado ser intrínsecamente menos exacto 
que el direccional. 


Inversiones geornagnéticas. Otro aspecto del arqueomagne- 
tismo, importante para la datación del Paleolítico Inferior, es 
el fenómeno de las inversiones del campo magnético terrestre. 


CORRELACIONES CRONOLÓGICAS 


La comparación de los distintos métodos de datación consti- 
tuye una de las vías más prometedoras para los futuros trabajos 
en cronología. La utilización de un método absoluto en apoyo 
de otro puede proporcionar, a menudo, resultados muy valio- 
sos. Un ejemplo excelente es el modo en que se ha utilizado la 
datación por la dendrocronología para respaldar e incluso ca- 
librar el radiocarbono, a resultas de lo cual este último ha ga- 
nado mucho en precisión y fiabilidad. También es aplicable el 
mismo comentario a la relación entre la datación relativa y la 
absoluta. Aunque son los métodos absolutos los que propor- 
cionan fechas reales en años, gran parte de la exactitud y con- 
sistencia interna de esas fechas (y, por tanto, de la posibilidad 
de reconocer y eliminar los resultados incorrectos) procede del 
marco proporcionado por el método de la datación relativa. 
Los vínculos entre secuencias cronológicas que estén 
muy alejadas geográficamente (interrelaciones) pueden pre- 


La datación por la dirección magnética. Se pueden utilizar los cambios de posición del norte magnético, reconstruidos aquí para Gran h 
Bretaña (izquierda) y el Sudoeste Americano (derecha), para fechar estructuras de arcilla cocida, como los hornos, que conservan inalteras la 


siones geográficas generales, incluso a escala mundial. 
netos acontecimientos son, naturalmente, muy escasos y por 
“general de naturaleza catastrófica. La caída de grandes 
oritos sobre la tierra entraría dentro de esta categoría. 
s erupciones volcánicas a gran escala son mucho más 
entes. Cerca de los volcanes estos sucesos producen 
tos acusados, con ríos de barro y lava y densas lluvias 
ceniza, a menudo de consecuencias devastadoras para el 
mbre. A una distancia media, hasta de unos pocos cien- 
de kilómetros, todavía pueden tener un efecto notable, 
“on tsunamis y lluvias de tephra (ceniza volcánica). Los 
tíficos han tratado de correlacionar los daños de los te- 
motos y las erupciones volcánicas, pero muchas veces 
s elementos no están vinculados. ,, 
erupciones importantes también lanzan grandes can- 
es de tephra a las capas superiores de la atmósfera, con 
ctos globales. Esta ceniza o polvo incrementa la acidez 
la nieve que cae en las áreas polares y de este modo deja 
ella en las columnas de hielo. También se ha percibido 
efecto en los anillos de los árboles: al reducir la cantidad 
radiación solar que llega a la tierra (y, por tanto, al redu- 
mbién la temperatura) el polvo volcánico hace descen- 
ritmo de crecimiento de los árboles durante un perio- 
do breve pero significativo. 
El campo en desarrollo de la tephracronología está de- 
ando su utilidad. Su objetivo consiste en distinguir 
uívocamente y, por tanto, fechar la tephra de las dis- 
tas erupciones volcánicas que puedan existir en los de- 
sitos terrestres o en las columnas de sedimentos mari- 
nos. Los productos de cada erupción suelen ser bastante 
liferentes, de modo que el cálculo del índice de refracción 
de ser suficiente para distinguir una ceniza de otra, En 
casos, las diferenciará el análisis de oligoelementos. 
ando todos los yacimientos y objetos de una zona que- 
sepultados a la vez bajo un manto de ceniza volcánica 
fecto de «foto fija»—, se dispone de un método de data- 
| muy preciso que se puede utilizar para correlacionar la 
d de todos esos materiales arqueológicos. Entre otros 
los, se encuentra la gran erupción del Vesubio en el 
d.C., que cubrió Pompeya, Herculano y otros asenta- 
os romanos (pp. 24-25); la erupción del volcán 
ango en El Salvador en torno al 175 d.C., que sepultó 
amientos del Maya Inicial de la zona bajo 0,5-1 m de 
s volcánicas. La erupción del llopango pudo haber 
ado la agricultura durante varios años e interrumpi- 
la construcción de la pirámide del yacimiento de 
ichuapa, donde se aprecia claramente la detención de los 
os. 
ti 0 buen ejemplo de tephracronología nos llega de Nueva 
nea, donde se ha establecido una conexión cronológica 
varios yacimientos por la presencia en ellos de hasta 
docena de lluvias de ceniza identificables. Los arqueólo- 
50S australianos Edward Harris y Philip Hughes fueron capa- 
$ de relacionar el sistema hortícola de la Sierra de Mu- 


La inversión más reciente se produjo hace unos 780.00 
y se ha elaborado una secuencia de este tipo de fenó 
que se remonta a varios millones de años, con ayuda del 

tasio-argón y otras técnicas de datación, El descubrimiento d 
parte de esta secuencia de inversiones en los estratos ri 
sos de los yacimientos africanos el hombre primitivo 
resultado ser un buen sistema de verificación de los 
métodos de datación utilizados en esos yacimientos (w 
cuadro pp. 152-153). 


sentar dificultades serias. Las más comunes son las que 
penden de la comparación de secuencias —por ejemplo, 1 
comparación de series dendrocronológicas-. Desde luej 
es válida para árboles cercanos o dentro de un área rel 
da; en una región mayor, deben tratase con cuidado 
interrelaciones. Del mismo modo, la correlación de 
ries de varvas de Escandinavia y Norteamérica ha resul 
problemática. Con estos métodos siempre existe el riesg 
llegar a una «correlación» entre secuencias que, aunquegl 
principio parezca plausible, sea incorrecta. 


Acontecimientos globales 


Uno de los medios más seguros de establecer una Corel 
ción entre secuencias consiste en localizar en ellas la pi 
ción del mismo acontecimiento importante, uno con Tepal 
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gumamp, en la provincia de las Tierras Altas Occidentales de 
Papúa Nueva Guinea, con otro de Kuk Swamp, unos kilóme- 
tros al sur, debido a las características de la ceniza volcánica 
que cubría ambos sistemas. Se cree que la ceniza procede del 
volcán Monte Hagen, unos 40 km al oeste. Una combinación 
de tephracronología y radiocarbono hace pensar que la horti- 
cultura de esta zona pudo haber comenzado ya en el 8.000 
a.C. (véase cuadro pp. 268-269). 

La mayor de las erupciones volcánicas causa de un acon- 
tecimiento global, y una de las más antiguas de las que tene- 
mos documentadas, es la de Toba, en Indonesia, hace unos 
74.000 años, y que ha sido reconocida como la mayor erup- 
ción volcánica de los últimos 2 millones de años. La Ceniza 
de la Erupción del Toba (YTT) cubrió un área que llegaba 
desde el mar de China hasta el mar Arábigo. Por tanto, el ha- 
llazgo de un depósito de ceniza en una secuencia estratigrá- 
fica, siempre que podamos confirmar, mediante análisis con 
microsonda de electrones (véase p. 369), su pertenencia a 
esta erupción YTT, constituye un marcador cronológico de 
gran valor. Un trabajo reciente ha permitido datar de esta 
Manera una serie de conjuntos líticos del Paleolítico Medio 
en Jwalapuram, India. Su similitud con otros conjuntos del 
Paleolítico Medio sugiere que se trata de obra de seres huma- 
nos modernos. Si fuera así, se trataría de la evidencia más 
antigua de la presencia de los seres humanos modernos fue- 
ra de África. 

Sin embargo, la cuestión estudiada con más interés en el 
ámbito de la tephracronología, es la fecha de la importante 
erupción de la isla volcánica de Thera, en el mar Egeo, a fi- 
nales del siglo xvi a.C. (véase cuadro, pp. 164-165). La 
erupción sepultó en la isla a la ciudad del Bronce Final de 
Akrotiri, También tuvo efectos notables en las islas próxi- 
mas, aunque alcanzar un consenso acerca de la fecha de la 
erupción está demostrando no ser tarea fácil. 

De la prolongada disputa sobre la fecha de la erupción de 
Thera se saca una moraleja importante y general. Sin duda, 
es demasiado común, cuando se está discutiendo un ele- 
mento de datación, dar por sentadas conexiones de larga dis- 
tancia que no se pueden documentar, Por ejemplo, varios 
autores han tratado de vincular la erupción volcánica de 
Thera con las Plagas de Egipto, mencionadas en el Libro del 
Éxodo, en la Biblia. Resulta fascinante y merece ser investi- 
gado, pero cuando se usa en realidad para fechar la erup- 
ción, como han hecho algunos, no es más que una equiva- 
lencia supuesta, una hipótesis disfrazada de datación. 

Sin embargo, el empleo combinado de varios métodos 
para fechar la erupción tiene un gran futuro. Por ejemplo, es 
perfectamente legítimo datar la erupción de modo aproxi- 
mado aplicando el radiocarbono a las muestras de Thera y 
tratar luego de dar una fecha más precisa, incluso en años 
calendáricos, a partir de los indicios de las columnas de hielo 
o los anillos de los árboles. Los supuestos en los que se basa 
la correlación -que estos distintos tipos de evidencia nos 
hablan del mismo acontecimiento- nunca han de olvidarse. 
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LA FECHA DE LA 


ERUPCIÓN DETHERA 


Hace más de 3.500 años, la isla volcánica 
de Thera (también conocida como 
Santorini), en el mar Egeo, entró en 
erupción sepultando el asentamiento 
prehistórico de Akrotiri, situado en la costa 
sur, Akrotiri excavado desde los años 60 
por los arqueólogos griegos Spyridon 
Marinatos y, más recientemente, Christos 
Doumas- ha resultado ser una Pompeya 
prehistórica, con calles y casas en buen 
estado, algunas con pinturas murales 
notables, sepultado bajo muchos metros 
de ceniza volcánica. La propia erupción 
presenta problemas y oportunidades de 
datación muy interesantes. 

Ya en 1939, Marinatos sugirió que la 
erupción de Thera era la responsable de la 
destrucción de los palacios minoicos de 
Creta (no km al sur), muchos de los cuales 
fueron abandonados en el Bronce Final. 
Esta idea provocó un debate que continúa. 

Existe una secuencia estilística firme 
de la cerámica minoica y se descubrió 
que el estilo más reciente en los palacios 
minoicos era el Minoico Tardío IB. Sele 
asignó una fecha absoluta en años 
mediante la cronología comparada de la 
secuencia minoica y la sólida cronología 
histórica egipcia. Sobre esta base, se 
estableció la fecha del final del Minoico 
Tardio18 (y por tanto de la destrucción 
delos palacios) en torno al 1950 a.C. 

Sin embargo, esta fecha hacía dificil 
establecer cualquier vínculo con la 
destrucción de Akrotiri en Thera, ya que 
carecía de cerámica del Minoico Tardío IB, 
aunque tenía bastante material del estilo 
Minoico Tardío lA. Así, muchas 
investigaciones llegaron a la conclusión 
de que la erupción de Thera no tenía 
nada que ver con la destrucción de los 
palacios minoicos, que bien podría haber 
sido posterior, Por esta razón parecía 
satisfactorio fechar la erupción de Thera 


en el Minoico Tardío lA, quizá en torno al 
1500 a.C. (utilizando de nuevo la 
cronología cretense basada en Egipto). 
Pero otros expertos creían que los 
efectos de la erupción de Thera se habrían 
sentido en muchos lugares. Aquí, sin 
duda, les sirvieron de gran ayuda los 
análisis de tephra. La extracción de 
columnas de sedimentos marinos del 
lecho del Mediterráneo proporcionó datos 
sobre la lluvia de ceniza procedente de 
Thera (y el análisis de laboratorio 
demostró que la ceniza procedía de esa 
erupción). Posteriormente, se 
identificaron restos de ceniza de la 
erupción de Thera (realizando análisis del 
índice de refracción) en muestras 
procedentes de yacimientos de la Creta 
minoica y también del yacimiento de 
Phylakopi en la isla de Melos, en el Egeo. 
La erupción de Tera puede considerarse 
un acontecimiento global, y sus efectos 
debieron ser igualmente globales (dado 
que el polvo arrojado a la atmósfera 
reduce la cantidad de radiación solar que 
alcanza la tierra). Esto puede reflejarse en 
las secuencias dendrocronológicas en uno 
o dos años de anillos especialmente 
estrechos. La secuencia dendrocronológica 
del pino erizo de California ha sido 
examinada en la franja central del 
segundo milenio en busca de dichos 
efectos. De hecho, se ha propuesto una 
fecha firme, en 1628-1626 a.C. Dicha fecha 
se vería apoyada por la identificación de 
un anillo claramente anómalo en una 
secuencia recientemente desarrollada en 


El volcán Thera todavía entra en actividad esporádicamente. El foco de las erupciones se 
encuentra en esta pequeña isla situada en el centro de la caldera semisumergida. 


mitiendo una calibración con las 
mes de una secuencia de carbono 
ida de anillos de árboles, y 
endo situar la erupción entre el 
el 1600 a.C., con un 95 por ciento de 
hilidades. Este estudio concreto, por 
do coincide con los resultados del 
s radiocarbónico más amplio 
¿do con anterioridad. 
blema es que estas fechas no 

en absoluto con aquellas 
das de la cronología histórica 
, que sitúan la erupción 
imadamente en el 1500 a.C. Dicha 
ha se ve apoyada por el hallazgo de 
itos de piedra pómez, procedentes 
pción de Thera según los análisis, 
ncias bien estratificadas del 
to egipcio de Tell Daba'a. Por otro 
existen indicios, por los resultados 
arbónicos calibrados obtenidos del 
y Tell Daba'a, de que la cronología 
órica egipcia puede estar ofreciendo 

¡demasiado recientes para esta 
larece evidente que algo falla. Sin 
go, aún no está del todo claro si las 
¿que debemos cuestionar son las 
arbónicas olas fechas históricas 


Anatolia, pero los argumentos para 
asociar dicho anillo con la erupción de Te 
no resultan convincentes. Y 
Se han propuesto argumentos similares 
sobre la base de sondas de hielo, que 
revelan breves picos de un alto grado de * 
acidez asociados a erupciones recientes 
cuando éstas son de suficiente entidad 
como para tener efectos globales. Una 
sonda obtenida en Groenlandia muestra 
uno de estos picos para 1390 a.C. lo queha 
Nlevado a afirmar que ésta podría serla 
fecha de la erupción de Thera. Por otro: 
lado, un máximo de acidez recogido enel 
yacimiento Dye 3, también en 
Groenlandia, arroja una fecha en 164! 
Sin embargo, un pequeño fragmento d 
tephra encontrado en esta sonda prue 
tras haber sido analizado, que dicho pi 
de acidez NO se deriva de la erupción d 
Thera. Por tanto, estos métodos de largo. 
recorrido -dendrocronología y sondas de. 
hielo- han mostrado hasta el mom 
sertristemente ineficaces para la data 
de este acontecimiento global. y 
La datación radiocarbónica, en teoría, 
ayudaría a resolver el problema. Un 
estudio reciente, que aplica técnicas 
estadísticas a la información 
radiocarbónica relativa a Thera y al Egeo 
(que hace uso de la información de 
calibración INTCAL 98), ha legado ala 
conclusión de que la erupción se produjo 
entre 1663 y 1599 a.C. Además, en 2006, | 
fue encontrado en Thera un olivo 
sepultado en vida por la precipitación de 
tephra procedente de la erupción, 


ebate aún no ha terminado. Dada 
intidad de información que nos 

vel antiguo Egipto y los datos que 
aactualidad poseemos sobre Thera, 

a esperar que ya poseyéramos una 
asta coherente, pero no ha sido así. 
estión sigue alzando como uno de 
'mas más complejos y enigmáticos 
oda la ciencia arqueológica. 


ra que cayó en tierra firme. 
I7] TZ OS 


Fresco de Akrotiri 
depominado «El 
Pescador», 


pa que señala las líneas isopáquicas (curvas de nivel del mismo 
) de la lluvia de tephra procedente de la erupción de Thera, 
a partir de las columnas de sedimentos marinos. Las cifras 
e paréntesis dan una estimación del grosor correspondiente a 
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Sería mucho más satisfactorio si se pudieran encontrar ras- 
tros de tephra en las columnas de hielo y si los análisis pudie- 
sen demostrar que procedían de la erupción en cuestión. Si se 
hiciera, las columnas de hielo de Groenlandia y el Antártico 
serían, en realidad, las responsables de dar la fecha exacta de 
un acontecimiento importante del Bronce Final del Egeo y, 
por tanto, de calibrar la datación de este periodo y esta zona a 
nivel general. Esto incluso podría llevar a modificaciones en 
la cronología histórica egipcia. 


ANA INN 


Como consecuencia de la aplicación de las diversas técni- 
cas de datación ya expuestas, es posible resumir la crono- 
logía arqueológica mundial. 

La historia del hombre, como la entendemos hoy en día, 
comienza en el África oriental, con la aparición de los 
primeros homínidos del género Australopithecus hace unos 4 
millones de años y de posiblemente anterior Ardipithecus., 
Hace unos 2 m.a., hay evidencias fósiles claras de los prime- 
ros ejemplares conocidos de nuestro propio género, el Homo 
habilis, en yacimientos como Koobi Fora (Kenia) y la Gargan- 
ta de Olduvai (Tanzania). Los útiles líticos más antiguos (pro- 
cedentes de Hadar, Etiopía) se fechan en torno a los 2,5 mi- 
llones de años, pero no se sabe qué homínido los fabricó 
debido a que todavía no se han encontrado fósiles de Homo 
habilis de esta época. Es posible que los australopitecinos 
también tuvieran una cultura instrumental antes o durante 
la época del Homo habilis. Los primeros conjuntos de uten- 
silios, incluyendo útiles sobre lascas y sobre cantos, reciben 
el nombre colectivo de industria Olduvayense, ya que en la 
Garganta de Olduvai es donde están mejor representados. 

El Homo erectus había aparecido en África oriental hace, 
aproximadamente, 1,6 millones de años, el paso siguiente en 
la evolución humana. Estos homínidos tenían un cerebro 
mayor que el Homo habilis, su probable antepasado, y fueron 
los que fabricaron útiles líticos con una característica forma 
almendrada y tallados por ambas caras, denominados bifa- 
ces achelenses. Estos artefactos son la forma instrumental 
predominante durante el Paleolítico Inferior. Cuando se extin- 
guió el Homo erectus (hace 400.000-200.000 años), la especie 
había colonizado el resto de África, el sur, este y centro de 
Asia y la Europa central y occidental. Sus descendientes re- 
motos (en la actualidad denominados Homo floresiensis) 
parecen haber sobrevivido en Indonesia hasta una fecha 
sorprendentemente reciente, hace 18.000 años, como pare- 
ce desprenderse de los últimos descubrimientos realizados 
en la isla de Flores. 

El Paleolítico Medio —hace entre 200.000 y 40.000 años- 
presenció la aparición del Homo sapiens. Los neanderthales, 


4 ¿Cuándo? Métodos de datación y cronología 


6 — PARTE! Elmarco de la arqueología 


7 MILLONES 6 MILLONES 


Orrorin 
tugenense/ RS 
nthropus Ardí ; 
e ABEacalE ipithecus o 


». 

'Los palecantropólogos sostienen puntos de vista muy distintos sobre el modo en que se deben interpretar los restos fósiles en relación a la 
evolución humana. Este árbol genealógico presenta las evidencias como cuatro ramificaciones adaptativas: los australopitecinos, los 
parantropinos, el Homo primitivo y el Homo evolucionado (que incluye al hombre moderno). 


5 MILLONES 
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1 MILLÓN DE AÑOS 
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AUSTRALOPITECINOS 


(hombre 
moderna) 


MW Horesiensis 


Este cráneo (arriba) fue descubierto en 2004 en una cueva delaí a 
de Flores, en Indonesia, junto con otros restos Óseos y herramientas 
de piedra. Los restos han servido para catalogar una nueva especie 
de humano, el Homo floresiensis, probablemente descendiente del 
Homo erectus, Los adultos (como el representado a la izquierdo) 
apenas medirian 1 m de altura, y el volumen de su cerebro sería | 
aproximadamente el mismo que el de un chimpance. Habilariam 
esta isla, aproximadamente, hace entre 80.000 y 18.000 años. 


clasificados por lo general como una subespecie del Homo 
sapiens (Homo sapiens neanderthalensis), vivieron en Euro 
pa y en el Asia central y occidental hace entre 130.0 

30.000 años. Sin embargo, como resultado de los análisis € : 
ADN realizados sobre neanderthales (véase p. 465), en lad 

tualidad se les considera más como primos lejanos, y UNA 
pecie diferente, el Homo neanderthalensis. Estos análisi | 
ADN (véase p. 463-464) parecen haber dejado claro ques 
Homo sapiens se desarrolló en África, desde la que se € de 
dió en una gran colonización producida entre el 60.000 y E 
50.000 BP y de la que proceden todos los seres humanos dl 


"luales, Australia fue colonizada por el ser humano hace unos 
'50.000 años (las fechas aún son objeto de debate) y Europa y 
Asia hace unos 40.000. Es posible que hace unos 100,000 o 
90,000 años se produjese una expansión protagonizada por 
“una versión arcaica de los seres humanos modernos, que al- 
“canzó el Mediterráneo oriental, pero de la que probablemen- 
le no sobreviven descendientes. 

No está claro cuándo los seres humanos cruzaron por vez 
¿primera de Asia a Norteamérica a través del estrecho de 
"Bering, para pasar después a Centroamérica y Sudamérica, 
"Las evidencias más antiguas que atestiguan con seguridad la 
“presencia de los primeros americanos datan de hace unos 
14.000 años, pero existen otras evidencias, más discutidas, 
que fecharían la presencia humana con anterioridad. El abri- 
"go rocoso de Pedra Furada (véase cuadro, p. 320), en Brasil, 
ha arrojado el hallazgo de una controvertida evidencia de 
'ocupación humana hace más de 30.000 años. 

Antes del 10.000 a.C., la mayoría de las tierras del plane- 
la, salvo los desiertos y la Antártida, estaban pobladas. La 
excepción más notable es el Pacífico, donde la Polinesia 
Occidental parece no haber sido colonizada hasta el primer 
“milenio a.C, y la Polinesia Oriental lo fue de forma progresi- 
va desde el 300 d.C. aproximadamente. En el año 1000 d.C. 

la colonización de Oceanía era completa. 

Casi todas las sociedades mencionadas pueden ser con- 
sideradas como sociedades de cazadores-recolectores, 
Compuestas por grupos relativamente pequeños (véase 
Cap. 5). 

Cuando se estudia la historia o la prehistoria a nivel glo- 
bal, uno de los acontecimientos más significativos es el co- 
Mienzo de la producción de alimentos, basada en especies 
Vegetales domésticas y también (aunque en algunas zonas 
EN menor medida) en especies animales domesticadas. Uno 
de los hechos más llamativos de la prehistoria mundial es 
ue la transición desde la caza y la recolección a la produc- 
¡ción de alimentos parece haberse producido de forma inde- 


pendiente en varias Zonas y en todos los casos tras el térmi- 
no de la Era Glacial, es decir, hace unos 10.000 años. 

En Oriente Próximo, podemos rastrear los orígenes de la 
transición antes incluso de esa fecha, debido a que el proceso 
debió haber sido gradual, una consecuencia (así como la cau- 
sa) de la reestructuración de la organización social de las co- 
munidades humanas. De todas formas, estaba en marcha en 
esa zona una agricultura estable, basada en el trigo y la ceba- 
da así como en las ovejas y cabras (y más tarde el ganado va- 
cuno), en torno al 8,000 a.C. La agricultura se había difundido 
a Europa en el 6.500 a.C. y está documentada en el sur de 
Asia en Mehgarh, Beluchistán, en torno a esas mismas fechas. 

Parece haberse producido un desarrollo independiente, 
basado en un principio en el cultivo del mijo, en China, en 
el valle del Huang Ho, en torno al 5.000 a.C., y por la misma 
época a cultivarse el arroz, en el valle del Yangtsé, y luego 
se extenderá al sudeste de Asia. La situación de África, al 
sur del Sáhara, es más compleja debido a la diversidad me- 
dioambiental, pero el mijo y el sorgo ya se cultivaban en el 
tercer milenio a.C. El cultivo de tubérculos y árboles en el 
Pacífico Occidental (Melanesia) ya se había desarrollado 
por esas fechas: en efecto, existen indicios muy anteriores 

del drenaje de terrenos para el cultivo de tubérculos. 

En América, se dispuso de una gama diferente de cultivos. 
En Perú, el cultivo de judías, calabacines, pimientos y algu- 
nas hierbas pudo haber comenzado antes del 7.000 o incluso 
el 8.000 a.C. y, sin duda, estaba en marcha en esa zona y en 
Mesoamérica en el VII milenio a.C. Otras especies de Suda- 
mérica, como la mandioca y la patata, pronto se añadieron a 
esta lista, pero la planta de mayor impacto en la agricultura 
americana fue el maíz, cultivado por vez primera en México 
hace unos 5.600 años, aunque es posible que se cultivase 
desde una fecha anterior en el noroeste de Argentina. 

Estas innovaciones agrícolas fueron adoptadas con rapi- 
dez en algunas zonas (p. ej., en Europa), pero en otras, 
como Norteamérica, su impacto fue menos inmediato. 
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DESIERTO DEL 
SÁHARA 


ÁFRICA 


OCÉANO |ÍNDICO 


Klasios River Mouth 


Primera colonización del mundo por el 
hombre moderno, con fechas muy 
aproximadas (en años BP) y capas de 
hielo/niveles del mar bajos en torno al 18.000 
BP. Muchos investigadores creen que América 
ya estaba poblada en el 30.000-15.000 BP. 


Desde luego, en el cambio de era, las economías basadas 
en la caza y la recolección eran muy minoritarias. 

No resulta fácil generalizar sobre las diversas socieda- 
des de agricultores primitivos en las distintas partes del 
mundo. Pero en general, puede definírselas, al menos en 
sus primeras fases, como sociedades segmentarias (véase 
Cap. 5): pequeñas comunidades sedentarias independien- 


tes, carentes de una organización fuertemente centrali 
da y pareciendo haber sido, en su mayoría, relativamente 
igualitarias. En algunos casos se relacionaban con sus ves 
cinos mediante lazos tribales, mientras que en otros no 
existía una unidad mayor de este tipo. 

En cada zona hay una gran diversidad, según el desarro- 
llo de la agricultura. En muchas ocasiones, la economía 


OCÉANO 


AÑ 
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l AMÉRICA DEL SUR 


ISLA DE PASCUA 


o 


1.3007? 


agrícola experimentó un proceso de intensificación, en el 


que los métodos más productivos fueron acompañados 
por un incremento de población. En estos casos, existía 
Por lo general un contacto cada vez mayor entre áreas di- 


—ferentes, copartícipes de unos intercambios crecientes, A 


Menudo, las unidades sociales se hicieron también menos 
igualitarias, manifestando diferencias en el estatus y la po- 


sición personal, que los antropólogos definen con la expre- 
sión sociedades jerarquizadas. A veces resulta apropiado 
utilizar el término jefatura (Cap. 5). 

Sin embargo, estos términos se suelen limitar a las socieda- 
des no urbanas. La revolución urbana, la siguiente transfor- 
mación importante que identificamos, no es solo un cambio 
en el tipo de asentamiento: refleja profundas transformacio- 
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miento de la producción de alimentos y la civilización. (Página anterior, arriba) Lugares donde fueron domesticadas por primera vez las 
les más importantes. (Página anterior, abajo) Localización de las primeras arquitecturas monumentales en diversas regiones del 


Mundo. (Sobre estas líneas) Tabla cronológica que resume el desarrollo cultural a nivel mundial y las primeras domesticaciones de ciertas 
lantas y animales. 


Gran Zimbabue 
har” 
v p 


eE 


4 ¿Cuándo? Métodos de datación y cronología 


72 PARTE! Elmarco de la arqueología 


sociales. La primera de ellas es el nacimiento de socieda- 
des estatales, que presentan instituciones de gobierno mucho 
más diferenciadas que las jefaturas y a menudo conocen la es- 
eritura. Los primeros estados aparecen en Oriente Próximo en 
torno al 3.500 a.C., en Egipto sólo un poco más tarde y en el 
Valle del Indo hacia el 2500 a.C. En Oriente Próximo, el naci- 
miento de centros conocidos, como Ur, Uruk y más tarde Ba- 
bilonia, señaló el periodo de las primeras ciudades-estado me- 
sopotámicas y fue seguido en el primer milenio a.C. de una 
época de grandes imperios, sobre todo los de Asiria y la Persia 
Aqueménida. En Egipto, es posible seguir el continuo desarro- 
llo de las tradiciones culturales y políticas durante más de 
2,000 años, desde la era de las pirámides del Imperio antiguo 
hasta el poder imperial del Egipto del Imperio nuevo. 

En el límite occidental de Oriente PróxiMo, surgieron otras 
eivilizaciones: la Minoica y la Micénica en Grecia y el Egeo 
durante el segundo milenio a.C, y la etrusca y romana en el 
primer milenio a.C. En el extremo opuesto de Asia, surgen es- 
tados con centros urbanos en China, antes del 1500 a.C., 
marcando los inicios de la civilización Shang. Casi al mismo 
tiempo, Mesoamérica presenció la aparición de los olmecas, 
la primera de una larga serie de civilizaciones de la América 


Monumentos construidos por sociedades estatales en todo el 
mundo; la Puerta de los Leones, de Micenas, Grecia, del siglo xi 
1.0 (derecha); cabeza olmeca gigante, posiblemente retrato de 
un gobernante, México, ca. 1200-600 a.C. (abajo a la derecha); 

templo de Ramsés Il (ca. 1279-1213 0.C.) en Abu Simbel, Egipto, 

con estatuas del faraón (abajo); elaborada escalinata en 

Persépolis, Irán, ca. 560 a.C. (página opuesta, abajo); el Zigurat 

dev 1 en el actual Irak, ca. 2000 a.C. (página opuesta, arriba). 
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Central, que incluye a la maya, zapoteca, tolteca y azteca. En 
la costa sudamericana del Pacífico, las civilizaciones chavín 
(desde el 900 a.C.), moche y chimú sentaron las bases del 
vasto y poderoso Imperio inca, que floreció en el siglo xv d.C. 

El complejo siguiente es el más conocido de la historia es- 
crita, con la aparición del mundo clásico de Grecia y Roma, 


RESUMEN 


La primera tarea, y la más importante, del trabajo arqueo- 
lógico, es poner las cosas en orden, o establecer la posi- 
ción cronológica que unas ocupan con respecto de otras. 
Los métodos de datación relativa permiten a los arqueó- 
logos determinar el orden en el que se produjeron los 
acontecimientos, pero no cuándo se produjeron. La es- 
tratigrafía es un factor clave dentro de la cronología rela- 
tiva, porque una secuencia de depósitos sellados tiene 
como resultado la formación de una cronología relativa. 
También pueden alcanzarse cronologías relativas a través 
de la tipología. La secuenciación tipológica presupone 
que los artefactos de una determinada época y lugar pre- 
sentarán un estilo reconocible, y que los cambios en dicho 
estilo evolucionan de forma gradual a través del tiempo. 


Para saber la antigiiedad de las secuencias, los yaci- 
mientos y los artefactos, en años de calendario, deben 
emplearse métodos de datación absoluta. La datación 
absoluta depende de procesos regulares en el tiempo. El 
más obvio de estos procesos, el de la traslación de la tie- 
rra alrededor del sol, se ha situado en la base de la mayor 
parte de los sistemas calendáricos. Frecuentemente, pode- 
mos fechar yacimientos y artefactos pertenecientes a cul- 
turas con escritura gracias a las cronologías históricas. 


Hasta la aparición de los métodos radiactivos de data- 
ción, los métodos de datación absoluta más precisos 
eran la observación de las varvas y la dendrocronología. 


LECTURAS ADICIONALES 


Los títulos siguientes constituyen una buena introducción a las téc- 
nicas de datación más importantes utilizadas por los arqueólogos: 


Aitken, M..J., Science-based Dating in Archacology, Londres y Nueva 
York, Longman, 1990, 

—, Stringer, C. B. y Mellars, P. A. feds.), The Origin of Modern 
Humans and the Impact of Chronometric 2 Princeton, 
Princeton University Press, 1993. 


Biers, W. KR, Art, Artefacts and Chronology in Classical Archacology, ; 


Londres, Routledge, 1993. 


así como de China y más tarde del Islam, el Renacimien 
europeo y la aparición de las potencias coloniales. Des 
siglo xvi se viene produciendo la independencia de las any; 
guas colonias, primero en América y después en Asia y Af 
ca. Ahora hablamos no solo de estados, sino de naciones y 
sobre todo en la época colonial, de imperios. 


Bowman, S. G. E., Radiocarbon Dating, Londres y Austin, British 


Brothwell, D.R. y Pollard, A. M, (eds.), Handbook of Archaeologi al 


Wintle, A. G., «Archaeologically relevant dating techniques for 


ú 


En la actualidad, sin embargo, la datación por radiocay 
bono es el sistema más útil. El radiocarbono atmosférica 
es absorbido naturalmente por todos los seres vivos 
pero como dicha absorción se detiene en el momento dé 
la muerte, el isótopo responsable empieza a desintegrar 
se a un ritmo regular. La cantidad de radiocarbono pre 
sente en una muestra, por tanto, indica la edad de |; 
misma. Como los niveles atmosféricos de radiocarbong 
no se han mantenido constantes, las fechas radiocarbg: 
nicas han de ser calibradas para obtener un resultad 
preciso, 


Algunos métodos de datación absoluta no depender 
de la cantidad de radiación emitida por el espécimena 
datar, sino de la cantidad de radiación absorbida po; 
el mismo. La datación por termoluminiscencia es uno 
de estos métodos. A diferencia de la datación por 14: 
diocarbono, la termoluminiscencia puede ser emplea- 
da para la datación de cerámica, el material no orgáni- 
co más abundante en los yacimientos arqueológicos. 


La correlación entre los distintos métodos se present 
como un prometedor campo de investigación future 
Una de las formas más directas de establecer una corre 
lación entre distintas secuencias es a través de aconteci 
mientos geológicos. Las erupciones volcánicas, que 
pueden lanzar cenizas y otros materiales a través de 
grandes distancias, son un buen ejemplo. 


Museum Publications y University of Texas Press, 1990, — 


Sciences, Chichester y Nueva York, Wiley, 2001. 
Taylor, D. R. y Aitken, M.J. [eds.), Chronometriic Dating in 
Archaeology, Nueva York, Plenum, 1997. 


the next century», en Joumal of Archacological Science 23 (1996), 
pp. 123-138; 


En la Parte 1 se abordaron algunos problemas básicos. Se clari- 


ficaron los métodos por los que se puede determinar el marco 
espacial y temporal del pasado. Necesitamos saber dónde y cuándo 
sucedieron las cosas. Este siempre ha sido uno de los objetivos 
básicos de la arqueología, y lo sigue siendo. : 

Para la arqueología tradicional era, de hecho, la tarea más. 
importante. Parecía suficiente clasificar los diversos hallazgos en 
conjuntos diferentes, que a su vez se podían agrupar para constituir 


- culturas arqueológicas, como ya vimos en el capítulo 3. Para Gordon 


Childe, y para la mayoría de sus seguidores, parecía verosímil que 
estas culturas fuesen los vestigios materiales de grupos de personas 


distintos, de lo que hoy llamamos grupos étnicos =no en el sentido 
racial, sino en el de grupos humanos con su propio estilo de vida. 
e identidad característica=, Como dijo Childe en un texto de 1929: 


Encontramos ciertos tipos de vestigios, vasijas, herramientas, adornos, 
sepulcros, formas de viviendas -que aparecen juntos constantemente=. 
Llamaremos «grupo cultural» o simplemente «cultura» a ese conjunto 
de rasgos asociados con regularidad. Suponemos que este complejo 
es la expresión material de lo que hoy denominaríamos un «pueblo», 


Sin: embargo, desde los años sesenta se ha percibido que este 


modo convencional de tratar el pasado es limitador. El concepto de 


cultura arqueológica es simplemente una herramienta de clasifi- 


cación que no se relaciona necesariamente con ninguna realidad del. 
registro arqueológico, Y, desde luego, hoy se considera que equiparar 


estas «culturas» hipotéticas a «pueblos» es extremadamente arries- 


a gado. Volveremos sobre este punto en el capítulo 12. 


- Lo que los arqueólogos reconocieron finalmente € es que el pio- 


greso resulta de plantear un tipo distinto de preguntas. Éstas cons- 


tituyen la base de la organización de la Parte II. Tienen que ver con 


la naturaleza de la sociedad o cultura y con el modo en que cambian. : 
estas sociedades a lo largo del tiempo. E 
En. su forma más simple, se puede considerar una od como 
1pa de varias is partes, tal como se: da en el dia- : 


- ganización 


preguntas correctas. 
plo. los grupos 


Las cuestiones sociales son de las más interesantes que nos 
- lemos plantear sobre las sociedades primitivas. Se refie- 
'fen alos hombres y a las relaciones entré ellos, al ejercicio 
del poder y a la naturaleza y escala de la organización. 
Como sucede a menudo en la arqueología, los datos no ha- 
blan por sí solos: tenemos que plantear la preguntas correctas 
e idear los medios de contestarlas. Aquí radica la diferencia 
respecto a la antropología social o cultural, en la que el obser- 
vador puede visitar la sociedad viva y llegar rápidamente a 
«conclusiones sobre sus estructuras sociales y de poder antes 
“de pasar a otros temas, como los aspectos del sistema de pa- 
tesco o los pormenores del comportamiento ritual. El ar- 
eólogo social tiene que trabajar sistemáticamente para co- 
er simplemente los puntos básicos, pero la recompensa es 
valiosa: la comprensión de la organización social, no solo de 
las sociedades actuales o del pasado más reciente (como en la 
“antropología cultural) sino también de las sociedades de mu- 
chas épocas diferentes, con todas las posibilidades que ello 
“ofrece para el estudio del cambio. Solo el arqueólogo puede 
ob ener esta perspectiva y tratar de comprender, a partir de 
la, los procesos de cambio a largo plazo. 

La primera cuestión a tratar es el tamaño o escala de la so- 
“ciedad. El arqueólogo excavará a menudo un único yaci- 
miento. Pero ¿era una unidad política independiente, como 
¿una ciudad-estado griega o maya, o una unidad más simple, 
mo el campamento base de un grupo de cazadores-reco- 
lores? ¿0 era, por el contrario, una pequeña pieza de un 
engranaje mayor, un asentamiento subordinado de un vasto 
imperio, como el de los incas en Perú? Cualquier yacimiento 
que estudiemos tendrá su propia zona de influencia, su pro- 
pia área de captación para alimentar a su población. Pero 
ino de nuestros afanes se cifra en ir más allá de esa área lo- 
¿Cal y comprender cómo se articula ese yacimiento con otros. 
Partiendo de un yacimiento en concreto —que es muchas ve- 
ces un buen planteamiento a adoptar- surge la cuestión del 
dominio. ¿Era políticamente independiente y autónomo? O, 
en caso de que formara parte de un sistema social más am- 
plio, ¿desempeñaba un papel dominante (como la capital de 
in reino) o subordinado? 

Sila escala de la sociedad es una primera cuestión obvia, 
Sin duda la siguiente será su organización interna. ¿Qué tipo 
de sociedad era? ¿Tenían los individuos que la formaban una 
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posición social más o menos igual? ¿O había, en cambio, di- 
ferencias importantes en el estatus, rango y prestigio dentro 
de la sociedad -quizá clases sociales distintas-? ¿Y qué pasa- 
ba con las profesiones: había artesanos especializados? Y si 
los había, ¿eran controlados dentro de sistemas centraliza- 
dos, como en algunas de las economías palaciales de Oriente 
Próximo y Egipto? ¿O era una economía más libre con un in- 
tercambio floreciente en el que los mercaderes podían obrar 
a voluntad en beneficio propio? 

Puede afirmarse, sin embargo, que todas estas ideas si- 
guen un camino descendente, tratando de discernir la organi- 
zación de la sociedad desde su cúspide. La perspectiva 
opuesta es cada vez más popular; centrando la atención prio- 
ritaria en el individuo, y en la forma en que la sociedad defi- 
ne la identidad individual. Las preguntas que emanan de esta 
perspectiva ascendente cuestionan la constitución de cons- 
trucciones sociales tan importantes como el género, el esta- 
tus eincluso la edad —-porque son cada vez más los arqueólo- 
gos que comprenden que éstas no son realidades universales 
«fijas» y fáciles de digerir, sino elaboraciones específicas de 
cada sociedad-. Dicha perspectiva está abriendo nuevos ho- 
rizontes: la arqueología del individuo y de la identidad. 

Cada tipo de sociedad exige distintos tipos de preguntas. 
Por ejemplo, si nos enfrentamos a un grupo de cazadores-re- 
colectores nómadas, no es probable que tengan una organi- 
zación centralizada compleja. Y las técnicas de investigación 
habrán de cambiar radicalmente según la naturaleza de la 
evidencia. No se puede abordar un campamento de cazado- 
res-recolectores primitivos de Australia del mismo modo que 
la capital de una provincia de China durante la dinastía 
Shang. Así, las cuestiones que planteamos y los métodos 
para resolverlas deben adaptarse al tipo de comunidad al 
que nos enfrentamos. De esta forma, es imprescindible co- 
nocer con certeza, desde un principio, la naturaleza general 
de esa comunidad, que es el motivo por el cual las cuestio- 
nes sociales son las primeras en ser planteadas. 

Debido precisamente a que la escala de la sociedad es 
fundamental para determinar el modo en que funcionan 
en la práctica muchos aspectos de su organización social, 
este capítulo aborda, en primer lugar, las sociedades más 
reducidas y simples, avanzando hacia las más grandes y 
complejas. Por este motivo, se discuten ciertos aspectos, 
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como la arqueología de los asentamientos o el estudio de 
los enterramientos, en el contexto de cada tipo de socie- 
dad. Esto supone algunas repeticiones en los apartados, 
pero nos permite afrontar con mayor coherencia los distin- 


LA DETERMINACIÓN DE LA NATURALEZA Y ESCALA DE LA SOCIEDAD 


El primer paso de la arqueología social es tan obvio que a 
menudo se pasa por alto. Consiste en preguntar ¿cuál era 
la escala de la unidad social principal y qué tipo de socie- 
dad era, en sentido general? 

Lo obvio no siempre es sencillo y es necesario que nos 
preguntemos con bastante cuidado qué queremos decir con 
«la unidad social principal», que denominaremos entidad po- 
lítica. Este término no implica en sí mismo ninguna escala o 
complejidad organizativa concreta. Puede aplicarse tanto a 
una ciudad-estado como a una banda de cazadores-recolec- 
tores, a una aldea agrícola o a un gran imperio, Una entidad 
política es una unidad social políticamente independiente o 
autónoma que, en el caso de una sociedad compleja, como 
un estado, puede englobar muchos elementos menores. De 
esta forma, en el mundo moderno, el estado nación se puede 
subdividir en distritos o provincias, cada una de las cuales 
puede contener muchas ciudades y aldeas. El estado en su 
conjunto es la entidad política. En el otro extremo de la esca- 
la, un grupo reducido de cazadores-recolectores puede to- 
mar sus propias decisiones y no reconocer una autoridad su- 
perior: ese grupo también constituye una entidad política. 

Algunas veces, las comunidades pueden unirse para for- 
mar algún tipo de federación y tendremos que preguntar- 
nos si esas comunidades son todavía entidades autónomas 
o si es ahora la federación el organismo decisorio real. 
Estos aspectos todavía no son arqueológicos: sin embargo, 
ilustran lo importante que es estar seguros de lo que que- 
remos saber del pasado. 

En relación al trabajo de campo, muchas veces se respon- 
de a la pregunta mediante el análisis del patrón de asenta- 
miento, tanto en función de la escala y naturaleza de los ya- 
cimientos individuales como de las relaciones entre ellos. 
Pero no debemos olvidar que los documentos escritos, en 
las sociedades con escritura, la tradición oral y la etnoar- 
queología —el estudio de las sociedades actuales desde el 
punto de vista arqueológico- pueden ser igual de valiosos 
para evaluar la naturaleza y escala de la sociedad a analizar. 

Sin embargo, necesitamos tener antes un marco de refe- 
rencia, una clasificación hipotética de las sociedades con 
la que contrastar nuestras ideas. 


Clasificación de las sociedades 


El antropólogo americano Elman Service creó una clasifica- 
ción cuatripartita de las sociedades que muchos arqueólogos 


lo que las bandas se componen de grupos nómadas de 
azadores-recolectores, sus yacimientos consisten sobre 
3 lo en campamentos de ocupación estacional y otros cen- 
"os más pequeños y especializados, Entre estos últimos es- 
los cazaderos —lugares donde se matan y a menudo se 

ezan grandes mamíferos- y los talleres, en los que se 
Ñ ican útiles o se realizan Otras actividades específicas. El 
amento base de uno de estos grupos puede proporcio- 
3 datos sobre viviendas o refugios de menor importancia, 


han considerado útil. Se vinculan a estas sociedades unos f como los desechos de ocupación. 

pos concretos de yacimientos y patrones de asentamiento, sel Pateclítico Quace:más de 12.000 años), la na: 
ta de los yacimientos arqueológicos parecen coincidir 
Grupos de cazadores-recolectores itinerantes (en ocasic “una u otra de estas categorías =campamentos, cazade- 
Nlamados «bandas») Son sociedades a pequeña escala de ca ros, talleres- y los arqueólogos suelen trabajar partiendo 
zadores y recolectores, por lo general de menos de 100 supuesto de que la mayor parte de 148 sociedades paleo- 
sonas, que se trasladan estacionalmente para explotar los 'as se organizaban en bandas, La etnoarqueología (véase 
cursos alimenticios silvestres (sin domesticar). La ma delante) ha dedicado gran atención al estudio de las 
parte de los grupos de cazadores-recolectores que so das actuales de cazadores-recolectores, proporcionan- 
ven hoy en día son de este tipo, como los Hazda de Ta spectivas nuevas sobre el pasado más remoto. 

o los San del sur de África. Los miembros de las bandas s 
generalmente, parientes vinculados por matrimonio o 
cendencia. Las bandas carecen de dirigentes oficiales, de for 
ma que no hay acusadas diferencias económicas o de estatuj 
entre sus miembros. 


tos elementos sociales organizados, aproximadamente 
la misma escala. Después nos encargaremos de las cues 
tiones «ascendentes», para hacernos preguntas acerca de 
individuo y la arqueología de la identidad. E 


edades segmentarias (en ocasiones llamadas «tribus») 
lo general, son mayores que las bandas, pero raras ve- 
enen más que unos pocos miles de miembros y su die- 
subsistencia se basa, en gran medida, en plantas culti- 
y animales domesticados, En su forma más típica, 
ericultores sedentarios, pero también pueden ser pas- 
nómadas con una economía itinerante muy distinta, 
da en la explotación intensiva del ganado. Suelen ser 
edades compuestas por muchas comunidades, cada una 
las cuales se integra en la sociedad principal mediante la- 
de parentesco. Aunque algunas tribus tienen funciona- 
incluso una «capital» o sede del gobierno, estos buró- 
fas carecen de la base económica necesaria para hacer 
uso efectivo del poder. 

patrón típico de asentamiento de la tribu es el de 
sranjas o aldeas agrícolas estables, Normalmente, ningún 
sentamiento domina a ningún otro de la región. En cam- 
el arqueólogo encuentra evidencias de casas aisladas 
pación permanente (patrón de asentamiento disper- 
de aldeas estables (patrón de agrupamiento). Estas 
s se pueden componer de casas independientes, 
las de los primeros agricultores del valle del Danubio 
ropa, en torno al 4.500 a.C. O pueden ser racimos de 
cios contiguos -las llamadas construcciones aglome- 
s, como por ejemplo los pueblos del Sudoeste Ameri- 
O y la primitiva aldea agrícola de Catal Húyiik, en torno 
dl 7.000 a.C., en la actual Turquía. 


Antes de la introducción de la agricultura, todas las sociedades 
humanas eran bandas de cazadores-recolectores. Hoy en día 
apenas existen bandas. 


12,000 a.C, 


Población mundial; 10 millones ? 
Cazadores: 100% 


1960 d.C. 


as. Funcionan con base en el principio del rango —-las 
rencias de nivel social entre las personas—. Los distintos 
jes (grupo que se declara descendiente de un antepasa- 
común) se clasifican según una escala de prestigio, y un 
gobierna al superior y, por tanto, a la sociedad en su 
Conjunto, El prestigio y el rango se determinan según el gra- 


Población mundial: 3,000 millones 
Cazadores:0,001 9% 
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do de relación con el jefe y no hay una auténtica estratifica- 
ción en clases. El papel del jefe es fundamental. 

A menudo existe una especialización local en productos ar- 
tesanales y los excedentes de éstos y de los alimentos se en- 
tregan al jefe como obligación. Éste los utiliza para sostener a 
sus partidarios y puede redistribuirlos entre sus súbditos. La 
jefatura, por lo general, tiene un centro de poder, a menudo 
con templos, residencias del jefe y sus seguidores y artesanos 
especializados. Las jefaturas varían enormemente en su ta- 
maño, pero la escala suele ir de 5.000 a 20.000 personas. 

Uno de los rasgos característicos de la jefatura es la exis- 
tencia de un centro ritual y ceremonial permanente que 
actúa como foco de toda la entidad política. No es un cen- 
tro urbano permanente (como una ciudad) con una buro- 
cracia estable, como podemos encontrar en las sociedades 
estatales. Pero las jefaturas ofrecen indicios de que algu- 
nos yacimientos eran más importantes que otros (jerar- 
quía de yacimientos), como veremos más adelante en este 
mismo capítulo, Algunos ejemplos son Moundville, en 
Alabama, EEUU, que floreció en torno al 1000-1500 d.C., y 
los monumentos del Neolítico final de Wessex, en el sur de 
Gran Bretaña, incluyendo el famoso centro ceremonial de 
Stonehenge (véase cuadro, páginas siguientes). 

El rango personal característico de las jefaturas es visible 
en otros aspectos además de en el patrón de asentamiento: 
por ejemplo, en los ricos ajuares funerarios que se incluyen 
muchas veces en los enterramientos de los jefes fallecidos. 


Estados primitivos. Éstos conservan muchos de los rasgos 
de la jefatura, pero el dirigente (quizá un rey o a veces una 
reina) tiene autoridad explícita para crear leyes y hacerlas 
cumplir mediante el uso de un ejército permanente. La socie- 
dad ya no depende totalmente de los vínculos de parentesco: 
ahora se estratifica en clases diferentes. Los trabajadores 
agrícolas o siervos y los habitantes más pobres de las ciuda- 
des componen las clases más bajas, los artesanos especiali- 
zados están por encima y los sacerdotes y parientes del go- 
bernante todavía más, Muchas veces, las funciones del 
dirigente están separadas de las del sacerdote: el palacio se 
distingue del templo. La sociedad es considerada como un 
territorio poseído por el linaje principal y poblado por arren- 
datarios que tienen la obligación de pagar impuestos. La ca- 
pital aloja una administración burocrática de funcionarios; 
uno de sus objetivos principales consiste en recaudar las ren- 
tas públicas (a menudo en forma de impuestos y peajes) y 
distribuirlas al gobierno, al ejército y a los artesanos especia- 
lizados. Muchos estados primitivos crearon sistemas redistri- 
butívos complejos para sostener estos servicios esenciales. 
Los estados primitivos presentan, por lo general, un pa- 
trón de asentamiento urbano característico, en el que las cín- 
dades desempeñan un papel fundamental. Normalmente, la 
ciudad es un gran núcleo poblacional (muchas veces con 
más de 5.000 habitantes) con edificios públicos importantes, 
que incluyen templos y locales de trabajo de la burocracia 
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inistrativa. A menudo existe una jerarquía de asenta- 
10s MUY acusada, con la capital como centro principal y 
úcleos secundarios O regionales, como aldeas locales. 
con sencilla tipología social, expuesta por Elman Service y 
, Meraca por William Sanders y Joseph Marino, es criticable 
“y no debe ser utilizada irreflexivamente. Algunos investigado- 
e consideran que el concepto de tribu es bastante vago y 


BANDA SOCIEDAD SEGMENTARIA JEFATURA ESTADO 


a IE E erefieren hablar de «sociedades segmentarias». El término 

Hombre arando, Jinete, Ejército dle terracota, bh atribu», que implica una agrupación amplia de unidades más 
dis ARA O arrasado eñas, conlleva la asunción de que estas comunidades 
— paren una identidad étnica común y conciencia de sí mis- 


TOTAL DE MIEMBROS Menos de 100 De más de 5.000 a 20.000 


Hasta unos pocos miles pero hoy sabemos que, por lo general, no es así. La ex- 


resión «sociedad segmentaria» se refiere a un grupo autóno- 

“mo y relativamente pequeño, por lo común de agricultores, 
que toma sus propias decisiones: en algífhos casos pueden 
“unirse a otras sociedades segmentarias similares para consti- 
La Auir ina unidad étnica mayor o «tribu», en otros casos no. En 
e] índice de este capítulo nos referiremos por tanto a socieda- 
me segmentarias en lugar de a «tribus». Y lo que en la tipología 


Amas, 


ORGANIZACIÓN 
SOCIAL 


Jerarquía basada en el 
parentesco bajo un líder 
hereditario 

Guerreros de estatus elevado 


igualitarias 
Liderazgo informal 


Sociedad segmentaria 
Asociaciones pantribales 
Razias de grupos pequeños 


Jerarquía basada en , 
bajo un rey o emperador 
Ejércitos 


ORGANIZACIÓN Cazadores-recolectores Agricultores sedentarios Acumulación y Burocracia centralizada 


ECONÓMICA itinerantes Pastores redistribución central Con base tributaria ho A z 
Clerta especialización Impuestos “de Service recibía el nombre «bandas», y que en la actualidad 
artesanal Leyes 


“se conoce generalmente como «grupos de cazadores-recolec- 
tores itinerantes». 
Sin duda, seria erróneo sobrevalorar la importancia de los 
“cuatro tipos de sociedades arriba expuestos, o pasar dema- 
osíado tiempo preocupándonos a causa de si un grupo debería 
ser clasificado en una categoría mejor que en otra. También 
seria equivocado dar por sentado que las sociedades pasan 
inevitablemente, de uno u otro modo, de bandas a socieda- 
des segmentarias o de jefaturas a estados. Uno de los retos de 
“la arqueología consiste en tratar de explicar por qué unas so- 
: -ciedades se hicieron más complejas y otras no; retomaremos 
el crucial tema de la interpretación en el capítulo 12, 
Sin embargo, si pretendemos hablar de las sociedades pri- 
“mitivas debemos utilizar palabras y, por tanto, conceptos. 
Las categorías de Service constituyen un buen marco de tra- 
ho que ayuda a organizar nuestras ideas. Sin embargo, no 
nos deben desviar de aquello que estamos buscando en rea- 
lidad: los cambios en las distintas instituciones de una socie- 
¡dad alo largo del tiempo —bien sea en la esfera social, la or- 
¿ganización de la búsqueda de alimentos, la tecnología, el 
contacto e intercambio o la vida espiritual-. La arqueología 
iene la ventaja inestimable de ser capaz de estudiar los pro- 
"cesos de cambio durante miles de años y son estos procesos 
los que tratamos de aislar. Felizmente, existen diferencias lo 
¡suficientemente marcadas entre las sociedades simples y las 
complejas como para que encontremos modos de hacerlo. 
¡Como vimos antes en la descripción de los cuatro tipos de 
sociedades de Service, las complejas presentan, en particu- 
lar, una creciente especialización en, o separación entre, los 
distintos aspectos de su cultura. En ellas, los individuos ya 
HO compaginan, según se dice, las tareas de obtención de ali- 
mentos, fabricación de útiles o ejecución de ritos religiosos, 
sino que se convierten en especialistas de una u otra de estas 
areas, como granjeros, artesanos o sacerdotos de dedicación 


Núcleos fortificados 
Centros rituales 


PATRÓN 
DE ASENTAMIENTO 


Campamentos provisionales Poblados permanentes Urbana: ciudades, pueb 08 
Defensa fronteriza 


Carreteras 


Jefe hereditario con funciones 
religiosas 


ORGANIZACIÓN 
RELIGIOSA 


Ancianos en funciones 
religiosas 
Rituales cíclicos 


Clase sacerdotal 
Religión panteísta o 
monotelsta 


ARQUITECTURA Cabañas permanentes Monumentos de gran tamaño 


Túmulos funerarios 


Refugios provisionales Palacios, templos, y otros 


edificios públicos 


Santuario neolítico, 


Stonehenge, Inglaterra; 
Catal HOyúk, Turquia 


forma definitiva . 


Tiendas de piel del 
Paleolítico, Siberia 


Castillo, Chichén Itzá, Mé 


EJEMPLOS 
ARQUEOLÓGICOS 


Muchas sociedades 
metalúrgicas primitivas 
y formativas 


Todas las sociedades 
paleolíticas, incluyendo las 
paleoindias 


Todas las civilizaciones 
antiguas, p. ej., en 
Mesoamérica, Perú, Orler 
Próxima, India y Chiha; 
Grecia y Roma 


Todos los agricultores 
primitivos 
(Neolíticos/Arcaicos) 


EJEMPLOS MODERNOS Indios de la Costa Noroeste, Todos los estados mode 
EEUU 

Jefaturas polinesias del 
siglo wm en Tonga, Tahiti 


y Hawai 


Esquimales 
Bosquimanos del Kalahari 
Aborígenes australianos 


Puablos, sudoeste de 
los EEUU 

Montañeses de Nueva Guinea 

Nuer y Dinka en el África 
Oriental 
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plena. Por ejemplo, a medida que se desarrolla la tecnología, 
un grupo de individuos puede adquirir un dominio particu- 
lar de la alfarería o la metalurgia, y se convertirán en artesa- 
nos especializados a tiempo completo, que ocupan zonas di- 
ferentes de una ciudad o pueblo y que, de este modo, dejan 
huellas distintas que ha de descubrir el arqueólogo. Del mis- 
mo modo, a medida que se desarrolla la agricultura y crece 
la población, se obtendrán más alimentos de una determina- 
da superficie de tierra (la producción se intensificará) me- 
diante la introducción del arado o la irrigación. Cuando tiene 
lugar esta intensificación y especialización, también surge la 
tendencia a que algunos individuos se enriquezcan y posean 
más autoridad que otros =se incrementan las diferencias en 
el estatus y rango social. 

Éstos son los métodos de búsqueda de estos procesos de 
especialización, intensificación y jerarquización social cre- 
cientes, que nos ayudan a identificar la existencia de socie- 
dades más complejas en el registro arqueológico —el término 
sociedades se aplica aquí, por comodidad, a las jefaturas y 
estados-. Para las bandas o las sociedades segmentarias son 
necesarios otros métodos si las queremos identificar arqueo- 
lógicamente, como se verá en un apartado posterior. 


Escala de la sociedad 


Teniendo en cuenta esta información general previa, pode- 
mos idear una estrategia para responder a la primera cuestión 
básica: ¿cuál es la escala de la sociedad? Se puede obtener 
una respuesta a partir de la comprensión del patrón de asen- 
tamiento y ésta solo puede proceder de la prospección. 

Sin embargo, para una primera aproximación puede resul- 
tar innecesario un proyecto de campo detallado. Si, por ejemplo, 
nos ocupamos de restos arqueológicos con más de 12.000 
años de antigúedad, entonces nos enfrentamos a una socie- 
dad del Paleolítico. Según los datos actuales, casi todas las so 
ciedades conocidas de ese enorme periodo de tiempo se com- 
ponían de cazadores-recolectores itinerantes, que ocupaban 
campamentos de forma estacional y transitoria. Por otra parte, 
donde encontremos indicios de un asentamiento permanente, 
esto indicará una sociedad más compleja. 

En el otro extremo de la escala, si hay centros urbanos im- 
portantes, la sociedad equivaldrá probablemente a un estado, 
Los núcleos más modestos o los centros ceremoniales sin 
asentamiento urbano pueden indicar una jefatura. Aplicar es- 
tos términos clasificatorios constituye un valioso primer paso 
en el análisis social, a condición de que recordemos que solo 
son categorías muy generales creadas para ayudarnos a formu- 
lar métodos apropiados al estudio de las sociedades. 

Si no hay duda de que nos enfrentamos a una sociedad 
con una economía itinerante (es decir, cazadores-recolecto- 
res O tal vez nómadas), habrá que utilizar técnicas de pros- 
pección muy intensivas, debido a que las huellas que dejan 
estos grupos suelen ser muy escasas. Si, por el contrario, son 
comunidades sedentarias, se requiere un estudio de campo 
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más sencillo que tendrá como primer objetivo la creación de 
una jerarquía de asentamientos. 


La prospección 

Las técnicas de prospección de campo se explicaron ya en el 
capítulo 3. Pueden tener distintos objetivos: en este caso 
nuestra meta es descubrir la jerarquía de asentamientos. Nos 
interesa sobre todo localizar los centros importantes (ya que 
nos ocupamos de la organización) y establecer la naturaleza 
de los yacimientos más modestos. Esto supone una doble es- 
trategia de muestreo. En cuanto a la prospección intensiva, 
puede bastar con un examen superficial sistemático de tran- 
sectos cuidadosamente elegidos, aunque lo ideal sería la 
prospección completa de toda la zona. Una estrategia de 
muestreo aleatorio estratificado -como ya explicamos en el 
Cap. 3-, que tenga en cuenta las distintas áreas medioam- 
bientales de la región, proporcionará datos adecuados de los 
yacimientos menores. Sin embargo, un muestreo aleatorio 
de este tipo podría, por sí solo, llevar a conclusiones erró- 
neas y ser propenso a lo que Kent Flannery llamó «el efecto 
Teotihuacán». Teotihuacán es el mayor yacimiento urbano 
del valle de México y floreció en el primer milenio d.C. (véan- 
se pp. 95-96). Un muestreo aleatorio estratificado en exclusi- 
va podría pasar por alto fácilmente un centro de este tipo y 
con ello arruinaría cualquier análisis social efectivo, 

Por lo tanto, el otro objetivo de la estrategia debe ser la 
búsqueda del centro. Deben idearse los medios para hallar 
los restos del núcleo más amplio de la región y localizar todos 
los centros menores posibles. Afortunadamente, si era un ya- 
cimiento urbano o tenía edificios públicos monumentales, se 
hará evidente incluso en una prospección no intensiva, con 
tal que se logre una buena visión de conjunto de toda el área. 
En la mayoría de los casos, la población local ya conocerá la 
existencia de un centro destacado de este tipo, o incluso esta- 
rá registrado en la literatura arqueológica o anticuaría dispo- 
nible. Deben examinarse todas estas fluentes, incluyendo los 
textos de antiguos visitantes de la zona, para elevar al máxi- 
mo las posibilidades de encontrar centros importantes, 

Los centros importantes suelen tener los monumentos 
más impresionantes y los artefactos más vistosos, de for- 
ma que es imprescindible visitar todos los monumentos 
notables de la época e investigar las circunstancias de 
cualquier hallazgo especialmente valioso en la región. 
Donde sea necesario, también hay toda una serie de méto- 
dos de teledetección, como los descritos en el capítulo 3. 


Patrones de asentamiento 


Cualquier prospección se traducirá en un mapa de las áreas 
prospectadas intensivamente y en un inventario de los yaci- 
mientos descubiertos, junto con los detalles de cada uno, que 
incluyen el tamaño, el ámbito cronológico (que se puede de- 
terminar a partir de los restos superficiales, como la cerámica) 


PATRONES DE 
ASENTAMIENTO EN 
MESOPOTAMIA 


El trabajo de Gregory Johnson en la 
región mesopotámica de Diyala, al este 
de Bagdad, en el Irak actual, constituye 
una buena ilustración del modo en que 
se puede aplicar la Teoria del Lugar 
Central alos resultados de una 
prospección arqueológica. 5e conocen 39 
asentamientos del periodo 
Protodinástico (en torno al 2800 a.C.) en 
esta zona oscilando sus tamaños entre 
las 25 hectáreas y apenas la décima 


Jerarquía de yacimientos de los 39 asentamientos de 
la región de Diyala, representada en forma de 
histograma. Como suele suceder en estas 
jerarquizaciones, el número de yacimientos disminuye 
a medida que aumenta su tamaño. Normalmente en 
un sistema de asentamiento hay muchas más aldeas 
pequeñas y caseríos que pueblos o ciudades grandes. 
Un análisis de este tipo debe partir de ciertos 
supuestos -por ejemplo, que la evidencia para los 
yacimientos de cada categoría se haya conservado de 
modo uniforme, lo que no siempre sucede. 


e de una hectárea y sobre esta base 
«on los dividió en cinco categorías: 
los grandes, pueblos, aldeas 
aldeas pequeñas y caseríos. 


Sa pensar que había cuatro células 

culares que representaban, cada una 

las, la red de asentamientos 

sados en torno a un centro de 

er orden o lugar central. En teoría, 
élula tendría en su centro un 

pueblo grande, un pueblo en cada una 

cuatro esquinas y aldeas grandes 

edio camino entre los pueblos, asi 
entre éstos y los pueblos grandes. 
as pequeñas y los caseríos 


ón de asentamientos del Protodinástico 
egión iraquí de Diyala, basado en la 
ción llevada a cabo originariamente 
or Robert Adams. 


z Curso de: a 
=> Curso de agua modern 
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completaban el patrón, dando lugar a 
un modelo de asentamiento que podía 
ser comparado con el patrón real que 
mostraba la prospección de Diyala. 
Entonces se podrían identificar y 
explicar las discrepancias. 
Precisamente, lo más interesante son 

las discrepancias respecto al patrón 
teórico. Johnson se encontró con que la 
maximización de la tierra utilizable (que 
habría implicado la existencia de los 

asentamientos espaciados) era menos 
significativa que la red fluvial de 
transportes a la hora de determinar la 
situación de las poblaciones. Siguiendo 
los cursos de agua —vías de 


comunicación- entre los mayores 
núcleos, se situaban asentamientos de 
tamaño cada vez menor. 

De esta forma, el modelo reticular 
pudo encajar con la evidencia de Diyala 
solo tras una considerable modificación. 
Varios de los centros secundarios y 
primarios previstos no existían, mientras 
que otros eran más pequeños de lo 
esperado, Por tanto, aunque 
indudablemente el ensayo valía la pena, 
se pusieron de manifiesto las 
dificultades de aplicar la Teoría del Lugar 
Central a un caso arqueológico real. 


Derivación de la reticula de asentamientos 
propuesta para la región de Diyala, desde las 
cuatro células reticulares regulares y teóricas 
(debajo) al patrón final (parte inferior), que 
parecía encajar mejor con la localización real 
de los asentamientos sobre el terreno 
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y los vestigios arquitectónicos. El objetivo será entonces realizar 
una clasificación de los yacimientos en función de esta infor- 
mación. Entre las posibles categorías están el Centro Regional, 
Centro Local, Aldea Agrupada, Aldea Dispersa y Caserío. 

El primer uso que haremos de la información sobre el patrón 
de asentamiento será en la identificación de los territorios 
sociales y políticos que rodean a los centros, con el fin de es- 
tablecer la organización política del paisaje. Aquí, muchos 
enfoques arqueológicos dan gran importancia a la Teoría del 
Lugar Central (véase más adelante) que consideramos un 
tanto limitada. Parte de la idea de que los yacimientos de 
una región dada se dividirán con facilidad en una serie de ca- 
tegorías según las variaciones en su tamaño. Todos los cen- 
tros primarios pertenecerán a una categoría, todos los secun- 
darios a la siguiente, etc. Esta técnica no puede hacer frente 
al caso real de que los centros secundarios de una región 
sean, en ocasiones, mayores que los primarios de otra. 
Trabajos más recientes han encontrado un modo de superar 
esta dificultad (la regla rango-tamaño) pero ahora nos ocu- 
paremos, en primer lugar, de los métodos anteriores. 


Teoría del Lugar Central. Esta teoría fue creada por el geó- 
grafo alemán Walter Christaller en los años 30 para expli- 
car el espaciamiento y funciones de las ciudades y pueblos 
del sur de la Alemania actual. Sostenía que en un paisaje 
uniforme -sin montañas, ríos ni variaciones en la distribu- 
ción de los suelos y recursos- el patrón espacial del asenta- 
miento sería totalmente regular. Los lugares o asentamien- 
tos centrales (los pueblos y ciudades) del mismo tamaño y 
naturaleza serían equidistantes entre sí y estarían rodeados 


Teoría del Lugar Central: en un paisaje llano, sin ríos ni variaciones 
en los recursos, un hugar central (ciudad o pueblo) dominará un 
territorio hexagonal con centros secundarios (aldeas o caserios) 
distanciados regularmente a su alrededor. 


por una constelación de núcleos secundarios con sus utilizar solo yacimientos del mismo rango en la jerar- 
pios satélites más pequeños. Bajo estas condiciones e asentamientos. Un problema mayor, y más difícil de 
les, los territorios «controlados» por cada centro tendrf; ver, es la contemporaneidad ya que, evidentemente, 
forma hexagonal y el conjunto de los distintos niveles q ondrá sentido trazar polígonos Thiessen entre yacimien- 
lugar a una compleja red de asentamientos. e no estuviesen ocupados al mismo tiempo. 

Por supuesto, estas condiciones ideales no se producen é 
forma natural, pero todavía es bastante posible dete 
funcionamiento de la Teoría del Lugar Central en la dis 
ción de las ciudades y pueblos antiguos y modernos. El r, cul 
básico es que cada centro principal estará a cierta dista 
de sus vecinos y rodeado de un anillo de asentamientos m; 
pequeños en un patrón dispuesto jerárquicamente. Desde 
punto de vista político y económico, el centro principal p 
porcionará ciertos bienes y servicios a su área circund. te 
exigirá otros a cambio. Incluso en un área tan poco unifo 
como Mesopotamia (el actual Irak), la Teoría del L 
Central tiene sus aplicaciones (véase cuadro pp. 182-183), 


, arango-tamaño. Uno de los defectos de la Teoría del lu- 
tral y de otros enfoques es que los yacimientos que 
el mismo nivel en una jerarquía de asentamientos 
rían tener tamaños distintos. De esta forma, la capital de 
tun estado en la periferia de un área de distribución podría 
“menor que una ciudad secundaria del centro. Ahora so- 
10s capaces de hacer frente a esto utilizando la técnica de la 
a rango-tamaño. Su objetivo es asignar territorios a los 
tros según su escala. Para ello, parte dé la base de que un 
0 grande dominará a uno pequeño si están muy cerca 
del otro. En ese caso, llamado de dominación, el terri- 
del yacimiento menor es simplemente absorbido por el 
mayor durante su estudio: políticamente, el yacimiento 
; carece de existencia autónoma e independiente. Este 
po de enfoque supera la limitación del método de polígonos 
, en el que los territorios se asignaban sin tener en 
l tamaño del centro y en el que no hay lugares domi- 
s ni subordinados. 
En la regla rango-tamaño, se considera que la magnitud 
centro es directamente proporcional a su área de 
uencia. La influencia de cada centro se manifiesta con 
forma similar a una campana o a una tienda en forma 
panada: cuanto mayor sea el tamaño del núcleo, ma- 
á la campana. Se considera que un centro es subor- 
ado si su campana entra por completo dentro de la de 
ntro mayor. Si sobresale, tendrá su propia existencia 
ónoma como centro de una unidad política. 
nque la regla rango-tamaño no puede ofrecer más 
una simple aproximación a la realidad, permite cons- 
napas políticos hipotéticos a partir de los datos ade- 
dos de la prospección (véase ilustración). 
diante métodos como éstos, se puede utilizar la infor- 
in procedente de la prospección de asentamientos para 
lo que es en realidad un mapa político y administrativo, 
estos mapas se sustentarán siempre en ciertos supues- 
as básicos que no se pueden demostrar con facilidad. 
e los ejemplos expuestos en el cuadro (pp. 182-183) se 
n tomado de estudios de sociedades estatales, es posible 
técnicas similares a los patrones de asentamiento de 
les menos complejas, como las del Neolítico del sur 
Bretaña (véase cuadro, pp. 204-205). En la Edad del 
tro del sur de Gran Bretaña, surgieron sociedades organi- 
das jerárquicamente, con fortines destacados que controla- 
territorios tribales. Un estudio pionero realizado por 


Jerarquía de yacimientos. A pesar de las reservas que 
manifestado respecto a la Teoría del Lugar Central, el an 
del tamaño de los asentamientos es una aproximación 
En los estudios arqueológicos, se suelen clasificar los yacimie 
tos en categorías según su tamaño en una jerarquía y l 
exponen en forma de histograma. Normalmente, en 
tema de asentamiento hay muchas más aldeas pequ 
caseríos que pueblos o ciudades grandes. Los histogram 
miten hacer comparaciones entre las jerarquías de yacin 
tos en regiones, periodos y tipos de sociedad distint 

ejemplo, en las sociedades de tipo banda solo habrá, gen 
mente, un estrecho margen de variación en el tamaño d 
yacimientos y todos ellos serán relativamente pequeños. 
sociedades estatales, por su parte, tendrán tanto caser 
granjas como pueblos y ciudades grandes. Con este 
análisis también será evidente el grado de dominio de: 
yacimiento dentro de un sistema de asentamiento y, 
veces, la organización de éste será el reflejo directo de la: 
ciedad que lo creó. En general, cuanto más jerárquico seg 
patrón de asentamiento, más lo será la sociedad. 


Polígonos Thiessen. Otro método relativamente sen 
se puede aplicar al estudio de los patrones de asentam 
es la elaboración de polígonos Thiessen. Éstos son for 
geométricas simples que dividen un área en varios el 
rios independientes centrados, cada uno de ellos, en to 
un único yacimiento, Los polígonos se realizan trazando 
neas rectas entre cada par de yacimientos vecinos, luego 
el punto medio, se traza una segunda serie de líneas 
gulo recto respecto a las primeras. Los polígonos se Co 
yen uniendo esta segunda serie y, de este modo, se P 
distribuir toda una Zona entre los yacimientos que cont 
Sin embargo, hay que señalar que este procedimien 
tiene en cuenta las diferencias de tamaño o importancia 
aquéllos; un centro pequeño tendrá un polígono igual. 
grande. Por tanto, cuando se aplica esta técnica, es 


Onente de un territorio dominado por un centro fortifi- 
GO de este tipo. 
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Leyenda 


pl f' A 
lc Sa AA <- Tallor lítico 
AN + ¿5 Centro principal 


M Centro pequeño 

A Aldea grande 

» Aldea 

Conexiones de 
intercambio propuestas 
5. Antiguo curso de agua 


c Remates cónicos de 
cerámica de los muros 


(Parte superior) Territorios según la regla rango-tamaño del periodo 
Uruk Final, en la región de Warka, Mesopotamia. Las flechas señalan 
cuatro centros que parecen ser autánomos. Comparar con la 
jerarquía de Greg Johnson (sobre estas líneas) para la misma región. 
Obsérvese cómo cuatro de los cinco «centros principales» se 
corresponden con los centros autónomos de la regla rango-tamaño. 
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OTRAS FUENTES DE INFORMACIÓN SOBRE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL 


Aunque el primer acercamiento del arqueólogo al estudio 
de la organización social se ha de hacer mediante la investi- 
gación de los asentamientos y su patrón, esto no excluye 
otras vías posibles de aproximación, incluyendo el uso de 
documentos escritos, la tradición oral y la etnoarqueología. 

Llegados a este punto, conviene mencionar la idea de 
Lewis Binford de que, si queremos salvar la distancia existen- 
te entre los restos arqueológicos y las sociedades que repre- 
sentan, necesitamos elaborar un corpus sistemático que él 
denomina Teoría de Alcance Medio. Sin embargo, creemos 
que por el momento es difícil justificar la división de la teoría 
arqueológica en alta, media y baja y por eso preferimos no 
aplicar la expresión Teoría de Alcance Medio. 

Algunos investigadores también insisten en el concepto de 
analogía, Desde nuestro punto de vista, este énfasis se centra 
en el lugar equivocado, Es cierto que los arqueólogos utilizan 
la información procedente del estudio de una sociedad (sea 
viva o desaparecida) para que le ayude a comprender otras 
sociedades que le pueden interesar, pero esto suele ser propio 
de observaciones y comparaciones generales, más que de 
analogías detalladas y concretas. 


Fuentes escritas 


En las sociedades literarias aquellas que utilizaban la escritu- 
ra, como por ejemplo todas las grandes civilizaciones de Me- 
soamérica, China, Egipto y Oriente Próximo- el registro histó- 
rico puede contestar a muchas de las cuestiones sociales 
planteadas al comienzo de este capítulo. Por tanto, un objeti- 
vo primordial del arqueólogo que se enfrenta a estas socieda- 
des consiste en encontrar los textos adecuados. Muchas de las 
primeras excavaciones en los grandes yacimientos de Oriente 
Próximo tuvieron como meta principal la recuperación de ar- 
chivos de textos escritos sobre tabletas de arcilla. Todavía se 
realizan hoy en día importantes hallazgos de este tipo —por 
ejemplo en la antigua ciudad de Ebla (Tell Mardikh), en Siria, 
durante los años 70, en la que se encontró un archivo de 
5.000 tablillas de arcilla escritas en un dialecto primitivo del 
acadio (babilonio), probablemente de uso provincial. 

En todas las antiguas sociedades con escritura, ésta tenía 
sus propias funciones y objetivos. Por ejemplo, las tabletas de 
arcilla de la Grecia micénica, fechadas en torno al 1200 a.C., 
son, casi sin excepción, registros de las transacciones comer- 
ciales de los palacios micénicos. Esto nos da una idea de mu- 
chos aspectos de la economía micénica y una perspectiva de 
Algunas de las 5.000 tablillas de arcilla descubiertas en el Palacio 
Real de Ebla (Tell Mardikh, en la Siria actual), ca. 3000 a.C. Las 
tablillas formaban parte de los archivos del Estado, registrando 
más de 140 años de la historia de Ebla. Eran almacenadas en 
estanterías, que fueron destruidas cuando se saqueó el palacio, 


vañas de los reyes mayas (véanse cuadros, pp. 134-135 y 
411). También podemos empezar ahora a deducir los 
ibles territorios que pertenecían a cada uno de los centros 
as (véase cuadro, p. 208). De este modo, la historia maya 
trado en una nueva dimensión, El Indus o Harappan es 
último, a pesar de los numerosos intentos, de los grandes 
nas de escritura que queda por descifrar. 


la organización artesanal (a través de los nombres de los dis 
tintos tipos de artesanos), y nos proporciona los nombr 
los cargos estatales. Pero en éste, como en otros casos, pue 
ser importantes los accidentes de conservación. Pudo ser qu Como ejemplo más concreto del valor de las fuentes escritas 
los micénicos escribieran sobre arcilla solo sus archivos ey Ma reco nstrucción de la sociedad, será útil considerar Me- 
merciales y que utilizasen otros materiales perecederos da amia, en la que se han conservado gran cantidad de archi- 
los textos literarios o históricos que no han llegado hasta y de las antiguas Sumer y Babilonia (en torno al 3000-1600 
sotros. Sin duda es cierto que en las civilizaciones clásic 4,€.), sobre todo en forma de tablillas de arcilla. Los usos, de 


Grecia y Roma han sobrevivido, sobre todo, los decretos ofi de escritura en Mesopotamia se pueden resumir como sigue: 
ciales inscritos en mármol, Los frágiles rollos de papiro 3 


valiosos textos literarios, por lo general, solo han perma 
do intactos en el aire seco de Egipto o sepultados bajo la 
za volcánica que cubrió Pompeya (véase cuadro, p. 24-25), 

Una fuente escrita importante que no se debe pasar po 
alto es la moneda, Los hallazgos de monedas proporcion 
datos económicos interesantes sobre el comercio (Cap, 
pero al tiempo las propias inscripciones también nos 
man sobre la autoridad que las puso en circulación = 
sea una ciudad-estado (como en la Grecia antigua) o un 
gente único (como en la Roma imperial, o como los mona 
cas de la Europa medieval). 

En los últimos años, uno de los avances más significatiw 
de la arqueología mesoamericana ha venido de la lectur; 
muchos de los símbolos (glifos) inscritos en las estelas de p 
dra de los grandes centros ceremoniales. Se había dado | 
sentado que las inscripciones mayas eran únicamente d 
rácter calendárico o que trataban solo de cuestiones r 
giosas, sobre todo de los hechos de los dioses. Pero ¿ 
las inscripciones se pueden interpretar, en muchos caso, 
relación a acontecimientos históricos, principalmente ala! 


información registrada - Propósitts administrativos 
hara su utilización posterior - Codificación de la ley 


- Formulación de una tradi- 
ción sagrada 

- Anales 

- Fines eruditos 


- Cartas 

- Edictos reales 

- Notificaciones públicas 

- Textos para escribas en 
aprendizaje 


Información de 
comunicación habitual 


- Textos sagrados, amuletos, 
etcétera 


sta de los reyes sumerios constituye un ejemplo exce- 
de los anales que registraban la información para uso 
uro, Resulta muy útil para el investigador actual a efectos 
datación, pero también proporciona perspectivas socia- 
sobre el modo en que concebían los sumerios el ejercicio 
el poder por ejemplo, la terminología jerárquica que utili- 
an=, De forma similar, las inscripciones de las estatuas 
les (como la de Gudea, dirigente de Lagash) nos ayudan a 
render cómo veían los sumerios las relaciones entre 
s gobernantes y los inmortales. Abordaremos en más deta- 
1 el capítulo 10 este importante tipo de información, re- 
te al modo en que estas sociedades se pensaban a sí 
las y al mundo. 

S tablillas relativas a los centros organizadores o de ex- 
ción, que en la sociedad sumeria eran a menudo los 
los, tienen incluso una mayor trascendencia para la 
rensión de su estructura social. Por ejemplo, las 1.600 
las del templo de Bau en Tello proporcionan una pers- 
iva detallada de las transacciones en los campos sagra- 
lOs catalogados y de sus cosechas, de los artesanos y de los 
50s O repartos de bienes como cereales o ganado. 

izá los más sugerentes de todos sean las compilaciones 
ativas, cuyo ejemplo más notable es el código de Ham- 
, de Babilonia, escrito en lengua acadia (y en caracte- 
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res cuneiformes) en torno al 1750 a.C. El soberano aparece en 
la cima de la piedra (ilus. p. 189), en pie ante Shamash, el 
dios de la justicia. Las leyes se promulgaron, como declara 
Hammurabi, «de forma que el fuerte no pueda oprimir al dé- 
bil y para proteger los derechos de huérfanos y viudas». Estas 
leyes abarcan muchos aspectos de la vida agricultura, tran- 
sacciones comerciales, derecho familiar, herencia, condiciones 
de empleo de los distintos artesanos y castigos para crímenes 
como el adulterio y el homicidio. 

Por interesante e informativo que sea, el código legislati- 
vo de Hammurabi no es fácil de interpretar y subraya la ne- 
cesidad de que el arqueólogo reconstruya el contexto social 
que llevó a la redacción de un texto. Como ha señalado el 
investigador británico Nicholas Postgate, el código no está 
completo y parece abarcar solo los aspectos del derecho que 
resultaban problemáticos. Además, Hammurabi había con- 
quistado hacía poco varias ciudades-estado rivales y, por 
tanto, el código fue creado probablemente para ayudar a la 
integración de los nuevos territorios en su imperio. 

Sin duda, las fuentes escritas contribuyen en gran medida 
a nuestro conocimiento de la sociedad en cuestión, pero no se 
deben aceptar literalmente sin un sentido crítico, ni se debe 
olvidar la parcialidad debida a las circunstancias de conserva- 
ción y al uso concreto de la escritura en una sociedad. El gran 
peligro del registro histórico es que puede imponer su propia 
visión, de forma que no solo proporcione las respuestas a 
nuestras preguntas sino que sutilmente determine además la 
naturaleza de nuestras cuestiones e incluso de nuestros con- 
ceptos y terminología, Un buen ejemplo es el problema de la 
monarquía en la Inglaterra anglosajona. La mayoría de los 
antropólogos e historiadores se inclinaron a pensar en un 
«rey» como el dirigente de una sociedad estatal. De modo que 
cuando los primeros archivos de la Inglaterra anglosajona, La 
Crónica Anglosajona, que adquirió su forma definitiva en el 
1155 d.C. aproximadamente, hablan de reyes en torno al año 
500 d.C., resulta fácil que el historiador piense en reyes y es- 
tados para aquella época. Pero la arqueología indica con soli- 
dez que no surgió un estado auténtico hasta la época del rey 
Offa de Mercia, en torno al 780 d.C., o quizá del rey Alfredo 
de Wessex, en el 871 d.C. Queda bastante claro que los «reyes» 
primitivos eran, por lo general, figuras menos significativas 
que algunos de los soberanos de África o Polinesia de fechas 
más recientes y a los que los antropólogos denominan «jefes». 

Así, si el arqueólogo va a utilizar el registro histórico jun- 
to con los restos materiales, es fundamental que las pregun- 
tas se formulen con precisión y que se defina claramente el 
vocabulario ya desde un principio. 


La tradición oral 


En las sociedades sin escritura, la tradición oral puede conser- 
var muchas veces valiosa información sobre el pasado, inclu- 
so el más remoto -en los poemas, himnos o refranes transmi- 
tidos de palabra de generación en generación-. Constituyen 
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La diversidad de las evidencias históricas. En las antiguas civilizaciones se 
otorgaba un estatus elevado a los escribas. Entre los mayas, un dios 
conejo (arriba) es representado como un escriba en un vaso pintado del 
siglo ww d.C. Escribas militares egipcios (arriba, izquierda) registran sobre 
rollos de papiro la rendición de los enemigos del Egipto del Imperio nuevo 
un relieve de Sagqara— Representación de una pensativa romana 
(centro, izquierda) en el acto de escribir, en un fresco de Pompeya. 
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Sellos £ impresiones. (Derecha ) 
Impresión de un cilindro acadio 
hado en ca. 2400 a.C. en el que 
serepresentan varios hombres 
armados, posib lemente cazadores. 
La leyenda, escrita en cuneiforme, 
aligual que el Código de 
Hammurabi (abajo a la derecha), 
revela que el propietario del sello 
era KalKi, sirviente de Ubilishtar, 
hermano del rey (que no aparece 
mencionado, aunque posiblemente 
se tratase de Sargón de Acad). Estos 
sellos se utilizaban para indicar la 
propiedad ola autenticidad. Se han 
recuperado varios millares en los 


yacimientos mesopotámicos. 


Documentos altomedievales. (Derecha) Un rey 


anglosajón y su consejo, representados en un 


manuscrito del siglo x1 d.C. Los documentos históricos 
exigen una cuidadosa interpretación, al igual que buena 


parte de la evidencia Arqueológica. 


"América. (Página opuesta, centro) El Bloque de Cascajal, 
fechado aproximadamente en el goo a.C, es la evidencia de 
escritura más antigua de América, Encontrada en 1999, esta 
inscripción olmeca no ha podido ser descifrada, pero el hecho 
deque algunos simbolos se repitan y sigan secuencias (como 
12y23-24) parece indicar que se trata de una verdadera 
forma de escritura. (Página opuesta, abajo) Los incas no 
“contaban con un sistema de escritura pleno, pero mantenían 
unregistro de la con tabilidad y de otras transacciones 
“mediante el so de unas cuerdas anudadas llamadas quipu. 


A: E 
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Monedas (Izquierda) Tesoro de plata vikinga 
encontrado en Spillings, en la isia de 
Gotland, Suecia, en 1999, y que contenía 
más de 500 brazaletes y unas 14.300 ¿4 
monedas, en su mayoría árabes. Las 
más recientes son de 870-871. Las 
inscripciones grabadas sobre las 
monedas pueden aclarar cuál fue 
su autoridad emisora, además de 
ofrecer información cronológica 
(Cap. 4) y comercial (Cap. 9). 


Inscripciones. (Derecha) El famoso 
código legislativo del rey 
Hammurabi de Babilonia, 1750 
a.C. aprox. Las leyes se grabaron 
en 39 columnas verticales sobre 
una estela de diorita negra de 
2,25 m de altura. En este detalle el 
rey aparece frente a la figura 
sedente de Shamash, dios de la 
justicia. Véase también texto 
principal, p. 187. 
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un buen ejemplo los himnos del Rigveda, los antiguos textos 
religiosos de la India en lengua arcaica, que se conservaron 
oralmente durante cientos de años antes de que los sacerdotes 
los pusieran por escrito a mediados del primer milenio d.C. De 
modo parecido, los cantos épicos de la Guerra de Troya, regis- 
trados por Homero en torno al siglo vi a.C., pudieron haberse 
conservado oralmente durante varios siglos antes de ese mo- 
mento, y muchos investigadores opinan que muestran una 
imagen del mundo micénico del siglo x1 O Xm a.C. 

Sin duda, los poemas épicos como la Ilíada y la Odisea de 
Homero proporcionan perspectivas importantes sobre la or- 
ganización social. Pero, como en gran parte de la tradición 
oral, el auténtico problema reside en demostrar a qué perio- 
do hacen referencia —para juzgar su antigitedad o hasta qué 
punto son reflejo de un mundo mucho más reciente—. Sin 
embargo, en Polinesia, África y otras regiones que solo poseen 
escritura desde hace poco tiempo, el primer paso lógico en la 
investigación de la organización social de siglos pasados es 
el examen de la tradición oral. 


La etnoarqueología 


Otro método fundamental de análisis para el arqueólogo so- 
cial es la etnoarqueología. Implica el estudio tanto del uso y 


Tradición oral. Escenas del poema épico hindú Ramayana, en el 
tapiz de un templo de fines del siglo xv d.C. de Matura, India. La 
historia narra las proezas de un gran soberano (Rama) en su 
intento de rescatar a su consorte, llevada a Sri-Lanka por un rey 
demonio. Esta leyenda puede tener su origen en las migraciones 
hacia el sur de los pueblos hindúes después del 800 a.C. pero 
—refiriéndonos siempre a la tradición oral- la dificultad surge al 
tratar de distinguir la historia del mito. 
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le varqueología: el trabajo de Lewis Binford. (Derecha) A partir de sus 

observaciones entre los esquimales Nunarniut actuales de Alaska, 

-inford elaboró este patrón de disposición de los huesos en torno a 
na hoguera al aire libre. Los fragmentos pequeños de hueso se 

e atan en una «zona de caída» alrededor del hombre, mientras 
que los trozos grandes son arrojados delante y detrás de élen dos 
igonas de lanzamiento». (Centro) En el yacimiento paleolítico de 
Pincevent, Francia, que data de hace unos 15.000 años, el excavador 
Teroi-Gourhan interpretó que los tres hogares eran la evidencia de 
cuna compleja tienda de piel (reconstrucción, centro derecha). 
(Debajo) Binford aplicó su «modelo de hoquera al aire libre» a los tres 
4 eVares de Pincevent y dedujo de la distribución de los huesos que 
este modelo encajaba con los datos mejor que el de Lerai-Gourhan: 
esdecir, que los hogares estaban situados en el exterior, no 
“dentro de una tienda. (Debajo, derecha) Disposición 
semicircular típica en torno a una hoguera al aire libre, 
tomo muestran los bosquimanos Nharo de Ganzi, 


Botsuana, 1969 Aprox. 


significado actual de los artefactos, edificios y estructuras dy 
las sociedades vivas en cuestión, como del modo en que estos 
objetos materiales entraron a formar parte del registro arq Ne 
ológico -qué les sucedió cuando fueron desechados o (el 
caso de los edificios y estructuras) cuando fueron derribado 
o abandonados-. Por lo tanto, es una aproximación indirecta 
ala comprensión de cualquier sociedad del pasado. 
La idea de observar las sociedades vivas como una a 
para la interpretación del pasado no es nueva. En el siglo 
a comienzos del xx, los arqueólogos europeos se inspira 
muchas veces en los trabajos realizados por los etnógrafos ey 
las sociedades de África o Australia. Pero los llamados «para 
lelos etnográficos» que resultaron -en los que, a menudo, lo 
arqueólogos vinculaban simple y llanamente a las sociedad 
del pasado con las modemnas- tendieron a ahogar más qu 
promover el nuevo concepto. En los Estados Unidos, los 
queólogos se enfrentaron desde el comienzo con la rea 
viva de las complejas sociedades de los indios americano, 
que les llevaron a pensar más seriamente en el modo en q 
se podía utilizar la etnografía en apoyo de la interpretació 
arqueológica. Sin embargo, la auténtica etnoarqueología 
es, en realidad, una creación de los últimos 25 años. La dif 
rencia fundamental es que ahora son los propios arqueóll 
gos, en lugar de los etnógrafos o antropólogos, los que lle 
a cabo la investigación de las sociedades vivas. 
Un buen ejemplo es el trabajo de Lewis Binford entre 
esquimales Nunamiut, un grupo de cazadores-recolect 
de Alaska. En los años 60, Binford trataba de interpretar lo 
yacimientos arqueológicos del Paleolítico Medio francés (8 
Musteriense, hace 180.000-40.000 años). Se dio cuent 
que sólo podría llegar a comprender los mecanismos que 
bían producido el registro arqueológico musteriense Casi: 
duda el resultado de una economía de cazadores-recolec 
itinerantes- estudiando el modo en que los cazadores- 
lectores actuales utilizaban y tiraban los huesos y herrar 
tas, o se trasladaban de un lugar a otro. Entre 1969 y 
convivió intermitentemente con los Nunamiut y observó! 
comportamiento. Por ejemplo, estudió el modo en qu 
hombres producían y tiraban los desechos de huesos el 
campamento de caza estacional (el yacimiento de Mask, 
Paso de Anaktuvuk, en Alaska). Observó que, cuando se 
taban en torno a una hoguera y preparaban el hueso par: 
traerle el tuétano, había una «zona de caída» en la que ( 


ÁREA DE LANZAMIENTO 
DELANTERA 


, 
En ) ÁREA DE ? 
=_ LANZAMIENTO TRASERA,- 7 
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ban los fragmentos pequeños de hueso al romperse A 
trozos mayores, que eran arrojados por los hombres, form: A] LANZAMIENTO $Y Y y 
ban «zonas de lanzamiento» delante y detrás de ellos. pS z ETE 

p > zx 


Estas observaciones en apariencia triviales son la verd 
ra esencia de la etnoarqueología. Puede que los N 
no proporcionasen un «paralelismo etnográfico» exacto 
las sociedades musterienses, pero Binford se dio cuen 
que había ciertas acciones o funciones que probablen 
eran comunes a todos los cazadores-recolectores, deb 
que -como en el caso de la preparación del hueso- las dic 


3 DISTRIBUCIÓN DE LOS HUESOS SEGÚN 
| EL MODELO DE HOGUERA “HUMANA” AL ATRE LIBRE 


PincevenT Ne 1 
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el proceder más conveniente cuando se está sentado en tor- 
no a un fuego. Por tanto, los fragmentos de hueso desecha- 
dos dan lugar a un patrón característico alrededor de una ho- 
guera que el arqueólogo ha de encontrar e interpretar. Á 
partir de este tipo de análisis, se ha demostrado que es posi- 
ble hacer un cálculo aproximado de cuánta gente componía 
el grupo y en qué época del año se utilizaba el campamento. 

tas son cuestiones que conciernen a nuestra comprensión 
de la organización social (incluyendo el tamaño) de los gru- 
pos de cazadores-recolectores. 

Con ayuda de sus observaciones en el yacimiento de 
Mask, Binford pudo reinterpretar el plano del yacimiento pa- 
leolítico francés de Pincevent, ocupado durante la última Era 
Glacial, hace unos 15.000 años. El excavador, André Leroi- 
Gourhan, interpretó los restos señalando que había una 
compleja tienda de piel que cubría tres hogares. Binford ha- 
bía observado en el yacimiento de Mask que, cuando calm- 
biaba la dirección del viento, la gente sentada al aire libre en 
torno a un hogar se giraba y hacía una nueva hoguera a fa- 
vor del viento para evitar el humo. La distribución de los de- 
sechos que rodeaban a los hogares de Pincevent sugirió a 
Binford que dos de ellos eran el resultado de una situación 
de este tipo, sucediendo el uno al otro al variar la dirección del 
viento y cambiar la posición de un trabajador sentado. Ade- 
más, afirmó que este tipo de comportamiento sólo se produ- 
ce en las hogueras al aire libre y que, por tanto, es improba- 
ble la reconstrucción de una tienda de cubrición propuesta 
por el excavador. Análisis más recientes, sin embargo, sugic- 
ren que estos hogares tendrían una función algo distinta. El 
trabajo desarrollado en Pincevent y en otros yacimientos de 
la cuenca de París está permitiendo no solo descubrir los 


Y Tipo-A de colgante de oreja (Njempsj” ;7 

+ Tipo-B de colgante de oreja (Njemps) 7 yy 
o Tipo-C de colgante de oreja (Tugen) 

“Y Adorno de oreja en espiral metálica E ol 


e Adoro de oreja (Njiemps) 


errores en la interpretación específica de Leroi-Gourhan y e 
las observaciones etnográficas de Binford, sino también y 


servarlas desde una perspectiva más útil. 

La etnoarqueología no se limita a hacer observacion; 
escala local. El arqueólogo británico lan Hodder, en su 
dio de los adornos auriculares femeninos utilizados po 
tintas tribus de la región del lago Baringo en Kenia, lle 
cabo un análisis regional para investigar hasta qué pun 
utilizaba la cultura material (en este caso, el adorno D 
nal) para expresar diferencias tribales. En parte como r 


tado de este trabajo, los arqueólogos ya no dan por senta 


que es tarea fácil tomar los conjuntos arqueológicos y a 
parlos en «culturas» regionales y luego suponer que 


dió Hodder, porque el pueblo en cuestión decidió util 
este aspecto para afirmar su personalidad tribal, Pero, 
demostró Hodder, si tomásemos otros elementos de la 
ra material, como vasijas o herramientas, no se seguirí 


cesariamente el mismo modelo. Este ejemplo ilustra la j 


portante lección de que el arqueólogo no puede utili 


cultura material de un modo simplista o irreflexivo en la: 


construcción de supuestos grupos étnicos. 


Llegados a este punto, resulta apropiado pasar a consider 


cómo se emprende la búsqueda sistemática de datos so! 
organización social en los restos arqueológicos, utilizan 
técnicas y fuentes de información ya expuestas. Nos p 
útil examinar las bandas en primer lugar, luego las so 
des segmentarias y, finalmente, las jefaturas y estados. 


En la región del lago Baringo, en Kenia, 


de orejas femeninos utilizados por las tí 


tribales. Otros rasgos de la cultura mate 
(p. ej, vasijas o herramientas) presenta 
un patrón espacial distinto. 


Etnoarqueología: el trabajo de lan Hodder 
África Oriental, Hodder estudió los adomos 
Tugen (abajo), Njemps y Pokot y mostrás 


un mapa (izquierda) cómo se utilizaban. sm 
estos adornos para afirmar las diferencial y 


0b 


idad (es decir, la existencia de 
s étnicos, incluyendo los tribales) 
'ficil de reconocer a partir del 
istro arqueológico. Por ejemplo, se ha 
icado la propuesta, sugerida por 
Bordes, de que las facies 
enses representaban 
aclones sociales distintas (véase 
¡ón del Cap. 10); y se ha 
ado el concepto de que algunos 
s. como la decoración de la 
ámica, sean un signo automático de 
ón étnica. Éste es un campo en el 
olo ahora la etnoarqueología 
sienza a hacer algunos progresos. 
'embargo, en los últimos años se 
andonado en gran medida un 
¡que en su tiempo fue demasiado 
do por los arqueólogos: el estudio 
juaje. No hay duda de que los 
tnicos se relacionan muy a 
con áreas idiomáticas y que las 
nteras étnicas y lingúísticas 
n muchas veces. Pero también 
jue recordar que las sociedades 
umanas pueden existir sin filiaciones 
nicas o tríbales: no hay una necesidad 
dividir el mundo social en grupos 
nas distintas con una etiqueta. 
'be confundirse la etnicidad con 
que, en tanto exista (Cap. 11) será 
tributo físico, no social. La etnia, el 
o étnico, puede ser definida como 
conjunto estable de personas 
blecidas históricamente en un 
orio dado, que comparten 
llaridades culturales y lingúísticas 
lativamente estables y que, además, 
cen su unidad y diferencias 
esadas en un nombre autoimpuesto 
mo)» (Dragadze 1980, 162). 
definición nos permite apuntar 
iguientes factores, que resultan 
antes para la idea de etnicidad. 


y 


Y 


ne 
j 

en 
( 
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ar 


'n territorio compartido, 
Una descendencia o «sangre» común. 
Una lengua común. 
4 Similitud en las costumbres y la 
cultura. 
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INGUAJE Y ETNICIDAD 


5 Similitud en las creencias o la religión. 

6 Autoconciencia, identidad 
reconocida. 

7 Un nombre (etnónimo) que exprese 
la identidad del grupo, 

8 Una historia (o mito) compartida, 
en la que se describen el origen y la 
historia del grupo. 


El papel del lenguaje 

y Parece probable que, en algunos casos, la 
escala del área en la que se llegó a hablar 
una lengua influyera a la hora de fijar la 
dimensión del grupo étnico que se 
formaría más tarde. Por ejemplo, en la 
Grecia de los siglos vu y vi a.C,, la realidad 
política se componía de pequeñas 
ciudades-estado independientes (y de 
algunas áreas tribales importantes). Pero 
en la amplia región en la que se hablaba 
el griego ya existía una conciencia de que 
sus habitantes eran helenos (es decir, 
griegos). Solo se permitia a los griegos 
competir en los grandes juegos 
panhelénicos que se celebraban cada 4 
años en honor de Zeus en Olimpia. No fue 
hasta más tarde, con la expansión de 
Atenas en el siglo y a.C. y luego con las 
conquistas de Filipo de Macedonia y de 
su hijo Alejandro Magno en el siglo 
siguiente, que todo el territorio ocupado 
por los griegos se convirtió en una nación 
única. La lengua es un componente 
importante de la etnicidad. 

En Mesoamérica, Joyce Marcus ha 
hecho uso de la evidencia lingúística para 
analizar el desarrollo de las culturas 
Zapoteca y Mixteca. Indica que sus 
lenguas pertenecen ala familia 
Otomanguea y parte de la base de que 
esta relación implica un origen común. 
Marcus y Kent Flannery, en su importante 
libro The Cloud People (1983), tratan de 
reconstruir en el tiempo «la evolución 
divergente de los zapotecas y mixtecas 
desde una cultura ancestral común, así 
como su evolución general en niveles 
sucesivos de desarrollo sociopolítico» 
(Flannery y Marcus, 1983, 9). Detectan en 
ciertos elementos compartidos por ambas 


culturas el antepasado común que 
indican los argumentos lingúísticos. 
Utilizando la glotocronología (Cap. 4), 
Marcus sugiere una fecha del 3.700 a.C. 
para el comienzo de la divergencia entre 
zapotecas y mixtecas; luego trata de 
correlacionarla con los hallazgos 
arqueológicos. Se puede cuestionar si es 
posible utilizarla glotocronología de un 
modo tan sumamente exacto. Pero esta 
crítica no disminuye en absoluto la 
importancia de la introducción de las 
lenguas zapoteca y mixteca en el análisis 
de la evolución social de ambas culturas. 


Etnicidades ficticias 

El asunto de la etnicidad en el registro 
arqueológico debe ser reexaminado 
integralmente. En el caso de la antigua 
Grecia, el asunto ha sido revisado 
concienzudamente, mientras algunos 
trabajos recientes han planteado dudas 
alrededor del asunto de «los celtas». Los 
autores clásicos empleaban el término 
para referirse a las tribus bárbaras del 
noroeste de Europa, pero no existe 
indicio alguno de que ninguna de éstas 
se denominara a sí misma como «celtas», 
y por tanto el término no sirve como 
verdadero «etnónimo», La expresión ha 
venido siendo empleada de forma 
sistemática y académica desde el siglo 
xvm para referirse a las lenguas célticas 
(gaélico, irlandés, bretón, manés, cónico, 
etc.), que claramente forman una familia 
lingúística (o subfamilia, dentro de la 
familia indoeuropea). Pero la idea de «la 
llegada de los celta» (como «la llegada de 
los griegos») está cada vez más 
cuestionada. Los recientes trabajos 
cuantitativos realizados sobre las lenguas 
célticas de Irlanda y Gran Bretaña 
parecen indicar que éstas podrían 
haberse desgajado de la lengua céltica 
continental ya en el 3000 a.C. Sin 
embargo, la equiparación de la identidad 
lingúística planteada en este periodo (si 
es que aceptamos esta fecha tan 
temprana) con una identidad étnica es 
una cuestión mucho más compleja. 
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TÉCNICAS DE ESTUDIO DE LAS SOCIEDADES DE TIPO BANDA 


En estas sociedades, la organización económica y, en gran 
medida, la política solo existen a nivel local -no hay cen- 
tros administrativos permanentes-. Se puede investigar de 
varios modos la naturaleza de estas sociedades. 


La investigación de las actividades 
dentro de un yacimiento 


Una vez identificados varios yacimientos empleando los 
métodos expuestos en el capítulo 3, la primera aproxima- 
ción consiste en concentrarse en un yacimiento individual, 
investigando la variabilidad dentro de él. (La arqueología 
espacial se abordará en el próximo apartado.) El objetivo es 
comprender la naturaleza de las actividades que se realiza- 
ron en él y del grupo social que lo utilizó. 

El enfoque más adecuado es el que se adapta ala naturale- 
za del yacimiento. En el capítulo 3 se definió éste como un 
lugar de actividad humana, indicada generalmente por una 
concentración de artefactos y materiales desechados. Por tan- 
to, debemos ser conscientes de que, en los yacimientos de las 
comunidades sedentarias, los vestigios tienen un carácter dis- 
tinto que en los campamentos provisionales de las comuni- 
dades itinerantes, bien sean de cazadores-recolectores o de 
pastores nómadas. Las comunidades sedentarias serán abor- 
dadas en un apartado posterior, pero en éste, nuestro interés 
se centra en los grupos itinerantes, sobre todo de cazadores- 
recolectores del Paleolítico. En este caso, la escala temporal 
es tan amplia que se debe tener en cuenta el efecto de los pro- 

ógicos en los yacimientos. 

e e una isicción dentro de las comunidades 
itinerantes entre los yacimientos en cueva y los yacimientos 
al aire libre. En las cuevas, la extensión espacial de la ocupa- 
ción humana se define en gran medida por los desechos dis- 
persos dentro de la propia cueva y en su exterior inmediato. 
Los depósitos ocupacionales tienden a ser profundos, lo que 
indica por lo general una actividad humana intermitente du- 
rante miles o decenas de miles de años. Por este motivo es vi- 
tal excavar e interpretar correctamente la estratigrafía del ya- 
cimiento -los niveles superpuestos-. Es necesario un control 
meticuloso, que incluye el registro tridimensional de la situa: 
ción de cada objeto (artefacto o hueso) y la criba o tamizado 
de toda la tierra para recuperar los fragmentos pequeños. Se 
pueden aplicar observaciones similares a los yacimientos al 
aire libre, salvo que en éstos hay que tener presente el hecho de 
que los depósitos de ocupación -sin la protección que propor- 
ciona una cueva- pueden haber sufrido una erosión mayor. 

Si resulta posible distinguir fases individuales y breves de 
ocupación humana en un yacimiento, entonces se puede 
observar la distribución de los artefactos y fragmentos de 


hueso dentro y en torno a las estructuras y construccion 
(fondos de cabañas, restos de hogares) para ver si a 
algún patrón coherente, El modo en que se abandonan 
desechos puede arrojar luz sobre el comportamiento del 
queño grupo de personas que ocupó el yacimiento en 
momento, Es aquí donde la etnografía ha resultado d 
valor. La investigación de Lewis Binford entre los esqu 
les Nunamiut, antes descrita, ha demostrado, por ej 
que los cazadores-recolectores desechan el hueso q 
modo característico alrededor de una hoguera. El co: EE HUESOS xn 
miento humano documentado entre los Nunarniut actu . 
nos ayuda, por lo tanto, a comprender el probable cg, 
tamiento que dio lugar a dispersiones de huesos similar 
en torno a los hogares de los yacimientos paleolíticos, 
Muchas veces no es posible distinguir fases concret 
breves de ocupación y, en vez de ello, el arqueólogo 
ra datos relativos a actividades reiteradas en el mismo: 
miento durante mucho tiempo. También puede s 
duda inicial de si la distribución observada es el resul 
de la actividad humana en ese punto o si una corrienti 
agua ha transportado y redepositado los materiales, 
El estudio de estas cuestiones requiere de sofistica 
trategias de muestreo y de un análisis muy cuidadoso 
bor del equipo de Glynn Isaac en los yacimientos del P 
lítico Inferior de Koobi Fora, en la costa oriental del 
Turkana, Kenia, nos da una idea de cuáles son las técnic 
análisis y recuperación implicadas: lo esencial era un proce 
miento de excavación muy controlado con el registro m 
loso de las coordenadas de cada fragmento de hueso 0 p 
recuperado, en las áreas elegidas para un muestreo de a 
El primer paso del análisis fue hallar las densidades de 
llazgos. Un problema importante era determinar si el co 
to estaba en posición primaria, ¿1 situ, O secundaria, Co n 
sultado de un movimiento debido al agua de un río o la 
estudio de la orientación de los largos huesos de las ext 
dades resultó de ayuda en Koobi Fora: si el agua en n 
miento había depositado o alterado los huesos, era p obal 
que éstos presentasen la misma orientación. En este 
vio que la mayor parte de los huesos estaba in situ, con 
un pequeño grado de alteración postdeposicional. 4 
El equipo de Isaac también fue capaz de volver a unll 
gunos fragmentos de hueso. El área ocupada por é 
día servir para delimitar las zonas en las que los homí 
abrían huesos para extraer el tuétano —las llamad 
de actividad-. (Se deben aplicar distintas técnicas pal 
tar de determinar si fue realmente el hombre, y no 
males predadores, el que había abierto los huesos. 
pecializado e importante campo de estudio -lla 
tafonomía- se explicará con más detalle en el 
También resultó ser provechoso un análisis similar de 


HUESOS REMONTADOS 


0 


0 


cción de artefactos líticos. Se interpretó el entrama- 
e las líneas de remontado como un indicador de las áre- 
actividad donde se habían tallado las piezas. De este 
se consiguió que el yacimiento proporcionase infor- 
relevante sobre actividades humanas específicas. 
ieron problemas interpretativos más generales en el 
¡de campamentos concretos de comunidades actuales 
dores-recolectores. Una de las cuestiones es el cálen- 
blación a partir de la superficie del campamento. Se 
propuesto varios modelos y han sido comparados con 
plos etnográficos de los cazadores-recolectores Kung 

l desierto de Kalahari. Otro aspecto es la relación (en 
minos de parentesco) entre los individuos y el espacio en 
¡pamentos de estos grupos: estudios recientes han de- 
ado la existencia de una estrecha relación entre la leja- 
del parentesco y la distancia entre las cabañas. Ambas 
nes se abordarán en el cuadro siguiente. 


PIEDRAS REMONTADAS 


ación de Glynn Isaac en el yacimiento del Paleolítico Inferior de Koobi Fora, Kenia, África oriental. (Parte superior) Posición de los 
ys y artefactos líticos localizados en el yacimiento Fxij 50. (Parte inferior) Líneas de unión de los huesos y piedras que pudieron ser 
dos y que quizá indiquen las áreas de actividad donde se abrieron los huesos para extraer la médula y se talló la piedra. 


En la actualidad, éstos son campos todavía bastante es- 
peculativos, pero están siendo investigados sistemática- 
mente. Estamos seguros de que estas deducciones llegarán 
a formar parte del repertorio del arqueólogo paleolitísta. 


La investigación del territorio en las 
sociedades itinerantes 


El estudio detallado de un yacimiento concreto no puede re- 
velar, para un grupo itinerante, más que un aspecto del com- 
portamiento social. Para una perspectiva más amplia es ne- 
cesario tener en consideración todo el territorio en el que 
actuaba el grupo o banda y la relación entre los yacimientos. 

Una vez más, la etnoarqueología ha ayudado a establecer 
un marco de análisis, de forma que se puede pensar en fun- 
ción de un espacio doméstico anual (es decir, todo el territorio 
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ESPACIO Y DENSIDAD 


EN CAMPAMENTOS DE 


ÁFRICA 


— de Kalabar— 


CAZADORES-RECOLECTORES 


Campamento de los cazadores-recolectores San fotografiado hacia 1927. 


. La interpretación del trabajo etnográfico 
realizado por John Yellen entre los 
cazadores-recolectores Kung San del 
desierto del Kalahari, al sur de África, 
muestra cómo se puede abordar el 
problema. En la estación seca, Yellen 
había observado que se establecían 
grandes campamentos comunes para 
toda la banda, que va de los 35 2 los 60 
individuos. En la estación Nuviosa, cuando 
la banda se dispersaba, los campamentos 
eran ocupados durante solo unos pocos 
días por una sola familia nuclear o por 
varias vinculadas por matrimonio. Yellen 
observó que los campamentos Kung se 
componían de un círculo de cabañas, cada 
una de las cuales constituía un espacio 

privado para una sola persona, con un 
refugio, un hogar y un área de actividad 
entorno a éste, orientada hacia el interior 
del área central. Yellen señaló que existia 
una íntima relación entre el área del 
campamento y su población. 

El arqueólogo de Cambridge Todd 
Whitelaw ha señalado que esta relación 
general entre el área del campamento y 
su población no tiene en cuenta todos 
los factores que incluyen el espaciado 
entre las cabañas y las diferencias entre 
los campamentos de la estación seca 


y los de la lluviosa. Observó que las 


cabañas y las hogueras que pertenecen 
alos miembros de la misma familia 
extensa están cerca unas de otras y 
analizó hasta qué punto coincide la 
distancia social entre parientes con a 
distancia física entre cabañas. 
Utilizando los datos de los dos años 
1968-1969) en que Yellen había 
observado la estructura de los 
campamentos de la estación seca, obtuvo 
una buena correlación entre la 
proximidad del parentesco y la delas 
cabañas. A continuación, utilizando la 
información relativa a la distancia de 
parentesco en dos campamentos de los 
San, aunque sin recurrir en esta etapa a 
ningún dato previo sobre el lugar en que 
se situaban las cabañas, trazó un plano 
teórico mediante un programa 
informático de escala multidimensional 
no métrica (MDSCAL). Este método cuadro 
pp. 210-211- se puede utilizar para 
elaborar una estructura espacial 
empleando únicamente información 
sobre la distancia relativa entre unidades. 
La situación de las cabañas generada 
por el ordenador, con base en el modelo 
de un campamento de la estación seca, se 
muestra en el diagrama superior derecho. 


FAMILIA FAMILIA 
EXTENSA = _ EXTENSA, 


ici 


¿ bi erto por el grupo en el curso de un año) y de tipos espe- 
¡cos de yacimientos dentro de él, como un campamento 
“base (para una estación concreta), campamentos transitorios, 
“puestos de caza, cazaderos, escondrijos de almacenaje, etc. 
—fistos aspectos son básicos para la arqueología de los cazado- 
resrecolectores y resulta esencial una perspectiva regional si 
ose etende obtener una imagen del ciclo vital del grupo y de 
gu comportamiento. En términos arqueológicos, esto significa 
que, además de los yacimientos convencionales (con una gran 
j concentración de artefactos), es necesario buscar dispersio- 
f “nes de artefactos poco densas, que tal vez consistan en uno o 
dos objetos por cada 10 rm? prospectados (a menudo se de- 
monina a esta labor arqueología sin yacimiento -véase Cap. 
32), También se debe analizar todo el entgrno regional (Cap. 
) 6 y su posible uso humano por los cazadores-recolectores. 
El trabajo del antropólogo británico Robert Foley en la re- 
¡ón de Amboselia, al sur de Kenia, constituye un buen ejem- 
de arqueología espacial. Recogió y registró unos 8.531 


EXTENSA 


Íh Situación de las cabañas generada por ordenador 
con hase en la distancia dal parentesco 


Me 


A Situació ñ Sá 
vación de las cabañas generada por ordenador yd CAMPAMENTO SE á TE 
.. 0, 
Y 


con base en la distancia del parentesco 
(A Situación real de las cabañas y pa TEMPORAL Er, 
7 
Situación de las cabañas en un campa o d No 
San de la estación seca. (Parte superior) Mo 7 ¿e bi 
de Todd Whitelaw sobre su posición teniel . o pr > 
en cuenta tan solo los datos sobre las relacic se e SUMINIST! 
sociales, utilizando un programa informá La E MATERIAL UcIrO EP A 
$ o 


M 1 


MDSCAL. (Sobre estas líneas) Las posicio 
MDSCAL comparadas con las reales, 


/ ds 
y) ÁREA PERIFÉRICA 
DE ACTIVIDAD 


Para su comparación, el diagrama dela: 
derecha presenta la situación real delas: 
cabañas. Las flechas van de las posicio 


FUENTE DE 
del ordenador a las reales. El modelo Ñ $ COMBUSTIBLE / 
proporcionó una aproximación bastante | es pa 

| h - ÁREA DE 


precisa al plano real del campamento, HINA RECOLECCIÓN l 
recurriendo tan solo a datos sobre la RR 
distancia del parentesco. SPANTANO” | 
Éste es un buen ejemplo del modo en nor. / 
que el trabajo etnográfico puede 
enriquecer nuestros conocimientos 
generales de un problema. Por supuesto, 
notodos los yacimientos ue 
correspondientes a de grupos caza 
recolectores son iguales. Sin embargo, el. 
estudio desarrollado por Whitelawresalk 
uno de los factores más relevantes, 
permitiendo observar la planta de los 
campamentos de cazadores-recolecto es. 
desde un nuevo ángulo. 
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útiles líticos en 257 puntos muestreados dentro de un área de 
600 km”. Con estos datos pudo calcular el porcentaje de aban- 
dono de útiles líticos en distintas zonas medioambientales y 
de vegetación e interpretar los patrones de distribución en fun- 
ción de la estrategia y movimiento de los grupos de cazadores- 
recolectores. En un estudio posterior elaboró un modelo ge- 
neral de la distribución de los instrumentos líticos basado en 
varios análisis de bandas de cazadores-recolectores en distintas 
partes del mundo. Una de las conclusiones fue que se podía 
esperar que una única banda de unas 25 personas desechase 
hasta 163.000 artefactos dentro de su territorio en el curso de 
un solo año. Estos artefactos estarían distribuidos por todo el 
territorio, pero con concentraciones significativas en los cam- 

pamentos base y en los temporales. Sin embargo, según este 

modelo, el arqueólogo que trabajase en un único yacimiento 

sólo encontraría un pequeño porcentaje del conjunto anual de 

artefactos y sería primordial que se interpretasen los conjuntos 
de un único yacimiento como partes de un patrón más amplio. 


Modelo de Robert Foley (izquierda) para las actividades de itori 

" ntro del territorio anual de una banda de cazad: ' 

: 1 a Í » lores-recolectores y las j 

A md de las mismas, Nótese cómo los artefactos aparecen entre los campamentos temporales y el veces mea <> 
co x ritorio tendría unos 30 km de norte a sur en un medio tropical, pero será mucho mayor en latitudes ls altas e 
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ASAS 


entarias Operan a mayor escala que las 
ci ta- 

Por lo general, se componen de y crei e. 

bandas. ideas. Por lo tanto, el asentamiento ese aspe 

e rmpnctaós des más adecuado para una primera in- 


cieda ; 
! 10 de estas po embargo, Como veremos, los cementerios, 
vestigación. la especialización artesanal patentes en es- 


| | monumentos Y én son campos útiles de estudio. 


Las sociedades segn 


tas sociedades tambi 


| La investigación delos asentamientos en 


| las sociedades segmentarias 
| 
| 


aso ideal de análisis es Un asentamiento total- 
o de un único periodo, esto nO siempre es 
se puede obtener mucha información 

«* de la prospección intensiva de los vestigios superfi- 
ió deos. El primer objetivo es investigar la 
Ap miento y las funciones de las distintas 
n asentamiento permanente engloba 


Aunque el a 
mente excava 
sible. Sip embargo» 


estructura del yaci 


identificadas. U ! 
áreas a “iones más amplio que un campamento 


asi zadores-recolectores, Sin embargo, no se 


! 
| temporal de a al yacimiento aisladamente: como en el 


idera R S 
debe ec dores-recolectores, es necesario examinar la 
caso de lo 


itori Uno de los medios 
j erritorio como Un todo. 
explotación E es el llamado análisis del área de capta- 
a Con sell 

pe explicado en el capítulo 6. PA 

Es ección intensiva de la superficie del ya 
pao ar datos valiosos sobre la variedad de los 
l 


+ ] 
e Po gados. Ésta fue la técnica empleada por Lewis 
epósi 


rd en 1963 en Hatchery West, un núcleo de ocupación 
Bintord € 


¡ Woodland Final (en torno al 250-800 d.C.) en Illinois. 
del Wo 


¿ero de la zona hubiese arado la capa 

Después de a de que las lluvias la hubieran la- 
superficial me la luz los artefactos, se recogieron los mate- 
vado, a de cada 6 m'. Los mapas de distribución 

riales na on útiles indicaciones de la estructura del ya- 

resultantes ds ía depósitos de desechos (basureros) con una 

cimiento. Ha A fragmentos de cerámica y, entre ellos, había 

| GER 0s con una baja densidad de fragmentos. El 


viviendas all on los mapas de distribución se comprobó 
patrón qu 


: excavación. ] : 
o caso propicio, en el que la pI ofundidad del 
Este er 


Í trecha relación entre la dis- 

casa y había una es ; 

| mae erica y las estructuras subyacentes. Las bi 
persión eiagsón también pueden servir de ayuda en e 

essa as sonto de las estructuras del yacimiento, en espe- 

| descubim p. 3). La teledetección pude ser 


: fía aérea (Ca E 
cial la fotogra revio a la excavación. En el yacimiento del 


un o Hua de Divostin, en la antigua Yugoslavia, Alan 
Neolí 


herr il Ó t protones para 
on udo utilizar el magnetome TO de 
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famoso análisis, publicado en 1970, sobre el asen- 
to aglomerado del Pueblo de Broken K, Arizona, en 
"endoeste Americano, James Hill llevó a cabo un estudio 
o de las funciones de este yacimiento del siglo xn. 
» asoció los distintos tipos de artefactos a las diversas 
iones. Luego, en un estudio etnográfico de los indios 
blo actuales, identificó, para la época moderna, tres ti- 
diferentes de habitaciones -domésticas (cocina, come- 
dormitorio, etc.), de almacenaje y ceremoniales- y dife- 
sas entre las salas utilizadas por los hombres y por las 
ves, Partiendo de estos datos etnográficos, sacó 16 con- 
ones que contrastó con la evidencia arqueológica, con 
de descubrir si se podían identificar o no los tres tipos 
abitaciones y las diferencias masculino/femenino en el 
Pueblo de Broken K. Su comprobación llevó a pensar 
en efecto, la disposición de los artefactos señalaba la 
istencia de distinciones similares en Broken K. 

os últimos años ha habido críticas a las conclusiones 
ill, Las nuevas investigaciones sugieren que la arqui- 
Pueblo podía ser un indicador más adecuado de la 
ón de las habitaciones en la prehistoria que los arte- 
s encontrados en ellas. Además, la analogía entre las 
ncias masculino/femenino modernas y prehistóricas 
demuestra satisfactoriamente, El análisis de las ne- 
s puede proporcionar una correlación más adecua- 
e el sexo y tipos artefactuales específicos. Pero el 
amiento de Hill fue novedoso e interesante y sus 
métodos muy explícitos y, por tanto, abiertos a la valora- 
¡ón crítica de otros investigadores (Cap. 12). 

Otro ejemplo ilustrativo del estudio del asentamiento lo 
tituye la interpretación del yacimiento del Minoico 
(en torno al 2300 a.C.) de Myrtos, en el sur de Creta, 
da por Todd Whitelaw. El excavador, Peter Warren, 
ugerido que era una comunidad centralizada con 
grado de especialización artesanal (véase más adelan- 
actividades domésticas las habitaciones que contenían hoyos de informe que publicó era tan minucioso que permitió a 
hogares y molinos de grano; las salas menores con el almacel REY proponer algo diferente -que había una organiza- 
dos habitaciones con los suelos a nivel más bajo que el terrena vlón doméstica (familiar) de la producción más que una es- 
el ceremonial, cialización artesanal-. Mediante el estudio cuidadoso de 
ones de las habitaciones (a partir de los restos y las 
as encontradas en ellas) y de su disposición espa- 
, pudo demostrar que el asentamiento se componía de 5 
grupos familiares compuestos probablemente, cada uno 
ellos, por 4-6 individuos. Cada grupo poseía zonas de co- 
almacenaje, trabajo y áreas domésticas mixtas -no ha- 
idencia de centralización o manufactura especializada. 
estudio de las comunidades sedentarias es mucho más 
1cillo cuando se pueden identificar las distintas casas des- 
Un principio. En los años veinte, Cordon Childe excavó la 
a neolítica, extraordinariamente conservada, de Skara 
en las islas Orcadas, al norte de Escocia. Descubrió un 
Sentamiento, ahora fechado en torno al 3000 a.C., en el que 
Jas Instalaciones interiores, que estaban hechas de piedra (p. 
Mi lechos y alacenas) todavía existían. En estos casos, el es- 


localizar los suelos de arcilla cocida de las casas de la ag, 
y, de este modo, trazar un plano aproximado antes 
comenzase la excavación. Muchas veces, sin embarg 
condiciones no son propicias para aplicar estos mé 
Además, es posible que el yacimiento en cuestión s 
cho mayor que Hatchery West (que tenía menos de 2 ha) 
que abunden los materiales de superficie, sobre todo ], 
rámica. Para estos yacimientos puede ser necesario un 
todo de prospección de muestreo, como el muestreo al 
rio estratificado (Cap. 3). En un yacimiento grande, tam 
se precisará de un muestreo en la excavación. La utiliza 
de unidades pequeñas tiene inconvenientes: permite 
excave una mayor variedad de zonas diferentes del 
miento, pero no consigue descubrir muchas de las co; 
ciones en cuestión (casas, etc.). En otras palabras, una 
na excavación en área es insustituible. 

Para un análisis eficaz de la comunidad en su conjunto, 
necesario excavar totalmente algunas construcciones y mu 
trear intensivamente el resto para obtener una idea de] 
riedad de las distintas estructuras (¿son unidades domé 
homogéneas o hay construcciones más especializadas?). 

En general, el asentamiento será aglomerado o disp 
Un asentamiento aglomerado se compone de una o y 
unidades amplias (agrupaciones) con muchas habitacione 
Una pauta de asentamiento disperso tiene casas separadas 
independientes, por lo común de menor tamaño, En elo sí 
de las construcciones aglomeradas existe el problema 
de detectar las unidades sociales repetidas (p.ej. familia 
hogares) y las funciones de las habitaciones. 


Pueblo de Broken K, Arizona: la investigación vinculó con las 


Ol sala sin excavar 
e hoyo de hoguera 
2 molino de grano 


ald 
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tudio de la comunidad y el cálculo de su población son mu- 
cho más fáciles. 


El estudio del rango a partir de 
enterramientos individuales 


En la arqueología, el individuo aparece muy pocas veces. El 
descubrimiento de restos físicos de seres humanos -esque- 
letos o cenizas- junto con artefactos depositados en la tum- 
ba ofrecen una de las perspectivas más reveladoras del indi- 
viduo y su nivel social. El examen de los restos óseos por un 
antropólogo físico (Cap. 11) revelará muy a menudo el sexo 
y la edad de fallecimiento de cada individuo y posiblemente 
cualquier deficiencia de la dieta u otras características pato- 
lógicas. Los enterramientos colectivos (aquéllos de más de 
una persona) pueden ser difíciles de interpretar, porque no 
siempre está claro qué ajuar funerario acompaña a cada Ía- 
llecido. Por tanto, será de los enterramientos individuales 
de donde podremos esperar conseguir más información. 

En las sociedades segmentarias, y en otras con una dife- 
renciación relativamente limitada, un análisis detallado del 
ajuar funerario puede proporcionar mucha información so- 
bre las disparidades en el nivel social. Hay que tener en 
cuenta que aquello que está sepultado con el muerto no es 
simplemente el equivalente exacto al estatus o a los bienes 
materiales que poseía o utilizaba en vida. Los enterramien- 
tos son hechos por individuos vivos que los utilizan para 
expresar e influir en las relaciones con otros hombres tam- 
bién vivos, así como para simbolizar o servir a los muertos. 
Sin embargo, existe muchas veces un vinculo entre el papel 
y el rango en vida del difunto y el modo en que se depositan 
los restos y se acompañan de artefactos. 

El análisis tratará de determinar qué diferencias se estable- 
cen entre hombres y mujeres en el enterramiento y juzgar si 
esas diferencias conllevan distinciones según la riqueza o lo 
elevado del estatus. El otro factor común vinculado al rango 
O al estatus es la edad y es obvia la posibilidad de que las di- 
ferencias de edad se reflejen de modo sistemático en el trata- 
miento de los muertos. En sociedades relativamente igualita- 
rias, se suele encontrar habitualmente el estatus adquirido 
-es decir, el rango conseguido por méritos del propio indivi- 
duo (p. ej., en la caza) durante su vida- que se refleja, mu- 
chas veces, en la práctica funeraria. Pero el arqueólogo debe 
preguntar si se está ante un caso de estatus adquirido o si, 
por el contrario, se trata de un estatus atribuido por nacimien- 
to. Distinguir entre uno y otro no es fácil. Un criterio útil con- 
siste en investigar si en algunas ocasiones se dedican a los 
niños ajuares funerarios valiosos y otros indicios de interés 
preferente. Si es así, puede existir un sistema de rango here- 
ditario, ya que no es probable que el niño haya alcanzado 
ese estatus, por méritos propios, a una edad tan temprana. 

Una vez fechadas las tumbas de la necrópolis, el primer 
paso consiste simplemente, en la mayoría de los casos, en 
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Hombres Mujeres 


Maduro-anciano 
Maduro 
Adulto-maduro 
Adulto 
Joven-adulto 
Joven 
Infantil 1 
Infantil | 


El Tumbas ricas 


Brané, Eslovaquia: distribución de los enterramientos según el sexo 
yla edad. 


trazar una distribución de frecuencias (un histograma) del 
número de tipos de artefactos de cada tumba. Sin embargo, 
para un análisis más profundo, resulta más interesante bus- 
car algunos indicios más concretos de la riqueza y el estatus, 
de forma que se dé más importancia a los objetos valiosos y 
menos a los comunes. Inmediatamente surge el problema de 
la identificación del valor (ya que no sabemos de antemano 
qué valor se atribuía a los objetos en la época en cuestión). 

Desde el punto de vista social, resulta útil el trabajo de la 
arqueóloga británica Susan Shennan. En un estudio innovador 
de los enterramientos de la necrópolis calcolítica de Brand, en 
Eslovaquia, asigno puntos según una escala de «unidades de 
riqueza», partiendo de la base de que los objetos valiosos eran 
aquellos que tardaban mucho tiempo en fabricarse O estaban 
hechos con materiales traídos de muy lejos o difíciles de obte- 
ner. Esto le permitió elaborar un diagrama de la estructura de 
la riqueza de la necrópolis en relación a la edad y al sexo. Al- 
gunos individuos, en particular las mujeres, tenían ajuares 
mucho más elaborados que otros. Llegó a la conclusión de que 
había una familia o familias dirigentes y que el estatus tendía 
a ser hereditario por línea paterna, posiblemente, las mujeres 
obtendrían sus valiosos artefactos solo por matrimonio. 

Se pueden aplicar sofisticadas técnicas cuantitativas al 
análisis de la distribución de los artefactos en un cemente- 
rio, incluyendo el análisis factorial y el de conglomerados 
(véase cuadro en p. opuesta). 

Algunos investigadores, entre ellos Joseph A. Tainter, 
han ideado un enfoque más sofisticado, que trata de utilizar 
una gama de variables mucho más amplia. Por ejemplo, en 
el estudio de los 512 sepulcros del Woodland Medio (en tor- 
no al 150 a.C.-400 d.C.), de dos grupos de túmulos en el va- 
lle inferior del río Illinois, Tainter escogió 18 variables que 
podían aparecer o no en cada enterramiento. Aplicó el aná- 
lisis de conglomerados para investigar las relaciones entre 
los enterramientos y llegó a la conclusión de que había gru- 
pos sociales diferentes. Las variables utilizadas fueron: 


Listado de variables para enterramientos 
1 Sin cremación/cremación 
2 Articulado/no articulado 


3 Extendido/no extendido 

4 Paredes de tierra/paredes de troncos 

5 Rampas/sin rampas 

6 Superficial/no superficial q ; E 

7 Cubierto de troncos/no cubierto de troncos dos técnicas son métodos 

8 Cubierto de losas/no cubierto de losas dísticos multivariantes utilizados 

9 Losas en la tumba/sin losas Meisallar a ordenación de los datos 
10 Enterrado en posición central/no entenado en posi ISS Su semejanza residen 


ambos son aplicados a conjuntos de 
tos, ordenándolos en función 
tipos (algunas veces 

inados variables). El análisis 

¡al busca las variaciones entre los 
de un mismo conjunto, El análisis de 


ción central 
11 Supino/no supino 
12 Individual/múltiple 
13 Con ocre/sin ocre 
14 Diversos huesos de animales/ninguno 
15 Con hematites/sin hematites 
16 Artículos sociotécnicos importados 
(indicadores del estatus, p. e., una corona real) 
17 Artículos sociotécnicos de producción local 
18 Artículos tecnómicos 
(objetos utilitarios, p. e., herramientas) 


rencias en conjuntos completos, 
molos ajuares funerarios de las 
as tumbas de una necrópolis. 


is factorial 

¡información estadística necesaria 

ra un análisis factorial es una matriz 

eficientes de correlación. (Estos 

icientes expresan, en una escala 

que va de -1a +1, el grado de correlación 

e dos variables; deben obtenerse 

cada par de variables consideradas 
'estudio.) El concepto clave es el 

lanza, que puede ser de tres tipos: 

za común (que se correlaciona 

as variables), varianza única 

no lo hace) y varianza de error 

a a errores de muestreo, cálculo, 

era). 

rte del supuesto de que una serie de 

bles correlacionadas entre sí posee 
es comunes y que la puntuación de 

variable individual se puede 

entar de modo más eficaz en 

nción a esos factores de referencia. El 

'0 del análisis factorial se cifra en 
tificar estos factores. 

mes Hill aplicó el análisis factorial 

tudio de la asociación de tipos 

icos en las distintas habitaciones 

Pueblo de Broken K (véase texto 

ipal, páginas anteriores), así como 

s y Sally Binford para analizar la 

ología lítica del Paleolítco Medio del 

este de Francia. 


Esta lista de variables ilustra otro aspecto importante; dell 
que se trata es de estudiar la estructura social en su con, 
to, no solo la posición personal. En la vida y, en algunos 
sos, en la muerte, el individuo posee toda una serie de 
ciones y de estatus que tratamos de detectar y compren 
Jerarquizar a los individuos en un simple orden linez 
función de una variable o combinación de ellas puede co 
siderarse como una simplificación excesiva. 


Labores colectivas y actividad comunal 


Las sociedades segmentarias no siempre sepultaban a l 
individuos en necrópolis: por tanta, el arqueólogo no pued 
contar con la presencia de esta fuente de información. E 
forma similar, los núcleos de asentamiento pueden ser di 
ciles de localizar y sus restos ser escasos. Pudo haberse 
truido la superficie del suelo original, bien por la activ 
agrícola o por la erosión, de forma que ya no existan 
mentos de viviendas o estructuras. Por ejemplo, todo lo qu 
queda de la primera fase agrícola del norte de Europa 
modo de casas y evidencias domésticas son, casi si 
unos pocos agujeros de poste (donde se asentaban las 
que sostenían la construcción) y los niveles inferiores d 
sureros. En estos casos, el arqueólogo que investiga la 
dencia social debe recurrir a otra fuente fundamental: 
grandes monumentos. 
Puede que imaginemos estos monumentos importa nte 
como los templos mayas o las pirámides de Egipto, 
dos por sociedades estatales con una organización cel 
lizada. Pero muchas sociedades más simples, a un ni 
jefatura o tribu, han elevado construcciones consi 
bles, como los grandes monumentos de piedra 
Europa occidental (los llamados «megalitos», véase 
dro, Cap. 12) o las gigantescas estatuas pétreas de la 


sis de conglomerados 

análisis de conglomerados toma 
Unidades o conjuntos y los clasifica en 
ción de las semejanzas entre ellos, de 
ima que los más parecidos son 


inglomerados identifica las semejanzas e 
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Dendrograma creado por Peebles con base 
en un análisis de conglomerados de 719 
enterramientos de Moundville, Alabama. Se 
realizaron divisiones sucesivas según la 
presencia o ausencia de atributos concretos 
(- y +en el diagrama). Por ejemplo, la 
primera división importante se basa en la 
presencia o ausencia del atributo 2, «cuencos 
lisos», La división finalizó cuando se habían 
definido 15 conglomerados (en números 
romanos a la derecha). La casilla de cada 
grupo muestra el número de enterramientos 
que se le asignaron. 


INÁLISIS FACTORIAL Y ANÁLISIS DE CONGLOMERADOS 


2 Cuencos lisos 
3 Botellas de agua 
4 Botellas de agua lisas 
6 Ollas o jarras lisas 
24 Grandes fragmentos de cerámica 
36 Discoidales 
99 Pendientes de aro o de cobre 
109 Leznas grandes de hueso 
134 Abalorios de concha 


agrupados (es decir, aglomerados) La 
similitud se establece en términos de la 
aparición o no aparición en los conjuntos 
de tipos artefactuales concretos. Silos 
conjuntos poseen los mismos tipos y 
éstos aparecen más o menos en la 
misma cantidad, obviamente son muy 
similares y se aglomeran muy 
estrechamente. 

La técnica se utiliza con gran 
frecuencia en el estudio de necrópolis 
para investigar la estructura social en 
función de los ajuares que acompañan a 
los muertos. En este caso, los ajuares 
catalogados en las tumbas representan 
los conjuntos concretos a agrupar. 
Luego, se pueden examinar los distintos 
conglomerados para ver qué artefactos 
desempeñan un papel predominante 
para llevar a cabo el agrupamiento, En 
particular, se puede observarse la edad y 


el sexo de los muertos se correlacionan 
estrechamente con el grupo conseguido 
con base únicamente en los ajuares. 
También se puede representar en un 
plano de la necrópolis la aparición de las 
tumbas de cada tipo, para ver si éstos, 
definidos en función de los ajuares, se 
reflejan en la ordenación espacial del 
cementerio. 

John O'Shea ha utilizado con éxito el 
análisis de conglomerados en las 
necrópolis de época histórica de los 
Pawnee, Arikara y los indios de las 
Llanuras de Omaha, así como 
Christopher Peebles en Moundville, 
Alabama. El diagrama adjunto muestra 
el conglomerado logrado por Peebles. El 
último cuadro de este capítulo (Análisis 
social en Moundville) pasa a considerar 
cómo dedujo a partir de él informaciones 
sobre la organización social. 
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de Pascua, en el Océano Pacífico. Estos han sido interpreta- 
dos en el pasado, erróneamente, como un signo inequívoco 
de «civilización». Cuando la sociedad indígena no presenta 
otras características de «civilización», se han formulado 
explicaciones fantásticas que incluyen migraciones a gran 
distancia, continentes desaparecidos o incluso visitantes 
del espacio exterior (véase cuadro, p. 572). Estas frívolas 
hipótesis serán examinadas de nuevo en los Caps. 12 y 14. 
Para nuestros fines acudiremos, por el contrario, a las téc- 
nicas que aplican los arqueólogos cuando buscan informa- 
ción social en esos monumentos. Incluyen cuestiones so- 
bre el tamaño o escala de los monumentos; su distribución 
espacial en el paisaje; e indicios del estatus de los indivi- 
duos sepultados en algunos de ellos. 


¿Cuánto trabajo se invirtió en los monumentos? Para empe- 
zar, se debe investigar la escala del monumento en relación a 
la cantidad de horas que tardó en ser construido, utilizando 
los datos no solo de la propia estructura, sino del tipo de ar- 
queología experimental descrito en los Caps. 2 y 8. Como se 
explica en el cuadro (pp. 204-205), en la región de Wessex, 
en el sur de Inglaterra, parece que la construcción de los mo- 
numentos más grandes del Neolítico Inicial exigió unas 
100.000 horas de trabajo -dentro de las posibilidades de 250 
personas que trabajen juntas unas 6 semanas-. Esto no indi- 
ca un nivel muy complejo de organización y se podría postu- 
lar una sociedad segmentaria, tribal. Pero en el Neolítico 
Final, uno de los mayores monumentos, el gran túmulo de 
Silbury Hill, requirió de 18 millones de horas y su excavación 
demostró que se había invertido una cantidad de tiempo no 
mayor de 2 años. La mano de obra pudo haber sido del orden 
de 3.000 individuos durante ese periodo, lo que parece indi- 
car un tipo de movilización de recursos propio de una socie- 
dad de jefatura, más centralizada. 


¿Cómo se distribuyen los monumentos en el paisaje? 
También resulta útil analizar la distribución espacial de los 
monumentos en relación a otros o a asentamientos y restos 
sepulcrales. Por ejemplo, cada uno de los túmulos funerarios 
(túmulos alargados) del sur de Gran Bretaña, en torno al 
3500-2800 a.C., representó unas 5.000-10.000 horas de tra- 
bajo. Se puede analizar su distribución en regiones bien defi- 
nidas trazando polígonos Thiessen en torno a ellos (véanse 
páginas anteriores), y examinando el uso de la tierra, por 
ejemplo la vinculación de los túmulos alargados con las áreas 


al uso de la tierra, habrá áreas formales reservadas exclusj 
vamente a la colocación de los difuntos. Según esto, e . 
terramiento colectivo en tumbas monumentales no es solg 
un reflejo de las creencias religiosas: tiene Un signifi 
social real. La mayoría de las tumbas megalíticas de 
Europa occidental podrían, de este modo, ser consideradas 
como marcos territoriales de sociedades segmentarias, 
que la distribución espacial no parece indicar un nivel my 
yor de organización. 
El uso de los Sistemas de Información Geográfica ( 
Cap. 3) ha permitido realizar un tipo distinto de análisis 
distribución de monumentos, especialmente en lo que se 
fiere a su visibilidad e intervisibilidad. El arqueólogo británi: 
co David Wheatley llevó a cabo uno de estos estudios en 
túmulos del Wessex prehistórico (véase cuadro, pp, 2 
205). Cada uno de los túmulos perteneciente a los grupos 
Stonehenge y Avebury fue objeto de un mapa de intervis; 
lidad (viewshed), generado por SIG. Estos mapas Mmosi 
la línea visual, calculada a partir de un modelo digital del 
lieve del paisaje, desde (y por tanto, hacia) cada uno de esi 
monumentos, permitiendo establecer teóricamente el á 
desde el que cada uno de ellos sería visible. Wheatley p 
demostrar estadísticamente que la visibilidad de los mo 
mentos del grupo de Stonehenge era demasiado a 
como para atribuirla a la casualidad. Con los túmulos 
grupo de Avebury no ocurría lo mismo. Dando un paso n 
se combinaron los mapas de intervisibilidad de todos lo: 
mulos, obteniendose como resultado un mapa acum 
por capas que demostraba la intervisibilidad entre conju 
determinados de monumentos. Otro test, estadística 
probado, permitió asegurar que los túmulos del grupo 
Stonehenge tienden a alzarse en puntos desde los que 
ten visibles un buen número de túmulos del propio grupo;: 
grupo de Avebury tampoco presentaba este atributo. 
Estos resultados no permitieron demostrar de forma 
tiva que los túmulos de la Llanura de Salesbury fuesen 
truidos deliberadamente en puntos que maximizaran su! 
sibilidad o su intervisibilidad, dado que puede qu 
característica sea un resultado de su ubicación, y nO su 
Este tipo de análisis también se ve limitado por su incap 
dad de evaluar el efecto que tendrían las antiguas zonas. 
cosas para la visibilidad. Sin embargo, es posible que el 
de incorporar referencias visuales a los monumentos ya! 
tentes influyese en la elección del punto de construcción 
tos túmulos. De esta manera, las ceremonias funerari 
bradas en el nuevo túmulo estarían rodeadas por todas pa 


ea visual: el trazado de una línea entre dos celdas en un modelo de 
vación digita! permite conocer si existe o no línea visual entre ellas. 
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mara y a la configuración arquitectónica de las cámaras y el 
patio delantero del túmulo de West Kennet. 


¿Qué individuos se asocian a los monumentos? Para termi- 
nar, es necesario investigar la relación existente entre los in- 
dividuos y los monumentos, Cuando éste se vincula a un 
individuo destacado, podría indicar que esa persona era de 
rango elevado y llevar, por tanto, a pensar en una sociedad 
centralizada. Este no será el caso de un monumento asocia- 
do a múltiples enterramientos de individuos de estatus apa- 
rentemente similar. Por ejemplo, en la tumba de cámara de 
Quanterness, en las islas Orcadas, junto a la costa norte de 
Escocia, y fechada en torno al 3300 a.C., se encontraron los 
restos de gran cantidad de individuos, quizá hasta 390 (p. 206). 
Hombres y mujeres estaban representados casi por igual y la 
distribución de edad podía reproducir el patrón de mortali- 
dad de la población en general; es decir, que la edad de falle- 
cimiento de la gente sepultada en la tumba podía ser propor- 
cional a la del conjunto de la población. Los excavadores 

llegaron a la conclusión de que ésta era una tumba disponi- 

ble por igual para la mayoría de los sectores de la comunidad 
y era representativa de una sociedad segmentaria más que 
de una jerárquica, como había hecho pensar en un principio 
la sofisticación de su arquitectura. 

Se podrían aplicar observaciones similares a monumentos 
rituales, distintos de las tumbas, que pueden proporcionar, 
de forma parecida, nuevas perspectivas sobre la organiza- 
ción social, Como también pueden indicar otras obras colec- 
tivas importantes, bien sean agrícolas o defensivas. 


Las relaciones entre sociedades 
segmentarias 


Las sociedades agrícolas segmentarias mantienen toda una se- 
rie de relaciones con sus vecinos —vínculos matrimoniales, 
asociaciones de intercambio, etcétera-. El primer paso para 
investigar arqueológicamente estos vínculos consiste en buscar 
los centros rituales que sirvieron para las reuniones periódicas 
de varios grupos. Luego, se pueden estudiar los lugares de 
procedencia de los artefactos encontrados en estos centros 
(Cap. 9), para indicar el alcance geográfico de la red de con- 
tactos representada en cada uno de ellos. 

Algunos de los monumentos públicos más importantes 
del sur de Gran Bretaña, mencionados en el apartado ante- 


de suelos ligeros de creta más adecuados para la agricultura rior, parecen haber sido centros rituales de este tipo. En con- 


primitiva. Se ha sugerido que cada uno de los túmulos era el de testimonios visuales del orden social dominante. P 5 10 15 20 25 creto, los recintos a base de terraplene íti ici 
a ¿ A a qe , s del Neo: 
punto focal del territorio de un grupo humano establecido en to, de acuerdo con el análisis de intervisibilidad, na ¡ LINEAS VISUALES hn lito iniepraadós somo pá A SO it 
é i cos soci ná : to ee a ] = 
él de forma permanente. Ñ mentos pueden ser interpretados como Ed " 3 Allsis acumulativo de visibilidad para certificar la intervisibilidad atención rituales y sociales-. Las hachas de piedra de esos 
El propio acto de establecer un área fija para la deposi- comunidades enteras, más que como marcadores tenio! Ire distintos túrnulos del grupo de Stonehenge: comparación entre yacimientos proceden de fuentes muy lejanas, indicando lo 
ción continuada de los muertos implica un elemento de asociados a familias específicas (en cuyo caso lo lógico temvisibilidad proyectada (línea continua) y la real (línea de amplia que era la base de las interconexiones sociales en 
permanencia. El arqueólogo americano Arthur Saxe ha su- que sus áreas de visibilidad no se solaparan con En a pt indicar que el grado de aquella etapa de la prehistoria. 
i o ue el proclamarse frecuencia). Este tipo de interpretación también ha si Sibilidad entre los túmulos era d , : Ea a es , 
gerido que, en aquellos grupos en los que el p ) p Tp A úibuido atazar emasiado acusado como para El consumo público de comida y bebida siempre ha sido un 


$ Ae 2 ... a , ñ de : 3] 
descendiente de un antepasado muerto legitima el derecho cado a la disposición de los huesos en algunas tumbas atiibatertaracientaticade las námiimes pútlicas, papeclalmién. 
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EL WESSEX 
PRIMITIVO 


El Wessex prehistórico (los condados 
de Wiltshire, Dorset, Hampshire y 
Berkshire, en el sur de Inglaterra) 
conserva una valiosa colección de 
monumentos importantes del Neolítico, 
aunque pocos restos de asentamientos. 
Pese a ello, el análisis de la escala y 
distribución de los monumentos 
permite reconstruir aspectos 
importantes de la organización social y 
ejemplifica un enfoque del estudio de 
las antiguas relaciones sociales. Ésta ha 
sido la región de estudio favorita de los 
primeros arqueólogos postprocesuales. 

En la fase inicial de la construcción de 
monumentos (el Neolítico inicial, en 
torno al 4000-3000 a.C.), los más 
frecuentes son los grandes túmulos 
funerarios de tierra, denominados 
túmulos alargados, que alcanzan hasta 
70m de longitud. Se encuentran sobre 
todo en las tierras calizas de Wessex, 
donde los suelos ligeros resultaban 
adecuados para la agricultura primitiva. 

Las excavaciones muestran que los 
monumentos contienen, por lo general, 
una cámara sepulcral de madera (en 
algunos de ellos es de piedra). A cada 
grupo de túmulos se asocia un 
monumento circular de mayor tamaño a 
base de zanjas concéntricas, denominado 
causewayed camp o enclosure. 

El análisis de la distribución espacial y 
el tamaño de los túmulos alargados 
sugiere una posible interpretación. Las 
líneas trazadas entre ellos dividen el 
paisaje en varios territorios probables, 
casi del mismo tamaño, Cada uno de los 


enominados henges. La construcción de 
uno de ellos habría requerido del 
de un millón de horas de trabajo. 
J inversión de esfuerzo hace pensar en 
id el S ovilización de los recursos de todo 

| erritorio. Serían necesarias unas 300 
onas trabajando con dedicación 
usiva durante, al menos, un año: se 
debían suministrar los alimentos, a 
¡ser que el proceso se llevase a cabo 
nte un largo periodo de tiempo. 
Durante este periodo (2800 a.C, 
prox) se construyó el enorme túmulo 
de Silbury Hill. Según su 
3 vador, exigió 18 millones de horas 
trabajo y se terminó en 2 años. Unos 
s siglos más tarde (en torno al 2100 
gran monumento de Stonehenge 
dquirió su forma definitiva, con un 
lo de piedras que representa una 
inversión de trabajo aún mayor, si se 
tie cuenta el transporte de las 
a; una enorme empresa colectiva, 
Aunque los enterramientos con 
ajuares valiosos, que reflejen 


e 
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En la fase inicial, los grupos de túmulos 
Y Stonchonge 


funerarios configuran un paisaje social (arriba), 
poseyendo cada uno de ellos un «enclosure», El 
análisis indica (arriba a la derecha) que cada 
túmulo era el foco territorial de un pequeño 
grupo de agricultores. Ésta era una sociedad 
segmentaria, en la que no habia ningún grupo 
dominante. 


[9] 


En la fase final, los «enclosures» fueron 
sustituidos por grandes monumentos tipo 
«henge» (derecha). Su escala apunta a una 
organización centralizada y probablemente, 
por tanto, a una jefatura. En este momento 
se construyeron los dos grandes monumentos 
de Stonehenge y Silbury Hill. 


monumentos parece haber sido el 
punto focal de la actividad social y el 
lugar de enterramiento de la 


sociedad igualitaria. Los grandes 
«enclosures» pueden haber servido de 
centro ritual y lugar de reuniones 


is del tamaño de los monumentos de Wessex en función de las 
le trabajo necesarias para su construcción hace pensar en la 

de una jerarquía en la fase final, que podría reflejar un 

llo de Jas relaciones sociales y el surgimiento de una sociedad 
ada, Stonehenge, erigido en este momento, es el mayor de 
onumentos de Wessex. En el Neolítico inicial, la escala de los 
mumentos corresponde a una sociedad igualitaria y segmentaria. 


HORAS NECESARIAS PARA LA CONTRUCCIÓN 


Neolítico Final 


directamente la riqueza de individuos 
destacados, no aparecen hasta la fase 
siguiente, la Edad del Bronce Inicial, el 
análisis de la organización espacial de 
los monumentos y el estudio de la 
inversión de esfuerzo realizada por sus 
constructores nos permiten sacar 
conclusiones sobre la organización 
social de la época. 

Aunque el enfoque postprocesual de 
la «Escuela Neo-Wesex», formada por 
arqueólogos británicos (véase p. 221), 
acepta las ideas anteriores, en él se 
tiende a enfatizar la experiencia del 
individuo que se mueve por el paisaje, 
rodeado de monumentos, y cuyas 
acciones y creencias se ven con ello 
condicionadas, permitiendo la aparición 
de nuevas relaciones sociales. Éste es un 
paisaje construido que a su vez opera 
sobre el habitus cotidiano de los 
individuos, jugando un papel en la 
formación de la sociedad en la que estos 
habitan (véase también La arqueología 
del individuo y la identidad, p. 220). 


Recientemente, Mike Parker Pearson y 
Ramilisonina han aplicado de forma muy 
efectiva la analogía etnográfica al caso de 
Stonehenge, apoyándose en la reciente 
tradición de construcción de monumentos 
funerarios megalíticos en Madagascar, 
donde aún hoy en día se erigen grandes 
monumentos de piedra y el culto a los 
ancestros sigue teniendo gran 
importancia. La analogía les ha llevado a 
concluir que el paisaje de Wessex estaba 
dividido en dos espacios de dominio, el de 
los vivos y el de los muertos, 

En este paisaje, Stonehenge «puede 
interpretarse como un patrimonio de los 
ancestros, una versión en piedra de los 
círculos de madera usados en las 
ceremonias de los vivos. Por extensión, 
Avebury y otros muchos otros 
monumentos de piedra de este periodo 

también pueden entenderse como 
construcciones para los ancestros, 
paralelos de los monumentos de madera 
construidos para los vivos» (Parker 
PearsonsRamilisonina, 1998, p. 308). 


Una visión diferente del paisaje entorno a 
Stonehenge, basado en el trabajo de Mike 
Parker Pearson. Está dividido en distintas áreas, 
asociadas a los vivos y a los muertos, asociación 
reflejada en el uso de distintos materiales 
constructivos (madera y piedra) y de distintos 
tipos de cerámica. 


comunidad agrícola que habitaba el periódicas del grupo mayor > hr +. 
territorio local. Un grupo de 20 personas representado por un conjunto de =3 HENdE HoMiuobE Tipolegla 
habría necesitado unos 50 días de túmulos alargados. (Las 100.000 horas | 1.000.000 LOS VIVOS vivas 
trabajo para construir un túmulo de trabajo necesarias para construir uno / Neolítico Inicial Durrington Walls 
alargado. de aquéllos se podrían conseguir con CAUSEWAYED CAMP 

La distribución de estos túmulos 250 personas que trabajasen durante 40 (9) (9) 100.000 a 
también ha sido analizada mediante el días.) Ésta habría sido lo que los a TÚMULO ALARGADO DOMAMÓDELOS El Cur 
uso de SIG, para producir mapas de antropólogos llaman una sociedad tribal mn 10.000 ANCESTROS gana empalizada ENTRE LOS VIVOS 
intervisibilidad de los monumentos osegmentaria. P onenengs ELOAMUERTCS 
(véase p. 202). Los constructores de los En la fase final (el Neolítico final, en 5 Sá 

R s p Tipologías cerámicas 
primeros monumentos estaban creando torno al 3000-2000 a.C.), los túmulos y o Coneybury 
un paisaje social, y por tanto un mundo alargados y los «enclosures» cayeron en 20 o = ON > 
distinto al de los grupos forrajeros del desuso. Sustituyendo a estos últimos 9. 
Mesolítico a los que sustituyeron. aparecen recintos rituales consistentes. Henge a 6 

En la primera fase constructiva, hay en grandes monumentos circulares 10109 dis 
pocos indicios de jerarquización de delimitados por una zanja y, por lo Seuseweyed camp dp 
yacimientos o individuos: era una general, un terraplén en su interior, Túmulo alargado E: 
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Quanterness, islas Orcadas: reconstrucción de una cámara funeraria fechada en torno al 3.300 a.C. Los enterramientos descubiertos en su 
interior implican que fue el producto de una sociedad segmentada, no de una jerárquica, a pesar de la complejidad de su arquitectura. 


te de aquéllas de naturaleza ritual, estén o no asociadas a mo- 
numentos espectaculares. Recientemente, el banquete ha 
vuelto a cobrar protagonismo en el debate arqueológico, máxi- 
me cuando, en las condiciones adecuadas, es un aspecto clara- 
mente abierto a la investigación a través del registro material. 

Las semejanzas y diferencias en el estilo y forma de ciertos 
tipos de artefactos pueden ser una pista importante de las in- 
teracciones existentes entre las sociedades. Sin embargo, 
como vimos en un apartado anterior, lan Hodder ha demos- 
trado que aunque se utilicen algunos elementos de la cultura 
material para afirmar las distinciones tribales, otros no si- 
guen esta pauta. En la actualidad, los arqueólogos no han 
encontrado un modo fiable de distinguir en el registro arque- 
ológico estos símbolos de diferenciación étnica y de «leerlos» 
correctamente —por ejemplo, para distinguirlos de los símbo- 
los de rango o de algunas otras especializaciones o simples 
modas decorativas-. Las convenciones de la comunicación 
se estudian con más detalle en el capítulo 10. 


Técnicas agrícolas y artesanos 
especializados 


En las sociedades segmentarias, la existencia de aldeas esta- 
bles, necrópolis, monumentos públicos y centros rituales in- 
dica una complejidad social mayor que en las sociedades de 


precisa de más tiempo y esfuerzo que cultivar una tie- 
de buena calidad sin él. Además, se pueden considerar 
s estas actividades para calcular la cantidad probable 
horas y fuerza de trabajo requeridas. Al igual que en los 
aumentos públicos, un aumento realmente significativo 
trabajo invertido [por ejemplo, en la introducción de la 
jón) haría pensar en una organización más centrali- 
da de la mano de obra, que tal vez señalaría la transición 
un tipo de sociedad segmentaria, no jerarquizada, a otro 
“cho más centralizado, como una jefatura. 
Si recurrimos ahora a la especialización artesanal como 
fuente de información social, podemos hacer una distinción 
¡entre las sociedades segmentarias y las centralizadas. En 
primeras, la producción artesanal se organiza, sobre 
iodo, a nivel familiar -lo que el antropólogo americano 
shall Sahlins ha denominado en su obra Economía de la 
edad de Piedra (1972) el «modo doméstico de producción»-. 
otra parte, en las sociedades más centralizadas, como las 
aturas y estados, aunque la unidad familiar puede desem- 
todavía un papel importante, gran parte de la produc- 
se organizará a un nivel mayor y más centralizado. Esta 
tinción resulta útil a nivel práctico en la prospección y ex- 


banda. Un medio para tratar de determinar el modo en quí 
las sociedades comienzan a mostrar una complejidad 
mayor es a base de observar las técnicas agrícolas y la a 
ción de artesanos especializados. Aquí nos ocuparem 
las implicaciones sociales: en los Caps. 7 y 8 se explica con 
más detalle el modo en que los arqueólogos examinan los a 
pectos dietéticos de la agricultura y las cuestiones tecnológi 
cas de la producción artesanal, respectivamente. El tema 
capítulo 9 será la creciente necesidad de las comunidades 
intercambiar bienes, a medida que se incrementa la prod! 
ción artesanal, 

Ala vez que el modo de vida agrícola enraizaba en distin- 
tas partes del mundo, hace menos de 10.000 años, aparecen 
evidencias en muchas áreas de una intensificación gradu 
de la producción alimentaria, manifestada por la introd 
ción del arado, la construcción de tenazas y la irrigación 
uso de tierras de peor calidad a medida que van escasea 
las tierras fértiles y la explotación por vez primera de los 
mados «productos secundarios», como la leche y la lana 
carne de los animales seria el «producto primario»). En 
Caps. 6 y 7 se explica cómo puede identificar el arqueólo! 
estas evidencias. Lo que señalaremos aquí es que todos 
tos son avances que exigen una enorme inversión de es 
zo humano -son técnicas de trabajo intensivo- y nuevo 
diversos tipos de conocimientos. Por ejemplo, el arado 
mite cultivar una tierra de baja calidad antes improductiVa, 


La mayoría de las técnicas de análisis adecuadas para las so- 
dades segmentarias siguen siendo válidas en el estudio 
Jas jefaturas y estados centralizados, que contienen la 
mayor parte de las formas sociales y modelos de interacción 
ue aparecen en las sociedades más simples. La investiga- 
ión de la familia y el grado de diferenciación en la aldea ru- 
son igual de importantes; así como el cálculo del grado 
intensificación de la agricultura. Pero habrá que aplicar 
nicas de estudio adicionales debido a la centralización de 
“la sociedad, la jerarquía de yacimientos y a las estrategias 
de organización y comunicación que caracterizan a las jefa- 
as y estados. Una vez más, lo que nos interesa es la natu- 
za de estas estrategias y no solo la clasificación de la so- 
edad dentro de un tipo u otro, 


Identificación de centros primarios 


Las técnicas de estudio de los patrones de asentamiento ya 
-se han expuesto en este capítulo. Como hemos dicho, el pri- 
mer paso, una vez obtenidos los resultados de la prospec- 
¡ón, consiste en estudiar el tamaño del yacimiento, bien en 
— lérminos absolutos o en función de las distancias entre los 
¿Centros principales para determinar cuáles son dominantes 
Y cuáles subordinados. Esto lleva a la elaboración de un 
Mapa que identifique los principales centros independientes 
y la extensión del territorio que los circunda. 


5 ¿Cómo se organizaban las sociedades? Arqueología social 


cavación. Incluso las aldeas pequeñas de las sociedades seg- 
mentarias mostrarán signos de producción artesanal familiar 
en forma de hornos de cerámica o tal vez escorias resultan- 
tes de la metalurgia. Pero solo en las sociedades centraliza- 
das aparecen ciudades y pueblos con ciertos barrios dedica- 
dos casi exclusivamente a la artesanía especializada. Por 
ejemplo, en la gran metrópolis del 1 milenio d.C. de 
Teotihuacán, cerca de Ciudad de México, tuvo lugar una 
producción especializada de objetos de obsidiana, un cristal 
volcánico, en determinadas zonas de la ciudad. 

Las canteras y minas para la extracción de materia pri- 
ma destinada a la producción artesanal se desarrollaron 
junto con los propios oficios y son otro indicador de inten- 
sificación económica y de transición hacia una organiza- 
ción social centralizada. Por ejemplo, las canteras de sílex 
de los primeros agricultores de Gran Bretaña, en torno al 
4000 a.C., exigían una organización menos especializada 
que la mina de sílex posterior de Grimes Graves, en el este 
de Gran Bretaña (2500 a.C., aproximadamente), con sus 
350 pozos de hasta 9 m de profundidad y su compleja red 
de galerías subterráneas. 


| TÉCNICAS DE ESTUDIO DE LAS JEFATURA Y ESTADOS 


Sin embargo, la exclusiva confianza en el tamaño puede 
dar lugar a errores, es necesario buscar otros indicadores de 
cuáles eran los centros primarios. El mejor modo es tratar 
de descubrir cómo se veía a sí misma y a sus territorios la 
sociedad en cuestión. Podría parecer una tarea imposible a 
no ser que recordásemos que en la mayoría de las socieda- 
des estatales existe algún tipo de documento escrito. Hay 
que insistir en su utilidad, no tanto para comprender lo que 
la gente creía y pensaba (Cap. 10) como para proporcionar- 
nos datos relativos a cuáles eran los centros principales. Las 
fuentes escritas pueden mencionar diversos lugares, identi- 
ficando su posición jerárquica. Por tanto, la tarea del arqueó- 
logo consiste en encontrar esas menciones, por lo general 
con el descubrimiento de una inscripción concreta que 
mencione el nombre del yacimiento oportuno. En los últi- 
mos años, el desciframiento de los jeroglíficos mayas ha re- 
velado nuevas evidencias de este tipo (véase cuadro en la 
página opuesta). 

Sin embargo, en ciertos casos, los textos no proporcionan 
indicaciones directas y explícitas de la jerarquía de los yaci- 
mientos. Pero, en ocasiones, se pueden utilizar los topóni- 
mos de los archivos para elaborar un mapa hipotético me- 
diante la escala multidimensional -una técnica informática 
que reconstruye la distribución espacial a partir de datos nu- 
méricos-. Parte de la base de que los nombres que aparecen 
Juntos con gran frecuencia en el registro escrito son los de lu- 
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LOS TERRITORIOS MAYAS 


Calakmul 

Las tierras bajas del periodo clásico maya,  Glifos emblema 
entre el 300 y el 900 d.C., eran un área card de 7 de los 
densamente poblada en la que se ya os pá de 
alzaban numerosos centros importantes. pls odo Clásico maya, 
Las primeras pistas acerca de su también presentes en el 
organización política surgieron con el mapa, que refleja la 
descubrimiento de los «glifos emblema», distribución política de 

los territorios mayas en 


composiciones jeroglíficas que parecían 
haber servido para identificar ciudades 
concretas. Ahora sabemos que estas 
combinaciones son los títulos ostentados 
porlos reyes mayas, describiendo a cada 
uno de ellos como el «señor sagrado» de 
un estado determinado. Estos 
descubrimientos mostraron como las 
tierras bajas se encontraban en esa época 
divididas en un denso mosaico formados 
por multitud de pequeños estados. 

De todas formas, esto no refleja de 
forma fidedigna la distribución real del 
poder político, que tendía a gravitar en 
torno a centros especialmente grandes y 
militarmente poderosos. El 


el periodo Clásico, ca. 
790 d.C. (derecha). 


gares próximos entre sí. El arqueólogo británico John Cherry 
ha elaborado un mapa de este tipo de los territorios del anti- 
guo estado micénico de Pilos, en Grecia (en torno al 1200 
a.C.) (pp. 210-211). 

A veces, se pueden utilizar incluso los mitos y leyendas de 
modo sistemático para elaborar una imagen geográfica cohe- 
rente. Por ejemplo, Denys Page utilizó el llamado «Catálogo de 
las Naves» de la Ilíada homérica, que indica el número de bar- 
cos que envió a la Guerra de Troya cada uno de los centros grie- 
gos, para trazar un mapa político aproximado de la época. Re- 
sulta interesante compararlo con un mapa elaborado con base, 
únicamente, en datos arqueológicos de los yacimientos forti- 
ficados y los centros palaciales de la Grecia micénica: las pers- 
pectivas histórica y arqueológica coinciden perfectamente. 

Sin embargo, por lo general, se ha de deducir la jerarquía de 
yacimientos con métodos arqueológicos más directos, sin con- 
fiar en los textos escritos. Se puede inferir mejor la presencia 
de un centro «de primer orden», como la capital de un estado 
independiente, a partir de indicios claros de organización cen- 


desciframiento de la escritura maya, que 
aún se encuentra en proceso, ha revelado 
la existencia de relaciones clientelares 
entre los estados más grandes y los más 
pequeños, permitiendo hacer un relato 
histórico sorprendentemente detallado. 
Según el modelo propuesto 
originalmente por Nikolai Gruba, los 
estados mayas más poderosos estarían en 


el centro de sistemas «hegemónicos» 
poco cohesionados, al ejercer su control 
sobre los estados más pequeños sin 
necesidad de absorberlos para formar 
unidades mayores. Dentro de este 
entorno político, estados como los 
espectaculares Copán, Tikal, Calakmul, 
Palenque y Caracol, desempeñaban un 
papel protagonista. 


"La Grecia del Bronce Final: el mapa elaborado según la liada de 
ero (parte superior) coincide en gran medida con el mapa 
torial (parte inferior) basado únicamente en datos arqueológicos. 


La misma observación es aplicable a los edificios de fun- 
ción ritual porque, en la mayoría de las sociedades primiti- 
el control de la administración y el de la práctica reli- 
: losa estaban estrechamente vinculados. 


tralizada, a una escala no superada en otra parte y comparabli 
a la de otros centros de primer orden de estados equivalen: 
Uno de estos indicios es la existencia de un archivo (: 
que no entendamos lo que dice) o de otros indicador Afalta de estos signos evidentes, el arqueólogo debe re- 
una organización centralizada. Por ejemplo, muchas econo ira los artefactos que sugieran la función de un centro 
mías controladas utilizaron sellos para imprimir sobre arcill importante. Es necesario, sobre todo, en las prospecciones 
como señalizadores de propiedad, origen o destino. El ha superficiales, en las que puedan no estar claras las plantas 
go de algunos de estos materiales puede indicar la existen los edificios. Así, en las prospecciones de Irak, los in- 
de una actividad organizadora, La misma práctica de la escri stigadores que estudian el periodo Dinástico Inicial, 
tura y la expresión simbólica son tan importantes para la or como Robert Adams y Gregory Johnson, han utilizado los 
ganización que esta clase de indicios son de gran relevancia, pináculos de terracota de los muros como indicadores de 
Otro indicador de estatus central es la presencia de edi Un estatus «mayor de lo esperado» en los yacimientos pe- 
cios de forma regular cuya vinculación a funciones centra -queños en los que aparecen. Los pináculos, que se sabe 
de alto nivel sea conocida. Por ejemplo, en la Creta mino forman parte de la decoración de templos y otros edificios 
se interpreta de este modo el plano «palacial» en torno a: Públicos de la región, hacen pensar que estos yacimientos 
patio central. Por lo tanto, a un palacio relativamente peu Menores pudieron haber sido centros administrativos es- 
ño (p. ej., Zakros) se le atribuirá un estatus que no tiene! -pecializados, 
asentamiento mayor que carezca de esas construccion Entre otros criterios arqueológicos utilizados a menudo 
ej., Palaikastro). Para señalar el estatus, se encuentran las fortificaciones, así 
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como la existencia de cecas en los territorios en que se utili- 
zaba la moneda. 

Sin duda, cuando se estudia la jerarquía de los asenta- 
mientos, no se pueden analizar los yacimientos aisladamen- 
te sino en relación a otros. Ésta es una de las prácticas ele- 
mentales de la geografía política. 


Eunciones del centro 


En una sociedad organizada jerárquicamente, conviene es- 
tudiar en profundidad las funciones del centro, teniendo 
en cuenta la posible existencia de factores como la monar- 
quía, la organización burocrática, la redistribución y alma- 
cenaje de bienes, la organización del ritual, la especializa- 
ción artesanal y el comercio exterior. Todos ellos ofrecen 
perspectivas nuevas del funcionamiento de la sociedad. 

Ahora, como antes, el enfoque más adecuado es la prospec- 
ción intensiva del territorio ocupado por el centro y sus proxi- 
midades, junto con una excavación a la mayor escala posible. 
De nuevo, éste es un problema de muestreo, donde la conse- 
cución del objetivo debe estar equilibrada con los limitados 
recursos de tiempo y dinero. En el caso de centros pequeños, 
de solo unas pocas hectáreas de extensión, será adecuada 
una prospección intensiva del área. Pero en los yacimientos 
muy amplios es necesario un planteamiento diferente. 


Yacimientos abandonados. Muchos de los proyectos urba- 
nos más ambiciosos han sido llevados a cabo en yacimientos 
abandonados o en otros donde la ocupación actual no tiene 
carácter urbano y no dificulta seriamente la investigación. 
Lo primero que se necesita, y que puede presentar dificulta- 
des si el yacimiento está cubierto de vegetación, es un buen 
mapa topográfico a una escala en torno al 1:1000, aunque 
puede que no resulte conveniente en yacimientos con una 
extensión de varios km. Este mapa señalará la localización 
de las construcciones importantes visibles en la superficie y 
algunas de ellas serán seleccionadas para un topografiádo 
más preciso. En los yacimientos donde ya se hayan realizado 
excavaciones intensivas se pueden incluir sus resultados. 
Estos mapas topográficos son uno de los logros más benefi- 
ciosos de la arqueología moderna: uno de los ejemplos más 
interesantes es el estudio de Salvatore Garfie en el yacimiento 
de Tell-el-Amarna, la capital del faraón egipcio Akhenatón, 
que forma parte del proyecto británico de prospección y exca- 
vación de la zona. El yacimiento fue ocupado sólo durante 13 
años en el siglo x1y a.C. y luego fue abandonado, Los edificios 
eran de adobe y no se conservan como estructuras superficia- 
les, de forma que el mapa se ha trazado con dificultad en el 
curso de las excavaciones de todo un siglo. En el Nuevo 
Mundo, ha habido varios trabajos de escala similar, siendo 
uno de los más notables el gran proyecto de la Universidad de 
Pennsylvania para la elaboración del mapa de la ciudad maya 
de Tikal, estando en marcha en la actualidad trabajos seme- 
jantes en varios yacimientos mayas. Sin embargo, puede que 
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ESCALA MULTIDIMENSIONAL (MDSCAL) 


La escala multidimensional (MDSCAL) es 
una técnica estadística multivariante 
que, al igual que el análisis factorial y el 
de conglomerados, trata de simplificar 
la información compleja. El objetivo es 
desarrollar una estructura espacial a 
partir de datos numéricos, El punto de 
partida es una serie de unidades y algún 
tipo de cálculo o estimación de la 
distancia entre ellas (a menudo, en 
función de la similaridad y 
diferenciación, en la que una diferencia 
importante se trata casi del mismo 
modo que una gran distancia). El 
método permite conseguir la mejor 
ordenación (por lo general en dos 
dimensiones) de las diversas unidades 
según sus semejanzas y diferencias. 

Un aspecto interesante de este 
método es que no necesita predicciones 
totalmente cuantitativas de las 
semejanzas y diferencias: baste saber, 
para cada unidad, cuál es la más 
próxima, luego la siguiente y asi 
sucesivamente. Por esta razón, se 
denomina algunas veces a este método 
escala multidimensional no métrica. 

El inglés John Cherry hizo un uso 
ingenioso de este enfoque que puede 
servir de ejemplo. Se trataba de 
reconstruir de algún modo la geografía 
del reino micénico de Pilos, en Grecia 
(1200 a.C., aprox.) Los datos del 
programa informático procedían casi 
por completo de los archivos del palacio 
registrados en las tablillas de ardua 
encontradas en Pilos. Las tablillas, que 
mencionan numerosos topónimos, no 
proporcionan ninguna información 
geográfica directa, aunque contienen 
suficientes indicios sobre la situación 
aproximada de algunos lugares como 
para haber permitido realizar mapas 
hipotéticos. El planteamiento de Cherry 
implicaba un supuesto interesante: que 
si dos o más topónimos aparecían en la 
misma tablilla, probablemente estaban 
próximos el uno al otro. De este modo, 
estudió la frecuencia con la que se 
registraban en las tabletas ciertos 
topónimos y luego creó una tabla (o 
«matriz de incidencia») que mostraba 
su concurrencia en tablillas 


individuales. El ordenador comenzó a 
trabajar y dio como resultado una 
configuración espacial basada en estos 
datos. Teniendo en cuenta que el mapa 
MDSCAL muestra las relaciones más que 
las distancias, Cherry pudo comparar su 
configuración con las posiciones de los 
mismos yacimientos, sugeridas por 
otros investigadores, en un mapa 
geográfico real del área en cuestión. 
Aunque los resultados siguen siendo 
hipotéticos en esta fase y han de ser 
contrastados con nuevos 
descubrimientos de campo, existen 
ciertas similitudes interesantes entre el 
mapa MDSCAL y el geográfico. El 
ordenador fue capaz de dividir las 
ciudades entre las dos provincias del 
teino. También confirmó gran parte de la 
disposición de norte a sur de las 
ciudades de la provincia oriental, Pilos 
aparte, Así, tanto en el mapa MDSCAL 


Tabla («matriz de incidencia») que expone 17 de las ciudades registradas en las tablillas 
halladas en Pilos y cuyos nombres aparecen conjuntamente en la misma tablilla (i=vínculo 


indicado; o=sin vínculo). 


como en el geográfico, pi-*82 es la ciudad 
más septentrional, seguida de me-ta- 
etc. Pilos aparece inesperadamente en 
parte superior del mapa MDSCAL, deb 
probablemente a que, como «capital» 
del reino, sus interacciones eran de un 
tipo diferente al de las ciudades satélite 

Sin embargo, el aspecto esencial es. 
que Cherry utilizó la información 
relativa a las relaciones entre pares de 
unidades (en este caso, de lugares 
mencionados en las tablillas) para 
una configuración espacial ordenada 
esas unidades. Ésta es la esencia de la 
escala multidimensional no métrica. 


do del MDSCAL o mapa creado a partir de la información 

atriz de incidencia, que muestra las relaciones generales 

ciudades más que sus distancias. El ordenador ha 

broducido con éxito la división de las ciudades en dos provincias, 
una disposición de norte a sur en la provincia occidental 

a la del mapa geográfico. 


geográfico del territorio de Pilos, con las ciudades situadas 
ma aproximada por John Chadwick con base en evidencias 
gueológicas convencionales, entre otras. La linea de puntos 

la división conocida del reino en dos provincias. 


/0-ra-le-re-we)? e-sa-re-wi-ja 


VINCIA — ! PROVINCIAN za-ma-e-w 
DENTAL ; ORIENTAL 1 


sa-ma-ra 


o, ti-mi-to 
ylos=pu-ro,  a-ke-e 
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el proyecto más ambicioso de todos haya sido la prospec- 
ción del centro urbano más grande de México, Teotihuacán 
(pp. 95-96). 


Interpretar la evidencia en términos sociales significa que 


se debe establecer inmediatamente la función de las construc- 
ciones descubiertas, lo cual supone el estudio de los princi- 
pales edificios ceremoniales y públicos y de otros elementos 
de la ciudad, como las áreas de manufactura artesanal espe- 
cializada y las construcciones residenciales. Las diferencias 
en los tipos de viviendas revelarán desigualdades entre ri- 
cos y pobres y, por tanto, un aspecto de la jerarquía social. 

Sin embargo, muchas veces resulta difícil establecer la fun- 
ción de los edificios grandes y supuestamente públicos y es 
una tentación atribuirles finalidades con base en conjeturas. 
Por ejemplo, el excavador de Cnossos, Creta, sir Arthur Evans, 
dio nombre, como «el Megarón de la Reina», a algunas de sus 
salas sin poseer ninguna justificación para la aplicación de 
ese término. Del mismo modo, Sir Mortimer Wheeler asoció 
términos como «Universidad» o «Salón de Reuniones» a edi- 
ficios de la «Ciudadela» de Mohenjodaro (en la actual Pakis- 
tán), una de las grandes ciudades Harappan, sin contar con in- 
dicios de que efectivamente hubiesen cumplido esa función. 

Un medio de comenzar a estudiar detalladamente la ciu- 
dad es la prospección intensiva de los materiales de superfi- 
cie, En Teotihuacán se utilizó el mapa topográfico (a escala 
1:2000) como base de un muestreo superficial a pie: pros- 
pectores cualificados cubrieron todo el yacimiento, caminan- 
do separados por unos pocos metros, y recogieron todos los 
bordes, fondos, asas y otros fragmentos y objetos especiales 
que veían. George Cowgill ha procesado los datos de Teoti- 
huacán en un ambicioso proyecto informático. De este mo- 
do, se puede realizar un mapa de la distribución espacial de 
tipos específicos de artefactos y hacer deducciones sobre los 
patrones de ocupación en épocas distintas. 

Un nivel superior de prospección intensiva puede ser la 
combinación de un examen superficial y una excavación se- 
lectiva realizada en Tell Abu Salabikh por Nicholas Postgate, 
que dio a conocer la mayor área de viviendas conocida en 
ningún yacimiento del 111 milenio a.C. del sur de frak. Sin 
embargo, una excavación a gran escala requerirá, por lo ge- 
neral, de un centro importante, como una ciudad. Algunas 
de las excavaciones más famosas y fructíferas de principios 
de siglo han sido de este tipo, desde Mohenjodaro, en el 
Valle del Indo, lo que hoy es Pakistán, hasta la ciudad bíblica 
de Ur, en el Irak actual. 

Con suerte, el estado de conservación del último periodo 
ocupacional será bueno, Si el yacimiento está situado en las 
proximidades de un volcán, esta última fase muy bien puede 
estar magníficamente conservada por ceniza y lava volcánicas. 
Pompeya, en el sur de Italia, y Akrotiri, en la isla volcánica 
griega de Thera (Santorín), son ejemplos de ciudades se- 
pultadas y conservadas para la posteridad, pero hay otras: 
Cuicuilco era la gran rival de Teotihuacán en el Valle de 
México hasta que las erupciones volcánicas la destruyeron 
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hace unos 2.000 años. Sin embargo, en estas circunstancias 
extremas puede que no resulte posible realizar un mapa 
topográfico preliminar, ya que las construcciones estarán 
sepultadas a demasiada profundidad como para destacar en 
la superficie. 


Yacimientos ocupados. Los problemas son similares, aunque 
mucho más difíciles en la práctica, en los lugares con una 
ocupación continua: los antiguos centros que siguen siendo 
ciudades hoy en día y que poseen, por tanto, no solo una se- 
rie estratigráfica compleja, sino también edificios modernos 
sobre o en torno al yacimiento. En estos casos, el plantea- 
miento ha de ser a largo plazo, aprovechando todas las opor- 
tunidades ofrecidas por la limpieza de un solar para una nue- 
va construcción y perfilando un patrón de hallazgos que 
pueda adquirir una forma coherente en su día. Ésta ha sido 
más o menos la historia de la arqueología urbana en Gran 
Bretaña y Europa, donde las ciudades romanas y medievales 
suelen estar sepultadas bajo las modernas. En cierto modo, es 
una especie de muestreo, pero uno en el que el lugar donde 
se toma la muestra es determinado por su disponibilidad. 

La labor de la «Winchester Research Unit» en el sur de 
Inglaterra, entre 1961 y 1971, constituye un buen ejemplo. 
Fue posible rastrear la historia de las antiguas construcciones 
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Yacimiento ocupado: Winchester, sur de Inglaterra. (Izquierda) 
Excavación en marcha bajo la catedral. (Encima) El complejo 
desarrollo de la ciudad hasta el 1400 d.C, basado en una década 
de excavaciones y en muchos años de análisis posterior. El área 
habitada aparece sombreadas, 


excavando bajo la catedral actual. Los datos de trabajo 
arqueológicos anteriores, junto con las excavaciones má 
recientes, han proporcionado una buena perspectiva de 
ciudades romana, sajona y medieval que se ocultan bajo la 
actual ciudad de Winchester. Otro buen ejemplo lo consti- 
tuye la ciudad de York, que será tratada en el capítulo 13, 
mientras que la cuestión de la arqueología de urgencia en 
centros urbanos o en cualquier otro lugar será discutido en el 
capítulo 14. 


La administración fuera del centro 
primario 


La investigación de los mecanismos de organización no tie- 
nen por qué limitarse a las capitales: fuera de estos centros 
principales puede haber muchos indicios que apunten a una: 
administración centralizada. Por ejemplo, resulta útil la bús-: 
queda de evidencias de administración. Quizá las más ob- 
vias sean los sellos de arcilla hallados en centros secundarios 
donde se concentra el sistema de redistribución. También 
son útiles otros signos de la autoridad central, como el sello 
imperial en cualquier imperio, o emblemas reales como el 
cartucho (el nombre del monarca inscrito en un marco con. 
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La administración fuera del centro primario: la compleja red viaria 
“del Imperio romano (en torno al 150 d.C.) proporciona indicios 
elaros de la existencia de una administración centralizada. 


“una característica forma de cigarro) de un faraón egipcio, o 
exhibición de un escudo de armas real. Los emblemas de 
er, propiamente dichos, no son los únicos que indican la 
existencia de una jurisdicción central: por ejemplo, un milia- 
“rio romano en una vía lleva implícito el mensaje de que for- 
ma parte de un sistema centralizado de calzadas imperiales. 
Una segunda aproximación consiste en observar la unifor- 
mización de los pesos y medidas (pp. 404-406). Esta unifor- 
'mización se encuentra en los sistemas económicos más cen- 
tralizados. En muchos casos, las unidades tipo también llegar 
aserutilizadas fuera de las fronteras de ese estado concreto. 
La existencia de un buen sistema viario es fundamental 


para la administración de cualquier imperio con una base te- 


rritorial, aunque es menos significativo para una nación más 
pequeña que pueda ser recorrida a pie por un ejército en el 
transcurso de un par de días. El sistema viario del Imperio 
romano proporciona los indicios más claros de una adminis- 
tración central y los seguiría proporcionando aunque no se 
dispusiese de textos escritos. La red de carreteras inca indica 
la centralización de una sociedad sin este tipo de registros. 

Los indicios claros del ejercicio del poder militar pueden 
dar la perspectiva más directa posible de la realidad de la 
administración. Las obras defensivas a gran escala ofrecen 
evidencias similares y señalan fronteras decisivas. La Gran 
Muralla China, iniciada a finales del siglo in a.C., es quizá el 
ejemplo más conocido. 


La investigación de la jerarquización social 
Los contrastes entre ricos y pobres en cuanto a propiedad, 


acceso a recursos u otras ventajas y estatus son la esencia 
de una sociedad y un gobierno centralizados. Por lo tanto, 


5 ¿Cómo se organizaban las sociedades? Arqueología social 


el estudio de la organización social de las sociedades com- 
plejas es, en gran medida, el de la jerarquización social. 


Residencias de la elite. Las construcciones residenciales pue- 
den indicar notorias diferencias de estatus. Las edificaciones 
vastas y grandiosas, o «palacios», son un rasgo distintivo de 
muchas sociedades complejas, y pueden haber alojado a 
miembros de la elite social. La dificultad surge al tratar de de- 
mostrar si era así en realidad. Por ejemplo, entre los mayas, 
recientes investigaciones han demostrado que el término 
«palacio» es demasiado amplio, abarcando una serie de cons- 
trucciones que tenían funciones diferentes. Tal vez, la mejor 
solución sea combinar el estudio detallado de la propia 
construcción con la investigación etnoarqueológica o etnohis- 
tórica. David Freidel y Jeremy Sabloff lo hicieron con éxito en 
su análisis de la isla de Cozumel, cerca de la costa este de la 
península mexicana del Yucatán. Utilizando descripciones 
españolas del siglo xvi de las residencias de la elite, pudieron 
identificar construcciones con una arquitectura similar en el 
registro arqueológico precolombino y que databan de un par 
de siglos antes. 


Gran riqueza. La existencia de grandes riquezas asociadas 
a individuos concretos es un indicio claro de estatus ele- 
vado. Por ejemplo, los tesoros de la segunda ciudad de 
Troya, desenterrados por Heinrich Schliemann en 1873, 
indicán una diferenciación considerable en la propiedad 
de la riqueza. El tesoro incluía joyas de oro y plata, así como 
vasos que, casi sin ninguna duda, estaban destinados al 
uso personal, quizá en acontecimientos públicos. 


Representaciones de la elite. Sin embargo, quizá más impre- 
sionantes que las riquezas sean las propias representaciones 
de individuos de estatus elevado, bien sean esculturas, relie- 
ves, decoraciones murales o de cualquier otro tipo (Cap. 10). 
Aunque estas imágenes no aparecen con frecuencia, no es 
raro encontrar emblemas simbólicos de la autoridad, como 
los cartuchos egipcios, a los que se podrían añadir artefactos 
como cetros reales o espadas, 


Enterramientos. Sin duda, la mayor cantidad de datos relati- 
vos a la Jerarquización en las sociedades centralizadas, así 
como en las no centralizadas, procede del enterramiento y 
del ajuar que lo acompaña. Como hemos explicado en el 
apartado sobre sociedades segmentarias, es un buen plantea- 
miento examinar la inversión de trabajo realizada en la cons- 
trucción de los monumentos funerarios y sus implicaciones 
sociales. Las construcciones de este tipo más grandes y famo- 
sas son las pirámides de Egipto, de las que aún existen más 
de 80. A un nivel de análisis más simple, representan un alar- 
de de riqueza y poder por parte de los miembros de mayor 
rango de la sociedad egipcia: los faraones, Pero los trabajos 
del arqueólogo británico Barry Kemp y del americano Mark 
Lehner, entre otros, comienzan a arrojar luz sobre las impli- 
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(Arriba) Estas estatuas de basalto fueron depositadas como ofrenda 
en una tumba de alto estatus situada bajo el Palacio Real de Qatna, 
centro de un antiguo reino sirio fechado entre el 1900 y el 1350 a.C. 


(Abajo) El ejército de terracota: las 8.000 figuras, a tamaño natural, 
forman parte del vasto complejo funerario de Qin Shi Huangdi, 
Primer Emperador de China. 


DE METROS CÚBICOS DE PIEDRA 


= 4000 a.C. 3000 2000 


(Arriba) El colosal esfuerzo constructivo requerido para erigir las 
pirámides refleja la centralización del poder en manos de faraones. 
como Zóser, Snefru, Keops y Kefrén. 


(Arriba) Sección del Templo de las Inscripciones de Palenque, 
México, que muestra en su base la oculta cámara sepulcral del 
Senor Pacal, soberano de esta ciudad maya, que murió en el año 
683 d.C, como sabemos por las inscripciones del yacimiento, 


ciones sociales y políticas de este derroche de esfuerzo 
_que supuso, en el caso de la gran pirámide de Giza, el 
transporte de unos 2,3 millones de bloques de caliza, de entre 

5y15 toneladas de peso cada uno, durante los 23 años de 
reinado del faraón Keops (muerto en ca. 2550 a.C.)-. Como 
muestra el diagrama adjunto, hubo un periodo breve de má- 
xima actividad constructiva de pirámides, superior a los mo- 
mentos inmediatamente anteriores y posteriores. El periodo 
cumbre de esta actividad señala el máximo aprovechamiento 
de los recursos por un estado muy centralizado, ¿Qué pasó 
después? Kemp ha afirmado que la reducción en la construe- 
ción de pirámides coincide de forma significativa con una 
transferencia de recursos sociales y económicos desde la re- 
gión donde se encuentran las pirámides al resto de provincias. 

Las pirámides y otros monumentos funerarios no son las 
únicas fuentes de información respecto a la organización y je- 
rarquización sociales en el antiguo Egipto. Se han descubierto 
unos ajuares funerarios magníficos, como los artefactos recien- 
temente hallados en la tumba real de Qatna, Siria (página 
opuesta), O los tesoros de Tutankhamón (pp. 64-65). En el 
Nuevo Mundo tenemos, por ejemplo, el Templo de las Ins- 
cripciones de Palenque, que escondía en su interior la tumba 
del dirigente de la ciudad maya, el Señor Pacal, que murió en 
el año 683 d.C. y fue sepultado con su soberbia máscara de 
mosaico de jade (p. 362). A su vez, las importantes excava- 
ciones de Copán, Honduras, han puesto recientemente al 
descubierto la espléndida tumba de un noble maya bajo la fa- 
mosa Escalinata de los Jeroglíficos. 

En muchas civilizaciones antiguas, el poder último y el 
rango del soberano fallecido eran acentuados por el sacrificio 
ritual de los sirvientes reales, que eran sepultados con el mo- 
narca. Se han puesto de manifiesto estos ritos funerarios en las 
Tumbas Reales sumerias de Ur, en el Irak actual, y en los en- 
terramientos de la dinastía Shang en Anyang, China. El gran 
ejército de terracota sepultado cerca de la tumba del primer 
emperador chino Qin Shi Huangdi, representa una evolución 
de esta práctica, en la que representaciones sustituyen a los 
miembros del verdadero ejército imperial. 

La destacada ausencia de enterramientos reales en la ci- 
vilización del Indo, en la India y Pakistán, lleva intrigando 
alos arqueólogos desde hace largo tiempo, y algunos in- 
vestigadores han propuesto que la ideología de esta civili- 
zación promovería el enmascaramiento de la riqueza y el 
estatus en los cementerios públicos. 

También hay muchos ejemplos de enterramientos de la elite 
en las sociedades estatales de menor escala y en las jefaturas. 
Una de las excavaciones mejor dirigidas en la Alemania occi- 
dental durante los últimos años, ha sido la de la tumba de un 
jefe celta en Hochdorf, fechada en el siglo vi a.C., en la que 
Jorg Biel recuperó minuciosamente los restos desmontados de 
Un carro, vasos y otros muchos artículos funerarios, incluyen- 
do un diván de bronce con ruedas sobre el que yacía el jefe 
Muerto, cubierto con joyas de oro de la cabeza a los pies. Las 
Tumbas de Pozo de la Grecia micénica y el enterramiento an- 
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glosajón en barco de Sutton Hoo, en Inglaterra son descubri- 
mientos similares de la primeras generaciones de arqueólogos. 

Sin embargo, todos estos enterramientos notables son 
de individuos especialmente poderosos dentro de sus so- 
ciedades. Para conseguir una imagen más comprensible de 
una sociedad jerarquizada es necesario tener en cuenta las 
costumbres funerarias de toda ella. En muchos casos ha 
resultado posible descubrir algo sobre la elite que tenía un 
rango inferior al del soberano. La investigación llevada a 
cabo durante muchos años en Moundville, Alabama, es un 
buen ejemplo (véase páginas siguientes). 

Indudablemente, hay un campo más amplio para realizar 
investigaciones de la estructura social en el análisis de las ne- 
crópolis de las sociedades jerárquicas. Hasta ahora, los estu- 
dios más sofisticados de cementerios se han concentrado en 
las sociedades menos centralizadas, como ya vimos en un 
apartado anterior. Los datos de las necrópolis de los primeros 
periodos históricos del Viejo Mundo han sido estudiados con- 
vencionalmente con miras a ilustrar los textos históricos exis- 
tentes o a completar los esquemas tipológicos, como ayuda a 
la cronología y al estudio de la historia del arte. Solo ahora 
constituyen el centro de atención para los estudios relativos a 
las diferencias de estatus social (véanse pp. 221-222). 


La investigación de la especialización 
económica 


Las sociedades centralizadas se diferencian de las no centrali- 
zadas en varios aspectos. Una estructura más centralizada 
permite una especialización económica mayor, que supone, a 
su vez, un aumento en la eficacia productiva. La centraliza- 
ción suele estar asociada a una mayor intensificación agríco- 
la, que no solo permite a la sociedad centralizada tener una 
mayor densidad de población, sino que también da lugar a 
un excedente suficiente para sostener a unos artesanos espe- 
cializados a tiempo completo. Un mayor grado de especiali- 
zación artesanal solo resulta posible gracias a la capacidad or- 
ganizadora de una sociedad más centralizada, administrando 
y promoviendo un incremento en la productividad agrícola. 


Agricultura intensiva. En el apartado dedicado a las socie- 
dades segmentarias ya se ha abordado el desarrollo inicial 
de los nuevos métodos agrícolas para una producción ali- 
mentaria más intensiva. En las sociedades centralizadas, se 
experimenta el proceso en un grado superior, con un interés 
aún mayor por las técnicas de intensificación del trabajo, 
como el arado. Además, suelen realizarse por primera vez 
trabajos públicos importantes, como canales de riego, posi- 
bles gracias al poder coercitivo y organizador de una autori- 
dad central. Otro indicador de la creciente intensificación 
podría ser la reorganización del paisaje rural en unidades 
más pequeñas, a medida que aumenta la población y dismi- 
nuye la cantidad de tierra disponible para cada familia. 
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ARQUEOLOGÍA Y ANÁLISIS SOCIAL 


EN MOUNDVILLE 


Durante su apogeo, en los siglos xw y xv 
d.C, Moundville era uno de los mayores 
centros ceremoniales de la cultura 
norteamericana del Mississippi. El 
yacimiento toma su nombre de un 
Impresionante conjunto de 20 túmulos 
construidos en un área vallada con una 
extensión de 150 ha, en los bancos del río 
Black Warrior, en el área centrooccidental 
de Alabama. Moundville fue excavado 
por primera vez ya en 1840, pero las 
excavaciones principales no tuvieron 
lugar hasta el siglo xx, concretamente las 
de C.B. Moore en 1905 y 1906 y las de D.L. 
Delarnette en los años treinta. Más 
tecientemente, Christopher Peebles y sus 
colegas han combinado la prospección 
sistemática con la excavación puntual y 
la revisión delos trabajos anteriores para 
realizar un estudio social del yacimiento. 
Peebles y su equipo necesitaban, 
2... que nada, una cronología fiable. La 
consiguieron mediante el análisis 
cerámico de Vincas Steponaitis, que 
realizó en primer lugar un estudio de 
seriación (véase Cap. 4) de todas las 
vasijas de una muestra de los sepulcros 
del yacimiento. La cronología relativa 
resultante fue comparada entonces con 
las cerámicas excavadas de contextos 


Transformación del patrón de asentamiento en la región de Moundville. En la Fase | (1050-1250 d.C.) Moundville era simplemente un ya / 
con un solo túmulo, como otros lugares similares de la zona. Sin embargo, en la Fase Il, había crecido mucho, convirtiéndose en el centro 
más importante. Tras su apogeo en la Fase Ill, Moundvile desapareció como yacimiento significativo durante la Fase IV (despues de 1550), 


la región ya no tenía un centro hegemónico. 


MA. Centro con varios túmulos 
4 Centro con un solo túmulo 
e Asentamiento > 


A 
¿ Moundville 


estratigráficos conocidos, cuyas fechas 
radiocarbónicas ayudaron a transformar 
el esquema en una cronología absoluta. 

Utilizando este mapa, resultaba posible 
estudiar el desarrollo del yacimiento a lo 
largo de varias fases. La prospección 
preliminar de los yacimientos vecinos 
también determinó el patrón de 
asentamiento regional de cada etapa. 

Se han excavado más de 3.000 
enterramientos en Moundville, y Peebles 
aplicó la técnica del análisis de 
conglomerados (véase cuadro, p. 201) para 
agrupar 2.053 de ellos según su rango 
social, Peebles observó que los escasos 
individuos de posición más elevada 
(Segmento A: clases lA, IB e Il en el 
diagrama piramidal) estaban sepultados 
en o cerca de los túmulos con artefactos 
exclusivos, como las hachas o los 
pendientes de aro de cobre, Los individuos 
de rango inferior del Segmento B (clases lll 
y IV) tenían sepulcros no tumulares con 
algún ajuar, aunque sin artefactos de 
cobre, mientras que los del Segmento C, 
sepultados en la periferia, poseían un 
ajuar escaso o nulo. 

Peebles encontró diferencias 
interesantes según el sexo y la edad: los 
siete individuos de la Clase lA, el vértice 
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Enterramiento/Conjunto sepulcral-Moundville 111 
Á Entorramiento/Conjunto sepulcral-Moundville 111 
o fase del río Alabama 


Túmulo 


Paleta de pizarra 
(Moundville) con 
un motivo inciso 
de una mano 
con un ojo entre 
dos serpientes 
de cascabel 
entrelazadas y 
con cuernos. 
Diámetro, 32 cm. 
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de la pirámide social, eran todos ellos 


% 
adultos, probablemente varones, los de li] 
la Clase 18 eran hombres adultos y . é 
mientras que la Clase ll se compon: + ye 1] a, 


individuos de ambos sexos y de tod 
edades. Parece evidente que los hom! 
adultos poseían el estatus más elev 
La presencia de niños en la Clase IB 
pensar que habían heredado su alto 
estatus por nacimiento. 

Todavía queda mucho que decir sob 
el trabajo de Moundville. Pero queda 
cómo se dan cita las diversas dimens! 
de información, ya examinadas, para 
sugerir una organización regional con un 
jerarquía muy notable de yacimientos, 
controlada por una comunidad muy 
jerarquizada en el propio Moundville ya 
la que Peebles denomina jefatura. 


Ide Moundville, 1400-1550 d.C., cuando el centro ceremonial 


7 enterramientos en 
lA; Hachas de cobre 1 túmulos centrales 


lentes de oro y cobre, 43 túmulos y enterramientos A 
de oso, discos de piedra no tumulares 


Abalorios de concha, 67 túmulos y enterramientos 
hillas de cobre, galena no tumulares 
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ización social de Moundville representada en forma de 
de y basada en un análisis de conglomerados de 2.053 
amientos. Los artefactos catalogados junto a cada grupo 
+X) pertenecen a ajuares funerarios. 


Impuestos, almacenaje y redistribución. Un indicador impor- 
tante de control centralizado en una sociedad es la existencia 
de un almacenaje permanente de alimentos y bienes a los que 
recurrirá periódicamente la autoridad central para alimentar, 
recompensar y controlar. Esto supone que también habrá im- 
puestos en forma de productos con los que llenar los almace- 
nes estatales en las sociedades centralizadas. En las jefaturas, 
los «impuestos» pueden adoptar la forma de ofrendas al jefe, 
pero en las sociedades más complejas se formaliza esta obli- 
gación. Gran parte de la burocracia estatal se dedicará a la 
administración de los tributos, y así lo documentan los indi- 
cios directos de la existencia aquélla, como los sistemas de 
registro y contabilidad. 

Un buen ejemplo de un proyecto de investigación que ha 
ayudado a aclarar la interacción entre impuestos, almacena- 
miento y redistribución en una región del mundo, lo constitu- 
ye el trabajo del arqueólogo americano Craig Morris en la ciu- 
dad de Huánuco Pampa, una capital provincial del Imperio 
inca, situada en los Andes a gran altura. Esta ciudad, habita- 
da en la antigijedad por unos 10,000-15.000 individuos, había 
sido construida de la nada por los incas, como un centro ad- 
ministrativo en el camino real de Cuzco, la capital imperial. 
Sabemos, a través de las narraciones escritas por los primeros 
cronistas españoles, que los soberanos incas exigían impues- 
tos en forma de prestaciones de trabajo en la tierra y en pro- 
yectos constructivos del estado, incluyendo la edificación de 
la propia Huánuco Pampa. 

Muchos de los bienes producidos de este modo se guarda- 
ban en almacenes estatales -pero, ¿con qué propósito?—. El 
minucioso análisis por Morris de una muestra de en torno al 
20% de los más de 500 almacenes de Huánuco, así como de 
otras construcciones de la ciudad, le llevó a pensar que las 
patatas y el maíz atesorados se utilizaban sobre todo para 
abastecer a esta ciudad de altitud tan elevada en la que resul- 
taba difícil la producción de alimentos. Pero la propia ciudad 
servía para realizar ceremonias muy complejas en su gran 
plaza central, durante las que tenía lugar un banquete y un 
consumo ritual de cerveza de maíz, redistribuyéndose así 
buena parte de la riqueza almacenada entre la plebe local. 

Como afirma Morris, este aspecto ceremonial de la ad- 
ministración parece haber sido muy importante en las pri- 
meras sociedades estatales. El reparto de comida y bebida 
reforzaba la idea de que la participación en el imperio con- 
sistía en algo más que en trabajar las tierras estatales o en 
luchar en una guerra lejana. 


Artesanos especializados. La importancia de los artesanos 
especializados es otro indicador de una sociedad centrali- 
zada que se puede identificar arqueológicamente. Los arte- 
sanos de dedicación plena dejan huellas muy claras, ya 
que cada oficio tiene su propia tecnología particular y se 
suele practicar en un lugar diferente de cada área urbana. 
De nuevo tomaremos como ejemplo a Huánuco Pampa: 
aunque su producción artesanal era mucho menos avanzada 
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CONFLICTO Y GUERRA 


Los orígenes y escala de la práctica de la 
guerra durante la prehistoria se han 
convertido en objeto de atención reciente 
para la investigación. Desde hace mucho 
tiempo se viene coincidiendo en la idea 
de que la guerra es un atributo 
recurrente en las sociedades estatales 
germinales. Está documentada en las 
fuentes escritas de Grecia y Roma y 
también en la antigua China, con la 
aparición de los «Siete clásicos militares», 
incluido El arte de la guerra, en el siglo w 
a.C. en lo que se denomina el «Periodo de 
los Estados Guerreros». 

Los relieves que decoran los palacios de 
los reyes asirios, aproximadamente en el 
700 a.C. representan escenas bélicas, 
mientras las inscripciones atestiguan las 
victorias y el poder del gobernante. Los 
relieves egipcios, unos mil años antes 
(véase p. 423), representan escenas 
similares. La Estela de los Buitres, 
perteneciente a la civilización sumeria, del 
lllmilenio a.C., muestra como unos 
cautivos caídos son pisoteados por un 
ejército victorioso, mientras que los 
primeros monumentos de México 
también reflejan escenas comparables (en 
Oaxaca, véase p. 513) durante el Periodo 
Formativo de la civilización zapoteca. 

De hecho, las últimas fechas 
radiocarbónicas de Oaxaca han llevado a 
Kent Flannery y Joyce Marcus a sugerir 
quelos distintos poblados empezarían a 
atacarse mutuamente prácticamente 
desde el momento en el que las 
sociedades segmentarias comenzaran a 

desarrollarse en la región, y por tanto 
pocos siglos después de que seimpusiera 
un modo de vida sedentario. También 
está claro que las inscripciones recogidas 
en muchas de las estelas del periodo 
Clásico maya (véase cuadro, p. 208) están 
relacionadas con la expansión territorial, 
y que era frecuente que la competitividad 
interestatal adoptara tintes bélicos. 


El «buen salvaje» 

No obstante, lo más común es que 
nuestra imagen de los periodos previos se 
vea dominada por la idea del «buen 
salvaje». Pero también ha existido 


siempre la idea contraria, de que los 
nativos tribales eran de naturaleza 
belicosa, al padecer vidas «solitarias, 
pobres, miserables, brutales y cortas». 
Hasta hace poco tiempo, la tendencia 
entre los arqueólogos ha sido la primera a 
pesar del frecuente hallazgo de armas 
enterradas, como en las tumbas de la Edad 
del Bronce europea. Amenudo, estas 
armas eran consideradas artefactos de 
prestigio, cuyo valor sería 
fundamentalmente simbólico. Varios 
estudios recientes han llevado a 
reconsiderar esta posición de forma radical. 
La primera de estas revisiones lleva la 
firma de Lawrence Keeley. Su propio 
trabajo de campo, sobre el Neolítico en el 
noroeste de Bélgica, ha demostrado que 
los recintos rodeados de zanjas de la 
época, entre el 5.000 y el 2.000 a.C, no 


en el que se muestran escenas bélicas ! - 
sumerias, del tercer milenio a.C. nejor dicho, las incursiones locales, 
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llamada Estela de los Buitres, 
procedente de Lagash (Tellah), Irak, 


3 era la norma, no la excepción. Las 
evidencias obtenidas en Oaxaca 
recen apoyar la idea de que la guerra, 
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n atributo frecuente de las 
ras comunidades sedentarias. 
estudio, inspirado por las ideas de 
, recientemente desarrollado por 
LeBlanc en el Sudoeste americano, 
ta en la misma dirección. La guerra se 
có especialmente en lo que se 
mina el Periodo Tardío (desde ca. 1250 
11540 d.C.), coincidiendo con la 
roducción del arco recurvado. LeBlanc 
én ha podido atestiguar episodios 
en el Periodo Inicial (1-900 d.C.), 
estos parecen haber remitido en el 
Medio. Además, un estudio de C. y 
, inquietantemente titulado Man 
¡planteó en detalle la posibilidad de 
nel Sudoeste americano se hubiesen 
cido prácticas de canibalismo (p. 
hacerlo, revivieron una idea muy 
porlos antropólogos en el pasado. 
hecho aceptado que los orígenes 
rra pueden ser varios. En la 
ja Nueva Guinea, la guerra 
a parte de la competitividad entre 
generalmente no venía provocada 
anhelos de expansión territorial. Entre 
aztecas de México, uno de los objetivos 


tienen un significado meramente 
simbólico de separación entre el espa 
doméstico y el mundo salvaje, sino que 
son auténticas fortificaciones. En su 
estudio cita los restos de las ejecuciones 
masivas hallados en Talheim, Alema 
fechados en el ca. 5.000 a.C.: «Los cuerpe 
de dieciocho adultos y dieciséis niños 
habían sido arrojados a una gran fosa: las 
calaveras, intactas, mostraban que las 
víctimas habían sido ejecutadas con al 
"menos seis hachas distintas» (Keeley, 
1997, p. 38). También apunta a la 
existencia de abundantes evidencias de: 
muertes violentas entre los últimos 
cazadores-recolectores del Mesolítico enel 
norte de Europa. 

El cuidadoso estudio desarrollad 
Keeley parece indicar que en los 
primeros periodos de la prehistoria la 
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Característica general de la guerra, 
no haber sido tan infrecuente como 
ensado hasta la fecha. En la 

idad, el «buen salvaje» se encuentra 
ada, a medida que el «salvajismo 
iítivo» o la «barbarie» de las 

ades preestatales imponen su 


comunida 
agricolas 

necesaria 
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pacifico, 


Seis agujeros de 
poste quemados, 
que formaban parte 
de una antigua 
empalizada en San 
José Mogote, 
Oaxaca, México, y 
que parecen indicar 
la existencia de 
conflictos bélicos ya 
en el periodo 
Formativo Inicial. 
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que la de otras ciudades antiguas del mundo, Morris identificó 
con éxito un núcleo de 50 edificios dedicados a la fabricación 
de cerveza y tejidos. Miles de jarras especiales de cerámica y 
docenas de fusayolas y artículos de tejeduría proporcionaron 
las pistas arqueológicas; el registro etnohistórico los vinculó a 
la producción de cerveza y paños y, más concretamente, con 
una clase social especial de mujeres incas conocidas como ak- 
lla, que se mantenían segregadas del resto de la población. 

Morris pudo demostrar que la arquitectura específica del 
núcleo cerrado por un muro circundante con una sola entra- 
da- y la densidad de los desechos de ocupación indicaban la 
presencia de artesanas aklla permanentemente recluidas. 

En muchas partes del mundo se están llevando a cabo in- 
vestigaciones arqueológicas detalladas de este tipo (véase 
Cap. 8). La labor del arqueólogo italiano Maurizio Tosi en 
el yacimiento de Shahr-i-Sokhta, en el actual Irán, es un ejem- 
plo oportuno, dado que ofrece una perspectiva de la escala 
de la especialización artesanal y de su relación con la admi- 
nistración central en la meseta de Irán, durante el III milenio 
a.C. Estudiando los datos de la producción artesanal en par- 
tes distintas del yacimiento, Tosi demostró que algunas acti- 
vidades (sobre todo la fabricación de tejidos y el trabajo del 
cuero) estaban restringidas a las zonas residenciales, mien- 
tras que otras (como la fabricación de artículos de piedra, la- 
pislázuli y calcedonia) se centraban principalmente en áreas 
de talleres especializados. 


Las relaciones entre sociedades 
centralizadas 


Los contactos exteriores entre sociedades centralizadas no 
se pueden entender simplemente en función del intercam- 
bio de bienes: también son relaciones sociales. Tradicio- 
nalmente, éstas han sido examinadas, casi siempre, dentro 
del marco de modelos de dominio, en los que se contem- 
pla la «influencia» de un centro primario sobre las áreas 
secundarías externas, denominada a menudo como «difu- 
sión» cultural (Cap. 12). Sin embargo, la mayoría de las in- 
teracciones de las sociedades tienen lugar entre vecinos de 
escala y poder semejantes. Se las ha llamado interacciones 
entre entidades políticas iguales y han de ser examinadas 
con más cuidado del que se ha tenido hasta ahora en la ar- 
queología. Podemos mencionar aquí uno o dos apartados 
generales. 

El papel de la actividad bélica en la sociedades primitivas 
exige de una investigación más profunda. Una guerra no se 
lleva a cabo necesariamente con el objetivo de ocupar de 
modo permanente las tierras de los vencidos, en un proceso 
de expansión territorial. El arqueólogo americano David 
Freidel señaló este punto en su estudio de la actividad guerre- 
ra maya, basado en las pinturas murales del yacimiento de 
Bonampak y en deducciones hechas a partir de antiguas 
fuentes escritas. Según su análisis, un tanto controvertido, la 
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función de la guerra maya no era la de conquistar territorios 
nuevos sino la de proporcionar a los soberanos mayas la 
oportunidad de capturar reyes y príncipes de estados vecinos, 
muchos de los cuáles eran ofrecidos más tarde en sacrificio a 
los dioses. La actividad bélica permitía que los dirigentes rea- 
firmasen su estatus social: desempeñaba un papel fundamen- 
tal en el sostenimiento del sistema de gobierno, pero no im- 
plicaba una expansión territorial. 

En un reciente estudio, Kent Flannery ha resaltado el pa- 
pel de los líderes militares carismáticos en la formación de 
sociedades estatales. Existen evidencias de la existencia de 
un estado de guerra endémica en el sudoeste de los EEUU, 
especialmente en los siglos xi y x11 d.C., y se ha propuesto 
que en su contexto se producirían actividades de canibalis- 
mo institucionalizado (véanse pp. 291-293). 


LA ARQUEOLOGÍA DEL INDIVIDUO Y DE 


Hasta el momento, este capítulo ha tomado al concepto de 
sociedad y a su organización como puntos de partida. La es- 
tructura de este libro está deliberadamente configurada para 
formar una perspectiva acerca de la escala y la complejidad 
de las sociedades antes de plantear la variedad de la experien- 
cia humana. No obstante, esta aproximación podría ser acu- 
sada de ser «descendente», afrontando primero cuestiones de 
organización y jerarquía, de poder y centralización, y solo 
después fijando su atención en el individuo que habita en so- 
ciedad, en el papel de la persona, su género y su estatus, en el 
cómo hubiera sido estar allí en aquel momento y dentro de 
aquel contexto social. 

Empezar por el individuo y sus relaciones sociales para ela- 
borar desde ahí hubiese sido igual de válido: lo que podría- 
mos llamar una perspectiva «ascendente». Esto implicaría la 
consideración de redes de relaciones sociales, siendo de he- 
cho el enfoque desarrollado por Clive Gamble en su trabajo 
sobre el Paleolítico Superior. Gamble establece un contraste 
entre dos visiones antropológicas de la cultura: el enfoque 
cognitivo, que supone la representación mental de las estrue- 
turas sociales, y el enfoque fenomenológico, que enfatiza la 
implicación activa de los seres humanos en su entorno. 

Estos enfoques operan desde el nivel individual. «Los rit- 
mos y gestos corporales en el transcurso de la vida social, las 
acciones cotidianas de la vida, implican una transmisión de 
la memoria social por vías no textuales, no lingiiísticas». 
Estas experiencias se producen mediante contactos indivi- 
duales, interpersonales, facilitados por la construcción de 
redes. «La elaboración de redes extendidas mediante recursos 
simbólicos llevó al desarrollo de paisajes sociales regionales». 

Numerosos antropólogos sociales y sociólogos, amén sin 
duda de los economistas interesados en las transacciones 
personales a nivel microeconómico, también siguen esta 
tendencia. El capítulo 10, «¿Qué pensaban?», adopta este 


aciones y conceptos mentales (...] como los que dividen 
undo en dualidades, como los que existen entre lo mas- 
o y lo femenino, el este y el oeste, el futuro y el pasado 
] etc, y también, a un nivel más profundo, en la adop- 
n de posturas y POSes corporales [...] formas de estar de 
, de sentarse, de hablar o de caminar. 


La rivalidad es una actividad frecuente entre las SOci 
dades, en ocasiones dentro de un marco ritual. El a : 
de los lugares donde se practicaban juegos o de ciertas 
ceremoniales puede poner de manifiesto que mucha 
las interacciones entre sociedades adoptaban una fo h: 
competitiva. Este parece ser el caso de las canchas de y 
ta de Mesoamérica y, sin duda, de los grandes juegos p 
helénicos de la antigua Grecia. 

Uno de los rasgos más frecuentes que acompañan a 
validad es la emulación, en la que las costumbres, edifi 
cios y artefactos utilizados en una sociedad llegan a adop 
tar la forma de los que se emplean en las vecinas. Esto y 
confirma en casi todas las regiones, pero los arqueólo 
todavía manejan escasamente estos aspectos del estilo y 
las formas simbólicas. Ñ 


Aunque parezca que estas cuestiones son naturales, en 
tidad son culturales: son adoptadas y desarrolladas por el 
humano en sociedad, Por tanto, podemos considerar que 
abitus es una información ideológica transmitida y repro- 
sida a través de un proceso de socialización o encultura- 
en el que la cultura material juega un papel activo. 
"homas, junto a otros arqueólogos de la escuela «Neo- 
Wessex», ha enfatizado cómo las convenciones y rituales, 
o los practicados en los monumentos neolíticos de 
x en el III milenio a.C., jugarían un papel en la confor- 
ón de la ideología, las disposiciones, el habitus en suma, 
s primeros agricultores, del mismo modo que el entorno, 
tual y material, de los conventos medievales discutidos 
* Gilchrist, darían forma al habitus de las comunidades 
ventuales. Los edificios que uno habita y su uso frecuente 
arán a las pautas cotidianas del individuo, su experien- 
“su creencias respecto a lo que es normal y habitual. A 
vel distinto, el ejercicio frecuente de prácticas ritualiza- 
obierna las expectaciones y supuestos cotidianos, en 
tanto se convierten en normales y naturales. Estas ideas ilus- 
an hasta qué punto las categorías y los papeles sociales son 
boraciones de las propias sociedades que las emplean. 

tos conceptos, por tanto, no deben darse por sentados: 
hecho, la técnica arqueológica nos permite conocer el mo- 
nto en el que dichos conceptos comenzaron a asumir una 
orma material (como a través de la diferencia en los ador- 
s lucidos por hombres y mujeres en la Edad del Bronce eu- 
, O los emblemas portados por el primer individuo al 
que podemos identificar como jefe). 

La identidad presenta numerosas dimensiones y vectores. 
o se expone más adelante, la más debatida durante los 
llimos años ha sido el género. Pero la edad y el estatus tam- 
co están exentas de problemas, y por eso también han sido 
Objeto de atención en los últimos tiempos. Los problemas de- 
os de la identificación del estatus y el prestigio han sido 
atados con anterioridad, junto con el concepto de jerarquía. 
los últimos años, también la etnicidad ha retornado al 
primer plano (p. 193), en buena medida a causa de la ins- 
Irumentalización de la arqueología por parte de grupos políti- 
Cos en persecución de sus objetivos (Cap. 14). 

La cuestión de la arqueología de la desigualdad social 
Bo ha sido todavía planteada de forma integral, pero desde 
el campo de la arqueología histórica se han generado varios 
estudios sistemáticos acerca de la cultura material de gru- 
pos marginales, incluyendo algunas interesantes observa- 
iones sobre áreas urbanas que, de acuerdo con las fuentes 
Escritas, debiéramos considerar pobres. 


LA IDENTIDAD 


punto de partida, y se inicia con una consideración del 
mapa cognitivo del individuo, acogiéndose al principio filo 
sófico identificado como «individualismo metodológico», 

Ciertos aspectos de este enfoque se asemejan a los adopt; 
dos por los arqueólogos interpretativos de la escuela post 
cesual, aunque partiendo de unos antecedentes filos 
distintos. Esta perspectiva, parcialmente inspirada en el 
bajo del sociólogo francés Pierre Bourdieu, subraya que 
conceptos sociales, como las categorías habitualmente 
pleadas para referirse, por ejemplo, a la edad, el género 
clase, son construcciones propias de nuestra propia sociel 
y, en última instancia, del propio individuo. Esta idea se ej 
plariza más adelante en relación con el género (p. 225), 
la exposición de la, aparentemente obvia, idea de que el s 
biológico como categoría objetiva debe ser distinguido de 
roles sociales atribuidos a los hombres, mujeres, guerre: 
esposas, etc., y que, aunque indudablemente tienen rela 
con el sexo, son en realidad construcciones concebidas de 
forma muy distinta en las distintas sociedades concretas. 

Diversos arqueólogos, como Julian Thomas y Roberta Gil 
Christ, han aplicado el concepto de habitas (que podemos d 
nir como los principios o disposiciones, socialmente co 
tuidos, que operan en cada individuo) a la arqueología y 
cultura material del Neolítico (primeras sociedades agríco 
y del mundo medieval respectivamente. El registro arqueoló 
gico tiene la gran ventaja de que gracias a sus trayectorias de 
largo recorrido, nos permite rastrear la aparición y el desarro- 
llo de conceptos completamente novedosos -por ejemplo, 
valor y la riqueza (p. 409), la propiedad, la realeza o, en 1 
dad, cualquiera de los que utilizamos para organizar nuestro 
propio pensamiento-. Bourdieu (1977, 15) se refiere a: 


Una disposición permanente, integrada en los propios € ot 
pos de los agentes a través de disposiciones, esquemas, per 
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La tristemente célebre zona de Five Points, en el bajo 
Manhattan, Nueva York, descrita por varios autores del siglo 
xix entre los que se encuentra Charles Dickens, ha sido ob- 
jeto de excavaciones de urgencia con ocasión de la cons- 
trucción de unos nuevos juzgados en Foley Square; esta ex- 
cavación ha permitido obtener una nueva perspectiva muy 
gráfica. Por ejemplo, en la excavación desarrollada en el nú- 
mero 12 de Baxter Street se descubrió el sótano de un burdel, 
descrito en documentos históricos (en una acusación formu- 
lada contra su propietario en 1843) como una «casa de de- 
sorden, un nido de prostitutas y otras personas de mala cala- 
ña donde un gran número de personajes se congregan cada 
noche para celebrar hasta horas tardías e inapropiadas». Las 
excavaciones nos ofrecieron una visión más amplia, basada 
en la cultura material: 


La calidad de los objetos domésticos encontrados en las letri- 
has situadas tras el número 12 de Baxter Street era muy supe- 
rior a la de los objetos encontrados en el resto de la manzana. 
Las prostitutas vivían bien, al menos cuando estaban traba- 
jando. La posibilidad de vivir de un modo que se encontraba 
fuera del alcance de las costureras o las lavanderas constitui- 
ría un incentivo para ellas. El té de la tarde era servido en el 
burdel en un juego de té de porcelana china, con tazas, platos 
y cuencos a juego. Las comidas consistían en filetes, ternera, 
jamón, almejas y diversos tipos de pescado. En el burdel aflo- 
raron más tipos de artefacto que en todo el resto de la manza- 
na... Otros de los objetos personales encontrados nos recuer- 
dan los peligros profesionales asociados a la prostitución. Los 
dos orinales de cristal encontrados, especialmente diseñados 
para ser usados por mujeres, posiblemente se usasen cuando 
las enfermedades venéreas obligaban a las prostitutas a guar- 
dar cama (Yamin, 1997, p. 51). 


No lejos de Foley Square se produjo otra interesante exca- 
vación, esta vez en el Cementerio Africano, antiguamente 
conocido como Cementerio de los Negros (Negros Burial 
Ground) y registrado en un plano de 1755, y que tuvo una 
amplia repercusión. 

La intervención arqueológica de urgencia desarrollada so- 
bre los esqueletos allí depositados produjo una oleada de in- 
dignación en la actual comunidad afroamericana, que sen- 
tía que no se le había consultado adecuadamente, lo que 
terminó con la creación de un Museo de Historia Africana y 
Afroamericana en la Ciudad de Nueva York. El cementerio 
carecía de losas u otros indicadores de los enterramientos, y 
aparte de los fragmentos de madera y los clavos proceden- 
tes de los ataúdes se encontraron muy pocos artefactos. Los 
estudios desarrollados sobre los esqueletos combinaron 
pruebas de ADN con mediciones craneales, estudios morfo- 
lógicos y datos históricos, para tratar de averiguar la proce- 
dencia de los cadáveres. 

La amplitud de la muestra permitirá la realización de es- 
tudios nutricionales y patológicos. Los restos de los 419 in- 
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¿A APARICI! 


Los más antiguos indicios de la identidad personal reconocibles 
el registro arqueológico son los abalorios y adornos personales 
tachados en el Paleolítico. Éstos se hacen mucho más abundantes 
an el Paleolítico Superior, con la aparición del Homo sapiens, y su 
cia en tumbas resulta especialmente destacada, No cabe 
a de que una identidad personal bien definida es una de las 
acterísticas generales de nuestra especie, aunque en ocasiones 
difícil de identificar en los restos materiales conservados. 
Con la llegada del sedentarismo, sin embargo, el uso de ador- 
onales se hace mucho más marcado. Estudios recientes 
señalado el espectacular incremento enla cantidad de ador- 
corporales registrados en Asia occidental desde los inicios 
"Neolítico, o incluso antes, en el periodo Natufiense. 
esulta interesante comprobar cómo este aumento en el uso 
dornos personales se desarrolla de forma coetánea con 
os dos indicadores sociales de gran importancia: el desarrollo 
la actividad ritual y la construcción de edificios monumenta- 
Está claro que la muralla perimetral construida en Jericó en 
eolítico precerámico tenía como objetivo regular las relacio- 
intergrupales. Pero también se ha demostrado de forma 
onvincente que, a nivel interno del grupo, esta actividad cons- 
tructiva serviría para fundar y modular nuevas categorías de re- 
lación socioeconómica. Estas nuevas formas de relación con el 
nundo material serían fundamentales en la formación de las re- 
ones sociales. Por tanto, vemos como la aparición de nuevos 
ornos personales, indicativa del surgimiento de nuevas cate- 
las de identidad personal, se produce al mismo tiempo que 
Ta construcción de nuevas relaciones intergrupales. 
También en Asia occidental y en esta misma época, la prácti- 
a de nuevos rituales conduciría a la aparición de nuevas ideo- 
gías. Marc Verhoeven ha desarrollado el concepto de marco, o 
eparación de algunas personas y/o acciones y/o objetos del 
resto, para su utilización en contextos rituales y no domésticos. 
«Se crea una diferencia y se construye un momento especial,» 
¿La creación de un marco se consigue mediante la generación de 
un espacio y un tiempo especiales y mediante el empleo de ob- 
- jetos poco comunes. Los enterramientos se encuentran entre los 
“contextos rituales o marcos más obvios. 
—Lasidentidades y los grupos sociales se forman a través de la 
4 interacción de los individuos en la práctica de actividades com- 
partidas, que pueden ser de naturaleza colectiva [como la 
construcción de edificios públicos) y/o ritual, Frecuentemente, 
las acciones tienen un papel ideológico, además de uno funcio- 
Mal, y es habitual que el aspecto cognitivo sirva como contra- 
partida del práctico, El desarrollo de nuevas categorías cogniti- 
Vas (véase Cap. 10) es consecuencia de las nuevas relaciones 
sociales, 
También encontramos procesos comparables de formación de 
huevas identidades y relaciones sociales en periodos más recien- 
les, La explicación al fenómeno apreciado en el Jericó del 


(Arriba) Vista de la excavación de urgencia practicada sobre la 
zona marginal de Five Points, en el bajo Manhattan, Nueva York. P 
La excavación del sótano de un burdel permitió obtener gran 2 
cantidad de información acerca de la vida diaria de sus habitantes. 
Aunque su posición social era baja, las prostitutas al menos 
tomaban el té de la tarde en un juego de té de porcelana china. 


dividuos excavados fueron vueltos a sepultar tras una cere- 
monia en octubre de 2003, y tras ser llevados en procesión 
hasta Broadway. 

Está claro que esta excavación y la controversia surgida 
a su alrededor han servido como estímulo para desarrollar 
aún más una arqueología afroamericana que ya estaba 
bien asentada gracias a la excavación de plantaciones. 


Una sacerdotisa yoruba y un sacerdote camita hacen una libación 
en honor de los ancestros sobre la tumba de una persona enterrada: 
en el Cementerio Africano del bajo Manhattan, Nueva York. 


5 ¿Cómo se organizaban las sociedades? Arqueología social 


N DE LA IDENTIDAD Y LA SOCIEDAD. 


Ritual NPCB 


Simbolismo dominante 


— Ritual individual — 


Ritual famllar 


Ritual público — 


- Relación bumanos-animales - 


Principios 


estructurales -——Helaciones 


2 E Rituales 


Modelo de un ritual del Neolítico precerámico B, desarrollado por Marc 
Verhoeven, en el que el individuo, la farnlia y la comunidad aparecen 
enlazados. El modelo es aplicable tanto a los rituales relacionados con 
la muerte y el enterramiento como a los rituales cotidianos y periódicos. 


Neolítico precerámico es también aplicable a la Grecia en transi- 
ción entre las edades del bronce y el hierro. En su discusión acer- 
ca de los «objetos con personalidad» de un rico enterramiento en 
Lefkandi (Eubea, Grecia), James Whitley está en realidad descri- 
biendo la «creación de un marco» a través del enterramiento de 
una serie de objetos especiales en un contexto muy particular, 
También en este caso, las posesiones personales, los rituales y 
los edificios públicos monumentales se dan cita en el proceso de 
formación de las nuevas identidades personales y colectivas que 
fundarían la base social de la Grecia arcaica. 
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EL PERIODO INTERMEDIO TEMPRANO EN PERÚ: 
RELACIONES DE GÉNERO 


partir de los resultados de la excavación 


El análisis desarrollado por Joan Gero en 
Queyash Alto, en las tierras altas de Perú, 
durante el Periodo Intermedio Temprano 
(EIP, ca. 200 a.C.-600 d.C.), es un buen 
ejemplo de las valoraciones que pueden 
extraerse del registro arqueológico en el 
marco de estudio de los papeles de género. 

El yacimiento de Queyash Alto está 
situado sobre una estrecha escarpadura y 
consiste de una serie se habitaciones y 
patios abiertos alineados. La excavación de 
Gero identificó tres áreas funcionales 
distintas, una doméstica y dos no 
domésticas. En una terraza superior se 
alzaban unas estructuras y una 
superposición de suelos domésticos con 
evidencia de ocupación habitacional, 
probablemente de alto estatus, a juzgar por 
la presencia de cerámica decorada, conchas 
importadas de spondylus (una ostra marina), 
figurillas y tupus (alfileres) de cobre. Estos 
broches eran usados en época inca, y más 
recientemente, por las mujeres para ajustar 
la ropa. Desde la adopción del cobre para la 
fabricación de artefactos en el ElP, el acceso a 
estos objetos de prestigio se considera 
indicativo de un alto estatus social, 

La frecuencia del hallazgo de pesas de 
telar también sugiere la presencia de 
mujeres en la zona. Aunque el tejido no es 
una actividad necesariamente femenina, 


Queyash Alto: planta del yacimiento, en la que se muestra la función de distintas áreas, inferidas a 


50m 


ea doméstica: tupus, pesas 
de telar y enterramientos _ 


existen amplias evidencias de que la mayor 
parte de esta tarea era desempeñada por las 
mujeres, Solo las mujeres eran enterradas 
bajo los suelos más antiguos de las casas, 
posiblemente porsu papel de progenitoras o 
madres fundadoras de un grupo matrilineal. 

El material hallado en la cima del escarpe, 
en oposición al de la terraza residencial, 
parece indicar la práctica de actividades no 
domésticas, incluyendo un área para la 
producción y el almacenamiento de cerveza y 
un patio abierto que parece haber servido 
para la celebración de rituales. En esa zona se 
encontraron numerosos fragmentos 
correspondientes a formas cerámicas 
empleadas para servir y consumir bebida, así 
como cucharones y cucharas. Este cuadro de 
consumo comunitario se ve completado por 
la presencia de herramientas de piedra 
para la preparación de carne y de tubos para 
soplar y avivar el fuego. En esta zona también 
se hallaron más alfileres tupu y más pesas de 
telar, lo que indica que las mujeres de alto 
estatus participarían en los banquetes. 

La naturaleza formal de la disposición 
arquitectónica del yacimiento, con la que se 
establecían áreas de acceso restringido y se 
limitaban los movimientos, parecen apuntar 
a que los banquetes no eran simples 
reuniones comunitarias para celebrar o pedir 
una buena cosecha, Gero propuso que se 


almente, no formando parejas, excepto 
as de cópula ritual, lo que parece 
dicar que durante el ElP las mujeres 
van derechos y autoridad propios, sin 
¡estatus estuviese compartido con, ni 
sede, su «esposo». 
nografía de estos recipientes permite 
ificarareas de actividad, y quizá de control 
eparadas para los hombres y las 
srecuay. Los hombres son representados 
ñados de llamas y otros animales, 
instrumentos musicales, y las mujeres 
jarecen portando niños en sus brazos 

didos, acompañadas de objetos rituales, hd 
chas, copas o espejos, o alzándose 
inelas sobre los tejados. Apoyándose 
indicios, Gero ha concluido que resulta 
quién, hombres o mujeres, tuviera 
us «más elevado», porque resulta 
uetanto los unos como las otras 
cipaban en un «mosaico» de poder. 
s prácticas festivas en Oueyash Alto 
aborada tradición cerámica recuay 
en apuntar hacia una 
¡cación de las relaciones jerarquizadas 
m el área central del norte de las 
as de Perú durante el £/P. Ambos 
de indicios inciden sobre temáticas 
ritual, inseparablemente ligadas 
¡plejo sistema de géneros. También 
o dudoso que esta intensificación 


Dos de los cinco alfileres tupu, hechos 
recuperados en Queyash Alto. Estos a 
usaban para abrochar la ropa, y su uso 5e 
hasta épocas recientes. 


producirían en un contexto político 
competitivo que, durante el E/P, der 
aparición de sociedades más jerarquizada: 
enla consolidación del poder en las ma 
un número más reducido de individuo 

Sería precisamente la aparición de 
nuevas relaciones jerárquicas de pod 


Vaso cerámico 
recuay, que 
representa a una 


que impondría la necesidad de celebrar quías exigiría cambios en la mujer de alto 
banquetes en Queyash Alto. Un grupo: e género y en el elevado estatus estatus luciendo este 
gentilicio podría de este modo demos por las mujeres. tipo de alfileres. 


que poseía suficientes recursos econó 
y estatus para convocar a otros clane 
impresionarlos y posiblemente incluso 
remunerarlo por su trabajo, creando 
nuevas obligaciones, Las mujeres 
estatus participaban en estas celebr 
políticas probablemente como invita 
como integrantes del grupo organiza 
Para tratar de arrojar alguna luz 
naturaleza de la implicación de las mujer 
en los banquetes, Gerotambién est a 
evidencia ofrecida por la iconografía 
cerámica recuay del ElP, fabricada en 
propio valle, Los vasos, que represent: 
efigies, incluyen tanto modelos masa 
como femeninos, junto con sustopasy: 
omamentos, y aunque se encuentran 
claramente diferenciados por su género, 
están igualmente elaborados y ofrece 
idénticos simbolos de estatus. Tantoht 
como mujeres están representados 
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LA INVESTIGACIÓN DEL GÉNERO 
Y LAINFANCIA 


Un aspecto importante del estudio de la arqueología social, que 
forma parte del área de la arqueología de la identidad, es la inves- 
tigación del género. Al principio, se pensaba que su estudio se so- 
lapaba con el de la arqueología feminista, que frecuentemente era 
presentada con el objetivo explícito de exponer y corregir el an- 
drocentrismo (prejuicio masculino) existente en la arqueología 
(pp. 45-48). No cabe duda de que el papel desempeñado por las 
mujeres profesionales en el mundo moderno, incluidas las arqueó- 
logas, ha sido difícil. Por ejemplo, Dorothy Garrod, primera profe- 
sora de arqueología de Gran Bretaña (p. 34), obtuvo su posición 
en 1937, en una época en la que a las estudiantes de su universi- 
dad (Cambridge) no se les daba una licenciatura al final de sus es- 
tudios como a sus compañeros, sino solo una diplomatura, Exis- 
tían -y aún existen- desigualdades que deben ser corregidas, y 
este era el primer objetivo de la arqueología feminista. El segundo 
era iluminar más claramente el papel de las mujeres en el pasado, 
frecuentemente ignorado, y rectificar los prejuicios masculinos 
presentes en tantas obras arqueológicas. 

Aunque sus objetivos eran sensatos, no fueron capaces de defi- 
nir la problemática suficientemente -sus primeros enfoques han 
sido criticados con posterioridad por los arqueólogos del género 
por ser poco más que un «añadir a la mujer y remover»—. Pero el 
estudio del género va más allá del simple estudio de la mujer. 
Una idea que pronto pasó a ocupar un lugar central es la distin- 
ción entre sexo y género. Se afirmaría que el sexo -femenino 0 
masculino- puede considerarse como dependiente de la biología 
y puede ser determinado arqueológicamente a partir de los restos 
óseos (Cap. 11). El género sin embargo -mujer u hombre, en su 
dimensión más simple- es una construcción social que afecta a 
los papeles sociales ejercidos por los individuos en relación con 
su sexualidad. Las funciones ejercidas por el género en distintos 
lugares y en distintas épocas son diferentes. Los sistemas de pa- 
rentesco, de matrimonio (incluidas la poligamia, la poliandria, 
etc.), la herencia y la división laboral están relacionados con el 
sexo biológico, pero no vienen determinados por él (véase cua- 
dro). Esta perspectiva permitió una gran cantidad de avances du- 
rante la segunda fase de los estudios arqueológicos de género, lo 
que no ha impedido las críticas de una «tercera oleada» feminista, 
gue acusa a este enfoque de «esencialista», supuestamente por 
enfatizar la existencia de unas pretendidas diferencias «inheren- 
tes» entre los hombres y las mujeres, y por subrayar los lazos que 
la reproducción establece entre las mujeres y el mundo natural. 

El trabajo desarrollado por Marija Gimbutas acerca de la prehis- 
toria del sudeste europeo fue criticado posteriormente por algunos 
investigadores dedicados al campo de la arqueología de género, 
precisamente por caer en esa tendencia «esencialista». En sus rom- 
pedores trabajos, ella argumentaba que la importancia de las mu- 
jeres en el Neolítico y la Edad del Cobre del sudeste de Europa y 
Anatolia quedaba demostrada por el predominio de las figurillas 
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femeninas en estos contextos. Tenía una visión de una Vieja 
Europa, dominada por valores femeninos, que habría de desapa- 
recer con la llegada de la Edad del Bronce y la hegemonía de sus 
jerarquías guerreras, supuestamente introducidas por los guerre- 
ros nómadas indoeuropeos llegados desde el este. Dichas ideas si- 
guen predominando entre los estudios indoeuropeos, en los que la 
idea de que la lengua indoeuropea pudiera haber sido introducida 
en Europa en época neolítica (véase cuadro, pp. 480-481) ha sido 
criticada sobre la base de que la sociedad indoeuropea era una s0- 
ciedad guerrera y dominada por los hombres, mientras que las re- 
presentaciones iconográficas supuestamente dominantes en el 
Neolítico serían femeninas. 

Maríja Gimbutas acabó convirtiéndose en una especie de figu- 
ra de culto, y su apoyo a la idea de una gran Diosa Madre como 
representación de la fertilidad ha sido adoptada por el «ecofemi- 
nismo» moderno y por los aficionados a la New Age. Las excava- 
ciones desarrolladas actualmente en el yacimiento del Neolítico 
Inicial de Catal Húyúk, en Turquía, donde efectivamente se han 
encontrado figurillas femeninas de arcilla cocida (véase cuadro, 
pp. 46-47), son visitadas con regularidad por devotos de la Diosa 
cuyas creencias son respetadas y facilitadas por los excavadores, 
por mucho que no las compartan. No obstante, se han alzado vo- 
ces críticas. lan Hodder considera que «el elaborado simbolismo 
femenino del Neolítico Inicial expresaba la instrumentalización y 
la subordinación de las mujeres. [...] Quizá se representaba a las 
mujeres, y no a los hombres, porque las mujeres, al contrario que 
los hombres, se habían convertido en objetos de la propiedad y el 
deseo de los hombres». El detallado estudio comparativo desarro- 
llado por Peter Ucko en el Egeo demostró que muchas de esas fi- 
gurillas carecían de atributos que las identificaran como hombres 
o mujeres. Los estudios realizados sobre unas figurillas de arcilla 
bastante parecidas, procedentes de Oaxaca, México, y fechadas 
en el Periodo Formativo, entre ca. 1800 y 500 a.C., han alcanzado 
conclusiones muy diferentes, proponiendose que las figurillas se- 
rían realizadas por mujeres para su uso en rituales relacionados 


“Esto NOS lleva al segundo punto, de que el género forma parte 
s un marco social más extenso y del propio proceso social -en 
abras de Margaret Conkey «una forma de definir y desarrollar 
1s categorías sociales, los roles, las ideologías y las prácticas», El 
ero es en todas las sociedades un método de clasificación, y al 
nismo tiempo un sistema más extenso que opera simultáneamen- 
1e alo largo de una serie de vectores de diferenciación social, 
como la edad, la riqueza, la religión o la etnicidad entre otros, Es 
l más, estas construcciones no son estáticas sino fluidas y flexibles, 
; siendo construidas y reconstruidas con la práctica, la praxis coti- 
diana. Estas experiencias se conjugan en el habitus del individuo 
al relacionarse con su propia sexualidad y su propio rol de género, 
“además de con su percepción de los roles de género ajenos. 

El estudio desarrollado por Bettina Arnold,en el enterramiento 
dela llamada «Princesa de Vix» en la Francia centrooriental, sirve 
o para ilustrar la complejidad del estudio de los enterramientos des- 

] “de una perspectiva de género. La tumba contenía restos óseos 
que, tras ser analizados, mostraron ser femeninos, pero el ajuar 
“constaba de diversos objetos de prestigio normalmente interpreta- 
os como masculinos. Este enterramiento, del siglo y a.C., excep- 
pnalmente rico, fue inicialmente interpretado como pertenecien- 
lea un sacerdote travestido, porque se consideraba inconcebible 
que una mujer pudiera ser honrada de un modo semejante. El cui- 


¿Representan estas imágenes el 
poder femenino? De izquierda a 
derecha: recipiente cerámico 

antropomónfico de época 
neolítica, procedente de Vidra, 
Rumanía; figurilla harappan de 
Pakistán, fechada en ca. 2000 
a.C.; figurilla zapoteca de San Jos 
Mogote, Oaxaca, México. 


con sus antepasados. De acuerdo con esta idea las figurillas 


Lynn Meskell, en una crítica que se confiesa feminista, se ha , 
rido al «pseudofeminismo» de la metanarrativa surgida alrede: 
de la Diosa Madre describiendo el trabajo de Gimbutas de la gi 


: ión de que la tumba pertenecía a una mujer 3 
guiente manera: ación de q p jer de alto estatus. 


este caso sirva para promover un nuevo planteamiento de 


y : qe ición potencialmente poderosa, ocasionalmente primordial 
Escalonado en un marco epistemológico «oficial» de polos o 23 p p p » 


tos, rígidos roles de género, invasores bárbaros y fases cultu 
hoy en día pasados de moda. Resulta desafortunado que tanto 
arqueólogos interesados en el género sean arrastrados a la ficció 
histórica y a las narraciones emocionales. [...] En esta encrue 
da, la investigación feminista seria debe separarse de las deficié 
cias metodológicas, el sexismo inverso, los datos sospechoso 
la fantasía (Meskell, 1995, p. 83). 


bajo también puede conducir a una reconsideración más am- 
a de las distinciones de género en la Edad del Hierro, plantean- 
- do la duda de si el concepto bipolar tradicional del género es apli- 
cable a individuos de alto estatus. 

El proceso de «construcción del género a través de la apariencia» 
ha sido considerado por Marie Louise Stig Sprensen en relación con 
los enterramientos de la Edad del Bronce danesa. De una manera 
convincente, expone cómo la naturaleza cambiante de los ajuares 
funerarios con el paso del tiempo no solo refleja la transformación 
de los roles del género en la sociedad, sino que puede servir para 
indagar en la constitución misma de estos roles a través de los cam- 
bios de apariencia (la forma de vestir, los materiales utilizados para 
la ropa, los adornos personales, y la combinación de todos ellos 
para ofrecer una determinada imagen) de los individuos que con 
ellos se definían. Su trabajo contempla tanto los roles de género de 
los hombres como los de las mujeres, recordándonos que un enfo- 
que masculinista puede coexistir con el feminista en los estudios de 
género, Así, el estudio de Paul Treherne «The warrior's beauty: the 
masculine body and self-identity in Bronze Age Europe», puede ser 
considerado un estudio «masculinista», no porque Lenga como ob- 
Jétivo la exclusión de lo femenino, sino porque trata de indagar en 
el papel del guerrero y del ideal masculino a través de su represen- 
lación a finales de la Edad del Bronce europea. 

Este objetivo que consiste en la integración de los estudios ar- 
-Queológicos de género en el contexto más amplio de las diversas 
dimensiones de la vida social, incluidas la edad y el estatus, aun- 


La tercera fase de desarrollo de la arqueología de género, en 
sintonía con la «tercera oleada» feminista de los años nov 
adopta una visión distinta del género en dos sentidos difere 
Primero, uno más restringido, y «liderado por mujeres de 
feministas lesbianas, defensores de la teoría queer y femi 
postcoloniales» (Meskell, 1999), que reconoce que el cam 
estudio del género y de las diferencias de género va mucho 1 
allá de la simple polaridad entre lo masculino y lo femenin 
conociendo la necesidad de reconocer diferencias situadas 
otros ejes. Efectivamente, limitarnos a reconocer la existenci 
una simple oposición estructural entre lo femenino y lo ma 
no es en sí mismo, incluso en nuestra propia sociedad, una rep 
sentación enormemente simplista de estos enfoques. En mucl 
sociedades los niños no reciben un carácter masculino o femel 
no hasta llegar a la pubertad -en griego moderno, por ejemp 
mientras que los hombres y las mujeres tienen género grama 
las palabras para referirse a los niños pertenecen a un género 
neutro. 


Poblado de Deir-el-Medina, Egipto, en el que vivian los trabajadores 
empleados en la construcción de las tumbas faraónicas del Valle de 
los Reyes. Lynn Meskell ha mostrado que la planta de las casas seguía 
una pauta definida, basada en el género. 


que ensalzado en varios volúmenes dedicados a la arqueología de 
género, aún no ha sido aplicado a demasiados estudios específi- 
cos. Uno de ellos, no obstante, es el realizado por Lynn Meskell 
acerca de las relaciones sociales (incluyendo las relaciones de gé- 
nero) en el poblado de Deir-el-Medina, habitado por trabajadores 
egipcios y construido aproximadamente en el 1500 a.C. para facili- 
tar las tareas de construcción de las tumbas faraónicas en el Valle 
de los Reyes, y ocupado aproximadamente durante cuatro siglos. 
Su estado de conservación es excelente y, gracias a que pertenecía 
a una cultura que conocía la escritura, aparece mencionado en 
testimonios escritos. El poblado está en gran medida construido 
según las líneas de un plano preestablecido, y la planta de las vi- 
viendas está muy formalizada, lo que, junto a la gran abundancia 
de artefactos e infraestructuras, facilita el análisis de la función de 
los distintos espacios. La primera habitación desde la calle podía 
identificarse como «de naturaleza femenina, centrada en las muje- 
res casadas de mayor estatus, sexualmente potentes y fértiles, de 
la familia», mientras que la segunda habitación o sala estaba con- 
cebida de forma aún más ritual, estando centrada en la esfera de 
los hombres de mayor estatus» de la familia. Meskell pudo exami- 
nar detalladamente el uso del espacio en estas residencias, dedica- 
do al procesamiento de alimentos y a otras actividades, mientras 
que las referencias escritas a la existencia de servidumbre permi- 
tían inferir desigualdades de estatus, incluso en un poblado como 
este, cuya población, desde el punto de vista del faraón y sus fun- 
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cionarios, estaba en su totalidad compuesta por individuos de es- 
tatus relativamente bajo. La existencia de enterramientos bien 
conservados, cuyos ocupantes eran ocasionalmente nombrados 
en inscripciones, aportó una dimensión más al análisis, al permitir 
considerar en detalle la vida y el trabajo de artesanos concretos. 

Mientras que la arqueología de género ha recibido una enorme 
atención por parte de los investigadores durante la última década, 
la aparición de la infancia como sujeto separado de estudio es una 
evolución mucho más reciente, La cuestión del aprendizaje resul- 
ta crucial para la consideración de la transmisión cultural y el 
equilibrio entre la estabilidad y el cambio a largo plazo. El registro 
arqueológico cuenta con elementos sobre los que apoyar esta lí- 
nea de investigación, si bien la ejecución imperfecta de una tarea 
cotidiana no puede tomarse automáticamente como indicio de 
aprendizaje, falta de experiencia o infancia. Éste es el caso de un 
estudio realizado en el yacimiento de Solvieux, Francia, del 
Paleolítico Superior, que suponía el ensamblaje lasca a lasca de 
una herramienta de piedra. El estudio reveló muchos errores típi- 
cos de la falta de experiencia en la ejecución, como la extracción 
de lascas demasiado gruesas y anchas, que además se adentraban 
en exceso en el núcleo de la pieza. Los estudios arqueológicos sis- 
temáticos centrados en los procesos de aprendizaje se encuentran, 
en sí mismos, en la infancia. 


LA GENÉTICA MOLECULAR DE GRUPOS SOCIALES Y LINAJES 


La genética molecular ha ejercido su influencia sobre varias ramas 
de la arqueología y sobre los estudios de dinámica y cambio de- 
mográficos, como se expone en los capítulos 11 (pp. 463-467) y 12 
(véase cuadro, pp. 474-475) respectivamente. También ha abierto 
posibilidades para la arqueología social, aunque las relaciones tra- 
tadas sean de naturaleza esencialmente biológica: el debate se si- 
túa fundamentalmente alrededor del sexo, no del género, de 
acuerdo con la terminología empleada en la sección anterior. 
Actualmente, existen dos enfoques distintos: el primero supone 
examinar las relaciones genéticas a nivel individual, el segundo, in- 
vestigar la historia genética del grupo social amplio -o «tribu», en 
los casos en los que el uso del término sea aceptable- a largo plazo. 
Futuros avances en técnicas de trabajo con muestras antiguas 
de ADN nos permiten esperar un avance notable en la arqueolo- 
gía social de los enterramientos a nivel familiar. Una muestra de 
ADN obtenido de los huesos contenidos en una tumba ya puede 
servir para determinar el sexo del ocupante, pero la posibilidad 
de estudiar relaciones familiares abre unas posibilidades mucho 
más amplias. Por ejemplo, en el estudio de tumbas reales, como 
las de los faraones egipcios, el estudio del ADN mitocondrial 
(ADN mt), que se hereda exclusivamente de la madre (véanse pp. 
463-465), debería permitir establecer si la momia A pertenece a la 
madre de la momia B -aunque en este caso debería de contarse 
con un marco cronológico claro, porque si la identificación gené- 
tica es positiva, nada impediría que rellejase en realidad la rela- 
ción inversa, que B sea madre de A. Es posible plantear un enfo- 


+ Punto de percusión 
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Diagrama diacrítico (basado en Grimm) del remontado de un núcl 
del Paleolítico Superior de Solvieux, Francia. Los fallos de ejecución — 
detectados, como la aplicación de una excesiva fuerza en el uso del 
percutor duro (reflejada en unos nódulos de percusión excesivamente 
marcados) o la obtención de bordes curvados en algunas lascas, 
muestran que el tallador era un novato, probablemente un niño, 


que similar sobre la paternidad o las relaciones familiares en 
neral a través de la línea masculina, con el estudio del cromo; 
ma-Y, si bien la conservación del ADN nuclear resulta más pro: 
blemática que la del ADNmt. 

Aunque hasta el momento no se han realizado análisis sofistica: 
dos de este tipo, es decir, el uso de ADN antiguo para establece 
una pauta completa de las relaciones familiares (es decir, gen 
cas) en ninguna necrópolis, su misma lógica ha dirigido el estu 
de muestras de ADN del cromosoma-Y procedentes de miemb 
vivos de la comunidad judía; dicho estudio ha servido para la re 
construcción de relaciones familiares de considerable antigúeda: 
El proyecto fue desarrollado por Mark Thomas, David Goldstein y 
sus colegas para, mediante el análisis de ADN, comprobar el grade 
de observancia del precepto judío que indica que el sacerdocio 
(cohanim) debe mantener una línea estrictamente patrilineal ( 
cendencia por línea paterna). Se tomaron muestras de 306 judíc 
varones de Israel, Canadá y el Reino Unido. Todos los cohanim 
que ofrecieron muestras compartían un haplotipo específico en su 
cromosoma-Y, indicio de un ancestro común, estimándose que la 
fecha en la que dicho cromosoma ancestral común se dividió debía 
situarse aproximadamente hace 2650 años, datación que los au 
res relacionan con la destrucción del primer Templo de Jerusalén 
la dispersión de los sacerdotes en el 586 a.C. Aunque este mélo* 
do de datación no ofrece la suficiente precisión como para alcan: 
zar una conclusión tan concreta como esta, el ejemplo sirve 
para dar una idea del potencial atesorado en esta línea de trabajo. 


> Un estudio de ADN en poblaciones vivas: Mark Thomas y David 
Goldstein realizaron un examen de muestras de ADN obtenidas de 
sacerdotes (cohanim) judios, como las que muestra la hustración 

¿ durante la oración en el Muro de las lamentaciones, en Jerusalén. 
tafe judía requiere que el sacerdocio se transmita por línea 
paterna, por lo que todas las muestras examinadas compartían un 
' haplotipo en el cromosoma-Y que permitió a los investigadores 
ontar la linea ancestral hasta una mutación producida 
ximadamente hace alrededor de 2650 años, y que 
posiblemente se halle relacionada con la destrucción del Primer 
Templo de Jerusalén. 


re 


Tatiana Zerjal y sus colegas han podido identificar otra intere- 
antísima línea de ADN del cromosoma-Y entre 16 pueblos actua- 
del Asia central, entre los que esta información genética es por- 
tada por nada menos que el 8 por ciento de los varones. En su 
estudio, pudieron apreciar la alta frecuencia presentada por un 
conjunto de linajes estrechamente emparentados, denominados 
ivamente un «racimo en estrella», pudiendo inferir que el lina- 
originaría en Mongolia hace unos 1000 años. Además, afirma- 
que una expansión tan rápida no puede deberse a la casualidad, 
“siendo por tanto resultado de un proceso selectivo, identificando 
a Gengis Kan y a sus descendientes como el elemento causador: 
siblemente, este linaje fuese llevado por los descendientes mas- 
- culinos de Gengis Kan, y nosotros proponemos que su disemina- 
.ción se produciría mediante una novedosa forma de selección so- 
-clal, provocada por su comportamiento». Aunque los autores son 
“demasiado delicados como para expresarlo en estos términos, su 
«wmovedosa forma de selección social» se cifra en la violación y el pi- 
laje, por los que la progenie de Gengis Kan y sus familiares llega- 
ton a representar una proporción tan notable de la población, 

Los estudios relacionados con lo que pueden denominarse como 


«polimorfismos de poblaciones concretas», en los que se analiza el 


ADN de los miembros de un grupo social determinado, por ejem- 
plo un grupo tribal o un grupo indígena definido por su lengua, con 
aplicaciones más amplias, Este tipo de trabajo ha sido desarrollado, 
por ejemplo, por Antonio Torroni y sus colegas sobre muestras de 
Miembros de este tipo de grupos en Centroamérica, apreciando 
Que estos presentan una gran tasa de cohesión interna. Dado que 
las muestras eran de ADN mt, implican bien un alto grado de endo- 
Bamia dentro del grupo (matrimonios internos) o una pauta resi- 
dencial matrilocal (las parejas casadas viven con la familia de la es- 
Posa) muy estricta. 


5 ¿Cómo se organizaban las sociedades? Arqueología social 


En Europa, el estudio de la distribución dentro de la población 
de un determinado polimorfismo ha permitido saber que, general- 
mente, el haplogrupo del ADNmt (es decir, en la línea femenina) 
tiene menos dispersión espacial que el polimorfismo equivalente 
en el cromosoma-Y (la línea masculina). Resulta interesante especu- 
lar acerca de las causas de esta circunstancia. Una de las propues- 
tas planteadas sugiere que una pauta de patrilocalidad estable y 
prolongada terminará con el paso del tiempo por favorecer atribu- 
tos genéticos locales, y por tanto la diversidad espacial del cromo- 
soma-Y (y a la inversa, la matrilocalidad debe corresponderse con 
la diversidad espacial en la distribución de haplotipos de ADNmb). 
Una explicación alternativa reside en que, si bien el número medio 
de hijos de hombres y mujeres debe ser aproximado, parece proba- 
ble que la varianza sea mayor en el caso de los hombres, especial- 
mente en las sociedades estratificadas, donde es posible que los 
hombres de alto estatus tengan acceso preferente a las mujeres. 

Hasta la fecha, el más completo de los estudios de ADN antiguo 
realizados sobre una necrópolis se produjo en el cementerio de 
Norris Farm, en Illinois, perteneciente a la cultura de Oneota y fe- 
chado en ca. 1300 d.C., en el que se excavaron 260 esqueletos, 
Gracias a que las condiciones locales favorecían la conservación 
del ADN, Anne Stone y Mark Stoneking pudieron obtener resulta- 
dos del 70 por ciento de las muestras sometidas a pruebas de 
ADN nt y del 15 por ciento en el caso del ADN nuclear (cromoso- 
ma-Y). Además de proceder a la identificación del sexo a través 
del ADN nuclear, emplearon los resultados para reconsiderar los 
distintos enfoques actualmente existentes sobre la colonización de 
América (véase p. 463), decantándose por la hipótesis de la «olea- 
da única», con una fecha de expansión situada entre 37.000 y 
23.000 años atrás. El informe de la excavación no incluía una to- 
pogralía detallada del cementerio pero, especialmente cuando los 
resultados de las excavaciones permiten a los arqueólogos especu- 
lar con la existencia de «racimos» o tumbas familiares, el interés y 
el valor de los análisis de ADN en el estudio de las relaciones gené- 
ticas se hace incuestionable. 


Un estudio de ADN en poblaciones antiguas: el análisis de los 
esqueletos del cementerio de Oneota, en Norris Farm, inois, ha 
aportado gran cantidad de información. 
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RESUMEN 


A grandes rasgos, las sociedades pueden clasificarse en Cua- 
tro grupos distintos. Grupos nómadas de cazadores-recolec- 
tores, formados por menos de 100 individuos y carentes de 
líderes formales. Las sociedades segmentarias raramente es- 
tán compuestas por más de unos pocos miles de individuos, 
que normalmente son granjeros sedentarios. Las jefaturas 
operan sobre principios jerárquicos y sus miembros ostentan 
estatus diferenciados. Los estados conservan muchas de las 
características de las jefaturas, pero en ellos los gobernantes 
ostentan el poder de crear y hacer cumplir las leyes. 


La comprensión de la escala de una sociedad se deriva del 
conocimiento de su pauta de asentamiento, que solo es po- 
sible a través de la prospección. 


El estudio de los edificios y del resto de la evidencia de la ad- 
ministración desde un centro nos ofrece una valiosa informa- 
ción acerca de la organización social, política y económica de 
una sociedad, así como una perspectiva de la forma de vida 
de la elite gobernante. Los sistemas de carreteras y los cen- 
tros administrativos de menor entidad pueden ofrecer infor- 
mación adicional acerca de la estructura política y social. El 
estudio de las diferencias en el tratamiento recibido por dis- 
tintos individuos tras su muerte, tanto en lo que se refiere al 


LECTURAS ADICIONALES 


Las obras siguientes nos ilustran sobre algunos de los modos mediante 


los queel quo trata de reconstruir la organización social: 


z Binford, L.Ra, 2% Pursuitof the Past, Londres y Nueva Yorlk, 
Thames Budson, 1983 ted: cast.: En busca del pasado, Barcelona, 
Crítica, 1988]. 

Hodder, L., Symbols in Action, A y Nueva York, Cambridge. 
University Press, 1982. 
Jones, S., The Archaeology oj Eltnticity: Constructing Identities in the 
-—Pastand Present, “Londres, Routledge, 1997. a 
Journal of Social Ar chacology [desde 2001). 


. Mann; M,, The Sources of Social Power LA History of Power 


-Meskell, L., Archaeology of Social Life; Age, Sex, Class etc in An 


tamaño de las tumbas como a la riqueza de los ajuares, y 
de servir para revelar la totalidad del espectro social de 
sociedad. 


También podemos obtener información de la organizacj 
social por otras fuentes. Las sociedades con escritura p 
dejar tras de sí un patrimonio de testimonios escritos capaz ( 
responder a muchas de las cuestiones sociales planteadas pg 
los arqueólogos, La tradición oral puede también ofrecer yn 
valiosa información, incluso referida al pasado remoto, 
noarqueología es un enfoque fundamental para el arqued] 
social, puesto que algunas sociedades actuales funcionan: 
manera similar a como lo hacían sociedades pasadas. 


La identidad personal es un atributo específico de nu 
especie, pero la reconstrucción de esta identidad a partir 
los restos arqueológicos no es siempre una tarea fácil. El 
en una sociedad de objetos estrictamente personales ti 
a corresponderse con el desarrollo de actividades ritual 
la construcción de edificios monumentales. El género se 
convertido en un elemento importante dentro del cam 
la arqueología de la identidad, al tratarse de una cons. 


ción social relacionada con los papeles que los individuos 


juegan en una sociedad en función de su sexo. 


Beginning to AD 1760, Cambridge, Cambridge University Pr 
-1986 [ed. cast.: Las fuentes del poder social. Vol]. Una historia 
poder desde el comienzo hasta 1760 z: €, trad. de Fernando: 
Fontenla, Madrid, Alianza, 1991]. 


Egypt, Oxford, Blackwell, 1999. 

Pyburn, 16. A. (ed.), Ungendering Civilization, andes Nueva: 
Routledge, 2004. 

Renfrew, C. y Cherry, J. E. [eds,). Peer Polity Interaction und 3 
Sociopolitical Change, Cambridge y Nueva York, Cambridge > 
University Press, 1986. 3 


queología ambiental es, hoy en día, una disciplina muy 
azada por derecho propio. Considera al animal humano 
no parte del mundo natural, interactuando con otras es- 
es en el sistema ecológico o ecosistema. El entorno rige 
'vida humana: la latitud y altitud, la conformación del te- 
o y el clima determinan la vegetación que, a su vez, 
andiciona la vida animal. Y todo ello en conjunto determi- 
na cómo y dónde ha vivido el hombre. O al menos así fue 
a hace muy poco tiempo. 
alvo contadas excepciones, los arqueólogos prestaron 
aca atención a la evidencia no artefactual (ecofactual) has- 
ace pocas décadas. Se estudiaban los yacimientos más o 
enos como agrupaciones independientes de datos, más 
“que en un contexto paisajístico. Ahora se considera impor- 
l nte observar los yacimientos dentro de su marco y tener 
uenta los procesos geomorfológicos y biológicos que se 
'odujeron en y en torno a ellos. En la actualidad se concibe 
entorno como una variable, no como algo que es constan- 
uu homogéneo en el espacio y en el tiempo. 
Lareconstrucción del medioambiente requiere, en primer 
lugar, dar una respuesta a las difíciles cuestiones sobre la 
onología y el clima. Tenemos que saber cuándo tuvieron 
lugar las actividades humanas en estudio, en relación a la 
amplia serie climática mundial. Por tanto, es en parte una 
“cuestión cronológica. Por ejemplo, una fecha fiable nos per- 
mite determinar si el contexto datado pertenece a una fase 
cial o interglacial y cuál había sido la temperatura proba- 
ble en esa región del planeta. El nivel del mar y otros proble- 
as estarán relacionados con esto. 

Las cuestiones más delicadas surgen respecto a los últi- 
“mos 10.000 años y serán especialmente importantes para 
todos los contextos postglaciales. Por lo general, el arqueó- 


logo recurre en este caso a la evidencia proporcionada por 
la vegetación de la época. Bien sea del polen o de otros res- 
tos de plantas, se consigue información sobre el manto ve- 
getal, que también aporta datos nuevos relativos al clima. 

El paso siguiente será estudiar la fauna, y en primer lugar la 
microfauna, que incluye insectos, caracoles y roedores, que 
son un indicador eficaz del cambio climático. Al igual que al- 
gunos vestigios vegetales, también remiten al microentorno 
-las características específicas del yacimiento. Por supuesto, 
algunas de ellas son el resultado de la actividad del hombre 
cuando levantó construcciones o influyó de algún modo en 
el entorno para garantizar su comodidad y supervivencia. 

Debido a la mala conservación de muchos tipos de indi- 
cios y a la alteración de las muestras que recuperamos, nun- 
ca podremos conocer la realidad del entorno en el pasado. 
Solo se aspira a lograr la mayor aproximación posible. 
Ningún método concreto nos proporcionará una perspecti- 
va suficiente (todos están distorsionados en una u otra for- 
ma) y es necesario aplicar todos los métodos, tiempo y dine- 
ro disponibles para perfilar una imagen completa. 

Pese a estas dificultades, la tarea de reconstrucción del 
medioambiente es fundamental. Si queremos comprender 
cómo actuaban los individuos y sus comunidades, debemos 
saber en primer lugar cómo era su mundo. 

Por supuesto, como nos recuerda constantemente la tor- 
menta desatada en nuestros días acerca del calentamiento 
global, el ser humano no ha estado siempre a merced de la 
naturaleza -frecuentemente su efecto sobre la misma ha 
sido demoledor, mediante la explotación o sobreexplotación 
de recursos, la introducción de cambios en la vegetación, la 
alteración de cursos de agua y la emisión de distintos tipos 
de elementos contaminantes. 


INVESTIGACIÓN DEL MEDIO A ESCALA GLOBAL 


El primer paso para determinar las características del en- 
torno en el pasado consiste en observarlas globalmente. El 
Cambio local apenas tiene sentido a no ser que lo comparemos 
con el trasfondo climático general. Dado que el agua cubre 
Casi las tres cuartas partes de la Tierra, deberíamos comenzar 


examinando los datos climáticos del pasado que se pueden 
obtener de esta área. Es posible no solo excavar los pecios y 
yacimientos sumergidos, sino también extraer valiosa infor- 
mación del lecho marino para la reconstrucción del entorno 
en el pasado, en particular para los periodos más antiguos. 
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censo radical de la explotación pesquera, que constituía la 
fuente principal de proteínas junto con las aves de corral. 
La desforestación también condujo a la erosión del suelo y a 
un descenso de la producción agrícola debido a la pérdida de 


EN 


La arqueología medioambiental estudia la interacción 
del ser humano con el mundo natural. Para investigar el 
medioambiente a escala global, los arqueólogos utilizan 
la información obtenida mediante la aplicación de técni- 
cas como la obtención de sondas del fondo marino, que 
nos ofrece información climática a través del análisis de 
las moléculas orgánicas presentes en los sedimentos. 


La geoarqueología emplea métodos que permiten la de- 
terminación de los efectos de los cambios climáticos en 
el propio suelo. Gracias a estas técnicas los arqueólogos 
pueden evaluar el medioambiente al que se enfrentarían 
los habitantes de un yacimiento en distintos periodos. 


La palinología, o estudio de los antiguos granos de po- 
len, puede iluminar a los arqueólogos acerca de las fluc- 
tuaciones de la vegetación a través del tiempo. Los fito- 
litos, o partículas de sílice presentes en las células 
vegetales y que se conservan aun después de la des- 
composición de la planta, también puede servir para 
obtener este tipo de información. Frecuentemente, los 
fitolitos se conservan en aquellos sedimentos en los que 
el polen no sobrevive. Los restos macrobotánicos, es 


LECTURAS ADICIONALES 


Pueden encontrarse introducciones generales ala arqueología 
medioambiental en las obras siguientes: 


- Butzer, K. W., Archaeology as Human Ecology, Cambridge y Nueva - 


York, Cambridge University Press, 1982 led. cast.: Arqueología: una 
ecología det hombre: método y teoría para un enfoque contextual, 
Barcelona, Bellaterra, 2006]. 

Dincauze, D. F., Environmental Archaeology, Cambridge, AAA 
University Press, 2000. 

Evans, J. y O'Connor, T., Envirornental hacia, Stroud, Sutton, 1999, 


Libros dedicados al marco medioambiental a escala global: 

Bell, M. y Walker, M. J. C., Late Quaternary Environmental Change. 
Physical and Human Perspectives, Harlow, Longman, 1992, 

Brown, A. G., Alluvial Geoarchaeology, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1997. 

Goudie, A., Environmental Change: Contemporary Problems in 
Geography, Oxford y Nueva York, Oxford University Press, 1992, 

Limbrey, S., Soil Science and Archaeology; Londres y Nueva York, 
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los fértiles suelos forestales. El caso más nítido de desforesta. 
ción conocido en el registro arqueológico condujo a la inanj. 
ción y al colapso cultural, que culminó después del 1500 4. 
en la esclavitud y la guerra ininterrumpida. 


Rapp. G. y Hill, C, L., Geoarchaeology: The Earth-Science Approach 
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decir, aquellos que pueden ser apreciados a simple vis. 
ta, como las semillas, la fruta o la madera, nos informan. 
de qué plantas crecían cerca de los yacimientos y cuáles 
eran consumidas por los seres humanos. 


Los restos animales nos proporcionan interesantes pis. 
tas sobre las condiciones climáticas del pasado. Los 
restos de animales grandes encontrados en los yacj- 
mientos arqueológicos, conocidos como macrofauna, 
principalmente nos sirven para hacernos una idea del, 
dieta humana en el pasado, La microfauna, por ejemplo, 
roedores, moluscos e insectos, es un mejor indicador que 
estas especies grandes, al ser más sensible a los cambios: 
climáticos, adaptándose a ellos con mayor rapidez. 


Todos los grupos humanos han modificado su medio+ 
ambiente: la domesticación de plantas y animales, el 
uso controlado del fuego, la contaminación del agua y 
del aire y el uso de sistemas de explotación del suelo 
son solo algunas de las acciones con las que los huma- 
nos han transformado el mundo; es evidente que la mo 


El estudio de la subsistencia es uno de los campos de la 
arqueología técnicamente más avanzados, La subsistencia 
es la necesidad más elemental de todas y: aunque el térmi- 
no incluye algunas veces al combustible y la ropa (Cap. 8) 
se suele utilizar con el significado de la búsqueda de comi- 
da, documentada casi en todas partes por los desperdicios 
de la preparación de alimentos, tanto vegetales como ani- 
males. Además, recientemente se han producido avances 
importantes en el estudio de los restos humanos, sobre 
todo huesos, como fuente de información sobre la dieta. 

Al hablar sobre la subsistencia primitiva, resulta útil dis- 
tinguir entre las comidas, evidencias directas de varios tipos 
sobre los alimentos que la gente ingería en un momento 
concreto, y la dieta, que implica el patrón de consumo du- 
rante un largo periodo de tiempo. 

Por lo que se refiere a las comidas, las fuentes de infor- 


'mación son diversas. Los documentos escritos, cuando so- 


dificación del medio inmediato resulta esencial para la: 
cultura humana. 


Archaeological Interpretation, New Haven y Londres, Yale 
University Press, 1998. 


Roberis, N., The Holocene: An Environmental History, Oxiord, Blackwel 


21998. 


Vita-Finzi, C., Archaeological Sites in their Setting, Londres y Nueva 


York, ThamesGHudson, 1978. 


breviven, indican algunas de las cosas que comía el hombre, 
al igual que las representaciones artísticas. Incluso la etno- 
arqueología moderna ayuda a señalar qué podría haber co- 
mido al ampliar nuestros conocimientos sobre su abanico 
de opciones. También los restos de comestibles consumi- 
dos pueden ofrecer mucha información. 

Para la cuestión mucho mis compleja de la dieta, existen 
varías técnicas auxiliares de investigación, Algunos méto- 
dos se centran en los huesos humanos. Como se explica en 
este capítulo, los análisis isotópicos de los esqueletos de 
una población humana pueden indicar, por ejemplo, el ba- 
lance de alimentos marinos o terrestres de su dieta e inclu- 
so mostrar las diferencias nutricionales entre los miembros 
más y menos aventajados de la misma sociedad. 

Sin embargo, la mayor parte de nuestra información so- 
bre la subsistencia primitiva procede directamente de los 
restos de lo que fue consumido. La zovarqueología (o ar- 
queozoología), el estudio del uso que hizo el hombre de los 
animales en el pasado, es un campo importante de la ar- 
queología. Debe haber pocas excavaciones en cualquier par- 
te que no tengan un especialista para estudiar los huesos 
de animales encontrados. Por ejemplo, el abrigo rocoso pa- 
leoindio de Meadowecroft, Pennsylvania, proporcionó cerca 
de un millón de huesos de animales (y casi un millón y me- 
dio de especímenes vegetales). En los yacimientos medieva- 


Entre las obras relativas al entorno vegetal: 

Dimbledy, G.. Plants and Archacology, Londres, Paladin, 1978. 

Schweingruber, F. H., Tree Rings and Environment: Dendroeco 
Berna, Paul Haupt Publishers, 1996. 


conocen (tienen unos 4.000 años de 
tigiledad), se conservaron en el interior 
de un cuenco invertido en el yacimiento de 
lajía en el noroeste de China. Los restos 
—Wemuestran que la molienda de mijo, 
Incluido el proceso de amasado de la 

arina hasta la formación de un filamento 
Y su hervido en agua, era una práctica 
"habitual en el Neolítico Final chino. 


Por lo que respecta al entorno faunístico, son buenos punt 
partida las obras siguientes: 
Davis, 5. J. M,, The Archaeology of Animals, Londres y New Haven 

Batstord y Yale University Press, 1987. 7 
Klein, R. G. y Cruz-Uribe, K., The Analysis of Animal Bones [10 

Archaeological Sites, Chicago, University of Chicago Press, l' 
O'Connor, T., The Archeology of Animal Bones, Stroud, Sullon, 
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les y modernos, la cantidad de material recuperado puede 
ser incluso más impresionante. La paleoetnobotánica (o ar- 
queobotánica), el estudio del uso humano de las plantas en 
el pasado, es asimismo una disciplina en desarrollo, con va- 
rías técnicas para determinar las especies vegetales recupe- 
radas. En ambos campos, el conocimiento detallado del es- 
tado de conservación de un yacimiento (Cap. 2) es uno de 
los primeros requisitos para garantizar que se aplica la téc- 
nica de extracción más efectiva. Por ejemplo, el excavador 
ha de decidir si un hueso requiere de su consolidación antes 
de ser levantado o si se puede recuperar mejor la materia 
vegetal mediante la flotación (Cap. 6). También en ambos 
campos, el foco de interés se ha ampliado para abarcar no 
solo las especies consumidas, sino el modo en que fueron 
manipuladas. Hoy en día, el proceso de domesticación de 
animales y plantas es de gran interés para la investigación. 
La interpretación de los restos de alimentos requiere de 
procedimientos bastante sofisticados. En principio, pode- 
mos reconstruir el «menú» disponible en el entorno circun- 
dante (Cap. 6), pero la única prueba incuestionable de que 
una especie vegetal o animal que realmente consumida es 


¿OUÉ PUEDEN DECIRNOS SOBRE LA DIETA LOS ALIMENTOS VEGETALES? 


Restos macrobotánicos 


La gran mayoría de las evidencias vegetales que recupera el 
arqueólogo adoptan la forma de restos macrobotánicos, por 
lo general desecados (solo en medioambientes extremada- 
mente secos), anegados (solo en medioambientes que han 
permanecido bajo el agua desde la fecha de deposición) o 
conservados por la carbonización. En situaciones excepcio- 
nales, las erupciones volcánicas pueden servir para conser- 
var restos botánicos, como en Cerén, en El Salvador (pp. 61 
y 262), donde se han hallado muchos restos carbonizados o 
en forma de impresiones sobre cerámica. Estos vestigios 
pueden sobrevivir también al ser sustituidos total o parcial- 
mente por minerales que se filtran a través del sedimento, 
un proceso que tiende a producirse en lugares como letrinas, 
con concentraciones elevadas de sales. Los restos carboniza- 
dos se recogen por flotación (Cap. 6), los anegados por cri- 
ba de agua, los desecados por criba y los fosilizados por criba 
simple o criba de agua, dependiendo del contexto. La ausen- 
cia de humedad o de aire fresco es lo que conduce a la bue- 
na conservación, al evitar la actividad de los microbios de la 
putrefacción. Pueden aparecer, en ocasiones, restos vegeta- 
les conservados de distintos modos en el mismo yacimien- 
to, pero en la mayoría de los lugares del mundo, la carboni- 
zación es la causa principal o única de conservación. 

De vez en cuando, una sola parte de un yacimiento pro- 
porcionará gran cantidad de material. Por ejemplo, en un 


la presencia de sus huellas en contenidos estomacales o en 
coprolitos (heces fosilizadas). En todos los demás casos 
hay que deducirlo del contexto o las circunstancias del ha 
llazgo: grano carbonizado en un horno, huesos cortados y 
quemados o residuos en una vasija, Hay que entender los 
restos vegetales en relación con la fase concreta de proc 
samiento en que se encontraban cuando fueron deposita 
dos. Y se deben examinar los restos óseos desde el punto. 
de vista de las prácticas de matanza. Las plantas que eran" 
esenciales en la dieta pueden estar subrepresentadas debi. 
do a la conservación, generalmente mala, de los restos ve! 
getales. Asimismo, las espinas de pescado pueden no so. 
brevivir en buenas condiciones. 

Además de estas cuestiones, el arqueólogo debe conside- 
rar hasta qué punto son representativos de una dieta global. 
los restos de alimentos de un yacimiento. Llegados a este 
punto, es necesario determinar la función de un yacimiento 
y si fue habitado una vez o con frecuencia, durante perio-. 
dos cortos o largos, irregular o estacionalmente. Sin embar- 
go, lo ideal seria que el arqueólogo tomase muestras de res- 
tos en contextos o yacimientos diversos. 


A 


foso de almacenaje de una granja de la Edad del Bronce de: 
Black Patch, en el sur de Inglaterra, se recuperaron unos 27. 
kg de cebada, trigo y otras plantas carbonizadas. Esto puede 
dar pistas sobre la importancia relativa de los distintos cerea- 
les y legumbres y de las malas hierbas, pero, sin embargo, 
la muestra refleja únicamente un momento determinado. 
Lo que el arqueólogo necesita en realidad es un número ma- 
yor de muestras de una única fase del yacimiento y, a s 
posible, de distintos tipos de depósitos, con el fin de consegu 
información fiable sobre cuáles eran las especies explo 
das, su importancia y su empleo durante la época en 
tión. Estas muestras se obtienen fundamentalmente m 
diante el uso de la máquina de flotación (p. 251). 

Una vez obtenidas las muestras suficientes, es necesario 
cuantificar los restos vegetales. Esto puede hacerse seg 
el peso, la cantidad de restos o por alguna técnica equivale; 
te a la del Número Mínimo de Individuos, utilizada para: 
los huesos. Algunos investigadores han sugerido que se 
prescinda de los porcentajes de vestigios de plantas de u 
yacimiento y que se sustituyan simplemente por su orden: 
aparente de abundancia. Pero la frecuencia absoluta pue- 
de dar lugar a errores, como demostró la arqueobotánica 
inglesa Jane Renfrew en su estudio del material del asenta- 
miento neolítico de Sitagroi, Grecia, Señaló que la planta 
más abundante de la muestra se pudo haber conservado 
por casualidad y, por tanto, estaría sobrerrepresentada. De 
modo similar, una especie que produzca muchas semilla 5 


O granos puede aparentar tener una importancia exagerada 


en el registro arqueológico: en Sitagroi, 19.000 semillas de 
Polygonum aviculare o centinodia apenas llenaban un dedal; 
además, no tiene sentido equiparar una bellota a un grano 
de cereal o a una semilla de arveja. Dejando aparte la diferen- 
cia de tamaño, su contribución a la dieta es muy distinta. 


La interpretación del contexto. En el pasado se solía prestar 
atención, sobre todo, a la historia botánica de las propias 
plantas, su morfología, lugar de origen y evolución. Ahora, 
sin embargo, el arqueólogo también quiere saber más acer- 
ca del uso humano de las plantas en las economías de caza 
y recolección y en la agricultura -qué plantas eran impor- 
tantes en la dieta y cómo se recogían o cultivaban, procesa- 
ban, almacenaban y cocinaban-. Esto significa comprender 
las diferentes etapas del procesamiento de las plantas; reco- 
nocer los efectos que producen los distintos procesos en los 


restos; e identificar los diversos contextos en el registro ar- 


queológico. En algunos casos, son los vestigios vegetales los 
que revelan la función del lugar donde se encuentran y, por 
tanto, la naturaleza del contexto, más que a la inversa. 

En una economía agraria, el procesamiento de las plan- 
tas se compone de muchas etapas diferentes. Por ejemplo, 
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los cereales han de ser trillados, aventados y limpiados an- 
tes de su consumo, con el fin de separar el grano de la bar- 
cia, la paja y las malas hierbas; pero el grano también ha 
de ser almacenado para la cosecha del año siguiente y 
también se puede almacenar sin trillar para el consumo, 
con el fin de minimizar los daños de las pestes, y se trilla- 
ría sólo cuando fuese necesario. Muchas de estas activida- 
des están documentadas en nuestro pasado agrícola re- 
ciente, antes de que tuviese lugar la mecanización y 
todavía son observables arqueológicamente en culturas 
con distintos grados de eficacia y capacidad tecnológica. 
Además, se han llevado a cabo varios experimentos sobre 
el procesamiento del grano, a partir de las cuales se sabe 
que ciertas actividades dejan residuos característicos con 
los que se pueden comparar las muestras arqueológicas, 
bien sean de hornos, suelos de ocupación, letrinas o silos. 
Existen dos formas fundamentales de aproximación a los 
restos agrícolas. Actualmente, la mayor parte de los arqueo- 
botánicos hacen uso de la «evidencia externa», observacio- 
nes etnográficas y experimentación de las actividades de 
procesamiento de las plantas, antes de abordar el examen 
de los restos arqueológicos y sus contextos. Sin embargo, en 
algunos casos, los arqueólogos se limitan al «análisis inter- 


Manipulación del cereal: los productos de desecho de muchas de estas etapas pueden sobrevivir en forma de restos carbonizados o encharcados. 
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PALEOETNOBOTÁNICA: UN EJEMPLO 


humanos que todavía practican 
métodos tradicionales de utilización o 
cultivo de las plantas y de la evaluación 
del potencial natural de las mismas en 
el marco ecológico pertinente. 

Para obtener una buena perspectiva 
de estos métodos, podemos observar 
detalladamente un estudio de caso 
llevado a cabo con éxito 


La recuperación e identificación de 
restos vegetales procedentes de 
contextos arqueológicos son las 
primeras fases de una serie de 
investigaciones de gran alcance que 
constituyen la paleoetnobotánica, 
también conocida como 
arqueobotánica. 

Estas cuestiones no solo abarcan la 


haya recuperado en ninguna 
excavación paleolítica en el Viejo 
Mundo. El material, que debe su buena 
conservación a su rápido enterrami 
por la arena y a la aridez de la zona, < 
concentra alrededor de hogares de 
carbón de madera y predominan los 


reconstrucción del medioambiente recientemente. fragmentos quemados de alimentos 
(Cap. 6) y economía prehistóricos, sino vegetales blandos, categoría de plantas 
también los orígenes y expansión de la Wadi Kubbaniya cuya pervivencia arqueológica es rara. 


La flotación (Cap. 6) resultó ser inútil 
para este material, dado que los frágiles 
y secos restos se desintegraban en el 
agua; en su lugar hubo que emplear un 
tamizado en seco También se hallaron 
pequeñas semillas tostadas en lo que ' 
parecían heces de niños. 


Fred Wendorf y su equipo excavaron 
cuatro yacimientos fechados en 19.000- 
17.000 años de antigiedad en esta 
localidad al noroeste de Asuán, en el 
Alto Egipto. Los yacimientos han 
proporcionado el conjunto de restos de 
plantas alimenticias más diverso que se 


agricultura (pp. 302-303) y de la 
incidencia del hombre sobre las 
comunidades botánicas. Además del 
propio estudio de los restos vegetales, el 
arqueobotánico puede obtener 
información a partir de la observación 
etnoarqueológica de los grupos 


Uno de los cuatro yacimientos de Wadi Kubbaniya (denominado E-78-3) en curso de excavación, 


“El análisis de los restos carbonizados 
ordon Hillman y sus colegas en el 
on's Institute of Archaeology ha 
cido a la identificación de más de 
pos diferentes de plantas 
estibles llevadas a los yacimientos, 
licando que el menú de los ocupantes 
¿bastante diverso. Las plantas 
enticias más abundantes eran los 
tubérculos de chufa silvestre (Cyperus 
dus). Entre otras especies había 
culos varios, así como juncos 
munes, frutos de palmera dóm y 
as semillas. Se llevó a cabo un 
tudio para determinar cuál había sido 
la contribución probable de los 

bérculos de chufa a la dieta del 
aleolítico. 

La investigación de la localización 
ictual de las plantas, de su producción y 
or nutricional levó a pensar que se 
drían haber obtenido con facilidad 
Lor eladas de tubérculos cada año 
mediante palos cavadores. La 
olección anual estimula la rápida 
ducción de abundantes tubérculos 
evos. Dado que el hombre 


Meses del año 
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«Raíces» Tubérculos 
alimenticias de chufa silvestre 


Tubérculos de junco 


Rizomas de helecho 


Semillas 
y frutos 


Núculas de junco 


Frutos de palmera Dóm 


Posible época de explotación de los principales alimentos vegetales en Wadi Kubbaniya 
durante el Paleolítico Final suponiendo que no se almacenara comida-—. El grosor variable de 
las bandas señala los cambios estacionales en la disponibilidad y (probablemente la 
explotación) de cada planta, con base en el actual patrón de crecimiento y en las preferencias 
conocidas de los cazadores-recolectores modernos. Probablemente, las inundaciones cubrían 
durante dos meses la mayoría de las plantas, haciéndolas inaccesibles en ese periodo. 


prehistórico había percibido este 
fenómeno, no es imposible que 
desarrollara un sistema de control o 
protohorticultura, para provocarlo. 

Disponemos de evidencias 
etnográficas de zonas muy alejadas: 
entre las poblaciones agrícolas del África 
Occidental, Malasia y la India, los 
tubérculos de chufa se han convertido en 
un alimento de épocas de escasez. En 
algunas áreas desérticas de Australia, los 
cazadores-recolectores aborigenes 
explotan los tubérculos como recurso 
básico. Cocidos para hacerlos digeribles y 
no tóxicos, pueden ser la principal fuente 
de calorías durante los meses en que 
están disponibles. La evidencia 
etnográfica demuestra que se prefieren 
los tubérculos a las semillas debido a que 
su preparación supone menos trabajo. 

El paso siguiente en Wadi Kubbaniya 
fue utilizar la evidencia vegetal para 
estudiar si la ocupación del yacimiento 
era estacional o duraba todo el año. 
Probablemente, se disponía de 
tubérculos de chufa al menos durante 
medio año; pero son más apetitosos en 


Chufa silvestre (Cyperus rotundus). (Extremo de la 
izquierda) Dibujo de la planta con algunos de sus 
tubérculos comestibles. (Izquierda) Uno de los tubérculos 
carbonizados encontrados en el yacimiento E-78-3, 
durante las excavaciones de Wadi Kubbaniya. 


su periodo de crecimiento vegetativo, 
de octubre a enero. En Wadi Kubbaniya 
no hay evidencias de almacenamiento, 
que podía haber prolongado la 
disponibilidad de los tubérculos, pero su 
época de crecimiento junto a la de otras 
especies identificadas en el yacimiento 
habría asegurado el suministro de 
alimentos durante todo el año, Esto no 
demuestra que la ocupación no fuera 
estacional, pero sí que era posible una 
habitación permanente con base 
únicamente en recursos vegetales. 

Hay que señalar que los recursos de 
origen animal también aparecen en el 
yacimiento (p. ej., espinas de pescado, 
moluscos), y muchas plantas que hoy 
predominan en la zona, ausentes en el 
registro arqueológico, podrían haber 
sido de importancia (p. ej. otros frutos 
de palmeras, rizomas, hojas y raices). 
Está claro que los tubérculos de chufa 
eran el recurso principal la única 
planta presente en todos los niveles de 
los cuatro yacimientos- y, por tanto, 
eran uno de los pilares de la dieta, sino 
el recurso básico. 
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no», centrándose de forma casi exclusiva en la información 
arqueológica: por ejemplo en un estudio del material vege- 
tal del yacimiento neolítico búlgaro de Chevdar (VI milenio 
a.C.), el arqueólogo británico Robin Dennell observó que 
las muestras de hornos habían sido procesadas, como cabía 
esperar, y estaban siendo secadas para su almacenaje O co- 
cinadas cuando se quemaron accidentalmente. Por su parte, 
las muestras procedentes de suelos contenían un porcentaje 
mayor de semillas de malas hierbas pero no de espiguillas 
(pequeñas subdivisiones en forma de púa de las espigas de 
cereal), lo que llevó a pensar que todavía estaban en proce- 
so de preparación, pero que ya habían sido trilladas y aven- 
tadas. La cantidad y variedad de las malas hierbas presentes 
puede darnos pistas sobre la efectividad del procesamiento. 
La mayoría de las muestras presentan algún tipo de mezcla 
de cereales diferentes y el arqueólogo debe tener esto en 
cuenta a la hora de interpretar los datos -en efecto, el grano 
pudo haber sido mezclado en la fase de siembra como estra- 
tegia de seguridad, cultivando todo junto con la esperanza 
de que al menos madurase algo. 

En resumen, es conveniente, como ya dijimos, tomar 
muestras de un área lo más grande posible del yacimiento y 
de contextos distintos. Una especie predominante en varias 
muestras y contextos puede ser considerada de gran impor- 
tancia en la economía, Solo se puede determinar con exacti- 
tud el cambio a lo largo del tiempo mediante la compara- 
ción de muestras de contextos y fases del procesamiento 
similares, ya que la composición de los restos vegetales re- 
cuperados en un yacimiento no es casual y puede que no re- 
fleje necesariamente la economía doméstica. Esto resulta 
especialmente cierto en el caso de las muestras carboniza- 
das, pues muchas plantas alimenticias de importancia pue- 
den no llegar a quemarse nunca. Es más probable que se 
calcine el trigo con cáscara, como por ejemplo el emmer, 
que ha de ser tostado para liberar los granos y que tiene más 
posibilidades de carbonizarse que las variedades de trilla li- 
bre, como el trigo panificable. Las plantas que son hervidas, 
comidas en crudo o utilizadas para hacer zumos o bebidas 
no podrán calcinarse nunca y, por tanto, estarán subrepre- 
sentadas o ausentes por completo en un conjunto. Si la 
combustión se debe a un accidente, la muestra puede inclu- 
so no ser representativa de la estación de recolección, y no 
digamos de la economía del yacimiento. Así, en algunos ya- 
cimientos como el de Abu Hureyra, en Siria (pp. 302-303), 
buena parte de las semillas carbonizadas pueden proceder 
del uso del estiércol como combustible. 

La reconstrucción del sistema de cultivo que dio lugar a 
las muestras es especialmente difícil, ya que métodos total- 
mente diferentes que utilicen los mismos recursos, pueden 
tener un aspecto muy similar en el registro arqueológico. 
Además, es probable que se dejara en el campo una gran 
cantidad de desechos vegetales, empleados como combusti- 
ble o alimento de los animales. De esta forma, nunca pode- 
mos saber a ciencia cierta, careciendo de documentos escri- 


tos, qué sistema concreto de barbecho o rotación de culti 
se utilizó en un determinado yacimiento. Sin embargo, 
está obteniendo información sobre este tipo de cuestion, 
partir del trabajo experimental en la granja de Butser, 
terra (y otros proyectos similares en Dinamarca, Holanda. 
Alemania y Francia), donde se están ensayando distintas 
técnicas agrícolas. Esta labor a largo plazo tardará años en 
proporcionar resultados detallados, pero algunos exper 

mentos más breves ya han generado datos valiosos sobre pj 
rendimiento de las cosechas, los distintos tipos de silos, 
uso de hoces, etcétera. 


Residuos químicos en restos vegetales 


sten varios componentes químicos que, al conservarse 
en los restos vegetales, nos ofrecen una base de identifica- 
ción alternativa. Entre estos componentes se incluyen las 
proteínas, los lípidos grasos e incluso el ADN. Entre ellos, 
son los lípidos, analizados mediante espectroscopia infra- 
rroja, cromatografía de gases y cromatografía de gases/es- 
pectrografía de masas, los que hasta la fecha han demostra- 
do ser más útiles en la identificación de distintas especies de 
cereales y legumbres, aunque siempre en combinación con 
“eriterios morfológicos. Finalmente el ADN ha abierto la po- 
sibilidad de hacer identificaciones aún más precisas, y quizá 
de establecer los árboles genealógicos de las plantas y las 
pautas de intercambio de productos agrícolás. 


Restos microbotánicos 


También pueden proporcionar ayuda en la reconstrucción 
de la dieta. Algunas de las diminutas partículas de sílice de: 
nominadas fitolitos (Cap. 6) son específicas de ciertas p 
tes de una planta (de la raíz, tallo o flores) y, por tanto, sy 
presencia puede dar información sobre la técnica concre 
de siega o trilla empleada con cada especie. Como veremo 
luego, los fitolitos también pueden ayudar a diferenciar 
especies silvestres de las domésticas. Los fitolitos recup 
dos en los sedimentos de la cueva de Amud, en Israel, 
la única evidencia conservada del uso de plantas en el yac 
miento, indicando la recogida de semillas de plantas he: 
ceas, posiblemente con fines alimenticios, por parte de 
neanderthales. También resultan fundamentales para p! 
bar la explotación de plantas como el plátano, que n 
conserva bien en el registro arqueológico. 

El científico japonés Hiroshi Fujiwara ha encontrado fitoli- 
tos de arroz (Oryza sativa) incrustados en cerámicas del pe- 
riodo Jomon final del Japón (500 a.C., aprox.), demostrando 
que el cultivo del arroz ya existía en esa época. También ha 
localizado antiguos campos de arroz gracias a la recuper 
ción de fitolitos de esta planta en muestras de tierra y har 
currido al análisis cuantitativo de los mismos para calcular 
profundidad y extensión de los campos, e incluso su produ: 
ción total de arroz. Así, por ejemplo, el yacimiento de lt 
ke, en el distrito de Kyushu, el arrozal más antiguo de Ja; 
(Jomon final, mediados del 1 milenio a.C.), tuvo una produc: 
ción total de 1.530 kg, mientras que el yacimiento de Hid 
en el distrito de Kanto (Yayoi final, primeros siglos de nue 
tra era) producía 1.440 kg -la cosecha anual no puede ser 
calculada ya que no sabemos durante cuánto tiempo se culti- 
varon los campos y todavía no es posible comparar estas 
fras con las producciones actuales. 

Además, los fitolitos adheridos a los filos de herramientas 
líticas pueden proporcionar información sobre las plantas 
en las que se utilizaron estos instrumentos, aunque puedan 
no haber formado parte de la dieta. 

Los granos de polen sobreviven muchas veces en los C0-' 
prolitos, pero probablemente la mayoría de ellos fueron in- 
halados más que consumidos y, por tanto, solo complet an 
la imagen del medioambiente contemporáneo. 


Impresiones vegetales 


“Las impresiones de restos de plantas son bastantes corrientes 
enla arcilla cocida (Cap. 6) y prueban, cuando menos, que la 
especie en cuestión estaba presente en el lugar donde se tra- 
bajó el barro. Sin embargo, no debe pensarse que estas im- 
presiones son representativas de la economía o la dieta, dado 
que constituyen una muestra muy desorientadora y solo las 
“semillas o granos de tamaño medio tienden a dejar impron- 
tas. Se ha de tener mucho cuidado con las impresiones en va- 
'sijas, ya que la cerámica puede ser desechada lejos de su lu- 
gar de fabricación y, en todo caso, muchas de ellas fueron 
decoradas con impresiones de granos deliberadamente, qui- 
zás exagerando de este modo la importancia de una especie. 
Las improntas en otros objetos pueden ser de más ayuda, 
como las de los ladrillos de barro del III milenio a.C. de Abu 
Dhabi, en el Golfo Pérsico, que muestran no solo cebada de 
dos hileras. Merece la pena apuntar que la existencia de 
grandes cantidades de paja en los adobes puede ser un buen 
indicador del cultivo de cereales. 

Dejando ahora estas evidencias «pasivas», ¿qué se pue- 
de aprender de los objetos que fueron utilizados realmente 
sobre materiales vegetales? 


Utensilios empleados en el 
procesamiento de plantas 


Las herramientas pueden demostrar, o al menos llevar a 
pensar, que se procesaron plantas en un yacimiento y, en 
contadas ocasiones, pueden indicar las especies en cuestión, 
así como el uso que se hizo de ellas. En algunas regiones del 
mundo se utiliza la simple presencia de cerámica, hoces o 
Molinos de piedra para probar la existencia de cultivo cerea- 
listico y de un modo de vida agrícola y sedentario. Pero, por 
sí solos, son indicadores inadecuados de estos rasgos y re- 
quieren de evidencias que los respalden, como restos de 
plantas domesticadas. Por ejemplo, se han utilizado hoces 
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para cortar carrizos o hierbas silvestres (y, a veces, se ha 
considerado que la pátina o «lustre de cereal» de éstas es una 
prueba de este uso), mientras que los molinos se pueden em- 
plear para la preparación de plantas silvestres, carne, cartfla- 
gos, sal o pigmentos. Los objetos de culturas más recientes 
suelen tener funciones más claras —por ejemplo, los hornos 
de pan de la panadería de Modesto en Pompeya, los moli- 
nos de harina y los lagares de la misma ciudad o las tritura- 
doras de aceitunas de una casa helenística de Praisos, Creta. 


El análisis de los residuos vegetales 


Ya que la mayoría de los útiles son evidencias mudas por sí 
solas, es lógico que podamos aprender mucho más sobre 
su función de cualquier residuo que quede en ellos. Hace 
más de 70 años, el científico alemán Johannes Gross anali- 
zó estos residuos con el microscopio e identificó sustancias 
como cerveza de trigo e hidromiel en dos cuernos para be- 
ber procedentes de una turbera del norte de Alemania. Hoy 
en día, este tipo de análisis está adquiriendo una importan- 
cia cada vez mayor. 

El análisis de las huellas de uso del filo de un útil puede re- 
velar, de modo general, si la herramienta fue utilizada para 
cortar carne, madera o alguna otra materia (Cap. 8). El des- 
cubrimiento de fitolitos, como ya dijimos, puede demostrar 
qué tipo de hierbas se cortaron con un útil. El estudio mi- 
croscópico también puede revelar e identificar fibras vegeta- 
les, Recientemente se han hallado restos identificables de al- 
midón en varias herramientas líticas halladas en la cueva de 
Kilu, en las Islas Salomón, Melanesia, algunas de las cuales 
con una antigúedad de 28.700 años, lo que las convierte en 
la más antigua evidencia del consumo de tubérculos (taro). 
Otro método es el análisis químico de los residuos presentes 
en los filos de las herramientas: ciertos reactivos químicos 
pueden proporcionar un medio para probar si hay residuos 
vegetales en útiles o en vasijas -así, el yoduro de potasio se 
vuelve azul si hay partículas de almidón y castaño-amari- 
llento para las demás materias vegetales-. Los residuos de 
almidón también pueden ser identificados al microscopio y, 
por ejemplo, han podido ser extraídos de las grietas superfi- 
ciales existentes en las piedras de moler del abrigo rocoso de 
Aguadulce, en Panamá. Los granos pueden ser identificados 
a nivel de especie, mostrando que ciertos tubérculos, como 
la mandioca y la maranta -que normalmente no dejan restos 
fosilizados recuperables- eran ya cultivados en la región en 
ca. 5.000 a.C. lo que supone la primera presencia documen- 
tada de mandioca en el continente americano. 

El yacimiento también arrojó el hallazgo de almidón de 
maíz, lo que muestra la importancia de la técnica para locali- 
zar la presencia de maíz en estructuras o yacimientos que 
carezcan de restos carbonizados, Recientemente, se han re- 
cuperado granos de almidón de una gran losa de basalto lo- 
calizada en una cabaña en Ohalo II Israel, que data de hace 
unos 23.000 años. Es evidente que esta losa servía como mue- 
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la, y los granos de cebada, y quizá de trigo, muestran que los 
cereales ya eran procesados en estas fechas tan antiguas. 

Las innovaciones introducidas en los procedimientos 
científicos son una fuente de sorpresas: por ejemplo, el po- 
blado de Los Ajos (ca. 4.190 BP), en el sudoeste de Uru- 
guay, ha arrojado el hallazgo de granos de almidón en las 
herramientas de piedra, permitiendo inferir una precoz ex- 
plotación del maíz, el calabacín, la judía y otras cosechas 
de tubérculos, en una zona que, hasta ahora, se creía aje- 
na a las prácticas agrícolas durante la prehistoria. 

El análisis químico de las grasas conservadas en vasijas 
también ha progresado, ya que se ha descubierto que los áci- 
dos grasos, los aminoácidos y otras sustancias similares son 
muy estables y sobreviven bien. Se extraen muestras de los 
residuos, se purifican, se concentran en un centrifugador, se 
secan y luego se analizan mediante un espectrómetro y una 
técnica conocida como cromatografía, que aísla los compo- 
nentes principales de las grasas. La interpretación de los 
resultados se realiza por medio de su comparación con una 
colección de «cromatogramas» (lecturas) de referencia de 
distintas sustancias. Con estos medios se puede llegar a iden- 
tificar no solo el «menú», sino incluso «recetas» concretas del 
pasado, 

Por ejemplo, el químico alemán Rolf Rottlánder ha identi- 
ficado mostaza, aceite de oliva, aceites de semillas, mante- 
quilla y otras sustancias en vasijas, incluyendo algunos ejem- 
plares procedentes de viviendas lacustres del Neolítico, En 
su trabajo con las cerámicas del poblado fortificado alemán 
de la Edad del Hierro de Heuneburg, ha podido demostrar 
que algunas ánforas —vasijas de almacenaje asociadas gene- 
ralmente a líquidos- conteníanaceite de oliva y vino, mien- 
tras que en el caso de un ánfora romana, un residuo negro si- 
milar al carbón resultó ser no un líquido, sino harina de trigo. 
Esta importante técnica no solo proporciona datos sobre la 
dieta, sino que también ayuda a determinar la función de las 
vasijas relacionadas con las grasas. En la actualidad se están 
desarrollando técnicas aún más refinadas para la identifica- 


Células de cebada en un recipiente cerámico egipcio de Deir-el- 
Medina, Tebas. Algunas células presentan cicatrices de fermentación 
(a), mientras otras estaban empezando a fermentar (b). 


LA GRANJA 
EXPERIMENTAL 

DE LA EDAD DEL 
HIERRO DE BUTSER 


En 1972, Peter Reynolds (1939-2001) puso 
en marcha un proyecto de investigación 
a largo plazo en Butser Hill, Hampshire, 
en el sur de Inglaterra. Su propósito era 
crear una versión apropiada de una 
granja de la Edad del Hierro en torno al 
300 a.C.: un laboratorio de investigación 
viviente y al aire libre en un terreno de 6 
ha. Los resultados se compararian con la 
evidencia excavada en yacimientos 
arqueológicos. Desde entonces, la granja 
ha sido trasladada a un lugar cercano, 
pero el proyecto sigue en marcha. 

Se están explorando todos los aspectos 
de una granja de la Edad del Hierro 
—<onstrucciones, actividad artesanal, 
cultivos y animales domésticos—, Solo se 
utilizan las herramientas de que se 
disponía en esta época prehistórica. Del 
mismo modo, se han sembrado 
variedades prehistóricas de cereal o sus 
equivalentes más aproximados y se ha 
introducido el ganado adecuado. 


Impresión de un artista de la granja prehistórica de 
Butser. En primer término, las vallas que circundan 
los apriscos de las ovejas. Al fondo, las dos casas 
circularas de la granja propiamente dicha. 


Se han construido varias casas 
circulares de diferentes tipos, cuyo 

diseño a partir de los agujeros de poste, 
son nuestra única pista respecto a la 
forma de las casas de la Edad del Hierro. 
Hemos aprendido mucho sobre la 

tidad de madera requerida (más de 
0 árboles para una casa grande) y 

bre la impresionante resistencia de 

as construcciones, cuyos techos de 

a y muros de varillas entrelazadas con 
acas verticales han resistido vientos 
huracanados y lluvias torrenciales. 

La granja está planteada como 

yecto a largo plazo y hasta ahora los 
resultados son preliminares. Se ha 
nstatado que la producción de trigo 
mucho de la que se creía probable 
ra la Edad del Hierro, incluso en los 
años de sequia y ello puede dar lugar a 
una revisión radical de los cálculos 
ográficos, Además, se descubrió 
elos trigos primitivos utilizados, 


'€mmer (Tr. dicococcum) y espelta (Tr. 
-Spelta), producían el doble de proteínas 
-quelos actuales y que crecían muy bien 
Eh campos plagados de malas hierbas y 
sin los modernos fertilizantes. 

Se han labrado los diversos campos 
de la granja de formas diferentes, como 


como el einkorn (Triticum monococcum), 


con un arado abridor que remueve la 
superficie del suelo pero no la voltea. Se 
han experimentado varios sistemas de 
rotación y barbecho de los cultivos, con 
y sin abono, y con siembra de primavera 
y de invierno. También se ha probado 
con éxito una réplica de un «vallus», 
especie de segadora que se remonta al 
200 d.C,, vehículo de dos ruedas 
arrastrado por un animal de tiro y 
guiado por una persona. 

El equipo de Reynolds ha realizado 
experimentos para determinar los 
efectos en el grano del almacenaje en 
distintos tipos de hoyos. Una 
conclusión, respaldada por la 
observación etnográfica de fosos de 
almacenaje en África y otras regiones, 
es que si el cierre es impermeable, el 
grano sin secar puede ser almacenado 
mucho tiempo sin descomponerse y 
conservando su capacidad germinativa. 

En cuanto a los animales, se llevaron 
de varias islas de Escocia ovejas Soay 
—tipo virtualmente inalterado durante 
2.000 años—. Han resultado difíciles de 
guardar debido a su habilidad para 
saltar vallas. También se ha introducido 
ganado vacuno Dexter de patas largas, 
de tamaño y fuerza similares al extinto 
Shorthormn celta, y se han amaestrado 


dos ejemplares para su uso en la 
tracción (tirando del arado abridor). 

El Proyecto de Butser nos proporciona 
una perspectiva fascinante del modo de 
vida en la Edad del Hierro, una 
interpretación activa del pasado. 


Ganado Dexter en adiestramiento como 
animales de tiro para arrastrar el arado 
abridor de la Edad del Hierro. Tras su 
amaestramiento, basta con dos hombres, uno 
para guiar al ganado y otro para el arado. 
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ción de especies comestibles a partir del análisis bioquímico 
de las proteínas, los lípidos y el ADN presentes en pequeños 
fragmentos de materia vegetal. 

La investigadora británica Delwen Samuel ha podido re- 
construir el proceso exacto de fermentación de la cerveza 
empleado en Egipto en torno al 1500 a.C., gracias a los 
granos de almidón encontrados en los recipientes. El análi- 
sis óptico y por microscopio electrónico de barrido de los 
granos de almidón encontrado en hogazas de pan deseca- 
das, también le han permitido descubrir el proceso de hor- 
neado seguido en Egipto. 

El análisis químico y por espectroscopia infrarroja desa- 
rrollado sobre unos residuos amarillentos localizados en el 
interior de una jarra de cerámica del yacimiento neolítico de 
Hajji Firuz Tepe, Irán, fechado aproximadamente en 5.400- 
5.000 a.C., tuvo como resultado su identificación como áci- 
do tartárico, que en estado natural se presenta de forma casi 
exclusiva en la uva, y que en este caso se acompañaba de 
una resina. Este resultado se ha interpretado como la eviden- 
cia más antigua de vino resinado del mundo, que así se em- 
pezaría a producir 2.000 años antes de lo que se pensaba. 
Del mismo modo, la tumba de uno de los primeros reyes 
egipcios de Abidos, fechada en ca. 3150 a.C. incluye tres ha- 
bitaciones en las que se almacenaban 700 jarras; el análisis 
químico de unas excrecencias amarillentas localizadas en el 
interior de las mismas confirmó su contenido vinario -con 
una capacidad total de hasta 5.455 litros—. El análisis quími- 
co de la materia orgánica absorbida por las jarras cerámicas 
del poblado del Neolítico Inicial de Jiahu, en la provincia chi- 
na de Henan, ha mostrado que hace 9.000 años ya se produ- 
cía una bebida fermentada de arroz, miel y fruta (posible- 
mente uva). El «vino de arroz» chino es, por tanto, el más 
antiguo que conocemos hasta el momento. 

Un complemento de las técnicas químicas consiste en el 
análisis isotópico de los residuos orgánicos, especialmente 
en cuanto a los porcentajes de los isótopos de nitrógeno y 
carbono. Se sabe que las judías y otras legumbres obtienen 
el nitrógeno mediante la fijación bacteriana del nitrógeno 
atmosférico, mientras que otras plantas lo extraen de la 
tierra. Puesto que todas las legumbres son terrestres y las 
plantas marinas no fijan el nitrógeno atmosférico de este 
modo (pero tienen una relación de isótopos de carbono ca- 
racterística), el resultado es que el análisis isotópico puede 
dividir las plantas en tres grupos: legumbres, plantas te- 
rrestres no leguminosas y plantas marinas. 

Por medio de este método, se pueden identificar ahora re- 
siduos vegetales antes irreconocibles, Christine Hastorf y Mi- 
chael DeNiro han aplicado esta técnica al material prehistóri- 
co (200 a.C.-1000 d.C.) del valle superior de Mantaro, en los 
Andes centrales de Perú, que se extrajo por flotación pero 
que resultó estar demasiado quemado para su normal identi- 
ficación morfológica. En vez de eso, se raspó la materia or- 
gánica incrustada en algunas vasijas para su examen. El 
análisis con el microscopio electrónico de barrido indicó la 


ausencia de fragmentos óseos, lo que llevó a pensar que erg 
materia vegetal. Se comparó el análisis isotópico (del carbo: 
no y el nitrógeno) con los valores conocidos de plantas de Ja: 
región y dio como resultado que los residuos procedían de 
tubérculos, entre lo que se encuentra la patata, que habían. 
sido hervidos y aplastados antes de su carbonización. Esto 
explicaba la distribución uniforme de las concreciones en las 
vasijas, mientras que el hecho de que se limitasen a los tipos. 
de cuencos más sencillos llevó a pensar que esta comida erg, 
probablemente, habitual en la cocina doméstica. Éste es yy. 
buen ejemplo en el que, gracias a una técnica nueva, el mate. 
rial que era inútil para el arqueólogo hasta hace poco, ofrece. 
ahora información sobre la dieta y los procesos de cocción, 
Los resultados del análisis coinciden bastante bien con las. 
prácticas actuales de la misma zona. Í 

Ni siquiera es necesario que los residuos presentes sean: 
visibles en una vasija, ya que hoy en día sabemos que algu- 
nos depósitos, como los aceites y resinas, se filtran en la es-. 
tructura de la arcilla y permanecen en ella indefinidamente. 
Un fragmento puede ser pulverizado y tratado con disolven- 
tes para aislar cualquier residuo orgánico atrapado; luego, 
éste es analizado mediante el espectrómetro y la cromatro- 
grafía. Empleando estas técnicas, el químico británico John. 
Evans ha descubierto vestigios de opio en un vaso de 3,500. 
años de antigúedad procedente de Chipre, lo que demuesi 2 
que nuestros antepasados del Neolítico estaban probable- 
mente tan interesados en las drogas como nosotros y hace 
pensar en la existencia de un tráfico de drogas en el Medite-. 
rráneo oriental en aquella época. 


Estrategias de uso de las plantas: 
estacionalidad y domesticación 


Muchas plantas solo están disponibles en ciertas épocas. 
del año y, por lo tanto, pueden dar información relativa a 
cuándo fue ocupado un yacimiento. Los restos vegetales. 
también pueden ayudar a determinar qué se comía en cier- 
tas estaciones. Por supuesto, estos datos de estacionali- 
dad tienen que ser extrapolados de ejemplares actuales de 
las plantas en cuestión y la evidencia del almacenaje de 
alimentos puede indicar que la ocupación de un yacimien- 
to tenía una continuidad al margen de las estaciones cuan- 
do se disponía de ciertos recursos. 

Uno de los principales motivos de discusión de la arqueo- 
logía moderna se refiere al problema de la manipulación: 
humana de las plantas. Un factor primordial es la categoría: 
de las especies en cuestión, es decir, si era silvestre o do- 
méstica. Por lo que respecta al comportamiento humano, la 
dicotomía es artificial y a menudo irrelevante, ya que mu- 
chos tipos de cultivos no transforman la morfología de las 
plantas, e incluso en aquellas en que sí se produce este cam- 
bio, no sabemos cuánto tiempo tardó en manifestarse. Sin 
embargo, la medición de las tasas de domesticación en las. 
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Cereales silvestres y domésticos. De izquierda o derecha: trigo 
einkor silvestre y doméstico, maíz doméstico, maíz silvestre ya 
extinguido. El einkorn silvestre se está desprendiendo de sus 
espiguillas, que se separan fácilmente gracias al frágil raquis de 


la base de cada una de ellas. Dotada de un raquis más resistente, 


la forma doméstica solo se disgrega mediante la trilla. 


cebadas y los trigos salvajes utilizados en formas primitivas 
de cultivo sugieren que la transición entre el estado salvaje 
y el doméstico pudo haberse completado en un periodo 
cuya duración apenas oscilaría entre los 20 y los 200 años. 
De este modo, cualquier límite que tracemos entre las plan- 
tas silvestres y domésticas no corresponderá necesariamen- 
tea una distinción entre recolección y agricultura. 

Sin embargo, hay casos en los que se puede hacer una di- 
ferenciación clara ente la forma silvestre y la totalmente do- 
méstica. Aquí, los restos macrobotánicos son los más útiles. 
Por ejemplo, el arqueólogo americano Bruce Smith descu- 
brió recientemente que 50.000 frutos carbonizados de Che- 
nopodium (anserina), de unos 2.000 años de antigiiedad, 
procedentes de Russell Cave, Alabama, presentaban una se- 
rie de características morfológicas que indicaban una do- 
mesticación. De esta forma, pudo incluir esta especie de se- 
millas carnosas en la breve lista de las plantas cultivadas 
-que incluye a la calabaza vinatera, el calabacín, el saúco 
de pantano, el girasol y el tabaco- disponibles en las parce- 
las de huerta de los Bosques Orientales antes de la aparición 
del maíz en torno al 200 d.C. 

En los últimos años se han producido algunas discusio- 
Nes relativas a si se pueden diferenciar las legumbres sil- 
vestres y las domésticas con base en criterios morfológicos, 
pero los últimos trabajos arqueobotánicos de investigadores 
británicos hacen pensar que no hay un modo infalible de 
hacerlo, ni siquiera con un microscopio electrónico de barri- 
do. Por otra parte, los cereales, cuando están bien conserva- 
dos, son más claros y se puede identificar la domesticación 
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a través de indicios como la pérdida de rasgos anatómicos. 
En otras palabras, una vez que el hombre comenzó a culti- 
var los cereales, fue creando gradualmente variedades que 
conservaban sus semillas hasta que podían ser cosechadas. 

Los fitolitos pueden ser útiles en este tema, ya que pare- 
cen ser más grandes en algunas plantas domésticas actuales 
que en sus antepasadas silvestres, Deborah Pearsall utilizó la 
aparición de una concentración de fitolitos muy grandes 
como uno de los criterios para sostener la introducción del 
maíz doméstico en Real Alto, Ecuador, hacia el 2450 a.C. Los 
grandes fitolitos eran similares a los que se habían extraído 
del maíz cultivado actualmente, pero estaban ausentes en 
sus antepasados silvestres. Este criterio ha sido respaldado 
por los restos niacrobotánicos de otras regiones, pero es po- 
sible que también estén implicados otros factores, como el 
cambio climático, que pueden afectar al tamaño de los fitoli- 
tos. Junto a Dolores Piperno, Pearsall también midió los fito- 
litos que indican el cultivo de maíz en Panamá ya en el 5.700 
a.C.; entretanto, los fitolitos del calabacín del yacimiento 
de Vegas 80, en la costa meridional de Ecuador, reflejan un 
brusco aumento de tamaño, lo que indicaría la domestica- 
ción de esta planta 10.000 años atrás -aproximadamente 
5.000 años antes de lo que se pensaba, y rivalizando con las 
primeras fechas para el calabacín, obtenidas del yacimiento 
de Guilá Naquitz, México (p. 508). 

Los granos de polen no son demasiado útiles en el estu- 
dio de la domesticación, ya que no pueden ser utilizados 
para diferenciar categorías silvestres y domésticas. Sin em- 
bargo, pueden proporcionar datos sobre el aumento del cul- 
tivo a lo largo del tiempo. El polen fosilizado de trigo sa- 
rraceno y un aumento repentino de fragmentos de carbón 
vegetal, hace unos 6.000 años, descubiertos en las colum- 
nas sedimentarias de la turbera de Ubuka, Japón, hacen 
pensar que la agricultura comenzó en esta parte del mun- 
do unos 1.600 años antes de lo que se había creído. 

Los avances de la genética molecular permiten ya partici- 
par en la identificación de especies salvajes y domésticas y 
en los debates acerca de los orígenes de la domesticación, 
Manfred Heun y sus colegas han conducido un estudio sobre 
distintas variedades, tanto domésticas como salvajes, del tri- 
go escaña en Asia occidental, empleando 1.362 muestras de 
trigo vivo, tanto doméstico como silvestre. Su investigación 
permitió saber que las secuencias de ADN obtenidas permi- 
ten distinguir entre el trigo escaña doméstico y el salvaje. Es 
más, las relaciones entre las distintas analíticas arrojaron in- 
dicios claros de que la variedad ancestral inferida se corres- 
ponde con un tipo que crece actualmente en las montañas 
Karacadag, en el sudoeste de Turquía. 

En los últimos años se ha hecho posible la confirmación 
de estos hallazgos mediante el análisis del ADN proceden- 
te de yacimientos agrícolas primitivos. El uso de muestras 
modernas para hacer inferencias acerca de los orígenes de 
la agricultura, aproximadamente hace 13.000 años, resulta 
de enorme interés, Además, mientras muchos investigado- 
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LA INVESTIGACIÓN DEL ORIGEN DE LA 
DOMESTICACIÓN EN ORIENTE PRÓXIMO 


del Levante al oeste, y al norte las 
vertientes del Tauro. En las últimas 
décadas, las mejoras en la recuperación 
y análisis de los restos vegetales y 
faunísticos han transformado nuestra 
concepción de la revolución agrícola. 


Gordon Childe, que en 1941 acuñó el 
término Revolución Neolítica, identificó 
el inicio de la producción de alimentos 
como un paso decisivo. Nuestro interés, 
como el de Childe, se centra en Oriente 
Próximo, pero no debemos olvidar que 
en otras partes del mundo se produjeron 
avances comparables, como ahora 
sabemos, de forma independiente. 

En la postguerra, una serie de 
expediciones de campo 
multidisciplinares han tratado de 
€ncontrar evidencias de las ideas 
apuntadas por Childe. Robert J. 
Braidwood en Irak, Frank Hole en Irán, 
Kathleen Kenyon en Palestina y James 
Mellaart en Turquía encabezaron la 
primera ola de investigadores. Sus 
Proyectos de campo abarcaban lo que 
Braidwood denominó «los flancos 
montañosos del creciente fértil»: las 
laderas de los Zagros al este, la llanura 


De Jarmo a Jericó 

En 1948, Braidwood, del Oriental Institute 
de Chicago, dirigió la primera de las 
expediciones a Irak que fijaron nuevos 
criterios para la investigación de campo 
orientada hacia la resolución de un 
problema. Braidwood se dio cuenta de 
que en los orígenes de la producción de 
alimentos, la cuestión principal era la 
domesticación. ¿Cuándo y dónde habían 
surgido las principales especies 
domésticas a partir de sus prototipos 
salvajes? Estimó correctamente que esto 
sólo podría habertenido lugar en o cerca 
de las áreas en la que se dispusiese de los 
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agriotipos. En aquel momento, la mejor 
orientación sobre la distribución actual 
de estas especies procedía de los mapas. 
de vegetación y precipitaciones. Pero 
Braidwood sabía que para determinar la 
aparición de variedades silvestres o 
domésticas en la prehistoria tendría que ' 
excavar depósitos estratificados y un 
yacimiento arqueológico adecuado, 
Tras la prospección y la excavación de 
sondeo, Braidwood eligió el yacimiento. 
de Jarmo, en el norte de Irak. En su 
proyecto inicial, publicado en 1960, 
consiguió la cooperación de varios 
especialistas. El primero era Fred 
Matson, que llevó a cabo el estudio 
técnico de la cerámica (Caps. 8 y 9) y 
también estaba a cargo de la recogida 
de muestras para la entonces novedosa 
datación radiocarbónica. ¡ 
El geomorfólogo Herbert E. Wright, Jr. 
realizó un estudio paleoclimático que 


Mapa que muestra la. 
localización de los 

principales poblados 
agrícolas primitivos. 
excavados en Oriente. 
Próximo, y los veget 
domésticos encontra 
en los mismos. 


¡aquel momento se basaba sobre 


alinólogo holandés W. van Zeist 
stuvo secuencias polínicas del lago 
eribar, que proporcionaron una 
nagen más detallada del cambio 
ático. Este trabajo determinó 
acterísticas del medioambiente. 
Una de las contribuciones más 
uciales al proyecto de Jarmo provino 
¿Hans Helbaek, un especialista en 
deoetnobotánica. Pudo reconocer 

stre los restos carbonizados no solo 
pecies primitivas de cereal doméstico, 
no también sus prototipos silvestres. 
¡arles A. Reed analizó las evidencias 


ri ente Próximo antiguo, utilizando en 
arte los datos faunisticos de Jarmo. De 
te modo, la arqueozoología ayudó a 
ir forma a la imagen que surgía. 

El trabajo en el Levante completó de 
a significativa esos resultados. Se 


ior a la agricultura (la cultura 
ominada «Natufiense»), Quedó claro 
ue existía un modo de vida sedentario 
es de la domesticación de plantas y 
males. En Jericó, Kathleen Kenyon 
brió un enorme asentamiento 
allado ya en la primera etapa 
fícola y previo a la utilización de la 
rámica. Su tamaño tenia significativas 
¡plicaciones sociales, mientras que el 
brimiento de cráneos sepultados, 
n los rostros moldeados en yeso, 
indicaban un tipo de creencias religiosas 
iba más allá de lo que sugerían las 
gurillas de barro cocido halladas en 

o. 


al Húyik y Ali Kosh 

a impresión de que la historia era 
compleja quedó reforzada por las 
vaciones de James Mellaart, 

lrante los años sesenta, en Catal 
úyiik, Turquía, un yacimiento de 13 ha 
xtensión que podía ser catalogado 
lazonablemente como un pueblo 


rá de nuevo en los años sesenta 
do se sitúe la cuestión de los 
enes de la domesticación en una 
spectiva ecológica mediante el 

a abajo de Frank Hole y Kent Flannery, 


do en muestras de suelo. Más tarde, el 


ativas a la domesticación animal en el 


varon varios yacimientos del periodo 


que efectuaron un análisis regional del 
área de Deh Luran, Irán, y excavaron en 
ella el yacimiento de Ali Kosh. Poniendo 
el acento en la evolución de la oveja, el 
arqueozoólogo Sandor Bókónyi dedujo 
que la variedad mocha descubierta en 
niveles primitivos cabía ser considerada 
como una forma doméstica. Hans 
Helbaek también produjo avances 
importantes en los métodos de 
recuperación, introduciéndo la técnica 
de flotación para los componentes más 
ligeros del suelo, especialmente los 
restos vegetales carbonizados. 


> 


Nuevas perspectivas 

A finales de los años sesenta, el 
arqueólogo de Cambridge Eric Higgs 
afirmó que se insistía demasiado en la 
distinción entre salvaje y doméstico y 
que lo que se debía estudiar eran los 
cambios a largo plazo en las relaciones 
de explotación entre hombres y animales 
y en el modo en que aquéllos utilizaban 
las plantas. Sugirió que algunas de las 
importantes transformaciones en el 
comportamiento eran muy anteriores a 
la época neolítica. La gacela, por ejemplo, 
podría haber sido explotada 
intensivamente mucho antes que la oveja 
y la cabra (cf. p. 263). Higgs creó, con 
Claudio Vita-Finzi, la técnica del análisis 
del área de captación (pp. 264-265). 

Durante las últimas dos décadas se 
han hecho grandes progresos en la 
investigación de varios yacimientos clave. 
Un yacimiento anegado junto al mar de 
Galilea, Ohalo !l, en Israel, ha aportado los 
granos de cereal más antiguos del 
mundo: se trata de miles de restos 
carbonizados de trigo y cebada salvajes 
de unos 19.000 años de antigúedad que 
indican una economía de amplio espectro 
en la que se incluían la pesca, la caza y la 
recolección. 

Las evidencias ofrecidas por la genética 
molecular acerca de la primera 
domesticación de cereales también han 
resultado de utilidad. Hoy contamos con 
sólidos indicios genéticos de que la 
domesticación del trigo escaña se produjo 
en un área concreta de las montañas 
Karadag, al sudeste de Turquía. 

Así, el arqueólogo israelí Ofer Bar- 
Yosef afirma que la recolección de 


7 ¿Qué comían? Subsistencia y dieta 


cereales se remonta hasta la época 
Natufiense (entre 12.000 y 10.000 años 
atrás), intensificándose gradualmente 
hasta llegarse a su cultivo intencionado 
(ya en 1932, la descubridora de la cultura 
Natufiense, Dorothy Garrod, propuso su 
importancia para los orígenes de la 
agricultura). Los sedimentos, en Jericó y 
en otros yacimientos, ya contienen 
evidencias del cultivo de cereales y 
legumbres a finales de ese periodo 
(confirmadas por los estudios de 
microdesgaste en las herramientas de 
piedra), lo que parece indicar un cultivo a 
pequeña escala de variedades salvajes en 
el valle del Jordán. Es posible que los 
animales ya fuesen domesticados en el IX 
milenio a.C., pero probablemente el 
pastoreo a gran escala no se iniciase 
hasta al menos mil años después. 


Factores simbólicos y demográficos 
En un artículo de 1968, Lewis Binford 
también examinó las tendencias a largo 
plazo. Puso el acento en los factores 
demográficos, sugiriendo que era el 
desarrollo de la vida sedentaria durante 
la fase preagricola lo que habia 
originado una presión poblacional, 
Nevando a la utilización intensiva y 
posterior domesticación de las especies 
faunísticas y vegetales (p. 477). 

En 1978, Barbara Bender propuso que el 
impulso definitivo tuvo su origen en 
dinámicas sociales: la competición entre 
grupos locales. Jacques Cauvin fue 
todavía más lejos, sugiriendo que la 
Revolución Neolítica sería 
fundamentalmente un desarrollo 
cognitivo, donde las nuevas estructuras 
conceptuales jugarían un papel 
significativo en el desarrollo de las nuevas 
sociedades sedentarias que precedieron a 
la producción de alimentos, La propuesta 
de Cauvin, en el sentido de que la 
Revolución Neolítica fuese una 
«mutación mental», se ve apoyada por 
varios hallazgos de contenido simbólico 
en el Neolítico precerámico, incluyendo 
unas máscaras de piedra procedentes de 
Hebrón y Nahal Hemar, en Israel, y las 
estatuas de terracota de “Ain Ghazal, en 
Jordania (p. 413), así como el santuario de 
Góbekli Tepe, en el sudeste de Turquía, de 
cronología sorprendentemente alta. 
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res sitúan el primer cultivo de cereales en el Levante (Jor- 
dania, Israel y Líbano), las conclusiones del estudio men- 
cionado indican que el sur de Anatolia también es impor- 
tante en el caso del trigo escaña. 


Comidas y gastronomía 


Hoy en día, incluso es posible calcular a qué temperatura se 
cocinó una planta. Las muestras del material recuperado en 
el estómago del hombre de Lindow, descubierto en una tur- 
bera británica de Cheshire en 1984 (pp. 456-457), fueron 
identificadas con un microscopio por el arqueobotánico in- 
glés Gordon Hillman como salvado y barcia carbonizados, 
gracias al diseño característico de sus células. Luego fueron 
sometidas a la resonancia electrónica del espín (Cap. 4), una 
técnica que mide la temperatura más alta que sufrió el mate- 
rial en el pasado. Se descubrió hace algunos años que la inci- 
neración de materiales orgánicos produce el llamado carbo- 
no radical, que sobrevive largo tiempo y que revela no solo la 
máxima temperatura del calentamiento anterior (puede dis- 
tinguir entre la ebullición a 100%C de la cocción a 250"C) 
sino también la duración de ese calentamiento y su antigúe- 
dad. En el caso del hombre de Lindow, la técnica reveló que 
cualquier cosa que hubiese comido había sido cocinada en 
una superficie plana y caliente durante una media hora y a 
200*C. Este hecho, junto con la abundancia de barcia de ce- 
bada, lleva a pensar que los restos no proceden de unas ga- 
chas, sino de pan ázimo o de un bizcocho a la plancha hecho 
de harina integral basta. 


La evidencia vegetal en las sociedades 
con escritura 


Los arqueólogos que estudian los comienzos del cultivo de 
las plantas o su uso entre los cazadores-recolectores tienen 
que contar con el tipo de datos científicos ya señalados, jun- 
to con el empleo prudente de la investigación etnoarqueoló- 
gica y los experimentos modernos. Sin embargo, para el que 
estudia la dieta entre las sociedades con escritura, especial- 
mente las grandes civilizaciones, hay una gran cantidad de 
información. Tomando como ejemplo al periodo Clásico, Es- 
trabón es una mina de información, mientras que el historia- 
dor judío Josefo proporciona datos sobre la alimentación del 
ejército romano (el pan era el principal sostén de la dieta). 
Las Geórgicas de Virgilio y el tratado de agricultura de Va- 
rrón proporcionan nuevas perspectivas sobre los métodos 
agrícolas romanos; disponemos del libro de cocina de Apicio 
y hay una enorme cantidad de evidencias documentales so- 
bre la producción cerealera, el consumo, los precios, etc., de 
Grecia y Roma. 

Heródoto nos da mucha información sobre los hábitos 
alimentarios del siglo v a.C., sobre todo de Egipto, una civi- 
lización para la que hay gran cantidad de datos. Buena par- 


Recolección y tratamiento de una cosecha de cereal: imágenes de 
las paredes de una tumba tebana del Imperio Nuevo, Egipto. 


te de las evidencias del periodo faraónico proceden de las 
pinturas y comestibles de las tumbas, de modo que hay una 
cierta parcialidad hacia la clase alta, pero también hay in- 
formación que descubrir sobre la dieta de los grupos más 
humildes en los restos vegetales de las aldeas de trabajado- 
res, como la de Tell-el-Amarna, y en los textos jeroglíficos, 
En el periodo Tolemaico final hay registros de pagas en ce- 
real a los trabajadores, como la contabilidad del grano asig- 
nado a los operarios de una hacienda agrícola del Fayum, 
Las maquetas también nos informan de la preparación de 
los alimentos: la tumba de Meketre, un noble de la dinastía 
XII (2000-1790 a.C.) contenía una serie de figuras de madera 
entre las que se incluían la de una mujer amasando hoga- 
zas de pan y las de otras elaborando cerveza. Tres tablillas 
de arcilla procedentes de Babilonia, Irak, recientemente 
descifradas y de 3.750 años de antigijedad, recogen en cu- 
neiforme las recetas de 35 asados de carne, instituyéndose 
en el libro de cocina más antiguo del mundo. 

En el otro extremo del Viejo Mundo, en China, las excava- 
ciones de Luoyang, la capital oriental de la dinastía T'ang (si- 
glos vi-x d.C.) han puesto al descubierto más de 200 grandes 
graneros subterráneos, algunos de los cuales contenían se- 
millas de mijo descompuestas. Se registraba en las inscrip- 
ciones de sus muros, la localización del granero, el origen 
del grano almacenado, su variedad y cantidad y la fecha de 
almacenaje. Se ha descubierto que las tumbas de algunos 
nobles chinos contenían una gran variedad de alimentos pre- 
parados en distintos recipientes, 

En el Nuevo Mundo, debemos gran parte de nuestros 
conocimientos sobre los cultivos, las prácticas de pesca y 
la historia natural azteca a los valiosos textos del erudito 
franciscano del siglo xv1 Bernardino de Sahagún, basados 
en sus propias observaciones y en el testimonio de sus in- 
formadores indios. 


Sin embargo, no podemos olvidar que la evidencia escri- 
ta y el arte tienden a dar una imagen de la subsistencia a 
muy corto plazo. Solo el arqueólogo puede observar la die- 
ta humana, al igual que otros muchos aspectos del pasado 
humano, con una perspectiva más amplia. 

Aunque los restos vegetales pudieron haber constituido 
la mayor parte de la dieta la carne puede ser considerada 
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de mayor importancia, como alimento o como reflejo del 
progreso de la caza o del estatus del pastor. Los restos fau- 
nísticos también se suelen conservar mejor en los yaci- 
mientos arqueológicos, de forma que, a diferencia de las 
plantas, han sido estudiados desde los mismos comienzos 
de la arqueología. 


LAINFORMACIÓN PROCEDENTE DE LOS RECURSOS FAUNÍSTICOS 


* 


El estudio de los huesos de animales de los yacimientos ar- 
queológicos ha evolucionado del mismo modo que el de los 
restos vegetales. La escasa atención prestada por los prime- 
ros arqueólogos a los huesos de animales se centraba en la 
morfología de las distintas especies y en lo que nos podían 
decir sobre el medio ambiente (Cap. 6) o la cronología 
(Cap. 4). Pero respecto a la cuestión de las interacciones en- 
tre hombres y animales, pocos investigadores fueron más 
allá de etiquetar a estos últimos como salvajes o domésticos 
y alos hombres como cazadores o pastores, En el mejor de 
los casos se realizaba una lista cuantitativa de las especies 
encontradas en un yacimiento. 

Sin embargo, desde la Segunda Guerra Mundial, los res- 
tos faunísticos han adquirido tal grado de importancia, gra- 
cias a la influencia de varios investigadores (p. ej., el análi- 
sis de Theodore White de las prácticas de matanza en 
Norteamérica y el trabajo de Grahame Clark y Eric Higgs en 
Inglaterra), que la arqueozoología o zovarqueología se ha 
convertido en una disciplina por derecho propio. Hoy en 
día, el interés se centra no solo en la identificación y cuanti- 
ficación de las especies animales de un yacimiento, sino en 
el modo en que llegaron allí los restos y en lo que nos pue- 
den decir sobre un buen número de cuestiones, como la 
subsistencia, la domesticación, el descuartizamiento y la 
estacionalidad. 

El primer problema al que se debe enfrentar el arqueó- 
logo cuando interpreta restos faunísticos es decidir si su 
presencia se debe al hombre o más bien a causas natu- 
rales o a otros predadores. Los animales también han 
podido ser explotados en un yacimiento con fines no ali- 
mentarios (pieles para vestidos y huesos para herra- 
mientas). 

Por tanto, hay que tener un especial cuidado al exami- 
Mar el contexto y composición de las muestras de fauna, 
Esto suele ser fácil en los yacimientos de época reciente, 
pero para el Paleolítico, especialmente el Inferior, el pro- 
blema es crucial; y en los últimos años el estudio de la ta- 
fonomía ha comenzado a proporcionar algunas directrices 
sólidas (pp. 292-293). 


Métodos para verificar la explotación 
humana de los animales en el Paleolítico 


En épocas anteriores, a menudo se consideraba la asocia- 
ción de huesos de animales y útiles líticos como una prueba 
de que el ser humano era el responsable de la presencia de 
los restos faunísticos o, al menos, que los había explotado. 
Hoy en día, sin embargo, sabemos que este supuesto no es 
siempre acertado (pp. 292-293) y dado que, en cualquier 
caso, muchos huesos usados no están asociados a útiles, los 
arqueólogos han buscado pruebas más definitivas en las 
marcas de los útiles líticos sobre los propios huesos. En la 
actualidad, se dedica mucho esfuerzo a demostrar la exis- 
tencia de dichas marcas y a encontrar modos de diferenciar- 
las de otras huellas, como los arañazos y perforaciones he- 
chos por los dientes de animales, la corrosión por las raíces 
de las plantas, la abrasión por parte de las partículas sedi- 
mentarias o alteraciones postdeposicionales e incluso los 
daños debidos a las herramientas de excavación. Todo esto 
también forma parte de la búsqueda de evidencias fiables 
en el debate más importante de la actualidad en el seno de 
la investigación del Paleolítico, relativo a si el hombre pri- 
mitivo era un auténtico cazador o simplemente carroñeaba 
los restos de animales muertos por los predadores, como 
sostiene entre otros Lewis Binford. 

Se ha prestado mucha atención a los huesos de los fa- 
mosos yacimientos del Paleolítico Inferior de la Garganta 
de Olduvai y de Koobi Fora, en el África oriental, con una 
antigiiedad de más de 1,5 millones de años. El arqueólo- 
go americano Henry Bunn, con solo mucha luz y buena 
vista, afirmó que en algunos huesos se podían identificar 
huellas de cortes y fracturas por percusión debidas a útiles 
líticos: los cortes tenían forma de V con lados rectos, mien- 
tras que los dientes de los carnívoros tienden a dejar sur- 
cos más anchos en forma de U; las raíces dejan marcas 
irregulares; y las partículas abrasivas dejan estrías tenues 
y poco profundas. Bunn apoyó sus descubrimientos por 
medio de comparaciones con marcas de descuartizamien- 
to conocidas en épocas más recientes y señaló que las hue- 
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¿Marcas provocadas por animales carnivoros o por herramientas? 
Superficies óseas examinadas por Shipman y Potts mediante 
microscopio electrónico de barrido (de arriba hacia abajo:. 
Acanaladura redondeada provocada en un hueso moderno por 
una hiena; estría con sección en V provocada en un hueso 
moderno por el filo de una lasca de piedra; hueso fósil de la 
Garganta de Olduvai, que según Shipman y Potts muestra dos 
estrías, una provocada por una lasca de piedra (s) y la otra, que se 
produjo con posterioridad, por un animal carnívoro. 


llas solían aparecer en los huesos de puntos clave para el 
sacrificio. 

Por otra parte, Pat Shipman y Richard Potts estimaron que 
era necesario utilizar en el propio yacimiento un microscopio 
óptico e incluso un microscopio electrónico de barrido con el 
fin de identificar las marcas de útiles, ya que a simple vista 
tenían demasiadas semejanzas con otras huellas. Inclusg 
afirmaron que era posible distinguir distintos tipos de empleo 
del útil, como rebanar, raspar y despedazar. Su método con- 
siste en sacar una impresión de caucho muy precisa de la sy- 
perficie del hueso, que es luego utilizada para realizar una ré- 
plica en resma de epóxido que puede ser examinada bajo el 
microscopio. Esto hace innecesario el manejo reiterado de los 
frágiles huesos y las improntas de resma son más fáciles de 
transportar, almacenar y estudiar con el microscopio, 

Al igual que Bunn, Shipman y Potts compararon sus resul- 
tados con las marcas debidas a procesos conocidos en huesos 
modernos. Descubrieron que muchos huesos de Olduvai 
tenían tinto huellas de útiles como rasguños de carnívoros, lo 
que llevó a pensar en una disputa por los cadáveres. En cier- 
tos casos, las señales de carnívoros se superponían a las de 
útiles, pero en la mayoría los carnívoros parecían haber lle- 
gado los primeros. Sus marcas aparecen sobre todo en hue- 
sos con mucha carne, mientras las de herramientas lo hacen 
tanto en éstos como en huesos con poca carne, como la parte 
inferior de las extremidades del caballo, lo que indica un po- 
sible uso de los tendones y las pieles. 

Para Shipman y Potts, el rasgo definitorio de un corte 
producido por una actividad de seccionado es un surco en 
forma de Y con una serie de líneas longitudinales paralelas 
en su parte inferior. Sin embargo, estudios más recientes 
hacen pensar que se pueden producir marcas muy simila- 
res por otras causas. El trabajo de James Oliver en la cueva 
de Shield Trap, Montana, indica que las «marcas de cortes» 
en los huesos se pueden deber al pisoteo, lo que origina 
abrasiones por parte de partículas, y Kay Behrensmeyer y 
sus colegas han llegado a conclusiones similares. De este 
modo, las huellas microscópicas no son por sí solas eviden- 
cia suficiente para verificar la intervención humana. Es ne- 
cesario estudiar la posición de las marcas en el hueso y el 
contexto del hallazgo. 

Este tipo de estudios no son nuevos pero ahora dispone- 
mos de potentes microscopios así como de un mayor cono- 
cimiento de los procesos tafonómicos y del comportamiento 
de los carnívoros, que nos han permitido hacer avances im- 
portantes en los últimos años. Será necesario realizar más 
trabajos antes de que podamos demostrar con seguridad la 
actividad del hombre primitivo de este modo, e identificar 
los periodos en que nuestros antepasados remotos eran ca- 
zadores en lugar de carroñeros. 

Sin embargo, hay otro tipo de evidencias que nos pue- 
den proporcionar pruebas de la manipulación humana de 
los huesos, Entre ellas se encuentran las concentraciones 
artificiales de huesos, como la acumulación de omóplatos 
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de mamut en la cueva del Paleolítico Medio de La Cotte de 
St. Brelade, Jersey, o el empleo de huesos del mismo ani- 
mal para la construcción de cabañas en Europa central u 
oriental durante el Paleolítico. La combustión de los hue- 
sos es otro claro indicio de la manipulación humana. 

Una vez demostrado, en la medida de lo posible, que los 
restos faunísticos se deben a la actividad humana, el arqueó- 
logo puede pasar a tratar de responder preguntas como ¿qué 
comía el hombre?, ¿en qué estaciones?, ¿cómo cazaba y apro- 
vechaba los animales?, y ¿estaban éstos domesticados? 


La manipulación humana de los huesos del paleolítico. Reconstrucción de los restos excavados de un refugio a base de huesos de mamut en 
Mezhirich, Ucrania con una antigúedad aproximada de 18.000 años. Se utilizaron en la construcción unas 95 mandíbulas de mamut. 


INVESTIGACIÓN DE LA DIETA, LA ESTACIONALIDAD Y LA DOMESTICACIÓN 


A PARTIR DE LOS RESTOS FAUNÍSTICOS 


Los residuos de animales más abundantes e informativos 
son los macrorrestos -huesos, dientes, cuerpos, conchas, et- 
cétera—. Hoy en día disponemos de numerosas técnicas que 
nos ayudan a extraer información de este tipo de datos. 

Al igual que con los restos vegetales, el arqueólogo ha de 
tener en cuenta que los huesos encontrados pueden ser solo 
una parte muy pequeña de los que había en un principio. Los 
huesos pudieron haber sido retirados del yacimiento, her- 
vidos para su almacenaje, utilizados para hacer útiles, comi- 
dos por perros o cerdos o incluso eliminados de forma ritual. 
Otros alimentos como los gusanos, o el consumo de sangre 
no dejarían huellas y además, nuestros propios gustos cul- 
turales nublan nuestras interpretaciones. Aunque los her- 
bívoros, complementados por el pescado y las aves, han sido 
por lo general el principal alimento animal del hombre, en 
ciertas culturas también pueden haber contribuido a la 
dieta otras criaturas como insectos, roedores y carnívoros. 

Y ¿deben incluirse los restos humanos en la lista de los re- 
cursos potenciales? En los últimos años, se ha hecho una 
nueva estimación (en concreto por el antropólogo William 
Arens) de las evidencias arqueológicas y etnográficas inter- 
pretadas hasta este momento como pruebas de canibalismo 
y se ha comprobado que todas ellas son susceptibles de 
otras interpretaciones. En el caso de los huesos de neander- 
thal de Krapina, Croacia, éstos se encontraban muy rotos y 
mezclados con restos de animales, por lo que se dio por sen- 
tado que la carne había sido extraída de los huesos huma- 
nos para su consumo, Pero el nuevo examen de Mary Russell 
ha demostrado que las marcas de los mismos son bastante 
diferentes de las de los huesos descarnados, pero muy simi- 
lares a las encontradas en los esqueletos de indios nortea- 
mericanos que han recibido un segundo enterramiento. En 
otras palabras, los cuerpos de Krapina no fueron comidos, 
sino que probablemente se extrajo la carne de los huesos 
Para su reenterramiento. Sin embargo, en la cueva neolítica 
de Fontbrégoua, en el sudeste de Francia (4.000 a.C.), se han 


encontrado hace poco huesos de hombres y animales en ho- 
yos diferentes, pero con evidentes señales de cortes en los 
mismos sitios; seis personas fueron descarnadas con herra- 
mientas líticas poco después de su muerte y abiertos los 
huesos de sus extemidades. Aunque no hay pruebas directas 
del consumo de la carne o la médula, Paola Villa y sus colegas 
lo han presentado como el caso más plausible de canibalismo 
prehistórico descubierto hasta hoy. Sin embargo, la evidencia 
etnográfica de Australia hace pensar que bien pudo haber 
sido una práctica funeraria. De forma similar, la arqueóloga 
alemana Heidi Peter-Róche ha vuelto a examinar todos los 
supuestos casos de canibalismo en la prehistoria de Europa 
central y oriental, no encontrando evidencia alguna de esta 
práctica, tratándose todos los hallazgos de casos de rituales 
funerarios secundarios. Recientemente, se han hecho dramá- 
ticas afirmaciones defendiendo la práctica del canibalismo 
entre los indios anasazi del Sudoeste americano, aproxima- 
damente en el 1100 d.C., incluyendo la presunta presencia 
de tejidos humanos en heces fecales; pero los conjuntos 
óseos empleados como argumento pueden ser explicados 
de manera alternativa, no solo apoyada por el seguimiento de 
determinadas prácticas funerarias sino también por la extre- 
ma violencia y las mutilaciones a las que se sometía a los 
cadáveres de los enemigos abatidos en combate. Se piensa 
además, que la materia fecal mencionada procede de un co- 
yote carronero. 

Aunque existiera canibalismo algunas veces, la contribu- 
ción de la carne humana a la dieta debe haber sido mínima 
y esporádica, pareciendo insignificante frente a la de otras 
criaturas. 


Análisis de un conjunto macrofaunístico 


Al analizar un conjunto de huesos, el primer paso será su 
identificación (Cap. 6) pero después también su cuantifica» 
ción (pp. 294-295). La cantidad de carne que representa un 
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TAFONOMÍA 


La tafonomía es el estudio de lo que le 
sucedió a un hueso desde su deposición 
hasta su descubrimiento. Aunque los 
huesos tienen más posibilidades de 
conservación que la materia vegetal en 
la mayoría de los suelos, solo sobreviven, 
sin embargo, en circunstancias muy 
especiales -por ejemplo, si quedan 
sepultados rápidamente o depositados 
en cuevas-, Aquellos que escapan a su 
destrucción por parte de los carnívoros, 
el clima, los suelos ácidos, etc., Y 
sobreviven lo suficiente, se mineralizan 
debido a la lenta filtración de las aguas 
subterráneas. Muchos de ellos son 
transportados por corrientes y 
redepositados en un contexto 
secundario cuya composición última 
depende de la velocidad del agua y de la 
densidad, tamaño y forma de los huesos. 
Cualquier análisis ha de asumir que los 
fenómenos tafonómicos del pasado son 
iguales a los que se observan hoy en dia. 
En la actualidad, se está realizando 
una gran labor concemiente a la 
acumulación y fragmentación de los 
huesos por parte de los camíivoros, con el 
fin de encontrar criterios para diferenciar 
los conjuntos de huesos producidos por 
el hombre de aquéllos debidos a agentes 
no humanos. Esto implica la observación 


¿Los homínidos primitivos como cazadores o como cazados? La 
excavación de la cueva de Swartkrans, Sudáfrica, ha z > 
proporcionado los restos de más de 130 australopitecinos, junto 
con otros carnívoros y herbívoros. En un principio, se pensó que los 
hominidos se habían alimentado de los otros animales. Pero C. K. 
Brain comparó los caninos inferiores de una mandíbula de 
leopardo encontrada en la cueva con los agujeros en un cráneo 
incompleto de un joven australopitecino (izquierda). Este 
hominido, 
probablemente, fue 
más presa que 
predador. Brain 
descubrió que los 
leopardos actuales 
suben a sus 
víctimas a los 
árboles, fuera del 
alcance de las 
hienas. Quizá los 
restos del 
hominido cayeron 
en la cueva desde 
un árbol. 


etnoarqueológica de distintos grupos 
humanos y de carnívoros, la excavación 
de madrigueras de animales (para 
estudiar los huesos que algunos de ellos 
acumulan) y la rotura experimental de 
huesos con y sin útiles líticos. 

El pionero en este tipo de estudios es €. 
K. Brain, cuyo trabajo en Sudáfrica no solo 
ha demostrado los efectos de camívoros 
como el leopardo, la hiena y el 
puercoespin en los cadáveres de 
animales, sino también que las fracturas 
de huesos antes atribuidas a 
«antropoides asesinos» primitivos se 
debían en realidad a la presión de las 
rocas y la tierra superpuestas en las 
cuevas calizas del Transvaal. Además, 
Brain ha dejado patente que los 
homínidos primitivos (australopitecinos), 
lejos de ser cazadores, eran 


probablemente las victimas de los 
camivoros, en cuevas como la de 
Swartkrans, Algunos cráneos 
pertenecientes a homínidos, como el niño 
de Taung, muestran cortes y señales de 
garras, que indican que posiblemente 
fuesen víctimas de grandes aves de presa. 
Estos estudios no se limitan a África. 
Lewis Binford, por ejemplo, ha realizado 
observaciones en Alaska y el Suroeste 
Americano sobre el efecto de lobos y 
perros en los huesos, Trata de diferenciar 
la intervención del hombre y la de los 
camivoros a través de la relación entre la 
cantidad de astillas de hueso y el número 
de extremos de articulaciones intactos. 
Los animales mordisquean primero los 
extremos de las articulaciones, dejando 
solo cilindros de hueso y algunas astillas. 
Un conjunto óseo que consista en una 
elevada cantidad de cilindros y unos 
pocos huesos con sus extremos 
articulares intactos será, probablemente, 
el resultado de la actividad de camívoros 
o carroñeros. John Speth aplicó estos 
criterios a los huesos del yacimiento de 
Gamsey, un cazadero de bisontes del siglo 
xv d.C. de Nuevo México. La extrema 
escasez de cilindros óseos indicó que se 
había producido una mínima destrucción 
por parte de carroñeros y que todo el 
conjunto podía ser considerado el 
resultado de la actividad humana. 

Hay que ser cauto a la hora de 
comparar el comportamiento de los 
carnívoros vivos con los conjuntos 
prehistóricos que pueden haber sido 
producidos por un carnívoro diferente, 
quizá extinto hoy en día. Por otra parte, 
algunos animales como la hiena 
pueden dar lugar a conjuntos 


faunísticos similares a los producidos 


por el ser humano, mostrando una 
distribución regular de las roturas y 


generando fragmentos de formas 


similares. Esto no resulta sorprendente, 


debido a que los modos en que se puede 
-fracturar un hueso son limitados. 


Estos factores pueden parecer 
desalentadores, pero están ayudando a 
figurar una base mucho más firme a 
hora de interpretar los conjuntos óseos. 
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hueso dependerá del sexo y edad del animal, la estación en 
que murió y las variaciones geográficas en cuanto al tama- 
ño del cuerpo y a la nutrición. 

Un ejemplo reciente de este hecho lo proporciona el yaci- 
miento de Garnsey, un cazadero de bisontes de Nuevo Mé- 
xico del siglo xv d.C., donde John Speth encontró más crá- 
neos de machos que de hembras, pero más extremidades 
de hembras que de machos. Como la caza tenía lugar en 
primavera, cuando las vacas paridas y en etapa de ama- 
mantamiento están sometidas a un esfuerzo nutricional, el 
desequilibrio sexual de los restos lleva a pensar que se 
transportaban del yacimiento los huesos con más carne y 
grasa en esa época del año (las extremidades de los ma- 
chos) y se ignoraba el resto. Así pues, las variaciones esta- 
cionales y sexuales estaban detrás de las decisiones nutri- 
cionales tomadas en este cazadero. 

Pero ¿cómo se determinan la edad, el sexo y la estación 
de la muerte? 


Estrategias de uso: la deducción 
de la edad, el sexo y la estacionalidad 


La determinación del sexo es fácil en aquellos casos en los 
que solo los machos tengan astas (algunos ciervos), gran- 
des caninos (el cerdo) o en los que exista un hueso penia- 
no (p. ej., el perro), o la hembra tenga una estructura pél- 
vica diferente. Las medidas de ciertos huesos, como los 
metápodos (pies) de los bóvidos, pueden proporcionar dos 
grupos distintos de resultados, interpretados como mascu- 
linos (grandes) y femeninos (pequeños) aunque, en mu- 
chos casos, los machos jóvenes o castrados pueden desdi- 
bujar esta imagen con una categoría intermedia, 

Las distintas especies de mamíferos muestran diferentes 
grados de dimorfismo sexual. En la cabra, por ejemplo, se 
encuentra muy marcado, y las medidas de los huesos pue- 
den emplearse para distinguir entre machos y hembras in- 
cluso en ejemplares que no se hallen plenamente desarrolla- 
dos. Éste fue el método empleado por Brian Hesse para 
mostrar la selección practicada en el yacimiento de Ganj Da- 
reh Tepe, en Irán, en el que la mayor parte de los machos 
eran sacrificados en edad juvenil, mientras que las hembras 
vivían hasta una avanzada edad adulta. Esta diferencia en 
la tasa de supervivencia entre sexos y edades sugiere de for- 
ma convincente que se trataría de un rebaño sometido a pri- 
mitivas prácticas de domesticación. El ganado bovino tam- 
bién ofrece buenas posibilidades de discriminación entre 
machos y hembras a través de la medición de los huesos, 
especialmente cuando se miden aquellos huesos que sueldan 
más tarde, aunque la presencia de novillos puede generar 
confusiones. Otros mamíferos, como las ovejas, los ciervos 
o los corzos, son más problemáticos, porque las medidas 
óseas de machos y hembras se solapan de forma bastante 
significativa. 
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CUANTIFICANDO HUESOS DE ANIMALES 


Los huesos de animales se depositan en 
los yacimientos arqueológicos durante su 
proceso de formación a través de 
procesos de fragmentación y dispersión, 
provocados tanto por los seres humanos 
como por otros animales carivoros (pp. 
292-293). Para poder considerar los 
efectos de estos fenómenos y poder 
cuantificar los huesos, es fundamental 
excavar cuidadosamente. Por ejemplo, es 
más probable que un conjunto de huesos 
incluya un número elevado de 
especímenes pequeños si ha sido 
cribado. Las condiciones de conservación 
de las muestras difieren mucho por lo 
que los arqueólogos deben llevar un 
detallado registro del grado de erosión 
superficial sufrido por cada hueso. 

Los huesos de cada muestra deben 
registrarse como fragmentos 
plenamente identificados o como no 
diagnósticos, pudiendo pertenecer por 
tanto a varias especies. Existen varios 
métodos para hacer el cálculo de la 
abundancia relativa de los distintos 
huesos y de las especies representadas. 

El sistema más simple para calcular la 
abundancia relativa se basa en el número 
de especímenes identificados (NE), en el 
que se expresa el porcentaje que los 
huesos identificados de cada especie 
representan para el total de la muestra. 
Aunque es un método muy empleado, los 
resultados pueden provocar confusiones. 

El segundo tipo de cálculo es el 
método del número mínimo de 
individuos (NMI), que expresa el número 
mínimo de animales necesarios para 
justificar la muestra. En su modo más 
simple, este método de cálculo se basa en 
aquel hueso que haya podido 
identificarse con más frecuencia dentro 
de cada especie, sea del lado izquierdo o 
del lado derecho del cuerpo. 


Grimes Graves, Inglaterra 

Algunos de los problemas del NEl 
pueden ser ilustrados con la muestra de 
huesos excavada en el yacimiento de 
Grimes Grave, en Norfolk, Inglaterra. En 
este yacimiento, los huecos abiertos en 
una cantera neolítica de sílex fueron 


colmatados con desperdicios durante la 
Edad del Bronce, y dos excavaciones 
recientes han permitido la comparación 
de dos muestras óseas distintas. Ambas 
pusieron en práctica un cuidadoso 
proceso de excavación y el estado de 
conservación de los huesos es excelente. 
El cálculo del NEl de las dos especies 
que aparecían representadas en ambas 
muestras (vacas y ovejas), muestran que 
su proporción es similar con respecto al 
total, El cálculo del NMI se basaba en el 
hueso identificado con mayor frecuencia. 
El recuento de estas mandíbulas mostró 
que las vacas serían más numerosas que 
las ovejas: un 58 % frente a un 42. Puede 
por tanto concluirse que las vacas serían 
más importantes en la economía del 
yacimiento de lo que indica del NEl. 


Moncín, España 

El yacimiento de Moncín, España, ofrece 
un ejemplo aún más chocante de la 
disparidad de resultados entre el NEI y 
el NMI. Los habitantes de este poblado 
de la Edad del Bronce criaban los 


Porcentaje de las especies representadas en Moncín, España, establecido mediante NMI y NEl. 


habituales mamíferos domésticos, pero 
también se dedicaban intensamente a 
la caza, especialmente de ciervos 
jóvenes. Pocos de los huesos de estos 
ejemplares inmaduros sobrevivieron, 
siendo en su mayoría consumidos por 
los perros, por lo que las proporciones 
emanadas de las cuentas del NE! y del 
NMI resultan muy diferentes (véase 
diagrama). 


Edad, peso de los huesos y peso 
de la carne 
Ambos métodos de contabilidad, tienen 
ciertas limitaciones. El NEl resulta poco 
significativo en muestras pequeñas, y 
los errores potenciales emanados del 
NMI pueden ser graves a la hora de 
comparar yacimientos con distintos 
perfiles de edad, condiciones de 
conservación o protocolos de excavación, 
Algunas de estas dificultades pueden 
ser paliadas con el estudio de las edades a 
las que eran sacrificados los animales de 
las distintas especies, ya que esto afecta 
seriamente a la supervivencia de los 
huesos. El mejor sistema para elaborar 
estos perfiles de edad es a través de las 
etapas de crecimiento de los dientes, en 
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desgaste, en los animales adultos. supervivencia en 
Otro método para comparar las especies ,, huesos de hóvido en 

se apoya en el peso relativo de los huesos. cart E salada 

En este método, se comparan los pesos muestran los huesos 

totales de los huesos identificados decada  aquitos, y las negras 

especie, aunque se mantiene el problema los huesos juveniles y 

delas diferencias en el estado de adultos. Las 

conservación de los huesos. Es importante Hferencias en la tasa 

A de supervivencia 

no olvidar quela información ofrecida por — oc tign chocantes, 

la cuantificación de los huesos se limita a 

la muestra excavada, y que ésta mantiene 

una relación desconocida con la fauna que 

realmente se hallaba presente en el 

yacimiento. La cuantificación resulta 


especialmente valiosa cuando el 
yacimiento ha experimentado una 


secuencia prolongada, o cuando es posible 
evaluar conjuntos de yacimientos. 

El último paso en la reconstrucción de 
la dieta será el cálculo del peso de carne 
representada por los huesos de la 
muestra. El peso medio de las especies 
representadas es un buen punto de 
partida. Resulta lógico pensar que es 
suficiente multiplicar esta cifra por el 
INMI, sin embargo, en la actualidad se 
tiene en cuenta que no se aprovecharía 
todo el animal. Además, tampoco 
podemos asumir que todos los animales 
serían tratados de la misma manera 
(véase cuadro, pp. 296-297). Las técnicas 
de despiece también variarían en función 
de la especie, el tamaño, el propósito y la 
distancia hasta el yacimiento. Por tanto, 
los huesos no representan al animal 
completo, sino unidades de despiece o 
fragmentos del esqueleto. 

En aquellos casos en los que las causas 
potenciales de desviación han sido 
identificadas y tenidas en consideración 
es posible obtener una perspectiva 
aceptablemente realista del cálculo del 
NM. 
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Se puede establecer la edad de un animal a partir de ras- 
gos tales como el grado de cierre de las suturas craneales o, 
hasta cierto punto, de la fusión de las diáfisis de las extremi- 
dades y sus epifisis; este último rasgo puede ser estudiado 
con más minuciosidad por medio de rayos X. Luego, la edad 
se estima mediante la comparación con la información so- 
bre estos rasgos en poblaciones actuales, aunque las dife- 
rencias geográficas son difíciles de evaluar exactamente. No 
obstante, las estimaciones acerca de la edad de los mamífe- 
ros en el momento de su muerte suelen basarse en el creci- 
miento y el desgaste de los dientes. Esto puede hacerse me- 
diante la medición de la altura de la corona dental (véase 
cuadro, p. 298), aunque este método funciona mejor en los 
dientes de corona alta (hipsodontos) de especies como el 
caballo y el antílope. Por su lado, las estimaciones de la 
edad de aquellas especies que tienen dientes con unas coro- 
nas más bajas se basan frecuentemente en el estado del cre- 
cimiento dental y las pautas de desgaste de la superficie de 
mordido, especialmente cuando se cuenta con buenas 
muestras de ejemplares modernos de edad conocida a efec- 
tos comparativos. Resulta interesante que buena parte de 
los avances en este campo hayan venido de la mano del tra- 
bajo de los arqueólogos, puesto que las referencias veterina- 
rias raramente son suficientemente detalladas y precisas. 
Las mandíbulas son atribuidas a un grupo o abanico de 
edad, construyéndose una «pauta de sacrificio» (o «curva de 
supervivencia») en función del número de especímenes de 
cada grupo, mostrando la distribución de edad del conjun- 
to. Esta información puede ser muy útil para la inferencia de 
las estrategias de caza, y también ser muy ilustrativa del 
modo de gestión de los mamíferos domésticos. 

La determinación de la edad proporciona una perspecti- 
va de las preferencias dietéticas y las técnicas de explota- 
ción, pero la estación de la muerte también es un factor 
crucial. Hay muchas formas de estudiar la estacionalidad a 
partir de los restos faunísticos -la identificación de especies 
sólo disponibles en ciertas épocas del año, o que mudan 
los cuernos en una estación determinada—. Conociendo en 
qué momento del año nacen las crías de una especie, los 
restos de fetos o los huesos de recién nacidos pueden indi- 
car con precisión la estación de ocupación (p. 296). 

Los métodos empleados para determinar la época del año 
en la que se sacrificaba a los animales han avanzado mu- 
cho en los últimos años, siendo una de las aportaciones más 
interesantes del campo de los estudios faunísticos. Las inter- 
pretaciones dependen de un estudio adecuado tanto de la eyi- 
dencia animal como vegetal, y de la consideración de la 
ecología, el comportamiento de las especies y el contexto del 
yacimiento. Los métodos empleados para determinar la 
época de la muerte en mamíferos son muy similares a los 
que se utilizan para establecer los perfiles de edad, pero ge- 
neralmente se limitan a la observación de cambios rápidos 
producidos en los ejemplares inmaduros, como el crecimien- 
to de los dientes, el crecimiento de la diáfisis o los ciclos 
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LUGARES DE ACOSO 
DE BISONTES 


El acoso de bisontes en áreas de riscos o 
precipicios fue un importante método 
de caza periódica durante miles de años 
en Norteamérica. Se han obtenido 
muchos datos a partir de los antiguos 
relatos de informadores indios. 


El yacimiento de Boarding School 
Thomas Kehoe llevó a cabo una de las 
primeras excavaciones, durante los 
años 50, en el yacimiento de Boarding 
School, Montana, El trabajo se realizó 
con la ayuda de la tribu local de Pies 
Negros. Boarding School era una 
pendiente baja abrupta, que conducían 
a un lugar sin salida. En una profunda 
estratigrafía se descubrieron tres 
niveles importantes de huesos, con 
testos de bisontes bien conservados que 
proporcionaron información sobre el 
tamaño y composición de la manada y, 
por tanto, acerca de las estaciones de 
caza. Se calculó el número de bisontes 
utilizando la técnica del número 
mínimo de individuos (cuadro, pp. 294- 
295). Se obtuvo la edad de los animales 
de la secuencia de erupción y el grado 
de desgaste de los dientes (cuadro, p. 
298) y de la fusión de los huesos, 
mientras que el sexo se determinó con 
base en el tamano y forma de la pelvis. 
El yacimiento resultó haber sido 
utilizado como campamento temporal 
durante un periodo de tiempo 
prolongado. Luego, en torno al 1600 d.C. 
(según la datación radiocarbónica de los 
huesos carbonizados), se acoso hacia el 
Tisco una manada de más de 100 bisontes. 
Sus restos formaron el «tercer nivel de 
huesos» que incluía un hueso de feto pero 
no ejemplares adultos, lo que implicaba 
una cacería a finales de otoño o en 
invierno de un rebaño compuesto por 
hembras, crías y ejemplares jóvenes. Una 
o dos estaciones más tarde, se cazó otra 
manada de 150 animales, formando el 
«segundo nivel de huesos». Éste tenía 
huesos de búfalos adultos que, junto con 
la ausencia de fetos o recién nacidos, 
indica el acoso de un rebaño de «hembras 
y machos» en época de celo, entre julio y 
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Localización en el plano 
de los huesos en el 
yacimiento de Boarding 
School (derecha). 


Acoso de bisontes de 
Gull Lake (abajo). 


septiembre, cuando había que preparar el 
pemmican (came curada) para el inviemo, 
Una cacería muy posterior 
(probablemente justo antes del periodo 
histórico) dio lugar al «primer nivel de 
huesos». En éste, los restos de 30 bisontes 
fueron sometidos a un levé despiece, 
probablemente para su transporte a un 
campamento lejano: mucho de lo que se 
dejó eran partes articuladas. En los dos 
niveles anteriores, las técnicas de despiece 
eran similares pero se utilizaba mucho más 
de cada animal y se preparaba buena 
parte en el mismo lugar. Sin duda, la 
distancia respecto al campamento base 
era menor que en el caso de la última 
cacería. La ausencia de cerámica en el 
yacimiento refuerza su carácter de simple 
cazadero y lugar de preparación de 
la came. El total de 440 puntas de 
proyectil descubiertas hace pensar que 
para cada animal se utilizaba una media 
de 405 flechas. 


El yacimiento de Gull Lake 

A principios de los sesenta, Kehoe llevó 
a cabo una excavación similar en el 
yacimiento de Gull Lake, en la frontera 
sur de Saskatchewan. También aquí se 
había conducido a los bisontes a través 
de un escarpe hacia una depresión que 
servía de corral natural. Se encontraron 
cinco niveles de huesos, el último (en 
tomo al 1300 d.C.) se componía quizá de 
los restos de hasta goo bisontes. 

Los acosos comenzaron a finales del 
siglo 11 d.C. y muestran una escasa 
preparación del hueso: muchos huesos 
de extremidades, e incluso cohumnas 
vertebrales, están intactos. Sin 
embargo, en las últimas cacerías, la 
preparación era más minuciosa, con 
pocos huesos articulados y una mayor 
dispersión y quema de fragmentos, lo 
que indica su utilización para obtener 
grasa y pemmican. 


Demarcación de las zanjas de excavación en 
el escarpe del yacimiento de Gull Lake. 


Excavación de un conjunto de cráneos de 
bisonte en Gull Lake. 
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anuales de crecimiento y muda de las astas. Los huesos y 
los dientes de los mamíferos experimentan marcadas trans- 
formaciones a lo largo de la maduración, transformaciones 
que pueden ser muy informativas, 

En los mamíferos jóvenes, la mayor parte del crecimiento 
óseo se produce en los extremos de la diáfisis, y las superfi- 
cies articulares de los huesos solo se encuentran unidas me- 
diante cartílagos. Al alcanzar un tamaño adulto, las extremi- 
dades de los huesos se «sueldan» con la diáfisis y el cartílago 
es sustituido por hueso sólido. Este proceso se produce si- 
guiendo un orden conocido y en abanicos determinados de 
edad. La medición de la diáfisis de huesos inmaduros puede 
proporcionar una valiosa información acerca de la estacio- 
nalidad en la ocupación de un yacimiento arqueológico. 
Este método, empleado por primera vez en Alemania en la 
década de los treinta, ha sido recuperado hace muy poco. 
En las latitudes templadas, la mayor parte de los mamíferos 
tienen temporada de cría muy corta. En los recién nacidos, 
los huesos de las extremidades son pequeños, y la mayor 
parte de los extremos articulares no se encuentran unidos a 
la diáfisis. Los cachorros crecen a un ritmo similar, alcanzan- 
do un tamaño adulto aproximadamente a la misma edad. 
Existen razones climáticas de peso para pensar que, tal como 
ocurre en la actualidad, especies como el ciervo seguían en 
el pasado una pauta estacional para la cría, asegurando me- 
jores posibilidades de supervivencia para sus cachorros. Por 
consiguiente, en un yacimiento ocupado de forma perma- 
nente, la medición de los huesos de las extremidades arroja- 
rá resultados que incluyan todo el rango de tamaños desde 
el recién nacido hasta el adulto, mientras que en los yacimien- 
tos ocupados solo durante una estación los resultados de las 
mediciones se limitarán a los correspondientes a ciertos gru- 
pos de edad, estando ausentes los grupos intermedios. 

El yacimiento de Star Carr fue uno de los primeros en los 
que los huesos sirvieron para interpretar la estación de 
ocupación. La interpretación original se basaba en la pre- 
sencia de astas de ciervo y uapití, anteriores y posteriores 
a la muda. Estas especies mudan sus astas en invierno, ini- 
ciándose el crecimiento de las nuevas poco después. Gra- 
hame Clark razonó que el yacimiento debió estar ocupado 
durante el invierno, dado que sus ocupantes pudieron aco- 
piar astas posteriores y anteriores a la muda. No obstante, 
un estudio realizado posteriormente por otro equipo de ar- 
queólogos subrayó el hecho de que estas astas hubiesen 
sido trabajadas para la fabricación de artefactos o de que 
fuesen los residuos de dicha manufactura. Si las astas se 
consideran como una materia prima, como la piedra, la re- 
lación que mantienen con la estacionalidad se rompe. Por 
su lado, los cuernos de corzo, que no eran utilizados como 
herramienta, fueron encontrados en un estado más repre- 
sentativo del verano que del invierno. 

Esta hipótesis fue confirmada por los trabajos de Tony Leg- 
ge y Peter Rowley-Conwy sobre las mandíbulas y los huesos. 
En mamíferos más pequeños, como el corzo, la dentición 
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PORCENTAJE DEL CICLO VITAL 


Los dientes sobreviven mejor que los 
huesos y es posible determinar con 
exactitud la edad de un animal a partir 
de ellos, Pueden contarse los anillos de 
crecimiento que rodean al diente (véase 
más adelante), pero esto implica la 
destrucción del ejemplar y la 
mineralización puede desdibujarlos. En 
consecuencia, la mayor parte de las 
evaluaciones se basan en la erupción y 
el desgaste. 

El estudio de la presencia o ausencia 
de dientes de leche en una mandíbula 
hace posible asignar una edad 
aproximada con base en la secuencia de 
erupción de una población modema. 
Sin embargo, por lo que respecta a la 
dentición definitiva, solo el grado de 
desgaste puede proporcionar datos, 
comparándolo, una vez más, con una 
serie de mandíbulas de edad conocida. 

Un inconveniente de este método es 
que la valoración del grado de desgaste 
tiende a ser subjetiva. También se 
necesitan mandíbulas completas o casi 
completas que pueden no existir en 


Edad de la muerte deducida por Richard 
Klein a partir de la altura de la corona del 
tercer molar. (Fila superior) Perfil de edad 
catastrófico y perfil atricional ideales. (Fila 
inferior) Datos de la cueva de Klasies River 
Mouth, Sudáfrica, que muestran un perfil 
catastrófico para el eland y un perfil 
atricional para el búfalo del Cabo. (La 
lixivación postdeposicional puede haber 
destruido selectivamente los dientes del 
grupo de edad más joven, lo que 
Jjustificaría una cantidad de individuos de 
ese segmento menor de la que se esperaba.) 


algunos yacimientos. Además, el 
desgaste dental dependerá de la dieta y 
no se produce a ritmo constante. Los 
dientes jóvenes y agudos se gastan con 
más rapidez que los viejos y tomos, de 
forma que no hay una correlación simple 
entre la edad y el grado de desgaste. 

El paleontólogo americano Richard 
Klein ha diseñado un método más 
objetivo, basado en la medición del 
desgaste acumulado, y que tiene una 
amplia aplicación pues se puede utilizar 
en un solo diente. Se mide la «altura de 
la corona» del diente, la distancia entre 
la superficie oclusal (cortante) y la «línea 
cervical» que separa al esmalte de la 
dentina de la raíz. Manejando datos 
relativos a la edad en que cada especie 
presenta una corona no gastada y 
cuando lo está totalmente, se puede 
calcular la edad del poseedor del diente 
en el momento de su muerte. Klein y 
Kathryn Cruz-Uribe han creado un 
orograma informático BASIC que utiliza 
estas medidas para generar un perfil de 
mortalidad a partir de los dientes de un 
yacimiento. En teoría, hay dos patrones 
fundamentales. El primero es un perfil 
de edad catastrófico, que corresponde a 
lo que se considera una distribución 
«natural» (cuanto más viejo es el grupo 
de edad, menos individuos tiene). Puede 
encontrarse este tipo de patrón en 
contextos naturales —p. ej. inundaciones 
repentinas, epidemias o erupciones 
volcánicas en los que ha sido destruida 
toda una población. Cuando aparece en 
un contexto arqueológico, hace pensar 
en cacerías masivas. 

El segundo patrón, un perfil de edad 
atricional, posee una 


sobrerrepresentación de animales 
jóvenes y viejos en relación a su número 
dentro de poblaciones vivas. En 
contextos naturales llevaría a pensar en 
una muerte por inanición, enfermedad, 
accidente o predación. En un contexto 
arqueológico sugiere carroñeo o caza 
por parte del ser humano de los 
individuos más vulnerables. 

Klein ha encontrado ambos tipos de 
perfiles en la cueva mesolítica de Klasies 
River Mouth, en la provincia del Cabo, 
Sudáfrica, donde el eland fácil de cazar 
presentaba un perfil catastrófico de 
edad, mientras que el búfalo del Cabo, 
más peligroso, tenía un perfil atricional, 


Estación de la muerte 

La dentadura también puede 
proporcionar pistas sobre la estación de 
la muerte por medio del análisis de sus 
anillos de crecimiento. Por ejemplo, el 
arqueólogo Daniel Fisher estudió los 
colmillos y molares de mastodontes 
(animales primitivos parecidos al 
elefante) que habían sido muertos o al 
menos descuartizados por paleoindios 
en. el sur de Michigan durante el XI 
milenio a.C. Las capas de formación de 
la dentina le permitieron determinar, 
con un margen de un mes o dos, que los 
animales habían muerto a mediados o 
finales del otoño. 

En algunos mamíferos se forman 
anillos anuales de cemento, un deposito 
mineralizado, alrededor de la raíz del 
diente, bajo la línea de la encía. Cuando 
se hace una lámina delgada, se tiñe y se 
coloca bajo el microscopio, esas capas 
aparecen en forma de una serie de 
bandas translúcidas y opacas que 
representan estaciones alternas de 
escasez y abundancia, que dan lugar a 
variaciones en el ritmo de deposición. El 
investigador americano Arthur Spiess 
ha aplicado esta técnica a los dientes de 
reno del yacimiento del Paleolítico 
Superior de Abri Pataud, Francia, y ha 
demostrado que los animales murieron 
entre octubre y marzo. La edición 
informática de imágenes permite en la 
actualidad la discriminación de capas y 
un recuento más preciso. 


adulta se alcanza antes de los 18 meses, lo que permite ajus- 
tar la edad en el momento de la muerte, En Star Carr, las 
mandíbulas muestran un pico en la cantidad de sacrificios 
entre animales de aproximadamente 1 año de edad, coinci- 
diendo aproximadamente con el principio del verano. Ésta es 
la época de cría de la especie, y los cazadores parecen haber 
favorecido la caza de ejemplares jóvenes, precisamente en el 
momento en el que estos terminan su dependencia materna y 
su vulnerabilidad es mayor. Esta reinterpretación coincide 
mejor con la evidencia ofrecida por los escasos huesos de ave 
encontrados en el yacimiento, y que corresponden a especies 
que visitan la región en verano, 

Por lo tanto, mediante una cuidadosa medición y las nue- 
vas técnicas analíticas, se pueden obtener datos bastante 
precisos sobre la edad, el sexo y la estación de la muerte, que 
son de gran ayuda a la hora de evaluar cómo y cuándo ex- 
plotaba el hombre sus recursos, Los dientes pueden propor- 
cionar a veces, por sí solos, toda esta información. 


Domesticación de los animales 


Los métodos ya descritos ayudan a arrojar luz sobre la rela- 
ción entre el ser humano y los recursos en forma de macro- 
fauna, sobre la composición de los rebaños y las técnicas de 
explotación. Sin embargo, se precisa de un tipo de métodos 
totalmente diferentes para determinar el estatus salvaje o do- 
méstico de esos animales. En algunos casos la respuesta será 
obvia, como cuando los seres humanos introducen una es- 
pecie no autóctona en una isla. Un criterio de domesticación 
es la intervención humana en los hábitos naturales de repro- 
ducción de ciertas especies, que ha conducido a transforma- 
ciones en las características físicas de las especies en estado 
salvaje. Pero hay otras definiciones y los especialistas no es- 
tán de acuerdo en cuáles son los cambios físicos específicos 
de la domesticación en los animales. Un excesivo énfasis en 
la dicotomía salvaje/doméstico también puede ocultar todo 
un abanico de relaciones hombre-animal, como el control de 
los rebaños sin una cría selectiva. Sin embargo, la domesti- 
cación, como quiera que la definamos, se produjo sin duda 
de forma independiente en muchas regiones del mundo y, 
por tanto, los arqueólogos tienen que diferenciar los anima- 
les totalmente salvajes de los totalmente domésticos e inves- 
tigar el proceso de la domesticación. ¿Cómo hacerlo? 

Los arqueólogos han tratado de determinar la domestica- 
ción a partir de cambios morfológicos como la reducción del 
tamaño de la mandíbula y el creciente agrupamiento de los 
dientes. Sin embargo, éstos no han resultado ser criterios to- 
talmente fiables, debido a que todavía ignoramos cuánto 
tiempo tardaron en producirse esos efectos desde que los hu- 
manos iniciaron el proceso de domesticación y hasta ahora 
no se han identificado etapas intermedias. Sin duda, algunas 
especies han disminuido en tamaño en el curso de la do- 
mesticación, (como ha propuesto, por ejemplo, el arqueo- 
zoólogo Richard Meadow para las vacas en el yacimiento 
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neolítico de Mehrgarh, en Pakistán) pero los factores me- 
dioambientales pueden haber desempeñado un papel en 
este aspecto, ya que muchas especies salvajes también han 
sufrido una disminución de su talla desde la última Era Gla- 
cial. Además, no conocemos toda la gama de variaciones 
de las poblaciones salvajes, y deben haber existido nume- 
rosos contactos entre los primeros grupos domésticos y los 
salvajes, con la consiguiente transmisión de genes. 

Se producen otros cambios debido a la domesticación en 
elementos como la piel o la lana, que sobreviven arqueoló- 
gicamente en raras ocasiones. Por ejemplo, la disposición 
de la lana y el pelo es bastante diferente en la piel de la 
oveja doméstica y la salvaje. Michael Ryder ha sido capaz 
de identificar razas de ovejas a partir del tipo y distribu- 
ción de las fibras de piel en tejidos vikingos y en prendas 
medievales. 

En Sudamérica, la transición de la caza al pastoreo es difí- 
cil de seguir, porque en los camélidos los ejemplares domés- 
ticos y salvajes presentan pocas diferencias óseas, excepto 
en el cráneo. Sin embargo, diversas materias perecederas, 
como la cuerda, los tejidos o la piel, se conservan en muchos 
yacimientos gracias a la extrema aridez de sus condiciones, 
especialmente en áreas desérticas o de alta montaña. Así, 
los restos de hilo procedentes de yacimientos situados en el 
norte de Chile (como Tulán 67 y Tulán 52) o en el noroeste de 
Argentina (como Inca Cueva, cueva 4), indican que las téc- 


LONGITUD DEL TERCERA MOLAR INFERIOR 


La disminución del tamaño de la dentadura es un indicador de la 
domesticación del cerdo: diagrama basado en los trabajos del 
zooarqueólogo británico Simon Davis. Las mediciones (escala en 
milímetros) de (a) y (b) proceden de jabalíes del Pleistoceno Final 
en el Oriente Medio; (c) representa al jabalí actual de Israel. La 
diferencia de tamaño entre (a/b) y (c) hace pensar en una 
reducción en la talla de los dientes por causas medioambientales 
afines de la Era Glacial. El tamaño aún menor de los molares del 
cerdo doméstico (d-i) del Mediterráneo oriental, comparados con 
molares de jabalíes, sugiere una nueva disminución vinculada a 
la domesticación. 
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Pequeña madeja de hilo procedente de TU 54 (Quebrada Tulán), un 
yacimiento al aire libre en el desierto de Atacama, al norte de Chile, 
situado a 2.900 m. Está trenzada con fibras de 1 mm de diámetro, 
datada por el sistema del C14 en el 3000165 BP (OxA 1841). 


nicas de tejido son anteriores a la domesticación. Un estudio 
desarrollado sobre las muestras de hilo excavadas en el yaci- 
miento de Tulán 54, situado en el desierto de Atacama, al 
norte de Chile, sugiere que la domesticación provocó un cam- 
bio en la coloración de las pieles, especialmente por la apari- 
ción de un tono pardo oscuro que no se produce entre los 
camélidos en estado salvaje. En el futuro, los análisis de las 
fibras, en combinación con la información osteológica y los 
análisis de ADN, permitirán la clarificación de este punto. Los 
análisis de fibras están resultando ser un útil complemento 
en aquellos yacimientos en los que los restos óseos no existen 
o son demasiado fragmentarios para resultar aprovechables. 

Otro enfoque ha consistido en estudiar los cambios en 
poblaciones de animales en lugar de en los individuos. La 
introducción de animales domésticos en zonas donde sus 
antepasados salvajes no eran autóctonos es uno de los cri- 
terios de la intervención humana que se suele utilizar, aun- 
que nuestros conocimientos sobre la distribución original 
de las especies salvajes no son los adecuados y se compli- 
can con la frecuente aparición de poblaciones ferales, Sería 
más significativo un cambio radical de un patrón de mor- 
tandad a otro en un breve espacio de tiempo; sin duda, éste 
sería un argumento convincente para la domesticación, es- 
pecialmente si se combina con datos de una transforma- 
ción morfológica incipiente. Aquí, sin embargo, la teoría 
vuelve a no ser tan fácil de demostrar en la práctica: hace 
tiempo se creía que un gran número de animales gregarios 
jóvenes e inmaduros en un conjunto óseo delataba una in- 
tervención humana y que difería totalmente de una pobla- 
ción salvaje supuestamente «normal». Sin embargo, ahora 
se sabe que la proporción de sexos o los porcentajes de 
ejemplares jóvenes pueden variar enormemente en un re- 
baño salvaje. Además, todos los predadores (y no solo los 
humanos) cazan selectivamente, centrándose en los indivi- 
duos más vulnerables. Como consecuencia, una propor- 
ción elevada de animales inmaduros no es una evidencia 
suficiente, por sí sola, de la domesticación. 

La estructura del sexo y la edad de un rebaño puede 
orientarnos, respecto a si se criaban los animales para car- 
ne o para obtener leche. Un rebaño para carne contendrá 


un número elevado de animales adoles centes y de adultos 
jóvenes, mientras que un rebaño para leche se compondrá 
sobre todo de hembras adultas (p, 293). 

Ciertas herramientas pueden indicar la presencia de ani- 
males domésticos —arados, yugos y arreos de caballos-., 
Un contexto inusual también puede proporcionar informa- 
ción —por ejemplo, un enterramiento humano de hace 
12.000 años encontrado en Ein Mahalla, Israel, contiene 
los restos de un perrito, lo que indica los estrechos víncu- 
los que se habían forjado entre el ser humano y el perro. 

La evidencia artística hace pensar en un posible intento 
aún más temprano de controlar a los animales. Como de- 
muestra Paul Baln, algunas imágenes de finales de la Era 
Glacial hacen alusión al control de animales individuales 
-especialmente, el grabado del Paleolítico Superior de una 
cabeza de caballo procedente de La Marche, Francia, en el 
que aparece representada una especie de brida-. La evi- 
dencia ofrecida por los huesos apunta en el mismo senti- 
do: por ejemplo, el abrigo rocoso de los Alpes franceses de 
La Grande-Rivoire ha arrojado el hallazgo de un oso pardo 
entre sus niveles mesolíticos. Un espacio abierto entre los 
dientes a ambos lados de su mandíbula sugiere que este 
animal sería capturado cuando era un osezno, hace 7.000 
años, llevando un bozal que restringiría el crecimiento de 
sus molares. En otras palabras, era un oso domesticado 
que incluso pudo haber servido como mascota. 

En épocas posteriores, el arte es especialmente revela- 
dor respecto a la domesticación, desde las representacio- 
nes de animales domésticos de griegos, romanos y meso- 
potámicos, hasta los murales egipcios en los que figuran 
no solo animales de granja sino algún tipo de domestica- 
ción de especies más exóticas. 

Las deformidades y las enfermedades pueden proporcio- 
nar datos convincentes sobre la domesticación. Cuando son 
utilizados para la tracción, los caballos, el ganado vacuno y 
los camellos sufrían algunas veces de osteoartritis o defor- 
maciones debidas al esfuerzo en sus extremidades inferiores, 
Se conocen muchos ejemplos arqueológicos, como los hue- 
sos de vacuno de época medieval en Norton Priory, Inglate- 
rra. En los caballos, el fenómeno conocido como esparaván 
tiene la misma causa y consiste en una proliferación de 
huesos nuevos en torno a los tarsos y al metatarso, que da 
lugar a una fusión. Algunas enfermedades pueden ser un 
indicio de mala administración de los rebaños: el raquitis- 
mo, por ejemplo, revela una dieta insuficiente o un mal pas- 
to, mientras que el ganado estabulado y la superpoblación 
predisponen a los animales a la gastroenteritis parasitaria. 

Ciertas enfermedades pueden ser una prueba directa de la 
domesticación. En un estudio de Telarmachay, un yacimien- 
to prehistórico en los Andes peruanos, Jane Wheeler descu- 
brió que en un punto determinado de la estratigrafía, en tor- 
no al 3000 a.C., había un aumento significativo de restos de 
fetos y recién nacidos de camélidos, como llamas y alpacas. 
De una cifra normal del 35% se pasó de repente a un 73%. 


£s muy improbable que fueran jóvenes animales salvajes ca- 
zados y llevados al yacimiento por el hombre. Ningún caza- 
dor habría considerado útil perseguir a estas pequeñas cria- 
turas que, en cualquier caso, habrían llegado a convertirse 
en una caza más productiva. Es mucho más probable que 
fuesen animales domesticados, ya que la mortalidad entre 
las llamas y alpacas domésticas es muy elevada, siendo la 
causa principal de la muerte una especie de diarrea debida 
probablemente a la proliferación de agentes patógenos en los 
sucios y fangosos corrales, lo que no se produce entre las es- 
pecies salvajes. Si la mortalidad masiva de Telarmachay se 
debió en efecto a estas causas, este tipo de evidencia resulta 
ser un útil indicador de la domesticación. 

El estudio de la historia de la domesticación animal a tra- 
vés de los análisis de ADN está avanzando notablemente. 
Por ejemplo, el ADN de vacas procedentes de tres continen- 
tes distintos ha servido ya para descartar la generalizada idea 
de que su domesticación se extendió desde un solo punto en 
Oriente Próximo; por el contrario, la evidencia indica al me- 
nos dos instancias de domesticación de bueyes salvajes, en el 
sudoeste de Turquía y al este del desierto iraní, además de 
una posible tercera en el nordeste de África. Los análisis ge- 
néticos también han indicado que el caballo doméstico ac- 
tual es el resultado de múltiples cruces practicados con dis- 
tintas líneas de caballos salvajes, y que los cerdos fueron 
domesticados en multitud de puntos distintos de Eurasia, 
mientras que el perro doméstico parece haber sido domesti- 
cado en un solo punto de Asia oriental hace aproximada- 
mente 15.000 años. El ADN también ha empezado a utilizar- 
se para distinguir los huesos de las ovejas y las cabras 
presentes en un mismo conjunto arqueológico, lo que puede 
resultar difícil si nos basamos solo en criterios morfológicos. 


Fauna menor: aves, peces y moluscos 


Las actuales técnicas de excavación y de criba han perfec- 
cionado mucho la recuperación de los huesos de las especies 
pequeñas. La identificación requiere de la presencia de un 
especialista, ya que los restos de las distintas variedades 
pueden ser muy parecidos. 


Aves. Los restos de aves no solo consisten en huesos, sino 
también en guano, plumas, pájaros momificados de Egipto, 
huellas de pisadas y cáscaras de huevo que han sobrevivi- 
do en varios yacimientos europeos del Paleolítico Superior 
como Pincevent, Francia, En ocasiones, es posible exami- 
nar las cáscaras con el microscopio electrónico de barrido 
eidentificar las especies por la distribución de los poros. 
Muchas veces se utilizaron aves por su plumaje más que 
por su carne, aunque esto puede ser esclarecido en cada 
especie en particular. El enorme moa no volador de Nueva 
Zelanda fue explotado sin duda por su carne, como de- 
muestran los numerosos yacimientos que proporcionan 
evidencias del descuartizamiento y cocinado del moa, con 
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hileras de hornos y depósitos de huesos. Por ejemplo, en 
Hawksburn, un yacimiento del 1250 d.C., aproximada- 
mente, Atholl Anderson descubrió los restos de más de 
400 moas; la mayoría tenían rotas las articulaciones de sus 
patas y las partes menos carnosas del cadáver habían sido 
abandonadas en los cazaderos. Esta explotación y despil- 
farro masivo ayuda a explicar la extinción de esta y otras 
especies en el Pacífico (véase Cap. 6). 

Sin embargo, por lo que respecta a las aves pequeñas, es 
muy probable que sus huesos fuesen abandonados en el 
yacimiento por un predador no humano o, en algunos ca- 
sos, que habitasen en él o en sus alrededores. Una vez más, 
la identificación de las especies implicadas puede ayuda- 
mos a establecer criterios con el fin de determinar silos pá- 
jaros fueron cazados por el hombre. Un conjunto óseo con 
un predominio de ciertos huesos que difiera de las coleccio- 
nes de origen natural puede indicar una intervención hu- 
mana. La calcinación de los extremos de los huesos largos 
también es una pista, aunque dependerá del método con- 
creto de cocción utilizado. La identificación por medios óp- 
ticos de las marcas de cortes proporciona evidencias sobre 
el despiece; si la cantidad de huesos de aves de un yaci- 
miento fluctúa a lo largo del tiempo independientemente 
de las variaciones de la microfauna, esto hará pensar que 
no fueron introducidos por aves de presa. 


Peces. Al igual que sucede con los huesos de mamíferos, se 
han ideado métodos para calcular el peso de los peces a par- 
tir de sus espinas y, de esta forma, valorar su contribución a 
la dieta. Los distintos tipos de peces pueden proporcionar da- 
tos sobre los métodos de pesca utilizados -por ejemplo, las 
espinas de especies de alta mar indican una pesca de altura—. 
Hay pescado salado en buen estado de conservación en al- 
gunos yacimientos egipcios y también momificado. Los ro- 
manos, por su parte, poseían piscifactorías y ostras cultivadas. 


Microfauna e insectos. Los restos de microfauna, como los 
roedores, ranas y sapos, son malos indicadores de la dieta, ya 
que muchos de ellos llegan a los yacimientos debido a sus pro- 
pias actividades excavadoras o a causa de otros predadores. 
Los insectos pudieron haber sido comidos o no —por ejem- 
plo, en el interior de un horno especial hallado en el abrigo 
rocoso de Ti-n-Hanakaten, Argelia, se han encontrado lan- 
gostas de 6.200 años de antigiiedad-, pero en aquellos casos 
en que queden sus restos, pueden proporcionar datos impor- 
tantes sobre la dieta y la estacionalidad. Por ejemplo, se han 
encontrado bastantes avisperos abiertos para la extracción 
de las larvas en niveles de basurero del yacimiento de Allen, 
Wyoming, lo que no solo indica el consumo de larvas sino 
también una ocupación en época veraniega. En Pueblo Boni- 
to, el famoso asentamiento del Cañón del Chaco, Nuevo Mé- 
xico, varias vasijas depositadas en tumbas contienen crisáli- 
das de moscas y restos de un escarabajo cuyas larvas atacan 
al cereal almacenado; de esta forma, los insectos revelaron 
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ORÍGENES DE LA AGRICULTURA: ESTUDIO DE UN CASO 


E 
AA 


El yacimiento de Abu Hureyra en el norte de 
Siria: a lo lejos se pueden ver las 
escombreras y una zanja de la excavación. 
(Los edificios de la derecha son modernos.) 


Un ejemplo excepcional de cómo se 
pueden integrar distintos tipos de 
evidencias de una economía de 
subsistencia lo encontramos en el 
estudio de Tell Abu Hureyra, un 
yacimiento sirio excavado por Andrew 
Moore a principios de los años setenta, e 
inundado posteriormente por un lago 
artificial. El gran interés del yacimiento 
reside en su notable conjunto de restos 
vegetales y faunísticos de una región y 
época cruciales para el origen de la 
agricultura en Oriente Próximo. 

Abu Hureyra es un gran montículo de 
1,5 ha de extensión y con una 
estratigrafía de 8 m. El yacimiento está 
situado en el límite del valle del Éufrates 
y quizá fue ocupado por unas 200 0 300 
personas en el Epipaleolítico (Mesolítico; 
X-IX milenio a.C.) y de nuevo en el 
Neolítico (después del 7.500 a.C.), por una 
población diez veces mayor. La flotación 
proporcionó una variada colección de 
restos vegetales carbonizados, mientras 
que la criba en seco ayudó a recuperar 
más de 60.000 fragmentos óseos 
identificables. Además, se recuperaron 
los restos calcinados de lo que eran 
probablemente coprolitos de niños. 
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Hojas silvestres: EPIPALEOLÍTICO (MESOLÍTICO) 
gama desconocida, probablemente diversa 


Semillas de gramíneas 
(incl. cereales): 
al manos 30 especies 


Raíces silvestres: 
probablemente 10-15 tipos 


Semillas de legumbres 
silvestres: 
al menos 21 especias |. 


Frutos blandos silvestres: 
al menos 6 tipos 


Otras semillas silvestres: 
al menos 89 especias 


Hojas silvestres: gama desconocida; 
probablemente mucho mejor 

que en el Epipaleolítico 

Raices silvestres: problablemente 
2-3 tipos: sólo utilizadas en época 
de escasez 
Frutos blandos silvestres: 3 tipos 


Cereales cultivados: | 
sólo 5 especies 


Legumbres cultivadas: 
sólo 3-4 especies 


Diagramas circulares comparando los restos vegetales del Epipaleolítico y del Neolítico de 
Abu Hureyra. En el periodo más antiguo, el 90% de la dieta vegetal se basaba en 160 especies, 
En el Neolítico, solo 8-9 suministraban un porcentaje similar de la dieta. 


estudio de semillas y frutos modernos 
de la región con el fin de perfeccionar los 
criterios de identificación y obtener 
información sobre su distribución y 
ecología actuales. Se descubrió que 


Restos vegetales 

El análisis de los diversos restos 
vegetales por Gordon Hillman y sus 
colegas del «London's Institute of 
Archaeology» implicó la recogida y 


100 millas 
150 krn 


COMETA DEL 
DESIERTO 


Probables rutas migratorias de la gacela, reconstruidas sobre todo con base en la 
distribución de las cometas del desierto, en las que las gacelas pudieron haber sido cazadas. 
Afinales de la primavera, los animales se trasladaban al norte hacia el área en torno a Abu 
Hureyra, donde nacían las crías. A finales del verano volvían al sur. 


incluso los niveles neolíticos más antiguos 
(precerámicos) contenían cereales 
totalmente domésticos. Por el contrario, 
los estratos epipaleolíticos solo poseían 
formas morfológicamente «silvestres» 
(p. ej., einkorn y centeno «silvestres»), No 
obstante, el análisis de la composición 
genética de los cereales ha confirmado 
su domesticación, al presentar una serie 
de características distintivas que solo 
pueden ser producto de generaciones de 
cultivo selectivo. En otras palabras, los 
habitantes de Abu Hureyra ya 
cultivaban cereal, incluyendo el centeno, 
en el 11,000 a.C. -esto constituye el 
ejemplo de la práctica de la agricultura 
más antiguo del mundo, 

Por lo que respecta a la estacionalidad, 
en el Epipaleolítico se había dispuesto de 
los recursos vegetales desde finales de 
abril hasta, por lo menos, finales de 
octubre. Y, dado que se pueden 
almacenar las semillas (aunque el 
yacimiento no posee evidencias de 
almacenaje hasta el Neolítico), es posible 
que hubiera ocupación durante todo el 
año, con base en una economía vegetal 
de amplio espectro, incluso antes de la 


aparición de la agricultura. Cualquiera 
que fuese el modo en que se produjera la 
transición al cultivo, la gama de 
alimentos basados en semillas 
disminuyó de 150 especies a solo 8, lo que 
puede representar un notable deterioro 
en la calidad de la dieta. 


Restos faunísticos 

En la colección faunística, estudiada por 
Tony Legge y Peter Rowley-Conwy, el 80% 
de los huesos pertenecían a gacelas, no 
solo en el Epipaleolítico, sino también en 
el Neolítico Inicial. Aunque la mayoría 
eran adultos, también había (con base en 
el análisis de los dientes y en la fusión 
ósea) muchos animales muy jóvenes, 
incluyendo añojos y recién nacidos, lo 
que lleva a pensar que se producía 
alguna matanza anual en torno a abril o 
mayo, cuando nacían las crías. Se pudo 
haber masacrado a rebaños enteros en 
recintos de piedra especialmente 
construidos y conocidos como «cometas 
del desierto» (por la forma de su planta 
véase mapa—) aunque su fecha es a 
menudo incierta, y algunas estructuras 
pueden incluso ser bastante recientes. 
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Por lo tanto, si nos basamos solo en la 
evidencia ósea, Abu Hureyra parece un 
campamento estacional para la caza de 
gacelas, pero el tamaño del montículo y, 
como vimos antes, la variedad de 
alimentos vegetales implican que era 
factible una ocupación permanente. 

Los huesos de ovejas (no se puede 
determinar si eran salvajes o domésticas) 
solo constituyen el 10% del conjunto 
epipaleolítico y lo mismo sucede en el 
Neolítico Inicial, cuando ya habia cultivo 
del cereal. El análisis de la dentadura de 
los animales lleva a pensar que, al revés 
que la gacela, se sacrificaban durante 
todo el año, como cabe esperar en los 
animales domésticos, pero siguieron 
siendo de poca importancia mientras se 
dispuso de gacelas. En el Vil milenio a.C., 
se produjo un cambio brusco, 
incrementándose los huesos de 
oveja/cabra hasta el 80% y disminuyendo 
los de gacela a solo el 20%. La causa pudo 
haber sido la excesiva matanza de la 
segunda, reflejada en la proliferación de 
cometas del desierto y que quizá desbarató 
el patrón migratorio de los animales. 


Conclusiones 

Una conclusión importante es que, al 
menos durante los primeros mil años 
tras el inicio del cultivo de plantas 
morfológicamente domésticas en Abu 
Hureyra, la caza todavía desempeñaba 
un papel crucial en la economía del 
yacimiento. En esta región, como en 
otras muchas partes del mundo, la 
agricultura apareció en una serie de 
etapas que se adaptaban a las 
circunstancias cambiantes durante un 
periodo prolongado. 

Este ejemplo subraya la importancia 
de analizar toda la evidencia disponible 
relativa a la subsistencia. Las plantas o 
los huesos por sí solos pueden dar una 
imagen distorsionada. Un enfoque 
integrado, que incluya a la 
paleoetnobotánica, la arqueología y, si 
es posible, los indicios directos de la 
dieta procedentes de los restos 
humanos, junto con la evidencia 
arqueológica y geomorfológica del uso 
de la tierra proporcionará la perspectiva 
más completa subsistencia. 
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¡1250 pies y 
400m 


Los insectos y el York romano: se encontraron gran cantidad de 
escarabajos del grano y otras plagas entre los restos de un 
granero romano que, evidentemente, se había infestado. 


cuáles eran los contenidos ya desaparecidos de las vasijas. 
De modo similar, una tumba de Playa de los Gringos, Chile, 


ANÁLISIS 
DE CONCHEROS 


Terraza del conchero de Kidosaku en proceso de excavación. 


PO 
pa pd 


Histogramas que indican 


Las líneas de crecimiento de una almeja registran la época del año 
en que fueron recogidas. En invierno, la almeja apenas crece, 
mientras que en primavera y verano las gruesas lineas de 
crecimiento indican un ciclo diario de desarrollo. Seccionando la 
concha (A-B) y contando las líneas del último incremento anual, los 
científicos pueden determinarla estación de la muerte. 


Ss la similaridad entre el 
contenía un recipiente de madera en el que aparecieron cáp- Se conocen más de 600 de concheros del patron de micolección de 
sulas de crisálida de un tipo de mosca que vive en la carne. Y periodo neolítico Joman en la zona que almejas de Kidesaku (fla 


rodea a la bahía de Tokio, Japón, 
conteniendo gran variedad de restos de 
alimentos. El depósito de Kidosaku, en la 


superior) -con un máximo 
en el verano- y el de la 
zona del río Midori hoy en 


la presencia del escarabajo del grano y del escarabajo araña 
de oro en una cloaca romana de York, bastó para demostrar 
que servia de drenaje a un granero; asímismo, los restos de 


i día (segunda fila). Las 
un almacén de York junto al río resultaron tener una gruesa pei he baña, fehadoa tacna Miráición 
capa de escarabajos del grano carbonizados. Apenas se en- principios del Il mílenio a.C,, ha sido El yacimiento de Kidosaku, mostrando (A) un plano de la de la almeja de Kidosaku 


analizado en profundidad por Hiroko 
Koike. Sus resultados indican la riqueza 


“acumulación de conchas y de 10 viviendas; (8) un perfíl de uno de los se calcularon estudiando 


> á ó e 
contraron restos de cereales, demostrando el grado de los «concheros; y (C) un plano de la superposición de las cabañas 1 a 4. las líneas de crecimiento. 


EFMAMJJJASsSOoONO 


daños producidos por esta plaga. La misma fue tan impor- 
tante que llevó a los romanos a desmantelar el almacén, se- 
pultando los restos del mismo, junto a los escarabajos, bajo 
una gruesa capa de arcilla. Posteriormente se construyó un 
nuevo almacén; en él se ha encontrado cereal, pero muy po- 
cos restos de escarabajos, mostrando el éxito de las medidas 
puestas en marcha para acabar con la plaga. 


Moluscos. Los concheros proporcionan indicios mucho más 
directos respecto a la dieta, dado que el hombre que sin duda 
el responsable de la mayor parte del material depositado en 
ellos. Además de la aparición circunstancial de algunos restos 
de crustáceos y equinodermos, el grueso del material de ori- 
gen marino en los concheros de la costa suele componerse de 
conchas de moluscos, junto con huesos de todo tipo de ani- 
males, aves y peces que fueron explotados. De modo similar, 
en los basureros de tierra adentro, las conchas de caracoles o 
moluscos de agua dulce son, por lo general, mucho más nu- 
merosas que los huesos. Su predominio se hace aún mayor 
por el hecho de que las conchas perduran mejor que el hue- 
so. Por esta razón, en el pasado se consideraba que estas pro- 


de detalles que se pueden obtener sobre 
la dieta, la duración y estación de la 
ocupación y el tamaño de la población, a 
partir de un pequeño montón de conchas, 

El tamaño de la población se evaluó 
estudiando las 10 viviendas excavadas 
en la terraza del yacimiento. A partir de 
su superposición se estableció que solo 
se habían utilizado tres a la vez por 
término medio. Las dimensiones de la 
vivienda (1-28 m*) implican que entre 3 
y 9 personas ocupaban cada casa (véase 
Cap. 11), lo que dio una población 
máxima del yacimiento de 23 y, más 
probablemente, de entre 12 y 18. 

Parece que las viviendas fueron 
reconstruidas cuatro veces y sobre esta 
base (junto con la evidencia cerámica de 
una breve ocupación) se estimó que la 
duración del yacimiento había sido de 
20a30años. 


En el borde de la terraza y en una 
ladera escarpada había 7 


concentraciones de conchas, cada una 
de ellas de hasta un metro de espesor, 


con un volumen total de unos 450 m. 

Las muestras resultaron contener 22 

especies de moluscos, todos ellos típicos 

de zona mareal con un fondo arenoso. 
Aunque el tipo de concha más 


abundante era un gasterópodo diminuto, 


probablemente el bivalva predominante 
la almeja Meretrix lusoria— era el 
"molusco de mayor importancia. En el 
yacimiento aparecieron unos 3 millones 
de almejas, A partir del tamaño de sus 


conchas, Koike pudo calcular el peso neto 


de las almejas vivas y llegó a una cifra 
total de 30 a 45 toneladas. 
El análisis de las estructuras de 


Crecimiento de las conchas, 


especialmente de los bivalvos, puede 
proporcionar información sobre la 
estación de recogida. Con el microscopio 
se puede apreciar que el corte transversal 
de las conchas tiene estrias finas -son las 
líneas de crecimiento diario—. Hay una 
variación estacional del desarrollo, con 
líneas más gruesas en verano y más finas 
en invierno; la temperatura del agua 
parece desempeñar un papel importante. 
Las almejas de Kidosaku tenían 
distribución de edad y estacionalidad 
muy similares a las de las almejas 
actuales recogidas en la cercana zona del 
Tío Midori y su modesto tamaño indica 
una intensidad de recolección tan elevada 
como la actual, Koike llegó a la conclusión 
de que las almejas de Kidosaku habian 
sido recogidas todo el año de un modo 
tan intensivo como el de los recolectores 


comerciales de crustáceos de hoy. Las 
almejas representan solo uno de los 
recursos del yacimiento. Aparte de otras 
especies de moluscos había restos de 
pescado (recuperados mediante una criba 
con agua) y huesos de mamíferos, sobre 
todo de jabalí (número mínimo de 
individuos: 36) y de ciervo sika (NMI: 29), 
junto con conejos silvestres y mapaches. 
La distribución de edades del ciervo llevó 
a pensar que era sometido a caza muy 
intensa; Koike ha calculado que, con una 
densidad probable de 10 animales por 
Km, el ciervo pudo satisfacer el 60% de 
las necesidades calóricas de los 
ocupantes. 

Por tanto, la almeja era un recurso 
importante pero de ningún modo el 
único alimento básico de los ocupantes 
de Kidosaku. 
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porciones significaban que los moluscos habían sido un re- 
curso básico para los ocupantes de esos yacimientos. Sin em- 
bargo, en los últimos años, los estudios de la energía calórica 
proporcionada por las distintas especies han revelado que los 
vertebrados, inferiores en número, eran en realidad el pilar 
de la dieta y que los moluscos eran, muchas veces, solo un 
recurso suplementario o propio de momentos de crisis, fácil 
de conseguir cuando fuese necesario, 

En vista de la gran cantidad de conchas en la mayoría de 
los basureros sólo se pueden analizar muestras. Éstas son cri- 
badas, clasificadas e identificadas y se calcula el alimento que 
representan por la proporción entre la concha y el peso de la 
carne. El porcentaje de la cantidad de carne de las distintas 
especies ayuda a determinar su importancia relativa en la die- 
ta, pero es el cálculo de su valor calórico lo que proporciona 
la auténtica evidencia de su contribución a aquélla (pp. 304- 
305). Se ha descubierto que una persona tendría que consu- 
mir 700 ostras o 1.400 berberechos cada día para «vivir sólo 
de moluscos». Estas cifras, cuando se comparan con la dura- 
ción de la ocupación de un yacimiento, revelan que la canti- 
dad consumida cada año no podría haber sostenido a un gru- 
po grande de personas. 

Sin embargo, los moluscos presentes en un conchero in- 
dican que el hombre escogía entre la variedad disponible. 
Los cambios a lo largo del tiempo en el tamaño de las con- 
chas pueden reflejar las fluctuaciones del medioambiente, 
pero en muchos casos revelan una sobreexplotación por 
parte del ser humano. Los primeros ocupantes de la isla 
polinesia de Tikopia consumían crustáceos gigantes, así 
como tortugas y aves silvestres no voladoras; unos pocos 
siglos más tarde, las aves se habían extinguido y las tortu- 
gas y crustáceos eran bastante menores y más escasos, y la 
dieta tuvo que ser complementada con otros recursos. 


Estrategias de uso: la deducción de la 
estacionalidad a partir de la fauna menor 


Algunas especies de aves migratorias, roedores, peces e in- 
sectos solo son asequibles en determinadas épocas del año 
y, por tanto, su simple presencia en un yacimiento puede 
proporcionar información útil sobre la estación en la que 
el hombre ocupaba el yacimiento. 

Aunque la mayoría de los peces son malos indicadores 
de la estacionalidad, ya que pueden ser preparados y al- 
macenados para su consumo en épocas de carestía, están 
surgiendo técnicas para extraer información de este tipo 
de restos. Algunas especies, como por ejemplo el lucio, tie- 
nen anillos anuales en sus vértebras, a partir de los cuales 
se puede calcular la estación de la muerte. 

Un nuevo método en proceso de desarrollo es la utiliza- 
ción de los otolitos de los peces (una parte del aparato audi- 
tivo) para evidenciar la estacionalidad. En los concheros del 
Mesolítico final (IV milenio a.C.) de la isla de Oronsay, cer- 
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Estudio de la estacionalidad a partir de los otolitos de los peces. 
En la isla de Oronsay, Escocia, Mellars y Wilkinson utilizaron los 
diversos tamaños de los otolitos del pez carbonero (arriba a la 
izquierda) de los yacimientos mesolíticos para deducir la estación 
de ocupación de esos yacimientos (sobre estas líneas). 


ca de la costa noroccidental de Escocia, el 95% del conjunto 
total de espinas procede del pez carbonero. Un análisis esta- 
dístico realizado por Paul Mellars y Michael Wilkinson de 
las dimensiones de los otolitos sagitales (los más grandes y 
característicos de los tres pares que posee el oído interno) 
ha demostrado que la distribución del tamaño constituye un 
indicador preciso de la edad de la muerte de los peces y, por 
tanto, de la estación en que fue capturado. Como es usual 
en este tipo de estudios, tuvieron que dar por sentado que 
se puede extrapolar la tasa de crecimiento actual al pasado. 
Su análisis demostró que el pez carbonero era capturado 
con 10 2 años de edad. En cada uno de los cuatro yacimien- 
tos estudiados en los alrededores de la isla variaba el tama- 
ño de los peces, lo que indicaba que habían sido capturados 
en distintas estaciones del año. En el yacimiento que revela- 
ba una ocupación invernal, cuando el pescado había aban- 
donado la costa para dirigirse a aguas más profundas, los 
crustáceos contribuían a la alimentación en un porcentaje 
mucho mayor que en los yacimientos de verano. 


Útiles, vasijas y residuos 


Disponemos de diversos tipos de pruebas directas sobre la 
explotación de los recursos faunísticos por el hombre, que 
proceden de útiles, vasijas y residuos. 


Evidencias sobre las técnicas de caza y pesca. En Dinamar- 
ca se han encontrado trampas de pesca de la Edad de Pie- 
dra y no de los botes más antiguos de Europa (IV milenio 
a.C, procedente de Tybrind Vig, Dinamarga) estaba especial- 
mente adaptado para la pesca de la anguila: la popa tenía 
un hogar de arena y piedras menudas para que el fuego las 
atrayese por la noche. 

Determinar la función de los útiles líticos es más dificil, 
pero los experimentos sobre la utilización y el microdesgas- 
te de las herramientas nos están proporcionando al fin una 
gran cantidad de información (véase también Cap. 8). Los 
ejemplos ocasionales de huesos de animales con puntas in- 
crustadas en su interior, junto con los estudios de las heri- 
das curadas o no en los huesos y los experimentos sobre la 
eficacia de las puntas de flecha y otros proyectiles en dife- 
rentes materiales, nos proporcionan numerosos datos sobre 
las armas y métodos de caza. Por ejemplo, la zooarqueóloga 
danesa Nanna Noe-Nygaard ha analizado los esqueletos de 
ciervos y jabalíes de varios yacimientos mesolíticos, así 
como hallazgos aislados en turberas danesas. Descubrió 
que las heridas infligidas por el hombre podían distinguirse, 
por lo general, de las debidas a causas naturales como, por 
ejemplo, las luchas durante el celo. Su análisis del tamaño y 
perfil de las fracturas la llevó a pensar que se utilizaron en 


la caza arcos y flechas, así como lanzas. En los omóplatos, 


observó que las fracturas no curadas se concentraban en la 
misma zona del hueso —la fina superficie que cubre los ór- 
ganos internos vitales mientras que las curadas, debidas a 
cacerías fallidas, se diseminaban por todo el hueso. 

El análisis de los micropulidos de uso está comenzando 
a revelar información sobre la utilización de los distintos 
utensilios líticos. Lawrence Keeley, uno de los pioneros en 
este campo, descubrió que los útiles de Koobi Fora, Kenia, 
fechados en 1,5 millones de años, presentaban un micropu- 
lido untuoso similar al producido experimentalmente cor- 
tando carne o tejidos animales blandos, y dos de las piezas 
habían sido descubiertas cerca de un húmero de bóvido 
con señales de cortes, 


Restos de sangre. Hasta hace poco había sido difícil demos- 
trar en qué especies habían sido utilizados realmente los úti- 
les, salvo en casos raros en los que se habían adherido a las 
herramientas fragmentos de plumas o pelo que podían ser 
identificados. Pero una técnica nueva y un tanto controverti- 
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da, creada por el investigador canadiense Thomas Loy, nos 
permite ahora, al parecer, identificar las especies en cuestión 
a partir de las manchas de sangre que quedaron en los cuchi- 
llos líticos. Tras el uso del utensilio, la sangre se seca y se fija 
rápidamente; y si el útil no es limpiado excesivamente bien 
tras la excavación, puede analizarse este residuo. La forma 
de los cristales de hemoglobina varía según el animal y cons- 
tituye, de este modo, una especie de huella dactilar molecu- 
lar. Muchas veces, los útiles están sepultados en condiciones 
que reúnen la combinación adecuada de temperatura, hu- 
medad y acidez para conservar intacta la hemoglobina. 

Loy estudió 104 útiles de calcedonia, basalto y obsidia- 
na de yacimientos costeros al aire libre de la Columbia bri- 
tánica, con una antigijedad de 1.000-6.000 años, e identifi- 
có hemoglobina de alce americano, caribú, oso gris, león 
marino de California y otras especies. También obtuvo fe- 
chas radiocarbónicas de algunos residuos de sangre utili- 
zando la espectrometría del acelerador de partículas (Cap. 4). 
Las herramientas de piedra halladas en el yacimiento de 
Toad River Canyon, de 2.180 años de antigiiedad, tenían res- 
tos de sangre y pelo de bisonte, de acuerdo con el micros- 
copio y los análisis de proteínas y ADN. 

Loy ha ampliado y mejorado recientemente esta técnica y 
ha descubierto que los restos de sangre pueden sobrevivir en 
los útiles durante al menos 100.000 años. Por ejemplo, algu- 
nos han defendido (y otros han rechazado) la existencia de 
restos de sangre en las herramientas líticas halladas en la 
cueva de Tabun, en Israel, de 90,000 años de antigiiedad, 
junto con restos de pelo y colágeno, lo que indicaría su uso 
en el procesamiento de animales. También ha encontrado 
vestigios de sangre humana en algunos artefactos, incluyen- 
do uno de esa remota fecha (Cap. 11). 

El análisis de los residuos de sangre, si es apoyado por 
pruebas adicionales, resultará ser inestimable en los yaci- 
mientos donde no se hayan conservado huesos. 


Residuos de grasa y fosfatos. Los métodos ya mencionados 
en el apartado sobre los recursos vegetales pueden identifi- 
car otros residuos en mayor o menor grado. Por ejemplo, el 
análisis químico de las grasas puede revelar la presencia de 
productos animales: en el capítulo 6 se citó el ejemplo de 
Geissenklósterle, en Alemania occidental. Se identificó gra- 
sa de caballo en niveles del Paleolítico Inferior en la cueva 
de Tautavel, en el sur de Francia, y aceite de hueso de reno 
en el yacimiento al aire libre del Paleolítico Superior de 
Lomumersuumn, en el sur de Alemania. También ha sobrevivi- 
do grasa de pescado en algunos yacimientos. 

El análisis de fosfatos en los suelos puede indicar la pre- 
sencia de animales más que el cultivo de plantas ya que el 
fósforo es muy abundante en las grasas (fosfolípidos) y es- 
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queletos (fosfatos) de hombres y animales. En algunos ya- 
cimientos, una concentración de fosfatos puede indicar un 
área de ocupación o un lugar donde se concentraba el ga- 
nado (dado que el fosfato también procede de los excre- 
mentos descompuestos). 

Esta técnica es especialmente valiosa en suelos ácidos 
donde no hayan sobrevivido huesos -puede, por ejemplo, 
manifestar la presencia anterior de un hueso en un hoyo- 
y subraya la importancia de tomar muestras de suelo ade- 
cuadas en las áreas principales de una excavación. En cier- 
tas cuevas francesas ocupadas desde el Neolítico, como 
Fontbrégoua, se ha descubierto que la presencia de gran- 
des cantidades de esferolitas de calcita, asociadas a menu- 
do a concreciones de fosfatos en los sedimentos del suelo, 
es una evidencia determinante de la estabulación del ga- 
nado en cuevas, ya que éstas representan los residuos mi- 
nerales de excrementos de ovejas y cabras. Los depósitos 
arqueológicos de estiércol también pueden ser identifica- 
dos a través de los restos de ácaros predatorios, caracterís- 
ticos en las heces de distintas especies: por ejemplo, 12 
muestras holandesas de época medieval han demostrado 
contener especímenes procedentes del caballo. 

También puede detectarse el uso de estiércol en los terre- 
nos agrícolas. En la Granja de Butser (véase cuadro, pp. 282- 
283) se desarrolló un experimento consistente en la aplica- 
ción de estiércol sobre parte de un campo durante un 
periodo de 13 años; dos años después de la última aplicación 
el suelo fue analizado químicamente. El área abonada mos- 
tró contener grandes cantidades de estanoles (moléculas gra- 
sas de larga duración que solo se producen en el intestino de 
los animales), que en ocasiones podían ser atribuidos a una 
especie concreta de vaca o cerdo. 


Residuos en vasijas. Por lo que respecta a los recipientes, se 
pueden examinar los residuos de varias formas, como en el 
caso de las plantas. El estudio microscópico, junto con el 
análisis químico, permitió a Johannes Griiss identificar 
como leche recocida una pátina negra de unos fragmentos 
de cerámica de Austria del 800 a.C. El análisis mediante el 
espectrómetro de partículas proporciona un registro de los 
fragmentos moleculares de un residuo y éstos pueden ser 
identificados utilizando un grupo de cromatogramas de re- 
ferencia. Con base en esta técnica, Rolf Rottlánder ha descu- 
bierto grasa de leche y sebo de carne en fragmentos de cerá- 
mica del yacimiento neolítico de Michelsberg, Alemania, 
grasa de pescado en yacimientos del lago Constanza y man- 
tequilla y grasa de cerdo en cerámicas romanas. Reciente- 
mente se han identificado proteínas de la leche en unos 
fragmentos de cerámica de la Edad del Hierro, fechadas en 
el primer milenio a.C. y procedentes de las Hébridas Exte- 
riores, junto a la costa occidental de Escocia. 

Se ha descubierto, mediante un análisis químico, que al- 
gunas vasijas egipcias de las dinastías 1 y II (III milenio a.C.) 
contenían restos de sustancias tan diversas como queso, cer- 


veza, vino y levadura. En Japón, Masuo Nakano y sus cole: 
gas han identificado grasa de delfín en restos cerámicos del 
Jomon inicial (4.000 a.C.) en el yacimiento de Mawaki, 
mientras que los filos de los raspadores del Paleolítico final 
del yacimiento de Pirika (9.000 a.C.) tenían restos de grasa 
que parecía ser de ciervo. Hay que señalar que esta técnica, 
que extrae las grasas mediante una «limpieza ultrasónica», 
también se puede utilizar para identificar las especies de las 
que proceden los pequeños fragmentos de hueso y que hasta 
ahora habían sido totalmente inidentificables. El análisis quí- 
mico de los abundantes residuos localizados en los numero- 
sos recipientes encontrados en la tumba del rey Midas, fe- 
chada en el 700 a.C. y localizada en la Turquía central, han 
revelado una fiesta funeraria compuesta de carne adobada 
de oveja o cabra con legumbres, y una bebida formada por 
vino de uva, cerveza de cebada y aguamiel. 

Una derivación de esta técnica, la cromatografía de gases, 
constituye un método muy preciso de medición de elementos 
en los compuestos volátiles complejos. Se ha aplicado al con- 
chero prehistórico de Kasteelberg, en el suroeste de la provin- 
cia del Cabo, Sudáfrica, con una antigiiedad de menos de 
2.000 años. Los fragmentos de vasijas del basurero contenían 
una sustancia marrón y escamosa en su interior, que parecía 
comida quemada, y el contenido en nitrógeno de la muestra 
era tan elevado que hizo pensar en una sustancia animal. Se 
aplicó la técnica de la cromatografía con el fin de determinar 
su composición en ácidos grasos y después se compararon los 
valores obtenidos con los de especies actuales de animales y 
plantas. Los resultados apuntaban con firmeza a un mamífe- 
ro marino, aunque no a una especie concreta. La presencia de 
huesos de foca en el yacimiento hace que sea muy probable 
que la sustancia proceda de la cocción de carne de este animal 
en tinajas para su consumo o para la extracción de grasas. 


Huellas y rastros de animales. Otro tipo de residuos deja- 
dos por los animales son sus rastros y las huellas de patas. 
Muchas huellas de la Era Glacial pueden no estar asociadas 
a seres humanos. Más información proporcionan las impre- 
siones de pezuñas de ovejas o cabras en los adobes de Irán 
y Oriente Próximo, como los de Ganj Dareh Tepe, del VI 
milenio a.C. El yacimiento inglés de la Edad del Bronce de 
Shaugh Moor, Devon, reveló pisadas de ganado vacuno, 
ovejas o cabras y de un tejón, conservadas por la turba en 
el fondo de una zanja. En una superficie de lodo situada 
en la boca del estuario del Mersey, en el noroeste de Ingla- 
terra, se han encontrado huellas de uro (vacas salvajes), 
ciervo, corzo, caballo y grulla, con unos 3.650 años de an- 
tigiiedad. En Suecia también se han encontrado huellas de 
caballos sin herrar, en los sedimentos de Ullunda, al noro- 
este de Estocolmo, mientras que en Japón, los restos de 
arrozales prehistóricos frecuentemente conservan huellas 
de distintos animales salvajes, como el ciervo. 

En Duisburgo, Alemania occidental, se ha descubierto 
que los restos de la plaza del mercado de la ciudad medie- 


Huellas de uro, de ca. 3.650 años de antigiúiedad, en las superficies 
de lodo del estuario del río Mersey, noroeste de Inglaterra. 


val se componían de una serie de superficies adoquinadas 
entre las que se intercalaban gruesas capas de barro y des- 
perdicios en las que se habían conservado rastros de pezu- 
ñas de ganado bovino, ruedas de carros y pies humanos, 
debido a que fueron rellenadas con grava para sostener el 
nivel de adoquines superior. 

Sin embargo, las huellas más conocidas y abundantes 
son las de las tejas y ladrillos romanos. 


Útiles y arte: evidencias de la revolución 
de los productos secundarios 


La cuestión de la domesticación animal es uno de los pun- 
tos clave de la arqueología. El arqueólogo británico Andrew 
Sherratt ha ido más allá de la etapa inicial de la domestica- 
ción para plantear si no hubo realmente una segunda fase 
-a la que denomina la Revolución de los Productos Secun- 
darios-. Sherratt cree que en algunas zonas del Viejo Mun- 
do, a mediados o finales del IV milenio a.C., hubo un cam- 
bio notable en la explotación de los animales domésticos, 
basada no solo en sus productos primarios (carne y pieles), 
sino también en los secundarios, como la leche y el queso, 
lá lana y la tracción. Este desarrollo se evidencia, hasta cier- 
to punto, a través del utillaje, pero sobre todo de representa- 
ciones artísticas que muestran arados, actividades de orde- 
ño y carros, Sherratt afirma que el cambio se produjo como 
Teacción ante el crecimiento poblacional y la expansión te- 
tritorial iniciadas con la aparición de la agricultura. El hom- 
bre consideró necesario penetrar en entornos más margina- 
les y explotar el ganado de un modo más intensivo. 
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Sin embargo, el arqueólogo americano Peter Bogucki ha 
demostrado que en la cultura del Neolítico inicial de la cerá- 
mica de bandas (Linearbandkeramik) de la Europa templada, 
la estructura del sexo y la edad del ganado, junto con los cola- 
dores de cerámica (interpretados como queseras), indican la 
existencia de una producción lechera ya en el 5,400 a.C., lo 
que se ha visto confirmado con el hallazgo de residuos lácte- 
os en fragmentos cerámicos procedentes de Europa oriental y 
fechados en el VI milenio a.C. De ser así, la «revolución» de 
finales del Neolítico deberá ser considerada no como un co- 
mienzo sino solo como una intensificación de un fenómeno 
ya existente. Esta perspectiva ha sido corroborada reciente- 
mente, al detectarse residuos de grasas lácteas en fragmentos 
de cerámica procedentes de 14 yacimientos prehistóricos de 
Gran Bretaña; estos resultados han confirmado tanto la ex- 
plotación de animales domésticos por su leche en todos los 
yacimientos sujetos a análisis, fechados en el Neolítico, la 
Edad del Bronce y la Edad del Hierro, como la generalización 
de la práctica durante el Neolítico, estando ya plenamente de- 
sarrollada en el momento de la introducción de la agricultura 
en Gran Bretaña, durante el V milenio a.C. 


Arte y literatura 


Los investigadores americanos Stephen Jett y Peter Moyle 
han podido identificar 20 especies o familias de peces repre- 
sentadas con gran exactitud en el interior de una cerámica 
prehistórica de los mimbres de Nuevo México (cuadro, p. 
566). Como la mayoría de ellas son tipos marinos y la cerá- 


A los romanos les gustaba comer pescado. En este mosaico del 
siglo 1 d.C., procedente del norte de Italia, aparecen once especies. 
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Escena de ordeño en un friso de Ur, Mesopotamia, del 2900 a.C. 
aprox. La utilización de los productos secundarios puede 
remontarse a los inicios del Neolítico. 


mica ha sido hallada al menos a 500 km de la costa más 
cercana, es obvio que el artista había estado allí y estaba 
muy familiarizado con estos recursos. 

También se puede obtener mucha información de los tex- 
tos que tratan de veterinaria, conocidos en Egipto desde el 
1800 a.C. y en yacimientos hititas y mesopotámicos de fecha 
similar, así como en época griega y romana, Como siempre, 
la historia, la etnografía y los métodos experimentales aplica- 


dos a la explotación animal (pp. 282-283) ayudan a interpre. 


tar la evidencia arqueológica. 


Restos de comidas concretas 


Uno de los tipos de datos más directos sobre lo que la gente 
comía en un momento dado del pasado procede de hallazgos 
ocasionales de comidas. En Pompeya se descubrieron intac- 
tas sobre la mesa, así como en riendas, comidas compuestas 
por huevos, pescado, pan y nueces. A menudo se conseryan 
alimentos en contextos funerarios, como mazorcas de maíz 
y otros artículos en tumbas peruanas, o en Sakkara, Egipto 
que, a juzgar por las pinturas de las tumbas, no eran inusuales, 
El periodo Hang, en China (206 a.C.-220 d.C.), posee tumbas 
abarrotadas de alimentos: la de la esposa del Marqués de Daj 
contiene una colección única de provisiones, hierbas medicj- 
nales y platos preparados en recipientes de laca, cerámica y 
bambú, con sus etiquetas correspondientes, e ¡incluso notas 
que citan la composición de los platos! Sin embargo, no debe- 
mos permitir que la enorme riqueza de estos hallazgos nuble 
nuestro juicio, ya que no es probable que las comidas de los 
contextos funerarios sean representativas de la dieta diaria, 
El único modo en que podemos estudiar lo que la gente comía 
habitualmente es examinando los restos humanos mismos, 


Una comida como ofrenda funeraria: los restos de alimentos encontrados en la tumba de una mujer noble de la dinastía 1 en Sakkara, Egipto. Entre 
otros, una rebanada triangular de pan (hecho con trigo emmer); una variedad de gachas (elaboradas con harina de cebada); bayas nabk (similar a la 
cereza); costillas de vaca; una codomiz cocinada; dos riñones cocinados; compota de fruta, probablemente a base de higos; pastelillos circulares; pichón 
guisado; un pez cocido, Debido a lo muy variado de estos restos, es improbable que sean representativos de la dieta cotidiana de los antiguos egipcios. 
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vALORACIÓN DE LA DIETA A PARTIR DE LOS RESTOS HUMANOS 


La única evidencia indiscutible de que algo ha sido consumi- 
do por el hombre es su presencia en el estómago o las heces. 

El estudio de los dientes humanos también nos ayuda a 
reconstruirla, pero el auténtico progreso de los últimos años 
en el conocimiento de la dieta a largo plazo ha venido de la 
mano del análisis del colágeno óseo. En el capítulo 11 exa- 
minaremos lo que pueden revelar los huesos humanos so- 
bre la salud y la desnutrición. 


Comidas concretas ' 


Contenidos estomacales. El estómago sólo sobrevive rara 
vez en contextos arqueológicos, salvo en los cuerpos de las 
turberas. A veces es posible recuperar los residuos de alimen- 
tos del tubo digestivo de cuerpos descompuestos —el antro- 
pólogo físico Don Brothwell lo consiguió, por ejemplo, en 
tumbas de la Época Bárbara de Gran Bretaña recogiendo la 
tierra de la zona inferior abdominal de algunos esqueletos 
y extrayendo los restos orgánicos por medio de la flotación- 
y también se han obtenido los contenidos del colon del 
ocupante de un enterramiento anasazi, fechado en el siglo Xi 
d.C. Algunas momias también proporcionan evidencias 
sobre la dieta: parece que la obesa esposa del Marqués de Dai, 
en la China del siglo 1 a.C. murió de un ataque al corazón 
causado por un agudo eólico biliar más o menos una hora des- 
pués de comer con fruición una generosa ración de sandía (se 
encontraron 138 semillas en su estómago e intestinos). 

Cuando sobrevive el estómago en un cuerpo de turbera, la 
evidencia dietética que proporciona puede ser del mayor in- 
terés. Los estudios pioneros del paleobotánico Hans Helbaek 
acerca del contenido estomacal de los cuerpos procedentes 
de turberas danesas de la Edad del Hierro demostraron que, 
por ejemplo, el hombre de Grauballe había consumido más 
de 60 especies de semillas silvestres, junto con uno o dos ce- 
reales y un poco de carne, mientras que el hombre de To- 
llund sólo había comido vegetales. Pero hay que tener siem- 
pre presente que estos resultados, aunque fascinantes, no se 
vinculan necesariamente con la dieta anual, ya que estas víc- 
timas fueron posiblemente ejecutadas o sacrificadas y, por 
tanto, su última comida puede haberse salido de lo ordina- 
rio. Estos desperdicios de la limpieza del grano se utilizaban 
comúnmente como alimento de los animales, en época de 
carestía o se daban a los criminales condenados. 

Sin embargo, como se indica en el apartado relativo a los 
restos vegetales, el hombre de Lindow, Gran Bretaña (pp. 
456-457), había consumido una torta a la plancha antes de 
su muerte y este tosco pan, fabricado con productos prima- 
rios de la preparación del cereal, no tenía nada de extraordi- 
nario para la época -sin duda no era un plato identificado 
como «ritual». 


Materia fecal. Se han realizado experimentos para determi- 
nar la capacidad de conservación de distintos alimentos, 
significativos para el estudio de la dieta prehistórica, y se ha 
descubierto que muchos restos orgánicos pueden sobrevivir 
bien tras su paso por el tubo digestivo del hombre, hasta lle- 
gar al intrépido analista de coprolitos o heces fosilizadas. 
Los propios coprolitos solo se conservan en raras ocasiones 
y en yacimientos muy secos, como las cuevas del oeste de 
los EEUU y México, o muy húmedos. Sin embargo, allí don- 
de sobreviven han demostrado ser una fuente de informa- 
ción muy importante. 

El primer paso en cualquier análisis es comprobar que los 
coprolitos son realmente humanos —-en ocasiones esto pue- 
de hacerse a través del análisis de moléculas grasas, como 
el coprostanol, y de los esteroides—. Una vez hecho esto, 
¿qué nos puede decir su contenido acerca del consumo de 
alimentos? Los macrorrestos de un coprolito son extremada- 
mente variados, de hecho, esta diversidad es un indicio de 
su origen humano. Se conocen fragmentos de hueso, fibras 
vegetales, partículas de carbón, semillas y restos de pesca- 
do, aves e incluso insectos. También se pueden identificar 
fragmentos de cáscaras -de moluscos, huevos y nueces—, El 
pelo puede ser asignado a cierto tipo de animales según la 
estructura de sus escamas, visibles en el microscopio y, de 
este modo, nos ayuda a conocer qué animales eran comi- 
dos. Eric Callen ha analizado coprolitos prehistóricos de 
Tehuacán, México (el valle estudiado y excavado intensiva- 
mente por Richard MacNeish en la década de los sesenta) 
ya ha identificado pelos de ardilla, ciervo de cola blanca, co- 
nejo de cola blanca y cacomixtle. También consiguió deter- 
minar que algunos granos de mijo de las heces habían sido 
machacados, mientras que otros habían sido desmenuzados 
en un metate (una piedra para moler). 

Los microrrestos como el polen son de menor ayuda dado 
que la mayor parte del polen presente es inhalado más que 
consumido. Sin embargo, proporciona datos sobre la vege- 
tación circundante y sobre la estación en la que se produjo 
el coprolito, El material fecal de las momias de esquimales 
recientemente descubiertas en Groenlandia contenía polen 
de acedera de montaña, que solo está presente en julio y 
agosto. También se han identificado esporas de hongos, res- 
tos de gusanos nematodos, parásitos de las plantas, vesti- 
gios de algas y otros parásitos. 

Las excepcionales características de la Cueva de Love- 
lock, Nevada, han permitido conservar 5.000 coprolitos de 
entre 2.500 y 150 años de antigiedad, y el estudio de Ro- 
bert Heizer de sus contenidos proporcionó datos importan- 
tes sobre la dieta, que parece haber incluido semillas, pes- 
cado y aves. Se identificaron fragmentos de plumas de 
aves acuáticas como la garza y el somormujo; las escamas 
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de peces y reptiles, que pasaron por el aparato digestivo 
sin alterarse, también permitieron identificar varias espe- 
cies. Abundaban los restos de peces en algunos coprolitos; 
por ejemplo, uno de hace 1.000 años contenía 5,8 gr de es- 
pinas de pescado que, según los cálculos, procedían de 
101 trozos pequeños, que representaban un peso total en 
vivo de 208 gr. 

Incluso cuando no se han conservado las heces podemos 
detectar y analizar algunas veces los residuos de los ali- 
mentos digeridos estudiando las cloacas, pozos negros y le- 
trinas. El análisis bioquímico de los depósitos de una zanja 
cercana a las letrinas del fuerte romano de Bearsden, Esco- 
cia, reveló la abundancia de coprosterol, una sustancia que 
aparece normalmente en las aguas residuales del ser huma- 
no, así como un ácido biliar típico de las heces humanas. 
Una pequeña muestra de coprosterol demostró que había 
poca carne en la dieta. Probablemente, los numerosos frag- 
mentos de salvado de trigo de los depósitos formaban parte 
de las heces. 

Los coprolitos y residuos fecales representan comidas 
concretas y, por tanto, proporcionan datos a corto plazo 
sobre la dieta, salvo que hayan aparecido en grandes can- 
tidades como en la Cueva de Lovelock, e incluso en ese 
caso sólo nos informan de un par de comidas al año. Por lo 
que respecta a la dieta humana a lo largo de toda una vida, 
tenemos que acudir al propio esqueleto humano. 


La dentadura humana como evidencia 
de la dieta 


Los dientes sobreviven en un estado extremadamente bue- 
no, dado que están compuestos por los dos tejidos más re- 
sistentes del cuerpo. Pierre-Frangois Puech es uno de los 
varios científicos que han estudiado los dientes de muchas 
épocas con el fin de encontrar algún tipo de evidencia rela- 
tiva a la clase de alimento que habían consumido sus po- 
seedores, El método implica el examen microscópico de la 
abrasión de ciertas superficies dentales. 

Para estudiar la ingestión de alimentos, habría que exami- 
nar las superficies laterales que escapan más a la abrasión 
de las partículas inorgánicas de la comida y cuyos desgastes 
reflejarían, en efecto, el movimiento del propio alimento or- 
gánico en la boca. Se hace una réplica vertiendo una fina 
capa de resma en la superficie del diente; cuando se retira 
tras su solidificación, constituye un molde exacto que puede 
ser examinado con el microscopio óptico o con el electrónico. 
Puech comenzó estudiando los dientes modernos de indivi- 
duos con hábitos dietéticos conocidos, partiendo del princi- 
pio de que las partículas abrasivas de la comida dejan estrías 
en el esmalte, cuya orientación y longitud se relacionan di- 
rectamente con la carne o los vegetales de la dieta y su pro- 
ceso de cocción. Entre los esquimales modernos, carnívoros, 
las estrías de las superficies laterales eran casi exclusiva- 


mente verticales, mientras que los melanesios, práctica. 
mente vegetarianos, tenían estrías más cortas, tanto vertica- 
les como horizontales. 

Cuando se compararon esos resultados con las improntas 
de dientes fósiles, se descubrió que desde finales del Paleolf- 
tico Inferior hay un incremento de las estrías horizontales y 
una disminución de las verticales así como una mengua de 
la longitud media de las mismas. En otras palabras, cada 
vez se necesitaba menos esfuerzo para masticar la comida, 
y la carne había decrecido en importancia a medida que la 
dieta se hacía más variada: el hombre primitivo trituraba y 
partía su comida con los dientes, pero se une requiriendo 
menos masticación a medida que se creaban y perfecciona- 
ban las técnicas de cocción. Hay excepciones, como un 
Homo erectus en particular que parece haber sido sobre todo 
vegetariano, comiendo productos vegetales ligeros y masti- 
cables; sin embargo, en conjunto, la generalización parece 
razonable. 

Las superficies cortantes (oclusales) de los dientes hu- 
manos proporcionan una ayuda limitada con la técnica de 


Puech, ya que una buena parte del desgaste se debe a los. 


métodos de preparación de los alimentos -por ejemplo, la 
carne puede estar expuesta al polvo arrastrado por el vien- 
to o se pueden haber cocinado los alimentos a la brasa y el 
resultado sería la incorporación de partículas abrasivas ex- 
trañas en la comida-. Además, nuestros antepasados utili- 
zaban a menudo los dientes no solo para masticar sino 
también como una tercera mano para cortar, despedazar, 
etc. Todos estos factores producen estrías en las superfi- 
cies cortantes. La mandíbula inferior de un Homo erectus 
(u Homo sapiens «arcaico») de Mauer, cerca de Heidel- 
berg, Alemania occidental, fechada en torno al medio mi- 
llón de años, tiene marcas que sugieren que la carne era 
sostenida con la boca y cortada con un útil de sílex que 


dejó sus huellas en seis dientes anteriores. El desgaste de 


los dientes de neanderthales revela que también en este 
caso se utilizaban los dientes de la misma forma. 

La caries dental, así como el desgaste, nos proporcionará 
algunas veces información sobre la dieta. Los restos de in- 
dios californianos presentan caries muy acusadas, atribuidas 
al hábito de filtrar el tanino de las bellotas, su alimento prin- 
cipal, a través de una capa de arena que producía una abra- 


sión excesiva del diente. La caries y la pérdida de dientes 


también se pueden deber a comidas feculentas y azucaradas. 


La caries dental llegó a ser muy abundante en la costa de 


Georgia (EEUU) en el siglo x11 d.C., sobre todo entre la pobla- 


ción femenina. Fue en esta época cuando se produjo la tran- 


sición de la caza, pesca y recolección a la agricultura del 
maíz. El antropólogo Clark Larsen cree que el aumento de la 
caries en este periodo, puesto de manifiesto por el estudio de 
cientos de esqueletos, fue causado por los carbohidratos del 
maíz. Dado que las mujeres del grupo eran más propensas a 
este mal que el hombre, es probable que friesen ellas las que 
cultivasen, recogiesen, preparasen y cociesen el cereal, 


mientras que los hombres consumirían más proteínas y me- 
nos carbohidratos. Sin embargo, no todos los científicos 
aceptan estas conclusiones y señalan que las mujeres pudie- 
ron haber sufrido más caries en una época de elevado creci- 
miento poblacional debido a una gran pérdida de calcio por 
el mayor número de embarazos. 

Finalmente, y como comentábamos con anterioridad (p. 
280), pueden obtenerse evidencias directas de los fitolitos 
extraídos de la superficie de los dientes humanos. 


Métodos isotópicos: la dieta a lo largo 
de la vida 


Hace poco tiempo tuvo lugar una revoltición en los estu- 
dios dietéticos al comprender que el análisis isotópico del 
colágeno de los huesos humanos podía ser muy revelador 
respecto a la ingestión de alimentos a largo plazo. El méto- 
do se basa en las señales químicas que dejan los distintos 
alimentos en el cuerpo -somos lo que comemos. 

Las plantas pueden dividirse en tres grupos, dos de plantas 
terrestres y uno de marinas, con base en sus distintos por- 
centajes de los isótopos de carbono C!* y C*?, El carbono se 
produce en la atmósfera en forma de dióxido de carbono con 
una tasa constante de C'*/C* en torno al 1:100; en las aguas 
oceánicas, la cantidad de C'* es ligeramente mayor. Cuando 
el dióxido de carbono de la atmósfera se incorpora al tejido 
vegetal a través de la fotosíntesis, las plantas utilizan relati- 
vamente más C*? que €? y el porcentaje se altera. Las que fi- 
jan el dióxido de carbono en una molécula de tres carbonos 
(llamadas plantas C3) incorporan un poco menos de CP en 
sus tejidos que aquellas que utilizan una molécula de cuatro 
carbonos (plantas C4). Los árboles, sobre todo los arbustos, 
y las herbáceas de climas templados, son plantas C3; las her- 
báceas tropicales y de sabana, incluyendo el maíz, son plan- 
tas C4. Los vegetales marinos fijan el carbono durante la fo- 
tosíntesis de forma distinta a la mayoría de las plantas 
terrestres y tienen una relación C!*/C! más elevada. 

Cuando las plantas son consumidas por los animales, es- 
tas tres tasas diferentes pasan por la cadena alimenticia y fi- 
nalmente se fijan en el tejido óseo de hombres y animales. 
El porcentaje encontrado en el colágeno de los huesos me- 
diante un espectrómetro de partículas tiene, por lo tanto, 
una relación directa con el que había en las plantas que 
constituían el alimento principal. Los porcentajes pueden 
demostrar si la dieta se basaba en plantas terrestres o mari- 
has O en plantas terrestres C3 o C4. Sin embargo, solo la evi- 
dencia arqueológica puede proporcionar más detalles sobre 
qué especies concretas de plantas o animales formaban par- 
te de la dieta. 

Henrik Tauber aplicó esta técnica al colágeno de esquele- 
tos prehistóricos de Dinamarca y detectó un notable contras- 
te entre el hombre mesolítico y el del Neolítico y la Edad 
del Bronce. En el Mesolítico, predominaban los productos 
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marinos mientras que en la etapa posterior hubo un cambio 
hacia una dependencia de los productos terrestres. 

En los yacimientos del litoral de otras regiones del mun- 
do, los técnicos han confirmado una fuerte dependencia 
respecto a los recursos marinos: en los de la costa de la Co- 
lumbia británica, Brian Chisholm y su equipo descubrie- 
ron que un 90% de las proteínas habían procedido de ali- 
mentos marinos; apenas se percibían cambios en cinco mil 
años y se observó que los adultos parecían comer más pro- 
ductos marinos que los niños. 

Recientemente, los análisis isotópicos practicados sobre 
el esmalte dental de cuatro individuos de Australopithecus 
africanus de Makapansgat, Sudáfrica, han mostrado que su 
dieta no se limitaba a frutos y hojas, como se había pensado, 
sino también grandes cantidades de alimentos enriquecidos 
con carbono-13, como hierbas o juncias, o los animales que 
se alimentaban de ellas, o ambos. En otras palabras, su ali- 
mentación incluía la explotación regular de medioambien- 
tes bastante abiertos (bosques o praderas); además, dado 
que sus dientes carecen de las marcas características de los 
animales comedores de hierba, parece que efectivamente 
comían carne, cazando pequeños animales o practicando el 
carroñéo de animales mayores. 

Una poderosa y revolucionaria técnica permite en la ac- 
tualidad investigar la variedad en la dieta durante la vida de 
un homínido concreto. La ablación láser del esmalte dental 
(que provoca unos daños mínimos en los fósiles) permite el 
análisis de los isótopos a niveles submilimétricos, revelando 
así las transformaciones estacionales y anuales de la dieta. 
El examen practicado sobre los dientes de cuatro individuos 
de Paranthropus robustus de Swartkrans, Sudáfrica, ha per- 
mitido ya mostrar unas marcadas variaciones en su alimen- 
tación, debidas probablemente a un estilo de vida nómada. 


El estudio del colágeno óseo y el nacimiento de la agricul- 
tura en el Nuevo Mundo. El método de los isótopos de car- 
bono en el colágeno óseo resulta especialmente útil para 
detectar cambios en la dieta, y ha revolucionado el estudio 
del surgimiento de la producción alimentária en el Nuevo 
Mundo. Anna Roosevelt empleó la técnica para establecer 
la dieta de los habitantes prehistóricos de la llanura del Ori- 
noco, en Venezuela. El análisis de las muestras proceden- 
tes de varios esqueletos, realizado por sus colegas Nikolaas 
van der Merwe y John Vogel, reveló un cambio radical de 
una dieta rica en plantas C3, como la mandioca, en el 800 
a.C., a otra basada en plantas C4, como el maíz, en torno al 
400 d.C. Aunque las técnicas no permiten especificar las 
plantas concretas consumidas, la abundancia de granos de 
maíz e instrumentos de molienda en los yacimientos de la 
zona desde el 400 d.C. confirma la imagen proporcionada 
por el análisis isotópico. 

La técnica es incluso más importante en Norteamérica, 
donde la introducción del maíz, una planta C4 nativa de Me- 
soamérica, en un entorno en el que predominaban las plan- 
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tas C3, señaló el nacimiento de la agricultura (en Oriente 
Próximo, donde las primeras plantas domesticadas forma- 
ban parte del entorno de plantas C3, la técnica es menos 
aplicable al estudio de los orígenes de la agricultura). En 
ciertos casos, la contribución del maíz a la dieta puede ser 
cuantificada: en los esqueletos del sur de Ontario, Henry 
Schwarcz y su equipo se encontraron con que la proporción 
de plantas C4 (es decir, de maíz) en la dieta se incrementaba 
entre el 400 y el 1650 d.C., llegando a un máximo del 50% 
en torno al 1400. 

Los análisis del colágeno óseo practicados sobre 164 es- 
queletos del Neolítico Inicial (5.200-4.500 a.C.) y 19 del Me- 
solítico (9.000-5,.200 a.C.) de Gran Bretaña, han mostrado 
claramente que, en el Mesolítico, los habitantes de las zonas 
costeras o cercanas a la costa comían gran cantidad de ali- 
mentos procedentes del mar, produciéndose sin embargo 
una marcada transformación en la dieta con la llegada del 
Neolítico (y la aparición de la domesticación), con la susti- 
tución de los alimentos marinos por los terrestres. 


Otras técnicas basadas en el colágeno óseo. Algunos inves- 
tigadores han tratado de ampliar la técnica de los isótopos 
del carbono al apatito, el principal componente inorgánico 
del hueso, con la esperanza de que se pueda aplicar incluso 
en aquellos casos en que no haya sobrevivido el colágeno; 


Los análisis de colágeno 
óseo y los huesos de 
animales del periodo 
Preclásico maya en el 
yacimiento de Cuello, 
Belice, mostraron que el 
maiz constituía el 35-40% 
de la dieta de las 
personas y de los perros 
engordados como 
alimento. El amplio 
rango mostrado por el (5 
y el N' en los huesos 
caninos parece indicar 
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otros, sin embargo, han considerado poco fiable este méto- 
do, de modo que el del colágeno es por ahora el único cuya 
validez está ratificada. 

Sin embargo, disponemos de técnicas de análisis del colá- 
geno que se basan en isótopos de otros elementos aparte del 
carbono. La tasa de los isótopos de nitrógeno en el colágeno, 
por ejemplo, puede reflejar las preferencias dietéticas del 
mismo modo que el carbono. El isótopo N' aumenta a medj- 
da que pasa por la cadena alimenticia desde las plantas a los 
animales: un porcentaje bajo del N'" respecto al NY indica 
una subsistencia agrícola, mientras que una tasa elevada 
apunta a una dieta marina. Los recursos de los arrecifes cora- 
linos, como los crustáceos, dan lugar a una anomalía pues, 
debido al modo en que las plantas fijan el nitrógeno, dan un 
valor bajo del mismo. Por tanto, en aquellos casos en que pa- 
rezca probable una dieta de crustáceos debe emplearse el 
método de los isótopos de carbono como confirmación. 


Stanley Ambrose y Michael DeNiro también han aplica- 


do ambos métodos al material histórico y prehistórico del 
sur y este de África, descubriendo que era posible distin- 


guir a los recolectores de productos marinos de aquellos 
que recurrían a los terrestres, a los pastores de los agricul- 


tores, a los pastores de camellos de los de cabras/ganado 
bovino e incluso a los cultivadores de cereal de aquellos 


que no lo cultivaban. Los grupos que dependían de la car- 
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una dieta mixta. Las 
especies del bosque, 
como el ciervo o la 
tortuga marina, solo se 
alimentaban de plantas 
portadoras de (, 
mostrando una baja 
ingesta de proteínas, 
como nos indican las 
cantidades detectadas de 
N%. Los armadillos 
muestran una tasa alta 
de proteinas, por su 
consumo de larvas, que 
se alimentaban de la raiz 
del maiz. 


delta N15 (por mil) 


IST, MOSES 1 ARE a 


A A AE A LIM 


| 
E 
¡ 
| 


| 
| 
l 


O A 


delta C13 (por mil) 


ne, sangre y leche de los animales domésticos tenían los 
valores de N'* más elevados y los que dependían sobre 
todo de los productos vegetales los más bajos, Los resulta- 
dos coincidieron en buena medida con la evidencia etno- 
áfica y arqueológica. La comparación de los niveles de 
NS y CY en los enterramientos del periodo Preclásico maya 
y en los huesos de animales procedentes del poblado arcai- 
co de Cuello, Belice (1200 a.C.-250 d.C.), excavado por 
Norman Hammond y analizado por el propio Hammond, 
Nikolaas van der Merwe, y Robert H. Tykot, también ha 
producido interesantes resultados (véase diagrama). 

La medición de los niveles de C'* y N”* presentes en los 
huesos fosilizados de neanderthal hallados en la cueva de 
Maurillac, Charente, ha llevado a los investigadores france- 
ses a la conclusión de que su dieta era Casi exclusivamente 
carnívora. Análisis desarrollados con posterioridad han de- 
mostrado que, en Europa, esta dependencia dietética que los 
neanderthales tenían de los herbívoros terrestres fue seguida 
de una dieta más variada, en la que los seres humanos mo- 
dernos recurrían mucho más a los alimentos acuáticos. Estos 
mismos isótopos de nitrógeno y carbono han sido analizados 
en otros tejidos humanos, como el pelo y la piel de las mo- 
mias del desierto nubio, fechadas entre el 350 a.C. y el 350 
d.C., sugiriendo una alimentación basada en el consumo de 
cabras, ovejas, cereales y fruta. Dado que estos isótopos apa- 
recen en el cabello apenas dos semanas después de su consu- 
mo (mientras que los huesos muestran la alimentación a lo 
largo de toda la vida), distintos segmentos del mismo cabello 
pueden mostrar cambios en la dieta, de forma que los seg- 
mentos más cercanos al cuero cabelludo pueden indicarnos 
la estación en la que se produjo la muerte. Los mechones de 
pelo de las momias peruanas y chilenas, de 2.000 años de an- 
tigúedad, han mostrado incluso huellas del consumo de co- 
caína por el mascado de hojas de coca. 

Los científicos también han descubierto que las concentra- 
ciones de estroncio, un componente mineral estable de los 
huesos, puede proporcionar datos sobre la dieta. La mayoría 
de las plantas no distinguen entre el estroncio y el calcio, 
pero cuando los animales las comen, el primero es discrimi- 
nado en favor del segundo y la mayor parte del estroncio es 
excretado, pero un pequeño porcentaje entra en la corriente 
sanguínea y se incorpora a los minerales del hueso, En con- 
secuencia, se puede determinar la contribución de las plan- 
tas a la dieta con base en las proporciones de estroncio y cal- 
cio (Sr/Ca) en los huesos humanos -cuanto mayor sea la 
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ingestión de éstas, más elevada será la tasa Sr/Ca—. Mediante 
el uso de esta técnica, el antropólogo sudafricano Andrew Si- 
llen ha descubierto que el Australopithecus robustus, que an- 
teriormente se creía vegetariano, por sus poderosas mandí- 
bulas, comía carne y era, posiblemente omnívoro. 

El análisis de Margaret Schoeninger de los niveles de es- 
troncio en huesos procedentes del Mediterráneo oriental 
ha mostrado que las proporciones de alimentos vegetales y 
animales en la dieta no cambiaron de forma radical del Pa- 
leolítico Medio al Mesolítico, en el que se produjo un cam- 
bio en favor de un mayor empleo de productos vegetales. 
Sus resultados demuestran que los hombres de esa parte 
del mundo tenían una dieta rica en plantas bastante tiem- 
po antes de que se domesticaran los cereales. 

Schoeninger ha recurrido a la misma técnica para estu- 
diar el material óseo de Chalcatzingo, un yacimiento olme- 
ca del centro de México que llegó a su cenit en torno al 700- 
500 a.C., en el que una combinación de los resultados del 
estroncio y del estudio del ajuar funerario apunta a una so- 
ciedad jerarquizada con un consumo diferencial de carne. 
Descubrió que los individuos de rango más elevado, sepul- 
tados con jade, tenían el menor nivel de estroncio en los 
huesos (comían más carne); aquéllos enterrados con un 
plato llano tenían un nivel más alto (consumían menos car- 
ne); mientras que un tercer grupo que carecía de ajuar fu- 
nerario poseía el nivel más elevado (comían muy poca carne). 

Un panorama diferente surge allí donde el marisco contri- 
buía a la dicta, debido a que las concentraciones de estroncio 
son mucho más elevadas en los moluscos que en las plantas. 
Los esqueletos procedentes de una población arcaica de ca- 
zadores-recolectores, en torno al 2500 a.C., de un yacimien- 
to del norte de Alabama, resultaron tener un nivel de estron- 
cio más alto, debido a los moluscos de su dieta, que los de 
una población agrícola de la cultura Mississippi sepultados 
en el mismo yacimiento en torno al 1400 d.C. 

Sin embargo, estudios más recientes hacen pensar que los 
valores del estroncio pueden ser engañosos en algunos hue- 
sos debido a la contaminación de los sedimentos y al agua 
subterránea, Por tanto, no deberíamos prejuzgar estos análi- 
sis hasta haber conocido sus posibles fallos. En cualquier 
caso, la técnica solo es un complemento -no un sustituto- 
del análisis de los isótopos del carbono. La tasa Sr/Ca revela 
la cantidad proporcional de carne y vegetales en la dieta; 
pero el análisis isotópico es necesario para conocer qué tipos 
de plantas se consumían. 


RESUMEN 


+ La mayor parte de la información que poseemos acer- 


ca de la subsistencia en tiempos remotos emana direc- 
tamente de los restos de las plantas y los animales 


consumidos. La única evidencia indiscutible de que 
un producto era, de hecho, consumido por los seres 
humanos es su presencia en el estómago o las heces. 
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Aunque los restos vegetales pueden conservarse por 
diversas causas, lo más frecuente en la mayoría de ya- 
cimientos es que se conserven por hallarse calcina- 
dos. En muchas ocasiones la función de un determi- 
nado espacio se conoce precisamente por la presencia 
de estos restos vegetales, como por ejemplo, en las 
áreas utilizadas para el procesamiento y la prepara- 
ción de alimentos. También las herramientas pueden 
servir para inferir el procesamiento de plantas en un 
yacimiento. La presencia de hoces, por ejemplo, pue- 
de ser indicativa del cultivo de cereales, y los fitolitos 
recuperados de la superficie de una herramienta pue- 
den informarnos del tipo de planta que se cortaba con 
dicha herramienta. Las fuentes escritas aportan al ar- 
queólogo un cuadro detallado acerca de la subsisten- 
cia, aunque, eso sí, a corto plazo. 


- Los restos animales siguen siendo muy importantes 
en el análisis arqueológico. Los restos animales más 
abundantes e informativos son los macrorestos: hue- 
sos, dientes, conchas, etc. Se han hecho grandes es- 


LECTURAS ADICIONALES 


fuerzos en reconocer las marcas dejadas por las prác. 


ticas de despiece en los huesos de animales para po- 


der distinguir entre los sacrificados por el ser humano 
y las víctimas de otros depredadores. 


Una importante área de la arqueología se ocupa de la 


domesticación de plantas y animales. La selección y 


la explotación humanas han provocado transforma- 
ciones en muchas especies de plantas, cambios, como 
el incremento del tamaño del grano en los cereales, 
que resultan visibles para el arqueólogo. En el caso de 
los animales, la domesticación puede identificarse a 
través de evidencias como la mayoritaria presencia de 
hembras en rebaños destinados a la obtención de le- 
che, o las enfermedades en los huesos producidas por 
el encierro de los animales en rediles o por el trabajo 
al que eran sometidos. Incluso se están produciendo 
avances en el estudio de la historia de la domestica 
ción a través de los análisis de ADN. La línea divisoria 
entre el mundo salvaje y la domesticación es objeto 
de un acalorado debate. 


CO 
O 


La especie humana ha sido definida muchas veces en fun- 
ción de su especial habilidad para fabricar herramientas. Y 
muchos arqueólogos han explicado el “progreso humano, 
en gran parte, desde el punto de vista tecnológico. El in- 
vestigador danés del siglo xx C. J. Thomsen dividió el pa- 
sado humano en las «edades» de piedra, bronce y hierro. 
Sus sucesores compartimentaron además la Edad de Piedra 
en un periodo Paleolítico (con útiles líticos tallados) y un 
periodo Neolítico (con utensilios de piedra pulimentada). 
La posterior adición del término Mesolítico (Edad de Pie- 
dra Media) implicaba que los útiles de sílex muy peque- 
ños, los «microlitos», eran característicos de algún modo de 
este periodo concreto de la existencia humana. 

Incluso aunque hoy en día no demos demasiada impor- 
tancia a la forma particular de los artefactos como un indi- 
cador cronológico fiable, sigue siendo verdad que éstos fue- 
ron y son el medio básico por el cual el hombre actúa sobre 
el mundo exterior. Los restos físicos de los artefactos hechos 
por el hombre a lo largo del tiempo son lo que constituye el 
grueso del registro arqueológico. En otros capítulos observa- 
mos cómo puede utilizar el arqueólogo los artefactos para es- 
tablecer tipologías (Cap. 4), conocer más sobre la dieta (Cap. 
7), descubrir antiguos patrones de comercio e intercambio 
(Cap. 9) e incluso recrear sistemas de creencias (Cap. 10). Sin 
embargo, en este capítulo nos dedicaremos a dos cuestiones: 
¿cómo se hacían los artefactos? y ¿para qué se usaban? 

Como veremos, existen varias formas de enfocar estas 
cuestiones -la puramente arqueológica, el análisis científico 
delos objetos, la etnográfica y la experimental-, Los arqueó- 
logos también deberíamos pedir consejo a los actuales ex- 
pertos en tecnologías equivalentes. Por lo general, los arte- 
sanos contemporáneos utilizan los mismos materiales que 
sus predecesores y muchas veces emplean herramientas que 
apenas han cambiado. Un cantero será el que mejor entien- 
da un antiguo muro de piedra, un albañil un edificio de la- 
drillo y un carpintero uno de madera, aunque para com- 
prender un edificio medieval de madera, un carpintero 
actual necesitará sin duda saber algo de los materiales, he- 
rramientas y métodos de la época. Para la tecnología creada 
más recientemente, como la de los últimos 200 o 300 años, 
la naciente especialidad de la arqueología industrial tam- 
bién puede hacer uso de testimonios de artesanos vivos o de 


descripciones verbales que pasaron de generación en gene- 
ración, así como de documentos históricos y fotográficos. 
El especialista en periodos anteriores posee un abanico de 
evidencias menor para elegir. Surgen problemas de conser- 
vación e incluso para decidir si un «útil» primitivo fue hecho 
por el hombre en última instancia (véase cuadro, p. 320). 


La supervivencia de la evidencia 


Cuando estudie tecnologías antiguas, el arqueólogo siempre 
ha de tener en cuenta que la muestra conservada puede ser 
incompleta. Durante el Paleolítico, las herramientas de made- 
ra y hueso sin duda rivalizaron con las de piedra -como en 
las sociedades cazadoras y recolectoras de hoy en día— pero los 
útiles líticos predominan en el registro arqueológico, Como 
vimos en el capítulo 2, los objetos frágiles pueden sobrevivir 
algunas veces en yacimientos pantanosos, helados u secos, 
pero son excepcionales. En vista de la escasa capacidad de 
conservación de muchos tipos de artefactos, conviene recor- 
dar que incluso aquellos que se hayan descompuesto por 
completo pueden ser detectados ocasionalmente por los hue- 
cos, cambios en el suelo o marcas que hayan dejado. Entre 
otros ejemplos están las improntas dejadas en la arena por 
el barco de Sutton Hoo, en el este de Inglaterra; las huellas 
de un tejido en una momia; o, como veremos más tarde, el 
hueco de una masa de metal corroído. La rueda desaparecida 
de un vehículo de la Edad del Hierro de una tumba de Wet- 
wang, Yorkshire, en el norte de Inglaterra, ha sido estudiada 
con éxito mediante el bombeo de espuma de poliestireno en 
la oquedad, lo que reveló que la rueda tenía 12 radios. Tras 
verter yeso en las cavidades dejadas por la descomposición 
de la madera en los enterramientos reales de Uruk, Leonard 
Woolley (p. 32) pudo obtener el molde de las piezas de una 
lira. Entre los moldes de plantas extraídos en Cerén, El Sal- 
vador (véase p. 262), uno correspondiente a un agave tenía 
un cordel de hebras trenzadas a su alrededor que también 
quedó reflejada en el molde. Entre los sedimentos del abrigo 
rocoso del Paleolítico Medio de Abric Romaní, en Cataluña, 
se encontró un «pseudomorfo» (es decir, un hueco) dejado por 
la descomposición de un asta de madera puntiaguda, de 1 m 
de longitud y fechada hace 50.000 años; el molde obtenido 
a partir de esta oquedad es tan detallado que las estriaciones 
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es uno de los rasgos que pueden ser asociados a la interac- 
ción de entidades políticas iguales. El nacimiento de una 
identidad común y de una conciencia de ser un solo pueblo 
tiene relación muchas veces con factores lingúísticos. Pero 
los arqueólogos solo están empezando poco a poco a darse 
Cuenta de que la etnicidad no es algo que haya existido 
siempre en el pasado: es algo que surge con el tiempo como 
resultado de interacciones en las que, a su vez, influyó la 


etnicidad. Estos conceptos, pueden ser utilizados provecho- 
samente para analizar las interacciones sociales y culturales. 

En el capítulo 12, en el que se plantean problemas si- 
milares cuando tratamos acerca de la interpretación en ar- 
queología, se afirma que está surgiendo una nueva sínte- 
sis en el método arqueológico, que podríamos denominar 
arqueología procesual-cognitiva (véase p. 45). El análisis 
de las interacciones es fundamental en esta metodología. 


RESUMEN 


Los sistemas de comercio e intercambio pueden ser re- 
construidos en aquellos casos en los que los materia- 
les intercambiados sean lo suficientemente distintivos 
como para poder establecer su origen. El hallazgo de 
un artefacto en una localización distinta a su origen 
nos permite asegurar la existencia de contactos. 


Mediante la caracterización, los artefactos son exami- 
nados en función de las propiedades características 
del material del que se componen, permitiendo la de- 
terminación de su lugar de origen. El funcionamiento 
de este método exige que la fuente de la que se ex- 
trajo el material tenga alguna característica que la dis- 
tinga de las demás. La observación de finas secciones 
de material lítico, por ejemplo, permite al investiga- 
dor identificar su origen gracias a sus componentes 
minerales. Los oligoelementos presentes en un obje- 
to, que aparecen en cantidades minúsculas, pueden 
resultar útiles para la caracterización de un objeto. El 
análisis por activación de neutrones, por ejemplo, 
puede identificar el origen de un fragmento de obsi- 
diana en un volcán determinado y, en ocasiones, in- 
cluso en una erupción concreta. 


LECTURAS ADICIONALES 


Las fuentes escritas, cuando existen, ofrecen una gran 
cantidad de información acerca de la distribución de 
mercancías. En ocasiones, los bienes intercambiados 
portan la marca de su productor (como un sello de ar- 
cilla o incltuso un nombre) y con esta información es 
posible dibujar un mapa de la distribución de los pro- 
ductos de ese productor especifico. Los mapas de dis- 
tribución resultan útiles en el análisis espacial de ya- 
cimientos y artefactos. Otra forma de visualizar la 
distribución es mediante la aplicación de un análisis 
de regresión, en el que la cantidad de material halla- 
do se contrasta con la distancia existente entre el lu- 
gar de su hallazgo y su lugar de origen. 


- El estudio de centros productivos, como minas o 
canteras, y el análisis del consumo también resultan 
útiles para la comprensión de las redes de intercambio. 


El intercambio de bienes materiales entre dos sociedades 
también implica el intercambio de ideas e información. 
Con toda probabilidad, esto incidiría directamente en la 
expansión de la tecnología, el lenguaje y la cultura, 


La arqueología cognitiva -el estudio de las formas de pen- 
samiento del pasado a partir de los restos materiales- es, 
en muchos aspectos, una de las ramas más nuevas de la 
arqueología moderna. Es cierto que el arte y la escritura 
antiguos, ambas fuentes valiosas de información cogniti- 
va, han sido estudiados durante mucho tiempo por los in- 
vestigadores. Pero se ha considerado al arte demasiadas 
veces el terreno del historiador del arte, y a los textos, el 
del historiador de la literatura, y ha faltado en cambio una 
perspectiva arqueológica. Es más, para la época prehistó- 
rica, en la que se carece por completo de fuentes escritas, 
las primeras generaciones de arqueólogos tendieron, en su 
desesperación, a crear una especie de historia falsificada, 
«imaginando» lo que el hombre de la antigúedad debía ha- 
ber pensado o creído, Fue este enfoque indisciplinado y 
especulativo el que provocó la aparición de la Nueva Ar- 
queología, con sus exigencias de métodos más científicos, 
como explicamos en el capítulo 1. Pero también llevó a un 
abandono general de los estudios cognitivos por parte de 
las primeras oleadas de Nuevos Arqueólogos, debido a su 
desánimo por la naturaleza aparentemente incontrastable 
de las especulaciones sobre el pasado cognitivo. 

En este capítulo defendemos que el surgimiento de pro- 
cedimientos explícitos para analizar el mundo conceptual 
de las sociedades primitivas y el modo como pensaba el 
hombre puede rebatir el escepticismo de los primeros 
Nuevos Arqueólogos. Podemos investigar, por ejemplo, 
cómo medía y descubría el hombre su mundo; como ve- 
remos, el sistema de pesas utilizado en la civilización del 
Valle del Indo puede ser perfectamente conocido hoy en 
día, Podemos investigar también cómo planeaba el hom- 
bre sus monumentos y ciudades, dado que el propio tra- 
zado de las calles revela aspectos de la planificación; y, 
en ciertos casos, se han encontrado mapas y otros indi- 
cios específicos de aquélla (p. ej., maquetas). Podemos 
estudiar qué bienes materiales valoraba más el hombre y 
quizá consideraba símbolos de poder o autoridad. Y po- 
demos investigar el modo en que el hombre imaginaba lo 
sobrenatural y cómo respondía a estos conceptos en sus 
prácticas de culto, por ejemplo, en el gran centro cere- 
monial de Chavín de Huantar, en el norte de Perú (véase 
cuadro, pp. 416-417), 


Teoría y método 


Por lo general, hoy en día se concuerda en que lo que dis- 
tingue más claramente a la especie humana de las restan- 
tes formas de vida es nuestra capacidad para utilizar sím- 
bolos. Todo pensamiento inteligente y, por lo tanto, todo 
discurso coherente, se basa en símbolos, pues no en vano 
las propias palabras lo son, y en ellas el sonido o las letras 
escritas significan y, de este modo, representan (o simbo- 
lizan) un aspecto del mundo real. Generalmente, sin em- 
bargo, se atribuye un significado a un símbolo concreto de 
una forma arbitraria: muchas veces no hay nada que in- 
dique que una palabra o signo específico representa a un 
objeto dado del mundo en lugar de a otro. Tomemos, por 
ejemplo, las Barras y Estrellas. En seguida las reconocemos 
como la bandera que representa a los EEUU. El diseño tie- 
ne una historia con sentido, si se conoce, Pero no hay nada 
en él que indique a qué país representa. Como muchos sím- 
bolos, es arbitrario. 

Además, el significado atribuido a un símbolo es especí- 
fico de una tradición cultural concreta. Cuando estudia- 
mos, por ejemplo, un petroglifo prehistórico de Escandina- 
via de lo que nos parece que es un bote, no podremos estar 
seguros de que lo sea sin una investigación más detallada. 
Bien podría ser, tal vez, un trineo de esa fría región. Pero 
las gentes que hicieron el grabado no habrían tenido dificul- 
tades para interpretar su significado. De modo similar, las 


Dos personas en un barco, ¿o es un trineo? El significado exacto 
de este grabado en roca de la Escandinavia de la Edad del Bronce 
nos resulta confuso sin una evidencia adicional, 
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gentes que hablan lenguas diferentes utilizan palabras dis- 
tintas para describir la misma cosa (un objeto o idea po- 
dría ser expresado simbólicamente de muchas maneras. 
Por lo general, es imposible inferir el significado de un 
símbolo dentro de una cultura dada solo a partir de la for- 
ma simbólica de la imagen u objeto. Por lo menos tene- 
mos que ver cómo se utiliza esa forma y analizarla en el 
contexto de los demás símbolos. En consecuencia, la ar- 
queología cognitiva ha de ser muy cuidadosa respecto al 
contexto específico del descubrimiento: es el conjunto lo 
que importa, no el objeto individual tomado aisladamente. 
En segundo lugar, es importante reconocer que las repre- 
sentaciones y objetos materiales (artefactos) no nos revelan 
directamente su significado. Uno de los fundamentos del 
método científico es que es el observador, el investigador, 
quien ha de proporcionar la interpretación. Y el científico 
sabe que pueden existir varias interpretaciones alternativas, 
que deben ser evaluadas mediante procedimientos explíci- 
tos de comprobación o contrastación con datos recientes. 
Éste es uno de los principios de la arqueología procesual. 
Algunos arqueólogos procesuales, especialmente Lewis 
Binford, defienden que no es útil estudiar qué pensaba el 
hombre en el pasado. Afirman que son las acciones y no los 
pensamientos las que, ante todo, pasan a formar parte del 
registro material. Ésta, sin embargo, no es la postura aquí 
adoptada. Partimos del supuesto de que lo que encontra- 
mos es, en parte, el resultado de los pensamientos e inten- 
ciones humanas (lo que no podrán negar los que critican 
nuestro enfoque) y que éstos presentan tanto posibilidades 
como problemas en su estudio. En resumen, pertenecen a lo 
que el filósofo Karl Popper denominaría «mundo 3». Como 
señala Popper; «Si llamamos al mundo de las cosas (de los 
objetos físicos) mundo 1 y al mundo de las experiencias 
subjetivas (como los procesos de pensamiento) mundo 2, 
podríamos llamar al mundo de los propios planteamientos 
mundo 3 [...]. Considero al mundo 3, sobre todo, como los 
productos de la mente humana». «Esto [...] también puede 
ser aplicado a los productos de la actividad humana, como 


las casas o las herramientas y también a las obras de arte, 
De especial importancia para nosotros, se aplica a lo que lla- 
mamos “lenguaje” y a lo que denominamos “ciencia”.» Sin 
embargo, esta perspectiva, aunque orientadora, no nos pro- 
porciona una metodología. 

Como un primer paso concreto, resulta útil suponer que 
existe en cada mente humana una perspectiva del mundo, 
un marco interpretativo, un mapa cognitivo (concepto 
análogo al del mapa mental del que hablan los geógrafos, 
aunque no solo se restringe a la representación de las re- 
laciones espaciales). El ser humano no actúa solo en rela- 
ción a sus impresiones sensitivas, sino a su conocimiento 
real del mundo, por medio del que se interpretan las im- 
presiones y se les da significado. En el diagrama vemos al 
individuo humano acompañado (en su mente) de su mapa 
cognitivo personal, que permite recoger en la memoria es- 
tados pasados e incluso imaginar en el «ojo de la mente» 
posibles estados futuros. Una comunidad de personas que 
viven juntas, comparten la misma cultura y hablan la mis- 
ma lengua, poseen muchas veces la misma visión del 
mundo o «juego mental». Hasta tal punto es así que po- 
dremos hablar tanto de un mapa cognitivo compartido, 
aunque los individuos difieran, como de grupos de inte- 
rés. En ocasiones, los filósofos de la ciencia se refieren a 
este enfoque como «individualismo metodológico». 

Este concepto de un mapa cognitivo resulta de utilidad 
precisamente porque podemos emplear en la práctica al- 
gunos de los elementos relevantes del mundo 3 de Popper 
para obtener nuevas perspectivas sobre el mapa cognitivo 
común de un grupo determinado. Podemos aspirar a con- 
seguir nuevas revelaciones del modo en que el grupo uti- 
lizaba los símbolos y, a veces (p. ej., en las representa- 
ciones de escenas), de las relaciones entre los individuos 
que formaban parte de él. Todo esto puede parecer bas- 
tante abstracto. En lo que resta de capítulo, sin embargo, 
estudiaremos modos concretos en los que podemos em- 
pezar a reconstruir el mapa cognitivo común de un lugar, 
tiempo y grupo social determinado. 


Mapas cognitivos. (Izquierda) El ser humano aparece acompañado de un mapa cognitivo personal (representado por un cuadrado). 

El individuo responde tanto a las impresiones sensitivas percibidas inmediatamente, como a su mapa interno, que incluye una memoria 
del pasado (t-1) y previsiones del futuro (t+1). (Derecha) Los individuos que conviven en una comunidad comparten en cierto modo la 
misma visión del mundo. Hasta cierto punto se puede hablar de un mapa cognitivo común para todo el grupo. 
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10 ¿Qué pensaban? Arqueología cognitiva, arte y religión 


ESTUDIO DE LA EVOLUCIÓN DE LAS FACULTADES DE SIMBOLIZACIÓN 


Muchas veces tenemos tendencia a hablar de la especie 
humana como si todos los seres humanos tuviesen un 
comportamiento y una capacidad cognitiva similares. Esto 
parece ser cierto, por lo que respecta a los grupos actua- 
les de Homo sapiens sapiens, de hecho, no hay evidencias 
convincentes de que haya diferencias sistemáticas y signi- 
ficativas de capacidad entre las «razas» humanas actuales 
o como quiera que se las defina. Entonces, ¿cuándo sur- 
gieron estas aptitudes? Esa cuestión concierne tanto al 
antropólogo físico como al arqueólogo, siendo también 
importante en el campo de la neurociencia (véase cuadro, 
p, 427). 


Lenguaje y autoconocimiento 


La mayoría de los antropólogos físicos están de acuerdo, 
como se señala en el capítulo 11, en que las capacidades 
del hombre moderno han existido desde la aparición del 
Homo sapiens, hace unos 100.000-40.000 años. Pero, como 
ya vimos, los investigadores no son tan unánimes. Como 
declara el neurofisiólogo John Eccles: «¿En qué momento 
de la prehistoria podemos reconocer el comienzo, el origen 
de la existencia más primitiva del mundo 3? Tal como veo 
la prehistoria del hombre, diría que se encuentra en la cul- 
tura de los útiles. Los primeros homínidos primitivos que 
elaboraron útiles sobre cantos con un propósito determina- 
do tenían alguna noción de diseño, alguna idea de técnica.» 
A lo que replica Karl Popper: «Aunque estoy de acuerdo 
con lo que dice, sin embargo, me inclino a creer que el co- 
mienzo del mundo 3 llegó con la aparición del lenguaje 
más que de los útiles». Algunos arqueólogos y antropólo- 
gos físicos opinan que el Homo habilis pudo haber creado 
un lenguaje efectivo hace unos 2 millones de años, junto 
con las primeras herramientas líticas, pero otros creen que 
las capacidades lingúísticas reales surgieron hace mucho 
menos tiempo, con la aparición del Homo sapiens. Esto su- 
pondría que las herramientas elaboradas por los homínidos 
en el Paleolítico Inferior y Medio fueron fabricadas por se- 
res carentes de una capacidad lingúística real. 

Todavía no hay una metodología clara para determinar 
cuándo pudo haber surgido el lenguaje (los aspectos físicos, 
por lo que respecta al tamaño del cerebro, la estructura de 
la garganta, etc.., se mencionan en el Cap. 11). El psicólogo 
Merlin Donald ha propuesto una secuencia de etapas evo- 
lutivas, con una etapa mimética para el Homo erectus (en- 
fatizando la habilidad de imitar comportamientos entre los 
homínidos), una etapa mítica, para los primeros Homo sa- 
piens (enfatizando la importancia de la lengua y la narrati- 
va) y una etapa teórica, para sociedades más avanzadas, en 
la que el énfasis recae sobre el pensamiento teórico y lo que 


Donald denomina «el almacenamiento simbólico externo», 
que implica a varios sistemas mnemónicos entre los que se 
encuentra la escritura. Éste es un campo de investigación 
muy interesante y de enorme trascendencia, pero aún se 
encuentra poco desarrollado. 

Los orígenes del autoconocimiento han sido objeto de 
debate entre científicos y filósofos como Roger Penrose y 
Daniel Dennett, pero se han alcanzado pocas conclusiones 
sólidas. John Searle niega la posibilidad de una transfor- 
mación repentina, afirmando que su perro, Ludwig, mani- 
fiesta un notable grado de autoconocimiento, En su obra, 
Arqueología de la mente, Steven Mithen se basa en el tra- 
bajo de los psicólogos evolutivos para afrontar la cuestión. 
Recientemente, Merlin Donald ha reafirmado en A Mind So 
Rare el papel activo desempeñado por la consciencia en el 
comportamiento humano, criticando el enfoque adoptado 
por la llamada «línea dura», representada por ejemplo por 
Daniel Dennett, por, según él, reducir la consciencia al gra- 
do de epifenómeno, limitando la personalidad a ser «una 
invención representacional, un añadido cultural». Sin em- 
bargo, la evidencia arqueológica y neurofisiológica dispo- 
nible es aún insuficiente para la clarificación del asunto, 
aunque las investigaciones más recientes están abriendo 
nuevos caminos (véase cuadro, p. 427). 

Existen, sin embargo, líneas de aproximación a otros 
aspectos de las capacidades cognitivas del hombre pri- 
mitivo. 


El diseño en la manufactura de útiles 


Mientras que la producción de útiles simples sobre cantos 
(por ejemplo, los del Homo habilis) puede ser considera- 
da quizás un acto sencillo y habitual, no distinto del de un 
chimpancé que rompe un palo para remover un hormi- 
guero, la fabricación por parte del Homo erectus de obje- 
tos tan hermosos como un bifaz achelense parece más 
avanzada. 

Hasta ahora, sin embargo, ésta es solo una impresión 
subjetiva. ¿Cómo estudiarla más a fondo? Uno de los mo- 
dos es calcular, por medio de experimentos, la cantidad de 
tiempo invertida en el proceso de fabricación. Pero un en- 
foque cuantitativo más riguroso, como el creado por Glynn 
Isaac, consiste en estudiar el margen de variación dentro 
de una industria artefactual. Si el fabricante de útiles tiene, 
en su mapa cognitivo, cierta noción o imagen perdurable 
de lo que será el producto final, un útil acabado será muy 
similar a otro. Isaac ha reconocido la tendencia a lo largo 
del tiempo a producir una variedad o industria cada vez 
más definida de tipos de útiles. Esto implica que todos los 
individuos que fabricaban utensilios tenían en mente una 
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La chaine opératoire en la producción de cuchillas de sílex de 
época magdaleniense, Muchos productos implican un proceso de 
manufactura igualmente complejo. 


noción de las distintas formas posibles de útiles, destina- 
das, sin duda, a funciones diferentes. La planificación y di- 
seño en la manufactura de útiles se convierte así en rele- 
vante para considerar las capacidades cognitivas de los 
primeros homínidos, capacidades que, por otra parte, los 
diferencian de los simios superiores como el chimpancé. 

El concepto analítico de la chaine opératoire (secuencia 
de operaciones) se desarrolló para hacer aún más explíci- 
tas las connotaciones cognitivas de la secuencia de ope- 
raciones, complejas y, en ocasiones, altamente estandari- 
zadas, necesarias para la producción de una herramienta 
lítica, una pieza de cerámica, un artefacto de bronce, o 
cualquier producto que precise de un proceso de manu- 
facturación bien definido. Para los periodos más anti- 
guos, como el Paleolítico, este enfoque nos ofrece una de 
las pocas perspectivas disponibles para la comprensión 
de las estructuras cognitivas situadas en la base de los as- 
pectos más complejos del comportamiento humano. Los 
prehistoriadores franceses Claudine Karlin y Michele Ju- 
lien, por ejemplo, analizaron la secuencia de operaciones 
necesarias para la fabricación de cuchillos en el periodo 
Magdaleniense del Paleolítico Superior francés (véase 
diagrama, arriba). 


Obtención de materiales 

y tiempo de planificación 

Otra forma de investigar el comportamiento cognitivo de los 
homínidos primitivos consiste en estudiar el tiempo de pla- 
nificación, definido como el periodo transcurrido entre la 
proyección de un acto y su ejecución. Por ejemplo, si la ma- 
teria prima utilizada para elaborar un útil lítico procede de 
una afloración rocosa concreta, pero el utensilio propiamen- 
te dicho es elaborado a cierta distancia, esto parecería indi- 
car cierta intención permanente o previsión por parte de la 
persona que transportó la materia prima. De modo similar, 
el transporte de objetos naturales o acabados (denominados 
«manuports»), bien sean útiles, conchas marinas o fósiles 
atrayentes, como se ha documentado (véase Cap. 9), indica 
al menos un interés permanente por ellos, la intención de 
utilizarlos o un sentido de «posesión». El estudio de estos 
«manuports», mediante las técnicas de caracterización ex- 
plicadas en el capítulo 9 y otros métodos, se ha llevado a 
cabo ahora de forma sistemática. 


La conducta organizada: las hipótesis 
del suelo de ocupación y del reparto 
de alimentos 


En los últimos años, como explicamos en el capítulo 2, un 
foco concreto de investigación ha sido la naturaleza de los 
procesos postdeposicionales a través de las cuales se for- 
maron los yacimientos arqueológicos. Por lo que respecta 
al Paleolítico, este tema es especialmente importante, no 
solo por el prolongado lapso de tiempo en el que se for- 
maron los depósitos, sino también en vista de las precau- 
ciones que es necesario adoptar para interpretar el com- 
portamiento humano. Este tema ha resultado ser un área 
de especial controversia en los importantes yacimientos de 
los homínidos primitivos de África y otros lugares —por 
ejemplo, los de Olduvai, en Tanzania, y Olorgesailie y Koo- 
bi Fora, en Kenia-. En algunos de ellos se han encontrado 
dispersiones de huesos de animales, muchos en forma 
fragmentaria, acompañando a los artefactos líticos. Estos 
yacimientos, fechados en 2-1,5 millones de años, han sido 
interpretados como áreas de actividad, en las que los ho- 
mínidos que fabricaron los útiles (supuestamente Homo 
habilis) utilizaban éstos para manipular o extraer la médu- 
la de los huesos de animales muertos llevados hasta allí. 
Han sido considerados yacimientos de ocupación o bases 
de habitación temporales de pequeños grupos familiares. 
Algunos investigadores, entre ellos Glynn Isaac, han 
afirmado que en ellos se repartían y compartían alimentos 
dentro de unos mismos grupos familiares. Lewis Binford 
ha criticado estas ideas. En su opinión, éstos no son yaci- 
mientos de ocupación de homínidos primitivos, sino luga- 
res en los que los animales cazadores o carroñeros mata- 


ban a sus presas. Los hombres primitivos utilizarían sus 
herramientas para extraer la médula solo después de que 
los animales que habían matado a la pieza se hubiera har- 
tado. Se opone a la idea de que el hombre primitivo trans- 
portaba la carne y los huesos con médula para preparar- 
los y almacenarlos en otra parte, 

Actualmente se están llevando a cabo numerosas inves- 
tigaciones para contrastar estas hipótesis. Implican el exa- 
men microscópico de marcas de dientes o de cortes en los 
huesos fracturados (véase Cap. 7) y el análisis detallado 
de las dispersiones de desechos en los supuestos «suelos de 
ocupación». Los argumentos de Binford implicarían que no 
está en juego una conducta muy inteligente ni una organi- 
zación social muy llamativa. La noción de lugar de habita- 
ción/reparto de alimentos, por su parte, supone un cierto 
grado de estabilidad en el comportamiento con unas im- 
plicaciones cognitivas más ambiciosas. 


La determinación funcional o cultural 
de las industrias líticas 


¿Cuándo desarrollaron los grupos humanos, que habitaban 
áreas adyacentes y explotaban recursos similares, una con- 
ducta y un equipo material culturalmente distintivo por vez 
primera? Esta importante pregunta constituye un problema 
fundamental cuando se estudian las diversas industrias líti- 
cas del Paleolítico Medio, asociadas por lo general a los nean- 
derthales (hace 180.000-30.000 años): estas industrias se 
definen generalmente como musterienses. El arqueólogo 
francés Francois Bordes afirmaba en los 60 que los distintos 
conjuntos artefactuales que había identificado en el sudoeste 
de Francia eran el equipamiento material de grupos hu- 
manos distintos que coexistían en aquel tiempo. Aquéllos se- 
rían, por tanto, un equivalente primitivo de lo que los arqueó- 
logos que trabajan con épocas posteriores han denominado 
tradicionalmente «culturas» arqueológicas y algunos han con- 
siderado equiparables a grupos étnicos distintos. Por otra 
parte, Lewis y Sally Binford defendían que las industrias re- 
presentaban conjuntos de utensilios diferentes, empleados 
para distintos propósitos funcionales, involucrando, esencial- 
mente, el mismo o varios grupos similares de individuos. 
Aplicaron el análisis factorial (véase cuadro, p. 201) a estos 
conjuntos para documentar su punto de vista. Paul Mellars 
dio una tercera interpretación, sosteniendo que existe un pa- 
trón cronológico coherente entre los distintos hallazgos, de for- 
ma que una fase (con su utillaje característico) seguía a otra. 
Todavía no se ha resuelto el debate, pero hoy día hay 
muchos que creen que los grupos socialmente distintos, 
más o menos equivalentes a lo que hoy denominamos gru- 
pos étnicos, solo hicieron su aparición en el Paleolítico Su- 
perior con el hombre totalmente moderno y que los anti- 
guos hallazgos musterienses representan algo más simple, 
quizá en la línea que sugieren Lewis Binford o Mellars. 
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Enterramiento deliberado de los muertos: un anciano sepultado 
en Sungir, cerca de Moscú, hace unos 23.000 años, con miles de 
cuentas de marfil sobre su pecho y un gorro con caninos de zorro, 


Enterramiento de restos humanos 


Desde el Paleolítico Superior, hay numerosos casos demos- 
trados de enterramientos humanos, en los que el cuerpo o 
cuerpos han sido sepultados dentro de una tumba excava- 
da, acompañados, en ocasiones, de artículos de adorno per- 
sonal, Sin embargo, están apareciendo evidencias que apun- 
tan a periodos aún más antiguos (véase cuadro, pp. 398-399). 
El hecho mismo del enterramiento supone un cierto tipo de 
respeto o sentimiento por el individuo fallecido y quizá al- 
gún tipo de creencia en una vida posterior (aunque este 
punto es más difícil de demostrar). El adorno parece impli- 
car la existencia de la idea de que los objetos decorativos 
pueden mejorar la apariencia del individuo, bien sea en tér- 
minos de belleza, prestigio o de cualquier otro tipo. Un buen 
ejemplo del Paleolítico Superior lo constituye el descubri- 
miento realizado en Sungir, unos 200 km al nordeste de 
Moscú y fechado en unos 23,000 años: los enterramientos 
de un hombre, un niño y una niña, junto con lanzas de mar- 
fil de mamut, útiles líticos, puñales de marfil, pequeños gra- 
bados de animales y miles de cuentas de marfil. 

Para evaluar estos hallazgos, hay que estar seguro de 
comprender los procesos postdeposicionales, en especial 
aquellos que pudieran haber afectado al enterramiento 
después de que éste se produjera. Por ejemplo, se han des- 
cubierto esqueletos de animales junto a restos humanos 
en tumbas. Tradicionalmente, esto había sido considerado 
una prueba de que se enterraban animales como parte de 
algún acto ritual. Hoy se considera posible que, en ciertos 
casos, los animales, al excavar en busca de comida, en- 
traran en estos sepulcros y muriesen accidentalmente. 


Representaciones 


Cualquier objeto y cualquier dibujo o pintura sobre una 
superficie que pueda ser reconocido sin vacilar como una 
imagen (es decir, una representación de un objeto del 


; 
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ARTE PALEOLÍTICO 


Principales centros del arte paleolítico en 
cuevas de la Europa occidental. 


Arte en cuevas 

Se ha escrito mucho sobre las cuevas de 
la Era Glacial de la Europa occidental, 
decoradas con imágenes de animales y 
símbolos abstractos. Agrupadas en 
regiones concretas abarcan todo el 
Paleolítico Superior, desde el 30.000 
a.C., aproximadamente. La mayor parte 
del arte se remonta, sin embargo, a la 
fase final de la Era Glacial, al Solutrense, 
y, sobre todo, al periodo Magdaleniense, 
finalizando en torno al 10.000 a.C. 


Los artistas rupestres utilizaban una 
gran variedad de técnicas, desde 
sencillos trazos con los dedos y 
modelados en arcilla, hasta grabados y 
bajorrelieves, y desde estarcidos de 
manos hasta pinturas con dos o tres 
colores. Buena parte del arte es 
ininteligible pero de las figuras que 
podemos identificar, la mayor parte son 
animales. En las paredes de las cuevas se 
dibujaban muy pocos seres humanos y 
casi ningún objeto. Las figuras difieren 
mucho en tamaño, desde las más 
diminutas hasta las de más de 5 m de 
longitud. Algunas son de fácil visibilidad 
y acceso, mientras que otras están 
cuidadosamente ocultas en lo más 
recóndito de las cuevas. 

La primera aproximación sistemática 
al estudio del arte en cuevas («arte 
parietal») fue la del arqueólogo francés 
André Leroi-Gourhan, que trabajó en la 
década de los 60. Siguiendo la línea de 
Annette Laming-Emperaire, Leroi- 
Gourhan afirma que las figuras 
formaban composiciones. Leroi-Gourhan 
estudió las posiciones y asociaciones de 
las figuras de animales en cada cueva. 
Comprobó que el caballo y el bisonte 
eran, con mucho, los animales más 
reproducidos, suponiendo un 60% del 
total y que se concentraban en lo que 
parecían ser los paneles centrales de las 
cuevas. Otras especies (p. ej,, el íbice, el 
mamut y el ciervo) se sitúan en puntos 
más periféricos, mientras que los 

animales representados con menos 
frecuencia (p. ej. el rinoceronte, los 


Las espectaculares 
pinturas de la 
cueva de Chauvet 
(izquierda), en el 
sur de Francia, 
fueron descubiertas 
en 1994 y 
representan a unos 
440 animales. 


Grabado de un 
mamul (derecha) 
de la cueva de 
Cussac, en la 
Dordoña, Francia. 


felinos y los osos) se acumulan muchas 
veces en lo más profundo de aquéllas, 
Por tanto, Leroi-Gourhan estaba seguro 
de que había encontrado el 
«anteproyecto» del modo en que habían 
sido decoradas las cuevas. 

Ahora sabemos que este esquema es 
demasiado general. Cada cueva es 
diferente y algunas solo tienen una 
figura, mientras que otras (p. ej., Lascaux, 
en el sudoeste de Francia) poseen 
centenares. Sin embargo, el trabajo de 
Leroi-Gourhan determinó la existencia de 
una unidad temática de base (perfiles de 
una determinada variedad de animales) 
y una disposición intencionada. En la 
actualidad, las investigaciones están 
explorando el modo en que se adaptaba 
la decoración de cada cueva a la forma 
de sus paredes e incluso a los sectores de 
aquéllas en que la voz humana tiene 
mayor resonancia. Aún se siguen 
haciendo descubrimientos, incluyendo 
grandes hallazgos en Francia, como la 
cueva de Cosquer (1991), cerca de 
Marsella, cuya entrada durante la Era 
Glacial se encuentra ahora sumergida 
bajo el mar (véase p. 75), y la espectacular 
cueva de Chauvet (1994), en Ardecha, que 
constituye un caso único por sus 
abundantes reproducciones de 
rinocerontes y grandes felinos. 

En las décadas de los 80 y los 90 se 
produjeron una serie de 
descubrimientos que demuestran que 
el «arte de las cuevas» también se daba 
al aire libre. No cabe duda de que esta 
sería la forma de expresión artística 


más frecuente en la Era Glacial, pero la 
gran mayoría de los ejemplos ha 
sucumbido a los efectos del clima tras 
milenios de exposición, dejándonos 
apenas unos pocos ejemplos 
fuertemente deteriorados, en contraste 
con lo que ocurre en el interior de las 
cuevas. Hasta el momento solo se 
conocen una docena de yacimientos, en 
España, Portugal y Francia, pero éstos 
incluyen cientos de figuras, en su mayor 
parte grabadas sobre las paredes, que 
por su estilo y contenido están 
claramente fechadas en la Era Glacial. 


Arte mueble 
El arte portátil («mueble») de la Era 
Glacial incluye miles de grabados y 
esculturas de pequeños objetos en 
piedra, hueso, asta y marfil. La gran 
mayoría de las figuras identificables son 
de animales, pero, tal vez, las piezas más 
famosas sean las llamadas «figurillas de 
Venus», como la Venus de roca caliza de 
Willendorf, Austria. Representan mujeres 
con un amplio abanico de edades y tipos, 
El investigador americano Alexander 
Marshack ha desarrollado métodos de 
estudio sistemáticos de este arte. Afirma 
haber distinguido, mediante el análisis 
microscópico de las señales grabadas en 
ciertos objetos, marcas hechas por útiles 
y manos diferentes en momentos 
distintos, produciendo lo que denomina 
composiciones «de factor tiempo» 
(hechas a lo largo de un periodo de 
tiempo). Sin embargo, los 
experimentos que 
utilizan réplicas de 
herramientas 
demuestran que un 
solo utensilio puede dar 
lugar a una gran variedad 
de huellas. Solo ahora, con 
el empleo del microscopio 
electrónico de barrido, los 
investigadores comienzan a 


Arte mueble: tres 
grabados sobre hueso de 
la cueva de La Garma, 
norte de España y 
(extremo derecha) figurilla 
de una «Venus» tallada en 
marfil de mamut, 
recientemente descubierta 
en el yacimiento al aire 

h libre de Zaraisk, cerca de 

, Moscú, Rusia. 
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establecer criterios para reconocer de 
modo fiable las marcas debidas a la 
misma herramienta (que deja estrias 
diminutas y reveladoras cerca de las 
líneas hechas intencionadamente). 
Algunas de las señales de los objetos de 
la Era Glacial están incisas formando 
grupos o líneas. Marshack defiende que 
algunas, como la serie serpenteante de 
69 marcas que aparece en un hueso 
de imicios del Paleolítico Superior 
procedente de Abri Blanchard, Francia, son 
«notaciones» no aritméticas, utilizadas 
quizá en la observación de las fases de la 
luna y otros eventos astronómicos. Sin 
duda, las fases de la luna habrían sido el 
principal recurso del hombre del 
Paleolítico para medir el paso del tiempo. 
Marshack también interpretó una 
compleja composición, formada por más 
de 1.000 pequeñas incisiones grabadas 
sobre un fragmento de hueso procedente 
de la gruta de Tai, en el este de Francia, 
como un sistema de anotación, 
probablemente un calendario lunar, 
hipótesis vista con mucho excepticismo. 
No obstante, el análisis desarrollado por 
el investigador italiano Francesco d'Errico 
sobre las líneas paralelas trazadas sobre 


Placa (arriba) de Tai, Francia, que presenta 
marcas en forma de serpentina. 

El hueso del Tossal de la Roca, (arriba), 
España, que posiblemente refleja un 
sistema de anotación. 

interpretación de Marshack. Tras 
practicar numerosas incisiones sobre 
hueso con diferentes técnicas y 
herramientas, D'Errico desarrolló unos 
criterios firmes para el reconocimiento 
del modo de ejecución de dichas 
incisiones y del número de herramientas 
utilizadas. junto con su colega española, 
Carmen Cacho, D'Errico aplicó dichos 
criterios al hueso del Tossal, que cuenta 
con cuatro series de líneas paralelas en 
cada cara, llegando a la conclusión de que 
cada serie había sido ejecutada con una 


un hueso, fechado en el Paleolítico herramienta diferente, 
Superior, del Tossal de la Roca, en España, existiendo además 
ha supuesto un importante apoyo para la diferencias en la técnica y 


el ángulo de ejecución de 
cada serie, lo que implica 
que fueron realizadas en 
distintos momentos, 
pudiendo perfectamente 
constituir un sistema de 
anotación. 
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INDICIOS DE LOS PRIMEROS PROCESOS MENTALES 


Los problemas para determinar si un 
enterramiento es deliberado se hacen 
especialmente agudos cuando nos 
retrotraemos en el tiempo para 
examinar la cuestión entre los 
neanderthales del Paleolítico Medio. De 
acuerdo con las evidencias de las que 
disponemos en la actualidad, los 
enterramientos deliberados comenzaron 
a producirse durante este periodo. Los 
mejores indicios del enterramiento de 
objetos decorativos junto a los muertos 
no aparecen hasta el Paleolítico 
Superior, aunque se afirma que el 
famoso enterramiento neanderthal de la 
cueva de Shanidar, en Irak, incluia 
muestras de polen, que indicarian la 
deposición de una ofrenda de flores, 

No obstante, existen posibles 
evidencias de prácticas funerarias, muy 
rudimentarias, para épocas aún más 
antiguas, El yacimiento español de 
Atapuerca, a 14 km al este de Burgos, ha 
revolucionado nuestro conocimiento del 
Homo heidelbergensis (homo sapiens 
arcaico), durante el Pleistoceno Medio, La 
cueva de roca caliza conocida como Sima 
de los Huesos ha sido excavada desde 1976. 

El yacimiento se ubica en el fondo de 
un pozo de 12 m de profundidad, En los 
depósitos superiores se encontraron los 
huesos de unos 250 osos cavernarios, 
probablemente muertos durante la 
hibernación; las capas inferiores, que se 
remontan a más de 600,000 años, han 
arrojado hasta el momento el hallazgo 
de más de 3.000 huesos humanos 
pertenecientes al menos a 28 individuos 
(estimación basada en los dientes), y 


posiblemente hasta a 50 (esta cifra 
supone el go por ciento del total de los 
huesos preneanderthales conocidos en 
Europa). Los huesos se encuentran 
entremezclados, sin conexiones 
anatómicas, pero están presentes todas 
las partes del cuerpo. La mayor parte de 
los individuos identificados son 
adolescentes y adultos jóvenes de ambos 
sexos de hecho, aproximadamente el 40 
por ciento morirían entre los 17 y los 21 
años de edad-. Dado que menos de una 
cuarta parte sobrepasó en mucho la 
veintena no resultan representativos del 
total de la población y parece bastante 
probable que los individuos de mayor 
edad fueran enterrados en otro lugar. 

El español Juan Luis Arsuaga piensa 
que los huesos pudieron haber sido 
depositados en el pozo, alo largo de al 
menos unas pocas generaciones, como 
forma de ritual funerario que acaso 
apunte a alguna forma embrionaria de 
creencia religiosa. La ausencia de huesos 
pertenecientes a animales herbívoros 
(alimento) y de herramientas de piedra 
acompañando a los huesos quiere decir 
que no fueron llevados a la fosa por 
animales carnívoros y que la propia 
cueva no servía como asentamiento 
habitacional. Recientemente, se ha 
encontrado entre los huesos un bifaz de 
cuarcita finamente tallado, que acaso 
sea una ofrenda intencionada con 
significado simbólico. 

Del mismo modo, se están 
produciendo hallazgos esporádicos que 
apuntan a que el «arte» (o al menos, la 
plasmación de marcas no funcionales) 


Tres cráneos de la Sima 
de los Huesos, Atapuerca, 
España. Este yacimiento 
está ofreciendo algunos 
de los más antiguos 
indicios de 
enterramientos 
humanos deliberados. 


no se inició con los seres humanos 
modernos, como tradicionalmente se ha 
creído, sino que se remonta al menos 
hasta el Homo erectus. Por ejemplo, un 
grupo de arqueólogos israelíes 
encontraron en 1981 una sorprendente 
«figurilla» en el yacimiento de Berekhat 
Ram, en los Altos del Golán. Con una 
antigúedad de al menos 230.000 años 
(periodo Achelense Tardío), consiste en 
un guijarro de tufa volcánica de apenas 
2,5 cm de longitud, con una forma 
natural que se asemeja a una forma 
femenina. El análisis microscópico de la 
pieza, realizado por el investigador 
norteamericano Alexander Marshack, 
ha mostrado que el surco que presenta 
alrededor del «cuello» es de factura 
humana, y que fue sin duda ejecutado 
con una herramienta de sílex, mientras 
que otros surcos menos marcados, que 
delinean los «brazos», también podrían 
ser artificiales. En otras palabras, los 
ocupantes del yacimiento no solo 
apreciaron el parecido natural del 
guijarro con una forma humana, sino 
que acentuaron dicho parecido con una 
herramienta de piedra. Por tanto, no 
puede discutirse que el guijarro de 
Berekhat Ram sea una «obra de arte». 
Recientemente, se han hallado más 
muestras de una primera representación 
artística, en la forma de una «máscara» 
de piedra y hueso, esculpida por 
neanderthales, en La Roche-Cotard, 
Francia, y de unos grabados abstractos 
sobre fragmentos de ocre rojo, de unos 
77.000 años de antigiledad, en la Cueva 
de Blombos, Sudáfrica. 


«Máscaran de piedra y hueso de La Roche-Cotard, Francia, 
elaborada por neanderthales. 


Fragmento de ocre rojo con grabados abstractos, de la cueva de 
Blombos, Sudáfrica, de ca, 77.000 años de antigiiedad. 
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mundo real, y no solo una reproducción mecánica, como 
un fósil) es un símbolo. En un apartado posterior se ex- 
pondrán las cuestiones generales sobre las representacio- 
nes e imágenes de todos los periodos. Por lo que respecta 
al Paleolítico, hay dos aspectos de fundamental: evaluar la 
fecha (y por tanto, la autenticidad) y confirmar su condi- 
ción de imagen. Actualmente, se acepta por lo general que 
las primeras representaciones son del Paleolítico Superior 
y fueron realizadas por el Homo sapiens, pero un crecien- 
te número de ejemplos más antiguos nos están obligando 
a revisar esta suposición (véase cuadro adjunto). Los 
ejemplos presentados en el cuadro señalan algunas de las 
conclusiones que está ofreciendo la aplicación de nuevos 
métodos de investigación al estudio del arte paleolítico, 


MINI ACASO O 


En el apartado anterior examinamos la forma como el ar- 
queólogo puede estudiar la aparición de las capacidades 
cognitivas del hombre. En este y otros apartados evalua- 
remos los métodos de la arqueología cognitiva, por lo que 
respecta a los hombres totalmente modernos desde el 
punto de vista anatómico. Antes de entrar en detalle, vale 
la pena explicar en términos generales el ámbito de la ar- 
queología cognitiva tal como se nos presenta hoy en día. 

Nos interesa estudiar cómo se utilizaban los símbolos. 
Tal vez pretender la comprensión de su significado sea de- 
masiado ambicioso, si ello implica el significado total que 
tuvieron para los seres que los utilizaron originariamente. 
Sin entrar en un análisis profundo, podemos definir «sig- 
nificado» como «la relación entre los símbolos». Hoy pode- 
mos establecer algunas de las relaciones originarias entre 
los símbolos observados, aunque no todas. 

En las páginas siguientes examinaremos la arqueología 
cognitiva en función de seis usos diferentes en los que se 
introducen símbolos. 


1. Un paso fundamental es la determinación del espacio, 
marcando y delimitando nuestro territorio y el territorio 
de la comunidad, frecuentemente mediante el uso de 
símbolos de demarcación y monumentos, y por tanto 
construyendo la percepción de un paisaje, por lo gene- 
ral con una dimensión sagrada además de profana; un 
territorio para nuestra memoria. 

- Un umbral cognitivo fundamental fue la aparición de 
símbolos de medida -como unidades de tiempo, longitud 
y peso- que nos ayudan a organizar nuestras relaciones 
con el mundo natural. 

3. Los símbolos nos permiten hacer frente al mundo futuro, 
como instrumentos de planificación. Nos ayudan a defi- 
nir nuestras intenciones con mayor claridad, elaborando 
modelos de acciones futuras deseadas, tales como, por 
ejemplo, los planos de pueblos o ciudades. 


ba 
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4. Los símbolos son utilizados para regular y organizar las 
relaciones entre los seres humanos. El dinero es un 
buen ejemplo y, con él, la noción de que algunos objetos 
materiales poseen un valor más alto que otros, Pero, ade- 
más de esto, hay una categoría más general de símbolos, 
como las insignias de rango del ejército, que están en re- 
lación con el ejercicio del poder en una sociedad. 

5. Los símbolos son empleados para representar y tratar de 
regular las relaciones humanas con el Otro Mundo, el 
mundo de lo sobrenatural o lo trascendental, que condu- 
ce a la cuestión de la arqueología de la religión y el culto. 

6. Sobre todo, los símbolos pueden ser utilizados para des- 
cribir el mundo por medio de imágenes, a través del arte 
de la representación, como en la escultura y la pintura. 


Sin duda, existen otros tipos de aplicaciones de los sím- 
bolos, pero este listado, bastante simple, servirá para co- 


menzar la discusión del modo en que debemos emprender 


su análisis. Los símbolos de representación nos propor. 
cionan quizá las perspectivas más directas del mapa cog- 
nitivo de un individuo o una sociedad de época prelitera- 
ria. Sin embargo, entre las comunidades literarias, lag 
palabras escritas (aquellos símbolos engañosamente di 
rectos utilizados para describir el mundo) dominan ineyj- 
tablemente nuestras evidencias. 

La literatura antigua, en toda su variedad, desde los po- 
emas y obras teatrales hasta las declaraciones políticas y 
los primeros textos históricos, proporciona imágenes va- 
liosas del mundo cognitivo de las grandes civilizaciones. 
Pero, para utilizar esta evidencia de modo adecuado y 
efectivo, necesitamos conocer el contexto social de la es- 
critura en las distintas sociedades. Éste es el tema del pró- 
ximo apartado, tras el cual volveremos a las categorías de 
símbolos que hemos esbozado. 


DE LAS FUENTES ESCRITAS AL MAPA COGNITIVO 


La misma existencia de escritura implica una mayor ampli- 
tud del mapa cognitivo. Los símbolos escritos han resulta- 
do ser el sistema más efectivo jamás creado por el ser hu- 
mano, no solo para describir el mundo que lo rodea, sino 
para comunicarse con otros individuos y controlarlos, para 
organizar la sociedad en su conjunto y para transmitir a la 
posteridad el conocimiento acumulado por una sociedad. 
Algunas veces se pueden discernir los comienzos de este 
mapa cognitivo evolucionado en la aparición de sistemas de 
signos que todavía no constituyen un sistema de escritura 
totalmente formado; tal es el caso de los signos encontrados 
en la cerámica de la cultura vinéa del sudeste de Europa, an- 
tes del 4.000 a.C. Las tablillas rongo-rongo de la isla de Pas- 
cua, del que sobreviven unas marcas realizadas sobre 25 
piezas de madera, y que resistió toda tentativa de análisis 
hasta el descubrimiento reciente de una pieza clave para su 
estructura, que sugiere que la mayoría de las inscripciones 
recogen cosmogonías (cantos acerca de la creación). 


Sociedades con escritura restringida 


Incluso allí donde ha surgido un sistema de escritura pro- 
piamente dicho, éste nunca es compartido por todos los 
miembros de una sociedad y puede ser utilizado para fi- 
nes muy concretos. En Mesopotamia y Mesoamérica la es- 
critura parece haberse limitado a los escribas y, quizá, a 
algunos miembros de la minoría elitista. 

En Mesoamérica, las inscripciones aparecen sobre todo 
en paneles de piedra, dinteles, escaleras y estelas, todos 
ellos considerados en gran medida como monumentos pú- 
blicos y conmemorativos (véase cuadro, pp. 410-411). Ade- 
más, la escritura también se utilizó para almacenar el co- 


nocimiento maya en códices, aunque solo sobreviven cua- 
tro de ellos. Aparecen inscripciones en otros objetos, como 
la cerámica y el jade, pero éstos son artículos de la elite y 
no una evidencia de la expansión generalizada de la escri- 
tura entre los mayas. 


La conceptualización de la guerra. Durante su estudio de 
un centro maya en Caracol (Belice), Diane y Arlen Chase 
han llamado la atención sobre cuatro grandes jeroglíficos 
de temática guerrera que, según afirman, hacen referencia 
a cuatro tipos distintos de acontecimiento relacionados con 
la guerra. Éstos son: 1) «capturas», quizá la captura de in- 
dividuos para el sacrificio; 2) «destrucción», que supone la 
consecución de determinados objetivos; 3) «acontecimien- 
tos de hacha», interpretados como batallas importantes; 4) 
«concha estrellada», o «acontecimientos de guerra de es- 
trellas», que supone la conquista de un estado por parte de 
otro, o una guerra de independencia. El registro epigráfico 
de Caracol durante la fase Clásica Tardía maya nos ofrece 
un ejemplo de ello. El primer episodio de guerra generali- 
zada en Caracol es un «acontecimiento de hacha», proba- 
blemente una guerra iniciada por Tikal contra Caracol en 


Cuatro glifos mayas, identificados como referencias bélicas (de 
izquierda a derecha): chuc'ca, «captura»; ch'ak, «decapitación», O 
batcaba o batelba, «blandir un hacha» o «batallar»; hubi, 
«destrucción»; y «guerra de estrellas», 
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Escritura rúnica siglo 1 d.C. 


Escritura del Egeo: Lineal A (Creta) siglo XVII a.C. Ay 
Lineal B (Creta y Grecia) ca. 1450 a.Q.1 
Alfabeto griego (Creta, Grecia y Turquia. occ.) ca. 750 a.C. 


Jeroglíficos hititas ca. 1450 a.C. 


¿ se 
Alfabeto etrusco ca. 700 a.C; Escritura japonesa 


Cuneiforme mesopotámica 


.Q100 a.C. siglo v d.C. 
ía zapoteca/mixteca ca. 600 a.C. Escritura: china 
ca. 1200 a.C. 
“SS án ca. 350 a.C. 
sl» 
Jeroglíficos mayas ca. 250 a.C. Jerogiíficos egipcios ca. 3000 a.C. a 
Alfabeto fenicio ca, 1000 a.C. oN 
0 pS] 
Escritura 9 
del Valle del Indo (43 pe 
a ca. 2500 a.C. ta 5 


SAGA 


Escritura pletográfica 
de la ista de Pascua 
[rongo-ronga) ca. 1500 d.C. 


Escritura y alfabeto. (Parte superior) Mapa que muestra la 
situación de los primeros sistemas de escritura del mundo. 
(Izquierda) Evolución de la escritura cuneiforme en Mesopotamia. 
(Sobre estas líneas) Evolución de la escritura china, utilizando una 
máxima de la China Clásica compuesta de cuatro caracteres «wan 
pang hsien ming» («las multitudinarias naciones han depuesto sus 
armas»). Primera línea, oráculo sobre hueso; segunda línea, gran 
sello de la dinastía Shang; tercera línea, sello pequeño de la dinastía 
Chin; cuarta linea, escritura burocrática de la dinastía Han. 
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el 556 d.C., seguida de una guerra total «de estrella» con- 
tra Tikal, en el 562 d.C. Tras ella, se produce un hiato epi- 
gráfico en la historia de Tikal de 120 años de duración, lo 
que probablemente implique su subyugación. Aparte de 
ofrecer una interesante perspectiva de la historia política 
maya, este estudio ilustra cómo una creciente comprensión 
de sus glifos nos está permitiendo adentrarnos en la visión 
que los mayas tenían de su propia historia y en cómo dis- 
tinguían entre distintas categorías bélicas, quizá de forma 
más precisa a como lo hacemos hoy en día. 


La escritura generalizada 
de la Grecia clásica 


A estos ejemplos de escritura restringida se pueden oponer 
aquellos casos en que la alfabetización era generalizada, 
como en la Grecia clásica. Por lo que respecta a los textos 
extensos, los griegos escribían sobre papiro. Se han encon- 
trado ejemplos de estos textos en Pompeya y en el clima 
árido de la depresión del Fayum, en Egipto. En cuanto a las 
inscripciones públicas, los griegos utilizaban la piedra o el 
bronce, aunque se exponían noticias que no poseían un in- 
terés permanente en tablones blanqueados (la sencilla es- 
critura alfabética de los griegos favorecía este uso eventual). 

Entre las funciones de las inscripciones griegas graba- 
das sobre piedra o bronce estaban las siguientes: 


e Decretos públicos del cuerpo dirigente (consejo o asamblea) 

e Premios de honor del cuerpo dirigente a un grupo o in- 
dividuo 

e Tratados entre estados 

e Cartas de un monarca a la ciudad 

e Listas de impuestos en estados tributarios 

e Inventarios de propiedades y dedicatorias a una deidad 

e Normas para la adivinación (para entender los agúeros) 

Informes de construcciones, registros de presupuestos, 

contratos y pagos 

Avisos públicos: p. ej., listas para el servicio militar 

Hitos fronterizos y piedras de hipotecas 

Epitafios 

Maldiciones a quien perturbase una determinada tumba 


No hay duda, pues, del importante papel que desempeña- 
ba la escritura en el gobierno de los estados griegos. 

Por muchas razones, los diversos objetos que llevan ins- 
cripciones y los comentarios garabateados en los muros 
(grafitis) proporcionan una mejor indicación del papel de la 
escritura en la vida diaria de Grecia. Un tipo de objeto, el os- 
trakon, era un voto en forma de fragmento de cerámica con 
el nombre del individuo —por (o contra) quien se votaba- in- 
ciso en él. Se han encontrado muchos en Atenas, donde 
(por el procedimiento del ostracismo) se podía exilar a un 
ciudadano mediante una votación de la asamblea, 


Otras aplicaciones griegas de la escritura eran: 


* En las monedas, para indicar la autoridad emisora (ciudad); 

* para designar a los individuos presentes en escenas de 
pinturas murales o vasos decorados; 

* para designar los premios ganados en competiciones; 

e para describir la dedicatoria hecha a una divinidad: 

e para indicar los precios de los productos; 

e para mostrar la firma del artista o artesano; 

para indicar los miembros de un jurado. 


La escritura griega. En el ágora (mercado) de la Atenas clásica, se 
exponían anuncios en tablones blanqueados en este monumento 
público. 


Fragmento de cerámica (ostraka) con dos famosos nombres 
griegos inscritos: encima, Temistocles; debajo, Pericles, 


Muchas de estas sencillas inscripciones son muy sugeren- 
tes. El British Museum posee un delicado vaso de figuras 
negras de en torno al 530 a.C., hecho en Atenas y exporta- 
do a Tarento, Italia, que lleva la inscripción: «Soy el premio 
de Melusa: ella ganó el concurso de carda de las doncellas». 

Se puede apreciar, a partir de este breve resumen, que la 
escritura afectaba a casi todos los aspectos de la vida en 
la Grecia clásica, tanto privados como públicos. Por tanto, 
la arqueología cognitiva de la antigua Grecia recurre ine- 
vitablemente, y en gran medida, a las perspectivas que 
proporciona esta evidencia literaria. Pero no debemos 
suponer que la arqueología cognitiva depende, necesaria- 
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mente, de las fuentes literarias para generar o contrastar 
sus teorías. 

La evidencia escrita es, en efecto, de enorme importan- 
cia para ayudarnos a comprender los modos de pensa- 
miento en las sociedades con escritura pero, como ya vi- 
mos en el caso del Paleolítico, existen además fuentes 
puramente arqueológicas que pueden ser utilizadas para 
elaborar hipótesis cognitivas y criterios exclusivamente ar- 
queológicos para determinar su validez. Además, las pro- 
pias fuentes literarias pueden tener una parcialidad que es 
necesario valorar antes de que se pueda hacer ningún in- 
tento de casarlas con la evidencia arqueológica. 


EL ESTABLECIMIENTO DE LUGARES: LA LOCALIZACIÓN DE LA MEMORIA 


Uno de los aspectos fundamentales del mapa cognitivo del 
individuo es el establecimiento de un lugar, frecuente- 
mente mediante la creación de un centro, que en un asen- 
tamiento permanente probablemente se halle en el hogar 
de la casa, el domus, en palabras de lan Hodder. En el 
caso de una comunidad, el papel de lugar significativo 
puede ser desempeñado por el enterramiento de los muer- 
tos ancestrales, sea éste en el interior de una casa o en una 
tumba o santuario colectivo. En una comunidad mayor, 
sedentaria o nómada, puede existir un lugar comunitario 
de reunión, un lugar sagrado para la celebración de cón- 
claves periódicos. Esta cuestión acarrea un significado 
muy profundo; en palabras de Mircea Eliade: «Para vivir en 
el mundo, primero es necesario crearlo [...] Instalarse en 
un territorio equivale a la fundación de un mundo» (Elia- 
de, 1965, 22). Ese lugar sagrado central será el axis mun- 
di, el eje central del mundo y, probablemente, del cosmos. 

Estos elementos, algunos de los cuales son construcciones 
simbólicas deliberadas mientras que otros tienen una natu- 
raleza más funcional, pero a los que no obstante se asocia 
un significado —el hogar, la tierra cultivada, la tierra de pas- 
to- se reúnen para configurar un paisaje construido en el 
que vive el individuo. Como afirman los arqueólogos inter- 
pretativos adscritos a la línea postprocesual, este paisaje es- 
tructura la experiencia y la visión del mundo atesorada por 
dicho individuo. Estas observaciones tienen tanta aplicación 
en las sociedades pequeñas como a escala estatal. Como 
afirma Paul Wheatley en su The Pivot of the Four Quarters, 
muchas ciudades, desde China a Camboya, y desde Sri Lan- 
ka hasta las tierras bajas de los mayas y Perú [véase cuadro, 
pp. 418-419), siguen en su planta principios cosmológicos, 
permitiendo al gobernante armonizar a sus súbditos con las 
todopoderosas fuerzas sobrenaturales y sagradas. Pero este 
centro sagrado también puede ser importante para peque- 
ñas sociedades acéfalas, y de hecho muchas de ellas fueron 
capaces de construir grandes obras públicas -los templos de 
Malta y los centros megalíticos de Carnac y de las Orcadas 


son buenos ejemplos, así como Stonehenge (véase cuadro, 
pp. 204-205) y el Cañón de Chaco (véase más adelante y p. 
271)- a pesar de tener una estructura corporativa en lugar 
de estar encabezadas por un gran líder. Estos monumentos 
también pueden servir para estructurar el tiempo (véase 
Newgrange, p. 411) y para facilitar el acceso al otro mundo, 
al universo de lo sagrado (véase más adelante). 

Estas operaciones no solo $e producen en grandes cen- 
tros, sino que también tienen lugar a un nivel local. Con ello, 
toda la región se convierte en un complejo de paisajes cons- 
truidos, con significado y utilidad. El paisaje se compone de 
lugares asociados a recuerdos y la historia de la comunidad 
se cuenta en referencia a esos lugares significativos. 

La arqueología del paisaje, por tanto, también tiene una 
dimensión cognitiva, que la lleva mucho más allá del 
mero interés en el uso productivo de la tierra manifestado 
por los enfoques puramente materialistas: el paisaje tiene 
un significado espiritual y social, además de una utilidad. 
Basándose en las perspectivas de la arqueología del paisa- 
je, los arqueólogos postprocesuales han desarrollado am- 
pliamente estas ideas en Gran Bretaña, en lo que puede 
denominarse la «escuela Neo-Wessex» (Wessex es la región 
al sur de Inglaterra). Éstos han reconsiderado el enfoque 
arqueológico del paisaje y de los monumentos que en él 
se alzan adoptando múltiples perspectivas, incluidas la fe- 
nomenología de Heidegger y la teoría de la estructuración 
de Giddens, y empleando generalmente los monumentos 
de Wessex como principal ejemplo, en un corpus biblio- 
gráfico (véase Bibliografía) que constituye la obra científi- 
ca más extensa dentro de la arqueología interpretativa o 
postprocesual de los años noventa (véase también, La ar- 
queología del individuo y de la identidad, Cap. 5, p. 220). 

El paisaje y sus monumentos no solo son observados 
como reflexión de las estructuras sociales, sino como ele- 
mentos generadores de nuevas percepciones acerca del lu- 
gar del hombre en el mundo, al facilitar la aparición de un 
orden social nuevo. El mundo clásico ha sido estudiado 
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desde una perspectiva similar: los griegos elegían para sus 
templos una ubicación que ayudaba a estructurar, al tiem- 
po que reflejaba, la aparición de la ciudad estado. 

Incluso el desierto puede convertirse en un paisaje cons- 
truido, como prueban las carreteras en torno al Cañón de 
Chaco en el sudoeste americano. Esta visión del Cañón de Cha- 
co (véase también p. 271) como centro ritual resulta cierta- 
mente adecuada, ya que fundamentalmente constituía un 
paisaje simbólico. Por ejemplo, el importante yacimiento de 
Aztec Ruin se encuentra a unos 112 km al norte, aunque su 
momento de mayor esplendor se produjo tras el declinar de 
Chaco, en el siglo xu d.C. Por su lado, el importante yaci- 
miento de Casas Grandes, también fechado con posterioridad 
al Chaco, se encuentra al sur. La Gran Carretera del Norte 
recorre cierta distancia en esa dirección, y aunque es posible 
que no llegue hasta Aztec Ruin, parece poco probable que 
las «carreteras» (véase p. 86), muchas de las cuales han sido 


MEDIR EL MUNDO 


Uno de los aspectos del mapa cognitivo que podemos re- 
construir fácilmente es el modo en que se hace frente a las 
mediciones o descripciones cuantitativas. La aparición de 
unidades de medida constituyó un paso cognitivo funda- 
mental. En muchos casos pueden ser recuperadas arqueo- 
lógicamente, sobre todo las unidades de tiempo, longitud 
y peso. 


Túmulo Ye 
Maes Howe 
Piedra de Odín 
A 
Piedra de 
Barnhouse 


Centro ceremonial en las Orcadas, paisaje ritual que condicionaría 
la experiencia y la visión del mundo de sus habitantes. El Anillo de 
Brodgar (izquierda) formaba parte de un paisaje sagrado rico y 
complejo (arriba), lo que demuestra que no solo las grandes 
sociedades eran capaces de acometer grandes obras públicas. 


redescubiertas gracias a la fotografía aérea, fuesen construi- 
das por motivos prácticos: son rutas procesionales y rituales, 

También se ha demostrado que las Casas Grandes de 
Chaco se encontraban alineadas con la noche polar y el 
sol de medianoche. Sus grandes salas circulares, o kivas, 
estaban claramente destinadas a cumplir funciones cere- 
moniales, y una impresionante serie de artefactos pinta- 
dos en Chetro Ketl nos permite imaginarnos la paraferna- 
lia decorativa y ritual empleada, sugiriendo la existencia 
de analogías con el uso de kivas por parte de los anasazi 
del Sudoeste, que se mantiene hasta el presente. 

Las líneas y figuras del desierto de Nazca, en el sur de 
Perú, también nos ofrecen una extraordinaria perspectiva 
del mapa cognitivo de un pueblo desaparecido. Las pros- 
pecciones arqueológicas y la fotografía aérea prestan en 
nuestros días tanta atención a reinterpretar la experiencia de 
los paisajes antiguos como a reconstruir sus usos prácticos. 


Unidades de tiempo 


La posibilidad de que el cálculo del tiempo surgiera en el 
Paleolítico Superior fue mencionada en el cuadro sobre el 
arte paleolítico (pp. 396-397). Para juzgar las reivindica- 
ciones de su existencia en cualquier época es necesario 
que aparezca bien un sistema de notación con un patrón 


íntimamente relacionado con el de los movimientos de los 
cuerpos celestes, o bien una evidencia clara de observa- 
ción astronómica. Lo primero está espléndidamente docu- 
mentado en los calendarios de las civilizaciones mesoame- 
ricanas, en las inscripciones de sus estelas y en sus códices 
(véase cuadro sobre el calendario maya, pp. 134-135). 

Se ha afirmado que los edificios y monumentos de mu- 
chos lugares estaban alineados respecto a acontecimientos 
astronómicos significativos, como la salida del sol en el sols- 
ticio de verano. Esto fue estudiado cuantitativamente por 
Alexander Thom en los círculos megalíticos de Gran Breta- 
ña. Aunque algunos de los aspectos de las afirmaciones de 
Thom para algunos círculos concretos han sido puestas en 
duda, la imagen global indica plausiblemente un nítido in- 
terés respecto a estos acontecimientos calendáricos. En 
América, el trabajo del arqueoastrónomo Anthony Aveni ha 
hecho mucho por demostrar que las civilizaciones mesoa- 
mericanas y andinas determinaban la orientación de sus edi- 
ficios más importantes según las alineaciones astronómicas. 
Ha demostrado, por ejemplo, que la alineación este-oeste de la 
planta de la gran calle de Teotihuacán (véase p. 96) se orien- 
ta respecto a la salida helíaca de las Pléyades (el momento 
en que estas estrellas se hacen visibles por primera vez an- 
tes del amanecer), de importancia en la cosmología mesoa- 
mericana. 

El yacimiento maya de Uaxactún proporciona otro ejem- 
plo, en el que la disposición de un grupo de tres edificios del 
lado este de la plaza marca las posiciones del amanecer (vis- 
to desde el lado oeste de la misma) en el solsticio de verano 
(norte), de invierno (sur) y en los dos equinoccios (centro) 
(siendo éstos los puntos medios de la primavera y el otoño). 


El cálculo del tiempo: en el yacimiento maya de Uaxactún, 
México, los edificios estaban situados de forma que se podía 
registrar la salida del sol en los solsticios de verano e invierno y en 
los dos equinoccios. 


NORTE ESTE SUR 
Salida del sol Salida del sol Salida del sol 
el 21 de junio el 21 de septiembre y el 21 de marzo  el21 de diciembre 


ES a da 


% PLAZA DEL GRUPO E / 
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Unidades de longitud 


Hay métodos estadísticos para juzgar las afirmaciones de 
que se utilizaba una medida estándar de longitud en una 
determinada serie de edificios o monumentos. La prueba 
estadística basada en lo que se conoce como el «criterio de 
Broadbent» permite deducir este patrón de los datos sin sa- 
ber o suponer previamente cuál es la unidad. También da 
un cálculo de la probabilidad de que una unidad de longi- 
tud así descubierta no sea solo resultado del azar, care- 
ciendo de existencia real. 

El «criterio de Broadbent» ha sido utilizado para juzgar la 
afirmación de Alexander Thom de que se empleaba una «yar- 
da megalítica» en la construcción de los círculos de piedra neo- 
líticos de las Islas Británicas. Se han hecho aseveraciones si- 
milares sobre la presencia de unidades de medida en la 
construcción de los palacios minoicos, para el caso de los 
mayas e incluso en muchas civilizaciones primitivas. De he- 
cho, en Egipto han aparecido varas de medida. 


Unidades de peso 


La existencia de medidas de peso puede ser verificada por el 
descubrimiento de objetos de forma estereotipada que re- 
sulten ser múltiplos de una cantidad constante (por peso), 
de las que podamos suponer que sean unidades estándar. 
Estos hallazgos aparecen en muchas civilizaciones antiguas. 
A veces, las observaciones son respaldadas por el descubri- 
miento de marcas en los propios objetos que registran con 
precisión cuántas veces pesa la pieza en cuestión esa medi- 
da. Los sistemas monetarios se gradúan invariablemente uti- 
lizando una medida de peso, así como por el material (oro, 
plata, etc.), aunque su propósito es medir diferencias de va- 
lor, expuestas en un apartado posterior. Aquí son de gran in- 
terés los descubrimientos de pesas reales. 

Un ejemplo excelente procede del yacimiento de Mo- 
henjodaro, una ciudad importante de la civilización del 
Valle del Indo del 2500-2000 a.C., aproximadamente. Allí 
se encontraron cubos atractivos y bien trabajados de pie- 
dra coloreada. Resultaron ser múltiplos de lo que pudo ser 


Unidades de peso: los cubos de piedra de Mohenjodaro, Pakistán, 
eran elaborados en múltiplos de 0,836 g. Los platillos de balanza 
indican el uso práctico que se daba a los cubos. 
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reconocido como una unidad de masa constante (de 0,836 g), 
multiplicada por enteros como el 1, el 4 o el 8 hasta el 64, 
y luego por el 320 y el 1.600. Se puede afirmar que este 
simple descubrimiento indica: 


1. que la sociedad en cuestión había creado un concepto 
equivalente a nuestra propia noción de peso o masa; 

2. que el uso de este concepto implicaba el manejo de uni- 
dades y, por lo tanto, de la noción de medición modular; 

3. que había un sistema de numeración, que suponía unas 
categorías numéricas jerárquicas (p. ej., decenas y unida- 
des), basadas en este caso, aparentemente, en la razón 
fija 16:1; 

4. que el sistema de peso era utilizado con fines prácticos 
(como indica el hallazgo de platillos de balanza), siendo 
un mecanismo de medición para ordenar el mundo tan- 
to cuantitativa como cualitativamente; 


5. que probablemente existía una noción de equivalencia, 
con base en el peso de distintos materiales (a no ser que 
postulemos el peso de objetos de un material respecto a 
otros de la misma materia) y, por tanto, se puede seguir 
una relación de valor entre ellos; 

6. que este concepto inferido de valor puede haber su- 
puesto alguna razón constante de intercambio de mer- 
cancías. (La noción se examina con más detalle en un 
apartado posterior, véase pp. 408-409.) 


Los puntos 5 y 6 de esta lista son más hipotéticos que los 
restantes. Pero éste parece ser un buen ejemplo del modo 
en que un hallazgo aparentemente simple puede propor- 
cionar, una vez sometido a análisis, información impor- 
tante sobre los conceptos y procedimientos de la comuni- 
dad en cuestión. 


PLANIFICACIÓN: MAPAS PARA EL FUTURO 


El mapa cognitivo que cada uno de nosotros posee en el 
«ojo de la mente» nos permite imaginar lo que tratamos de 
hacer, formular un plan, antes de llevarlo a cabo. El ar- 
queólogo sólo encuentra raras veces evidencias materiales 
directas de cómo se realizó la planificación, pero en oca- 
siones el producto es tan complejo que se puede postular 
que hubo un plan o un procedimiento previo. 

Por supuesto, es difícil demostrar una planificación in- 
tencionada, si con ello se quiere decir la formulación previa 
de un plan consciente para la ejecución de alguna tarea. A 
primera vista, una aldea como Catal Hiiyiik, en Turquía (en 
torno al 6.500 a.C.), o un sector de una ciudad sumeria pri- 
mitiva como Ur (en torno al 2300 a.C.), indican una planifi- 
cación previa. Pero cuando observamos la actuación de di- 
versos procesos naturales, podemos apreciar que se pueden 
producir efectos de una gran regularidad por la simple re- 
petición de un esquema bien definido. No es necesario 
decir que los pólipos de un arrecife de coral o las abejas 
obreras de una colmena actúan según un plan consciente: 
simplemente realizan su trabajo según un procedimiento 
innato. Los trazados de Catal Húyiik y Ur puede que no 
sean más sofisticados que esto, Para demostrar una planifi- 
cación previa es necesario poseer algunas evidencias claras 
de que el esquema constructivo fue previsto desde un prin- 
cipio. Sin embargo, pocas veces se dispone de pruebas. Han 
llegado a nosotros algunos planos reales de época prehistó- 
rica o de los primeros tiempos históricos; pero la mayoría 
de ellos reflejan, probablemente, imágenes o representacio- 
nes de estructuras existentes, no la planificación de cosas fu- 
turas. Solo algunas veces, pues, encontramos maquetas de 
edificios que pudieron haber sido construidas antes que 
aquéllos. Existen cinco o seis maquetas de templos neolíti- 


La planta de la aldea de Catal Húyúk puede no haber sido 
planificada más conscientemente que las celdas de una colmena 
(parte superior). 


cos en la isla de Malta, que podrían representar una plani- 
ficación. 

Estas proyecciones directas en forma simbólica del ma- 
pa cognitivo del diseñador son escasas. Las obras de prueba 
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Alineación deliberada: los rayos de sol en el solsticio de invierno iluminan el corredor y la cámara de Newgrange, Irlanda. 


y las maquetas de esculturas, como las halladas en Tell- 
el-Amarna (Egipto), son asimismo descubrimientos poco 
frecuentes. 

Una estrategia alternativa consiste en buscar modos de 
demostrar que las regularidades observadas en el producto 
acabado son tales que no se pueden haber producido acci- 
dentalmente. Éste parece ser el caso de la tumba de corre- 
dor de Newgrange, Irlanda, que se remonta al 3200 a.C., 
aproximadamente. En ella, al amanecer del solsticio de in- 
vierno, el sol ilumina directamente el corredor hasta la cá- 
mara del sepulcro. Solo hay una pequeña probabilidad de 
que la alineación en la dirección aproximada de la salida del 
sol o el ajuste respecto a una de sus principales fases deci- 
sivas, por lo que se refiere al azimut, sea casual. 

Muchas veces se puede deducir la existencia de una cui- 
dadosa planificación a partir de los métodos utilizados en 
procesos artesanales concretos. Cualquier objeto produci- 
do por el método de cera perdida (Cap. 8) representa el re- 
sultado de una secuencia premeditada, controlada y com- 
pleja, en la que se esculpió en cera la forma deseada antes 
de que se construyera a su alrededor el molde de arcilla, 
gue luego permitió moldear la forma en cuestión en oro 0 
bronce. Otro ejemplo es la uniformización, en muchas de 
las primeras sociedades metalúrgicas, de las proporciones 
de los distintos metales en los objetos de aleación. El nivel 
constante del 10% de estaño en los objetos de bronce del 
Bronce Inicial europeo no es casual: es el resultado de pro- 
cedimientos controlados que deben haber sido el resulta- 
do de generaciones de ensayo y experimentación. 

El empleo de una unidad de longitud también evidencia la 
existencia de algún tipo de planificación. La regularidad de 
un trazado que se base en un reticulado de calles en ángulo 
recto y espaciadas uniformemente también es un indicador 


convincente de la existencia de una planificación urbana. Se- 
gún la tradición, se afirma que el arquitecto griego Hipodamo 
de Mileto (siglo vi a.C.) fue el primer planificador urbano. 
Pero el antiguo Egipto proporciona ejemplos muy anteriores, 
como la aldea de trabajadores de Tell-el-Amarna, que data 
del siglo xav a.C. Y las ciudades de la civilización del Valle del 
Indo, en torno al 2000 a.C., presentan algunas estructuras 
muy regulares. No están trazadas en función de un reticula- 
do totalmente rectilíneo, pero las vías principales se cruzan 
formando ángulos rectos. Hasta qué punto esto fue debido a 
una planificación deliberada previa o en qué medida era un 
crecimiento urbano sencillamente imprevisto son cuestiones 
que todavía no han sido investigadas de modo sistemático, 


La regularidad de la planta de la ciudad de Mohenjodaro, en el 
Valle del Indo -con calles de ángulos casi rectos-, indica una 
planificación urbana consciente. 


407 


408 


PARTE 1! Descubrir la diversidad de la experiencia humana 


Se posee una evidencia más clara de planificación urba- 
na cuando el eje principal de una ciudad está alineado res- 
pecto a un elemento astronómicamente significativo. El geó- 
grafo Paul Wheadey, en su prestigioso libro The Pivot of 
the Four Quarters (1971), ha subrayado de qué forma el de- 
seo de armonizar el orden urbano con el orden cósmico in- 
fluyó en la planificación de las ciudades. Esto parece ser 
cierto no solo por lo que respecta a las civilizaciones ame- 
ricanas, sino también para las indias, chinas y las del su- 
deste asiático. El argumento se ve reforzado cuando el or- 
den urbano es complementado por una rica iconografía 
cósmica, como en ciudades como Angkor, la capital del Im- 
perio khmer, en la moderna Camboya (Kampuchea). 

Hasta ahora ningún arqueólogo se ha propuesto estu- 
diar con detalle el número mínimo de pasos que debieron 
haber sido planificados previamente al emprender gran- 
des obras de construcción. Por supuesto, al igual que los 
maestros artesanos responsables de muchas catedrales 
medievales, los constructores también pudieron haber 
confiado en técnicas y criterios adoptados simplemente a 
medida que se tomaban las decisiones, más que en fun- 
ción de una planificación realizada de antemano. 

Algunas veces, también hay ejemplos de diseños altera- 
dos durante la construcción. La gran Pirámide Escalonada 
del rey Zóser en Sakkara (ca. 2640 a.C.), la primera de las 
principales pirámides egipcias, fue sin duda el resultado de 


La Pirámide Escalonada de Sakkara: (1-3) plataformas construidas 
antes que la pirámide; (4) pozos de tumbas secundarias; (5) 
muros de refuerzo; (6) pirámide de cuatro escalones; (7-8) 
pirámide ampliada a seis escalones. 


varias alteraciones o desarrollos del plano por parte de su 
legendario creador, Imhotep. 


SÍMBOLOS DE ORGANIZACIÓN Y PODER 


Los símbolos se utilizan para reglamentar y organizar tan- 
to a las personas como al mundo material, Pueden trans- 
mitir información simplemente de una persona a Otra, 
como el lenguaje, o, como en el caso de los registros ar- 
chivísticos, de un momento a otro en el tiempo. Pero, a 
veces, son símbolos de poder que imponen obediencia y 
conformidad, como por ejemplo las gigantescas estatuas 
de gobernantes de muchas civilizaciones. 


Dinero: símbolos de valor y organización 
en las sociedades complejas 


En el capítulo 5, nos referimos brevemente a la existencia de 
un sistema de contabilidad como un indicador importante de 
estructuras sociales complejas. Los símbolos utilizados en 
los sistemas de contabilidad (símbolos de valor tales como 
cantidades normalizadas de materiales preciosos o monedas) 
son artefactos tanto sociales como cognitivos, que reflejan el 
modo como se conceptualizan los elementos controlados de 
la economía en el mapa cognitivo común de la sociedad. 
No hay caso más claro que el del dinero. Ya aludimos 
brevemente a él como mecanismo de medida en un apar- 


tado anterior, pero es mucho más que eso: representa el 
reconocimiento de que vivimos en un mundo de objetos 
que pueden ser cuantificados e intercambiados entre sí, 
muchas veces en un mercado. También supone la toma de 
conciencia de que esto se puede realizar de un modo efec- 
tivo utilizando un medio artificial de intercambio, en tér- 
minos de oro, plata y bronce (si el dinero adopta la forma 
de moneda), mediante el que se puede expresar el valor 
de los restantes productos. El dinero (y especialmente la 
moneda, en la que la forma de aquél es determinada por 
una autoridad emisora) es un modo de comunicación solo 
superado en poder por la escritura. En épocas más recien- 
tes, el dinero simbólico y, hoy en día, las acciones y valo- 
res son avances de gran significación, imprescindibles 
para el funcionamiento de una economía capitalista. 


La identificación de símbolos de valor 
y poder en la prehistoria 


La existencia de escalas de valor en la economías no mo- 
netarias es más difícil de demostrar, aunque diversos estu- 
dios arqueológicos han tratado de determinar dichas esca- 


las. Robert Mainfort ha utilizado un informe etnográfico 
del comercio norteamericano de pieles del siglo xvm para 
respaldar esta investigación. El informe, una lista fechada 
en 1761 referente al comercio en Miami, Ohio, detallaba el 
valor de ciertos bienes en términos de pieles de castor (p. 
ej, 1 mosquete = 6 pieles de castor). Sobre esta base, 
Mainfort asignó valores a los ajuares de los enterramientos 
del yacimiento de Fletcher, un cementerio indio prehistóri- 
co más o menos contemporáneo de Michigan (véase tam- 
bién Cap. 12). Esta analogía del registro etnográfico da por 
sentado, sin embargo, que los valores vigentes en el yaci- 
miento de Fletcher eran los mismos que los registrados a 
varios cientos de kilómetros al sur, en Miami, Ohio, Esto 
puede ser razonable, pero no nos ayuda a establecer una 
metodología general para aquellos casos en que no se dis- 
ponga de registros etnográficos o escritos. 


El oro de Varna. La evidencia arqueológica por sí sola pue- 
de proporcionar, de hecho, pruebas de la existencia de es- 
calas de valor, como ha demostrado el trabajo de Colin 
Renfrew en el análisis de los hallazgos de la necrópolis del 
Neolítico final de Varna, Bulgaria, fechada en torno al 
4.000 a.C. Se descubrieron numerosos artefactos de oro en 
este cementerio, constituyendo lo que es el hallazgo im- 


Deducción de escalas de valor: la gran estima por el oro en Varna, 
Bulgaria, es sugerida, entre otras cosas, por su utilización en la 
ornamentación de partes significativas del cuerpo. 


10 ¿Qué pensaban? Arqueología cognitiva, arte y religión 


portante de este metal más antiguo que se conoce en el 
mundo. Pero no se puede asumir sencillamente que el oro 
sea de gran valor (su relativa abundancia en la necrópolis 
podría implicar lo contrario). 

Sin embargo, se pueden utilizar tres argumentos para 
respaldar la conclusión de que el oro era, en efecto, muy 
apreciado: 


1, Su empleo en artefactos con una categoría simbólica evi- 
dente: p. ej., para decorar el mango de un hacha de pie- 
dra perforada que obviamente, debido a su fino trabajado 
y a su friabilidad, no fue pensada para su uso cotidiano, 

2. Su empleo en ornamentos de partes del cuerpo especial- 
mente significativas: p. ej., en adornos faciales, en una 
funda peniana. 

3. Su utilización en la simulación: se empleaba una lámina 
de oro para recubrir un hacha de piedra y dar la impre- 
sión de que era oro sólido; este procedimiento indica 
normalmente que el material oculto es menos valioso 
que el que lo cubre. 


Es necesario localizar indicadores de este tipo si se preten- 
de comprender mejor la formulación de estos conceptos de 
valor «intrínseco» (que es una denominación errónea debi- 
do a que el «valor» de los materiales preciosos es atribuido 
más que inherente). En el capítulo 9 examinamos otros 
materiales distintos del oro que tenían valor de prestigio en 
distintas sociedades (cuadro, pp. 362-363). 

La demostración de que los objetos de oro eran muy 
apreciados por la sociedad de esta época, en la antigua 
Bulgaria, también implica que los individuos a los que se 
asociaban los hallazgos de oro poseían un estatus social 
elevado. La importancia de los enterramientos como fuen- 
tes de evidencia respecto al estatus y el rango social fue 
explicada en el capítulo 5. Ahora nos interesa más cen- 
trarnos en el uso de los ajuares funerarios, como las ha- 
chas recubiertas de oro de Varna y otros hallazgos, como 
símbolos de autoridad y poder. La exhibición de esta au- 
toridad no es muy acusada en una sociedad como la de 
Varna, pero se hace más evidente cuanto más jerárquica y 
estratificada se haga la sociedad. 


Simbolos de poder en las sociedades 
jerárquicas 


La tumba de un jefe del siglo vi a.C. en Hochdorf, Alema- 
nia occidental -mencionada en el Cap. 5-, iba acompañada 
de un rico conjunto de avíos que simbolizaban su riqueza 
y autoridad. En las cercanías de una tumba principesca com- 
parable, situada bajo el oppidum de Glauberg (cerca de 
Fráncfort), se produjo el hallazgo de una estatua de piedra 
caliza, de tamaño natural, que representaba a un jefe ata- 
viado con unos brazaletes y un pectoral similares a los en- 
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SÍMBOLOS [vico 
M AYAS , Vaxchllán 
DE PODER 


En los últimos 30 años, muestros 
conocimientos sobre los mayas han 
aumentado como consecuencia de lo que 
ha sido denominado el «último gran 
desciframiento» de una escritura 
desconocida. Antes sabíamos de los mayas 
a partir de sus ciudades y de sus estelas de 
piedra con inscripciones. 

Sin embargo, el tema de las 
inscripciones (glifos) no había sido bien 
comprendido. Todavía en 1954, el gran 
investigador de los mayas sir Eric 
Thompson escribía: «Que se sepa, los 
textos jeroglíficos del periodo Clásico se 
refieren todos ellos al paso del tiempo y 
a temas astronómicos [...] no parecen 
referirse en absoluto a individuos. [...] 
Aparentemente, ningún individuo de 
esta época es identificado por su 
nombre en glifo». En 1960, sin embargo, 
Tatiana Proskouriakoff (cuadro, p. 39) de 
la Carnegie Institution (Washington), 
publicó un artículo en el que 
identificaba dirigentes de dinastías 
mayas concretas y, desde ese momento, 
se han reconocido más glifos referentes 
a personas (por lo general gobernantes). 
En efecto, es posible rebatir la 
conclusión de Thompson. En la 
actualidad se cree que la mayoría de las 
estelas conmemoran acontecimientos 
de los reinados de dirigentes que son 
identificados, casi invariablemente, por 
su nombre. Además, según las 
revelaciones de Yuri Knorosov, también 
sabemos que los glifos poseen un valor 
fonético: representan sonidos, no 
conceptos (como hacen los ideogramas) 
y, es en consecuencia, un lenguaje. 

Por primera vez, la arqueología maya 


siglos después del final del Maya Clásico, 


estos eruditos pudieron recurrir al gran 
saber que había sobrevivido en la era 
Postclásica. Pero ahora, el 
desciframiento de las inscripciones nos 
ha proporcionado la ventaja de una 


doble literatura: la de los conquistadores 


españoles y la de los propios mayas del 
periodo Clásico. 

Hoy, se pueden adquirir grandes 
conocimientos sobre las creencias mayas 
a partir de la interpretación de una sola 


estela. Podríamos tomar como ejemplo 
una de las obras maestras del arte maya, 

un dintel de la ciudad del Maya Clásico de 
Yaxchilán, retirado de ella por Alfred 


Maudslay, que lo entregó al British 
Museum. Este dintel ha sido analizado 


por Proskouriakoff. También es una de las 
obras explicadas por Linda Schele y Mary 


Ellen Miller en su importante libro The 
Blood of Kings (1986). 

La figura en pie es el dirigente de 
Yaxchilán, llamado Escudo Jaguar. 


Sostiene en alto una antorcha 
llameante, lo que lleva a pensar que la 
escena se desarrolla en un interior 
oscuro. Lleva plumas en la parte 
posterior de su cabeza y «la cabeza 
reducida de una víctima sacrificada 
anteriormente está sujeta a la cima de 
<u cabeza por una cinta, señalando la 
largueza de Escudo Jaguar a la hora de 
proporcionar sustento a los dioses». 
Frente a él se arrodilla su esposa, la 
Señora K'abal Xoc. Ella ha dado 
comienzo al rito sangriento, en el que él 
apenas participa, y está atravesando con 
una cuerda cubierta de púas su lengua 
mutilada. Su manto es una notable 
representación de los tejidos mayas. 

La inscripción da los nombres del 
soberano y de su esposa e indica una 
fecha en el calendario maya de la 
Cuenta Larga (véase cuadro, pp. 134-135) 
del 9,13.17.15.12 5 Eb 15 Mac, que equivale 
al 28 de octubre del 709 d.C. 

Esta y otras estelas similares nos 
proporcionan nuevas perspectivas sobre 
una gran variedad de campos: por 
ejemplo, ejemplifican el uso de la 
escritura maya; utilizan el notablemente 
exacto calendario maya; nos dan 
información sobre la visión maya del 
cosmos; y mencionan una serie de 
acontecimientos reales fechados con 
precisión, que sirven de marco a la 
historia maya. Al mismo tiempo, hacen 
una gran contribución a la geografía 
política (véase cuadro, p. 208). 

Esta y otras representaciones 
parecidas son un ejemplo 
impresionante de lo que Joyce Marcus 
ha denominado adecuadamente «la 
iconografía del poder», También 
señalan los rituales sagrados de los 
mayas, en los que los soberanos tenían 
la obligación, en determinadas 
ocasiones, de verter su sangre para dar 
sustento a los dioses. 
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contrados en la tumba, además de una espada y un escudo. 
En la actualidad, los arqueólogos reconocen que la elec- 
ción de los ajuares funerarios está destinada a ofrecer una 
representación o «construcción» de la identidad del falle- 
cido. En este caso esta construcción se produce a través de 
una estatua, en la que se emplean unos análogos indica- 
dores de rango, quizá para enfatizar un estatus heroico. 
Pero incluso estos magníficos enterramientos palidecen al 
compararlos con algunos de los tesoros sepultados con los 
dirigentes de sociedades estatales. Por ejemplo, sería difí- 
cil encontrar un caso más opulento de riqueza y poder real 
que la tumba de Filipo ll en Vérgina, norte de Grecia, o la de 
Tutankhamón en el Valle de los Reyes, Egipto (véase cuadro, 
pp. 64-65). 

En efecto, en las sociedades estatales e imperios el sim- 
bolismo del poder va mucho más allá de la simple eviden- 
cia del enterramiento para difundirse por todo el arte y la 
arquitectura, desde las imponentes estelas mayas y las gi- 
gantescas estatuas de los faraones, hasta sus equivalentes 
modernos en la Rusia soviética o en los EEUU. 

Un estudio del arte y arquitectura del palacio asirio de 
Khorsabad, en el moderno Irak, proporciona un buen ejem- 
plo de los símbolos ideados para impresionar tanto a los 
nativos como a los visitantes extranjeros. En Khorsabad, 
el rey asirio Sargón II (721-705 a.C.) construyó una ciudad 
sólidamente amurallada con una gran ciudadela fortifica- 
da en su sector noroeste. Dominando la ciudadela estaba 
el propio palacio de Sargón, cuyos muros estaban decora- 
dos con frisos esculpidos en bajorrelieve. El tema central de 
los relieves fue diseñado específicamente para encajar con 
la función de cada sala. De este modo, dos salones exter- 
nos de recepción contenían escenas de tortura y ejecución 
de rebeldes, mientras que las salas internas mostraban con- 
quistas militares asirias que reforzaban el estatus y presti- 
gio de los cortesanos que las utilizaban. 

En un apartado posterior se examinan cuestiones más 
generales concernientes a los símbolos y al arte. 


Estatua 


em 


' 


Dintel 24 de Yaxchilán que muestra a Escudo Jaguar y a su esposa, 
la Señora K'abal Xoc, durante un ritual sangriento. Los glifos que 
enmarcan sus imágenes proporcionan datos sobre sus nombres, la 
fecha del calendario y una descripción del rito. Entre ellos hay un 
cuenco que contiene pedazos de papel de corteza, para recoger la 
sangre vertida durante el ritual. Para completar el sacrificio, se 
quemaría este papel para proporcionar sustento a los dioses, para 
propiciar que el agua alimente las plantas de la tierra. 


se ha convertido en una arqueología 
totalmente auxiliada por textos, como la 
egiptología o la arqueología de otras 
grandes civilizaciones. Antes posetamos 
la evidencia documental de los primeros 
historiadores españoles de México, como 
Diego de Landa. Aunque escribieron seis 


Estatua a tamaño natural de un jefe 
encontrada cerca de una tumba principesca 
del siglo vw a.C. en Glauberg, Alemania, 
donde fueron encontrados unos brazaletes 
y un torque similares a los de la estatua, 
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La religión impone un marco de creencias que se refieren 
a seres o fuerzas sobrenaturales o sobrehumanas que van 
más allá o trascienden el mundo material cotidiano. En 
otras palabras, los seres sobrenaturales son conceptuali- 
zados por el hombre y tienen un lugar en el mapa cogni- 
tivo común del mundo. 

Pero la religión es también una institución social, como 
subrayó el antropólogo francés Émile Durkheim en sus 
obras a finales del siglo xix y principios del xx. Durkheim 
señaló la contribución de la religión a «sostener y reafirmar 
a intervalos regulares los sentimientos y las ideas colecti- 
vas que conforman la unidad y personalidad [del grupo so- 
cial)». Más recientemente, algunos antropólogos como Roy 
Rappaport han subrayado el mismo concepto de que la re- 
ligión ayuda a regular los procesos económicos y sociales 
de la sociedad. De hecho, Karl Marx afirmaba hace más de 
un siglo que los líderes de la sociedad pueden manipular 
estos sistemas de creencias para sus propios fines. 

Un problema al que se enfrentan los arqueólogos es que 
estos sistemas de creencias no siempre tienen expresión 
en la cultura material. Y cuando la tienen (en lo que po- 
dríamos llamar la arqueología del culto, definido éste 
como el sistema de acciones pautadas que responden a 
creencias religiosas), existe el problema de que tales ac- 
ciones no siempre están separadas de las actividades de la 
vida cotidiana: el culto puede estar imbricado en la activi- 
dad diaria y dificultar así su diferenciación arqueológica 
de ésta. La primera tarea del arqueólogo consiste en reco- 
nocer la evidencia del culto de manera concisa. 


La religión tal como la interpretó Roy Rappaport: las creencias rigen 
el ritual, que induce a una experiencia religiosa. Mediante el ritual, 
la religión regula los procesos sociales y económicos de la sociedad. 


Experiencia religiosa podios, ES 


SÍMBOLOS DEL MÁS ALLÁ: LA AROUEOLOGÍA DE LA RELIGIÓN 


Reconocimiento del culto 


Si pretendemos distinguir el culto de otras actividades, como 
el ceremonial, laico en su mayor parte, que puede acompa- 
ñar al dirigente de un estado (y que también puede tener un 
simbolismo muy elaborado), es importante no perder de vis- 
ta al objeto trascendente o sobrenatural de la actividad de 
culto, El ritual religioso implica la ejecución de actos expre- 
sivos de adoración a la divinidad o al ser trascendente, En él 
hay, por lo general, al menos cuatro componentes principa- 
les (más adelante veremos cómo nos pueden ayudar a ela- 
borar una lista de aspectos reconocibles arqueológicamente): 

- Captación de la atención. El acto de adoración exige 
o induce a un estado de intensificación de la conciencia o 
excitación religiosa en el celebrante. En los actos colecti- 
vos de culto, éste siempre requiere una serie de mecanis- 
mos de fijación de la atención, que incluyen el empleo de 
un lugar sagrado, una arquitectura (p. ej., templos), luz, 
sonidos y olores que garanticen que todas las miradas se 
dirigen a los actos principales del ritual. 

- Zona fronteriza entre este mundo y el otro. El foco 
de actividad ritual es el área fronteriza entre este mundo 
y el Otro. Es una región especial y misteriosa con peligros 
ocultos. Existen riesgos de contaminación y de dejar de 
ajustarse a los procedimientos adecuados: por tanto se in- 
siste en el lavado y limpieza rituales. 

- Presencia de la divinidad. Para que un ritual sea efec- 
tivo, debe estar presente o ser inducida a estarlo de algún 
modo la fuerza trascendente o divinidad. Es necesario in- 
crementar la atención tanto humana como divina. En mu- 
chas sociedades, la divinidad es simbolizada por alguna for- 
ma o imagen material: no necesita ser más que un símbolo 
muy simple (por ejemplo, el trazo de un signo o un reci- 
piente cuyo contenido no se ve) o puede ser una imagen de 
culto tridimensional. 

- Participación y ofrendas. El culto exige mucho al cele- 
brante. Estas exigencias incluyen no solo palabras y gestos de 
oración y respeto, sino también, muchas veces, una partici- 
pación activa que implica movimiento, quizá incluso comer y 
beber. Frecuentemente, también supone la ofrenda de objetos 
materiales a la divinidad, mediante un sacrificio o un regalo. 

El enterramiento ritual de objetos con significado para el 
culto es uno de los más antiguos indicadores de la práctica 
ritual. Ya aparece en el Levante durante el VIT milenio a.C., 
en yacimientos como “Ain Ghazal. Las extraordinarias esta- 
tuas descubiertas en este yacimiento estaban moldeadas en 
barro y se situaban sobre un marco de junco; muchas de 
ellas estaban incluso decoradas con pintura. Se encontra- 
ban enterradas en una fosa situada bajo el suelo de una 
casa, y acaso representen a los ancestros míticos, En el ya- 
cimiento de Góbekli Tepe, en Turquía, aún más antiguo, se 


ha hallado un complejo formado por grandes 
estructuras circulares que ha sido interpretado 
como santuario (véase cuadro, pp. 414-415). 
A partir de este análisis podemos definir 
los indicadores arqueológicos concretos del ri- 
tual que se exponen más abajo, algunos de los 
cuales aparecerán, por lo general, cuando 
han tenido lugar ritos religiosos y mediante 
los que se puede reconocer, por lo tanto, la 
existencia de un ritual. Sin duda, cuantos 
más indicadores aparezcan en un yaci- 
miento o región, más firme será la deduc- 
ción de que está en juego una religión (más 
que un simple festejo, una danza o un de- 
porte). w 


Una de las estatuas sepultadas en unas fosas 
del yacimiento de "Ain Ghazal, Jordania. Es un 
caso claro de enterramiento deliberado de 
objetos de culto. 


Indicadores arqueológicos de ritual 


Captación de la atención: 

1. El ritual puede tener lugar en un punto de connotacio- 
nes naturales y especiales (p. ej., una cueva, una arbo- 
leda, un arroyo o una cumbre montañosa). 

2. Por otra parte, el ritual puede llevarse a cabo en un edi- 
ficio especial reservado a funciones sagradas (p. ej., un 
templo o iglesia). 

3. La estructura y el material utilizados para el ritual pueden 
emplear mecanismos de captación de la atención, refleja- 
dos en la arquitectura, en instalaciones fijas especiales (p. 
ej. altares, bancos, hogares) y en objetos muebles (p. ej., 
lámparas, gongs y campanas, vasijas rituales, incensarios, 
vestiduras del altar y toda la parafernalia del ritual). 

4. Es probable que el área sagrada sea rica en símbolos repeti- 
dos reiteradamente (esto es conocido como «redundancia»). 


Zona fronteriza entre este mundo y el otro: 

5. El ritual puede implicar tanto una exhibición pública os- 
tentosa (y costosa), como unos misterios exclusivos y 
ocultos, cuya práctica se reflejará en la arquitectura. 

6. Los conceptos de limpieza y contaminación pueden re- 
flejarse en las instalaciones (p. ej., estanques o jofainas 
de agua) y el mantenimiento del área sagrada. 


Presencia de la divinidad: 

7. La asociación a una divinidad o varias puede manifestarse 
en el empleo de una imagen de culto o una representación de 
la divinidad en forma abstracta (p. ej., el Crismón cristiano). 


10 ¿Qué pensaban? Arqueología cognitiva, arte y religión 


8. Los símbolos rituales se referirán muchas veces de forma 
iconográfica a las divinidades adoradas y a los mitos aso- 
ciados a ellas. A menudo se utilizará un simbolismo ani- 
mal (de animales míticos o reales), en el que una especie 
concreta remite a una determinada divinidad o poder. 

9. Los símbolos rituales pueden referirse a aquéllos observa- 
dos también en el ritual funerario y otros ritos de tránsito, 


Participación y ofrendas: 

10. El culto implicará rezos y movimientos especiales -ges- 
tos de adoración- y éstos pueden reflejarse en el arte o 
la iconografía de los decorados e imágenes. 

11. El ritual puede utilizar diversos mecanismos para in- 
ducir a la experiencia religiosa (p. ej., bailes, música, 
drogas y la aplicación de dolor). 

12. Se pueden sacrificar animales o seres humanos. 

13. Se puede llevar y, posiblemente, consumir comida y 
bebida como ofrenda o bien quemarla/tirarla. 

14, Se pueden llevar y ofrecer otros objetos materiales (vo- 
tivos). El acto de la ofrenda puede implicar la rotura y 
la ocultación o el abandono. 

15. La gran inversión de riqueza puede reflejarse tanto en 
los avíos utilizados como en las ofrendas realizadas. 

16. La gran inversión de riqueza y recursos puede reflejar- 
se en la propia construcción y en sus instalaciones. 


En la práctica, dentro de un contexto arqueológico con- 
creto, solo se satisfarán algunos de estos criterios. El San- 
tuario de Phylakopi, en la isla egea de Melos, datado en- 
tre el 1400 y el 1120 a.C., constituye un buen ejemplo. Se 
encontraron dos salas adyacentes con plataformas que po- 
drían haber servido de altares. Dentro de las salas había 
un rico conjunto simbólico que incluía algunas represen- 
taciones humanas. De este modo se cumplían varios de 
los criterios arriba expuestos (p. ej., el 2, 3, 7 y 14). Sin 
embargo, aunque el conjunto era perfectamente acorde 
con su utilización para el culto, los argumentos no parecían 
del todo concluyentes. Fue necesario comparar a Phylakopi 
con algunos yacimientos de Creta que presentaban rasgos 
similares. Los yacimientos cretenses pudieron ser identifi- 
cados como lugares sagrados debido, precisamente, a que 
había varios. El hallazgo de varios con características muy 
similares llevó a pensar en un patrón reiterado para el que 
la explicación del ritual religioso parecía la única plausible. 

Los argumentos en favor del ritual religioso pueden, por 
supuesto, ser demostrados con más facilidad cuando hay 
una iconografía explícita de los símbolos utilizados. Las re- 
presentaciones de seres humanos, animales o formas míti- 
cas o fabulosas proporcionan un campo de investigación y 
análisis mucho mayor (cuadro pp. 416-417). La identifica- 
ción de ofrendas también puede ser de gran ayuda. En ge- 
neral, las ofrendas son bienes materiales, a menudo de gran 
valor, donados o «abandonados» ritualmente por sus posee- 
dores a beneficio y para uso de la divinidad. Naturalmente, 
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P 
TURQUÍA Xx 
Góbekli Tepes __.- 


EL SANTUARIO 
MÁS ANTIGUO 
DEL MUNDO 


El yacimiento de Góbekli Tepe, cerca de la 
ciudad de Urfa, en el sudeste de Turquía, 
puede ser considerado como el santuario 
más antiguo del mundo. Su cronología 
está entre el 9.000 y el 8,000 a.C., y se 
compone de un gran túmulo de 300 m 
de diámetro, en el que se incluyen varios 
recintos, quizás hasta 20, de los que 
cuatro están siendo excavados por Klaus 
Schmidt, del Instituto Arqueológico 
Alemán en Estambul. Aunque las fechas 
radiocarbónicas lo sitúan como 
contemporáneo a la primera fase del 
Neolítico Inicial del Levante, el Neolítico 
Precerámico A, no existen en el 
yacimiento evidencias de plantas 
cultivadas, y la fauna incluye solo 
especies salvajes como la gacela, el uro, el 
asno salvaje, el ciervo y el cerdo salvaje. 
Los constructores del yacimiento 
pertenecían a una sociedad de 
cazadores-recolectores. Éste no era, sin 
embargo, un asentamiento. 

El atributo más característico de 
Góbekli Tepe son los pilares, dispuestos 


para crear estructuras ovaladas; existen 12 
de estos pilares, estando interconectados 
por bancos de piedra. Cada uno de ellos es 
un monolito de piedra caliza en forma de 
T, de varios metros de altura y de hasta 12 
toneladas de peso, EL mayor de ellos, que 
aún no está completamente excavado, 
parece tener 5 m de altura. 

Los pilares están esculpidos con 
formas de animales en relieve: leones, 
zorros, gacelas, jabalíes, asnos salvajes, 
uros, serpientes, pájaros, insectos y 
arañas. El director de las excavaciones ha 
propuesto que los propios pilares 
representan a seres humanos estilizados, 
de forma que los elementos horizontales 
y verticales representarían a la cabeza y 
el cuerpo respectivamente, dado que 
algunos de ellos tienen manos o brazos 
esculpidos en bajorrelieve. También hay 
esculturas de animales en bulto redondo, 
especialmente jabalíes, que parecen 
haberse alzado sobre las paredes. 

No cabe duda de que estos recintos, 
cuyas peculiares características 


Vista superior de uno de los recintos de Góbekli Tepe. Los grandes pilares, en forma de T, 


están conectados mediante muros y bancos. 


arquitectónicas servirían para cumplir el 
requisito de la «captación de la 
atención» que hemos visto en este 
capítulo, parecen indicar la práctica de 
rituales. Además, son muy ricos en 
simbolismo animal. Klaus Schmidt ha 
propuesto que el santuario sirviera para 
alojar rituales funerarios, lo que, según 
su opinión, justificaría la gran cantidad 
de mano de obra invertida en la 


construcción de cada uno de los recintos. 


Sin embargo, aún no se han encontrado 
enterramientos: Schmidt calcula que 
serán descubiertos bajo los bancos o tras 
los muros de los recintos. Hasta la fecha, 
sin embargo, carecemos de pruebas 
directas. Desde luego, parece razonable 
proponer que Góbekli Tepe tuviese un 
papel especial como lugar central y 
como foco ritual para los habitantes de 
la región. En las cercanías, se conocen 
varios poblados contemporáneos: Nevali 
Cori, también excavado por Schmidt, era 
uno de ellos. En él existía un pequeño 
recinto en el que también se hallaron 
pilares megalíticos en forma de T y 
esculturas de piedra caliza en las que se 
representaban seres humanos y 
animales, que puede ser considerado 
como un pequeño santuario. 

Pero Góbekli Tepe era mucho más 
grande y más especializado, careciendo 
de las estructuras domésticas que si 
existían en el asentamiento. La 
celebración de rituales en este lugar 
especial resulta así más que probable. 
Como hemos visto, es posible que se 
celebrasen rituales funerarios, aunque 
estos aún no se encuentren 
documentados. Tampoco existen 
evidencias de «dioses» ni una iconografía 
que muestre la creencia en seres 
sobrenaturales. Es posible, por supuesto, 
que los rituales celebrados en el 
yacimiento supusieran la veneración a los 
antepasados. Por tanto, hablar de «culto», 


si con ello se implica la adoración a los 
dioses, puede resultar prematuro. 

Lo más sorprendente, sin embargo, es 
que el uso ceremonial de Góbekli Tepe 
parece haber precedido al desarrollo de 
la agricultura en la región —aunque el 
yacimiento está cerca de la zona en la 
que el trigo escaña fue domesticado por 
primera vez (véanse pp. 284-287)-. 
Acaso fuese visitado estacionalmente, lo 
que haría innecesario documentar en él 
la existencia de una población sedentaria. 


Un jabalí salvaje y 
otros animales, 
esculpidos en relieve 
sobre uno de los 
pilares de Góbekli 
Tepe. 
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el hecho del abandono es más fácil de determinar que su 
propósito. Pese a todo, algunas veces aparecen colecciones 
de objetos especiales, a menudo de gran riqueza simbólica, 
asociadas a edificios de tal forma que se hace evidente que 
no están simplemente almacenados en ese lugar. Un ejem- 
plo de ello son los objetos sepultados en cimientos, como los 
extraordinarios escondrijos de esqueletos de jaguar, esferas 
de jade, cerámica y máscaras de piedra depositados en ni- 
veles ocultos dentro de la estructura interna del Templo Ma- 
yor de la ciudad azteca de Tenochtitlán (la actual Ciudad de 
México; véase cuadro, pp. 564-565). 

También aparecen notables conjuntos de bienes al aire 
libre, tales como las armas de la Edad del Hierro arrojadas 
al río Támesis, en Inglaterra, o los impresionantes escon- 
drijos de objetos de metal depositados deliberadamente en 
las turberas de Escandinavia en torno al 1000 a.C. Los ob- 
jetos individuales localizados de este modo pueden, por 
supuesto, haber sido perdidos o simplemente enterrados 
para dejarlos a buen recaudo, con la intención de recupe- 
rarlos más tarde. Sin embargo, algunas veces aparece se- 
mejante cantidad de objetos de valor, en unas ocasiones 
con un alto significado simbólico y en otras dañados de tal 
modo que parece deliberado e intencionado si es que se 
pretendía su uso posterior, que parece evidente su aban- 
dono ritual. 


Identificación de los poderes 
sobrenaturales 


Si pretendemos identificar y diferenciar entre sí los poderes 
sobrenaturales adorados en las prácticas de culto, entonces 
tiene que haber distinciones en el registro arqueológico que 
podamos reconocer. La más obvia de ellas es una icono- 
grafía bien desarrollada (de la palabra griega eikon, «ima- 
gen»: representaciones, muchas veces con una significación 
religiosa o ceremonial), en la que se diferencien divinidades 
concretas, cada una con una característica especial, como el 
trigo con el dios del trigo, o el sol con una diosa solar. 

El estudio de la iconografía de cualquier sistema religio- 
so maduro constituye una tarea especializada por sí sola, en 
la que el arqueólogo cognitivo necesita trabajar codo con 
codo con especialistas en epigrafía e historiadores del arte 
(ver, p. ej., el cuadro Símbolos Mayas de Poder, pp. 410- 
411). Esta investigación está muy arraigada en la mayoría 
de aquellas religiones que representaban con frecuencia a 
sus poderes divinos. Por lo general, las iconografías de Me- 
soamérica y Mesopotamia se incluyen en esta categoría, al 
igual que la de la Grecia clásica. En un vaso pintado maya 
o griego, por ejemplo, es habitual ver escenas de sus mito- 
logías respectivas. Concretamente en el caso griego, depen- 
demos de la escritura para nuestra interpretación. En pri- 
mer lugar, sin duda es conveniente (aunque no siempre 
necesario si se conoce el repertorio mitológico) encontrar 
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con frecuencia el nombre de una figura mítica escrito en el 
vaso. Pero, por lo común, el propio nombre sólo posee sig- 
nificado porque nos permite situar al personaje dentro del 
rico corpus de mitos y leyendas griegos conocidos a partir 
de la literatura clásica. Sin él, es dudoso que las escenas 
fuesen muy reveladoras en la mayoría de los casos. 

Donde la escritura y la evidencia literaria sean menos ge- 
neralizadas -por ejemplo, en Mesoamérica- es necesario 
conceder más importancia a un estudio concienzudo de las 
distintas representaciones, con la esperanza de encontrar 
atributos constantes asociados de un modo definido a indi- 
viduos concretos. Michael Coe lo ha logrado con éxito en su 
análisis de la cerámica del Maya Clásico. El llamado manus- 
crito Popol Vuh, descubierto entre mayas modernos de las 
tierras altas de Guatemala en el siglo xix, conserva un frag- 
mento de una gran epopeya de 2.000 años de antigiiedad re- 
lativa al Inframundo maya. La cuidadosa investigación de Coe 
ha demostrado que existen referencias pictóricas muy explí- 
citas a esta epopeya en la cerámica del Maya Clásico. Por 
ejemplo, uno de los tres dirigentes divinos del Inframundo, 
el dios L, puede ser identificado por el hecho de que lleya un 
tocado de búho y fuma un cigarro. Sus oponentes míticos, los 
Héroes Gemelos, aparecen muchas veces en las escenas de 
la cerámica diferenciados, respectivamente, por las motas 
negras de la muerte y por manchas de piel de jaguar en el 
rostro y en el cuerpo. Para los mayas, el Inframundo era un 
purgatorio en el que los muertos se enfrentaban al desafío 


Identificación de los dioses mayas: esta escena de un vaso del 
Maya Clásico final, probablemente de Naranjo, Guatemala, ha 
sido interpretada por Michael Coe como la representación del dios 
L, deidad del Inframundo, identificado por el cigarro que fuma y 
por su tocado de búho. 


EL RECONOCIMIENTO 
DELAS ACTIVIDADES 
DE CULTO EN CHAVÍN 


El gran yacimiento de Chavín de Huantar, 
en la cima de los Andes en el centro-norte 
de Perú, floreció entre los años 850-200 
a.C. y ha dado nombre a uno de los 
principales estilos artísticos de la antigua 
América del Sur. En el arte estilo Chavín 
predominan los motivos animales 
representados sobre todo en la escultura, 
aunque también en la cerámica, el hueso, 
los tejidos pintados y las planchas de oro 
de esa época localizados en distintas 
partes del norte de Perú, 

Descubierto en 1919 por el padre de la 
arqueología peruana, Julio Tello, Chavín 
de Huantar ha sido considerado en gran 
medida un centro ceremonial, foco de 
un culto religioso. Pero, ¿con qué base? 

Las recientes excavaciones de Luis 
Lumbreras, Richard Burger y otros han 
indicado la presencia de una numerosa 
población estable y han ayudado a 
confirmar la existencia de actividad de 
culto. En el texto principal clasificamos 
16 indicadores del ritual que pueden ser 
identificados arqueológicamente; en 
Chavín se ha documentado la presencia 
de la mitad de ellos con cierto grado de 
seguridad. 

El rasgo más evidente del yacimiento 
es su imponente arquitectura, que 
incluye un complejo de plataformas 
revestidas de piedra construidas en la 
fase más primitiva según un plano en 
forma de U y apartadas de la zona de 
viviendas del yacimiento; satisfacen, por 
tanto, las características e implicaciones 
de los indicadores arqueológicos 2 y 16 
presentados en el texto principal. El 
ritual implicaba tanto una ostentosa 
exhibición pública como misterios 
ocultos (5), lo que se deduce de la 
existencia de una plaza hundida circular 
que podía dar cabida a 300 participantes 
y de pasadizos subterráneos ocultos, el 
más importante de los cuales conducía a 
una estrecha cámara dominada por el 
granito de 4,5 m de altura conocido como 
el Lanzón (Gran imagen). 


SUDAMÉRICA 


* Chavin de 
Huantar 


o Gran imagen. 


Dos perspectivas 
del Lanzón o Gran 
Imagen (parte 
superior, imagen 
completa; sobre 
estas líneas, dibujo 
desenvuelto), que 
representa a un ser 
antropomorfo con 
colmillos. 


CORTE TRANSVERSAL 
DEL CORREDOR CENTRAL 


Vista en perspectiva y en planta de las primitivas plataformas en forma de U del yacimiento, 
con una sección del corredor central que muestra la estrecha cámara dominada por el Lanzón 


El relieve de esta imagen 
representando un ser antropomorfo con 
colmillos, su colocación en una cámara 
central orientada al este en el eje 
principal del templo y su tamaño y 
factura sugieren que era la imagen de 
culto más importante del yacimiento (7). 
Además, se descubrieron otras 200 
esculturas de piedra finamente 
trabajadas en y en torno al templo y en 
cuya iconografía predominaban 
representaciones de caimanes, jaguares, 
águilas y serpientes (4, 8). Un escondrijo 
de más de 500 vasijas rotas de gran 


Motivo de águila crestada de un cuenco 
ceremonial de Chavín. 


calidad con alimentos, halladas en una 
galeria subterránea, podían haber sido 
ofrendas (13, 14) (Lumbreras cree que eran 
utilizadas para el almacenaje). Hay 
evidencias iconográficas de rituales 
inducidos por drogas (11) y la posibilidad 
de que los canales bajo el yacimiento 
fueran utilizados para la limpieza ritual 
(6) y para crear sonidos retumbantes que 
aumentasen el impacto de las ceremonias. 

Así, el estudio de Chavin demuestra 
que un meticuloso análisis arqueológico 
e histórico de los distintos tipos de 
evidencia puede facilitar pruebas 
sólidas sobre las prácticas de culto, 
incluso para un yacimiento y una 
sociedad de la que no hay ningún tipo 
de documento escrito. 


Transformación de un chamán enmascarado 
(izquierda) en un jaguar (junto a estas lineas). 
Estas esculturas hacen pensar en un ritual 
inducido por drogas. 
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de burlar a los señores oscuros, como habían hecho los Hé- 
roes Gemelos. Los que emulaban su triunfo sobre la muerte 
eran recompensados con un renacimiento celestial. 

La arqueología de la muerte y el enterramiento es un as- 
pecto importante del estudio de la religión, como veremos. 


La arqueología de la muerte 


Los arqueólogos han utilizado muchas veces la evidencia 
de los enterramientos como base de interpretaciones so- 
ciales, debido a que las posesiones materiales sepultadas 
con los individuos a menudo dan información sobre las 
diferencias de riqueza y estatus dentro de la comunidad. 
Estos aspectos fueron explicados en el capítulo 5. Pero 
aunque los vivos utilizan los rituales funerarios para ma- 
nifestar simbólicamente su importancia y la de sus pa- 
rientes y compañeros fallecidos e influir, de este modo, en 
sus relaciones con otros individuos en el marco de la so- 
ciedad, esto sólo es una parte de la actividad simbólica, 
puesto que también son guiados por sus creencias sobre 
la muerte y el destino ulterior tras ella. 

Algunas veces se da por sentado que la deposición de ob- 
jetos con el muerto indica, por sí sola, la creencia en un más 
allá, pero esto no tiene por qué ser así. En algunas socieda- 
des las posesiones del difunto están tan asociadas a él o ella 
que su posesión por parte de otra persona traería mala suer- 
te y, por tanto, es necesario depositarlos con el muerto. Por 
otra parte, cuando acompañan al cadáver ofrendas de ali- 
mentos, se puede postular con mayor solidez la noción de la 
continuación del sustento en el otro mundo. En algunos en- 


terramientos, por ejemplo, de los faraones egipcios o de los 
príncipes de las dinastías Shang y Zhou en China acompa- 
ñaba al difunto toda una parafernalia de objetos. Como vimos 
en el capítulo 5, en el caso Shang, así como en las Tumbas 
Reales de Ur, en Mesopotamia, los sirvientes eran sacrificados 
con el fin de que acompañasen al muerto en el enterramien- 
to. Esta práctica también ha sido documentada en Polinesia, 
por ejemplo: los 40 individuos sepultados con el dirigente 
del siglo xu1 d.C. Roy Mata. En estos casos, parece probable 
que se pueda deducir una creencia en el más allá. 

En muchas culturas se elaboraban artefactos especiales 
para acompañar al muerto. Los trajes de jade con los que 
fueron sepultados algunos antiguos príncipes chinos, las 
máscaras de oro de las tumbas de pozo micénicas y las 
máscaras de jade y otras piedras preciosas que formaban 
parte de algunos enterramientos mesoamericanos son ob- 
jetos de este tipo. Naturalmente tenían un significado so- 
cial, pero también poseen implicaciones respecto al modo 
en que concebían su propia mortalidad las comunidades 
que los fabricaron, lo que constituye una parte importan- 
te del mapa cognitivo de cualquier individuo. 

Quizá se puedan extraer nuevas conclusiones de otros 
aspectos de los ritos funerarios: la cremación en contraste 
con la inhumación o la descarnación; el enterramiento co- 
lectivo frente al individual; el empleo de grandes edificios 
para este fin, etc. Una vez más, estos aspectos son deter- 
minados en parte por el sistema social predominante y el 
uso que dan los vivos a su propia ideología. Pero también 
están condicionados por las creencias religiosas del mo- 
mento y la cultura en cuestión. 


IMÁGENES: ARTE Y REPRESENTACIÓN 


La mejor perspectiva que podemos obtener del mapa cog- 
nitivo de un individuo o comunidad se puede derivar de 
la representación en forma material de ese mapa o de, al 
menos, una parte de él. Las maquetas y planos, de los que 
ya hablamos, son ejemplos especiales de esta actividad. 
Pero el caso más general es el de las imágenes, en las que 
el mundo, o un aspecto del mismo, es representado de tal 
modo que aparece ante nuestros ojos con un aspecto muy 
similar al que tiene en el «ojo de la mente». 


La labor del escultor 


La recreación, en forma simbólica o tridimensional, de un 
aspecto del mundo representa un asombroso salto cogni- 
tivo. Se da por primera vez en los inicios del Paleolítico 
Superior, con el arte portátil o «mueble» mencionado en el 
cuadro (p. 396). También se conocen para esta época ba- 
jorrelieves de animales en piedra y algunos modelos en ar- 
cilla. Sin embargo, son más comunes las representaciones 


de figuras femeninas. Por lo general, están grabadas sobre 
piedra o marfil, aunque se han encontrado una serie de fi- 
gurillas modeladas en arcilla y luego cocidas (de por sí un 
proceso bastante complejo) en los yacimientos de Dolní 
Véstonice y Pavlov en la República Checa. 

Esta labor escultórica del Paleolítico Superior se limitó 
sobre todo a Eurasia. En los inicios de la agricultura, y en 
muchas partes del mundo, aparecen figurillas humanas de 
terracota que implican una tecnología muy similar a la de 
Dolní Véstonice y Pavlov, muchos milenios anterior. Sin 
duda, estaban muy difundidas en el Neolítico Inicial de Orien- 
te Próximo y del sudeste (aunque no del centro y el oeste) 
de Europa y en Mesoamérica. El análisis de estas pequeñas 
figuras humanas hi arrojado luz sobre ciertos aspectos de 
la vestimenta. Algunos investigadores también han visto 
en ellas una representación de una casi universal Gran Ma- 
dre Tierra o diosa de la fertilidad. Pero los débiles argumen- 
tos presentados hasta ahora en apoyo de este punto de 
vista han sido rechazados de forma eficaz por Peter Ucko, 


demostrando, por ejemplo, que la mayoría de ellas ni si- 
quiera poseen una forma femenina clara, 

Las figurillas del sudeste de Europa han sido sometidas 
a un estudio iconográfico por Marija Gimbutas, quien ha 
afirmado observar ciertas divinidades constantes entre ellas 
(véanse también pp. 224-225). Como señala, algunas de ellas 
parecen ser figuras enmascaradas. Pero las identificaciones 
más detalladas todavía no han logrado una aceptación ge- 
neralizada. 

Se elaboraron esculturas casi a tamaño natural en la 
Malta prehistórica y en las islas Cícladas de Grecia (véase 
cuadro), ninguna de las cuales puede ser considerada una 
sociedad urbana, y a tamaño natural o a una escala real- 
mente monumental y mayor que la real en el Egipto de las 
primeras dinastías y en Sumer, así comio en la mayoría de 
las civilizaciones. Cada sociedad poseía sus propias conven- 
ciones escultóricas y cada una de ellas requiere un exper- 
to para ser comprendidas e interpretadas correctamente. 


Relaciones pictóricas 


La pintura, el dibujo o el grabado sobre una superficie pla- 
na con el fin de representar el mundo ofrece un campo de 
acción mucho más amplio que la imagen tridimensional de 
una sola figura, debido a que ofrece la posibilidad de mos- 
trar relaciones entre símbolos, entre objetos del mapa cog- 
nitivo. En primer lugar, nos permite investigar cómo con- 
cebía el espacio el artista y cómo se podían expresar los 
acontecimientos de momentos diferentes. También permite 
analizar el modo o estilo en el que el artista representaba a 
los animales, seres humanos y otros aspectos del mundo 
real. La palabra «estilo» es compleja. Puede ser definida de 
forma concisa como el modo en que se lleva a cabo una ac- 
ción. El estilo no puede existir salvo como aspecto de una 
actividad, a menudo una actividad funcional. Y no se pue- 
den realizar actos intencionales o, más exactamente, una 
serie de actos reiterados sin generar un estilo. De este 
modo, las pinturas de 7.000 años de antigiiedad de los abri- 
gos del este de España parecen compartir semejanzas que 
nos llevan a designarlas colectivamente como estilo Levan- 
tino Español. Este estilo parece simplificado y esquemático 
frente a las pinturas rupestres más figurativas o naturalistas 
del Paleolítico Superior del sudoeste de Francia y del norte de 
España, unos 10.000 o 20.000 años anteriores (véase cua- 
dro pp. 396-397). Aunque todavía no ha sido analizada con 
detalle la naturaleza de lo que supone el propio acto de re- 
presentación desde el punto de vista cognitivo, se están es- 
tudiando provechosamente los probables fines de este arte. 

Las representaciones analizadas con más éxito hasta aho- 
ra han sido las escenas más complejas aparecidas, por ejem- 
plo, en las pinturas murales. Uno de estos casos es el fresco 
de una flotilla de Akrotiri, en Thera, en el que la escena ha 
sido interpretada de diversas formas, como el regreso de una 
flota victoriosa o una celebración o ritual marino. Otro ejern- 
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plo excelente nos lo ofrecen algunos de los frescos y relieves 
escultóricos de Mesoamérica. Por ejemplo, Frances R. y Sylva- 
nus G. Morley identificaron en 1938 una variedad concreta 
de representaciones humanas mayas como figuras de cauti- 
vos, «figuras secundarias, por lo general aunque no siempre, 
atadas, en posturas de degradación [...] o súplica». Median- 
te un análisis de esta convención, Michael Coe y Joyce Mar- 
cus han demostrado convincentemente que las enigmáticas 
figuras de «danzantes», los relieves escultóricos más anti- 
guos de Monte Albán, en el Valle de Oaxaca, unos 400 km 
al oeste de la región maya, no son nadadores ni bailarines, 
como se había creído. Las extremidades retorcidas, las bo- 
cas abiertas y los ojos cerrados indican que son cadáveres, 
probablemente de jefes o reyes ejecutados por los dirigentes 
de Monte Albán (véase p. 515). 

Las normas y convenciones de las representaciones sobre 
una superficie plana diferirán de una cultura a otra y re- 
quieren un estudio detallado en cada caso. Sin embargo, los 
arqueólogos cognitivos podrían aplicar enfoques similares a 
los ya descritos a cualquier sociedad del pasado, desde los 
grabados en roca de la Edad del Bronce de Suecia y Val Ca- 
monica, en el norte de Italia (véase cuadro, pp. 500-501), a 
las pinturas murales medievales de Europa o la India. 


Decoración 


Por supuesto, el arte no se limita a la representación de es- 
cenas u objetos. No hay que olvidar la decoración de la ce- 
rámica y otros artefactos (incluyendo los tejidos) utilizan- 
do diseños abstractos. Se están desarrollando nuevos 
enfoques, de los cuales uno de los más útiles es el análi- 
sis de simetrías. Los matemáticos han descubierto que los 
patrones pueden ser divididos en grupos o clases de si- 
metría distintos: 17 clases para los patrones que repiten 
los motivos horizontalmente y 46 clases para aquellos que 
los repiten horizontal y verticalmente. Utilizando este aná- 
lisis de simetrías, Dorothy Washburn y Donald Crowe han 
afirmado en su libro Symmetries of Culture (1989) que la 
elección de la disposición de los motivos dentro de una 
cultura dista de ser casual. 

La evidencia etnográfica lleva a pensar que cada grupo 
cultural prefiere un diseño que pertenezca a una clase 
concreta de simetría -a menudo solo una o dos clases-. 
Por ejemplo, las actuales tribus yurok, korok y hupa de 
California hablan lenguas diferentes, pero comparten pa- 
trones de dos clases de simetrías en cestas y sombreros; 
este vínculo está confirmado por el intercambio matrimo- 
nial entre estas tribus. Éste podría llegar a ser un método 
fructífero de análisis de patrones en artefactos, con miras 
a determinar de modo objetivo, a partir de la cultura ma- 
terial, el grado de conexión entre distintas sociedades del 
pasado. Pero, sin duda, la interpretación de las simetrías 
es más problemática que el análisis formal y no siempre 
nos permite ver el significado o finalidad de un diseño, aun- 
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que podría revelar algo sobre la estructura cognitiva que 
subyace a aquél. 


Arte y mito 


Los antropólogos han tratado de analizar en repetidas oca- 
siones qué tiene de particular el pensamiento, la lógica de 
las comunidades no occidentales y no urbanas a escala mun- 
dial. Estas investigaciones generales han permitido adqui- 
rir una comprensión básica del significado del mito en 
muchas sociedades primitivas. Esto fue subrayado en una 
obra reveladora, Before Philosophy (1946), por quien fue- 
ra director del Oriental Institute de Chicago, el arqueólogo 
Henri Frankfort, y sus colegas. Subrayaban que buena 
parte del pensamiento especulativo, filosófico, de muchas 
sociedades antiguas adoptaba la forma de mito. Un mito 
puede ser definido como una narración de acontecimien- 
tos significativos del pasado con tal importancia para el 
presente que es necesario volverlos a contar y algunas ve- 
ces incluso recrear en forma poética o dramática. 

El pensamiento mítico posee su propia lógica. La mayo- 
ría de las culturas y tradiciones tienen su historia de la 
creación del mundo (y de la sociedad humana), que con- 
sigue explicar muchas características del mundo en una 
única y sencilla narración. El Génesis del Antiguo Testa- 
mento es un ejemplo excelente. El relato de la creación de 
los indios Navajo americanos es otro. De este modo, de- 
bemos examinar las tradiciones orales y los documentos 
escritos —allí donde se conserven- que ayuden a com- 
prender los mitos y, por tanto, el arte de esas sociedades. 

Para entender el arte azteca, por ejemplo, tenemos que 
saber algo de Quetzalcoatl, la serpiente emplumada, padre 
y creador que dio al hombre todos los conocimientos del 
arte y la ciencia y que es representado por las estrellas del 
alba y el ocaso. De modo similar, para entender el arte fu- 
nerario del antiguo Egipto, tenemos que conocer la visión 
egipcia de los mitos del inframundo y la creación. 

Para nosotros es fácil rechazar los mitos como historias 
inverosímiles. Pero, por el contrario, deberíamos conside- 
rarlos la expresión de la sabiduría acumulada por esas so- 
ciedades, de un modo muy similar a como podemos respe- 
tar, cualesquiera que sean nuestras creencias, al Antiguo 
Testamento bíblico como la suma del saber de Israel du- 
rante muchos siglos hasta finales del I milenio a.C. 


Cuestiones estéticas 


El tema más difícil de tratar en el estudio del arte primiti- 
vo es su relación con la estética contemporánea, 
Podemos estar razonablemente seguros de que muchos 
de los objetos de exhibición en materiales imperecederos 
y llamativos, como el oro o el jade, resultaban igual de 
atrayentes a sus creadores que a nosotros. Pero cuando no 
es tanto una cuestión de material como del modo en que 


IDENTIFICACIÓN 
DE ARTISTAS EN LA 
GRECIA ANTIGUA 


Los artistas eran muy apreciados en la 
antigua Grecia por su habilidad. En el 
caso de la pintura de vasos era bastante 
común que el pintor (y, a veces, también 
el ceramista) firmase las vasijas 
decoradas antes de cocerlas. Esto quiere 
decir que se conocen muchas vasijas 
realizadas por un pintor concreto. Por lo 
que respecta al estilo ático de figuras 
negras (común en Atenas en el siglo vi 
a.C., cuando la figura humana se 
pintaba en negro sobre un fondo rojo), 
se conoce el nombre de doce pintores. 
Fue la gran labor del investigador 
británico sir John Beazley, a mediados 
del siglo xx, la que atribuyó las tres 
cuartas partes de los vasos de figuras 
negras conservados a artistas concretos 
o a otros grupos distintos. 

Cuando hablamos de «estilo», 
debemos distinguir el estilo de una 
cultura o periodo, del estilo mucho más 
definido (por lo general) de un artista 
concreto de esa época. Por lo tanto, 
tenemos que mostrar de qué modo las 
obras reconocibles del grupo mayor (p. 
ej., el estilo ático de figuras negras) se 
pueden dividir a través de un análisis 
minucioso en grupos más pequeños y 
bien definidos. Tenemos que tener en 
cuenta que estos subgrupos menores 
podrían remitir no a artistas concretos, 
sino a momentos diferentes de la 
evolución del estilo o a subregiones 
distintas (es decir, a subestilos locales). 
Igualmente, podrían referirse a talleres 


más que a artistas independientes. En el 
caso ateniense, Beazley confiaba en que, 


en general, se enfrentaba a vasijas 
pintadas en Atenas y podía estudiar la 
evolución cronológica separadamente. 
Además, le resultó de gran ayuda la 
pequeña cantidad de vasos firmados, 
que confirmaba la hipótesis de que el 
agrupamiento al que había llegado 
representaba, en efecto, a pintores 
concretos. 


Exequias, pintor griego de vasos del siglo vi 
a.C. firmó muchas de las vasijas que 
decoró. Sobre estas líneas, parte de una 
placa funeraria de Exequias con dos 
planideras. Debajo, Aquiles y Áyax 
representados por Exequías jugando. 


Beazley realizó tanto una estimación 
global del estilo y composición de la 
decoración pintada en una vasija en 
relación con las restantes, como un 
estudio comparativo de detalles más 
pequeños pero característicos, como la 
representación de paños o partes de la 
anatomía. Cuando no se conocía el 
nombre del pintor, asignaba un nombre 
arbitrario, tomado muchas veces de la 
colección a la que pertenecía la obra más 
notable (p. ej., el Pintor de Berlín, el 
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Pintor de Edimburgo). Todo esto parece 
muy subjetivo, pero también era muy 
sistemático y las evidencias fueron 
publicadas por completo. Aunque 
algunos investigadores discuten la 
atribución de algunas piezas, existe un 
acuerdo general respecto a la exactitud 


de las propuestas del sistema de Beazley. 


Pero ¿se pueden identificar, con este 
procedimiento, artistas concretos de 
periodos griegos más antiguos? Muchas 
de las esculturas del Cicládico Inicial (ca. 
al 2500 a.C.) adoptan la forma de una 
mujer en pie con los brazos cruzados 
sobre el vientre. Esta serie definida ha 
sido subdividida en grupos y Patricia 
Getz-Preziosi ha propuesto que algunos 
pueden ser atribuidos a escultores o 
«maestros» concretos, inevitablemente 
anónimos, Esta proposición se basa en 
el criterio de que debe haber subgrupos 
bien definidos dentro de un estilo 
«cultural» más amplio. Pero, para poder 
relacionarlos con un «maestro» 
concreto más que, por ejemplo, con un 
taller importante, sería necesario poseer 
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Dos figurillas femeninas del Cicládico Inicial 
del tipo de brazos cruzados, en torno al 
2500 a.C., ambas identificadas como obras 
del llamado Maestro de Goulandris. La 
figurilla mayor tiene una altura de 63,4 cm. 


la evidencia clave de que disponía 
Beazley: unas pocas firmas, o. al menos 
marcas personales, o el descubrimiento 
de un taller. A pesar de estas carencias, 
las atribuciones realizadas por Getz- 
Preziosi a escultores individuales 
parecen plausibles. 


422 PARTE 1! Descubrirla diversidad de la experiencia humana 


CONVENCIONES DE REPRESENTACIÓN EN EL ARTE EGIPCIO 
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Todos los estilos artísticos utilizan 
convenciones; incluso, en cierto modo, 
las convenciones definen al estilo. Por lo 
que respecta a los motivos decorativos y 
alas formas abstractas, las 
convenciones pueden ser totalmente 
arbitrarias. Pero cuando el objetivo del 
artista es la imagen —-la representación 
de objetos del mundo real y de las 
relaciones entre ellos- las convenciones 
son fijadas con mayor precisión. 

Estas convenciones pueden ser tan 
distintas de las nuestras que tengamos 
auténticas dificultades para «leerlas», 


En el arte egipcio un solo cofre se mostraba Para mostrar que estas vasijas (sobre estas 

siempre desde su cara más larga. Para indicar — líneas) contenían incienso, el artista ha 

la presencia de más de uno, los cofres se representado el contenido como una esfera 

representaban ligeramente fuera de línea. que sobresale. A la izquierda es totalmente 
visible; a la derecha solo parcialmente. 


En las escenas de batalla, al igual queenlas+ El artista egipcio tenía bastante más 
representaciones de la naturaleza, el artista libertad cuando representaba escenas de la 
podía conseguir representar el sentido del naturaleza, como en ésta de la vida animal 
caos en su obra. en el desierto. 


El principio de la perspectiva a vista de 
pájaro: el artista ha dibujado el estanque y 
los árboles circundantes más como sabe que 
son que como los ve en realidad. 


El cuerpo humano era trazado según un canon estrictamente definido. Cada una de sus partes 
(la frente, la nariz, el ombligo, las rodillas, los pies, etc.) estaba fijada dentro de una retícula 
establecida, los rostros estaban normalmente de perfil, el torso girado de tal forma que parecia 


Requieren, por lo tanto, un estudio 
cuidadoso. También resulta útil definir 
la gama de temas representados y 
examinarlos sin hacer una selección. Las 
convenciones de los antiguos egipcios 
fueron estudiadas de este modo, en 
1919, por Heinrich Scháfer en su 
importante obra Von iguptischer Kunst 
Eine Grundlage [Principios de arte 
egipcio] que todavia puede servir de 
modelo para este tipo de estudios. 

Los egipcios no organizaban sus 
pinturas y relieves murales en función, 
ante todo, de una perspectiva. En lugar 
de ello, cada objeto era representado 
como se sabía que era. Asi, un cofre se 
veía, por lo general, de lado y si había 
dos, el segundo seria señalado por un 
pequeño saliente junto al primero. Si 
fuera necesario mostrar que un jarro o 
un cofre contenían algo, este algo sería 
representado asomando o encima del 
recipiente. El cuerpo humano también 
tenía sus convenciones típicas. Como 
señala el egiptólogo Gay Robins: «La 
figura humana era representada 
mediante un diagrama compuesto, 
elaborado según lo que se consideraba 
el aspecto típico de cada parte del 
cuerpo; pese a todo, el conjunto se 
reconoce inmediatamente. La cabeza 
era representada de perfil, en el que se 
colocaban, en su lugar correspondiente, 
un ojo y una ceja frontales y media 
boca. Los hombros aparecen en toda su 
anchura frontalmente, pero el contorno 
de la parte anterior del cuerpo desde la 
axila hasta la tetilla o, en la mujer, 


mirar al frente. 


hasta el pecho estaba de perfil, así como 
la cintura, los codos, las piemas y los 
pies. Era tradicional representar los pies 
por la cara interna con un solo dedo y 
un arco. [...] Era perfectamente lógico 
adoptar una forma simbólica de “pie” 
que luego era utilizada tanto para el pie 
en primer plano como para el situado 
detrás» (Robins 1986, pp. 12-14). 

La figura principal, el faraón o el 
propietario de la tumba (en una pintura 
funeraria), era representada a mayor 
escala que sus sirvientes. Estas figuras 
menores eran dispuestas en registros 
horizontales colocados verticalmente 
unos sobre otros. Esto era, simplemente, 
un método de ordenación; no se utilizaba 
para señalar las relaciones espaciales o la 


secuencia temporal. Pero escapa al uso de 
registros formales desarrollado en las 
escenas de desierto y batalla, en las que 
se representaban las fuerzas asociadas al 
caos más que el mundo ordenado. 

Según estos mismos principios, las 
escenas eran representadas más como 
se sabía que eran que como se veían y se 
solía seguir el principio de la vista de 
pájaro. Scháfer señala con toda 
precisión estas normas al comparar una 
pintura egipcia del arrastre de una 
estatua colosal con un relieve asirio de 
tema similar (aunque este último fue 
esculpido mil años más tarde, en torno 
al 700 a.C.). La imagen egipcia refleja 
con gran detalle lo que se sabe. El 
relieve asirio, aunque sigue sus propias 


convenciones, nos parece mucho más 
«escénico», 

Este tipo de análisis es indispensable 
para conocer adecuadamente estas 
representaciones. incluso se pueden 
observar convenciones comparables en 
los relieves, pinturas y códices de 
Mesoamérica (véase, p. ej., el cuadro 
Simbolos Mayas de Poder, pp. 410-411). 


Dos representaciones de la colocación de 
una estatua gigantesca por dos grupos de 
hombres: una egipcia (izquierda) y la otra 
asiria (derecha). La versión egipcia es exacta 
en sus detalles, pero el modo de representar 
los. equipos de trabajadores en registros 
horizontales da lugar a un efecto artificial y 
afectado. La versión asiria, más pictórica, 
parece «escénica» a ojos actuales. 
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SACRIFICIO Y SIMBOLISMO EN MESOAMÉRICA 


La asignación de significado a los 
artefactos con contenido simbólico es un 
problema permanente para el 
arqueólogo. La relación entre simbolo y 
referente (aquello a lo que el simbolo se 
refiere) es generalmente de naturaleza 
convencional, no lógica, pudiendo ser 
bastante arbitraria. En palabras de Linda 
Patrik: «Todos los simbolos materiales 
Tequieren una interpretación textual, 
porque su significado es una función de 
las asociaciones especificas que evocan 
en una determinada cultura y de su 
combinación con otros simbolos y 
comportamientos». Frecuentemente, la 
interpretación se beneficia de la 
existencia de iconografías específicas, 
donde las relaciones visuales pueden 
ayudamos a entender dichas 
asociaciones. 

Las pinturas mayas de San Bartolo, en 
Guatemala, recientemente descubiertas, 
nos ofrecen una indicación gráfica de la 
legendaria vida del que podemos 
considerar como dios maya del maíz y de 
otras divinidades. En este yacimiento, la 
sala con murales situada en la base de la 
pirámide de «Las Pinturas», cuyos frescos 
han sido fechados aproximadamente en el 
100 a.C., también contiene los glifos 
pintados más antiguos del área maya, que 
han anticipado los orígenes de la escritura 
hasta aproximadamente el 350 a.C. En ellos 
se representan unos sacrificios que pueden 


ser reconocidos en los textos mayas del 
siglo xi d.C, manifestando una 
prolongada continuidad en el simbolismo 
religioso y el pensamiento maya, 

La tarea interpretativa se ve 
frecuentemente dificultada por la 
representación simbólica a través de 
objetos materiales, y no de 
representaciones gráficas, como en el 
caso de estas pinturas. Muchos 
arqueólogos postprocesuales usan una 
analogía que define el registro 
arqueológico como un texto compuesto 
de simbolos llenos de significado. 
Ciertamente, esta analogía resulta 
especialmente poderosa cuando los 
objetos simbólicos en cuestión han sido 
colocados de forma cuidadosa, como 
ocurre con la deposición de ofrendas y 
otros objetos en contextos funerarios 
formales. 

Los enterramientos descubiertos por 
Saburo Sugiyama bajo la Pirámide de la 
Luna en Teotihuacán, cerca de Ciudad 
de México, suponen un ejemplo 
espectacular de ello. Esta vasta 
estructura, cuya construcción se inició 
en el 200 d.C., presenta varias fases 
constructivas. En el interior de la 
pirámide, entre el relleno de la cuarta 
fase constructiva, muy por debajo de la 
plataforma correspondiente a la 
estructura actual, se encontró un 
complejo funerario que contenía la 


Imagen compuesta de la sección de uno de los murales de San Bartolo. Se trata de una 


narración mitológica maya, leída de Izquierda a derecha: un joven señor hace un viaje de 
creación y sacrificio, dejando por el camino un rastro de . dis 


sangre que emana de sus genitales. 
gre q 


victima de un sacrificio humano 
acompañada de ofrendas. El 
enterramiento se encontraba alineado 
de forma muy precisa con el eje norte- 
sur del yacimiento, la llamada calzada 
de los Muertos (véase p. 96). Contenía 
ricas ofrendas con un profundo 
significado simbólico. Entre ellas, había 
objetos de obsidiana (puntas de lanza 
magníficamente trabajadas), jade (dos 
figurillas antropomórficas), pirita y 
concha. El elemento más evocador, sin 
embargo, sería la disposición alrededor 
del cadáver de varios animales, 
contenidos en jaulas de las que aún 
quedan restos, entre los que se incluyen 
dos pumas y un lobo, que al parecer 
aún estarian vivos en el momento del 
enterramiento. El enterramiento 
también incluía varias águilas, tres 
serpientes, una lechuza y un halcón. 
También pudo hallarse un complejo 
funerario comparable asociado a la 
quinta fase constructiva, en este caso 
conteniendo cuatro víctimas 
sacrificiales (con los brazos cruzados a la 
espalda, posiblemente atados por las 


munecas). Una vez más, las ofrendas 
incluían figurillas de jade, conchas, un 
disco de pirita y figurillas de obsidiana. 
En este caso, las ofrendas animales 
consistian en varias cabezas caninas y 
felinas y en el esqueleto de una lechuza, 
El contenido simbólico resulta muy 
rico: puma, serpiente, águila y halcón. El 
solemne y escatológico propósito 
asociado a dicho simbolismo, y la enorme 
inversión de mano de obra en la 
construcción de una estructura tan 
enorme, delatan un alto grado de 
implicación simbólica. Aún hay detalles 
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que no comprendemos, y las 
interpretaciones se mantienen, por tanto, 
oscuras. En palabras de Sugiyama: «Uno 
de los principales problemas deriva de la 
dificultad de categorizar las 
representaciones antropomórficas y 
zoomórficas con nuestros propios 
términos conceptuales». Sin duda la 
excavación y el análisis minucioso de este 


Los restos de un puma (izquierda) 
encontrados en un enterramiento 
correspondiente a la cuarta fase de 
construcción de la Pirámide de la Luna de 
Teotihuacán. Es probable que el animal fuese 
enterrado vivo; la fotografía revela los restos 
de unas tablas paralelas, pertenecientes a una 
jaula. (Abajo) Planta del enterramiento, que 
contenía una notable variedad de ofrendas, 
muchas de las cuales estaban 
cuidadosamente dispuestas. 


tipo de contextos terminarán por 
ayudarnos a avanzar en la interpretación. 

Los análisis isotópicos de los huesos 
de algunas de las víctimas de estos 
sacrificios muestran que la mayor parte 
de ellos eran forasteros procedentes de 
distintas partes de Mesoamérica quizá 
prisioneros de guerra—. Además, 
Sugiyama insiste en la importancia 
otorgada a la guerra en estos 
enterramientos, mediante la ofrenda de 
armas, parafernalia guerrera, trofeos, 
como los collares de mandíbulas 
superiores humanas, cuchillos 
sacrificiales y animales atados o 
enjaulados, como pumas y águilas, 
simbólicamente asociados a 
instituciones militares. 


A 
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éste es manipulado, el análisis no es tan sencillo. Un cri- 
terio importante parece ser el de la simplicidad. Muchas 
de las obras que admiramos transmiten su mensaje con 
una gran economía de medios. Una cabeza casi a tamaño 
natural de las islas Cicladas de Grecia, del 2500 a.C., apro- 
ximadamente, ilustra muy bien este aspecto. 

Otro criterio parece referirse a la coherencia de la conven- 
ción estilística utilizada. El arte de la costa noroeste ame- 
ricana es complejo, pero susceptible de un análisis muy co- 


LA MENTE Y LA IMPLICACIÓN MATERIAL 


A medida que se producen avances en la ciencia cognitiva 
se hace más claro que la noción de la «mente» va mucho 
más allá de la noción de «cerebro». El cerebro se encuen- 
tra dentro del cráneo, pero no es una entidad indepen- 
diente; el cerebro y el cuerpo trabajan juntos, por lo que 
la experiencia humana se produce a través de la implica- 
ción con el mundo material. Ciertamente, puede afirmar- 
se que la «mente», nuestro sistema de entendimiento y co- 
nocimiento, se desarrolla mediante un proceso compartido 
por el cerebro, el cuerpo y el mundo material. La mayor 
parte de las actividades intelectuales que acometemos se 
generan, en parte, en propiedades del mundo exterior. El 
carpintero trabaja en función de las propiedades de la ma- 
dera sobre la que opera y de las herramientas con las que 
lo hace, Una actividad depende frecuentemente de habili- 
dades que son tanto físicas como mentales. El alfarero le 
da forma a la arcilla con una habilidad que reside tanto en 
las manos como en el cerebro. La cognición es corpórea. 

Es más, nuestra aprehensión del mundo y las acciones 
que sobre él desarrollamos no dependen sólo de nuestro 
cuerpo, sino también de los artefactos que fabricamos y 
usamos. La persona ciega percibe acerca del mundo a tra- 
vés de su bastón. El alfarero necesita el torno para poder 


herente, corno han demostrado Franz Boas, Bill Holm y Clay- 
de Lévi-Strauss entre otros. 

Estas cuestiones han sido muy discutidas y lo seguirán 
siendo. Nos recuerdan de un modo útil que al tratar de 
comprender los procesos cognitivos de estos artesanos y 
artistas antiguos, nos embarcamos, al mismo tiempo, en 
el proyecto imprescindible de tratar de comprendernos a 
nosotros mismos. 


moldear la arcilla. Descubrimos el mundo a través de una 
serie de dispositivos, ámbitos y exploraciones. 

A veces se manifiesta la tendencia, cuando hablamos de 
la «mente», a considerarla aisladamente, del mismo modo que 
podemos considerar aisladamente el cerebro de un solo in- 
dividuo. Pero los fenómenos mentales son en gran medida 
colectivos y sociales, El lenguaje es un fenómeno colectivo, 
La mayor parte de las convenciones de nuestra vida en so- 
ciedad, los «hechos institucionales» del filósofo John Searle, 
son ideas compartidas, En ese sentido, la mente es un fenó- 
meno compartido o distribuido, 

La consideración de estas ideas nos lleva a una nueva 
perspectiva de la implicación humana con el mundo ma- 
terial, y también a una novedosa comprensión de la expe- 
riencia, que nos conduce al desarrollo de relaciones y con- 
ceptos simbólicos, Los conceptos simbólicos como el peso 
o el valor solo pueden surgir a partir de la experimentación 
del mundo, de la implicación material con el mundo. Lam- 
bros Malafouris ha analizado la base cognitiva de dicha 
implicación material y su análisis debería llevarnos a obte- 
ner un nuevo entendimiento del surgimiento de símbolos 
y de relaciones simbólicas, y quizá de por qué éstos adquie- 
ren distintas formas en tradiciones culturales diferentes. 


Diagrama de Lambros Malafouris que muestra que, aunque el cerebro humano individual ha tenido un papel clave en el desarrollo de la 
cognición humana, el proceso cognitivo va mucho más allá de este cerebro individual. 


Representada 
La mente 
como sistema vivo 


Extensiva 
Más allá de la piel 


Corpórea 
El cuerpo en la mente 


LA COGNICIÓN 


TIE Distribuida 
Más allá del individuo 


Mediada 
Socialmente integrada 
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COGNICIÓN Y NEUROCIENCIA 


La cognición implica al cerebro, pero los 
seres humanos son seres corpóreos, y la 
cognición es un proceso en el que el 
cuerpo también está implicado. Además, 
el proceso se extiende también más allá 
del cuerpo mediante el uso de 
artefactos. Y por supuesto, el 
aprendizaje y el uso del lenguaje son 
actividades sociales, por lo que la 
cognición también está distribuida 
(véase «La Mente y la Implicación . 
Material», página anterior). Por todo 
ello, la evolución cerebral debe haberse 
acompañado de la evolución de esas 
habilidades que permiten al ser humano 
adaptarse al mundo en el que vive. 
Durante la fase de especiación de la 
evolución humana, hasta la aparición 
del Homo sapiens hace unos 200.000 
años, el cerebro evolucionaba al mismo 
ritmo que el genoma humano. Cuando 
se produjo la dispersión de la especie 
desde África, hace unos 60.000 años, la 
base genética del genoma humano, el 
código de ADN, estaba ya prácticamente 
establecida. Desde ese momento, los 
cambios observados en el 
comportamiento de las distintas 
comunidades serían de naturaleza 
fundamentalmente cultural, y 
dependerian de la innovación y el 
comportamiento aprendido, más que de 
cambios en el genoma. Podemos 
denominar a esta etapa como fase 
evolutiva tectónica; en ella, la cultura 
material y el comportamiento pasaron a 
construirse sobre una trayectoria de 
crecimiento social a largo plazo. 
Podemos esperar que el desarrollo de 
la neurociencia nos permita grandes 
avances en la explicación de ambas 
fases, clarificando tanto los cambios 
acaecidos en el cerebro durante la fase 
de especiación como los mecanismos de 
aprendizaje que facilitaron el desarrollo 
de las nuevas habilidades manifestadas 
en la aparición de las diversas 
innovaciones que han jalonado los 
últimos 60.000 años, durante la fase 
tectónica, Es también posible esperar 
progresos, por ejemplo, en los 
mecanismos de adquisición del 


lenguaje y en otras áreas hasta el 
momento inaprehensibles como el 
fenómeno de la consciencia. 

Ya hoy sabemos que una de las claves 
para la comprensión del desarrollo 
humano recae en la neurociencia del 
proceso de aprendizaje. ¿Cómo facilitó 
la estructura cerebral el desarrollo de 
innovaciones tales como la escritura, y 
qué limitaciones impuso? Ahora se sabe 
que las actividades desarrolladas 
durante los primeros años de infancia 
permiten el almacenamiento de 
información durante el establecimiento 
de las redes neuronales, lo que permite 
(en palabas de J.-P. Changeux) 
«biologizar la cultura», Este proceso 
supone la apropiación cultural del 
desarrollo de circuitos neuronales y, con 
ello, la internalización de la cultura y del 
medioambiente social. Dichas 
aproximaciones al estudio de las 
funciones cerebrales debe impulsar el 
avance de la arqueología cognitiva. 

El estudio de las respuestas cerebrales 
a los estímulos externos y a las 
actividades desarrolladas por el individuo 
se ha visto facilitado recientemente 
gracias a la aparición de técnicas como la 
obtención de imágenes por resonancia 
magnética funcional (FMRI), que permite 
la identificación de las áreas activas en el 
cerebro durante la ejecución de ciertas 
actividades. Es evidente que nuestra 
comprensión del largo proceso de 
evolución de las tecnologías líticas puede 
recibir un significativo impulso gracias el 
estudio de los procesos neuronales 
activos en el cerebro durante el proceso 
de talla. La técnica de la tomografía por 
emisión de positrones (TEP) está ya 
siendo aplicada con este propósito. 
Dietrich Stout, Nicholas Toth y Kathy 
Schick, por ejemplo, emplearon esta 
técnica para estudiar la actividad 
cerebral de un sujeto durante un 
ejercicio de talla de herramientas líticas. 

El uso de este tipo de técnicas se 
incrementará en el futuro para permitir 
el estudio de los mecanismos que 
subyacen tras los procesos de 
aprendizaje, incluidos aquellos que 


implican habilidades manuales (como la 
talla de sílex) y también de aquellos más 
basicamente cerebrales, como la lectura 
ola solución de cálculos matemáticos. 
Parece probable que la comprensión de 
los mecanismos de aprendizaje 
individual también nos permita conocer 
mejor los procesos de aprendizaje e 
innovación a lo largo de trayectorias 
culturales de mayor duración, y por 
tanto, los de la evolución cognitiva. 


Distintas imágenes de la actividad cerebral, 
obtenidas por tomografía de emisión de 
positrones (TEP), mientras el sujeto 
(Nicholas Toth) se encontraba golpeando un 
núcleo de sílex con un percutor para 
obtener lascas (arriba), y mientras 
examinaba un núcleo y se imaginaba los 
golpes del percutor (abajo). Las zonas 
coloreadas indican las áreas cerebrales con 
mayor flujo sanguíneo. (Nota: (a), (b) y (c) 
son vistas axiales, sagitales y coronarias.) 
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RESUMEN 


La arqueología cognitiva es el estudio de las formas 
antiguas de pensamiento a través de los restos mate- 
riales. Los seres humanos se distinguen de otras for- 
mas de vida por su uso de símbolos; toda la comuni- 
cación verbal y los procesos de pensamiento se basan 
en dichos símbolos. Cada tradición cultural atribuye 
un significado distinto a los símbolos, y ni las repre- 
sentaciones ni los objetos materiales sirven para des- 
cifrar directamente dicho significado. 


Los orígenes del autoconocimiento y el desarrollo de 
un mapa cognitivo son asuntos sujetos a un acalorado 
debate, aunque es poca la evidencia que la arqueología 
puede aportar para la clarificación del asunto. La ma- 
nufactura de herramientas y el enterramiento delibera- 
do de los muertos son dos aproximaciones al estudio 
del comportamiento cognitivo de los primeros seres 
humanos. El acto de enterramiento sirve en sí mismo 
como prueba de la existencia de sentimientos hacia el 
muerto. Los arqueólogos han establecido que los ajua- 
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res depositados en una tumba se escogen para ofrecer 
una representación de la identidad del fallecido. 


La existencia de escritura implica una considerable 
ampliación del mapa cognitivo, ya que los símbolos 
escritos suponen el más efectivo de los procedimien- 
tos desarrollados por los seres humanos para descri- 
bir el mundo que les rodea y para comunicarse con 
los demás. 


- Los símbolos materiales pueden tener diversas utilida- 
des. Pueden delimitar un lugar marcando el territorio, 
organizar el mundo natural en unidades de tiempo y 
distancia, servir como instrumentos de planificación, 
regular las relaciones interpersonales mediante el uso 
de construcciones materiales, como el dinero, acercar 
a los hombres a lo sobrenatural o trascendente, e in- 
cluso describir el propio mundo a través de las repre- 
sentaciones artísticas. Todos estos símbolos se reflejan 
de distintos modos en el registro arqueológico. 
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Uno de los principales objetivos de la arqueología es recrear 
la vida de los hombres que generaron el registro arqueo- 
lógico y ¿qué evidencia más directa puede haber que los 
restos físicos del hombre del pasado? Sin duda, es más el 
especialista en antropología física que el arqueólogo el que 
analiza, en un principio, la evidencia pertinente, Pero la 
arqueología recurre a las técnicas de una gran variedad de 
científicos, desde expertos en radiocarbono a botánicos, y 
el papel del arqueólogo moderno es aprender el mejor mo- 
do de aplicar e interpretar toda esta información desde el 
punto de vista arqueológico. La antropología física propor- 
ciona una gran cantidad de evidencias que enriquecen los 
conocimientos del arqueólogo. 

Una de las principales razones de la falta de integración 
entre la arqueología y la antropología física en las décadas in- 
mediatamente posteriores a la Segunda Guerra Mundial fue 
el problema de la raza. Durante el siglo xix y principios del 
xx, algunos investigadores (y muchos políticos) trataron de 
utilizar la antropología física como apoyo para demostrar sus 
teorías sobre la superioridad de la raza blanca. Esto provenía 
de su creencia de que los pueblos indígenas locales eran in- 
capaces de construir grandes monumentos, por ejemplo, los 
túmulos funerarios del este de los Estados Unidos. Todavía 
en la década de los setenta, el gobierno blanco de Rhodesia 
sostenía que el gran monumento que hoy da nombre a la na- 
ción -Zimbabue- no podía haber sido obra exclusivamente 
de la población negra indígena (cuadro, pp. 472-473). 

Hoy en día, los antropólogos físicos no están tan dis- 
puestos a reconocer poblaciones humanas supuestamente 
distintas con base en unas pocas medidas del esqueleto. 
Ello no quiere decir que no se busquen y estudien las di- 
ferencias raciales, pero es necesaria una metodología más 
sólida, apoyada en métodos estadísticos bien ideados, con 
el fin de asegurar que cualquier variación observada no 
sea simplemente de naturaleza casual. 

La palabra bioarqueología fue acuñada en la década de 
los setenta por Grahame Clark para referirse al estudio de los 
huesos de animales, pero ahora ha sido adoptada para alu- 
dir al estudio de los huesos humanos recuperados en ya- 
cimientos arqueológicos (aunque en el Viejo Mundo aun 
puede englobar también el estudio de otros materiales or- 
gánicos). Es habitual que cuando los arqueólogos (o un 


ciudadano de a pie, o la policía) encuentren posibles restos 
humanos, se haga acudir a un «antropólogo forense» para 
su examen. Una vez establecido que los restos son, efecti- 
vamente, humanos, se inicia la tarea de establecer un per- 
fil biológico, 

Este perfil biológico supone la determinación de la edad, 
el sexo y la estatura del fallecido, el tiempo transcurrido des- 
de su muerte, su estado de salud durante la vida, la causa de 
su muerte (evidencias de enfermedad o trauma), los descen- 
dientes, la raza y, en ocasiones, incluso sus semejanzas fa- 
miliares. En un futuro próximo, los avances en la bioquími- 
ca y la genética podrán permitir la realización de muchas 
más investigaciones a nivel molecular, en vez de basarse 
principalmente en la osteología -el estudio de los huesos-. 
Hay una posibilidad real de una nueva aproximación al pro- 
blema de las diferencias raciales y al modo en que se pue- 
den correlacionar con grupos étnicos: grupos sociales que se 
consideran a sí mismos como independientes y distintos. 

Quizá el campo más interesante de estudio sea, sin em- 
bargo, el origen de la especie humana. ¿Cuándo y cómo sur- 
gieron las capacidades exclusivamente humanas? ¿Cuáles 
fueron los procesos que llevaron a la aparición de los pri- 
meros homínidos y, más tarde, las formas sucesivas hasta 
el surgimiento de nuestra propia especie? Y, ¿qué cambios 
se han producido en la forma física y en las capacidades 
innatas del ser humano desde aquel tiempo? 


La diversidad de los restos humanos 


El primer paso consiste en determinar si hay restos huma- 
nos y en qué cantidad. Esto es relativamente fácil cuando 
se dispone de cuerpos intactos, de esqueletos completos o 
de cráneos. Los huesos sueltos y los fragmentos grandes se- 
rán reconocibles para el arqueólogo cualificado (excepto las 
costillas, que se parecen a las de otros animales). Incluso 
los fragmentos pequeños pueden incluir partes característi- 
cas por las que se puede reconocer al ser humano. En algu- 
nas excavaciones recientes, desarrolladas con especial cui- 
dado, se han descubierto cabellos que, tras ser examinados 
al microscopio, han demostrado ser humanos. En casos como 
los enterramientos múltiples y fragmentarios o las crema- 
ciones se puede establecer el número mínimo de individuos 
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Cuando se recupera un cuerpo intacto, como en el 
caso de las momias, puede en ocasiones incluso de- 
ducirse la causa exacta de la muerte. En el caso de los 
restos óseos, la causa de la muerte no puede deter- 
minarse sino en contadas ocasiones, dado que la ma- 
yor parte de las enfermedades no dejan resto alguno 
en los huesos. Los huesos solo sirven como evidencia 
de actos de violencia, accidentes, deformidades con- 
génitas y unas pocas enfermedades. 


Tanto los restos físicos como los escritos nos ofrecen 
evidencia de la antigua práctica de la medicina. Dis- 
tintas culturas desarrollaron registros escritos de distin- 
tas enfermedades y sus respectivas curas. Desde el 
punto de vista arqueológico, los restos pueden mos- 
trar marcas de cirugía. También se han recuperados 
instrumentos quirúrgicos en todo el mundo, 
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La arqueología demográfica emplea la información 
arqueológica para hacer estimaciones del tamaño, la 
densidad y la tasa de crecimiento de las poblaciones. 
Esto puede llevarse a cabo mediante el análisis de la 
información de los yacimientos así como del de la rj- 
queza de un determinado medioambiente en recursos 
animales y vegetales. 


Buena parte de la evidencia de los más antiguos mo- 
vimientos de población procede del análisis de mate- 
rial genético moderno. El análisis genético de las po- 
blaciones vivas solo puede informarnos acerca de las 
civilizaciones pasadas que dejaron descendientes. 
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Responder a la pregunta «¿por qué?» es la tarea más difícil 
en la arqueología. De hecho, es la labor más desafiante e 
interesante de cualquier ciencia o campo del conocimien- 
to, pues con esta pregunta vamos más allá de la mera apa- 
riencia de las cosas y trascendemos a un nivel de análisis 
que trata, en cierto modo, de comprender el patrón de los 
acontecimientos. De hecho, éste es el objetivo que motiva 
a muchos de los que emprenden el estudio del pasado hu- 
mano, ya hablemos de arqueología o, más generalmente, de 
historia. Hay un deseo de aprender algo en el estudio de lo 
que ha muerto y desaparecido que se relaciona con nues- 
tra propia conducta y con la de nuestros contemporáneos 
de hoy en día. La arqueología, que nos permite estudiar tan- 
to épocas prehistóricas, remotas y primitivas como las his- 
tóricas, más recientes, es única entre las ciencias humanas 
por la gran amplitud del lapso de tiempo que abarca. De 
este modo, si existiese alguna posibilidad de descubrir pau- 
tas O patrones en los acontecimientos humanos, la escala 
temporal de la arqueología podría revelarlos. 

El eminente historiador francés Fernand Braudel dife- 
rencia tres niveles de acontecimientos y de análisis histó- 
rico. En la superficie, por decirlo así, están los hechos con- 
cretos de la historia humana: Phistoire événementielle, como 
los denominó. Bajo estos acontecimientos superficiales exis- 
ten ritmos más lentos, incluyendo los ciclos identificados 
por los economistas con una periodicidad calculada, tal vez, 
en décadas. Finalmente, bajo este ritmo se encuentran las 
tendencias básicas a largo plazo, la longue durée, que, por 
lo general, termina predominando, 

Éste es solo el punto de vista de un hombre. Aun así, hace 
alusión a la complejidad del intento de explicar la historia. 
De hecho, no existe un modo aceptado y unánime de parti- 
da para comprender el pasado humano. Por lo tanto, un ca- 
pítulo como éste no puede ser concluyente y, sin duda, será 
controvertido. Pese a todo, es un capítulo que vale la pena 
escribir y meditar, puesto que es en este campo de estudio 
donde la investigación arqueológica es más activa. 

Los últimos 40 años han sido testigos del resurgimiento de 
la aplicación de la teoría arqueológica. Durante varias déca- 
das, la preocupación por la explicación cayó en el olvido. Sin 
embargo, con la aparición durante los años 60 de la Nueva 
Arqueología y la correspondiente «pérdida de la inocencia», 


se tomó conciencia de que no había un corpus sólido que 
respaldase a los métodos habituales de la investigación ar- 
queológica. En gran parte esto sigue siendo cierto, aunque se 
han producido muchos intentos, impulsados por el enfoque 
procesual de la Nueva Arqueología, de generar un corpus te- 
órico para la disciplina. Hoy en día, existe una gran abun- 
dancia de enfoques para explicar «¿por qué?», La literatura 
arqueológica está inundada de polémicas discusiones entre 
positivistas, marxistas, estructuralistas, «postprocesualistas», 
(véase cuadro, p. 44) etc., defendiendo alguna idea especial. 

En sus inicios, la Nueva Arqueología implicaba el uso ex- 
plícito de una teoría y unos modelos y, sobre todo, de la ge- 
neralización. Más tarde fue tachada de «funcionalista», dema- 
siado interesada por los aspectos ecológicos de la adaptación, 
la eficacia y los rasgos puramente utilitarios y funcionales 
de la vida. Mientras tanto, una perspectiva alternativa, inspi- 
rada en el marxismo, insistía más en las relaciones sociales 
y el ejercicio del poder. Sin embargo, los enfoques procesual 
y marxista tienen mucho en común: son compatibles, como 
luego demostraremos, aunque utilizan terminologías bastan- 
te diferentes para expresar sus puntos de vista. 

En la década de los setenta, como reacción frente a los 
«funcionalistas» procesuales, se anunció una arqueología 
estructuralista, luego una postestructuralista y, finalmen- 
te, una «postprocesual». Todas ellas realizaron una tarea 
útil al subrayar que no se debían olvidar por más tiempo 
las ideas y creencias de las sociedades del pasado en la ex- 
plicación arqueológica. 

Desde entonces, los arqueólogos han concedido una aten- 
ción más sistemática a la forma en la que los seres humanos 
aplican su pensamiento, a su uso de los símbolos y, en ge- 
neral, a los denominados aspectos cognitivos. Una perspec- 
tiva sigue la tradición de la arqueología procesual, poniendo 
el acento sobre los aspectos cognitivos sin con ello rechazar 
el valor de las ideas previas. Otros enfoques son más subje- 
tivos, más interpretativos. Las preguntas sobre el «por qué» 
son importantes, pero las respuestas dadas dependen en 
gran medida de las percepciones y concepciones previas de 
cada uno. Se necesitan nuevos marcos explicativos e inter- 
pretativos, algunos de los cuales exigen la reestructuración 
de nuestro propio pensamiento. Buena parte de los recien- 
tes avances expuestos en este capítulo van en esa dirección. 
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La Nueva Arqueología hizo que nos diésemos cuenta de los 
defectos de la explicación arqueológica tradicional. Estas de- 
ficiencias se pueden ilustrar utilizando un ejemplo del mé- 
todo tradicional: la aparición de un nuevo tipo cerámico en 
un área y un periodo determinado, diferenciándose esta ce- 
rámica por formas antes desconocidas y nuevos motivos 
decorativos, El enfoque tradicional, sistemático a su modo, 
requerirá, muy acertadamente, de una definición clara de 
este estilo cerámico en el espacio y en el tiempo. Se espe- 
rará que el arqueólogo trace un mapa de distribución de su 
aparición y también determine su posición en la secuencia 
estratigráfica de los yacimientos donde aparece. El siguien- 
te paso es asignarle un lugar dentro de una cultura arqueo- 
lógica, definida (siguiendo a Gordon Childe) como una «in- 
dustria artefactual que se repite de forma constante». 
Aplicando el enfoque tradicional, se afirma que cada cul- 
tura arqueológica es la manifestación, desde el punto de vis- 
ta material, de un pueblo específico, es decir, de un grupo 
étnico bien definido que el arqueólogo puede detectar por el 
método ya explicado. Ésta es una clasificación étnica pero, 
por supuesto, habrá que asignar al «pueblo», si es prehistó- 


EXPLICACIONES MIGRACIONISTAS Y DIFUSIONISTAS 


rico, un nombre arbitrario, Por lo general, se le dará el nom- 
bre del lugar en que se descubrió la cerámica por primera 
vez (p. ej., el pueblo mimbres del Suroeste Americano o el 
pueblo de Windmill Hill en la Inglaterra neolítica) o, en oca- 
siones, según su propia cerámica (p. ej., el «Beaker Folk). 

Luego se considerará la posibilidad de pensar en térmi- 
nos de movimientos migratorios de ese pueblo para ex- 
plicar los cambios observados en los conjuntos materiales 
y su distribución. El cuidadoso estudio de los conjuntos 
cerámicos en las áreas circundantes puede sugerir una pa- 
tria y quizá incluso una ruta migratoria, 

Por otra parte, si el argumento de la migración parece no 
funcionar, un cuarto enfoque consiste en buscar rasgos es- 
pecíficos del conjunto cultural que posean paralelos en te- 
rritorios más alejados. Si el conjunto total no es atribuible a 
una fuente externa, puede haber rasgos concretos que sí lo 
sean. Podrían encontrarse vínculos con áreas más civiliza- 
das. Si se pueden descubrir estos «paralelos», el tradiciona- 
lista afirmará que éstos eran los puntos de origen o partida 
de los rasgos de nuestro conjunto, que llegaron hasta él a 
través de un proceso de difusión cultural. De hecho, antes 


Migración: un ejemplo positivo. El problema del primer asentamiento en las islas polinesias ha sido resuelto, aparentemente, con el descubrimiento 
de un complejo de hallazgos conocido como cultura lapita, caracterizada en particular por cerámica con decoración incisa. Los yacimientos lapita 
eran aldeas pequeñas, muchas veces con evidencias de ocupación permanente. Proporcionan un registro del rápido movimiento de los isleños en 
botes hacia el este, desde la región septentrional de Nueva Guinea hasta Samoa en la Polinesia occidenta], entre el 1600 y el 1000 a.C., según las 
dataciones radiocarbónicas. Se suele aceptar que los emigrantes lapitas eran los antepasados de los polinesios, mientras que aquellos (la mayoría) 
que quedaron en Melanesia constituyeron una gran parte de los antepasados de los actuales isleños de ese archipiélago. 


NUEVA CALEDONIA > 
X o 
z Nx 
Xx 


2 HÉBRIDAS 
Oo : 
2 


0 
(3 


Silabario fenicio 


Alfabeto griego rameo 


— 800 Estavo 
— 900 Escrituras medievales 


Difusión: un ejemplo positivo. Un caso en el que se sabe que una innovación generada en un lugar se extendió a áreas diferentes es el del 
alfabeto. En torno al siglo xn a.C., en la costa de Oriente Próximo, los fenicios desarrollaron una escritura fonética simplificada para 
plasmar su lengua semítica (una escritura que hoy se cree que derivaba en última instancia de los jeroglíficos egipcios). En el milenio a.C, 
los griegos habían adaptado esta escritura a su idioma. Ésta, a la larga, formó la base del alfabeto latino utilizado hoy en día. (La 
escritura fenicia también dio lugar al alfabeto hebreo, al árabe y a muchos otros.) Pero, por supuesto, antes el alfabeto griego hubo de ser 
modificado y adaptado en Italia para escribir el idioma etrusco y luego el latín, la lengua de Roma. A través del latín, este alfabeto pasó a 


buena parte de Europa y, más tarde, al resto del mundo. 


de la aparición de la datación radiocarbónica, estos parale- 
los también habrían sido utilizados para fechar los hallaz- 
gos de cerámica de nuestro ejemplo hipotético: los caracte- 
res y rasgos que se aproximasen más a los de los centros de 
civilización serían fechados, casi con certeza, por su com- 
paración con la cronología histórica de esa civilización. Las 
apariciones de estos rasgos pueden ofrecer un horizonte 
cronológico que será muy útil para fechar la cultura. 

Sería fácil encontrar muchos ejemplos de este tipo de ex- 
plicaciones. Por ejemplo, en el Nuevo Mundo se han expli- 
cado los extraordinarios avances de la arquitectura y otros 
oficios en el Cañón del Chaco, Nuevo México, por compa- 
raciones de este tipo con las civilizaciones meridionales 
más «avanzadas» de México. Igualmente, durante mucho 
tiempo los arqueólogos han tratado de explicar errónea- 
mente, en lo que hoy es Zimbabue, la existencia de grandes 
monumentos de piedra en el yacimiento de Gran Zimbabue 
de este modo, diciendo que fue construido por extranjeros 
y no por el pueblo indígena Shona (véase cuadro siguiente). 

Por lo tanto, las explicaciones tradicionales se apoyan en 
supuestos que se pueden cuestionar hoy con facilidad. En 
primer lugar, existe la opinión entre los tradicionalistas de 
que las «culturas» arqueológicas pueden representar, de al- 
gún modo, entidades reales en vez de simples términos cla- 
sificatorios diseñados a conveniencia del investigador. En se- 


gundo lugar, se encuentra la noción de que se pueden reco- 
nocer unidades étnicas o «pueblos» a partir del registro ar- 
queológico mediante la ecuación con estas culturas hipotéti- 
cas. En realidad, los grupos étnicos no siempre destacan con 
claridad en los restos arqueológicos (véase p. 193). En tercer 
lugar, se da por sentado que cuando se perciben semejanzas 
entre los conjuntos culturales de dos áreas, es más fácil ex- 
plicarlas como el resultado de una migración humana. Por 
supuesto, se producen migraciones (véase más adelante), 
pero no son tan fáciles de documentar arqueológicamente 
como muchas veces se ha creído. 

Para terminar, tenemos el principio de la explicación a 
través de la difusión de la cultura. Hoy en día, se consi- 
dera que esta explicación ha sido exagerada y casi siem- 
pre demasiado simplificada, pues aunque el contacto en- 
tre regiones, incluyendo el comercial, puede ser de gran 
importancia para el avance de cada una de ellas, hay que 
considerar en detalle sus efectos: la explicación única- 
mente en términos difusionistas no basta, 

Sin embargo, vale la pena subrayar que, efectivamente, 
se produjeron migraciones en el pasado y que, en algunas 
ocasiones, éstas se pueden documentar arqueológicamen- 
te. La primera colonización de las islas polinesias en el 
Océano Pacífico constituye un buen ejemplo. Un complejo 
de hallazgos -especialmente de cerámica con decoración 
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EL RECHAZO DE UNA EXPLICACIÓN 
DIFUSIONISTA: GRAN ZIMBABUE 


El gran monumento de Gran Zimbabue, 
cerca de Fort Victoria en el Zimbabue 
actual, ha sido objeto de una intensa 
especulación desde que los europeos 
exploraron por vez primera esta región 
en el siglo xix, puesto que aquí había 
una impresionante construcción 

de gran complejidad con una obra de 
sillería de excelente acabado. 

Los primeros investigadores siguieron 
el patrón tradicional de explicación al 
atribuir Gran Zimbabue a arquitectos y 
constructores de tierras septentrionales 
más civilizadas. En una visita al 
yacimiento del explorador británico Cecil 
Rhodes, se dijo a los jefes locales Karange 
que «el Gran Maestro» había venido «a 
ver el antiguo templo que antiguamente 
había pertenecido a los hombres blancos». 
Un autor, en 1896, adoptó la opinión de 
que Gran Zimbabue era de origen fenicio, 

El primer excavador, J. T. Bent, trató de 
establecer paralelismos entre los hallazgos 
y las estructuras encontradas en 


contextos más sofisticados de Oriente 
Próximo. Llegó a la conclusión de que «las 
ruinas y los objetos que contienen no se 
conectan de ningún modo con ninguna 
raza africana conocida» y situó a los 
constructores en la Península Arábiga, Era, 
por lo tanto, una interpretación 
migracionista. 

Gertrude Caton-Thompson (p. 38) llevó 
a cabo unas excavaciones mucho más 
sistemáticas y en 1931 llegó a la conclusión 
en sus informes de que «el examen de 
toda la evidencia existente, recogida 
de todas partes, no genera un solo punto 
que no coincida con la afirmación de su 
origen bantú y de una fecha medieval». A 
pesar de sus conclusiones, 
cuidadosamente documentadas, otros 
arqueólogos seguían el patrón típico de la 
expansión difusionista al hablar de 
«influencias» de «centros culturales más 
importantes». Los comerciantes 
portugueses constituyeron una de las 
fuentes de inspiración preferidas. Pero si 
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había que fijar la fecha del monumento 
antes de la llegada de los viajeros 
europeos, los mercaderes árabes del 
Océano Índico representaban una 
alternativa. Incluso en 1971, R. Summers 
pudo escribir, aplicando el familiar 
argumento difusionísta, que «no es una 
probabilidad demasiado forzada el 
sugerir que algunos canteros 
portugueses pudieran haber llegado a 
Zimbabue y entrado al servicio del gran 
jefe allí existente... Es igual de probable, 
aunque bastante menos plausible, que 
algunos artesanos árabes viajeros 
puedan haber sido los responsables». 

La investigación posterior ha 
respaldado las conclusiones de Caton- 
Thompson. Hoy se considera a Gran 
Zimbabue como el más notable de un 
tipo más amplio de monumentos de 
esta zona. 

Aunque el yacimiento tiene una 
historia más antigua, la construcción de 
edificios monumentales comenzó 


Vista aérea (izquierda) del 
Edificio Elíptico. La torre cónica 
(abajo) es una de las estructuras 
más espectaculares del 
yacimiento. 


Entrada norteste 


Entrada E RU y 
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Arecinio 1 


Recinto 15 
de Y) 
o 


Monofitos 
(restaurados) 


Recinto 5 


150 ples 

50m Plano del yacimiento: el Edificio Elíptico con 
su serie de recintos, plataformas y la torre 
cónica que aparece en el póster (arriba). 


Racismo y arqueología: un esclavo negro 
(derecha) presenta su ofrenda de oro a una 
espectral Reina de Saba en este póster del 
gobierno de Rhodesia de 1938. 


Pájaro de esteatita tallada (izquierda) 
encontrado en el Recinto Oriental de Gran 
Zimbabue en 1889 y vendido posteriormente 
a Cecil Rhodes. 


Plano (abajo) que muestra que los edificios de 
piedra del Gran Zimbabue no eran más que 
parte de un complejo mucho más amplio. 


HE RIDDLE 9F RHODESIA 


probablemente en el siglo xi d.C. y el 
yacimiento alcanzó su punto álgido en 
el siglo xv. Contribuciones de diversos 
arqueólogos han permitido reconstruir 
una imagen coherente de las 
circunstancias sociales y económicas del 
área que hicieron posible este gran 
logro. La influencia (difusión) desde 
regiones más «avanzadas» ya no forma 
parte de esta imagen. Hoy en día, el 
marco interpretativo procesual ha 
sustituido al difusionista. 
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incisa—, conocido como cultura lapita, proporciona un re- 
gistro-del rápido movimiento de los isleños hacia el este a 
través de una gran área antes deshabitada, desde el norte 
de Nueva Guinea hasta Samoa, entre el 1600 y el 1000 a.C. 
(véase más atrás). También hay que recordar que frecuen- 
temente surgen innovaciones en un lugar que son adopta- 
das en áreas vecinas y es totalmente adecuado denominar 
a este mecanismo «difusión» (véase la ilustración sobre los 
orígenes del alfabeto latino, p. 471). 


LA ALTERNATIVA PROCESUAL 


El enfoque procesual trata de aislar y estudiar los diferentes 
procesos que actúan en y entre las sociedades, poniendo el 
acento en las relaciones con el medio ambiente, la subsis- 
tencia y la economía, las relaciones sociales, el impacto que 
tienen sobre estos aspectos la ideología y el sistema de cre- 
encias dominantes, y los efectos de las interacciones entre 
las distintas unidades sociales, 

En 1967, Kent Flannery resumió el enfoque procesual 
del cambio como sigue: 


Los miembros de la escuela procesual consideran al com- 
portamiento humano como un punto de coincidencia (o «ar- 
ticulación») entre un gran número de sistemas, cada uno de 
los cuales engloba fenómenos tanto culturales como no cul- 
turales. Un grupo indio, por ejemplo, puede tomar parte en 
un sistema en el que se cultive maíz en una llanura fluvial 
sujeta a inundaciones que se va erosionando poco a poco, lo 
que da lugar a que la zona más rica se traslade río arriba. Al 
mismo tiempo, puede participar en un sistema que englobe 
una población de conejos salvajes cuya densidad fluctúa en 
un ciclo de 10 años debido a predadores o enfermedades. 
También puede tomar parte en un sistema de intercambio 
con un grupo indio que ocupa un tipo de área diferente, de 
la que recibe productos de subsistencia en ciertas épocas pre- 
determinadas del año, etc. Todos estos sistemas compiten 
por el tiempo y energía del indio individual; el sostenimien- 
to de su modo de vida depende del equilibrio de los sistemas. 
El cambio cultural se produce mediante pequeñas variacio- 
nes en uno o más sistemas, que crecen, desplazan o refuer- 
zan a otros y logran el equilibrio en un plano diferente. 

La estrategia de la escuela procesual es, por tanto, aislar 
cada sistema y estudiarlo como una variable independien- 
te. Por supuesto, la finalidad última es la reconstrucción de 
todo el patrón de articulación, junto con todos los sistemas 
relacionados, aunque este complejo análisis ya ha demos- 
trado superar las capacidades de los teóricos procesuales. 
(Flannery 1967, p. 120.) 


Aquí Flannery pone gran énfasis en el medio ambiente (en 
lo que denomina «fenómenos no culturales»). Algunos críti- 


GENÉTICA MOLECULAR, 
DINÁMICAS POBLACIONALES 
Y CAMBIO CLIMÁTICO: EUROPA 


La investigación en genética molecular 
está empezando a impulsar significativos 
avances en el campo de la historia 
demográfica, especialmente en lo que 
respecta a la primera colonización de los 
continentes (véanse cuadros, pp. 462- 
463, y p. 466). 

El caso de Europa nos sirve para 
ilustrar el cambio de paradigma. En 
principio, el mapa de un marcador 
genético, el gen del RH negativo, arrojó el 
resultado mostrado en el mapa de la 
página 463. Los trabajos llevados a cabo 
posteriormente por Luca Cavalli-Sforza y 
sus colegas sobre la información relativa 
a32 marcadores genéticos clásicos 
permitieron obtener un mapa del primer 
componente de variabilidad, mostrado 
en la página siguiente. Éste muestra una 
pronunciada tendencia desde el sudeste 
hacia el noroeste. Este mapa es un 
palimpsesto, una compleja composición 
producto de procesos producidos en 
distintos periodos, imposible de 
desentrañar. No obstante, el equipo 
investigador atribuyó las pautas visibles a 
la expansión de la agricultura por Europa 
procedente de Anatolia, al principio del 
periodo neolítico, aproximadamente en 
el 6.500 a.C., y que fue interpretada como 
una «oleada de avance» demográfico, 
como un proceso de difusión. Esto 
provocaría que en el noroeste, donde el 
proceso de difusión sería menos 
pronunciado, predominasen los 
marcadores genéticos de las poblaciones 
originales del Paleolítico Superior. 

El impacto de los estudios de ADN ha 
modificado este cuadro de forma 
significativa. En primer lugar, el trabajo 
desarrollado por Brian Sykes, Martin 
Richards y sus colegas sobre el ADN 
mitocondrial (ADNmt), parece indicar la 
existencia de distintos haplogrupos entre 
los actuales habitantes de Europa. Es 
más, el estudio individual de la 
distribución de cada haplogrupo permite 
proponer una fecha para la expansión 


inicial -que generalmente coincide con 
su llegada a Europa— de cada uno de 
ellos. Esto les ha llevado a sugerir que 
aproximadamente el 20% del contenido 
genético de la Europa actual es en efecto 
una contribución de los primeros 
granjeros llegados desde Anatolia hace 
aproximadamente 8.500 años 
(haplogrupo J). Por su parte, 
aproximadamente el 10% corresponde a 
la primera colonización de Europa por 
nuestra especie, hace unos 50.000 años; 
finalmente, la proporción más elevada, el 
70%, corresponde a la aportación de 
unos haplogrupos cuya fecha de 
expansión se sitúa entre el 14.000 y el 
1.000 años atrás, de nuevo procedentes 
desde Anatolia. Por tanto, esta línea 
coincide en la idea de la gran 
contribución hecha al contenido genético 
europeo por poblaciones llegadas desde 
Anatolia, aunque retrasa 
considerablemente la fecha del principal 
de estos episodios, situándolo en el 
Paleolítico Superior. A pesar de las 
críticas recibidas, esta perspectiva 
coincide con las conclusiones alcanzadas 
por Antonio Torroni y sus colegas, de 
nuevo basados sobre el ADNmt, y con los 
trabajos recientemente realizados sobre 
el cromosoma Y. 


Cambio climático 
La conclusión de Torroni es que, tras el 
pico de la última Era Glacial, ca. 15.000- 
10,000 años atrás, se produjo una 
expansión poblacional desde el «área 
atlántica» del sudoeste de Europa. Dicha 
expansión se asocia con un haplogrupo 
autóctono de Europa (haplogrupo V), que 
pudo haberse originado en el norte de la 
península Ibérica o el sudoeste de Francia 
hace aproximadamente 15.000 años. 
Esta posibilidad se ve muy reforzada 
por los resultados de los estudios 
desarrollados sobre el cromosoma Y. 
Resulta así evidente, como ha apuntado 
Lewis Binford, que los factores climáticos 
han de ser tomados en consideración. 
Durante el pico de la última glaciación, 
con anterioridad al 15.000 BP, la 
población europea hubo de retirarse a 
refugios muy localizados, produciéndose 
en los milenios posteriores una 
recolonización del continente desde los 
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Un mapa sintético 
(arriba) de Europa y el 
Asia occidental, con los 
principales componentes 
de los 32 marcadores 
genéticos: Cavalli-Sforza 
interpretó estos datos 
como los resultados de 
una «oleada» producida 
por la expansión de la 
agricultura desde 
Anatolia. La escala es 
arbitraria, de 14100. 


Mapa de Europa 
(derecha) en el que se 
representa el origen más 
probable del haplogrupo 
V y su pauta de difusión 
después del pico glacial, 
entre 10.000 y 15.000 
años atrás. 


mismos, en lugar de una colonización 
desde Anatolia. Aunque la interpretación 
aún se mantiene abierta a controversias, 
la información obtenida del ADNmt y del 
cromosoma Y parecen apoyar la idea de 
la existencia de varios episodios 
colonizadores procedentes de Anatolia, 
pero también de la intervención de varios 
procesos demográficos intemos, 
activados por los cambios climáticos 
acaecidos durante el último periodo 
glacial y con posterioridad. 


15.000-10.000 años) 


Zona original del 
haplogrupo Y (hace 


Aún queda mucho trabajo por hacer. 
Sykes, Richards y sus colegas han venido 
analizando ADNmt procedente de 
enterramientos correspondientes a 
sociedades agrícolas primitivas de la 
Europa central, confirmando en él la 
presencia del haplogrupo J, tal y como 
estaba previsto. Otro estudio sobre ADN 
antiguo, llevado a cabo por Haak y sus 
colegas, complica aún más el cuadro, En 
diez años sabremos mucho más: este es 
un campo de investigación muy activo. 
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cos de la primera época de la Nueva Arqueología opinan que 
se prestó demasiada atención a la economía, sobre todo a la 
subsistencia, y no la suficiente a otros aspectos de la expe- 
riencia humana, entre los que se incluyen el social y el cog- 
nitivo. Pero esto no resta valor a lo que logró y ha retenido 
la arqueología procesual: centrarse en el análisis del funcio- 
namiento de los distintos aspectos de la sociedad y estudiar 
el modo en que éstos se ensamblaban para ayudar a explicar 
el desarrollo de la sociedad en su conjunto a lo largo del 
tiempo. 

En 1958 se estableció otro presupuesto importante, antes 
de que la Nueva Arqueología se hubiera constituido for- 
malmente. Gordon Willey y Philip Phillips escribieron en- 
tonces: «En el contexto de la arqueología, la interpretación 


procesual es el estudio de la naturaleza de lo que se de- 
nomina vagamente el proceso histórico-cultural. Decirlo 
implica prácticamente un intento de descubrir regularida- 
des en las relaciones dadas por los métodos de integración 
histórico-cultural.» (Willey y Phillips 1958, pp. 5-6.) En 
otras palabras, la explicación supone un cierto grado de 
generalización y el descubrimiento de «regularidades», 

Como veremos en el apartado posterior, hoy día existe 
un gran debate sobre el papel de la generalización en la 
explicación y hasta qué punto los acontecimientos histórj- 
cos que analizamos eran únicos y, por lo tanto, no pueden 
ser considerados en absoluto como ejemplos generales de 
algún proceso subyacente. 


APLICACIONES 


Si todo esto parece bastante abstracto, podría ser útil dar 
un ejemplo de cómo el pensamiento procesual tiene más 
gue ofrecer que la vieja escuela de pensamiento. Nuestro 
ejemplo procede del ámbito ecológico de la arqueología. 
Resulta apropiado porque el enfoque ecológico-económico 
fue, en muchos aspectos, un precursor de la Nueva Ar- 
queología (véase Cap. 1). 

En 1952, el arqueólogo británico Grahame Clark trató de 
explicar el patrón de los primeros asentamientos agrícolas 
de Escandinavia, siguiendo sus propios estudios del perio- 
do Mesolítico (de cazadores-recolectores) de la zona. Trazó 
en un mapa la distribución de los hallazgos de la llamada 
cultura del «hacha naviforme» (un indicador de las activi- 
dades de los primeros agricultores) y también la aparición 
de tumbas megalíticas, tomada de nuevo como un indicio de 
la existencia de comunidades agrícolas sedentarias. Tam- 
bién situó en el mismo mapa, utilizando la información po- 
línica de que se disponía entonces, la distribución de los 
bosques caducifolios (sobre todo de robles) en el periodo cli- 
mático correspondiente, denominado en Escandinavia Sub- 
boreal (entre el 4000-1500 a.C.). Tras algunos comentarios y 
con ciertas reservas, afirmó: «La coincidencia entre las zo- 
nas económica y ecológica es lo bastante acusada como para 
justificar la hipótesis de que las márgenes septentrionales 
del bosque caducifolio determinaron, de hecho, los límites 
de la antigua extensión de la agricultura en los países del 
norte de Europa.» (Clark 1952, p. 21.) 

De este modo, Clark explicó la distribución de las primeras 
culturas agrícolas en términos de la extensión del bosque 
caducifolio, deduciendo, con base en sus datos, que había 
algún tipo de conexión necesaria entre ambas y que esas 
culturas agrícolas no estaban adaptadas a la vida en las 
zonas de bosques de coníferas del exterior. Hoy en día, 
como luego veremos, es tema de discusión hasta qué pun- 
to la simple demostración de una correlación entre dos cosas 


puede conducir a una explicación verdaderamente satis- 
factoria, 

El punto de vista de Grahame Clark en los cincuenta, con 
su énfasis en la eficaz adaptación de la sociedad y la cultu- 
ra humanas a su medio, tiene mucho en común con los pos- 


Concordancia entre la agricultura neolítica y el bosque caducifolio 
en Escandinavia, 
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En 1968, Lewis Binford publicó un 
influyente artículo, «Post-Pleistocene 
adaptations», en el que se proponía 
explicar los orígenes de la domesticación 
o producción de alimentos. 
Investigadores anteriores habían 
intentado hacer lo mismo, 
especialmente Gordon Childe y Robert 
Braidwood (véase cuadro, pp. 286-287). 
Pero la explicación de Binford poseía un 
rasgo importante que la diferenciaba de= 
las anteriores y la convertía, en buena 
medida, en un producto de la Nueva 
Arqueología: su pretensión 
generalizadora, con la que se proponía 
no solo explicar el origen de la 
domesticación en Oriente Próximo o el 
Mediterráneo (aunque se centraba en 
esas zonas) sino a nivel mundial. Dirigió 
su atención a los acontecimientos 
globales de finales de la última Era 
Glacial (es decir, a finales del Pleistoceno, 
de ahí el título de su artículo). 

Binford centró su explicación en la 
demografía: estudió la dinámica de la 
población en comunidades pequeñas, 
subrayando que una vez que un grupo 
antes itinerante se hace sedentario 
(deja de trasladarse) el tamaño de su 
población se incrementa notablemente, 
dado que en una aldea estable ya no 
operan los constrenimientos que, en un 
grupo itinerante, limitan severamente 
el número de niños que puede criar una 
madre. Por ejemplo, ya no existe la 
dificultad de llevar niños pequeños de 
un lugar a otro, De este modo, Binford 
consideró que el quid de la cuestión era 
el hecho de que, en Oriente Próximo, 
algunas comunidades (de la cultura 
Natufiense, en torno al 9.000 a.C.) se 
sedentarizasen antes de producir 
alimentos. Pudo ver que, una vez 
asentadas, sufririan una considerable 
presión poblacional ante el mayor 
número de niños supervivientes. Esto 
llevaría a un mayor uso de las plantas 
comestibles de que se dispondría en la 
zona, como los cereales silvestres, que 
habían sido consideradas hasta 
entonces marginales y de escaso valor. A 
partir del uso intensivo de los cereales y 
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Subida del nivel del mar —— 
(Pleistoceno final) Z 


Presión sobre los 
recursos alimenticios 
predilectos existentes 


Siega de cereales 


sllvestres/almacanaje del 
cereal/inicio de la siembra 


Explotación creciente de 
recursos alimenticios 
antes marginales (cabra, 
gacela, cereales) 


Creciente especialización 
en la cabra. Control del 
ciclo reproductivo 


Inundación de la 
plataforma continental: 
hábitat favorable para los 
peces anádromos y las 


la introducción de técnicas para 
procesarlos, se desarrollaría el ciclo 
regular de siembra y cosecha y, asi, se 
pondria en marcha el desarrollo de la 
relación planta-hombre que llevaría a la 
domesticación. 

Pero, ¿por qué se sedentarizaron 
estos grupos preagrícolas? La opinión de 
Binford era que la subida del nivel del 
mar a finales del Pleistoceno (causada 
por la fusión del hielo polar) tuvo dos 
efectos significativos. Para empezar, 
redujo la extensión de las llanuras 
costeras de que disponían los 
cazadores-recolectores, Y en segundo 
lugar, los nuevos hábitats creados por la 
subida del nivel oceánico 
proporcionaron a los grupos humanos 
un acceso mucho mayor a los peces 
migratorios (las especies «anádromas», 
es decir, aquellos peces como el salmón 


LA DOMESTICACIÓN: UNA EXPLICACIÓN PROCESUAL 


Z Desarrollo de un ES 
poblamiento sedentario en 

- las áreas costeras y 
- ribereñas explotando estos 
recursos: primeras aldeas 


Rápido incremento 
de la población humana 


Ampliación del hábitat 
para los cereales: cambio 
morfológico como 
resultado de una presión 
selectiva 


Domesticación basada 
en la agricultura y la cría 
de ganado 


Cambio morfológico 
como resultado de una 
presión selectiva 


que nadan río arriba desde el mar para 
desovar) y a las aves migratorias. 
Utilizando estos ricos recursos, como 
han hecho los habitantes de la Costa 
Noroeste de Norteamérica hasta fechas 
recientes, los grupos de cazadores- 
recolectores pudieron, por vez primera, 
llevar una vida sedentaria. Ya no se 
vieron obligados a trasladarse. 

Esto resume de forma concisa e 
esquema interpretativo de Binford, En 
ciertos aspectos hoy se considera que es 
demasiado simple (véase cuadro, pp. 
286-287). Sin embargo, tiene muchos 
puntos fuertes. Aunque se centró en 
Oriente Próximo, se pueden aplicar los 
mismos argumentos a otras regiones 
del mundo. Binford evitó hablar de 
migraciones o difusiones y analizó en 
cambio la situación desde el punto de 
vista procesual. 
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teriores trabajos de Lewis Binford. En 1968, Binford elaboró 
una de las primeras explicaciones generales (en la que la 
Nueva Arqueología se proponía explicar una clase de acon- 
tecimientos) de la revolución agrícola. En su artículo «Post- 
Pleistocene Adaptations» dio el tipo de explicación generali- 
zadora que la Nueva Arqueología considera su objetivo 
(véase cuadro, pp. 477). Con todo, como veremos más ade- 
lante, se podría criticar este enfoque general por adoptar una 
visión demasiado «funcionalista» de las cuestiones humanas, 
poniendo el acento más en el medio ambiente, la demogra- 
fía y la subsistencia que en los factores sociales o cognitivos. 

Resulta interesante contrastar el enfoque de Binford con 
el de Barbara Bender en 1978. Trabajando desde una pers- 
pectiva marxista, en términos generales, afirmó que antes 
del comienzo de la domesticación, existía una rivalidad en- 
tre grupos locales que trataban de lograr el control sobre sus 
vecinos por medio de festejos y el gasto de recursos en ri- 
tuales ostentosos y en el intercambio. Fueron estas deman- 
das las que llevaron a la necesidad de incrementar los re- 
cursos de subsistencia y, de este modo, a un proceso de 
intensificación en el uso de la tierra y al desarrollo de la pro- 
ducción alimentaría. 

Se puede denominar razonablemente a la primera arqueo- 
logía procesual como procesual-funcionalista. Es de notar, 
y se comprende, que se apliquen muchas explicaciones pro- 
cesual-funcionalistas a comunidades de cazadores-recolec- 
tores y de agricultores primitivos, en las que las cuestiones 
de subsistencia muchas veces parecen desempeñar un pa- 
pel predominante. Sin embargo, como luego veremos, en 
los últimos tiempos ha parecido más fructífero desarrollar 
este enfoque, en la línea que podríamos denominar proce- 
sual-cognitivo, para poder estudiar sociedades más com- 
plejas. Porque no solo se basa en el enfoque más o menos 
holístico de la arqueología funcionalista-procesual, sino que 
también admite en el análisis a los pensamientos y a las ac- 
ciones individuales. 


Arqueología marxista 


Siguiendo con el renacimiento del debate teórico al que dio 
lugar el impacto inicial de la Nueva Arqueología, ha surgido 
el interés por aplicar a la arqueología algunas de las impli- 
caciones de los primeros trabajos de Karl Marx, muchos de 
los cuales habían sido revisados por antropólogos franceses 
en los años 60 y 70. Pero hay que recordar que, ya en la dé- 
cada de los 30, algunos arqueólogos abiertamente marxistas, 
como Gordon Childe, realizaban análisis que, en términos 
generales, armonizaban con los principios de la arqueología 
marxista, El libro de Childe Man Makes Himself (1936), en 
el que introdujo los conceptos de revolución neolítica (agrí- 
cola) y revolución urbana, es ejemplo de ello. Además, hoy 
en día los arqueólogos soviéticos generan explicaciones mar- 
xistas del cambio que deben más al marxismo tradicional 
que al neomarxismo francés: un buen ejemplo es la explica- 


ción de lgor Diakonoff sobre el surgimiento de la sociedad 
estatal en Mesopotamia, comentada más adelante. 

Se puede considerar, muchas veces, que incluso las ex. 
plicaciones que han sido generadas recientemente por ar- 
queólogos influenciados por el neomarxismo francés («mar- 
xismo estructural»), como Antonio Gilman (1981), Michael 
Rowlands y Susan Frankenstein (1978) y Jonathan Fried- 
man y Michael Rowlands (1978), encajan bien en el mode. 
lo marxista tradicional. Más adelante se mencionan ejemplos 
que no lo hacen: aquellos en los que el acento neomarxista 
en lo ideológico y cognitivo (la llamada «superestructura») 
es particularmente significativo. 

El estudio de Gilman pretende explicar el paso de una so- 
ciedad igualitaria a una jerarquizada durante el Neolítico y 
la Edad del Bronce en España y Portugal. Algunas explica- 
ciones previas habían subrayado que una sociedad con una 
administración parcialmente centralizada (organizada por 
un jefe) podía funcionar con mayor eficacia, en ciertos as- 
pectos, que una sociedad igualitaria sin una figura central. 
Gilman cuestionó el hecho de que la institución de la jefa- 
tura fuese particularmente beneficiosa para el conjunto de 
la sociedad, En cambio, afirmó que los jefes conseguían el 
poder a través de un conflicto y se mantenían en él me- 
diante la fuerza de las armas, viviendo con relativa como- 
didad gracias a la explotación de la gente humilde. 

Frankenstein y Rowlands idearon un modelo para expli- 
car el nacimiento de la jerarquización en la Edad del Hierro 
de la Europa central, subrayando la trascendencia de la im- 
portación de bienes de prestigio desde el Mediterráneo por 
parte de los jefes locales. Una vez más los jefes usurpan su 
posición privilegiada. Acaparan de hecho el mercado de 
bienes importados, quedándose con los mejores y cediendo 
otros artículos a sus partidarios de mayor confianza. Según 
el modelo marxista, se ve al jefe más cometiendo una «es- 
tafa» que actuando de modo altruista por el bien de la co- 
munidad en su conjunto, como un sabio funcionario. 

Friedman y Rowlands, en su publicación de 1978, desa- 
rrollaron lo que denominaron un modelo «epigenérico» de 
la evolución de la «civilización» de utilización más gene- 
ral. En cada caso de estudio localizan el punto de cambio 
en las relaciones sociales dentro de la sociedad en cues- 
tión y en las tensiones entre los distintos grupos sociales, 

Aquí no hay nada que sea inadecuado para un análisis 
procesual y por esta razón no se pueden diferenciar clara- 
mente ambos enfoques. Entre los rasgos positivos que estos 
análisis marxistas comparten con la arqueología procesual- 
funcionalista se incluyen una voluntad de examinar el cam- 
bio a largo plazo en el conjunto de la sociedad y tratar las 
relaciones sociales existentes en aquélla. Por otra parte, mu- 
chos de estos análisis marxistas parecen manejar pocos da- 
tos arqueológicos concretos, en comparación con los estu- 
dios procesuales de los Nuevos Arqueólogos. El desajuste 
entre la arqueología teórica y la arqueología de campo no 
siempre se salva eficazmente y los críticos de la arqueología 
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ARQUEOLOGÍA MARXISTA: CLAVES 


La arqueología marxista, especialmente 
en su forma más tradicional, se basa 


principalmente en la obra de Karl Marx 
y Friedrich Engels, influidos por Charles 
Darwin y Lewis Henry Morgan (véase 
Cap. 1). Se pueden señalar varias 
características: 


1 Es evolucionista: trata de 
comprender los procesos de cambio en 
la historia humana a través de 
principios generales amplios. 

2 Es materialista: sitúa el punto de 
partida de la discusión en las realidades 
concretas de la existencia humana, con 
un énfasis en la producción de las cosas 
necesarias para la vida. 

3 Es holística: tiene una visión clara 
del funcionamiento de la sociedad como 
un todo y de la interrelación de las 
partes dentro de ésta (véase punto 8). 

4 Marx construyó una tipología de las 
distintas formas de la sociedad humana 
o «formaciones sociales» a las que 
corresponden «modos de producción» 
diferentes. Entre ellos, antes del 


Fuerzas ME Relaciones 
de producción de producción 


2 Medios 
de producción 


capitalista, se encuentran el modo de 
producción del comunismo primitivo, el 
antiguo (es decir, griego y romano), el 
asiático y el feudal. 

5 El cambio dentro de una sociedad 
surge, sobre todo, de las contradicciones 
que nacen entre las fuerzas de producción 
(incluyendo la tecnología) y las relaciones 
de producción (sobre todo la organización 
social). Estas contradicciones emergen 
como lucha entre clases (si se trata de una 
sociedad en la que se hayan desarrollado 
clases sociales distintas). La insistencia en 
la lucha de clases y las diferencias 
internas es un rasgo de la mayoría de las 
explicaciones marxistas. Puede ser 
descrita como visión agonística del 
mundo, en la que el cambio se produce 
por resolución de una disidencia intema. 
Puede ser comparada con la visión 
funcionalista favorecida por la Nueva 
Arqueología de la primera época, en la 
que se insiste en la actuación de 
presiones selectivas hacia una mayor 
eficacia y, muchas veces, se considera que 
los cambios son beneficiosos. 

6 En el Marxismo tradicional se 
considera que la superestructura 
ideológica, todo el sistema de 
conocimiento y creencias de la sociedad, 
es determinado en gran medida por la 
naturaleza de la infraestructura 
producida, la base económica. Este punto 
es discutido por los neomarxistas (véase 
texto principal) que consideran que la 
infraestructura y la superestructura están 
interrelacionadas y se influyen 
mutuamente, y no se sitúan en relación 
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La estructura interna de la sociedad según Marx. 


- Superestructura 


Ideológica 


de dominación y subordinación 
respectivamente. Señalan los pasajes de 
los textos de Marx que apoyan estas ideas. 

7 Marx fue un pionero en el campo de 
la sociología del conocimiento. Según 
ésta, tal y como ya se mencionó, el 
sistema de creencias es influido y, de 
hecho, es el producto de las condiciones 
materiales de existencia, de la base 
económica. Según evoluciona la base 
económica, también cambia el sistema de 
creencias de una sociedad. 

8 La visión de Marx sobre la estructura 
interna de la sociedad puede ser 
esquematizada como se muestra en el 
cuadro superior. Cada una de las diversas 
y diferentes formaciones sociales en que 
se pueden dividir las sociedades 
humanas puede ser su objeto de análisis. 

9 El enfoque sistémico de la corriente 
principal de la arqueología procesual 
tiene mucho en común con el análisis 
anterior, Pero adoptar el término 
«marxista» conlleva veces matices 
políticos. Muchos arqueólogos marxistas 
también aplican el análisis social de Marx 
alas sociedades actuales, considerando 
que en éstas existe una lucha de clases 
continua y alineándose con el proletariado 
frente a la elite capitalista putativa. La 
mayoría de los arqueólogos procesuales 
preferirían separar lo más posible sus 
opiniones políticas de su trabajo 
profesional. Muchos arqueólogos 
marxistas responderían que esta 
separación es impracticable y 
sospecharían de los motivos de aquellos 
que hacen tal declaración. 
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marxista declaran a veces que desde que Karl Marx sentó 
los principios básicos hace un siglo todo lo que les queda 
por hacer a los arqueólogos marxistas es elaborarlos: la in- 
vestigación de campo es superflua. A pesar de estas diferen- 
cias, la arqueología procesualfuncionalista y la arqueología 
marxista tienen mucho en común. 


Arqueología evolutiva 


Durante los últimos años, el pensamiento neoevolucionis- 
ta, directamente influenciado por Charles Darwin, ha ve- 
nido experimentando cierto renacimiento dentro de la ar- 
queología, en apoyo a la idea de que el cambio cultural se 
ve determinado por los mismos procesos que rigen la evo- 
lución biológica. La idea del «diseño inteligente» (véase p. 
27), que ha sido incapaz de deshacerse de sus anteceden- 
tes creacionistas y, por tanto, religiosos, no ha resultado 
de demasiada utilidad: no se trata de ciencia. En la actua- 
lidad es posible reconocer tres líneas de pensamiento que 
pueden considerarse como más constructivas. 

En Gran Bretaña, Richard Dawkins, un defensor del evo- 
lucionismo en la tradición de Thomas Huxley, propuso ya 
en 1976 que la evolución cultural es producto de la réplica 
de «memes», un concepto análogo al de los genes que sir- 
ven como instrumento de la evolución biológica, a través 
de su manifestación molecular en el ADN, Un replicante es 
una entidad que transfiere directamente su estructura en el 
proceso de réplica, y Dawkins afirma que «tonadas, ideas, 
frases hechas, modas en el vestir, formas de fabricar cerá- 
mica o de construir arcos, son ejemplos de memes». El re- 
plicante favorito de Ben Cullen era el Virus Cultural, trans- 
mitido durante el proceso de difusión cultural a través del 
contacto. No obstante, las críticas han apuntado que, en 
ausencia de un mecanismo específico que articule este pro- 
ceso de réplica cultural (comparable al ADN como forma 
de manifestación de los genes), estos ejercicios hacen poco 
más que formular metáforas con escasa aportación a un 
mejor conocimiento de los procesos estudiados. 

Los antropólogos evolucionistas, como John Tooby y 
Leda Cosmides, consideran que la mente actual es produc- 
to de la evolución biológica, afirmando que una entidad tan 
compleja solo puede haber surgido por selección natural. 
En concreto, aseguran que la mente humana evolucionaría 
bajo la presión selectiva a la que se enfrentaron los caza- 
dores-recolectores durante el Pleistoceno, y que nuestras 
mentes siguen adaptadas a dicha forma de vida. Son varios 
los autores que han seguido esta línea, para tratar de situar 
la evolución mental en un marco explícitamente evolucio- 
nista. Por ejemplo, Dan Sperber ha trabajado acerca de la 
«modularidad mental», interpretando que la mente presa- 
piens estaría constituida por diversos módulos con funcio- 
nes especificas (planificación, inteligencia social, habla, etc.), 
y Steven Mithen afirmaría que la «revolución humana» que 
señaló la aparición de nuestra especie fue el resultado de 


FAMILIAS LINGÚUÍSTICAS 


... 


Y CAMBIO LINGUÍSTICO 


En 1786, sir William Jones, un investigador 
que trabajaba en la India, apreció como 
muchas lenguas europeas (latín, griego, 
las lenguas celtas, las lenguas germánicas 
incluyendo al inglés) y las antiguas 
lenguas iranias y el sanscrito (antecesor 
de muchas lenguas modemas de la india 
y Pakistán) poseían tantas coincidencias 
léxicas y gramaticales que debían de 
estar emparentadas. Conjuntamente, 
forman lo que se ha dado en conocer 
como la familia lingilística indoeuropea. 

Desde entonces, se han identificado 
otras muchas familias lingúisticas, 
estando comunmente aceptado que 
cada una de ellas desciende de un 
protolenguaje común. El momento y el 
lugar originales de cada uno de estos 
protolenguajes es motivo de discusión 
entre los historiadores de la lengua y los 
prehistoriadores. El origen de los grupos 
indoeuropeos ha estado en el centro de 
uno de los debates más espinosos de la 
prehistoria europea, que además 
tomaría un desagradable cariz político 
durante las décadas de los treinta y los 
cuarenta, a causa de la afirmación de la 
superioridad racial de los arios (es decir, 
los indoeuropeos) hecha por Adolf Hitler 
y el Nacionalsocialismo. 

Es inevitable que la discusión se base 
ampliamente en especulaciones, dado 
que no contamos con evidencias directas 
hasta la fecha en la que dichas lenguas 
comenzaron a ser plasmadas por escrito, 
pero los arqueólogos están comenzando 
a afrontar la cuestión de forma más 
sistemática. Por su parte, los 
historiadores de la lengua recurren cada 
vez más a los métodos filogenéticos (con 
el uso de programas informáticos 
capaces de gestionar gran cantidad de 
información lingúística) para investigar 
las relaciones entre las distintas lenguas. 

Una lengua puede ser hablada en un 
territorio determinado por cuatro 
causas: por colonización inicial; por 
divergencia, en la que los dialectos de 
distintas comunidades de hablantes 
separadas entre sí se alejan cada vez 


“más, hasta llegar a formar lenguas 
“nuevas, como por ejemplo ocurrió con 
los diversos descendientes del latin 
(incluyendo el francés, el español, el 
portugués, el italiano, etc.); por 
convergencia, mediante la que distintas 
lenguas coetáneas se influencian 
mutuamente a través del préstamo de 
¿palabras, frases y formas gramaticales; y 
por sustitución lingúística, en el que una 
lengua reemplaza a la anteriormente 
hablada en dicho territorio. 


La sustitución lingilística puede 
:producirse por varias causas: 

1Por la formación de una lengua 
comercial o lingua franca, que termina 
por convertirse en la predominante en 
“una región amplia. 

2 Por dominación por parte de una 
elite, en la que un pequeño número de 
invasores se asegura el poder 
imponiendo su lengua a la mayoría. 

3 Por la concurrencia de una 
“innovación tecnológica que permita al 
grupo exógeno aumentar su número de 
forma más eficiente, El mejor ejemplo de 
ello es el de la expansión de la agricultura. 

4 Cuando los contactos existentes 
entre dos comunidades con lenguas 
distintas se hacen más sostenidos. 


En la actualidad, está ampliamente 
aceptado que las lenguas bantú (Niger- 
Congo) africanas se distribuyeron por su 
vasta región de dominio como resultado 
de la expansión de las prácticas 
agrícolas y de otras técnicas (incluyendo 
la metalurgia del hierro) desde el África 
occidental. 

Las lenguas austronesias del Sudeste 
asiático y el Pacifrico, incluidas las 
lenguas polinesias también se 
expandieron junto con la agricultura. Es 
posible que los primeros polinesos estén 
asociados a la expansión de las 
tipologías lapitas, como se anotó en la 
página 470, aunque la investigación en 
genética molecular parece indicar un 
cuadro más complejo. 
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Generalmente, se atribuye la 
distribución de las lenguas 
indoéuropeas a la dominación de las 
elites (la elite la constituirian pueblos 
de jinetes nómadas llegados de la 
región al norte del mar Negro a 
principios de la Edad del Bronce), 
aunque se ha propuesto la visión 
alternativa de que unos 
protoindoeuropeos pudieran haber 
llegado a Europa desde Anatolia junto 
con los primeros agricultores 
aproximadamente en el 6.000 a.C. Esta 
teoría se ha visto apoyada 
recientemente por los análisis 
informáticos del árbol genealógico de las 
lenguas indoeuropeas llevados a cabo 
por Russell Gray y Quentin Atkinson. 


Como apuntábamos en el capítulo 11 
(pp. 462-463), las coincidencias existentes 
entre la distribución de las familias 
lingilísticas y la de los marcadores 
genéticos nos indican la gran cantidad 
de información demográfica que 
encierra el estudio de estos últimos, 
siendo éste uno de los campos de estudio 
que más está creciendo. 


La hipótesis de la dispersión de las lenguas 
y de la agricultura propone que la 
distribución de muchas de las principales 
familias lingúisticas se produjo de forma 
simultánea a la expansión de la economía 
agrícola. La hipótesis, que sigue siendo 
objeto de controversia, no habiendo 
encontrado consenso entre los historiadores 
de la lengua, queda ilustrada en este mapa: 
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una nueva fluidez cognitiva surgida como consecuencia de 
la coordinación de estos dominios cognitivos especializados. 
Estas perspectivas resultan fascinantes, pero hasta la fecha 
carecen de respaldo alguno por parte de los análisis cere- 
brales y evolutivos llevados a cabo por la ciencia neurológi- 
ca. Por tanto, el argumento puede ser acusado de ser una na- 
rrativa, sin una aportación precisa a nuestro conocimiento. 

Los defensores de la arqueología evolucionista en los 
EEUU no proponen el uso de los «memes» o del «virus cul- 
tural» como explicación, ni se acogen a la psicología evo- 
lucionista o a la antropología evolucionista. Sin embargo, 
sí que defienden la aplicación de la teoría evolucionista de 
Darwin al registro arqueológico, enfatizando el valor del 
concepto de linaje, definido como «una línea temporal de 
cambio producida por la herencia». Con razón, apuntan a 


las prolongadas tradiciones culturales existentes en distin: 
tas partes del mundo, como reflejo del traspaso de valores 
culturales de generación en generación. También están en 
lo cierto cuando nos recuerdan que la evolución darwinis- 
ta fue aceptada como explicación a la evolución de las es- 
pecies mucho antes de que el trabajo de Mendel clarifica 
ra los mecanismos genéticos por los que se producía la 
transmisión, o de que las investigaciones protagonizadas 
por Crick y Watson establecieran su base molecular en la 
estructura del ADN, Es decir, han mostrado que la trans- 
misión cultural humana puede ser planteada en términos 
evolutivos darwinistas. Lo que no está tan claro, sin em- 
bargo, es que un análisis planteado en dichos términos 
ofrezca perspectivas que no estuviesen ya a la disposición 
de los arqueólogos. 


LA FORMA DE LA EXPLICACION: GENERAL O PARTICULAR 


Ha llegado el momento de planteamos con más precisión 
qué queremos decir cuando hablamos de explicación. Una 
explicación referente a circunstancias específicas del pa- 
sado, o a patrones de acontecimientos, trata de hacernos 
comprender cómo llegaron a ser de ese modo y no de otro. 
La clave está en la comprensión: si la «explicación» no aña- 
de nada a nuestra comprensión, no es (para nosotros) una 
explicación. 

Á modo de primera aproximación podemos distinguir 
dos enfoques diametralmente opuestos del problema. El 
primero es específico: trata de saber cada vez más acerca 
de los detalles circundantes. Opera con base en la creencia 
de que, si se pueden determinar los antecedentes, los acon- 
tecimientos que conducen al suceso que queremos expli- 
car, entonces éste se nos mostrará con claridad. A veces se 
ha denominado «histórica» a esta explicación, aunque no 
todos los historiadores les agradaría esta descripción. 

Algunas explicaciones históricas ponen gran énfasis en 
cualquier perspectiva que nos aproxime a las ideas del 
pueblo histórico en cuestión; por esta razón recibe algu- 
nas veces el apelativo de idealista. R. G. Collingwood so- 
lía decir que si se quiere saber por qué cruzó César el Ru- 
bicán es necesario penetrar en la mente de César, para lo 
que, por su parte, es necesario conocer todo lo posible so- 
bre su vida y las circunstancias que lo rodearon. 

La Nueva Arqueología, en cambio, insiste mucho más 
en la generalización. Willey y Phillips, como ya hemos 
visto, hablaron en 1958 de «regularidades» y las primeras 
generaciones de Nuevos Arqueólogos siguieron esta ini- 
ciativa y dirigieron sus pasos guiados por la filosofía de la 
ciencia del momento. Desafortunadamente, sin embargo, 
acudieron al filósofo americano Carl Hempel, quien afir- 
maba que toda explicación debía enmarcarse en relación 
a generalizaciones más ambiciosas: las leyes naturales. 


Un planteamiento en forma de ley es una declaración uni- 
versal, lo que significa que en ciertas circunstancias (y 
siendo iguales otros aspectos) X siempre implica Y o Y va- 
ría con X según una determinada relación definida. Para 
Hempel, se puede dar cuenta de los acontecimientos o del 
patrón que tratamos de explicar, el «explanando», uniendo 
dos cosas: los antecedentes detallados y la ley que, cuando 
se aplique, permitirá pronosticar, mediante un razonamien- 
to deductivo, lo que sucedió en realidad. El planteamiento 
en forma de ley y los antecedentes constituyen el «expla- 
nante». La forma de la explicación se considera deductiva 
porque la consecuencia se deduce de los antecedentes y 
de la ley. También es nomotética porque confía en plan- 
teamientos en forma de ley (de la palabra griega nomos, 
«ley»). A veces se denomina al sistema de Hempel «expli- 
cación nomológica-deductiva» o N-D. 

Solo algunos miembros de la segunda y tercera genera- 
ción de Nuevos Arqueólogos intentaron plasmar la arqueo- 
logía en forma de leyes universales; un buen ejemplo es el 
libro de Patty Jo Watson, Steven LeBlanc y Charles Redirían 
La Explicación en Arqueología (1971). La mayoría de los ar- 
queólogos, sin embargo, comprendieron que era muy difícil 
formular leyes universales sobre el comportamiento huma- 
no que no fueran muy triviales o falsas. Los tradicionalistas, 
como el arqueólogo canadiense Bruce Trigger, abogaron en- 
tonces por una vuelta a las explicaciones tradicionales de 
la historia que podríamos denominar historiográficas. Sin 
duda, la incursión inicial en la filosofía de la ciencia por par- 
te de los Nuevos Arqueólogos no tuvo demasiada fortuna. 
Los más perspicaces, como Kent Flannery, vieron que la es- 
cuela de «la ley y el orden» estaba cometiendo un error y 
solo generaba «leyes de Mickey Mouse» de escaso valor con- 
ceptual. El ejemplo favorito de Flannery era: «A medida que 
aumenta la población de un yacimiento, se incrementa el 


número de fosas de almacenaje.» A lo que replicaba mordaz- 
mente: «¿¡Leapin' lizards, Mr. Science!» Algunos críticos de la 
Nueva Arqueología se han valido de este revés para insinuar 
que esta escuela es (o era), en general, «cientificista» (es de- 
cir, modelada irreflexivamente con base en las ciencias con- 
cretas). A pesar de esta crítica, una de las contribuciones po- 
sitivas de la Nueva Arqueología es, de hecho, el ajustarse a 
la convención científica de especificar y explicitar los supues- 
tos en los que se apoya una afirmación. 

Los investigadores que trabajan desde mediados de los 
setenta, dentro de la tradición principal de la arqueología 
procesual, todavía aspiran a aprender de la filosofía de la 
ciencia, aunque ya no acuden a Carl Hempel. El trabajo de 
Karl Popper presenta un enfoque mucho menos rígido, in- 
sistiendo en que toda declaración deheTía estar abierta a su 
contrastación, a su comparación con los datos: de este modo 
se pueden refutar las afirmaciones falsas y las generaliza- 
ciones que no se sostienen. Estos investigadores dicen que 
no hay nada erróneo en la utilización del razonamiento de- 
ductivo. Es perfectamente lógico formular una hipótesis, 
determinar mediante la deducción qué implicaciones ten- 
dría si fuese cierta y luego observar si estas consecuencias 
aparecen en realidad en el registro arqueológico contras- 
tando la hipótesis con datos nuevos: éste es el enfoque hi- 
potético-deductivo o H-D, en el que no existe el mismo tipo 
de dependencia de los planteamientos en forma de ley que 
en el enfoque N-D. Es esta voluntad de someter las creen- 
cias de uno a la confrontación con la realidad lo que dife- 
rencia a la labor científica del mero ejercicio de la imagi- 
nación, o al menos así lo afirman los filósofos de la ciencia 
y, con ellos, los arqueólogos procesuales. 


El individuo 

Más recientemente, algunos arqueólogos procesuales, si- 
guiendo el enfoque de Popper (y de algunos economistas 
del libre mercado como Friedrich von Hayek), se han mos- 
trado más dispuestos a tomar en consideración los pensa- 
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mientos y los actos individuales, y a recuperar aspectos 
del pensamiento de las primeras sociedades. Este enfoque, 
denominado como individualismo metodológico, se consi- 
dera a sí mismo como «científico» (empleando el criterio 
científico de la «refutabilidad» de Popper), pero no trata ya 
de descartar el estudio de los sistemas simbólicos del pa- 
sado como «paleopsicología», como hubiesen hecho algu- 
nos de los primeros Nuevos Arqueólogos. 

El arqueólogo lan Hodder ha afirmado que los arqueólo- 
gos deberían abandonar los enfoques generalizadores y el 
método científico defendidos por la Nueva Arqueología, para 
volver a la perspectiva histórico-ideológica de R. G. Colling- 
wood, que pone mucho más énfasis en el contexto social 
concreto (véase más adelante). No obstante, es posible en- 
contrar una posición intermedia entre ambos extremos, en- 
cabezados por Lewis Binford (con trasfondo de Carl Hempel) 
e lan Hodder (con trasfondo de R. G, Collingwood). Entre 
ambos yace la posibilidad de considerar el papel jugado por 
el individuo, tal y como indicaron Karl Popper y James Bell, 
sin llegar al positivismo extremo del primer enfoque ni al re- 
chazo integral del método científico del segundo. 

Este renovado énfasis en el individuo como agente del 
cambio social nos retrotrae a varias líneas argumentales 
presentadas anteriormente. Primero, nos devuelve a la 
idea del mapa cognitivo, introducida en el capítulo 10, y 
de nuevo a la posición filosófica del individualismo meto- 
dológico. También se relaciona con la idea de la expe- 
riencia individual, considerada en el tratamiento del lu- 
gar y la memoria, también en el capítulo 10, y, por tanto, 
al enfoque fenomenológico. El papel del individuo dentro 
de la sociedad y la idea de identidad reciben tratamiento 
en el capítulo 5, y la posición del artista individual es tra- 
tada en el capítulo 10. El individuo, como agente o actor, 
como se vuelve a afirmar más adelante (véase cuadro, pp. 
500-501), ha sido considerado una vez más en la discu- 
sión acerca de los orígenes de las sociedades. Es esta una 
temática en la que los enfoques aportados por distintas 
perspectivas están dando lugar a importantes avances. 


IVAS DE EXPLICACIÓN: ¿UNA CAUSA O VARIAS? 


En cuanto se abordan las cuestiones arqueológicas real- 
mente importantes, el tema se complica, puesto que muchas 
de las grandes preguntas se refieren, no a un acontecimien- 
to aislado sino a una clase de acontecimientos. El enigma 
de la aparición a nivel mundial de la domesticación a fina- 
les de la última Era Glacial ya ha sido mencionado en pági- 
nas anteriores, y la tentativa de explicación de Lewis Bin- 
ford fue descrita en el cuadro referente a los orígenes de 
la domesticación. 

Otra de estas grandes cuestiones es el desarrollo del ur- 
banismo y el nacimiento de las sociedades estatales. Apa- 


rentemente, este proceso se produjo en distintas partes del 
mundo de forma independiente. Sin duda, cada uno de los 
casos fue único. Pero también fue un ejemplo específico 
de un fenómeno más general. A fin de cuentas, también 
un biólogo puede tratar (como hizo Darwin) del proceso 
según el cual surgieron las distintas especies sin negar la 
singularidad de cada una de ellas. 

Si nos centramos ahora en los orígenes del urbanismo y 
el estado, veremos que éste es un campo en el que se han 
dado muchas explicaciones diferentes. 


483. 
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Los orígenes del Estado 


Si examinamos las distintas explicaciones sucesivamente, ve- 
remos que algunas de ellas son, a su modo, muy plausibles. 


La hipótesis hidráulica. El historiador Karl Wittfogel, que 
trabajó en los años cincuenta, explicó el origen de las gran- 
des civilizaciones desde el punto de vista de la irrigación a 
gran escala en las llanuras aluviales de los grandes ríos. 
Fue esto por sí solo, según indicó, lo que dio lugar a la fer- 
tilidad y a las grandes producciones que permitieron la 
considerable densidad de población de las primeras civili- 
zaciones y, por lo tanto, la posibilidad de urbanismo. Al 
mismo tiempo, sin embargo, la irrigación requería una ad- 
ministración efectiva: un grupo de personas con autoridad 
que controlasen y organizasen el trabajo necesario para la 
excavación y mantenimiento de las zanjas de riego, etc. De 
este modo, la irrigación y la «organización hidráulica» te- 
nían que ir unidas y Wittfogel llegó a la conclusión de que, 
a partir de aquéllas, había surgido un sistema de liderazgo 
diferenciado, una mayor productividad y riqueza, etcétera. 

Wittfogel calificó al sistema de gobierno característico 
de las civilizaciones basadas en la agricultura de regadío 
como «despotismo oriental». Entre las civilizaciones a las 
que se ha aplicado esta línea de pensamiento están: 


* Mesopotamia: la civilización Sumeria desde el 3000 a.C. 
y Sus SUCesoras. 

* El antiguo Egipto: el Valle del Nilo, desde el 3000 a.C. 

* India/Pakistán: la civilización del Valle del Indo desde el 

2500 a.C., aproximadamente. 

China: la civilización Shang, desde el 1500 a.C., aproxi- 

madamente, y sus SUCesoras. 


Se han hecho afirmaciones similares respecto a la agri- 
cultura del Valle de México y la civilización Maya (aunque 
la irrigación no se basaba en un río importante). 


Conflicto interno. A finales de los años sesenta, el histo- 
riador ruso Igor Diakonoftf ideó una explicación diferente 
de los orígenes del Estado. En su modelo se considera al 
Estado como una organización que impone orden en la lu- 
cha de clases, surgiendo él mismo del aumento de la ri- 
queza. Aquí se ve la diferenciación interna dentro de la 
sociedad como un elemento causativo importante del que 
se siguen las demás consecuencias. 


Guerra. Es cada vez más frecuente interpretar la guerra 
entre entidades políticas adyacentes como un agente de 
cambio (véase p. 400). Mientras que en algunos casos la 
guerra entre entidades políticas iguales tendría pocas con- 
secuencias a largo plazo, en otros terminaría en conquis- 
ta y en la formación de sociedades estatales más grandes 
e inclusivas. Recientemente, Kent Flannery ha enfatizado 
el papel, documentado históricamente, jugado por líderes 


ORÍGENES DEL 
ESTADO l: PERÚ 


Recursos 
agrícolas 
circunscritos 


En un artículo de 1970, Robert Carneiro 
proporcionaba una explicación de los 
orígenes del estado en la costa de Perú, 
subrayando un factor que él denominaba 
circunscripción ambiental (el conjunto de 
restricciones impuestas por el medio 
ambiente). El crecimiento poblacional 
también es un componente importante 
de la explicación (en este punto sus ideas 
se relacionan con las de Esther Boserup 
explicadas en el texto principal). 

Las primeras aldeas de la costa 
peruana se localizaban en unos 78 valles 
estrechos flanqueados por el desierto. 
Estas aldeas crecían pero, mientras se 
dispuso de tierras para el asentamiento 
de comunidades escindidas, se dividían de 
vez en cuando de tal forma que no se 
hacian demasiado grandes. En un 
momento dado se llegó a un punto en el 
que toda la tierra de un valle estaba en 
explotación. Cuando sucedió esto, la 
tierra cultivada fue trabajada de un 
modo más intensivo (con terrazas e 
irrigación) y la menos adecuada, que 
antes no se trabajaba, se puso en cultivo. 

Carneiro afirmaba que el crecimiento 
poblacional superó al aumento de 
producción conseguido a través de la 
intensificación y la guerra se convirtió 
entonces en un factor importante. 
Anteriormente, solo se habían 
producido conflictos armados por un 
deseo de venganza: ahora respondían a 
una necesidad de adquirir tierra. 

Una aldea derrotada en la guerra 
quedaba sometida a la victoriosa, que 
se apropiaba de sus tierras. Además, la 
población vencida no tenía modo de 
escapar de su valle, cerrado por las 
montañas y el mar. Si quedaba en su 
territorio lo hacía como tributaria 
subordinada. De este modo se formaron 
jefaturas y comenzó la estratificación de 
la sociedad en clases. 

Carneiro afirmaba que en la medida 
en que continuaba la escasez de tierra, 
se mantenía la guerra, que ahora se 
producía entre unidades políticas 
mayores (jefaturas). A medida que unas 


Dominio social 


Organización 
centralizada 


sociedades complejas. 


jefaturas conquistaban a otras, se 
incrementaba el tamaño de las 
unidades políticas y se desarrollaba la 
centralización. El resultado de este 
proceso fue la formación del estado. 
Surgieron reinos en los valles hasta que, 
finalmente, los incas unificaron todo el 
Perú en un imperio. 

Carneiro ha defendido posteriormente 
que la reducción en el número de 
unidades políticas y el aumento de su 
tamaño es un proceso que continúa y 
que llevará, finalmente, a un estado 
mundial en el próximo milenio. 


Organigrama de la explicación de Carneiro del nacimiento de las 


Aldeas de dos valles 
separados por 
montanas. 


El crecimiento 
poblacional da lugar 
a más aldeas, 
algunas de ellas en 
tierras marginales. 


La rivalidad entre 
las aldeas lleva 
a la guerra. 


Dominio de unas 
aldeas sobre 
otras, lo que las 
convierte en 
centros de 
jefaturas. 


Una jefatura 
domina las demás: 
creación de un 
estado. 


Como otras explicaciones 
«monocausales», ésta recurre, a una 
serie de factores que operan 
conjuntamente. Pero es muy selectiva y 
tiene un «primer motor»: un proceso 
básico que determina la secuencia 
global de los acontecimientos y que pasa 
a actuar como fuerza conductora a 
medida que éstos se producen. En este 
caso, el primer motor es el crecimiento 
demográfico. 

Al igual que en toda explicación 
basada en un primer motor, no se nos 
dice qué es lo que lo pone en marcha, 
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militares concretos en la formación primigenia de socieda- 
des estatales. 


Crecimiento poblacional. Una explicación muy defendida 
por muchos arqueólogos se centra en el crecimiento de la po- 
blación. El erudito inglés del siglo xvm Thomas Malthus, en 
su obra Un Ensayo sobre el Principio de la Población (1798), 
afirmaba que la población humana tiende a crecer hasta el 
límite permitido por las existencias de alimentos. Cuando se 
alcanza el límite o «capacidad de sostén», el gran crecimien- 
to de la población lleva a la escasez de alimentos y esto, a su 
vez, conduce al aumento de la tasa de mortalidad y a la dis- 
minución de la fertilidad (y, a veces, a un conflicto armado). 
Esto establece un techo para el crecimiento demográfico. 


carestía incremento de la tasa 
de alimentos > de mortalidad 
y menor fertilidad 


crecimiento 
poblacional 


Esther Boserup, en su influyente obra The Conditions of 
Agricultural Growth (1965), invirtió de hecho la postura 
de Malthus. Éste había considerado las existencias de ali- 
mentos como esencialmente limitadas. Ella defendió que 
la agricultura se intensificará (los agricultores producirán 
más alimentos en la misma superficie de tierra) si la po- 
blación se incrementa. En otras palabras, acortando los 
periodos en que se deja la tierra a barbecho, o introdu- 
ciendo el arado, los agricultores pueden incrementar su 
productividad. Por lo tanto, se puede sostener el creci- 
miento poblacional a nuevos niveles. 


introducción de incremento de 
—— nuevos métodos ——=> la producción 
agrícolas agrícola 


Así, el incremento de la población lleva a una intensifica- 
ción de la agricultura y a la necesidad de una mayor efica- 
cia administrativa y de economías de gran escala, inclu- 
yendo el desarrollo de la especialización artesanal. La gente 
trabaja más duro porque tiene que hacerlo y la sociedad es 
más productiva. Hay unidades mayores de población y, en 
consecuencia, cambios en el patrón de asentamiento. A me- 
dida que se incrementan las cifras, cualquier mecanismo 
decisorio necesitará crear una jerarquía. Sobreviene una 
centralización y la consecuencia lógica es un Estado cen- 
tralizado. 

Se pueden armonizar estas ideas con el trabajo del ar- 
queólogo americano Gregory Johnson, quien las ha utili- 
zado en el estudio de sociedades de menor escala. A partir 
de informes etnográficos recientes de campamentos Kung 
San del sudoeste de África, demostró que el nivel organi- 
zativo se incrementaba con el aumento de tamaño del cam- 
pamento, Mientras en los campamentos pequeños la uni- 
dad social básica era el individuo o la familia nuclear de 
3-4 miembros, en los grandes lo era la familia extensa de unas 
11 personas. En sociedades a mayor escala, como las de 


crecimiento 
poblacional 


Nueva Guinea, eran necesarios sistemas sociales jerárqui- 
cos con el fin de controlar las disputas y mantener el efi- 
caz funcionamiento de la sociedad en su conjunto, 


Circunscripción ambiental. Un enfoque diferente, aunque 
utiliza algunas de las variables ya indicadas, es el que 
ofrece Robert Carneiro (véase cuadro, pp. 484-485). To- 
mando como ejemplo la formación de la sociedad estatal 
en Perú, generó una explicación que ponía el acento en los 
constreñimientos («limitaciones») impuestos por el medio 
ambiente y en el papel de la actividad bélica. El incre- 
mento poblacional vuelve a ser un componente importan- 
te de este modelo, pero éste se organiza de un modo dife- 
rente; además, uno de los factores claves es el desarrollo 
de un liderazgo fuerte en época de guerra. 


Comercio exterior. Otros arqueólogos que buscan explica- 
ciones a la formación del Estado han subrayado la impor- 
tancia de los vínculos comerciales con comunidades del ex- 
terior del territorio. Uno de los ejemplos más elaborados es 
el modelo propuesto por el arqueólogo americano William 
Rathje para el nacimiento de la sociedad estatal en las tierras 
bajas de los mayas. Afirmó que en los territorios carentes de 
materias primas básicas existió una presión para el desarro- 
llo de comunidades más integradas y altamente organizadas 
capaces de asegurar el suministro regular de esos materiales. 
Utilizó su hipótesis para explicar el nacimiento de la civili- 
zación del Maya Clásico en las selvas de las tierras bajas. 


Explicaciones multivariantes 


Todas las explicaciones precedentes sobre los orígenes del 
Estado insisten, ante todo, en una variable dominante, en 
un aspecto fundamental de la explicación, aun cuando 
haya aspectos diferentes implicados. Las explicaciones, 
como la de Karl Wittfogel, que ponen el acento en un fac- 
tor único, se denominan monocausales. Sin embargo, en 
realidad, cuando actúan tantos factores hay una excesiva 
simplificación en las explicaciones monocausales. De un 
modo u otro es necesario abordar varios factores a la vez. 
Estas explicaciones se denominan multivariantes. Por su- 
puesto, ninguna de las antes esbozadas es tan ingenua 
como para ser realmente monocausal: cada una de ellas 
implica una serie de factores. Pero éstos no se integran de 
forma sistemática, Así, varios investigadores han buscado 
modos de hacer frente a una gran cantidad de variables 
que cambien simultáneamente. Obviamente, esto es com- 
plicado y es aquí donde puede resultar de gran utilidad la 
terminología sistémica, ya introducida de un modo bas- 
tante simple en la definición de Kent Flannery de 1967 de 
la arqueología procesual, citada en un apartado anterior. 


El enfoque sistémico. Si se considera a la sociedad o cul- 
tura en cuestión como un sistema, entonces es lógico exa- 


minar los distintos aspectos que varían en él, comprobar- 
los, enumerarlos y explicitarlos. Evidentemente, el tamaño 
de la población será uno de estos parámetros del sistema. 
Los cálculos del patrón de asentamiento, de la producción 
de las distintas cosechas, materiales, etc., y los cálculos de 
los distintos aspectos de la organización social serán tam- 
bién parámetros del sistema. Podernos imaginar este siste- 
ma desarrollándose a lo largo del tiempo, a través de una 
serie sucesiva de estados del sistema, definido cada uno de 
ellos por los valores de las variables del sistema en el mo- 
mento en cuestión. Los sucesivos estados del sistema de la 
secuencia determinan la trayectoria de éste. 

Conviene imaginar al sistema en su conjunto dividido 
en varios subsistemas que reflejan las distintas activida- 
des de aquél como un todo (véase cuádro, pp. 488-489). 
Se puede considerar que cada subsistema se define por el 
tipo de actividad que representa: dentro de él estarán los 
individuos implicados en esas actividades, los artefactos y 
la cultura material y aquellos aspectos del entorno que 
sean pertinentes. Cada subsistema manifestará, de forma 
común en todos los sistemas, el útil fenómeno de la re- 
troalimentación (feedback). Este concepto derivó, en su 
origen, del campo de la cibernética (teoría del control). 


5 — 


A B 


La noción clave es la de un sistema con mecanismos de en- 
trada (input) y salida (output). Si una parte de la entrada 
se canaliza hacia atrás para formar parte de modo continuo 
de esa entrada, esto se conoce como retroalimentación. Su 
importancia reside en que implica que lo que le sucede al 
sistema en un determinado momento, puede tener efectos 
en el estado del sistema en el siguiente. 

Si la retroalimentación es negativa, un cambio en la en- 
trada exterior genera una retroalimentación negativa que 
vuelve, como entrada, a contrarrestar el cambio original. 
Esto es muy importante porque la compensación del cam- 
bio conduce a la estabilidad. Todos los sistemas vivos apli- 
can la retroalimentación negativa de este modo. Por ejem- 
plo, la temperatura del cuerpo humano actúa de tal modo 
que cuando sube transpiramos: esta salida reduce el efec- 
to de la entrada (es decir, la subida de la temperatura ex- 
terior). Cuando un sistema se mantiene en un estado cons- 
tante a través del funcionamiento de la retroalimentación 
negativa, se conoce como homeostasis (de las palabras 
griegas homeo, «lo mismo», y stasis, «situación» o «lo que 
queda»). De modo similar, todas las sociedades humanas 
poseen mecanismos que aseguran su continuidad casi sin 
alteración: si no lo hiciesen, su naturaleza cambiaría radi- 
calmente casi en cada momento de su existencia. 
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Sin embargo, también se puede producir una retroali- 
mentación positiva. Cuando esto ocurre, el cambio pro- 
ducido (en la salida) tiene un efecto positivo en la entra- 
da, lo que favorece el mantenimiento de esos cambios. 
Tiene lugar un crecimiento y con él, a veces, un cambio. 
La retroalimentación positiva es uno de los procesos clave 
que subyacen al crecimiento y cambio progresivos y, en 
última instancia, a la aparición de formas totalmente nue- 
vas: esto se denomina morfogénesis. 

De este modo, es posible estudiar la influencia de un 
sistema sobre otro examinando sucesivamente las interac- 
ciones de cada par (véase cuadro, pp. 488-489). 

En un artículo de 1968, Kent Flannery aplicó el enfoque 
sistémico a los orígenes de la producción alimentaria en Me- 
soamérica durante el 8.000-2.000 a.C. Su modelo cibernéti- 
co implicaba un análisis de los diversos sistemas utilizados 
para aprovisionarse de las especies vegetales y animales ex- 
plotadas y de lo que él llamó «programación», es decir, la ca- 
pacidad de elegir en función de los méritos relativos de dos 
o más líneas de actuación posibles en un momento dado. 
Flannery consideró a los constreñimientos impuestos por las 
variaciones estacionales en la disponibilidad de las distintas 
especies y a la necesidad de catalogación como retroalimen- 
tación negativa; es decir, estos dos factores actuaban para 
impedir el cambio y mantener la estabilidad de los patrones 
existentes de adquisición de alimentos. Sin embargo, con el 
paso del tiempo, los cambios genéticos de dos especies me- 
nores, las judías y el maíz, las hicieron más productivas y 
fáciles de cosechar. Los efectos de este cambio llevaron a 
una dependencia cada vez mayor respecto a estas dos espe- 
cies, a modo de aumento de la desviación o retroalimenta- 
ción positiva. La consecuencia última del proceso puesto en 
funcionamiento de este modo, sin que hubiera sido previsto 
ni pretendido por la población humana, fue la domestica- 
ción. Como concluyó Flannery en su artículo: 


Las implicaciones de este enfoque para el prehistoriador 
son claras: es inútil esperar el descubrimiento de la prime- 
ra mazorca de maíz doméstico, la primera vasija de cerá- 
mica, el primer jeroglífico o el primer yacimiento donde se 
produjera algún otro progreso importante. Las desviaciones 
del patrón preexistente tuvieron lugar, casi con certeza, de 
un modo menor y accidental, de forma que sus huellas son 
irrecuperables, Sería de más valor una investigación de los 
procesos causales comunes que amplían estas diminutas 
desviaciones hasta convertirlas en cambios importantes de 
la cultura prehistórica. (Flannery 1968, p. 85.) 


Sin duda, el enfoque sistémico es conveniente. Pese a ello 
ha sido criticado. Los arqueólogos «postprocesuales» (véa- 
se más adelante) dedican la mayor parte de sus críticas a 
la arqueología procesual en general: que es cientificista y 
mecanicista, que no tiene en cuenta al individuo y que la 
teoría de sistemas forma parte de la estrategia de domina- 
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ORÍGENES DEL ESTADO Il: EL EGEO. 
UN ENFOQUE MULTIVARIANTE 


La civilización palacial de la Creta 
minoica se desarrollo en torno al 2100 
a.C., mientras que la de la Grecía 
micénica alcanzó su punto álgido en los 
siglos posteriores al 1600 a.C. En The 
Emergence of Civilization (1972), Colin 
Renfrew esbozó una explicación, desde 
el punto de vista sistémico, del 
desarrollo de estas sociedades estatales. 
Los subsistemas considerados fueron los 
mencionados en la tabla, junto con el 
subsistema metalúrgico, Éste recibió 
una tratamiento especial en el libro, 
debido a la notable importancia de la 
metalurgia primitiva en el Egeo. 

Se puede estudiar cada subsistema 
por sí solo. Por ejemplo, en el de 
subsistencia, el trigo y la cebada eran 
las principales cosechas del Neolítico 
(6500-3000 a.C.) y las ovejas y cabras, 
junto con algún ganado vacuno y 
porcino, los animales más importantes. 
Pero, según afirmó Rerifrew, las nuevas 
cosechas (olivos y viñas) adquirieron 
una especial significación durante el 
Bronce Final y desempeñaron un papel 


fundamental en el auge de los palacios 
en el Bronce Inicial. Permitieron una 
mayor diversificación y ofrecieron a los 
granjeros la posibilidad de 
especializarse. El intercambio de 
productos se hizo necesario y en él los 
palacios desempeñaron un papel 
distributivo fundamental. 

Las interacciones mutuas entre 
subsistemas fueron señaladas por 
Renfrew en un sencillo diagrama. No 
subrayé el dominio de ningún 
subsistema: cada uno de ellos 
interactuaba con los demás. En la 
explicación del auge de las sociedades 
estatales en el Egeo, Renfrew insistió en la 
importancia de lo que se conoce en la 
teoría de sistemas como efecto 
multiplicador: los cambios o innovaciones 
que se producen en un ámbito de la 
actividad humana (en un subsistema de 
una cultura) actúan a veces de tal forma 
que promueven cambios en otros campos 
(en otros subsistemas). Se dice que el 
efecto multiplicador actúa cuando estos 
cambios inducidos en uno o más 
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subsistemas operan de modo que 
intensifican los cambios originales en el 
primero de ellos. 

Podríamos examinar, por ejemplo, los 
cambios producidos en algunos de los 
subsistemas que favorecieron el 
crecimiento del subsistema metalúrgico, 
En el de la tecnología artesanal fueron 
los desarrollos técnicos, sobre todo los 
descubrimientos pirotecnológicos de la 
alfareria, los que hicieron posible la 
metalurgia. Varios cambios del 
subsistema social también la afectaron. 
En primer lugar, hubo una creciente 
necesidad de armas de metal debido a 
un incremento de las hostilidades 
militares (documentadas por la 
construcción de fortificaciones en el 
Bronce Inicial). En segundo lugar, se 
incrementó el mercado para los objetos 
de ostentación con la producción de 
nuevos artículos de oro y plata. Y en 


Grandes vasijas para el almacenamiento de alimentos, incluyendo aceite de oliva y 
vino, en los palacios: jugaban un papel esencial en el sistema redistributivo en el 


que se basaba su organización. 


tercer lugar, la costumbre cada vez 
mayor de sepultar objetos metálicos de 
valor con los difuntos, ayudó a retirarlos 
de la circulación e incrementar así su 
demanda. El subsistema del intercambio 
externo también favoreció el avance de 
la metalurgia, debido a que se disponía 
de nuevas materias primas, 

La explicación de Renfrew reconocía 
que el impulso esencial hacia el 
crecimiento y el cambio procedía de la 
interacción entre todos estos 
subsistemas a través de la actuación del 
efecto multiplicador y no, ante todo, de 


un primer motor. Aunque es posible 
subrayar la importancia de ciertos 
procesos (p. ej., la creciente habilidad 
metalúrgica y el desarrollo del viñedo y 
el olivo), el énfasis explicativo se puso 
en el conjunto de las interacciones. 

No obstante, aunque esta explicación 
puede ser válida, no aclara por qué la 
sociedad adoptó esta forma especifica. 
El efecto multiplicador puede llevarnos 
a esperar la formación de una sociedad 
estatal, pero dificilmente puede 
predecir la formación de una 
civilización palacial en Micenas, 


La civilización palacial de la Grecia micénica: (página opuesta) vista aérea del complejo 
palacial de Micenas; (abajo) reconstrucción dibujada por Piet de Jong del palacio en Pilos. 
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TABLA DE SUBSISTEMAS 


Subsistema de subsistencia, cuyas 
interacciones y actividades se refieren a la 
producción y distribución de los recursos 
alimenticios. 


Subsistema tecnológico, definido por las 
actividades humanas que dan como resultado 
la producción de artefactos materiales. 


Subsistema social, en el que las actividades 
definidoras son aquellas que tienen lugar 
entre los miembros de la sociedad (distintos de 
las de subsistemas anteriores). 


Subsistema simbólico o proyectivo, que 
abarca todas aquellas actividades, sobre todo 
la religión, el arte y la ciencia, a través de las 
cuales el hombre expresa sus conocimientos, 
sentimientos y creencias sobre sus relaciones 
con el mundo. 


Subsistema del comercio exterior y 
comunicaciones, definido por todas aquellas 
actividades mediante las que se transmite 
información o materiales más allá de las 
fronteras del sistema. 


Población, aunque no está definida 
estrictamente por las actividades humanas, 
puede ser considerada un subsistema más. 


Interacciones entre los subsistemas del 
sistema cultural. La continua 
retroalimentación positiva entre ellos (el 
efecto multiplicador) dia lugar al cambio 
cultural y al crecimiento. 
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ción por el que las elites del mundo se apropian de la cien- 
cía para controlar a los menos privilegiados. 

Las críticas de los investigadores que no están en contra 
de la explicación científica son, en principio, de especial in- 
terés, Uno de los comentarios más acertados es que este en- 
foque es, en última instancia, descriptivo más que explica- 
tivo: que imita el mundo sin dar cuenta realmente de lo que 
sucede en él. Los críticos también alegan que, en muchos 
casos, es difícil atribuir valores reales a las distintas variables. 
Coinciden, sin embargo, en que el enfoque ofrece un marco 
práctico para el análisis de la articulación de los diversos com- 
ponentes de una sociedad y es apto, casi inmediatamente, 
para la realización de modelos y simulaciones por ordena- 
dor (véase apartado siguiente). Los modelos pueden com- 
plicarse de forma que sea difícil apreciar el patrón general. 
Pero éste es el problema que hay que afrontar cuando uno 
se enfrenta a sistemas complejos como las sociedades esta- 
tales y a temas difíciles como la explicación de su aparición. 


Simulación 

La simulación es la formulación de un modelo dinámico: 
es decir, un modelo que se ocupa del cambio a lo largo del 
tiempo. Los estudios de simulación son de considerable 
ayuda en la elaboración de explicaciones. Para generar 
una simulación hay que idear, o desarrollar, un modelo 
específico que contenga una serie de normas. Luego se 
pueden suministrar algunos datos iniciales o algunas con- 
diciones de partida y, mediante la aplicación reiterada del 
modelo, lograr una serie de estados del sistema que pue- 
den ser o no convincentes en relación al mundo real. 

Así, una simulación es una ejemplificación, una prueba 
de un modelo que ya ha tomado forma. En realidad, por 
supuesto, ninguna simulación funciona perfectamente la 
primera vez, pero a partir de la experiencia acumulada 
con la simulación se puede mejorar el modelo. Por tanto, 
éste es el principal valor de la simulación: su capacidad 
explicativa viene dada más por el modelo, que por la si- 
mulación propiamente dicha. 

Veamos un ejemplo: A. J. Chadwick decidió elaborar un 
modelo del desarrollo del asentamiento en la Mesenia (Gre- 
cia) de la Edad del Bronce. Adaptó algunas normas muy 
simples sobre el crecimiento y el desarrollo del asentamien- 
to y luego utilizó un ordenador para aplicarlas al paisaje de 
la Mesenia prehistórica. El resultado es una serie de patro- 
nes de asentamiento simulados a lo largo del tiempo. 

Además, tiene semejanzas interesantes con los patrones 
reales de asentamiento tal y como sabemos que se desa- 
rrollaron. De este modo, la simulación lleva a pensar que 
el modelo generativo de Chadwick tuvo éxito, al menos en 
parte, al captar lo esencial del proceso de desarrollo del 
asentamiento. 

También es posible elaborar de este modo un modelo 
del desarrollo de sistemas completos, partiendo en esencia 


ASENTAMIENTO 
DEL HELÁDICO MEDIO 
(prospección) 


modelo real 


ASENTAMIENTO ASENTAMIENTO 
DEL HELÁDICO TARDÍO DEL HELÁDICO TARDÍO 
(modelo predictivo) (prospección) 


Simulación realizada por A. J. Chadwick del desarrollo del 
asentamiento en la Mesenia de la Edad del Bronce. La «Messenia 
Expedition» de la Universidad de Minnesota ya había trazado el 
mapa de distribución del asentamiento en el Heládico Medio y 
Tardío. El objetivo del estudio de Chadwick era ver si podía 
desarrollar un modelo de simulación que, partiendo del Heládico 
Medio, diese lugar al patrón del Heládico Tardío. Fl diagrama 
muestra la distribución de los yacimientos del Heládico Medio y 
Tardío descubiertos en la prospección, junto con el resultado más 
ajustado de la simulación, que utiliza una combinación de 
factores medioambientales y humanos. Los grados de intensidad 
del sombreado indican uno, dos o tres asentamientos, 
respectivamente, con base en un reticulado de 2 x 2 km. 


del enfoque sistémico ya descrito. En este caso se analiza 
la articulación o interacción de varios subsistemas. Luego 
hay que indicar el modo en que podrían funcionar en la 
práctica esas articulaciones, cómo un cambio en el valor 
de un parámetro de un subsistema alteraría los paráme- 
tros de los restantes. 

La simulación nos permite llevar esto a la práctica par- 
tiendo de valores iniciales para todos los parámetros que 
uno ha de determinar (o tomar del caso real). El grupo de 
Dinámica de Sistemas del Massachussetts Institute of 
Technology, dirigido por Jay Forrester, ha sido pionero de 
esta técnica en varios campos, incluyendo el crecimiento 
de las ciudades y el futuro de la economía mundial. 

Por lo general, esta técnica de simulación está en su in- 
fancia en la arqueología, pero se han realizado varios es- 


tudios que la utilizan. Por ejemplo, Jeremy Sabloff y sus 
colegas la aplicaron para elaborar el modelo del colapso 
de la civilización del Maya Clásico en torno al 900 d.C., 
basándose en sus propios supuestos y construyendo su 
propio modelo. Los resultados fueron instructivos al de- 
mostrar que el modelo podía lograr resultados plausibles 
(véase cuadro pp. 492-493), aunque desde entonces han 
surgido nuevas teorías al respecto, 

El arqueólogo americano Ezra Zubrov modificó el enfoque 
de Forrester y lo aplicó para simular el modelo de creci- 
miento de la Roma antigua desde la época del emperador Au- 
gusto. Su objetivo no era establecer un patrón simulado com- 
pleto de comportamiento para Roma, sino comprobar cuáles 
eran los parámetros sensibles que tendrían un efecto crucial 
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en el crecimiento y la estabilidad. Algunos de los resultados de 
Zubrov revelan un patrón de varios ciclos de crecimiento y 
declive repentinos, unos tres en 200 años. Realizando distin- 
tas ejecuciones con un ordenador a partir de variables de en- 
trada diferentes, es posible ver qué cambios serán, según el 
modelo, de mayor significación. De hecho, duplicar la fuer- 
za de trabajo no tuvo un efecto importante: reduplicarla sí. 
Hasta ahora, con estas simulaciones, el trabajo ha tenido 
un carácter preliminar y, de hecho, se ha aprendido más so- 
bre los procedimientos y potencialidades de la simulación 
que sobre la cultura del pasado en estudio. Es más, puede 
usarse la simulación para modelar los procesos individua- 
les de toma de decisiones, como ha hecho el arqueólogo 
Steven Mithen, y la interacción de agentes múltiples, 


LA EXPLICACIÓN «POSTPROCESUAL» 


Desde mediados de los setenta, la Nueva Arqueología ini- 
cial, que hemos denominado aquí arqueología procesual- 
funcionalista, ha sido criticada desde diferentes perspecti- 
vas. Por ejemplo, en primer lugar fue criticada por Bruce 
Trigger en su libro Tíme and Tradition (1978), que consi- 
deraba que el enfoque trataba de formular leyes explicati- 
vas (el enfoque nomotético) demasiado limitadoras. Prefe- 
ría el enfoque historiográfico, la aproximación ampliamente 
descriptiva del historiador tradicional. También fue critica- 
da por Kent Flannery, que desdeñaba la naturaleza trivial 
de algunas de las llamadas leyes propuestas y consideraba 
que había que prestar más atención a los aspectos ideoló- 
gicos y simbólicos de las sociedades. Asimismo, lan Hodder 
creía que los vínculos más estrechos de la arqueología eran 
con la historia y reclamaba que se reconociese en mayor 
medida el papel del individuo en la misma. 

Hodder también insistía, con gran validez, en lo que lla- 
mó «el papel activo de la cultura material», subrayando 
que los artefactos y el mundo material que construimos no 
son únicamente el reflejo de nuestra realidad social perso- 
nificada en el registro material (por lo que denominaríamos 
procesos postdeposicionales culturales: véase Cap. 2). Por 
el contrario, la cultura material y los objetos reales son una 
gran parte de lo que hace funcionar a la sociedad: la rique- 
za, por ejemplo, es lo que estimula a muchos a trabajar en 
la sociedad moderna. Hodder establece que la cultura ma- 
terial está «constituida significativamente», que es el resul- 
tado de acciones deliberadas por parte de individuos cuyos 
pensamientos y acciones no hay que olvidar. 

Aparte de estas críticas, algunos arqueólogos de Gran Bre- 
taña (sobre todo lan Hodder, Michael Shanks y Christopher 
Tilley) y de los EEUU (en concreto Mark Leone) han trata- 
do de formular nuevos enfoques, superando algunas de las 
limitaciones de la arqueología procesualfuncionalista (y, de 
hecho, también de buena parte de la arqueología marxista). 


inaugurando la arqueología postprocesual de los años no- 
venta, El debate postprocesual es ya casi totalmente cosa 
del pasado, habiendo engendrado una serie de interesantes 
(y ocasionalmente mutuamente contradictorios) enfoques 
que se conjugarán para dar forma a las perspectivas inter- 
pretativas; estas habrán de compartir espacio con la tradi- 
ción procesual o cognitiva-procesual, para dar así forma a 
la arqueología de inicios del siglo xxt. 

Entre las influencias que inciden sobre estas arqueolo- 
gías interpretativas se encuentran: 


* El neomarxismo (Althusser, Balibar, Lukács). 

e La visión postpositivista (anárquica) del método científi- 

co defendido por Feyerabend. 

El estructuralismo de Claude Lévi-Strauss. 

El enfoque fenomenológico de Ernst Cassirer y Martin 

Heidegger. 

El enfoque hermenéutico (interpretacional) iniciado por 

Dilthey, Croce y Collingwood, y desarrollado más recien- 

temente por Ricoeur. 

La Teoría Crítica, desarrollada por los filósofos de la Es- 

cuela de Frankfurt (Marcuse, Adorno) y por Habermas. 

* El postestructuralismo (deconstruccionismo) de Barthes, 
Foucault y Derrida. 

* La teoría de la estructuración de Giddens, y el enfoque de 
Bourdieu. 

* Los enfoques feministas de la arqueología (p. 47 y pp. 
224-227). 


Enfoques estructuralistas 


Diversos arqueólogos han sido influenciados por las ideas 
estructuralistas del antropólogo francés Claude Lévi-Strauss 
y por los avances en lingiiística del norteamericano Noam 
Chomsky. Los arqueólogos estructuralistas subrayan que las 
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EL COLAPSO DEL MAYA CLÁSICO 


Contrariamente a la creencia habitual, la 
civilización maya no sufrió un solo 
colapso, repentino y total. A su llegada al 
norte de Yucatán a principios del siglo 
xvi, los españoles se encontraron con una 
región densamente ocupada por una 
población de lengua maya dividida en 
cientos de unidades políticas. Algunos 
de los principales líderes ejercían su 
dominio hasta sobre 60.000 súbditos. 
Existían grandes ciudades, dominadas 
por palacios y templos, y los sacerdotes 
regulaban un ciclo anual de culto. 


Del maya preclásico al clásico 
En la actualidad, los arqueólogos han 
descubierto que los ciclos de colapso y 
recuperación se habían venido 
sucediendo de forma frecuente en la 
sociedad maya durante 1500 años. El 
primero de los «grandes» colapsos se 
habría producido en la Cuenca del 
Mirador, al norte de Guatemala, lugar de 
florecimiento de Nabké, El Mirador, Tintal 
y otros grandes centros durante el 
Preclásico Medio y Tardío. Para el 150 d.C. 
esta región había sido abandonada (para 
no ser nunca más repoblada), existiendo 
evidencias de la degradación de sus 
ecosistemas. Durante el periodo Clásico 
(250-900 d.C.), las tierras bajas 
mayas del sur 
experimentaron muchos 
colapsos locales, con la 
decadencia y caída de 
sus líneas dinásticas, 
hasta el colapso final 
del siglo x. 


Colapso en las tierras bajas del sur 
El colapso final experimentado por la 
sociedad del maya clásico en las tierras 
bajas del sur es el más célebre y el más 
difícil de explicar, por su escala y porque 
no se vio seguido de una recuperación en 
la región, Hacia el 750 d.C. esta área 
ofrecía sustento a varios millones de 
personas, divididas entre 40 o 50 reinos. 
Sin embargo, cuando los europeos la 
atravesaron por primera vez ocho siglos 
después, la encontraron prácticamente 
desierta. Los exploradores del siglo xix nos 
describen un paisaje dominado por 
imponentes ruinas rodeadas de selva, lo 
que dio lugar a la romántica recreación 
de un colapso catastrófico. Para principios 
del siglo xx, los investigadores eran ya 
capaces de descifrar las fechas (hoy en día 
sabemos que se referían 
fundamentalmente a asuntos de la 
realeza o de la elite) grabadas sobre los 
monumentos maya. Éstas sugieren un 
crecimiento lento de dinastías y reinos a 
partir del siglo 1 d.C., con un momento de 
apogeo hacia el 790 d.C., seguido de una 
brusca caída en la construcción de 
monumentos durante los siguientes 120 
años, que señalaba el colapso del 
gobierno centralizado. Aunque estas 
fechas solo ofrecen información acerca de 
la actividad de las elites, ante la ausencia 
de un registro arqueológico sistemático y 
de una fuente cronológica independiente, 
los investigadores asumieron que todos 
los sistemas políticos clásicos se habrían 
desplomado de forma catastrófica en una 
o dos generaciones. 

Hoy sabemos que el proceso de 
colapso fue más complicado de lo que 
indica este viejo modelo. La mayor 
parte de los especialistas están de 
acuerdo en que la decadencia se 
iniciaría alrededor del 760 
d.C., cuando dos 
centros 
importantes 


Chichén Itzá 


Tierras bajas 
del sur mayas 


como Dos Pilas y Aguateca, en la región 
occidental del Petexbatún, fueron 
abandonados en el transcurso de ciclos 
bélicos bien documentados. En otras 
regiones, los centros siguieron 
construyendo monumentos con 
posterioridad a esta fecha, pero para 
aproximadamente el gog d.C. las viejas 
tradiciones epigráficas habian 
desaparecido, Se cancelaron los 
proyectos de construcción de edificios 
reales y también dejaron de construirse 
tumbas regias. Aunque algunos estados 
y capitales desaparecieron de forma 
repentina y con claros signos de 
violencia, otros fueron abandonados de 
forma más paulatina. Si tomamos la 
totalidad de las tierras bajas del sur 
como referencia, la desintegración de las 
instituciones centralizadas de gobierno 
se extendió durante un periodo 
aproximado de 150 años (algunos centros 
como Lamanai y Cobá, lograron sobrevivir). 
El destino de la población de las 

difuntas capitales clásicas es un asunto 
controvertido, siendo mucho más difícil 
de evaluar. Parece que no todas las 
regiones sufrieron abruptas las caídas 
demográficas experimentadas por 
algunas de ellas. Por ejemplo, en 
Copán, la elite se mantuvo activa en 
complejos palaciales secundarios 
hasta aproximadamente el 1000 d.C., 
y la población se mantuvo en niveles 
más o menos estables durante cuatro 
siglos. La decadencia de la tradición 
maya en las tierras bajas del sur fue 
tan prolongada y variada que 

algunos arqueólogos rechazan el 
empleo de la palabra «colapso» para 
referirse a ella. 


Templo | en Tikal, Guatemala, construido aproximadamente en el 740: 
750 d.C. Tikal era uno de los grandes centros mayas, en los que se 
construían espectaculares centros ceremoniales. No obstante, el 
yacimiento parece haber sido casi completamente abandonado en el 950 
d.C. Es posible que la alta densidad poblacional y la sobreexplotación 
agrícola tuviesen efectos desastrosos para el medioambiente. 


Ambiciones 
de gobernantes 
divinizadas 


Cracimiento 


us Degradación Hambrunas, 
ráfico s » 
panic — de la demanda zonas de cultivo medioambiental reducción en la 
de tamaño ME elos 3 Wntensificación Descenso de la fertilidad, aumento 
y otros bienes del cultivo productividad agrícola - del estrés fisiológico 


de los reinos 


Condiciones 
agricolas iniciales 
beneficiosas 


Explicación del colapso 

Los esfuerzos por aclarar el colapso del 
periodo Clásico también se ven 
entorpecidos por nuestra ignorancia (o 
desacuerdos) acerca de las estrategias 
agrícolas, los sistemas de propiedad y los 
detalles de las instituciones sociales, 
económicas y políticas de los mayas. No 
obstante, los arqueólogos han podido 
descartar ya algunas explicaciones muy 
populares en el pasado, como aquella que 
afirmaba que las opresivas exigencias de 
mano de obra llevarían al campesinado a 
rebelarse contra sus gobernantes, 

La mayor parte de arqueólogos 
coincide en que el colapso no puede ser 
explicado con una sola causa. En su 
lugar, para explicar la crisis del Maya 
Clásico Tardío debemos considerar la 
interacción de múltiples procesos (véase 
diagrama). Ninguno de estos factores era 
nuevo, y hasta ese momento los 
primeros reinos mayas habían logrado 
soportarlos. Durante el Clásico Tardio, sin 
embargo, fueron más numerosos y 
acentuados, abatiéndose sobre un 
ecosistema inusualmente frágil, 
conformado y degradado tras siglos de 
explotación humana. La población 
alcanzó sus números más elevados 
durante el siglo vin, sobrepasando la 
capacidad de los cultivos. El inseguro 
edificio de la sociedad clásica se 
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desplomó, aunque fuese más una 
degradación que un derrumbe. 

Es evidente que algunos factores 
fueron más importantes que otros. 
Recientemente, los paleoclimatólogos, 
empleando los nuevos métodos de 
análisis de los isótopos del oxígeno sobre 
los depósitos extraídos del fondo de los 
lagos y del mar, han propuesto la 
incidencia de una «megasequía» sobre 
el hemisferio norte entre ca. 800 y 1000 
d.C. Algunos piensan que esta 
circunstancia fue la principal causante 
del colapso. Otros, sin embargo, 
discrepan, porque la información 
paleoclimática es inconsistente, y 
porque los mayas del norte, que 
habitaban la zona más seca de las tierras 
bajas, experimentaron un gran apogeo 
en este periodo, especialmente en 
Chichén Itzá. Los mayas del sur sufrieron 
sequías a lo largo de toda su historia, y 
es posible que la recurrencia de 
episodios especialmente acentuados 
durante los siglos vn y 1x afectasen a la 
producción de alimentos en un territorio 
cada vez más dañado y vulnerable. 

Aunque lo más probable es que los 
factores materiales tuviesen especial 
importancia, el colapso también se vio 
beneficiado por circunstancias sociales 
e ideológicas. La guerra y las tensiones 
se intensificaron. En centros como 
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Copán, las elites secundarias se hicieron 
especialmente agresivas y competitivas. 
En Cancuén y en otros centros, las 
evidencias apuntan al exterminio de 
familias reales al completo, aunque no 
siempre esté claro quiénes fueron los 
responsables de su supresión. Además, 
la capacidad adaptativa de los antiguos 
mayas se veía muy limitada por su 
propia ideología, especialmente por la 
obsesiva atención prestada al maiz, no 
solo como alimento, sino como una 
sustancia de naturaleza prácticamente 
mística. La monarquía, institución 
central de la vida política maya, 
subrayaba el poder sobrenatural de los 
gobernantes, como garantía de la 
prosperidad y la estabilidad, siendo 
claramente incapaces de cumplir este 
papel durante los críticos siglos vin y 1x. 
En general, casi todos los elementos que 
forman parte de este colapso se 
desarrollaron de manera gradual, pero 
el rechazo a los reyes y a su aparato 
simbólico parece haber estallado de 
forma abrupta en toda la región. El viejo 
sistema monárquico no sería 
restaurado. Los gobernantes 
postclásicos del norte de la región maya 
adoptarían otras estrategias de 
representación dinástica. 
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acciones humanas son dirigidas por creencias y conceptos 
simbólicos y que el objeto de estudio propiamente dicho es 
la estructura del pensamiento (las ideas) existente en la 
mente de los agentes humanos que elaboraron los artefactos 
y crearon el registro arqueológico. Estos arqueólogos afir- 
man que hay patrones constantes en el pensamiento huma- 
no en culturas distintas, muchos de los cuales pueden ser 
considerados como polos opuestos: cocido/crudo; izquier- 
da/derecha; sucio/limpio; hombre/mujer, etc. Además, de- 
claran que las categorías de pensamiento observadas en una 
esfera de la vida también aparecerán en otras esferas, de for- 
ma que es probable que, por ejemplo, un interés por la «de- 
limitación» o las fronteras en el campo de las relaciones so- 
ciales también sea detectable en un área tan diferente como 
la «delimitación» visible en la decoración de la cerámica. 

El trabajo de André Leroi-Gourhan sobre la interpreta- 
ción del arte rupestre del Paleolítico (cuadro, pp. 396-397) 
fue uno de los primeros proyectos que recurrió a los prin- 
cipios estructuralistas. En este caso esta tentativa de inter- 
pretación de las representaciones de animales, el enfoque 
parece particularmente adecuado. Otro influyente estudio 
estructuralista es el trabajo del folklorista Henry Glassie so- 
bre las viviendas tradicionales de Middle Virginia, EEUU. 
En él utiliza dicotomías estructuralistas como hombre/na- 
turaleza, público/privado, interno/externo, intelecto/emo- 
ción y las aplica de un modo detallado a las plantas y otros 
elementos de las casas, sobre todo a las de los siglos xvm 
y xix d.C, Dado que trabaja principalmente con base en la 
cultura material y solo con una referencia limitada a los 
documentos escritos, su labor sin duda está relacionada 
con la interpretación arqueológica. 


Teoría Crítica 
Teoría Crítica es el nombre asignado al enfoque desarro- 
llado por la llamada Escuela de Frankfurt, integrada por 
pensadores sociales alemanes, que adquirió importancia 
en los años 70. Insiste en que todo conocimiento es histó- 
rico, comunicación distorsionada, y que cualquier aspira- 
ción al conocimiento «objetivo» es ilusoria. Por su enfoque 
interpretativo («hermenéutico»), estos estudiosos buscan 
una perspectiva más inteligente que supere las limitaciones 
de los sistemas de pensamiento existentes, puesto que con- 
sideran que los investigadores (incluyendo los arqueólo- 
gos) que afirman tratar de un modo científico los temas so- 
ciales apoyan tácitamente la «ideología de control» a través 
de la cual se ejerce el dominio en la sociedad moderna. 
Esta crítica abiertamente política tiene implicaciones se- 
rias para la arqueología, puesto que los filósofos de esta es- 
cuela insisten en que nada existe como hecho objetivo. Los 
hechos solo tienen significado en relación a una visión del 
mundo y respecto a una teoría. Los seguidores de esta es- 
cuela critican el criterio de contrastación tal y como lo uti- 
lizan los arqueólogos procesuales, considerando este pro- 


cedimiento como la simple aportación a la arqueología y a 
la historia de enfoques «positivistas» procedentes de las 
ciencias. Estas perspectivas han sido preconizadas por lan 
Hodder en su obra Reading the Past (1986) y por Michael 
Shanks y Christopher Tilley en su libro Re-Constructing Ar- 
chaeology (1987). Ponen en cuestión la mayor parte de los 
procedimientos de razonamiento según los que ha opera- 
do la arqueología hasta ahora. 

La respuesta de los procesualistas a estas ideas consiste 
en señalar que, en el supuesto de aceptarlas, entonces ha- 
bría que reconocer que el punto de vista de una persona 
respecto al pasado es tan bueno como el de cualquier otra 
(«relativismo»), sin esperanzas de elegir de forma sistemá- 
tica entre ellas. Esto dejaría vía libre a las arqueologías «mar- 
ginales» o «alternativas» expuestas en el capítulo 14, en las 
que se pueden ofrecer explicaciones en términos de plati- 
llos volantes o fuerzas extraterrestres. 


Pensamiento neomarxista 


Uno de los rasgos del pensamiento neomarxista («marxis- 
ta estructuralista») es su insistencia en que no se debe 
asumir la subordinación de la superestructura ideológica a 
la base económica de la sociedad. Esto da lugar a un én- 
fasis mucho mayor en la significación de la ideología en la 
conformación del cambio en las sociedades del pasado. 

Un ejemplo lo proporciona el trabajo de Mark Leone en 
Annapolis, Maryland, como parte de un proyecto de in- 
vestigación referente a la determinación de una identidad 
histórica más honda para la región. Su ejemplo es el jar- 
dín del siglo xvm del William Paca, un rico terrateniente; 
el jardín ha sido estudiado arqueológicamente y recons- 
truido. Leone utiliza el concepto neomarxista de ideología: 
«Las ideologías toman las relaciones sociales y hacen que 
parezcan residir en la naturaleza o la historia: lo que las 
convierte en aparentemente inevitables. [...] De este 
modo, la clase o grupo de interés que controla el uso de 
las mismas, aseguran su propio beneficio. Los autores del 
marxismo clásico han dicho, en este sentido, que la his- 
toria tiende a ser escrita con fines de clase» (Leone 1987, 
p. 26). 

Leone examina con detalle el jardín de Annapolis y su- 
braya la contradicción representada por una sociedad es- 
clavista y otra que proclama su independencia con el fin 
de promover la libertad individual, una contradicción 
apreciable en la vida de Paca. «Para enmascarar esta con- 
tradicción —dice Leone- su posición de poder se situó so- 
bre la ley y la naturaleza. Para ello se basó tanto en el ejer- 
cicio de la ley como de la jardinería.» 

Esta perspectiva neomarxista tiene su eco en la aparición 
de arqueologías en algunos países del Tercer Mundo, don- 
de hay un deseo de construir una historia (y una arqueo- 
logía) que ponga el acento en la población local antes de la 
época colonial. 


Pero algunos arqueólogos, adoptando también la visión 
relativista defendida por la Teoría Crítica, han sugerido que 
los métodos arqueológicos utilizados en esos países también 
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deberían ser diferentes, Señalan que el marco global del 
pensamiento arqueológico elaborado desde el siglo xix tiene 
que ser rechazado. 


plano reconstruido del jardín del terrateniente del siglo xvm William Paca en Annapolis, Maryland. A Mark Leone y sus colegas les 
interesaba mostrar cómo la situación de poder de Paca «se situó sobre la ley y la naturaleza... en el ejercicio de la ley y de la jardinería», 
Los contornos del jardin se han establecido arqueológicamente, pero las terrazas y la mayoría de los parterres son hipotéticos. 
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AROUEOLOGÍA COGNITIVA 


Durante las décadas de los ochenta y los noventa surgió 
una nueva perspectiva, que trasciende algunas de las li- 
mitaciones de la arqueología procesual-funcionalista de la 
década de los setenta. Esta nueva síntesis, al tiempo que 
adopta de buena gana cualquier avance conveniente de la 
arqueología «postprocesual», continúa dentro de la corrien- 
te principal de la arqueología procesual. Todavía aspira a 
explicar más que a simplemente describir. Insiste en la im- 
portancia de la generalización dentro de su estructura te- 
Órica y subraya la importancia no solo de formular hipó- 
tesis, sino también de contrastarlas con los datos. Rechaza 
el relativismo total que parece ser el resultado final de la 
Teoría Crítica y sospecha de los arqueólogos estructuralis- 
tas (entre otros) que defienden perspectivas privilegiadas 
del «significado» en las sociedades del pasado o proclaman 
«principios universales de significado», 


Además, no acepta las declaraciones de la arqueología 
«postprocesual» que rechazan los logros positivos de la 
Nueva Arqueología. Al contrario, se considera a sí misma 
dentro de la corriente principal del pensamiento arqueoló- 
gico, heredera directa de la arqueología procesual-funcio- 
nalista de hace 20 años (y beneficiaria de la arqueología 
marxista y otros desarrollos). 

La arqueología procesual-cognitiva difiere de su prede- 
cesora procesual-funcionalista en varios aspectos: 


1 Trata activamente de incorporar en sus formulaciones la 
información referente a los aspectos simbólicos y cogni- 
tivos de las sociedades antiguas (véase más adelante). 

2 Reconoce que la ideología es una fuerza activa en la so- 
ciedad y que se le ha de asignar un determinado papel en 
muchas explicaciones, como han defendido los arqueó- 
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LA EXPLICACIÓN DEL MEGALITISMO EUROPEO 


Un tema tradicional de la prehistoria 
europea es la de los llamados 
monumentos megalíticos. Éstos son 
impresionantes construcciones 
prehistóricas hechas de grandes piedras 
-«megalito» procede del griego megas 
(grande) y lithos (piedra)-. En general, 
éstas se disponen formando una 
cámara sencilla sepultada bajo un 
túmulo de tierra y con una entrada en 
un lado. Las cámaras pueden ser 
grandes con un largo corredor de 
acceso. En estas construcciones suelen 
aparecer restos humanos y artefactos y, 
sin duda, la mayoría servían de cámaras 
sepulcrales colectivas, es decir, de 
tumbas para varias personas. 

Aparecen monumentos megalíticos de 
varios tipos en toda la costa atlántica de 
Europa. También aparecen tierra adentro 
en la mayor parte de España, Portugal y 
Francia, pero en otros países no existen a 
más de 100 km de la costa y, en general, 
no están presentes en la Europa central y 
oriental. La mayoría de los megalitos 
pertenecen al Neolítico (la época de los 
primeros agricultores). A comienzos de la 
Edad del Bronce fueron quedando en 
desuso en la mayor parte de las regiones. 

Hay muchas cuestiones pendientes: 
¿Cómo fueron capaces de erigir estos 
grandes monumentos pétreos los 
habitantes neolíticos de la Europa 
occidental? ¿Por qué no aparecen en 


Distribución de los monumentos 
megalíticos en Europa occidental. 


otras zonas? ¿Por qué fueron construidos 
en esa época y no antes o después? ¿Cuál 
es la explicación del abanico y variedad 
de formas que presentan? 


Explicaciones migracionista 

y difusionista 

En el siglo xix se consideraba que los 
megalitos eran obra de un solo grupo 
de personas que habían emigrado hacia 
la Europa occidental, Muchas de las 
explicaciones se ofrecían desde el punto 
de vista racial. Incluso cuando no se 
veían diferencias de raza, las 
explicaciones seguían siendo étnicas: 
una nueva población de inmigrantes 
erala responsable. 

A principios del siglo xx surgieron 
explicaciones alternativas en términos 
de la influencia de las civilizaciones 
mayores del Mediterráneo oriental sobre 
las del occidente bárbaro. Se atribuyó a 
los vinculos comerciales y a otros 
contactos entre Creta y Grecia e Italia y 
quizá España, la responsabilidad en el 
flujo de ideas. Así, se creyó que la 
costumbre cretense del enterramiento 
colectivo en construcciones funerarias, 
en tomo al 3200 a.C., había sido 
transmitida a España en el plazo de dos 
siglos. Desde allí se habria diseminado 
por difusión. Este punto de vista 
conlleva la idea de que los megalitos de 
España y Portugal y, luego, los del resto 
de Europa, son posteriores a los de Creta. 


Explicación procesual- 
funcionalista 
La datación radiocarbónica dejó claro 
que las tumbas megalíticas de la Europa 
occidental eran, en muchos casos, 
anteriores a las cretenses. En este 
momento se sugirió que las 
comunidades locales habían 
desarrollado sus propias prácticas de 
enterramiento de los muertos. Una 
buena explicación procesual debía dar 
cuenta de estos desarrollos desde el 
punto de vista de los procesos locales, 
tanto sociales como económicos. 
Renfrew propuso (véase cuadro, El 
Wessex Primitivo, pp. 204-205) que, 


durante el Neolítico, el patrón de 
poblamiento estaba constituido, en 
muchas regiones, por grupos 
igualitarios dispersos. Cada tumba 
comunal serviría de punto focal a 

la comunidad dispersa y ayudaría a 
definir su territorio. Se consideró que los 
megalitos eran los delimitadores 
territoriales de sociedades segmentarias. 

El arqueólogo británico Robert 
Chapman introdujo una idea afin, 
inspirándose en el trabajo del americano 
Arthur Saxe: las áreas formales de 
disposición de los muertos (esto es, las 
tumbas) aparecen en sociedades donde 
hay una rivalidad por la posesión de la 
tierra. El poder exhibir la tumba familiar 
que contenía los huesos de los 
antepasados ayudaría a legitimar la 
reclamación sobre la posesión y disfrute 
de las tierras ancestrales. 

Esta explicación puede ser designada 
apropiadamente como «funcionalista» 
debido a que sugiere el modo en que las 
tumbas han cumplido una función útil, 
desde el punto de vista social y 
económico, dentro de la sociedad. 


Explicación neomarxista 
A principios de los 80, Christopher Tilley 
desarrolló un análisis de los megalitos del 
Neolítico Medio de Suecia que subrayaba 
(como la explicación procesual) los 
factores locales. Consideraba que estos 
monumentos se relacionaban con el 
ejercicio del poder en esas pequeñas 
sociedades por parte de individuos que 
utilizaban los rituales asociados a los 
megalitos como un medio de enmascarar 
la naturaleza arbitraria de su control y 
legitimar las desigualdades sociales. La 
mezcla de cuerpos de individuos 
diferentes subrayaba la globalidad 
orgánica de la sociedad, desviando la 
atención de las desigualdades en poder y 
status que realmente existían. Las 
tumbas y rituales hacian que el orden 
establecido pareciese normal o natural, 
El énfasis de la explicación de Tilley 
en el dominio dentro del grupo es 
típicamente marxista, mientras que el 
ritual y la ideología que enmarcaron las 


contradicciones subyacentes es típico 
del pensamiento neomarxista. 


Explicación «postprocesual» 

lan Hodder, en su crítica a los puntos de 
vista procesual y neomarxista, ha 
insistido en los aspectos simbólicos. 
Afirma que las explicaciones anteriores 
no han examinado adecuadamente la 
particularidad de los contextos 
históricos en que aparecen los megalitos 
y declara que, sin tener en cuenta el 
contexto cultural específico, no se puede 
aspirar a entender los efectos de las 
acciones sociales del pasado. 

Hodder sostiene que muchas de las 
tumbas de cámara de la Europa 
occidental remitían simbólicamente a las 
casas anteriores y contemporáneas de la 
Europa central y occidental: «las tumbas 
significaban casas». Como señala: «El 
modo en que los megalitos estaban 
implicados activamente en las estrategias 
sociales de la Europa occidental dependia 
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de un contexto histórico existente. La 
existencia de las tumbas solo se puede 
examinar adecuadamente determinando 
sus significados cargados de valor en la 
sociedad europea» (Hodder 1984, p. 53). 
Hodder introduce en el debate una serie 
de cuestiones adicionales, incluyendo el 
papel de la mujer en las sociedades en 
cuestión. Su objetivo es llegar a algún 
tipo de inferencia sobre el significado que 
tenían las tumbas dentro de un contexto 
especifico para aquellos que las 
construyeron. 

Alasdair White ha cuestionado que 
los constructores de los monumentos 
fuesen agricultores, afirmando que el 
impulso de la transformación social de 
la época no sería económico ni 
demográfico (es decir, agrícola) sino 
ideológico, y que la adopción 
generalizada de las prácticas agricolas 
no se produciría hasta más tarde: es 
posible que esto sea llevar el punto de 
vista postprocesual demasiado lejos. 


Comparación 

Las explicaciones procesual-funcionalista, 
neomarxista y «postprocesual» ponen 
mayor énfasis en los factores internos. 
Pero ¿están de hecho en conflicto entre si? 
Consideramos que no, que todas ellas 
podrían operar simultáneamente. 

La idea procesual de que los 
monumentos eran útiles a la sociedad 
al servir de delimitadores territoriales y 
de focos rituales de las creencias y 
actividades del territorio, no contradice 
necesariamente la opinión marxista de 
que eran utilizados por los dirigentes 
para reforzar el reconocimiento de su 
status social. 

Y ninguna de ellas necesita contradecir 
la noción de que, en determinados 
contextos, las tumbas tenían significados 
específicos y que la rica variedad de las 
tumbas megalíticas ha de ser examinada 
más a fondo, como han seguido haciendo 
los arqueólogos interpretativos de la 
escuela «Neo-Wessex» (véase p. 221). 


Monumento funerario megalitico conocido como el Túmulo Alargado de West Kennel, en el sur de Inglaterra, dibujado por su excavador 


Stuart Piggott. 
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logos neomarxistas, y que la ideología opera en la men- 
te de los individuos. 

3 Se considera a la cultura material como un factor activo 
en la composición del mundo en que vivimos. Los indi- 
viduos y las sociedades construyen su propia realidad so- 
cial y la cultura material ocupa un puesto integrante en 
esta construcción. Este punto ha sido defendido acerta- 
damente por lan Hodder y sus colegas. 

4 El papel del conflicto interno dentro de cada sociedad es 
una cuestión que se debe estudiar con detenimiento, como 
han subrayado siempre los arqueólogos marxistas. 

5 La perspectiva tradicional y bastante limitadora que rela- 
ciona la explicación histórica únicamente con el indivi- 
duo humano, pese a ser muchas veces anecdótica, debe- 
ría ser revisada. Esta actitud está bien ejemplificada por 
el trabajo del historiador francés Fernand Braudel, que 
estudió el cambio cíclico y, simultáneamente, las tenden- 
cias subyacentes a largo plazo. 

6 El enfoque filosófico del individualismo metodológico per- 
mite considerar el papel creativo del individuo sin tener 
que recurrir a la mera intuición o a la subjetividad extrema. 

7 Ya no se puede sostener una visión extremadamente «po- 
sitivista» en filosofía de la ciencia: ya no se puede consi- 
derar que los «hechos» tienen una existencia objetiva in- 
dependiente de la teoría. Además, se debe reconocer que 
la formulación de «leyes del proceso cultural», semejan- 
tes a leyes físicas universales, no es una vía provechosa 
para desarrollar la explicación arqueológica. 


Este último punto merece un desarrollo más amplio. Du- 
rante mucho tiempo, los filósofos de la ciencia han ensa- 
yado dos formas de evaluar la verdad de una afirmación. 
Uno de ellos evalúa la afirmación comparándola con los 
hechos pertinentes a los que correspondería si fuese cier- 
ta (éste es el denominado enfoque de correspondencia). 
El otro evalúa la afirmación juzgando si es o no conse- 
cuente (o coherente, de ahí el nombre de enfoque de co- 
herencia) con las demás afirmaciones que consideramos 
ciertas en nuestro marco de creencias. 

Aunque cabría esperar que los científicos siguieran el pri- 
mero de estos dos procedimientos, en la práctica cualquier 
juicio se basa en una combinación de ambos, puesto que se 
acepta que los hechos han de basarse en observaciones y 
éstas no se pueden realizar sin recurrir a algún marco de in- 
ferencia que, a su vez, depende de las teorías sobre el inun- 
do. Es más adecuado pensar que los hechos modifican la teo- 
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ría y que la teoría es utilizada en la determinación de los he- 
chos, como muestra el esquema anterior. 

Los arqueólogos procesual-cognitivos, como sus predece. 
sores procesual-funcionalistas, creen que las teorías han de 
ser contrastadas con los hechos. Rechazan el relativismo de 
la Teoría Crítica y de la arqueología «postprocesual», que pa- 
recen seguir únicamente una perspectiva de coherencia res- 
pecto a la verdad. Pero aceptan que la relación entre hecho 
y teoría es más compleja de lo que pudieron haber pensado 
algunos filósofos de la ciencia hace 30 años. En la actuali- 
dad, la arqueología procesual-cognitiva parece estar explo- 
rando dos direcciones principales: la investigación del pa- 
pel de los símbolos en los procesos de cambio y el estudio 
de la estructura de las transformaciones. 


Simbolo e interacción 


Ya se ha señalado que, en sus inicios, la Nueva Arqueolo- 
gía aspiraba a investigar las estructuras sociales y en el 
capítulo 5 se revisó el progreso realizado en ese sentido, 
Pero la exploración de los aspectos simbólicos de la cul- 
tura avanzaba lentamente, de ahí que la arqueología pro- 
cesual-cognitiva sea un desarrollo reciente. 

Roy Rappaport ha investigado durante los últimos vein- 
te años el papel del ritual religioso en la sociedad de un 
modo nuevo. En lugar de tratar de sumergirse en la so- 
ciedad agrícola de Nueva Guinea, familiarizándose por 
completo con los significados de sus formas simbólicas, 
siguió una estrategia de distanciamiento, consistente en 
observar la sociedad desde el exterior, en constatar lo que 
hace realmente (y no lo que dice que hace) en su com- 
portamiento ritual, Esta postura es muy conveniente para 
el arqueólogo, que siempre está fuera de la sociedad en 
estudio y no puede discutir cuestiones de significado con 
sus miembros. Rappaport ha analizado cómo se utiliza el 
ritual dentro de la sociedad; se ha centrado, por lo tanto, 
más en el funcionamiento de los símbolos que en su sig- 
nificado original. 

Su trabajo influyó en Kent Flannery, uno de los pocos 
miembros de la primera generación de Nuevos Arqueólo- 
gos que se ocupó de las cuestiones simbólicas con detalle. 
El libro de Flannery, escrito con Joyce Marcus, Zapotec Ci- 
vilization (1996), es uno de esos pocos estudios arqueoló- 
gicos en los que las cuestiones simbólicas y coguitivas se 
integran con las de subsistencia, economía y sociedad 
para generar una visión de conjunto de la sociedad. Su 
vasto proyecto se describe en detalle en el capítulo 13. 

Desde luego, la religión y otras ideologías, como el comu- 
nismo moderno, han producido grandes cambios no solo en 
el modo de pensar de las sociedades, sino también en su 
modo de actuar y comportarse (y esto dejará su huella en el 
registro arqueológico). Todo el campo del simbolismo oficial 
y religioso que contiene es ahora un objetivo de la investi- 
gación arqueológica en diversas partes del mundo. 


La arqueología postprocesual o interpretativa no se ha 
mostrado partidaria de explicar acontecimientos como par- 
te de procesos generales, ya que la atención del pensa- 
miento postprocesual se sitúa en las condiciones especifi- 
cas propias del contexto inmediato, no aceptándose la 
validez de las generalizaciones culturales ni de las extra- 
polaciones amplias. Por otro lado, la arqueología cognitiva- 
procesual sí defiende las generalizaciones y la integración 
del individuo en los análisis como agente activo, como ha 
hecho Kent Flannery en un estudio reciente. 

Dos trabajos recientes, que se sitúan en la corriente prin- 
cipal de la tradición procesual, sirven como perfecto ejem- 
plo de la importancia concedida a la dimensión cognitiva o 
ideal. Timothy Earle, en How Chiefs Cone to Power (1997), 
se basa en el trabajo del sociólogo Michael Mann para de- 
dicar varios capítulos al poder económico, el poder militar 
y la ideología como fuente de poder, empleando tres ejem- 
plos muy diversos, situados en Dinamarca, Hawai y los 
Andes, 

Y en un reciente trabajo colectivo dedicado a los Estados 
arcaicos (Feinman y Marcus, 1998) y, de nuevo, con un 
enfoque comparativo, Richard Blanton ha examinado las 
fuentes del poder en los primeros Estados, contrastando la 
«base cognitiva-simbólica del poder» con lo que él deno- 
mina las «bases objetivas del poder». Es posible que la ter- 
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minología no resulte del todo apropiada —porque es arries- 
gado establecer los límites de lo objetivo- pero el resulta- 
do supone la integración de la dimensión cognitiva en el 
análisis junto a los factores económicos, en lugar de mar- 
ginarla a la categoría de epifenómeno, algo habitual en los 
días del enfoque funcionalista-procesual. En estos trabajos, 
en los que se indaga sobre las raíces del cambio en un con- 
texto generalizador que concede a las dimensiones simbó- 
licas y cognitivas toda su importancia, se han trascendido 
las limitaciones de los inicios de la arqueología procesual. 


La estructura de las transformaciones 


El papel de los símbolos en los procesos de cambio es uno 
de los actuales temas de estudio; otro, de un tipo bastan- 
te diferente, se centra en los propios procesos de cambio. 
¿Por qué medios cambian las formas sociales? ¿Cómo se 
sostiene el crecimiento? ¿Qué determina las nuevas €s- 
tructuras que surgen? 

La arqueología contemporánea ha buscado inspiración 
en disciplinas donde las cuestiones de crecimiento y for- 
ma han sido estudiadas durante algún tiempo: la biología 
evolutiva, las matemáticas de sistemas no lineales y el es- 
tudio general de los sistemas de desequilibrio. 


AGENCIA, MATERIALIDAD E IMPLICACIÓN 


Durante la pasada década se ha producido una cierta con- 
vergencia, y arqueólogos procedentes de distintas tradi- 
ciones conceptuales han tratado, por varios medios, de re- 
conciliar el elemento cognitivo y simbólico con los factores 
prácticos y productivos. Uno de los objetivos es reconci- 
liar la intencionalidad a corto plazo o agencia del indivi- 
duo con las consecuencias, a largo plazo y frecuentemente 
no intencionadas, de la acumulación de acciones. La aspi- 
ración es poder llegar a definir procesos amplios de cam- 
bio, en ocasiones vistos desde un punto de vista intercul- 
tural, con el pincel fino empleado para las historias culturales 
concretas. 

El concepto de la agencia se ha introducido para permi- 
tir el debate acerca del papel del individuo como motor del 
cambio (véase cuadro, página siguiente), pero el alcance 
de esta idea puede resultar poco claro, especialmente 
cuando se emplea, como hace el antropólogo Alfred Gell, 
como una cualidad que puede ser asignada tanto a los ar- 
tefactos como a las personas. Lo que reflejan los trata- 
mientos de la agencia es el deseo claro de los arqueólogos 
de iluminar el papel ejercido por el actor individual. Pero 
proyectar las contribuciones individuales hacia una abs- 
tracción (en la que el individuo ya no aparece de forma tan 
evidente) se presenta en ocasiones como un ejercicio con 


poca utilidad aparente, al no aportar nada a la línea del in- 
dividualismo metodológico actualmente en boga. 

La idea relacionada de que el cambio es producto de ac- 
ciones humanas conscientes y frecuentemente intenciona- 
das se asocia con las ideas, de desarrollo reciente, de la 
implicación material o de la materialización. Su objetivo, 
como el de otras ideas análogas, es superar la dualidad en- 
tre el factor práctico y el cognitivo, el material y el con- 
ceptual, en los debates acerca del ser humano. Efectiva- 
mente, la mayor parte de las innovaciones y los cambios 
producidos a largo plazo en las sociedades humanas, in- 
cluso los de carácter técnico, tienen una dimensión sim- 
bólica y una material, generando lo que el filósofo John 
Searle denomina «hechos institucionales», que son en sí 
mismos creaciones sociales, 

La perspectiva comparativa, desarrolladas sistemática- 
mente desde los años cincuenta a partir de los escritos de 
Julian Steward y Robert Adams, y que analiza y compa- 
ta las trayectorias de cambio de varias jefaturas y esta- 
dos, sigue viva y goza de buena salud, especialmente en los 
EEUU, Aunque hace cada vez más uso de los aspectos 
simbólicos y cognitivos, su discurso es generalmente dis- 
tinto al lanzado desde la ya bien establecida tradición in- 
terpretativa. 
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EL INDIVIDUO COMO AGENTE DE CAMBIO 


+ Val Camonica 
Monte Bego 
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En su obra Thoughtful Foragers, en la 
que estudia a los cazadores- 
recolectores, Steven Mithen afirma que 
«para desarrollar explicaciones 
adecuadas, la arqueología debe centrar 
su atención en las decisiones 
individuales». John Barrett, en su 
estudio acerca del Neolítico y la Edad 
del Bronce inicial en Gran Bretaña, 
Fragments from Antiquity, subraya que 
las percepciones y creencias del 
individuo forman parte integral de la 
realidad social, sin la que el cambio 
cultural no puede ser entendido 
adecuadamente. Por tanto, se considera 
que el enfoque cognitivo (véase Cap. 10) 
es fundamental en el análisis del 
cambio. Recientemente, Kent Flannery, 
al referirse a la formación de las 
sociedades estatales, ha enfatizado el 
papel jugado por el individuo en 

la historia, con ejemplos documentados 
históricamente, como los de la 
formación del estado zulú en Sudáfrica, 
o la del estado hawaiano bajo el 
liderazgo de Kamehameha 1. 

John Robb, en su análisis de las 
transformaciones acaecidas en la Italia 
prehistórica, y en el que se analiza la 
elaboración de una jerarquía masculina 
a principios de la Edad del Bronce, 
ofrece un buen ejemplo de la 
integración de las acciones individuales 
y de su contexto simbólico en un 
mismo enfoque, en el que los factores 
de desigualdad personal, por edad, 
género y prestigio, son examinadas 
cuidadosamente. 

Por ejemplo, afirma que las 
imágenes representadas en los 
grabados rupestres encontrados en 
Monte Bego y Val Camonica, en los 
Alpes, tienen un significado conceptual 
concreto: la asociación y la repetición 
de diversos motivos, como cazadores y 
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Ejemplo de grabado rupestre en Val Camonica, norte de Italia, en el que se ilustra la caza de 
un ciervo, con unas prominentes astas, por parte de una figura masculina armada con una 
lanza y, posiblemente, un perro. 


agricultores de sexo masculino, vacas y 
dagas sugieren una expresión del 
género masculino. 


Figura Icono 


Masculinidad social Masculino Daga 


Caza / captura del ciervo Ciervo Astas 
Domesticación del buey Buey Cuerno 


Robb se apoya en las recientes 
teorías del cambio social que afirman 
que, aunque las acciones de un 
individuo se encuentren estructuradas 
por el sistema social al que pertenece, 
estas acciones específicas también 
pueden construir, reconstituir y 
transformar dicho sistema social, En 
otras palabras, los sistemas sociales son 
tanto el medio como el resultado de las 
acciones individuales. 

Basándose en la evidencia obtenida 
en cuevas empleadas para el culto, 
enterramientos y representaciones 


humanas (como figurillas), Robb llega a 
la conclusión de que durante el Neolítico 
italiano (ca. 6000-3000 a.C.), la sociedad 
contenía «dicotomías cognitivas 
complementarias y equilibradas entre lo 
masculino y lo femenino». Como afirma 
Ruth Whitehouse, las cuevas empleadas 
para el culto parecen haber sido 
visitadas tanto por hombres como por 
mujeres, aunque las representaciones 
reflejadas en las zonas más profundas 
solo parecen ser de naturaleza 
masculina. Los enterramientos son 
inhumaciones simples y carentes de 
ofrendas, situadas dentro de los 
asentamientos. No obstante, es común 
que los hombres fuesen tendidos sobre 
el costado derecho y las mujeres sobre el 
izquierdo, Las figurillas de este periodo 
son predominantemente femeninas. 
Aunando toda esta evidencia, podemos 
afirmar que aunque las distinciones de 
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género fuesen importantes para la 
sociedad neolítica, estas no tendrían un 
reflejo jerárquico. 


Cambios en Italia en las Edades 
del Bronce y del Hierro 

Las equilibradas dicotomíias del 
Neolítico se transformaron en las 
edades del cobre y el bronce (con 
posterioridad al 3000 a.C.) en una 
jerarquía de géneros en la que lo * 
masculino se impuso sobre lo femenino. 
Las principales evidencias de este 
cambio son de naturaleza artística, Las 
figurillas femeninas desaparecen; en las 
estelas, monumentales 
representaciones esquemáticas de 
figuras humanas sobre piedra, las 
imágenes masculinas se identifican 

con iconos culturales, fundamentalmente 
dagas, mientras que las femeninas se 
identifican con pechos de mujer. Otras 
formas artísticas ven la aparición de tres 
nuevos temas dominantes: armamento, 
especialmente hombres con dagas, 
imágenes cinegéticas, en la que los 
ciervos, representados por sus astas, 
aparecen frecuentemente, y escenas de 
arado, en la que los bueyes se ven 
representados por sus cuernos. Esta 
recurrente asociación de la forma 
masculina con iconos culturales 
masculinos hombre/daga; 
ciervos/astas; bueyes/cuernos- crea un 
sistema simbólico que recrea y expresa 
al género masculino de una forma que 
refleja el ideal del poder y la vitalidad 
masculinas. Al mismo tiempo, las 
mujeres, al no ser representadas y 
quedar apartadas de estos iconos 
culturales, quedan limitadas al campo 
natural, careciendo por tanto de valor 
cultural. Sin embargo, Robb nos advierte 
que es posible que esta simbología del 
género masculino esté en realidad 
ocultándonos una relación de géneros 
que podría ser muy compleja. 

Durante la Edad del Hierro (con 
posterioridad al 1000 a.C.), la jerarquia 
de géneros de la Edad del Bronce pasó a 
convertirse en un sistema jerárquico de 


12 ¿Por qué cambiaron las cosas? La explicación en arqueología 


clases. Esto se hizo mediante la 
conversión de la generalizada ideología 
de la potencia masculina en una de 
poder guerrero aristocrático, 
complementada con la de una nueva 
elite femenina. De nuevo, nuestra 
evidencia se apoya en las 
representaciones artísticas y en los 
enterramientos. 

Las ofrendas de los enterramientos 
masculinos incluían ahora espadas, 
escudos y dagas, en este caso de uso 
militar, junto con estelas y estatuas 
(como la del guerrero de Capestrano; 
véase ilus.), mientras que las 
representaciones artísticas rupestres 
sustituirían las escenas cinegéticas o 
agrícolas imperantes con anterioridad 
por otras de temática bélica. Las tumbas 
femeninas se enriquecen con adornos y 
pesas de telar, mientras que las 
representaciones femeninas de las 
estelas quedan culturalmente señaladas 
a través del vestido y los adornos, en 
lugar de serlo con simples pechos. Estos 
hallazgos parecen indicar la expansión 
del registro simbólico femenino para la 
expresión de las distinciones de clase. 

En su estudio, Robb no aspira a 
explicar el origen de la desigualdad 
entre los géneros, pero lo cierto es que 
consigue iluminar la evolución social de 
la Italia prehistórica. Apoyándose en los 
conceptos de significado y acción social, 
muestra cómo el simbolismo de género 
impulsaría a los hombres a participar 
en instituciones diversas y cambiantes, 
como la caza, la guerra, la 
intensificación económica y el 
comercio, y cómo dichas instituciones 
servirían para reproducir una ideología 
de género, Además, lo hace sin dar un 
paso hacia el relativismo y sin basarse 
en una mera «compresión» empática. 


La creación de la ideología del poder 
masculino: el guerrero de Capestrano, una 
estatua a tamaño natural que 
posiblemente serviría para señalar una 
tumba, procedente de la región italiana de 
los Abruzzos, y fechable en el siglo vi a.C. 
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También existen tensiones entre aquellos que usan la 
arqueología para escribir historia cultural (generalmente, 
de una sola sociedad) y aquellos que piensan en clave evo- 
lucionista para analizar trayectorias de cambio a largo plazo. 
Cada perspectiva tiene su propia coherencia y validez, pero 
raramente coinciden. 


SUMEN 


Una difícil tarea de la arqueología es contestar a la 
pregunta de «por qué», y de hecho buena parte del es- 
fuerzo arqueológico se dedica a investigar por qué 
cambian las cosas. Hasta los años 60, los cambios en 
la cultura material y social se explicaban a través de 
las migraciones y el difusionismo, 


El enfoque procesual, o Nueva Arqueología, que comen- 
zÓ a afianzarse en los años sesenta, trata de aislar los 
distintos procesos en evolución dentro de una sociedad. 
La arqueología procesual presta atención a la relación 
del ser humano con su medio ambiente, a la subsis- 
tencia y a la economía, a la ideología y a los otros pro- 
cesos sociales para explicar su funcionamiento. 


La arqueología procesual centra su atención en gran- 
des cuestiones, como la aparición de la agricultura o 
el surgimiento del Estado. Se considera que estos acon- 
tecimientos tienen múltiples causas, y que no pueden 
ser atribuidas a un solo factor, como la difusión. 


La arqueología marxista, centrada en los efectos so- 
ciales de la lucha de clases, no contradice las ideas de 
la arqueología procesual. La arqueología evolucionis- 


Entre estas distintas perspectivas de la explicación del 
cambio existe un denominador común que acaso pueda 
conducirnos a nuevos avances. Pero no existe una sola 
perspectiva teórica que reciba una aprobación universal ni 
mayoritaria. 


ta, centrada en la idea de que los procesos responsa- 
bles de la evolución biológica también rigen el cam- 
bio cultural, también tiene puntos de coherencia con 
la arqueología procesual. 


Los nuevos enfoques arqueológico-cognitivos comen- 
zaron en la década de los noventa, fundamentalmen- 
te como reacción al funcionalismo de los inicios de la 
arqueología procesual. Ponen un mayor énfasis en las 
ideas y las creencias de las sociedades pasadas, y me- 
nos en la comprobación, al creerse que el conocimien- 
to adquirido a través de este enfoque es inherente- 
mente subjetivo, 


Uno de los objetivos de la arqueología cognitiva es 
tratar de identificar el papel jugado por el individuo 
en las transformaciones sociales. La agencia, definida 
como la intencionalidad individual a corto plazo, pue- 
de efectivamente producir consecuencias imprevistas 
y a largo plazo que conduzcan al cambio cultural. Otro 
de los objetivos de la arqueología contemporánea es 
reconocer el papel activo jugado por la cultura mate- 
rial en la relación mantenida entre los seres humanos 
y el mundo en el que habitan. 
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sino que son investigadores que conocen muy bien la te- 
mática—. Además, se estimula la participación del público 
con numerosas atracciones interactivas. 

En 1990, el Trust también inauguró el Centro de Recur- 
sos Arqueológicos -ahora denominado DIG- en la refor- 
mada iglesia de St. Saviour. En él, grupos de escolares y 
el gran público pueden entrar en contacto directo con la 
experiencia arqueológica. Sus principales elementos son 
la réplica de una zanja con depósitos estratificados, y una 
introducción al trabajo arqueológico. Los visitantes pue- 
den clasificar y registrar hallazgos, y tratar de discernir la 
información que estos nos ofrecen acerca del pasado. 
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Trust es un perfecto ejemplo de proyecto arqueológico en 
un contexto urbano que ha conseguido ser un éxito cien- 
tífico, educativo y comercial. Además, los trabajos conti- 
núan con una gran excavación que abarca varios periodos 
en Hungate; iniciada en 2006, está previsto que el trabajo 
de campo se prolongue hasta 2011. El constante compro- 
miso demostrado por el Trust en la comunicación de los 
resultados de su trabajo y su habilidad para abanderar in- 
novadores sistemas para conseguirlo son sus grandes con- 
tribuciones a la arqueología pública. 
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Este libro se ocupa del modo en que el arqueólogo investi- 
ga el pasado, de las preguntas que podemos plantear y de 
nuestros medios para responderlas. Peto ha llegado el mo- 
mento de formular dos cuestiones mucho más generales: 
¿Por qué, además de por motivos de curiosidad científica, 
queremos conocer el pasado? Y ¿de quién es el pasado? 

Estos temas nos conducen inmediatamente a cuestiones 
de responsabilidad, tanto pública como privada, pues un 
monumento nacional como la Acrópolis de Atenas ¿repre- 
senta algo especial para los descendientes modernos de sus 
constructores? ¿No significa también algo para toda la hu- 
manidad? Si es así, ¿no debería ser protegido de la destruc- 
ción del mismo modo que las especies animales y vegetales 
en peligro? Si es de lamentar el saqueo de los yacimientos 
antiguos, ¿no habrá que detener éste incluso aunque los 
yacimientos estén en propiedad privada? 

Estas preguntas se convierten en seguida en cuestiones 
éticas: sobre lo correcto y lo erróneo, sobre lá acción ade- 
cuada y la censurable. El arqueólogo tiene una responsabi- 
lidad especial debido a que, como vimos en el capítulo 3, la 
propia excavación implica una destrucción. La comprensión 


por los futuros investigadores de un yacimiento no podrá ser 
mucho mayor que la nuestra, porque habremos destruido la 
evidencia y registrado solo aquellas partes que hayamos 
considerado importantes y publicado adecuadamente. 

La destrucción a mayor escala tiene otro origen y excede 
en gran medida a cualquier otra sufrida en siglos pasados. 
Ahora se está explotando la superficie terrestre de un modo 
más exhaustivo que antes, con fines comerciales, industria- 
les y agrícolas, y cualquier frágil vestigio de la actividad hu- 
mana anterior corre el riesgo de ser eliminada si entorpece 
esa explotación, Además, el propio interés que ha genera- 
do la arqueología sobre nuestro pasado ha creado nuevas 
fuerzas destructivas: no solo saqueadores y excavadores 
furtivos (cuyos botines van a engrosar colecciones privadas 
y museos públicos) sino turistas, quienes, por su número, 
amenazan los yacimientos de los que esperan disfrutar. 

El pasado es un gran negocio: para el turismo y las salas 
de subastas. Posee una enorme carga política, poderosa y 
significativa desde el plano ideológico. Y el pasado, o lo 
que queda de él, está sometido a una destrucción cada vez 
mayor. ¿Qué podemos hacer respecto a estos problemas? 


8 SIGNIFICADO DEL PASADO: LA ARQUEOLOGÍA DE LA IDENTIDAD 


Cuando nos preguntamos por el significado del pasado, 
resulta implícito que la pregunta se refiere al significado 
del pasado para nosotros, dado que es evidente que no 
puede tener el mismo significado para todos, Los grandes 
monumentos de los gobernantes mogoles provocarán una 
reacción distinta en un ciudadano indio en función de si 
es practicante del hinduismo o del islamismo, e igual- 
mente distinta será la impresión obtenida por un turista 
europeo. Del mismo modo, el significado de unos restos 
humanos fósiles en un yacimiento tan antiguo como Lake 
Mungo, o el de las pinturas del Parque Nacional de Kada- 
Ku, puede diferir muy significativamente para un aborigen 
y para un australiano blanco. Las distintas comunidades 
humanas pueden tener conceptos muy distintos del pasa- 
do, conceptos que muy frecuentemente se fundamentan 
en cimientos inaprehensibles para la arqueología. 


Es en este punto en el que muchas de las preocupacio- 
nes manifestadas por la arqueología durante las últimas 
dos décadas se hacen plenamente relevantes. Cómo inter- 
pretar el pasado, cómo presentarlo (en exposiciones mu- 
seísticas, por ejemplo) y qué lecciones decidimos extraer 
de él, son en gran medida decisiones subjetivas que se ven 
determinadas por planteamientos ideológicos y políticos, 
tal y como afirman los defensores de la Teoría Crítica. 

En un sentido muy amplio, como bien definiría David Lo- 
wenthal en su obra The Past is a Foreign Country (1985), el 
pasado es el lugar de dónde venimos. Como individuos, to- 
dos tenemos nuestro pasado personal, genealógico -nues- 
tros padres, abuelos y ancestros de los que descendemos-. 
Nuestra identidad personal, nuestro nombre, nos vienen 
generalmente impuestos desde el pasado reciente, por mu- 
cho que aquellos elementos con los que como individuos 
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decidamos identificarnos sean una cuestión de elección pet- 
sonal. Además, la herencia no tiene una dimensión estric- 
tamente espiritual. La propiedad de la tierra y de otros bie- 
nes, es en la mayor parte de los casos hereditaria; en ese 
sentido, el pasado nos entrega también el mundo material; 
y en su momento, nosotros se lo entregaremos al futuro. 


El nacionalismo y sus simbolos 


Como colectivo, nuestra herencia cultural enraíza con un 
pasado más profundo, donde residen los orígenes de nues- 
tra lengua, nuestra fe y nuestras costumbres. La arqueo- 
logía juega un papel cada vez más importante en la defi- 
nición de las identidades nacionales, especialmente en el 
caso de aquellos pueblos que no poseen una historia es- 
crita demasiado prolongada, aunque para muchas de ellas 
las historias orales tengan tanto valor como las escritas. 
Los símbolos empleados por muchas naciones de creación 
reciente se inspiran en artefactos considerados emblemá- 
ticos de una edad dorada para dicha nación: en el caso del 
estado de Zimbabue, hasta el nombre está tomado del ya- 
cimiento arqueológico epónimo. 

Incluso estados como Egipto, Grecia, México o Perú em- 
plean el pasado, al que se recurre para reforzar el senti- 
miento de grandeza nacional e identidad, para legitimar su 
presente, El nombre y los emblemas nacionales adoptados 
por la recientemente independizada República de Macedo- 
nia han suscitado una grave crisis. Para Grecia, el nombre 
de Macedonia no solo se aplica a las provincias (nomos) 
griegas de la región, sino también al reino del famoso líder 


Apropiación del pasado como propaganda en el presente: (abajo) un mural representa a Saddam 
Hussein como Nabucodonosor, rey del Babilonia del siglo vi a.C. (el yacimiento se encuentra en la 
actual Irak), rodeado de armamento moderno. (Derecha y abajo a la derecha) Este cofre de oro 
decorado con una impresionante estrella sirvió de féretro a Filipo Il de Macedonia, padre de 
Alejandro Magno, o a Filipo lll, hermanastro de Alejandro. Esta estrella ha sido adoptada como 
símbolo por la antigua república yugoslava de Macedonia, como se refleja en sus sellos. 
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griego Alejandro Magno, por lo que la apropiación del nom- 
bre por parte de un estado cuya lengua ni siquiera es el grie- 
go se interpreta como una afrenta. La situación se vio agra- 
vada por el uso por parte de la antigua república yugoslava 
de una estrella como símbolo nacional, estrella basada en 
la decoración de un féretro de oro hallado entre en una 
tumba de Vergina, en territorio griego, y que pertenecería a 
Filipo de Macedonia (padre de Alejandro) o a Filipo II (her- 
manastro de Alejandro). El resentimiento causado por la 
apropiación de esta imagen impulsó una oleada de nacio- 
nalismo griego que llevó a enturbiar las relaciones diplo- 
máticas entre Grecia y otros estados miembros de la Unión 
Europea, hasta que pudo alcanzarse un acuerdo. 

También en Israel la arqueología es puesta al servicio de 
la ideología nacional. La excavación realizada por Yigael 
Yadin durante la década de los sesenta en la fortaleza de 
Masada resucitó la convulsa historia de la última resisten- 
cia de los judíos zelotes ante el asedio romano y de su sui- 
cidio colectivo para evitar la rendición en el 73 d.C. Este 
episodio se ha convertido en un símbolo del orgullo y la 
irreductibilidad de Israel, y el yacimiento es un importan- 
te destino turístico. Israel emplea la arqueología para re- 
saltar la continuidad histórica y de este modo justificar la 
propia existencia del estado. Así, aunque cabía esperar 
que los conceptos étnicos y nacionalistas, tan burdamen- 
te empleados por Adolf Hitler y el nacionalsocialismo en 
Alemania durante la Segunda Guerra Mundial, hubiesen 
desaparecido para el advenimiento del siglo xx1, lo cierto 
es que parece haberse producido el caso contrario. Koso- 
vo y Bosnia, en la antigua Yugoslavia, han sido reciente- 
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LAS POLÍTICAS DE LA DESTRUCCIÓN: LOS BUDAS DE BAMIYÁN 


El más grande de los colosales Budas de 
Bamiyán, tallados en la cara del acantilado, 
quizás en el siglo 1 d.C., y ahora destruidos. 


En marzo de 2001, la destrucción a 
manos de los talibanes afganos de los 
dos budas gigantes tallados, 
posiblemente en el siglo 1 d C., en los 
acantilados de piedra arenisca de de 
Bamiyán, en Hindu Kush, dejaron al 
mundo sobrecogido ante un acto de 
destrucción sin sentido semejante. 

El extremismo religioso es responsable 
de numerosos actos de destrucción. Por 
ejemplo, la importante mezquita de 
Babri Masjid, en Ayodhya, en el estado de 
Uttar Pradesh, al norte de la India, 
construida por el principe mongol Babur 
en el siglo xv, fue destruida por 
fundamentalistas hindúes en diciembre 
de 1992. La mezquita se encontraba 
situada en un lugar que a veces ha sido 
identificado con la Ayodhya del poema 
épico hindú, el Ramayana, que para 
algunos hindúes es el lugar de 
nacimiento del héroe/divinidad hindú 
Rama. En 2003, un juzgado encargó al 


Servicio Arqueológico de la india que 
realizara unas excavaciones en el lugar, 
para certificar la posible existencia en el 
mismo de un antiguo templo hindú. 

Aun así, casi una década después, el 
extremismo de los talibanes destaca por 
su especial grado de insensatez. También 
destruyeron numerosos objetos alojados 
en el Museo de Afganistán, en Kabul, que 
pertenecían a un pasado mucho más 
remoto, Se trataba de estatuas, marfiles 
y otros hallazgos fechados en el periodo 
helenístico y que no servían en absoluto 
como simbolo para ningún grupo local 
en conflicto con los talibanes. 
Simplemente se trataba de 
representaciones humanas, destinadas a 
su destrucción por un extremismo 
religioso para el que dichas 
tepresentaciones son impías. 

La destrucción de los budas por parte 
de los talibanes parecía especialmente 
anómala, ya que sus intenciones fueron 
anunciadas por adelantado. 

El Secretario General de las Naciones 
Unidas, Kofi Annan, exigió que las 
estatuas fuesen respetadas, y Koichiro 
Marsuura, Director General de la 
UNESCO, declaró que: «Es abominable 
tener que asistir a la destrucción fría y 
calculada del patrimonio cultural 
propiedad del pueblo afgano». Una 
delegación de la Conferencia Islámica, 
en la que se hayan representadas 55 
naciones musulmanas, acudió al cuartel 
general de los talibanes en Kandahar a 
principios de marzo de 2001. 

A pesar de todo ello, la destrucción de 
las estatuas, que se alzaban hasta una 
altura de 53 y 36 m respectivamente 
-los budas no sedentes más grandes del 
mundo- siguió adelante; unas cargas 
explosivas las destruyeron totalmente. 
Se ha hablado de su reconstrucción a 
partir de los fragmentos supervivientes, 
pero parece poco probable que el 
resultado sea poco más que una réplica 
o un pastiche. 

El destino corrido por los Budas de 
Bamiyán es excepcional: su destrucción 
no fue la consecuencia de un acto de 
guerra. Al igual que los objetos en el 


museo de Kabul, su destrucción no vino 
provocada por la lucha por el poder 
entre varios bandos, sino simplemente 
como cumplimiento de una doctrina 
religiosa extrema. 


Esta estremecedora secuencia de imágenes 
recoge la destrucción de la colosal estatua de 
Buda. Este tipo de monumentos históricos 
son objetivo político y bélico. 
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mente escenarios de episodios de «limpieza étnica», y en 
los estados desgajados de la antigua Unión Soviética los 
distintos grupos se enfrentan entre sí para arrogarse la le- 
gítima herencia del pasado histórico, a menudo haciendo 
un empleo espurio del registro arqueológico. 

Este sentimiento nacional que separa al «nosotros» del 
«ellos» es frecuentemente la expresión de una identidad 
étnica (véase, p. 193). En la actualidad, la etnicidad sigue 
tan viva como en el pasado, apoyándose en este pasado 
y en su cultura material para (supuestamente) obtener le- 
gitimidad. 


Arqueología e ideología 

El legado del pasado se extiende más allá de los sentimien- 
tos de nacionalismo y etnicidad. Frecuentemente, los senti- 
mientos sectarios se expresan a través de grandes monu- 
mentos, y fueron muchas las iglesias cristianas construidas 
sobre templos paganos deliberadamente destruidos. Dichos 
templos apenas fueron reutilizados en unos pocos casos -por 
ejemplo, el Partenón en Atenas- y, de hecho, uno de los tem- 
plos griegos mejor conservados sirve en la actualidad como 


catedral de Siracusa, en Sicilia. Desafortunadamente, la des 
trucción de monumentos antiguos por motivos sectarios dis- 
ta de ser un atributo exclusivo del pasado, como delata el 
caso de la mezquita de Ayodhya (véase cuadro, p. 547). 
Además, el papel ideológico del pasado trasciende tam- 
bién de la esfera del sectarismo religioso. En China, el Pre- 
sidente Mao solía alentar al uso del pasado al servicio del 
presente, y la excavación de yacimientos prosiguió en Chi- 
na incluso en pleno apogeo de la Revolución Cultural, en 
la década de los sesenta. En la actualidad, existe en dicho 
país un profundo interés por sus reliquias culturales. Los 
tesoros artísticos, vistos como reflejo del trabajo de habili- 
dosos artesanos más que del poder de los gobernantes, son 
especialmente apreciados; son interpretados como reflejo 
de la lucha de clases, mientras que los palacios y las tum- 
bas de la aristocracia sirven para subrayar la explotación 
de las masas trabajadoras. El mensaje comunista también 
se traslada a través de artefactos más humildes. El museo 
dedicado al yacimiento de Paleolítico Inicial de Zhoukou- 
dian, por ejemplo, proclama que el trabajo, manifestado en 
la fabricación y el empleo de herramientas, fue el factor de- 
cisivo en la transición entre los simios y los hombres. 


ÉTICA ARQUEOLÓGICA 


La ética es la ciencia de la moral -es decir, de lo que es co- 
rrecto e incorrecto- y es cada vez más frecuente asociar una 
dimensión ética (o no ética) a las distintas ramas de la ar- 
queología. Efectivamente, la arqueología toca urgentes asun- 
tos prácticos de naturaleza ética precisamente por su rela- 
ción con la identidad (como veíamos en la sección anterior) 
y con la existencia de comunidades, de naciones y del pro- 
pio género humano. Generalmente, estos son problemas di- 
fíciles de resolver, al manejar principios en conflicto. 

La siguiente frase se atribuye al autor latino Terencio: 
«Homo sum: nihil humanum mihi alienum est» —«Soy hu- 
mano, por lo que nada de lo humano me es ajeno»-, Ésta es 
la idea básica tras la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. Muchos antropólogos piensan que «el estudio 
propio de la humanidad es el hombre», inspirados por Ale- 
xander Pope, poeta inglés del siglo xvu. Esto quiere decir que 
nuestro objeto de estudio debería ser la experiencia humana 
en su integridad. Estas ideas estimulan, por ejemplo, el es- 
tudio de los homínidos fósiles, y hacen que el estudio de los 
restos aborígenes australianos (p. 552) o los correspondien- 
tes al Hombre de Kennewick (p. 553) sean fundamentales en 
el trabajo del antropólogo físico. Y esta es la base nuestro pri- 
mer principio. Por otro lado, es habitual que los restos mor- 
tales de familiares y antepasados sean tratados con deferen- 
cia. En muchas sociedades tribales dicha deferencia supone 
obligaciones, que a menudo encuentran corroboración legal, 
como por ejemplo en la Native American Graves Protection 


and Repatriation Act (NAGPRA: véase p. 553). Este nuestro 
segundo principio, que ha conducido a la reinhumación (y la 
consiguiente destrucción) de restos humanos antiguos cuyo 
estudio podría haber sido beneficioso para la ciencia. ¿Cuál 
de los dos principios es correcto? Éste es sin duda un dilema 
ético. Tiene además difícil solución, situándose en el tras- 
fondo de varias de las secciones de este capítulo. 

El derecho de propiedad es otro de esos principios a los 
que nos referíamos en la sección anterior. Pero el derecho 
legítimo del propietario privado (incluidos los coleccionis- 
tas) puede entrar en conflicto con los derechos evidentes de 
comunidades más amplias. Por tanto los intereses del pro- 
motor de la propiedad privada chocan con los de los con- 
servacionistas. Más adelante, en la sección dedicada a la 
conservación y la destrucción, trataremos estas tensiones 
éticas entre la conservación y el desarrollo. Un problema si- 
milar es el suscitado por la destrucción de yacimientos ar- 
queológicos a manos de excavaciones ilegales (saqueo) pro- 
movidas por el poder adquisitivo de los coleccionistas (véase 
cuadro, pp. 568-569). 

Nuestra sociedad atribuye un significado social cada vez 
más relevante a la cultura material. Los mármoles del Par- 
tenón, los bronces de Benín, el Tesoro de Sevso o el Teatro 
de la Rosa de Shakespeare son objeto de disputas (p. 561). 
Algunos de estos problemas no tienen solución, porque 
suscitan el antagonismo entre principios. Esa es la razón de 
que la ética arqueológica sea un campo en crecimiento. 


¿A QUIÉN PERTENECE EL PASADO? 


Hasta hace pocas décadas, los arqueólogos meditaban poco 
sobre el problema de la posesión de los yacimientos y anti- 
gúedades. La mayoría de ellos procedían de sociedades oc- 
cidentales e industrializadas cuyo dominio económico y po- 
lítico parecía otorgar un derecho casi automático a adquirir 
antigiiedades y excavar yacimientos en todo el mundo. Sin 
embargo, desde la Segunda Guerra Mundial, las antiguas co- 
lonias se han convertido en naciones independientes que an- 
sían descubrir su propio pasado y ejercer el control sobre su 
propio patrimonio. Por tanto, han surgido preguntas difíci- 
les. ¿Se han de devolver las antigiiedadts adquiridas por los 
museos occidentales durante la época colonial a sus países 
de origen? Y los arqueólogos ¿son libres para excavar los en- 
terramientos de grupos cuyos descendientes actuales puedan 
poner reparos debido a cuestiones religiosas o de otro tipo? 


Los museos y la devolución 
del patrimonio cultural 


A comienzos del siglo pasado, lord Elgin, un diplomático es- 
cocés, extrajo algunas de las esculturas de mármol de la fa- 
chada del Partenón, el gran templo del siglo v a.C. que coro- 
na la Acrópolis ateniense. Elgin lo hizo con el permiso de los 
entonces dirigentes turcos de Grecia y más tarde las vendió 
al British Museum donde todavía se encuentran exhibidas. 
Ahora los griegos quieren recuperar los «Mármoles de Elgin». 

Pero hay otros muchos. El Museo de Berlín, por ejemplo, 
custodia el famoso busto de la reina egipcia Nelertili, que 
fue sacado de Egipto ilegalmente. El gobierno griego ha 
solicitado oficialmente a Francia la restitución de la Venus 
de Milo, la piéce de résistance del Louvre, comprada a los 
gobernantes otomanos de Grecia. Por su parte, Turquía ha 
conseguido recuperar recientemente algunos tesoros artís- 
ticos, incluyendo el «Tesoro Lidio», que se alojaba en el 
Museo Metropolitano de Nueva York, 

Las cuestiones son complejas. El principal argumento 
del British Museum contra la devolución de objetos es que 
la ley británica prohíbe expresamente que sus regentes 
enajenen los artículos a su cargo. Pero hay modos de re- 
solverlo: por ejemplo, un fragmento de la barba de la Gran 
Esfinge de Giza acaso sea restituido a Egipto como présta- 
mo recíproco, a cambio del cuerpo de un chacal de piedra 
cuya cabeza se encuentra en Londres. Además, los mate- 
riales y técnicas actuales hacen posible elaborar moldos y 
réplicas casi perfectas. Entonces la cuestión es: ¿se ha de 
entregar al país que hace la reclamación el original o la co- 
pia? Un factor crucial a tener en cuenta es si el original será 
debidamente protegido y conservado una vez devuelto. 
Muchas antigiiedades frágiles sobreviven hoy en día solo 
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Fragmento de los «Mármoles de Elgin»: un jinete de la fachada 
del Partenón de Atenas, en torno al 440 a.C. 


a causa de que han sido guardadas en museos occidentales. 
Los Mármoles de Elgin del British Museum están en mu- 
cho mejor estado que aquellas secciones del friso del Par- 
tenón que permanecieron en la Acrópolis. Los griegos, sin 
embargo, planean construir un museo especial para sal- 
vaguardar las esculturas si les son devueltas. 

Aparte de las consideraciones legales, lo cierto es que la 
restitución de objetos de especial relevancia religiosa o cul- 
tural, como las representaciones de los dioses de la guerra 
del pueblo norteamericano de los Zuni, supone una obliga- 
ción moral. Este tipo de artefactos no son piezas de museo, 
sino objetos «vivos» y poderosos dentro de su cultura. Del 
mismo modo, puede cuestionarse la legitimidad del Museo 
Británico para retener los bronces de Benín, obtenidos du- 
rante una operación militar de castigo en 1897, Estos obje- 
tos sagrados estaban originalmente en un santuario al que 
muy pocos tenían acceso, pero una vez capturados fueron 
expuestos al público londinense sobre los muros del hueco 
de la escalera del museo para indicar la derrota militar y 
cultural sufrida por los gobernantes de Benín. También se- 
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LOS DESASTRES 
DE LA GUERRA 


Entre los escándalos más destacados de 
los últimos años se encuentra la 
destrucción continuada, y en ocasiones 
deliberada, de monumentos y 
materiales arqueológicos, en el 
transcurso de conflictos armados, así 
como la destrucción intencionada de 
imágenes y edificios sagrados por 
motivos religiosos (véase p. 547). 

Ya durante la Segunda Guerra 
Mundial los alemanes bombardearon 
deliberadamente edificios históricos en 
Inglaterra. En los años noventa, las 
guerras étnicas de la antigua Yugoslavia 
llevaron a la destrucción intencionada de 
iglesias y mezquitas. Una de las pérdidas 
más tristes fue la destrucción del Puente 
Viejo de Mostar, construido en 1566 por 
orden del sultán Solimán el Magnífico. El 
puente, que era un simbolo para los 
habitantes (mayoritariamente 
musulmanes) de la ciudad, se derrumbó 
el g de noviembre de 1993 tras ser 
repetidamente bombardeado por los 
cañones croatas, aunque ha sido 
reconstruido desde entonces. Como 
consecuencia, J. M. Halpern (1993, p. 50) 
observaría irónicamente que podríamos 
iniciar una «etnoarqueología de la 
destrucción arquitectónica». 

Por otro lado, la falta de protección 
sufrida por el Museo Nacional Iraquí por 
parte de las fuerzas de la coalición que 
invadió Irak en 2003, permitió el saqueo 


El Vaso de Warka (extremo 
derecha) fue robado del 
Museo Nacional Iraquí en 
Bagdad durante la invasión 
del país en 2003. 
Afortunadamente, pudo ser 
recuperado (derecha), y 
aunque se encuentra en 
pedazos, estos corresponden 
probablemente a fracturas 
antiguas, El puente de Mostar, 
en Bosnia (arriba), fechado en 
el siglo xv, fue destruido en 
los combates de 1993, pero ha 
podido ser reconstruido. 


de sus colecciones, incluido el Vaso de 
Warka, uno de los más notables hallazgos 
de la antigua civilización sumeria. Este 
error resulta especialmente llamativo si 
tenemos en cuenta la reunión mantenida 
por una delegación de arqueólogos 
norteamericanos con representantes del 
Departamento de Defensa algunos meses 
antes de la invasión para advertir del 
riesgo de pillaje de museos y yacimientos, 
y que en Gran Bretaña el Primer Ministro 
y el Foreign Office también habían 
recibido una advertencia similar en los 
meses previos al ataque por parte de la 
comunidad arqueológica. El pillaje solo 
afectó a las colecciones de forma parcial, y 
parece haber sido la obra tanto de 
saqueadores callejeros, que romperian 
vitrinas, decapitarían estatuas y 
devastarian oficinas, como también de 
individuos bien informados que sabían 
perfectamente lo que estaban buscando, 
y que tendrían llaves de los almacenes. Es 
muy probable que el robo de la colección 
de sellos cilíndricos mesopotámicos del 
museo, la mejor del mundo, fuera obra de 
estos últimos para su venta a 
coleccionistas extranjeros (véase cuadro, 


Pp. 568-569). Tanto los Estados Unidos 
como Gran Bretaña fueron criticados 
internacionalmente por dejar sin 
protección militar al museo durante más 
de una semana desde la caida de Bagdad: 
desde muchos puntos se llamó la 
atención sobre el hecho de que el 
Ministerio del Petróleo recibiera 
protección de manera inmediata. La 
quema de la Biblioteca y los archivos 
nacionales iraquíes quizás represente 


una catástrofe cultural incluso más grave, 


Parece aun más extraordinario que 
los Estados Unidos y Gran Bretaña aún 
no hayan ratificado la Convención de la 
Haya para la Protección de los Bienes 
Culturales en Caso de Conflicto Armado, 
de 1954. El gobierno británico ha 
declarado su intención de hacerlo, pero 
afirma —a pesar de que hace más de 50 
años desde la elaboración del texto- 
que «para la aplicación del 
protocolo deben hacerse 
amplias consultas acerca 
de los aspectos legales, 
operativos y políticos». 


ria lógico reunir el material de un mismo yacimiento que 
esté ahora esparcido por museos de todo el mundo y repa- 
triar al menos una muestra de aquellos objetos que puedan 
estar sobrerrepresentados en colecciones extranjeras pero 
que sean raros o inexistentes en museos del país de origen. 

Al mismo tiempo, se puede plantear el problema de un 
modo diferente y cuestionar si el interés de los grandes pro- 
ductos del esfuerzo humano no trasciende en realidad las 
fronteras geográficas del nacionalismo del siglo xx. ¿Tiene 
algún sentido que todos los bifaces y otros artefactos paleo- 
líticos de la Garganta de Olduvai o de Olorgesailie, en Áfri- 
ca Oriental, queden confinados dentro de los limites de las 
naciones modernas en que han aparecido? ¿No nos podría- 
mos beneficiar todos de las revelaciones que ofrecen? Y 
¿acaso no es una experiencia profunda e importante poder, 
en el transcurso de un día en uno de los grandes museos 
del mundo, caminar de una sala a otra, de una civilización 
a otra y ver expuesta una muestra de toda la variedad de la 
experiencia humana? ¿No seria un mejor servicio, en lugar 
de acceder a las demandas de repatriación de las antigiie- 
dades de un país, ofrecer grandes obras pertenecientes a 
tradiciones culturales distintas? 

Aun cuando se quiera trabajar en el marco del chauvinis- 
mo nacional del siglo xx, podría ser más apropiado que las 
obras de un país fuesen vistas y apreciadas en el exterior. 
Casi todos los productos importantes de la civilización mi- 
noica permanecen en Creta en el Museo Herakleion. En con- 
secuencia, apenas son conocidos más que gracias a libros 
con ilustraciones satinadas y a los viajeros griegos. ¿Se sirve 
mejor a los fines nacionalistas de Grecia con el confinamien- 
to de las obras de arte minoicas en el Herakleion o con la dis- 
persión del arte de la Grecia Clásica por todo el mundo occi- 
dental? Recientemente, México ha adoptado la política de 
proyectar su imagen hacia el exterior mediante monumentos 
alojados en el Museo Británico, como los ricamente esculpi- 
dos dinteles obtenidos por Alfred Maudslay en el yacimiento 
Maya de Yaxchilán en la década de 1880, En la actualidad, 
estos objetos se encuentran expuestos en una nueva galería, 
financiada mayoritariamente por el gobierno mexicano, 


La excavación de enterramientos: ¿debemos perturbar a los 
muertos? La cuestión de la excavación de enterramientos 
puede ser igualmente compleja. Por lo que respecta a los 
prehistóricos, el problema no es tan grande dado que no te- 
nemos un conocimiento escrito directo de las creencias y as- 
piraciones culturales en cuestión. Sin embargo, en el caso de 
los enterramientos de época histórica, conocemos detallada- 
mente las creencias religiosas. Sabemos, por ejemplo, que 
los antiguos egipcios y chinos, los griegos, etruscos y roma- 
nos y los primeros cristianos, temían perturbar a los muer- 
tos. Con todo, se ha visto que las tumbas eran presa de las 
actividades de los ladrones mucho antes de los inicios de la 
arqueología. Algunos faraones egipcios del siglo xn a.C. tu- 
vieron que nombrar una comisión para investigar el pillaje 


14 ¿De quién es el pasado? La arqueología y el público 


masivo de tumbas en Tebas. Ninguna tumba real egipcia, 
incluyendo la de Tutankhamón, escapó totalmente a los la- 
drones. De modo similar, las lápidas grabadas romanas se 
convirtieron en material constructivo en ciudades y fortale- 
Zas; y en Ostia, el puerto de la Roma antigua, ¡incluso han 
aparecido sirviendo de asiento en una letrina pública! 

Sin embargo, la perturbación y el pillaje por parte del ig- 
norante y el codicioso no pueden justificar la investigación ar- 
queológica, aunque, sin duda, el investigador beneficia a más 
gente que el ladrón. ¿Puede conciliar la arqueología el respe- 
to por los hombres del pasado con la perturbación deliberada 
de sus restos, la destrucción de sus tumbas y la extracción de 
sus cuerpos y ajuares en contra de los deseos de grupos ac- 
tuales que, por razones religiosas o de otro tipo, se conside- 
ran los representantes modernos de los muertos? Indudable- 
mente el arqueólogo debe mostrarse sensible a este respecto. 
Cuando los descendientes actuales presentan argumentos 
legítimos, la única alternativa reside en la negociación y el 
compromiso. 


Arqueología y judaísmo. Una religión que tiene un gran in- 
terés, a menudo hostil, por la arqueología es el judaísmo. En 
1981 surgió el problema cuando miles de judíos militantes y 
ultraortodoxos se manifestaron en Jerusalén contra la pre- 
sunta profanación de tumbas en un importante yacimiento 
arqueológico de la ciudad. La manifestación condujo a un 
acalorado debate respecto a si se debía aplicar en este caso 
la ley religiosa o la secular. De modo similar, en agosto de 
1986, fue destruido un importante proyecto arqueológico en 
Tel Haror, en el Desierto de Negev, muy probablemente por 
miembros de Atra Kadisha, un grupo ultraortodoxo dedica- 
do a proteger la sacralidad de los cementerios judíos. Hasta 
ahora no parece haber un acuerdo o un compromiso satis- 
factorio entre las partes opuestas. De hecho, en Israel, el es- 
tudio de la evolución humana se ha visto virtualmente pa- 
ralizado a causa de una norma impuesta por el gobierno 
(bajo presión de los judíos ultraortodoxos), que establece 
que en adelante no podrán llevarse a cabo estudios arqueo- 
lógicos o científicos sobre restos humanos, y que dichos res- 
tos, de cualquier época o credo, deben ser entregados a los 
judíos religiosos para su enterramiento. Ese es el destino co- 
rrido por camiones de huesos humanos anteriormente al- 
macenados en el Museo Rockefeller de Jerusalén. 

El problema de los enterramientos también se ha con- 
vertido en un problema político y legal en diversos países 
como Australia, Nueva Zelanda y los Estados Unidos. 


Los aborígenes australianos. En Australia, el actual clima de 
emancipación y creciente poder político de los aborígenes 
ha centrado la atención en los errores del periodo colonial, 
cuando los antropólogos sentían poco respeto por sus senti- 
mientos y creencias. Se investigaron y publicaron lugares sa- 
grados, se profanaron necrópolis y se exhumó material cul- 
tural y Óseo para almacenarlo o exhibirlo en museos. De este 
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modo, se consideraba a los aborígenes, en consecuencia, 
como especímenes de laboratorio. Inevitablemente, la suer- 
te de este material y, concretamente, de los huesos ha ad- 
quirido una gran significación simbólica. 

En general, la opinión de los aborígenes de algunas regio- 
nes de Australia es que se les debe devolver todo el material 
óseo humano (y algunas veces también el cultural) y luego 
se decidirá su destino. Dado que los aborígenes presentan un 
argumento moral irrebatible, la Australian Archaecological 
Association (AAA) desea devolver los restos que pertenez- 
can a individuos modernos o «conocidos cuando se pueden 
identificar descendientes específicos» para sepultarlos. Sin 
embargo, estos restos son bastante excepcionales. La Murray 
Black Collection de la Universidad de Melbourne se compo- 
ne de restos de esqueletos de más de 800 aborígenes cuya 
antigúiedad va de unos pocos centenares de años a, al me- 
nos, 14.000. Fueron excavados en los años 40 sin hacer nin- 
gún tipo de consulta a los aborígenes locales. Debido a la fal- 
ta de especialistas, la colección todavía no ha sido estudiada 
exhaustivamente (aunque, sin embargo, ha sido devuelta re- 
cientemente a las comunidades aborígenes pertinentes). El 
conjunto de enterramientos de Kow Swamp, con una anti- 
giúedad de entre 19.000 y 22.000 años, fue devuelto en 1990 
a la comunidad aborigen para su enterramiento; más recien- 
temente, el primero de los esqueletos hallados en Lake Mun- 
go, la cremación conocida más antigua del mundo (26.000 
años BP), fue entregada a los aborígenes del área de Mungo 
para su custodia; los ancianos aborígenes han anunciado la 
posibilidad de reinhumar todos los restos óseos de la región 
(de hasta 30.000 años de antigúedad). 

Los arqueólogos están comprensiblemente alarmados ante 
la perspectiva de tener que entregar material con muchos 
milenios de antigúiedad. Algunos señalan que los aborígenes 
(como cualquier otro pueblo indígena) tienden a olvidar que 
no todos sus antepasados recientes protegían a sus muertos 
de un modo tan piadoso. Pero, en vista de los sufrimientos de 
los aborígenes a manos de los europeos, desde luego hay 
que considerar sus reclamaciones con solidaridad. 

Esto es especialmente cierto para el estado australiano 
de Tasmania, donde el gobierno ordenó hace poco la de- 
volución de la Crowther Collection de material óseo de un 
pueblo histórico conocido a la comunidad aborigen, para 
que dispusiese de ella como estimase conveniente. El 
modo en que había recogido el material era tan deplorable, 
que la AAA llegó a la conclusión de que cualquier valor 
científico potencial era desvirtuado por consideraciones 
éticas y realmente urgía que el gobierno australiano devol- 
viera el material. La Crowther Collection fue sometida a la 
tradicional cremación en 1985. Los aborígenes de Tasma- 
nia, apoyados por una ley de patrimonio cultural, han de- 
mandado la devolución de todos los hallazgos hechos du- 
rante los últimos tiempos por los arqueólogos australianos 
en la región, ocupada desde hace 35.000 años; esta exi- 
gencia no solo se extiende a los artefactos, sino que tam- 


bién incluye los huesos de animales, y se teme que el ma- 
terial, aún sin estudiar, sea arrojado a un lago sin más, 
como ocurrió con algunos artefactos devueltos en 1994, 

En 1991, la AAA adoptó un código ético que impone so- 
bre sus miembros la obligación de respetar y consultar a 
los pueblos cuyos ancestros sean objeto de estudio, El fu- 
turo está en la negociación, el compromiso y la implicación 
de los aborígenes en la investigación arqueológica. Muchos 
aborígenes se oponen a la exhibición de material óseo en 
museos y éste ha sido ahora sustituido por copias o retira- 
do por completo. También exigen ser consultados y están 
dispuestos a discutir cada caso según sus características, 
Para los restos humanos del lago Mungo (de hasta 30.000 
años de antigiiedad) ya se ha propuesto un «local de cus- 
todia» especial en el yacimiento, un almacén subterráneo y 
cerrado con vigilantes aborigenes que darán entrada a los 
investigadores. En algunas zonas de Australia, se está lle- 
vando a cabo el empleo y preparación de aborígenes como 
conservadores de museos. De este modo, los aborígenes 
realizarán una valoración asesorada de su patrimonio, 
como han hecho los indios norteamericanos. 

Se están realizando progresos notables. En 1982, una co- 
munidad indígena de Robinvale, junto al río Murray, soli- 
citó la realización de una excavación de urgencia en un en- 
terramiento prehistórico amenazado por la erosión. Se 
llevó a cabo la excavación con ayuda aborigen y una con- 
sulta constante a la comunidad local, que estaba de lo más 
interesada en los datos del yacimiento. Cuando la excava- 
ción sacó a la luz una necrópolis importante, la comunidad 
paró el trabajo, hizo que expertos en la conservación del 
suelo salvaran y estabilizaran el yacimiento y se volvió a 
enterrar el material óseo tras su examen sobre el terreno. 


Nueva Zelanda. En Nueva Zelanda raramente se exponen 
restos humanos. Como en otros lugares no hay un único y 
típico punto de vista indígena sobre estas cuestiones, pero 
muchos maoríes (el pueblo indígena de Nueva Zelanda) 
ponen de relieve la importancia de consultar a las comuni- 
dades afectadas por el estudio de materiales arqueológicos 
y culturales. El conocimiento del pasado, especialmente el 
prehistórico, es altamente apreciado, y en ocasiones es ges- 
tionado como una forma de propiedad cultural, Cuando 
hay tumbas de por medio, por lo general se opta (de acuer- 
do tanto con los maoríes como con el gobierno y las auto- 
ridades locales) por no perturbarlas, en lugar de excavar- 
las y conservarlas. Actualmente, los arqueólogos de Nueva 
Zelanda (entre los que ahora se incluye un joven profesor 
maorí) mantienen una estrecha colaboración con los mao- 
ríes locales y, como consecuencia de ello, hay una gran co- 
operación entre las dos partes, aunque todavía los arqueó- 
logos de origen nativo son escasos. 


Los indios americanos. Los indios de Norteamérica han ma- 
nifestado sus quejas enérgicamente en los últimos años y 


como resultado, han podido ejercer presiones políticas para 
el establecimiento de mecanismos legales para evitar las ex- 
cavaciones arqueológicas y para reclamar la restitución de 
las colecciones actualmente expuestas en los museos norte- 
americanos. La arqueología se ha convertido en uno de los 
blancos principales de las quejas por los abusos cometidos 
en el pasado. Como resultado, aparte del tema de la devo- 
Jución y reenterramiento del material, ha habido objeciones 
vehementes a nuevas excavaciones. Los indios Chumash, 
por ejemplo, negaron a los científicos el permiso a retirar 
los que podrían ser los restos humanos más antiguos de Ca- 
lifornia, pese a que se hizo una oferta de devolver y sepul- 
tar los huesos tras un estudio de un año. Los huesos, cuya 
antigiedad se calculaba en unos 9.000 años, salieron a la 
luz por la erosión de un acantilado de la isla de Santa Rosa, 
100 km al oeste de Los Angeles, Conforme al California's 
Antiquities Act, el destino de los huesos dependía de sus 
descendientes más probables. Y los indios Chumash esta- 
ban disgustados por el anterior tratamiento dado a los es- 
queletos de sus antepasados, con centenares de restos es- 
parcidos por varias universidades y museos. Como muchos 
maories, preferían ver destruidos los huesos «según las le- 
yes de la naturaleza» a que los tocasen otras personas. 

Al igual que en Australia y Nueva Zelanda, no existe una 
tradición indígena unánime, Los indios americanos mues- 
tran actitudes de todo tipo frente a los muertos y el alma. 
Se ha descubierto que la solución al problema se basa en 
la aquiescencia, el compromiso y la colaboración. Los ar- 
queólogos han consentido en numerosas ocasiones en la 
devolución de muchos restos recientes de individuos co- 
nocidos o de antepasados bastante cercanos a objetantes 
actuales. También se ha entregado material que carecía de 
contexto arqueológico y que, por tanto, tenía un valor mí- 
nimo para la ciencia. El reenterramiento de materiales más 
importantes es un problema difícil. Pese a las resoluciones 
aprobadas por la Society for American Archaeology y otras 
sociedades antropológicas de Norteamérica contra este re- 
enterramiento, salvo cuando se pudiesen identificar los 
descendientes directos, ahora hay una clara tendencia en 
favor de un reenterramiento negociado a gran escala. En 
1990 se aprobó la Native American Graves Protection and 
Repatriation Act (NAGPRA), que exigía a unas 5.000 insti- 
tuciones gubernamentales o financiadas por el gobierno la 
devolución de restos óseos, artefactos funerarios y sagra- 
dos y otras formas de patrimonio cultural a los nativos 
americanos y hawaianos. 1995 era el plazo para la entrega 
de inventarios detallados de todos los restos óseos y las 
ofrendas funerarias contenidas en las colecciones, para 
con ellos determinar qué objetos iban a ser devueltos. Los 
principales problemas surgirían alrededor del material pre- 
histórico, a diferencia del asociado a individuos conocidos, 
aunque para algunos nativos americanos la fecha de los 
hallazgos resulta inmaterial, y todo es considerado igual- 
mente ancestral, De hecho, la ley reconoce la validez de 
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las tradiciones orales, por lo que una tribu puede reclamar 
unos restos si su tradición oral afirma que sus ancestros 
fueron creados en la región de la que proceden dichos ha- 
llazgos. 

Los restos del «Hombre de Kennewick», encontrado en 
1996 en el estado de Washington y fechado gracias al radio- 
carbono en el 9,300 BP, han desatado la controversia y una 
importante batalla legal. Ocho prominentes antropólogos de- 
mandaron al Cuerpo de Ingenieros del Ejército, que poseía 
la jurisdicción sobre el yacimiento, para obtener permiso 
para estudiar los restos ante la intención del Ejército de en- 
tregar el esqueleto a la tribu local de los umatilla para su 
reinhumación, de acuerdo con la NACPRA. Los científicos 
estaban desesperados por hacer más pruebas, dado que un 
examen preliminar había indicado que los restos podrían co- 
rresponder a un colono del siglo xix, y era necesario contir- 
mar la fecha más alta, lo que suscitaría complejas cuestiones 
acerca de la llegada del hombre al continente americano. Por 
su parte, los umatilla se oponían de forma frontal a cualquier 
tipo de investigación, insistiendo en que su tradición oral 
afirmaba que su tribu había formado parte de esa tierra des- 
de el principio de los tiempos, por lo que todos los huesos 
recuperados habían necesariamente de pertenecer a sus 
ancestros -no debiendo por tanto ser dañados para ser so- 
metidos a estudios cronológicos o genéticos. En 2002 un ma- 
gistrado confirmó el derecho que asistía a los científicos al es- 
tudio de los huesos y, a pesar de diversas apelaciones, esta 
batalla legal fue ganada de forma definitiva, dándose inicio 
a los análisis sin demora. 

Algunas tribus están llevando la cuestión a tales extre- 
mos que incluso cabellos perdidos durante la vida de forma 
natural, recuperados en yacimientos arqueológicos, son con- 
siderados restos humanos (y por tanto sagrados) habiéndo- 
se demandado su devolución. Los representantes tribales 
han llegado a acuerdos para volver a inhumar grandes co- 


J. Chatters (derecha) y el escultor Tom McClelland trabajan en la 
reconstrucción de la cabeza del Hombre de Kennewick. 
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Arqueólogos e indios americanos sepultan huesos de indios 
Seminolas en Wounded Knee, Dakota del Sur, en 1989. 


lecciones procedentes de varios museos, incluyendo el de la 
Universidad de Stanford y el Museo Americano de Historia 
Natural, El Chicago Field Museum ha hecho ya entrega de 
62 de sus 2.000 esqueletos, y es de esperar que tenga que 
devolver el resto. El museo Smithsonian ha entregado ya 
2.000 esqueletos, y aún han de ser devueltos otros 14.000. 
Y en 1989, en Wounded Knee, Dakota del Sur, los huesos 
de unos indios semínolas fueron enterrados en una cere- 
monia celebrada conjuntamente por nativos americanos y 
arqueólogos, señalando la fundación de un cementerio na- 
cional para los nativos americanos. 


Sin embargo, para alivio de los investigadores, que su- 
brayan que las nuevas técnicas permiten extraer de los hue- 
sos una cantidad de información que resultaba inimagina- 
ble en el pasado (véase Cap. 11), no todas las tribus piden 
la devolución de los restos humanos ni tienen la intención 
de volver a enterrarlos cuando lo hacen; muchas de ellas 
han abierto o tienen proyectados sus propios museos, algu- 
nos de ellos acompañados de pequeños centros de investi- 
gación que emplean a científicos nativos americanos y que 
se encuentran abiertos a los investigadores que estén dis- 
puestos a trabajar en colaboración con los consejos tribales, 
Es más, algunas tribus están dispuestas a permitir que los 
huesos sean escaneados por laser antes de su re-inhuma- 
ción -lo que facilita el almacenamiento digital de informa- 
ción acerca de los especímenes, poniendo a la disposición 
de la ciencia copias electrónicas o incluso facsímiles en 3D, 

Ahora que los arqueólogos han reconocido los derechos 
de los indios americanos, han mejorado las relaciones de 
trabajo y hay un número cada vez mayor de representan- 
tes indios que aprecian la contribución que hace la arqueo- 
logía a su historia y, por tanto, a su identidad étnica. Pero 
todavía hay tensiones (algunos arqueólogos han sido ame- 
nazados de muerte como ladrones de tumbas), de forma 
que es importante que los excavadores se muestren sensi- 
bles a los deseos de la comunidad local. Un ejemplo exce- 
lente es el programa arqueológico del Pueblo Zuni, Nuevo 
México, iniciado en 1975 y que implicaba la consulta con 
la comunidad local en cada etapa del proceso. 

Aunque los zuni aborrecen la exposición de restos huma- 
nos, y no digamos la manipulación de huesos, permitieron 
a los arqueólogos tomar fotografías y registrar los datos. La 
influencia se percibió en ambas partes: los zuni reconocie- 
ron la importancia de la nueva información sobre sus prác- 
ticas mortuorias y algunos arqueólogos experimentaron un 
cambio cualitativo en sus valores y creencias respecto a la 
excavación de este tipo de enterramientos. Desde entonces, 
sin embargo, se ha producido un cambio de actitud entre los 
zuni, y el consejo tribal no ha aprobado más permisos para 
la apertura de excavaciones arqueológicas, lo que no hace 
más que demostrar la volatilidad de estas situaciones. 
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El uso del pasado, y los problemas que lo rodean, va más 
allá de la cuestión específica de quién posee el qué. Se re- 
fieren a temas ideológicos y económicos. Finalmente, los 
ideológicos sean quizás los más importantes. Pero el pa- 
sado también cumple una función económica, tanto por 
medio del turismo como poniendo a nuestra disposición 
los conocimientos médicos, agrícolas y técnicos de socie- 
dades pasadas, algunos de los cuales resultan relevantes 
para el presente. 


El negocio del pasado 


En la actualidad, el turismo representa una proporción sig- 
nificativa de la actividad económica de muchos países del 
mundo, y en muchos de ellos, el denominado «sector del pa- 
trimonio», supone una parte muy relevante de la oferta 
turística. Es cierto que hace ya mucho tiempo que se con- 
sidera que la presentación al público de los principales ya- 
cimientos, así como una conservación adecuada de los mo- 
numentos, es responsabilidad de los gobiernos. Sin embargo, 


en la actualidad, la exhibición y comercialización de los ya- 
cimientos arqueológicos se están haciendo extensivas a cada 
vez más lugares, El patrimonio es un gran negocio que a ve- 
ces se integra en el resto de la oferta lúdica. El éxito cose- 
chado por el centro de visitantes de Jorvik, en York (véase 
Cap. 13), por ejemplo, ha estimulado el desarrollo de otras 
experiencias basadas en la idea de la «cápsula temporal». 

Y si la innovadora forma de presentar el pasado plantea- 
da por Jorvik ha tenido sus seguidores, también ocurre lo 
mismo con intentos de «recrear» el pasado, como la Granja 
Antigua Butser, en el sur de Inglaterra (véase cuadro, pp. 
282-283). Este proyecto tiene un objetivo científico serio, 
dentro del marco de la arqueología experimental, pero otros 
han sido desarrollados con el objetivo fundamental de atraer 
comercialmente al público. Es cada vez más frecuente que 
estos centros empleen voluntarios, que se visten con las ro- 
pas apropiadas, viven (al menos durante el horario laboral) 
en casas antiguas reconstruidas y, en ocasiones, desempeñan 
las artesanías practicadas por sus antepasados. 

Por supuesto, el gran público debe ser consciente de la 
importancia de la arqueología y disfrutar de ella, o la su- 
pervivencia de la disciplina sería imposible en aquellas oca- 
siones en los que los fondos públicos disponibles son es- 
casos. La nueva ley peruana de antigiedades permite el 
desarrollo y la gestión privada de monumentos arqueológi- 
cos como atracción turística, No obstante, y aun a pesar de 
las posibles ventajas financieras, muchos arqueólogos y 
conservacionistas están preocupados por el conflicto que 
enfrenta a las «reconstrucciones» hechas con vistas al turis- 
ta con la integridad de los yacimientos arqueológicos —mu- 
chos yacimientos han sido «reconstruidos» tan ampliamen- 
te que es cada vez más difícil estudiarlos-, Y como veremos 
más adelante, el aumento del turismo tiene inevitables efec- 
tos en la conservación de yacimientos como Machu Picchu, 
que atrae a unos 300.000 visitantes anuales, lo que lo colo- 
ca en un serio riesgo de sufrir daños irreparables. 

Otro riesgo se encuentra en la posibilidad de que los ya- 
cimientos, o los propios turistas, se conviertan en objeti- 
vos terroristas, lo que puede tener un enorme impacto en 
las economías nacionales. Por ejemplo, para 1995 los ata- 
ques terroristas le habían supuesto a Egipto unas pérdidas 
de al menos 2.000 millones de dólares en ingresos proce- 
dentes del turismo, uno de los principales motores de la 
economía del país, y la masacre de Luxor, que acabó con 
la vida de 58 turistas en 1997, de otros 700 millones. 

En la actualidad, la presentación del pasado ante el gran 
público ha adoptado técnicas de última tecnología, como la 
exhibición de hologramas de artefactos. Por ejemplo, gra- 
cias a la creación de una enorme base de datos que registra 
una gran cantidad de información sobre Pompeya, los asis- 
tentes a las últimas exhibiciones acerca de la ciudad han 
podido pasear electrónicamente por las ricas mansiones, 
desplazándose de habitación en habitación y disfrutando de 
las imágenes y de la gran cantidad de información disponi- 
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ble acerca de los frescos, los mosaicos y los artefactos, La 
gran abadía de Cluny, que fue una de las grandes iglesias de 
la cristiandad, sería demolida en 1793 tras la Revolución fran- 
cesa, pero ha sido «devuelta a la vida» por medio de la tec- 
nología informática. Tanto su exterior como su interior han 
sido virtualmente reconstruidos en 3D, incluyendo sombras 
para aumentar el realismo de los efectos, y permitiendo a los 
visitantes recorridos electrónicos por su interior. Otros yaci- 
mientos —incluyendo algunos cerrados a las visitas (como la 
cueva de Lascaux o el interior de Stonehenge)- han sido 
modelados en realidad virtual. 

Existe otra forma, menos edificante, de obtener benefi- 
cios del pasado, y es el saqueo de yacimientos arqueoló- 
gicos para la venta de los hallazgos a los coleccionistas. 
Este asunto se trata en el cuadro «Los coleccionistas son 
los verdaderos saqueadores» (pp. 568-569). 


Lecciones económicas del pasado 


El uso de la arqueología no se limita, sin embargo, a la 
ideología. En algunas partes del mundo tiene una impor- 
tancia económica fundamental. La arqueología demuestra 
que en muchas regiones donde el suelo es estéril floreció 
una vez la agricultura. ¿Se puede derivar de ello algún tipo 
de consecuencia para la agricultura actual? 


Los nabateos del desierto de Negev. El desierto israelí de 
Negev es uno de los lugares más inhóspitos del mundo, 
con temperaturas que superan los 38 *C y precipitaciones 
anuales de menos de 2 cm. Sin embargo, hace unos 2.000 
años, los nabateos vivían en ciudades y comían uvas, tri- 
go y aceitunas. ¿Cómo lo conseguían? 

Se solía suponer que el clima era mejor y más húmedo, 
pero hoy sabemos que ha permanecido inalterado desde mu- 
cho antes de esos asentamientos. Las fotografías aéreas re- 
velan un complejo patrón de zanjas, terrazas y barreras que 
entrecruzan las colinas. Evidentemente, los nabateos apro- 
vecharon los raros y violentos aguaceros y las inundaciones 
repentinas de la región para utilizar el agua de lluvia, que era 
recogida en zanjas y luego canalizada a campos atenazados. 
El sistema también suministraba agua potable que era reco- 
gida en grandes cisternas excavadas en afloraciones calizas. 

Los científicos de la Universidad Ben-Gurion del Negev han 
utilizado exactamente los mismos métodos, sin irrigación ni 
nuevas tecnologías, para reconstruir zanjas antiguas como las 
cercanas a las ruinas de la ciudad nabatea de Avdat, que era 
una importante parada de caravanas entre el 300 a.C. y el 600 
d.C. En este lugar pudieron cultivar diversos cereales (con 
producciones muy elevadas), frutas, verduras y nueces inclu- 
so en años de sequía, Han descubierto que la técnica de es- 
correntía requiere regiones con colinas por las que pueda fluir 
el agua y en las que el suelo sea lo bastante firme como para 
sostener los canales de drenaje. La superficie de recogida de 
lluvia ha de ser 30 veces mayor que el área cultivada. 
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ARQUEOLOGÍA APLICADA: AGRICULTURA EN PERÚ 


En 1980, el arqueólogo americano Clark 
Erickson, el agrónomo peruano Ignacio 
Garaycochea y sus colegas crearon el 
PACE (Proyecto Agrícola de los Campos 
Elevados). El objetivo del equipo 
multidisciplinar era reintroducir las 
antiguas prácticas agrícolas en las 
cercanías del lago Titicaca, en Perú y 
Bolivia. 

Como en otras muchas partes de la 
Latinoamérica tropical, las antiguas 
culturas construyeron campos elevados 
(conocidos en la zona como camellones o 
waru-waru). Estas superficies de cultivo 
levantadas tienen hasta 1 m de altura, 4- 
10 metros de anchura y 100 m de 
longitud y se elaboraban con la tierra 
extraída de los canales que las separan. 
Combinan un buen drenaje y un control 
de la humedad con un suelo y unas 
condiciones de crecimiento excelentes, 
además de gran resistencia a las heladas 
noctumas, debido a que el agua de los 
canales almacena calor durante el día y 
lo libera lentamente por la noche, Los 
canales se pueden 
utilizar tanto para 
drenar el exceso de 


agua durante las A 
£ — ¿PERÚ 
épocas de grandes SN 

z ll 
Tluvias como para A PS 
retenerla en los 
periodos de sequía. 


Aldeanos de Perú (derecha) utilizando 
arados de pie (chakitaqlla), azadas 
(rawkana) y paños de transporte (mantas) 
para crear campos elevados. El resultado 
son campos como los de la imagen inferior. 


La fotografía aérea y la excavación 
han revelado que en las elevadas y 
llanas pampas que rodean al lago 
Titicaca se dedicaban al menos 32.000 
hectáreas a este sistema; parece haber 
tenido su comienzo en torno al 1000 
a.C. y fue abandonado tras la conquista 
inca hace unos 500 años: los cronistas 
españoles no lo mencionan en absoluto. 

En este altiplano, a una altitud de casi 
4.000 m, los suelos son pobres, las 
precipitaciones irregulares, las estaciones 
seca y lluviosa varían de forma 
impredecible y las heladas y sequías son 
una amenaza constante. En las orillas 
pantanosas del lago, el nivel variable del 
agua da lugar a enormes inundaciones. Se 
han introducido métodos agrícolas 
modernos, entre ellos maquinaria pesada, 
fertilizantes químicos, irrigación y 
cosechas importadas, en la creencia de 
que la llanura estaba poco explotada. Han 
resultado ser un fracaso, al caer presa de 
las adversas condiciones climáticas, En 
consecuencia, buena parte del área 
cubierta con vestigios de campos elevados 


está clasificada como de escaso potencia] 
agrícola y es utilizada como pasto. 

El equipo del PACE limpió y restauró 
unas 10 ha de campos elevados 
abandonados, aunque bien conservados, 
en Huatta, cerca de Puno (Perú), 
utilizando únicamente herramientas 
tradicionales, y plantó patatas y otros 
tubérculos tradicionales. Las cosechas 
han sido excelentes incluso en años 
secos. En la temporada de 1984-1985 solo 
la producción de patatas se incrementó 
entre dos veces y media y cuatro veces. 

Además, los campos elevados no 
sufrieron daños en la dura sequía de 
1982-1983 ni en las enormes 
inundaciones de las épocas de crecida de 
1983-1984 y 1985-1986, que destruyeron 
las cosechas de las tierras trabajadas con 
métodos modernos. Del mismo modo, las 
heladas dañaron severamente los 
campos próximos, pero tuvieron un 
efecto mínimo en los campos elevados. 
Parece evidente que las tecnologías 
agrícolas de la prehistoria son una 
solución excelente para el desarrollo de 


la agricultura en este tipo de entorno. Están 
perfectamente adaptadas a sus factores 
climáticos; los ricos desechos orgánicos que 
se acumulan en los canales proporcionan el 
fertilizante para la siguiente época de 
crecimiento y las únicas exigencias son 
trabajo local y cosechas, herramientas y 
técnicas tradicionales. Los elevados gastos 
del trabajo inicial son pronto compensados 
por la elevada producción de las cosechas y 
los bajos costes de mantenimiento. e 

La población local muestran un gran 
interés por esta iniciativa. El proyecto ha 
elaborado folletos bien ilustrados, algunos 
de ellos en quechua, con el objetivo 
específico de enseñar las técnicas a los 
agricultores de la zona. También se utiliza 
un vídeo en quechua dentro del programa 
de aprendizaje. 

Tras más de 20 años de investigación y 
promoción, estos cultivos forman parte de 
los curricula escolares en Perú y Bolivia. De 
acuerdo con algunas estimaciones, entre 
varios cientos de comunidades agrícolas 
quechua habrían conseguido rehabilitar 
entre 500 y 1.500 ha de cultivos, 


Las dos fases de construcción: dibujos utilizados en los folletos 
elaborados por el proyecto de los Campos Elevados para enseñar la 
técnica y sus ventajas alas comunidades locales. 
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Por lo tanto, las comunidades del pasado demuestran 
que, mediante una adaptación inteligente al medio y a los 
recursos naturales, sería posible hacer fértil una tierra an- 
tes rechazada como inútil (quizás el 5% de toda la tierra 
árida). Se están enseñando estas técnicas a agricultores de 
naciones en desarrollo. 


La agricultura de los Andes. Se ha aprendido una lección si- 
milar del pasado en Perú, donde el proyecto Cusichaca, diri- 
gido por Ann Kendall, aplica la arqueología al resurgimien- 
to de la agricultura. La antigua ciudad de Patallacta, situada 
entre Cuzco y el Machu Picchu junto a una vía inca, se alza 
en una alta ladera sobre el río Cusichaca. En su apogeo te- 
nía 115 viviendas y una fortaleza y pudo haber albergado 
unas 5.000 personas. Hoy en día la tierra es estéril, con una 
estación seca de cinco meses, y acoge a 15 familias. 

Los incas habían construido docenas de canales de piedra 
que transportaban agua desde corrientes alimentadas por un 
glaciar hasta las laderas inferiores, por una sinuosa ruta que 
evitaba que se desbordase o reventase la obra de cantería. 
Siempre se mantuvieron los canales libres de escombros y se- 
dimentos, hasta que fueron abandonados durante la con- 
quista española. El Cusichaca Trust ha limpiado y restaurado 
dos de estos canales en colaboración con la comunidad local. 
Son aproximadamente 60 ha, que de nuevo florecen con los 
cultivos de regadío, y el Trust proyecta llevar a cabo un tra- 
bajo similar en el cercano valle de Patacancha. 

Un proyecto similar en torno al lago Titicaca también ha 
resultado ser un gran éxito (véase cuadro anterior). El últi- 
mo proyecto del arqueólogo norteamericano Alan Kolata y 
sus colegas en Bolivia ha puesto 200 ha de campos eleva- 
dos en cultivo, implicando a 52 comunidades del Altiplano, 
con una población total de varios miles de personas. Las co- 
sechas son aproximadamente siete veces más ricas que las 
obtenidas por los tradicionales sistemas de agricultura de 
secano, Varios proyectos de este tipo en Perú y Bolivia 
cuentan ya con el apoyo de las agencias para el desarrollo. 


De las lecciones constructivas a la historia de la enferme- 
dad. Hay más lecciones que aprender de los restos ar- 
queológicos. Por ejemplo, es desaconsejable construir un 
asentamiento o una presa moderna en zonas de las que se 
sepa que han sufrido daños reiterados en el pasado a cau- 
sa de corrientes de agua, terremotos o erupciones volcá- 
nicas. Por toda China hay antiguas estelas y documentos 
que registran terremotos y en este país se considera de 
gran importancia la «arqueología sísmica». En Oriente Pró- 
ximo, puede obtenerse información acerca de los terre- 
motos acaecidos durante la Antigúedad a través de una in- 
formación histórica, bíblica y arqueológica que se remonta 
hasta 10.000 años atrás; hasta 30 grandes terremotos han 
podido ser identificados solo en los últimos 2.000 años. 
Del mismo modo, los restos humanos, como ya vimos 
en el capítulo 11, proporcionan importante información 
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sobre la historia de enfermedades y patologías concretas, 
algunas de las cuales son todavía hoy un problema. Por 
ejemplo, especialistas en medicina afirman que la alta in- 
cidencia de patologías en el canal auditivo de los esque- 
letos de antiguos aborígenes australianos podría ayudar 
a concretar las causas del elevado porcentaje de infec- 
ciones crónicas del oído medio entre los niños aboríge- 
nes actuales. 


CONSERVACIÓN Y DESTRUCCIÓN 


La mayoría de las naciones del mundo reconocen ahora que 
es deber público del gobierno tener algún tipo de política de 
conservación. Esto se aplica a los recursos naturales y a la 
vida salvaje, pero también a los restos arqueológicos. De este 
modo, la mayor parte de los países poseen hoy en día una le- 
gislación protectora (aunque no igual de efectiva) de sus an- 
tiguos yacimientos, tanto pequeños como grandes, y progra- 
mas gubernamentales de protección, organizados en los 
Estados Unidos bajo el nombre de Cultural Resource Mana- 
gement (CRM, o Gestión de Recursos Culturales; véase cuadro, 
pp. 560) y a menudo, en otros lugares, de Archaeological He- 
ritage Management (Gestión del Patrimonio Arqueológico). 

Hay dos niveles principales en la conservación arqueo- 
lógica. El primero es la recogida de información. El segun- 
do es la conservación de aquellos yacimientos y zonas que 
puedan ser protegidos de un modo eficaz. A veces no se 
puede evitar el daño o la destrucción, En tal caso se adopta 
una política arqueológica de urgencia o rescate, excavando 
parcialmente o, al menos, registrando el yacimiento antes 
de que desaparezca para siempre. 

Hay dos principales agentes destructivos, ambos huma- 
nos. Uno es la construcción. El otro es la intensificación 
agrícola. Es más lenta, pero su ámbito es mucho mayor y, por 
lo tanto, mucho más destructiva a largo plazo. Cada vez 
hay más zonas de la tierra, antes incultas o cultivadas por 
métodos tradicionales no intensivos, que se abren a la agri- 
cultura mecanizada. El tractor y el arado de profundidad 
han sustituido a los palos para cavar y al arado abridor. En 
otras regiones, plantaciones de bosque cubren ahora lo que 
eran antes territorios abiertos y las raíces de los árboles des- 
truyen asentamientos y monumentos. 

En otros lugares, los proyectos de recuperación están trans- 
formando la naturaleza del entorno de tal forma que se 
inundan terrenos áridos y se hacen utilizables áreas panta- 
nosas, como las de Florida o los Somerset Levels, mediante 
el drenaje. En todos los casos el resultado es la destrucción 
de importantes evidencias arqueológicas. En las últimas dos 
décadas se han perdido más vestígos de la antigúedad que 
en ninguna etapa anterior de la historia de la humanidad. 

Hay otras dos actividades humanas destructivas que no se 
deben olvidar, La primera es el turismo, que, si bien entra- 


En resumen, el pasado puede servir al presente de varias 
formas. Los arqueólogos podrían hacer cosas peores q 
acentuar los beneficios prácticos de su disciplina, ayud 
do de ese modo a justificar sus demandas de financiació; 
Sin embargo, quedará poca arqueología a la que se puedan 
dedicar las futuras generaciones, a no ser que se detenga |] 2 
enorme destrucción de nuestro patrimonio y se introduzcan 
medidas de conservación adecuadas. 


ña consecuencias económicas importantes para la arqueolo- 
gía (véanse pp. 554-555), también dificulta la conservación 
eficaz de los yacimientos arqueológicos. La segunda no es 
nueva, pero su escala ha crecido enormemente: el saqueo. 


Base legislativa de la conservación 


La legislación relativa al patrimonio antiguo varia consi- 


derablemente de un país a otro. 


El auge del CRM en los Estados Unidos. Durante las últi 
mas cuatro décadas, la arqueología norteamericana se ha 


visto integrada en la Gestión de Recursos Culturales (Cul- 


tural Resource Management, CRM), un complejo de leyes, 


normas y prácticas profesionales diseñado para la gestión 


de edificios históricos, yacimientos, paisajes culturales y 
otros lugares de interés histórico y cultural. 


La principal base legal del CRM en los EEUU se sitúa en 
la National Historic Preservation Act de 1966 y en la Natio- 


nal Environmental Policy Act de 1969, que se apoyan en 
leyes anteriores, como la Antiquities Act de 1906 y la His- 
toric Sites Act de 1935. Estas leyes exigen a las agencias 
gubernamentales la consideración de los efectos medioam- 
bientales de sus acciones, incluyendo su impacto sobre va- 
lores históricos, arqueológicos y culturales. También crearon 
un sistema administrativo que situaba al Servicio Nacional 
de Parques y al Consejo Consultivo de Conservación Histó- 
rica al frente del programa de CRM, al tiempo que creaban 
una «Oficina de Preservación Histórica del Estado» (SHPO) 
en cada uno de los estados de la Unión. 

Los proyectos de construcción o uso de suelos en los que 
estén implicadas agencias federales deben contar con una 
asesoría que evalúe su impacto sobre recursos medioam- 
bientales, culturales e históricos. Esta exigencia ha provoca- 
do la aparición de programas de CRM en gobiernos estata- 
les y locales, agencias federales, instituciones académicas y 
firmas de consultoría privada. Las SHPOs coordinan mu- 
chos proyectos de CRM, manteniendo archivos de yacimien- 
tos, estructuras, edificios, distritos y paisajes. 

La sección 106 de la National Historic Preservation Act 
(NHPA) supone la base legal para la mayoría de proyectos 


de CRM en los EEUU. Sus enunciados exigen a las agencias 
federales la identificación de lugares de interés histórico de 
cualquier tipo que puedan verse afectados por sus proyectos, 
en colaboración con las SHPOSs, las tribus, etc. Posterior- 
mente, deben decidir qué acciones adoptar; de nuevo, coor- 
dinadamente con las SHPOs y con las otras partes afectadas. 
La identificación y la evaluación de yacimientos frecuente- 
mente implican la realización de prospecciones arqueológi- 
cas. Para su evaluación, se aplican criterios estándar que per- 
miten determinar la conveniencia de la introducción del 
yacimiento en el Registro Nacional de Lugares Históricos. 

Si la agencia en cuestión y sus consultores llegan a la con- 
clusión de que existen yacimientos significativos y que estos 
pueden verse negativamente afectados, se buscan vías para 
«mitigar» estos efectos. Frecuentemente, esto supone la co- 
rrección del proyecto para reducir, minimizar o evitar los da- 
ños. Cuando hay yacimientos arqueológicos implicados, a 
menudo la decisión implica el inicio de una excavación que 
permita la recogida de la información significativa antes de 
su destrucción. Si las distintas partes implicadas no alcan- 
zan un acuerdo, el Consejo Consultivo de Conservación His- 
tórica eleva un informe con una recomendación y la agen- 
cia federal responsable del proyecto adopta la decisión final. 

La mayor parte de los proyectos de prospección y de re- 
cuperación de información en los EEUU son llevados a cabo 
por empresas privadas. Algunas instituciones académicas, 
museos o instituciones no gubernamentales también llevan 
a cabo trabajos de CRM, Las excavaciones y prospecciones 
iniciadas bajo los auspicios del CRM suponen al menos el 
90% del trabajo arqueológico de campo en los EEUU. 

El sistema planteado a partir de la sección 106 permite el 
desarrollo de investigaciones arqueológicas de gran calidad, 
pero los intereses científicos han de equilibrarse con otros 
intereses públicos, especialmente con los de las tribus de 
nativos americanos y otros grupos. La calidad de los pro- 
yectos depende en gran medida de la integridad y la pericia 
de los participantes. Entre los problemas más frecuentes se 
cuentan el control de la calidad del trabajo de campo, la 
aplicación de los resultados del mismo a cuestiones cientí- 
ficas relevantes, la publicación y otras formas de disemina- 
ción de los resultados y la conservación y gestión de los ha- 
llazgos a largo plazo. El tratamiento de los restos nativos 
americanos antiguos y sus artefactos asociados es otra cues- 
tión controvertida, siendo objeto de otra ley, la Native Ame- 
rican Graves Protection and Repatriation Act. 

El enorme proyecto del Tenessce-Tombigbce Waterway 
[véase cuadro en la página siguiente) sirve como ejemplo 
del funcionamiento de este proceso, aunque es cierto que 
no todos los proyectos de CRM son gestionados de forma 
tan responsable y eficiente. Esto es especialmente cierto en 
lo que respecta a los proyectos más pequeños, que se cuen- 
tan por miles, y en los que resulta fácil salir del paso con 
un trabajo mediocre y que no produzca información útil. La 
Sociedad Americana de Arqueología ha organizado un Re- 
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gistro de Arqueólogos Profesionales para tratar de mejorar 
los niveles de calidad. 


Gran Bretaña y Dinamarca. Pocos países en el mundo pose- 
en disposiciones legales al estilo norteamericano que obli- 
guen al gobierno a tener en cuenta los factores medioam- 
bientales y culturales en el curso de las obras financiadas por 
el Estado y a pagar actuaciones de urgencia cuando sea ne- 
cesario. Por otra parte, muchos países tienen una legislación 
que evita que el promotor privado destruya yacimientos ar- 
queológicos importantes situados en terrenos de particulares. 

En Gran Bretaña, por ejemplo, la agencia oficial English 
Heritage informa al departamento estatal pertinente de aque- 
llos yacimientos que merecen protección, estén o no situa- 
dos en terrenos privados. Si se les considera de importancia 
nacional, son incluidos en un Inventario de Monumentos 
Antiguos. El Inventario no solo incluye los yacimientos im- 
portantes sino también los pequeños. Actualmente hay unos 
13.000 yacimientos catalogados solo en Inglaterra, Cuando 
el propietario particular de uno de estos yacimientos quie- 
re construir en él o en el terreno que lo rodea, tiene que so- 
licitar el Scheduled Monument Consent. Por lo general, en 
aquellos casos en que se decida que las obras sigan ade- 
lante, el English Heritage pagará los costes de la excavación, 
de forma que se pueda registrar el yacimiento, 

En Dinamarca hay unos 28.000 monumentos incluidos en 
una «primera categoría». Cada uno de ellos está totalmente 
protegido por la ley contra la destrucción y rodeado de una 
zona de salvaguarda de 100 m. Todos los demás monu- 
mentos catalogados se incluyen en la «segunda categoría» de 
protección, que es solo legal: hay más de 100.000 de ellos. 


Australia y Nueva Zelanda. Tanto en Australia como en 
Nueva Zelanda se han tomado medidas importantes duran- 
te los últimos años para registrar y salvaguardar todo tipo de 
yacimientos arqueológicos. Hace solo 20 años, ningún esta- 
do australiano proporcionaba protección legal a las reliquias 
O yacimientos de los aborígenes, pero en 1981 todos ellos lo 
hacían. La legislación análoga para proteger la herencia cul- 
tural europea (los restos materiales de los 200 años de asen- 
tamiento europeo en Australia) iba a la zaga, pero también 
se han hecho grandes progresos a este respecto. 

En 1976 se fundó la Australian Heritage Commission, que 
ha constituido un foco nacional para el entorno natural y 
cultural. Su prioridad inicial fue un Registro del Patrimonio 
Nacional, publicado en 1981, que catalogaba más de 6.600 
lugares, incluyendo muchos de importancia arqueológica. El 
registro ayuda a proteger los yacimientos de los proyectos de 
desarrollo, La conservación del patrimonio nacional es una de 
las funciones primordiales de la Comisión, que también de- 
sempeña un papel vital en la identificación y documentación 
de yacimientos, sirviendo de herramienta de planificación al 
gobierno y los promotores y estimulando la toma de con- 
ciencia pública del rico sustrato histórico de Australia. 
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LA PRÁCTICA DEL CRM 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 


El Tennessee-Tombigbee Project, que en 
su momento supuso el proyecto de 
movimientos de tierras más grande del 
mundo, conectó estos dos rios a través 
de un sistema de canales de 234 millas 
de longitud a través de Mississippi y 
Alabama. De los 682 yacimientos 
descubiertos en la prospección se 
determinó que 27 serían afectados por 
la construcción del canal. De ellos, 17 
tenían un gran potencial de estudio y 
otros 24 fueron seleccionados para la 
recuperación de datos. Se pudieron 
conservar doce yacimientos alterando el 
programa constructivo, 


La excavación fue diseñada para 
investigar la evolución cultural de la 
zona, insistiendo en el muestreo de una 
gran variedad de yacimientos. El mayor 
era Lubbub Creek, el único 
asentamiento grande en el área 
amenazada que pertenecía a la cultura 
del Mississippi (900-1450 d.C.). Estaba 
constituido por un gran túmulo 
ceremonial rodeado de una aldea 
fortificada. El trabajo realizado para 
mitigar el impacto ambiental ofreció 
una excelente oportunidad para 
excavar sistemáticamente tanto 
asentamiento como cementerios. 


ESTADOS UNIDOS 
Luborto 


Da Greco 
dl 
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Vista aérea del yacimiento de Lubbub 
Creek, junto al río Tombigbee, Alabama. La 
fotografía pequeña muestra a dos de los 
arqueólogos de urgencia limpiando 
cuidadosamente una gran urna. 


En Nueva Zelanda, la Historic Place Act de 1980 se pro- 
ponía conservar y proteger los lugares de importancia his- 
tórica, incluyendo los yacimientos arqueológicos asocia- 
dos a la actividad humana con más de 100 años de 
antigiiedad, tanto maories como europeos. Sin embargo, 
la norma de los 100 años no excluye que el Historic Pla- 
ces Trust se interese por yacimientos mucho más recien- 
tes. Gracias al acta de 1980, no se puede dañar ni alterar 
de ningún modo un yacimiento sin permiso del Trust y 
esto es aplicable no solo a los yacimientos conocidos, sino 


también a aquellos lugares donde haya un argumento ra- 
zonable que haga sospechar la existencia de uno. 

Hoy en día, cada vez hay más arqueólogos que razo- 
nan en términos de paisajes completos en lugar, simple- 
mente, de yacimientos individuales. Por lo que se refie- 
re a esto, los sistemas legales de protección de muchos 
países resultan inadecuados, al estar basados en el aho- 
ra desfasado concepto del yacimiento individual. Sin em- 
bargo, en algunos países es posible determinar un «área 
de conservación» en la que se consideran los monumen- 


tos a partir de sus relaciones mutuas y con el paisaje del 
que forman parte. 


El registro de nuevos yacimientos 
arqueológicos 


La primera tarea en cualquier programa del Gestión de Re- 
cursos Culturales es la localización y registro sistemático 
de yacimientos. Las técnicas de registro adecuadas son 
las de teledetección y prospección superficial, A este respec- 
to, el problema es más bien de organización. 

Aunque, como ya hemos visto, la mayor parte de los paí- 
ses poseen archivos de sus yacimientos arqueológicos más 
importantes, pocos organizan programas completos de 
prospección en que se busquen y registren nuevos yaci- 
mientos de forma metódica. Dinamarca es uno de los más 
avanzados en este campo y Canadá también ha sido pio- 
nero, con una de las primeras prospecciones arqueológi- 
cas informativas a nivel nacional. 

En Gran Bretaña, desde comienzos de este siglo, las Ro- 
yal Commissions on Historical Monuments han venido re- 
alizando prospecciones en cada condado y publicado los 
principales yacimientos en atractivos inventarios. En los 
primeros años del siglo xx, la agencia nacional de cartogra- 
fía, el Ordnance Survey, también estableció su propia sec- 
ción arqueológica para proporcionar información para el 
levantamiento de mapas a nivel nacional. Esta sección ge- 
neró una notable serie de mapas periódicos que enfocaban 
la arqueología británica en épocas sucesivas. Durante los 
últimos 30 años, la mayoría de los condados han fundado 
sus propios County Sites and Monuments Record para pro- 
porcionar una base de datos completa a la County Planning 
Office, de tal forma que cuando se propusiese una nueva 
obra se dispusiese con rapidez de información sobre los 
yacimientos conocidos en el área de promoción. 

Gradualmente se están reuniendo estas iniciativas en una 
sola base de datos informatizada. En Inglaterra, por ejem- 
plo, este trabajo es responsabilidad de la Royal Commission 
on Historical Monuments, que mantiene un «Registro Ar- 
queológico Nacional» informático. Muchas agencias arqueo- 
lógicas han empezado a aplicar Sistemas de Información Ge- 
ográfica (véase Cap. 3] como el sistema ARC/INFO para 
registrar los yacimientos. 

En los EEUU, los SIG, que llevan siendo extensamente apli- 
cados a la Gestión de Recursos Culturales desde hace años, 
reciben un uso muy destacado, como es el de crear y probar 
modelos predictivos de recursos arqueológicos (Cap. 3). Por 
ejemplo, GRASS (Geographic Resources Analysis Support Sys- 
ten, creado por el Cuerpo de Ingenieros de los Estados Uni- 
dos) es un sistema de SIG empleado por el Servicio Nacional 
de Parques para la gestión de la información medioambiental. 

Estos sistemas tienen varias ventajas sobre las bases de 
datos de base textual tradicionales, especialmente porque 
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permiten el almacenamiento y consulta de información acer- 
ca de monumentos arqueológicos de gran extensión. Los 
SIG también permiten a los responsables de la planificación 
el almacenamiento y la manipulación de la información ar- 
queológica mediante el uso del mismo sistema informático 
utilizado para la gestión de la información relativa a otros 
campos, como usos de la tierra, topografía y hábitats de flo- 
ra y fauna. Por ese motivo, los SIG son considerados como 
el medio más adecuado de integración de la información ar- 
queológica en el marco más amplio de la planificación. 

Hasta cierto punto, un archivo arqueológico nacional 
nunca puede ser completo, dado que se descubren yaci- 
mientos continuamente. Por esta razón, cuando se propone 
una obra importante, es necesario prospectar, o reprospec- 
tar, intensivamente el área en cuestión. En la terminología 
del CRM, es necesario elaborar un Informe de Impacto Am- 
biental (ElS), 


Amenazas a los yacimientos: 
arqueológicos: soluciones y problemas 


Daños causados por los promotores. La solución adminis- 
trativa ideal, desde el punto de vista arqueológico, es que 
cada promotor tenga que solicitar un permiso de planifica- 
ción y obra. Durante el tiempo que tardan en resolverse los 
trámites realizados para la obtención de esos permisos, la 
elaboración de un Informe de Impacto Ambiental debería 
ser obligatoria y pagada por el promotor, Si el ElS indica 
que es probable que se dañen yacimientos arqueológicos 
habrá que idear planes alternativos. 

Si no hay una alternativa clara, hay que tomar una de- 
cisión respecto a si el valor de los yacimientos amenaza- 
dos supera la importancia de la obra propuesta. Si ésta 
ha de continuar, entonces tendrá lugar una prospección y 
una excavación arqueológicas antes de que se produzca una 
destrucción inevitable, Este trabajo y su publicación com- 
pleta habrán de ser pagados por el promotor. En realidad, 
la situación y las amenazas concretas varían de un país a 
Otro. 

En Inglaterra, la norma actual establece que el promo- 
tor debe o correr con los gastos de la excavación de ur- 
gencia («conservación mediante el registro») o instalar ci- 
mientos especiales que minimicen los daños sufridos por 
los restos arqueológicos. Aún pueden surgir problemas, 
como en el caso del Teatro de la Rosa, en Londres cuyos 
restos fueron identificados en el transcurso de unas obras 
de construcción en 1989. Aunque se conocía la posición 
aproximada del teatro, sus muros no salieron a la luz has- 
ta que el permiso de obras había sido concedido y las obras 
habían iniciado su curso; los trabajos hubieron de dete- 
nerse y el proyecto tuvo que ser corregido. Resultaba evi- 
dente que la profesión arqueológica necesitaba mejorar su 
capacidad de predecir el valor de los yacimientos antes de 
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que se concedieran los permisos, lo que llevó a English He- 
ritage a impulsar un proyecto, que sería implementado por 
la Universidad de York y la consultora de ingeniería Ove 
Arup, con el objetivo de diseñar un proceso de gestión de 
los recursos arqueológicos en contextos urbanos (véanse 
pp. 542-543). 

Este nuevo protocolo exige que cada área urbana de in- 
terés histórico posea una agenda investigativa propia, inclu- 
yendo un modelo de los depósitos del subsuelo en formato 
SIG, De este modo, el impacto potencial de los proyectos 
puede evaluarse de forma rápida, a lo que se suma una eva- 
luación detallada sobre el terreno. Entonces, los responsa- 
bles de la planificación pueden decidir acerca de la política 
a adoptar en cooperación con la comunidad arqueológica 
y con el promotor: diseñar cimientos «poco agresivos», 
plantear la investigación del yacimiento o destruir el mis- 
mo. Algunos de estos principios han sido recogidos en la 
nota 16 de la Guía de Planificación del Departamento de 
Medioambiente (PPG16). En ámbitos rurales, el principal 
instrumento de protección es la «catalogación», es decir, la 
inclusión del yacimiento en un catálogo de yacimientos 
protegidos (véase más atrás). 

En los Estados Unidos, el gasto anual en la arqueología 
de urgencia o contractual es 10 veces mayor que en Ingla- 
terra, pero, como ya hemos visto, solo se garantiza una pro- 
tección total a los proyectos de financiación federal o rea- 
lizados en terrenos federales. Además, no hay disposiciones 
legislativas para la publicación completa de los trabajos 


Amenazas a nuestro patrimonio; se han desviado algunos pilares 
(los cimientos de un moderno bloque de oficinas) para evitar dañar 
los restos arqueológicos del teatro de la Rosa, en el que se estrenaron 
algunas de las obras de Shakespeare en la década de 1590. 


realizados. Los resultados se pueden notificar al State Hig. 
toric Preservation Officer como un «informe por carta» que 
es archivado, pero que muchas veces no se publica, 


Los problemas para seguir el ritmo del desarrollo son es. 


pecialmente agudos en Japón. Solo en 1980 se registraron 
más de 6.200 yacimientos como destruidos o expuestos a la 
destrucción por parte de los promotores. Ésta es la razón de 
que la gran mayoría de los trabajos arqueológicos en Japón 
tengan que dedicarse a rápidas excavaciones de urgencia. El 
procesamiento de los cuantiosos datos no puede seguir el 
ritmo de su extracción en el terreno, de forma que hay un 
volumen descomunal de material acumulado por publicar. 
Este país se encuentra en una situación crítica por la falta de 
espacio para el almacenamiento, agravada por la multiplica- 
ción por cinco del número de excavaciones (en su mayor 
parte, excavaciones de urgencia) durante los últimos 15 9 20 
años. 

En Australia, las amenazas causadas por el desarrollo se 
hicieron evidentes con el reciente caso de la presa propues- 
ta para el río Franklin, en el sudoeste de Tasmania. Ésta ha- 
bría destruido una de las últimas y grandes áreas salvajes 
naturales de clima templado del planeta, así como algunos 
de los yacimientos en cueva habitados en épocas prehistóri- 
cas más ricos e importantes de Australia. Solo una protesta 
internacional evitó que siguiera adelante el proyecto hidroe- 
léctrico, Ahora se ha incluido a la región en la lista de la 
UNESCO de las áreas Patrimonio de la Humanidad. En la ac- 
tualidad, muchos de los numerosos petroglifos existentes en 


Excavaciones de urgencia en Japón: trabajos en marcha en un 
yacimiento de la Nueva Ciudad de Tama, 1986. Las cintas 
transportadoras se utilizan para sacar los desechos del 
yacimiento. 


la península de Burrup, en Australia Occidental, se encuen- 
tran en grave riesgo por la expansión industrial. 

Los pantanos, cuya construcción continúa, han cubierto 
innumerables yacimientos arqueológicos en todo el mun- 
do. Recientemente, fue posible salvar el arte rupestre del 
valle del Cóa, en Portugal, de la construcción de un panta- 
no, mediante su inclusión en el catálogo del Patrimonio 
Mundial de la UNESCO. Sin embargo, la Presa de las Tres 
Gargantas, en el río Yangtsé, en China, va a destruir una 
gran cantidad de yacimientos arqueológicos, y solo un pro- 
yecto de urgencia permitió la excavación de la ciudad fron- 
teriza de época romana de Zeugma, en Turquía, amenaza- 
da por el agua de una presa construida sobre el Éufrates, 

sin embargo, dado que el desarrollo gs una característica 
inevitable de la economía mundial, los arqueólogos han 
aprendido a cooperar, en la mayoría de los casos, con los 
promotores. Los resultados de esta política se pueden apre- 
ciar en aquellos pueblos y ciudades donde la arqueología 
posee ahora cierta importancia en la planificación urbana, 
implicando muchas veces actuaciones de urgencia y la pos- 
terior conservación de restos importantes. Un buen ejemplo 
es Ciudad de México, donde el descubrimiento en 1978 del 
Templo Mayor de los aztecas llevó al comienzo de un im- 
presionante proyecto de urgencia y conservación (véase 
cuadro siguiente). 


Daños agrícolas. Aunque la mayoría de los países ejercen 
cierto control sobre las actividades de los promotores y 
constructores, los daños a yacimientos arqueológicos pro- 
ducidos por el trabajo agrícola son mucho más difíciles de 
determinar. Los escasos estudios publicados sobre este tema 
advierten seriamente de su riesgo. Uno de los mejores, The 
Past Under the Plough (eds. J. Hinchliffe y R, T. Schadla- 
Hall, 1980), demuestra que, en Gran Bretaña, incluso aque- 
llos yacimientos supuestamente protegidos (por estar cata- 
logados en la Schedule of Ancient Monuments del país) no 
están, en realidad, del todo seguros. La situación podría ser 
mucho mejor en Dinamarca y otros países, pero en todas 
partes solo se protegen los yacimientos más destacados. 


Daños del saqueo y el mercado en antigiledades ilegales. 
El tipo más lamentable de daños es el que producen los 
excavadores furtivos, interesados solo en encontrar obje- 
tos vendibles de gran valor y bastante despreocupados por 
la pérdida de información que se produce cuando los ha- 
llazgos están separados de su contexto original. 

Uno de estos clandestini, Luigi Perticarari, un ladrón de 
Tarquinia, publicó sus memorias en 1986 (T Segreti di un 
Tombarolo) en las que no se disculpa por su tráfico, Posee 
más conocimientos de primera mano de las tumbas etruscas 
que ningún arqueólogo, pero su actividad destruye la posi- 
bilidad de que otros compartan esos conocimientos. Afirma 
haber saqueado unas 4.000 tumbas fechadas entre los siglos 
vio y am a.C, durante los últimos 30 años. Así es que, mien- 
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tras los depósitos de antigúedades etruscas de los museos y 
colecciones privadas del mundo se incrementan, no sucede 
lo mismo con nuestros conocimientos sobre las costumbres 
funerarias y la organización social de los etruscos. 

Se puede decir lo mismo de las notables esculturas de 
mármol de las islas Cícladas, Grecia, fechadas en torno al 
2500 a.C. Admiramos la impresionante elegancia de estas 
obras en los museos del mundo, pero sabemos poco del 
modo en que fueron elaboradas o de la vida social y reli- 
giosa de las comunidades cicládicas que las crearon. 

En el Sudoeste Americano, el 90% de los yacimientos 
clásicos de los mimbres (en torno al 1000 d.C.) han sido 
saqueados o destruidos (véase cuadro siguiente). En el su- 
roeste de Colorado, el 60% de los yacimientos prehistóri- 
cos de los anasazi han sido expoliados. Los buscadores de 
vasijas trabajan por la noche, equipados con transmisores- 
receptores, scanners y vigías. Bajo la actual legislación, 
solo pueden ser procesados si son cogidos con las manos 
en la masa, lo que es casi imposible. 

Los huáqueros del Sur y Centro de América también es- 
tán interesados únicamente en los hallazgos más valiosos, 
en este caso el oro: cementerios enteros son transformados en 
campos de cráteres con huesos, fragmentos de cerámica, 
mortajas de momias y otros objetos aplastados y esparcidos. 
La importante tumba excavada en 1987 en Sipán, noroeste 
de Perú, perteneciente a la civilización Moche, fue parcial- 
mente rescatada de los saqueadores solo gracias a la persis- 
tencia y valor del arqueólogo peruano local, Walter Alva. 

Inglaterra también tiene bandas bien organizadas de bus- 
cadores profesionales de tesoros. Se dice que existen al me- 
nos tres bandas solo en la región de East Anglia, que cubren 
la demanda de coleccionistas internacionales de antigúieda- 
des. Los saqueos no se limitan a yacimientos sin publicar y 
hallazgos desconocidos. Se han extraído y vendido en peda- 
zos famosas pinturas murales etruscas de tumbas excavadas 
y publicadas hace mucho tiempo y lo mismo sucede con 
muchos relieves egipcios. La destrucción de estelas mayas 
es notoria: son fragmentadas con sierras eléctricas para ha- 
cerlas más fáciles de transportar. Se han dañado de este 
modo relieves de tumbas megalíticas francesas. Ni siquiera 
los museos están libres de este tipo de saqueos. En 1985, 
el Museo Nacional de Antropología de Ciudad de México 
fuese asaltado y se vendieron algunos de sus objetos pe- 
queños más valiosos (afortunadamente se han recuperado 
casi todos). Muchos otros museos han sido asaltados en los 
últimos años, aparentemente para el robo de objetos por en- 
cargo más que para su venta en el mercado. El Museo de 
Nápoles tuvo incluso que cerrar durante una temporada, a 
causa de la desaparición de miles de monedas y otros arte- 
factos de su almacén, donde menos de la mitad de los fon- 
dos se encuentran catalogados. 

Los mercados de antigúiedades europeo y norteamericano 
tienen, en última instancia, buena parte de culpa de este es- 
tado de cosas, ya que las antigiiedades compradas sin una 
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CONSERVACIÓN: EL TEMPLO MAYOR 
DE LOS AZTECAS EN CIUDAD DE MÉXICO 


Cuando los conquistadores españoles 
bajo el mando de Hernán Cortés 
ocuparon la capital azteca de 
Tenochtitlán, en 1521, destruyeron sus 
edificios y fundaron su propia capital, 
Ciudad de México, en el mismo lugar. 

En 1790 apareció la hoy famosa 
estatua de la diosa madre azteca 
Coatlicue y también la gran Piedra 
Calendárica, pero no fue hasta el siglo xx 
cuando se acometió un trabajo 
arqueológico más sistemático. 

Se han realizado diversas excavaciones 
a una escala relativamente pequeña en 
los restos de la ciudad, a medida que han 
salido a la luz restos en trabajos 
constructivos. Pero en 1975 se adoptó una 
iniciativa más coherente: la creación por 
el «Departamento de Monumentos 


Prehispánicos» del «Proyecto de la Cuenca 


de México». Su objetivo es el de frenar la 


destrucción de restos arqueológicos como 
consecuencia del continuo crecimiento de 
la ciudad. En 1977 se dio comienzo el 
«Proyecto del Museo de Tenochtitlán» con 
el fin de excavar el área donde habian 
aparecido, en 1948, los restos de lo que 
parecía ser el Templo Mayor de los 
aztecas, El proyecto fue transformado 
tadicalmente a principios de 1978 cuando 
unos electricistas descubrieron una gran 
piedra grabada con una serie de relieves. 
El «Departamento de Arqueología de 
Urgencia» del «Instituto Nacional de 
Antropología e Historia» se hizo cargo de 
ella. Algunos días después se descubrió 
un gran monolito de 3,25 m de diámetro 
que representaba el cuerpo descuartizado 
de la diosa azteca Coyolxauhqui quien, 
según la mitología, había sido asesinada 
por su hermano, el dios de la guerra 
Huitzilopochtli. 


El Proyecto del Museo de Tenochtitlán, 
bajo la dirección de Eduardo Matos 
Moctezuma, dio comienzo al Proyecto 
del Templo Mayor que, durante los años 
siguientes, sacó a la luz uno de los 
yacimientos arqueológicos más 
destacados de México. 

Nadie sabía hasta qué punto se 
conservaba el Templo Mayor. Aunque los 
españoles habian arrasado la 
construcción hasta sus cimientos en 1521, 
esta pirámide era la última de una serie 
de reconstrucciones. Bajo las ruinas del 
último templo, las excavaciones 
revelaron las de los anteriores. 

Además de estos restos 
arquitectónicos, había una asombrosa 
serie de ofrendas a los dos dioses del 
templo, Huitzilopochtli y el dios de la 
Tuvia Tlaloc: objetos de obsidiana y 
jade, esculturas de terracota y piedra y 


La Gran Piedra (sobre estas líneas), 
encontrada en 1978, fue el detonante de las 
excavaciones del Templo Mayor. La diosa 
Coyolxauhqui aparece decapitada (a la 
izquierda, un detalle de su cabeza) y 
descuartizada (fue asesinada por su 


hermano, el dios de la guerra Huitzilopochtli). 
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Esqueleto de un jaguar procedente de una cámara de la 
cuarta de las siete fases constructivas del Templo Mayor. La 
esfera de jade de su boca pudo haber sido colocada allí 
como sustituto del espiritu del muerto. 


La 


otras donaciones especiales, que 
incluyen corales raros y los restos de un 
jaguar sepultado con una esfera de jade 
en la boca. 

Ahora, una superficie importante de 
Ciudad de México se ha convertido en un 
museo permanente y un monumento 
nacional. México ha recuperado uno de 
sus mayores edificios precolombinos y el 
Templo Mayor de los aztecas vuelve a ser 
una de las maravillas de Tenochtitlán. 


V 
Excavación del Templo Mayor, en la que se ven les escaleras de las sucesivas | 
fases del monumento. El edificio tenía, en su origen, forma piramidal, coronado ¡ 
por dos templos gemelos dedicados al dios de la guerra Huitzilopochtli y al dios 
de la lhuvía Tlaloc. Aquí están en marcha las obras de conservación en la piedra ¡ 
de Coyolxauhqui, que se puede ver bajo el andamio (centro a la izquierda). 
| 
| 
J 


Un descubrimiento reciente: esta enorme losa de piedra que representa al dios 
Tlaltecuhtli («Señor de la Tierra») fue encontrada en el yacimiento en 2006. 
Acaso sirva para cubrir la entrada a una cámara. 
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DESTRUCCIÓN Y REACCIÓN: MIMBRES 


Una de las historias más tristes de la 
arqueología en este siglo es la de los 
mimbres. Los ceramistas mimbres del 
Suroeste Americano crearon una 
tradición artística única en la época 
prehistórica, pintando el interior de sus 
cuencos semiesféricos con formas 
animales y humanas de gran vida. Estos 
cuencos son muy apreciados por los 
arqueólogos y amantes del arte, pero 
esta atracción ha llevado al saqueo 
sistemático de los yacimientos a una 
escala sin igual. 

Este pueblo vivía a orillas de un 
pequeño río, el Mimbres, en aldeas 
construidas de barro, similares a las de 
los indios posteriores. La decoración de 
la cerámica comenzó en torno al 550 
a.C. y alcanzó su apogeo en el período 
Mimbres Clásico, del 1000 
al 130 d.C. 

La actuación arqueológica 
sistemática en los yacimientos se inició 
en los años veinte pero, en general, no 
fue bien publicada. Sin embargo, los 
saqueadores descubrieron enseguida 
que podían desenterrar cerámicas 
mimbres para venderlas en el mercado 
de arte primitivo. Esta actividad no era 
ilegal. En la legislación de los Estados 
Unidos no hay nada que prohíba 
excavaciones en terrenos privados por 


Un bailarín con una máscara de coyote es el 
tema de este delicado cuenco de los 
Mimbres, fechado en torno al noo-1250 d.C. 


parte del propietario, ni nada que 
evite que éste permita que otros 
destruyan yacimientos arqueológicos 
de esta forma. 

A principios de los sesenta, se 
desarrolló un método para excavar con 
maquinaria los yacimientos mimbres 
sin destruir toda la cerámica. Los 
operarios descubrieron que controlando 
los bulldozers podían retirar una capa 
de tierra relativamente fina y, al 
tiempo, extraer intactos muchos 
cuencos. En el proceso, por supuesto, se 
destruían totalmente los yacimientos y 
se perdía toda posibilidad de 


Las formas animales eran un tema típico de 
los mimbres, como en este cuenco, con una 
representación de insectos de diseño 
geométrico. 


determinar el contexto arqueológico 
del material. 

Desde 1973 se ha producido, al 
menos, una reacción arqueológica 
coordinada. La «Mimbres Foundation», 
bajo la dirección de Steven LeBlanc, 
obtuvo fondos de fuentes privadas 
para excavar en los restos de algunos 
de los yacimientos saqueados. 
También hizo grandes progresos al 
explicar a los propietarios de esos 
yacimientos lo destructivo que era este 
proceso para estudiar el pasado. 

De 1975 a 1979, una serie de campañas 
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sx. Mimbres 


de campo en yacimientos parcialmente 
saqueados lograron determinar, las 
líneas generales de la arqueología 

de los mimbres y establecer una 
cronología firme. 

La Mimbres Foundation llegó a la 
conclusión de que la excavación 
arqueológica es una forma costosa de 
conservación y decidió adquirir varios 
yacimientos supervivientes (al menos 
en parte) a fin de protegerlos. Además, 
los miembros de la Mimbres Foundation 
han unido sus fuerzas con otros 
arqueólogos y benefactores para fundar 
una organización nacional, la 
Archaeological Conservancy. En la 
actualidad se han comprado y 
conservado de este modo varios 
yacimientos en los Estados Unidos. Así, 
la historia, en cierto modo, tiene un 
final feliz. Pero nada puede devolvernos 
la posibilidad de conocer realmente la 
cultura y el arte de los mimbres. 

Desgraciadamente, en otras partes 
del mundo hay historias similares 
que contar. 


Cuenco funerario del siglo x d.C. Las figuras 
pueden ser un hombre y una mujer o la 
vida y la muerte. El orificio «de muerte» en 
la base permitía salir al espíritu del objeto. 


procedencia fiable bien podrían haber sido robadas. (véase 
cuadro, pp. 568-569). El saqueo generalizado de yacimien- 
tos arqueológicos para surtir al mercado de antigúedades es 
tan antiguo como la propia arqueología. Ciertamente, exis- 
tía ya durante el Renacimiento en Italia, viéndose impulsa- 
do por el descubrimiento de Pompeya y Herculano y de las 
tumbas etruscas, repletas de cerámica decorada griega. 

Ya en el siglo xx, las antigúedades fueron convertidas en 
botín de guerra, aunque Hitler y Goering, durante su pi- 
llaje en los museos italianos, no hacían más que repetir lo 
que Napoleón había hecho ya más de un siglo antes, al lle- 
nar el Louvre de estatuas antiguas. El oro de Troya, que 
Schliemann había cedido al museo de Berlín, fue saquea- 
do por los soviéticos a finales de la Segunda Guerra Mun- 
dial, reapareciendo en Moscú (donde continúa) en 1994, 

Existen pruebas de que el saqueo no solo continúa en lu- 
gares en los que florecieron grandes civilizaciones sino tam- 
bién en otras partes del mundo, La policía y los expertos en 
patrimonio de todo el mundo consideran que en la actuali- 
dad el robo y tráfico de obras de arte y antigiedades ocupa 
el segundo lugar en la actividad criminal, solo superado por 
el tráfico de drogas. A pesar de las duras penas, los ladro- 
nes saquearon 40.000 tumbas antiguas en China solo entre 
1989 y 1990. En 1997, las aduanas chinas interceptaron más 
de 11.200 antigiiedades, y en 1998, fueron devueltas a China 
3.000 piezas incautadas por las aduanas británicas. En Me- 
soamérica y Sudamérica, el negocio está en manos de ban- 
das armadas; en el Sudeste asiático, especialmente en Cam- 
boya, está en relación con el tráfico de drogas y de armas. 
Desgraciadamente, en la actualidad el saqueo se ha dispa- 
rado en África occidental, por ejemplo en Mali, donde nu- 
merosos yacimientos de la cultura djenné, que en muy po- 
cos casos han podido ser excavados sistemáticamente, han 
sido despojados de sus estatuas de terracota. 

La posición de la opinión pública al respecto de este asun- 
to ha cambiado significativamente, y en la actualidad son 
muchas las naciones que reconocen la Convención de la 
UNESCO de 1970, con la que se prohíbe la exportación e im- 
portación de antigiiedades y obras de arte. Por ejemplo, la 
ratificación de la Convención por parte de los EEUU ha su- 
puesto la restitución de numerosas antigúedades saqueadas 
en Perú y México. Gran Bretaña ha ratificado la convención 
recientemente, aprobando además un paquete legislativo im- 
pulsado desde la Comunidad Europea y que se acoge a algu- 
nas de sus provisiones. Algunas de las principales casas de 
subastas siguen vendiendo antigiiedades ilegalmente exca- 
vadas y exportadas siempre que dichas subastas no se opon- 
gan a la ley británica, aunque existen ciertos movimientos 
hacia la aprobación de una legislación más restrictiva. Re- 
cientemente, y a pesar de las protestas del gobierno griego, 
se han vendido públicamente figurillas cicládicas proceden- 
tes de Keros, un yacimiento saqueado tras la Segunda Gue- 
rra Mundial. Pero se están haciendo progresos. La casa de 
subastas Sotheby's, tras el escándalo que le supuso quedar 
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expuesta en un programa de televisión en 1997, decidió 
abrir una investigación interna y suspender la venta de an- 
tigiiedades en Londres. 

En 1970, el Museo de la Universidad de Filadelfia, poco 
después de haber adquirido artefactos en circunstancias 
sospechosas, pronunció la «Declaración de Filadelfia»: no 
se volverían a adquirir o aceptar antigiledades que no tu- 
vieran un origen fiable y honesto. En Gran Bretaña, el Bri- 
tish Museum y otros miembros de la Museums” Association 
se niegan ahora a comprar objetos sin una garantía sólida. 

Los promotores, granjeros y saqueadores no son en abso- 
luto la única amenaza a los yacimientos arqueológicos. Los 
participantes en guerras han causado daños incalculables a 
lo largo de los siglos y continúan haciéndolo (véase cuadro, 
p. 550). El gran yacimiento romano de Baalbek, en el Líbano, 
era la base de Hezbolá, una de las facciones en conflicto. des- 
de el final de las hostilidades, los arqueólogos han venido 
alertando acerca del saqueo masivo de antigiiedades sufrido 
por ese país. Los milicianos, acompañados por traficantes sin 
escrúpulos, robaron y exportaron en secreto miles de tonela- 
das de artefactos, muchos de los cuales han salido al merca- 
do en todo el mundo. Angkor Vat, en Camboya, se deterioró 
rápidamente durante los conflictos en ese país debido a la 
prolongada interrupción de sus cuidados además del saqueo 
masivo sufrido durante el régimen de Pol Pot. En Afganistán 
y las áreas limítrofes de Pakistán se produjo un fenómeno si- 
milar tras la retirada soviética y la guerra civil subsiguiente, 
con el saqueo de esculturas budistas y otros artefactos aso- 
ciados, fechados en el periodo Kushan (primera mitad del | 
milenio d.C.), tanto del museo de Kabul como de los propios 
yacimientos (véase cuadro, p. 547). 


El mantenimiento de los yacimientos 


Aun cuando muchos yacimientos arqueológicos reciben 
ahora un tipo u otro de protección en muchos países, los 
problemas no acaban ahí. 

En Egipto, por ejemplo, se deterioran muchos monumen- 
tos por una combinación de las sales de la piedra de cons- 
trucción y la humedad del terreno y el aire. En Tebas, la tum- 
ba de la reina Nefertari posee magníficas pinturas murales 
que se han desprendido de las paredes por la acumulación 
de sales tras el revoco. Un grupo de turistas en una tumba 
durante una hora puede elevar significativamente la hume- 
dad y las fluctuaciones de ésta favorecen una mayor crista- 
lización de las sales. En 1950, la tumba de Nefertari se había 
deteriorado tanto que solo se permitía la entrada a dignata- 
rios y en 1983 fue totalmente cerrada. Restaurada por el 
Getty Conservation Institute, con un coste de 2 millones de 
dólares, fue reabierta en 1992, aunque solo para los especia- 
listas; no obstante, muchas más de entre las más famosas 
tumbas egipcias están agrietadas y sufren riesgo de desplo- 
me, y en 1994 muchas de ellas, incluyendo la de Tutankha- 
món, se vieron inundadas por unas devastadoras riadas. 
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«LOS COLECCIONISTAS SON LOS 
VERDADEROS SAQUEADORES» 


En la actualidad, cuando se trata el 
asunto del tráfico de antigúedades 
ilegales, el foco de atención se ha 
desplazado hacia los museos y los 
coleccionistas privados. Muchos de los 
principales museos del mundo, 
siguiendo el ejemplo sentado por el 
Museo de la Universidad de Filadelfia en 
1970, rechazan la compra o cesión de 
antigiiedades cuya legalidad no pueda 
ser demostrada. Otros, sin embargo, 
como el Metropolitan Museum de 
Nueva York, han tenido en el pasado 
menos escrúpulos: Thomas Hoving, a la 
sazón director del museo, afirmaría 
que: «No cometemos una ilegalidad 
mayor que la cometida por Napoleón al 
llevar al Louvre todos sus tesoros». El 
Getty Museum también ha sido 
culpable de mantener una actitud 
similar. 

Museos como el Metropolitan, que en 
1990 expondría las colecciones de Shelby 
White y del fallecido Leon Levy, y el J, Paul 
Getty Museum, que en 1994 exhibiria 
(para adquirir posteriormente) la 
colección de Barbara Fleischman y del 
fallecido Lawrence Fleischman —todas 
ellas con una alta proporción en 
antigiiedades de procedencia 
desconocida- deben asumir su 
responsabilidad en el mantenimiento de 
un sistema de coleccionismo en el que 
buena parte del dinero va a parar a las 
manos de intermediarios y, finalmente, 
de saqueadores. Por fin, se ha reconocido 
la responsabilidad de los coleccionistas 
que, al adquirir obras de origen incierto, 
financian el pillaje de forma indirecta. En 
palabras de Ricardo Elia: «Los 
coleccionistas son los verdaderos 
saqueadores». En su revelador estudio, 
The Medici Conspiracy (2006), Peter 
Watson ha expuesto los sorprendentes 
acontecimientos que llevaron al gobierno 
italiano a denunciar al antiguo 
conservador de antigiiedades del Getty, y 
a conseguir la devolución de una de las 
antigúedades más célebres del 
Metropolitan Museum de Nueva York, el 


Vaso de Eufronios, por la que el museo 
había pagado un millón de dólares en 
1972, pero cuyo origen es incierto. 

La exposición de la colección de 
antigúedades de George Ortiz en la 
Royal Academy de Londres en 1994 fue 
fruto de una gran controversia, ya que 
muchos arqueólogos creen que supuso 
un descrédito para la institución. El 
crítico de arte Robert Hughes ha 
observado correctamente que: «En parte, 
esta historia supuso la renovación del 
culto al coleccionista como celebridad y 
del museo como espectáculo, tan 
preocupado por representar una función 
como por la ciencia». 

La gran paradoja sigue residiendo 
en el hecho de que los coleccionistas, 
quienes financian el saqueo, que es la 
principal de las amenazas que se 
ciernen sobre el patrimonio 
arqueológico mundial. 

No obstante, existen síntomas que 
indican que la situación podría estar 
mejorando. La ley de comercialización de 
bienes culturales fue aprobada por la 
Cámara de los Comunes del Reino Unido 
en 2003. Por vez primera, la venta 
consciente de antigiiedades excavadas 
de forma ilícita, tanto en Gran Bretaña 
como en el extranjero, supone un delito 
penal. Y en junio de 2003, la Corte de 
Apelaciones de los FFUU mantuvo en 
Nueva York la sentencia condenatoria 
impuesta sobre el marchante Frederick 
Schultz por organizar la venta de 
antigiiedades robadas en Egipto. 
Frederick Schultz fue presidente de la 
Asociación Nacional de Marchantes en 
Obras de Arte Antiguo, Oriental y 
Primitivo, y en el pasado surtió con sus 
antigúedades a algunos de los 
principales museos de los Estados 
Unidos. La imposición de una condena 
de cárcel a un marchante supone un 
mensaje muy claro a algunos destacados 
coleccionistas y directores de museo. 

Los casos más recientes incluyen: el 
«Herakles cansado», dos fragmentos de 
una estatua romana de mármol del 


Museum en 1985. 


«Herakles cansado»: 
la parte inferior, 
excavada en Turquía 
en 1980, está en la 
actualidad en el 
museo de Antalya, 
mientras que la parte 
superior se encuentra 
en el Museo de Bellas 
Artes de Boston, que 
rechaza devolver la 
pieza a Turquía. 


siglo 1 d.C., que se encuentran 
actualmente separadas. La 
parte inferior fue excavada 
en Perge, Turquía, en 1980, 
encontrándose en el museo 
de Antalya, mientras que la 
parte superior fue 
comprada por Leon 
Levy poco después, 
encontrándose en la 
actualidad expuesta en 
el Museo de Bellas 
Artes de Boston, al que 
Levy cedió la mitad de 
los derechos de 
propiedad sobre la 
pieza. Tanto el museo 
como la familia Levy se 
niegan a devolver la pieza 
a Turquía. 

El Kouros Getty. Escultura 
arcaica del siglo vi a.C., 
adquirida por el J. Paul Getty 
Museum en 1938 a pesar de 
su dudosa documentación. 
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El Kouros del Getty, estatua de 
procedencia desconocida 
comprada por el Getty 


Cuenco mágico procedente de Mesopotamia (es decir, 
lrak) fechado entre los siglos vi y Vu d.C., con un texto 
escrito con tinta negra en lengua aramea y orientado 
a la captura de demonios, divinidades y otras fuerzas 
que se muestren hostiles hacia el dueño del cuenco. 


Un espléndido plato de plata (arriba) 
procedente del saqueo del Tesoro de Sevso, 
uno de los mayores escándalos en la historia 


reciente del tráfico ilegal de antigiiedades, 


El Tesoro de Sevso. Una espléndida 
colección de recipientes de plata de fecha 
tardorromana, adquirida como inversión 
por el Marqués de Northampton, pero 
que fue reclamada posteriormente en los 
juzgados de Nueva York por los gobiemos 
de Hungría, Croacia y Líbano. El juzgado 
concedió los derechos de propiedad sobre 
la colección a Lord Northampton, que fue 
posteriormente incapaz de encontrar un 
comprador, demandando a sus asesores 
legales en Londres por sus 
recomendaciones en el momento de la 
compra; en 1999 se alcanzó un acuerdo 
extrajudicial confidencial que, según 
algunas informaciones, alcanzaría un 
valor de más de 15 millones de libras. 


El Tesoro de Salisbury. Una enorme 
colección formada por hachas de 
bronce, dagas, y otros objetos, fechados 
en las edades del bronce y el hierro, 
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excavados ilegalmente por «piteros» 
(buscadores clandestinos) cerca de 
Salisbury, en el sudoeste de Inglaterra, 
en 1985. Buena parte del material pudo 
ser posteriormente recuperado durante 
la redada policial que siguió al trabajo 
detectivesco llevado a cabo por lan 
Stead, del Museo Británico. 


Los cuencos mágicos del UCL. En 2005, el 
University College de Londres creó una 
Comisión de Investigación para indagar 
sobre el origen de 654 cuencos con 
funciones mágicas y origen arameo 
(fechados en los siglos vi y vi! d.C.), que 
habían sido cedidos por un destacado 
coleccionista noruego, Martin Schoyen, 
para su estudio. La investigación tuvo su 
origen en las denuncias de que los 
cuencos habían sido exportados 
ilegalmente de su país de origen. El UCL 
recibió el informe de la Comisión en julio 


de 2006, pero posteriormente devolvió los 
cuencos a Schpyen, con quién alcanzó un 
acuerdo extrajudicial que evitaba la 
publicación del informe y en el que se 
acordaba el pago a Schgyen de una suma 
desconocida. Este episodio subraya la 
necesidad de aplicar una extrema cautela 
ala hora de aceptar el préstamo de 
antigiledades, y no solo en caso de 
compra o cesión, desde las instituciones 
públicas. Por otra parte, el relato completo 
de esta historia aún está por ser contado. 


El Tesoro Lidio. Este importante conjunto 
de recipientes de plata del siglo vi a.C., 
fue excavado ilegalmente en Turquía y 
comprado por el Metropolitan Museum 
de Nueva York entre 1966 y 1970, aunque 
no expuesto en público hasta 1984. Fue 
recuperado por la República de Turquía 
en 1990, tras una acción judicial 
celebrada en un juzgado de Mueva York. 


Escudos de bronce en miniatura recuperados (y en la actualidad en el Museo Británico) del Tesoro de Salisbury, un enorme tesoro saqueado 


mediante el uso de detectores de metales en 1985. 
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Los yacimientos egipcios al aire libre son igual de vulne- 
rables. Los extremos climáticos del Valle del Nilo hacen que 
el rocío se condense en las piedras durante las frías noches, 
disolviendo las sales de la superficie. El rocío se evapora du- 
rante el día y la nueva formación de cristales de sal produce 
un deterioro y una rotura. La Esfinge de Giza, con una anti- 
giiedad de 4.600 años, se está destruyendo por este motivo 
y debido a que las aguas residuales de un suburbio de El Cai- 
ro se filtran en la estructura del monumento. Recientemen- 
te cayó un fragmento del hombro derecho de la Esfinge. Se 
ha solicitado la presencia de los mejores restauradores del 
mundo, pero ninguno de sus 16 informes de conservación 
dice que el deterioro sea reversible. Sin embargo, en 1999 se 
completó un importante programa de conservación. 

El rescate y reconstrucción de los templos de Abu Simbel 
y Philae, que de otro modo habrían quedado sumergidos a 
causa de la construcción de la presa de Assuan en 1970, fue 
uno de los grandes triunfos internacionales de la conserva- 
ción hace dos décadas. La inundación anual de ciertos tem- 
plos del Nilo fue detenida; pero la disponibilidad permanen- 
te de agua permitió un incremento de la irrigación, que ha 
hecho ascender el nivel freático en la zona, De este modo, 
hay un suministro constante de humedad con impurezas 
destructivas que se pueden filtrar en los monumentos. 

Hay varias soluciones a este problema en Egipto. Se de- 
ben prohibir o controlar estrictamente las visitas a las tum- 
bas, como en la de Nefertari o en las cuevas decoradas del 
Paleolítico de la Europa occidental, Se tiene que instalar 
aire acondicionado en las tumbas para controlar la tempe- 
ratura y la humedad, y colocar una barrera de plástico en- 
tre las paredes y el revoco. Los monumentos al aire libre 
requieren bombas para disminuir el nivel del agua subte- 
rránea y trincheras llenas de grava en torno a las bases de 
los muros para frenar la filtración de agua en la roca. Fi- 


nalmente, se pueden aplicar a las piedras compuestos q 
silicona: éstos penetran profundamente y unen las molécye 
las. Pero todo ello costará una enorme cantidad de dinero, 

No solo Egipto experimenta dificultades en el cuidado qe 
sus monumentos. Mohenjodaro, la gran ciudad antigua dej 
Pakistán, sufre la amenaza del incremento del nivel freági. 
co y de la corrosión por sales, así como de la erosión cay. 
sada por el río Indo. Desde 1922, la capa freática ha ascen. 
dido de 8 ni bajo la superficie a 4-1,5 m, según la estación. 
Es necesario el bombeo y el drenaje para hacerla descender 
de nuevo y los muros precisan una limpieza para extraer las 
sales acumuladas. La UNESCO está realizando una campa: 
ña internacional de conservación pero, una vez más, la ta- 
rea es costosa. En Tanzania, tras 13 años de negligencia, se 
descubrió que el inigualable rastro de huellas de homínido 
de Laetoli (p. 441) se encontraba en peligro ante la erosión, 
las lluvias torrenciales y la acción de las raíces de los árbo- 
les -la mitad de las 70 huellas habían sido destruidas o ha 
bían sufrido algún daño- pero el Instituto Getty ha conse- 
guido estabilizar y conservar las restantes, volviendo a 
cubrir el rastro, que ha sido protegido con geotextil para. 
evitar la penetración de las raíces y los efectos de la erosión. 
En Europa, la polución procedente de los coches, la dura 
climatología y los excrementos de los vencejos han actuado 
conjuntamente para erosionar y agrietar el acueducto ro- 
mano de Segovia, mientras que el mármol de la Acrópolis 
de Atenas no solo se encuentra amenazado por la polución, 
sino también por el cambio climático, que causa el creci- 
miento de un hongo negro en el interior de la piedra. 

Por lo tanto, la gestión de los yacimientos protegidos 
para evitar que las fuerzas naturales y el turismo no cau- 
sen daños, permitiéndose, sin embargo, cierta entrada al 
público, es hoy día un campo complejo y cada vez más es- 
pecializado por derecho propio. 


La Esfinge de Giza: 
uno de los 

monumentos de Egipto 
amenazados por la 
invasión de humedad y 
sales corrosivas. 


14 ¿De quién es el pasado? La arqueología y el público 


¿QUIÉN ERPRETA EL PASADO? 


Es frecuente que el patrimonio cultural se ponga al servi- 
cio de objetivos nacionalistas, fines sectarios y ambiciones 
políticas a través de una interpretación y presentación ten- 
denciosa. Pero este asunto va más allá de los sentimientos 
nacionalistas o religiosos. Ya en el capítulo 1 planteábamos 
algunas de las preocupaciones de la arqueología feminista; 
es innecesario aclarar que una de las razones de la pervi- 
vencia del androcentrismo en buena parte de la literatura 
arqueológica se encuentra en el hecho de que la mayor 
parte de los autores y, ciertamente, de los arqueólogos pro- 
fesionales, sean hombres. Aunque en la“actualidad la aca- 
demia ofrece a las estudiantes las posibilidades que les 
eran negadas en el pasado, el número de hombres entre los 
cuadros docentes sigue siendo mucho más alto que el de 
mujeres. Hasta la fecha, el pasado ha sido generalmente in- 
terpretado por hombres. 

Muchos ámbitos de interpretación y exhibición mantie- 
nen enfoques e interpretaciones surgidas en la época vic- 
toriana. Esto en lo que respecta a Europa, porque en Chi- 
na, la exposición de la mayor parte de las colecciones 
arqueológicas sigue estando casi directamente basadas en 
ideas de Marx y Engels de más de un siglo de antigiedad. 

Además, aunque algunos de los prejuicios colonialistas 
y racistas hayan sido extirpados, aún se mantienen vivas 
asunciones ciertamente más sutiles. Por ejemplo, es fre- 
cuente que la presentación de la Creta minoica siga coin- 
cidiendo con la interpretación hecha hace un siglo por su 
gran descubridor, Sir Arthur Evans. En palabras de John 
Bintliff (1984, p. 35): «A Evans debemos la recreación de 


un mundo maravilloso, pacífico y próspero, gobernado por 
una autocracia divinizada y estable y por una bondadosa 
aristocracia, y que emana directamente del clima político, 
social y emocional de su propio tiempo». 

En las exhibiciones museísticas, sin embargo, a menudo 
se imponen criterios estéticos. Esto puede fácilmente pro- 
vocar que los antiguos artefactos queden completamente 
disociados de su contexto histórico, siendo expuestos como 
“obras de arte” («Tras el Absoluto» era el título de una ex- 
posición de los fondos de la colección Ortiz, en 1994, en la 
que se exponían sobre todo artefactos de procedencia des- 
conocida). Este enfoque, en el que se desprecia el contex- 
to arqueológico, puede llevar a la adquisición indiscrimi- 
nada de «obras de arte» y a ignorar toda ética arqueológica 
(véase cuadro, pp. 568-569). 

Durante las últimas dos décadas, la museología se ha con- 
vertido en una disciplina bien establecida, que reconoce la 
gran complejidad de la tarea de interpretar y exhibir el pa- 
sado. Hace unos años, se calculaba que existían unos 13.500 
museos en Europa, 7.000 en Norteamérica, 2.800 en Australia 
y Asia y quizás otros 2.000 en el resto del mundo. Pero, ¿quién 
visita estos museos, y a quién se dirigen sus contenidos? 

En la actualidad, se acepta que los museos son «espa- 
cios irreales», en los que pueden combinarse distintas vi- 
siones del pasado y del presente; «teatros de la memoria» 
en los que establecer las identidades locales y nacionales. 
Así, el mero acto de poner un artefacto en exhibición, pue- 
de definirlo como una obra de arte o como testigo históri- 
co de una creencia compartida. 


ARQUEOLOGÍA Y COMPRENSIÓN POPULAR 


Los arqueólogos tienen el deber, tanto hacia sus colegas 
como hacia el público en general, de explicar qué hacen y 
por qué, Esto significa, sobre todo, la publicación y difusión 
de sus descubrimientos. 


Publicar o fracasar 


Todos los excavadores tienen la obligación de registrar to- 
dos sus hallazgos y publicarlos rápidamente. Hasta el mo- 
mento pocos lo hacen. 

Los cálculos varían, pero el arqueólogo británico Peter 
Addyman ha afirmado que hasta un 60% de las excavacio- 
nes actuales siguen sin publicarse tras 10 años y se admite 
que solo han llegado a la imprenta el 27% de los trabajos 
financiados por la America's National Science Foundation 
desde 1950. En Israel, por ejemplo, se calcula que aproxi- 


madamente un 39% de las excavaciones desarrolladas en 
los años sesenta, un 75% de las de los años setenta y un 
increíble 87% de las de los años ochenta, aún no cuentan 
con su correspondiente informe. Hay muchas razones para 
este pésimo récord. Los arqueólogos pueden ser perezosos 
o incompetentes como cualquier otra persona. Muchas ve- 
ces prefieren excavar un nuevo yacimiento en vez de de- 
dicar tiempo al laborioso análisis y publicación que siguen 
a la excavación. A menudo, tampoco consiguen asignar 
una proporción suficiente del presupuesto del proyecto al 
estudio posterior a la excavación. Algunas veces, el traba- 
jo de campo propiamente dicho solo representa el 10% del 
gasto total del proyecto. 

Cualquiera que sea la razón, la no publicación delibera- 
da es una forma de robo: de hecho, un robo doble, que 
implica el mal uso del dinero de otras personas y la ocul- 
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ARQUEOLOGÍA EN EL LÍMITE 


Durante los últimos años del siglo xx 
surgieron diversas «arqueologías» en los 
márgenes de la disciplina. Sus 
interpretaciones se ofrecían como 
alternativa a las presentadas desde los 
enfoques académicos. Desde el punto de 
vista científico, estas interpretaciones 
son caprichosas y extravagantes. 
Muchos arqueólogos etiquetan estos 
enfoques populistas como 
«pseudoarqueología», equiparándolos 
con fraudes arqueológicos como los del 
Hombre de Piltdown o Glozel, en los que 
puede demostrarse o deducirse la mano 
de la falsificación. 

¿Pero cómo puede el arqueólogo 
convencer al autodenominado druida 
que celebra sus rituales en Stonehenge 
en el solsticio de verano (si la autoridad 
pertinente, English Heritage, lo autoriza) 
de que sus creencias no se ven apoyadas 
por el registro arqueológico? Éste es un 
asunto que preocupa a los arqueólogos 
postprocesuales, con su posición 
relativista, levándonos de vuelta al 
tema central de este capítulo: «¿A quién 
pertenece el pasado?». No está claro 
hasta qué punto puede cuestionarse la 
existencia real del Tiempo del Sueño de 
los aborigenes australianos, por mucho 
que esta creencia choque frontalmente 


con las actuales interpretaciones 
científicas. ¿Dónde se coloca la línea 
divisoria entre el respeto a las creencias 
firmemente arraigadas y la obligación 
del arqueólogo de informar al público y 
de desmentir los engañabobos? 

Uno de los mitos más señeros y 
persistentes es el que se refiere a la 
«desaparición de la Atlántida», un mito 
relatado por el filósofo griego Platón en 
el siglo v a.C., que atribuía la autoría de 
la historia al sabio griego Solón, que 
había visitado Egipto y consultado a sus 
sabios, que eran depositarios de una 
larga tradición religiosa e histórica. 
Supuestamente, allí le contarían la 
historia de un continente perdido más 
allá de las Columnas de Hércules (el 
actual Estrecho de Gibraltar), es decir, 
en el océano Atlántico, que 
desaparecería «en una noche y un dia» 
llevándose consigo su avanzada 
civilización. En 1882, Ignatius Donnelly 
publicaría Atlantis, the Antediluvian 
World, en la que se desarrollaba dicha 
leyenda. Esta obra fue la primera en 
tratar de buscar una explicación simple 
para todas las civilizaciones del mundo 
antiguo por medio de acontecimientos 
fabulosos. Frecuentemente, estas 
teorías comparten características: 


1 Celebran la existencia de un 
maravilloso mundo perdido, cuyos 
habitantes poseían habilidades que 
superan a las que poseemos hoy. 

2 Explican que la mayor parte de los 
logros de las sociedades prehistóricas 
eran obra de los habilidosos habitantes 
de ese mundo perdido. 

3 Dicho mundo se desvaneció en una 
catástrofe de proporciones cósmicas. 

4 Dicho mundo y sus artefactos fueron 
destruidos completamente, por lo que no 
se conservan evidencias que puedan ser 
sometidas al escrutinio científico. 

La estructura básica seguida por 
Donnelly ha sido repetida con variantes, 
por ejemplo por Immanuel Velikovsky 
(que incluye meteoritos y otros 
acontecimientos astronómicos), y más 
recientemente por Graham Hancock 
(que sitúa su continente perdido en la 
Antartida). Una alternativa muy 
popular, planteada con grandes 
beneficios económicos por Von Dániken, 
coloca el origen de este progreso en el 
espacio exterior, atribuyendo los 
avances de las civilizaciones antiguas a 
la visita de alienigenas. Lo que hacen 
todas estas teorías, en suma, es 
trivializar la historia real. 


Una de las más recientes y fantasiosas teorías se refiere a esta colina sobre el pueblo bosnío de Visoko: la «pirámide bosnia». Los defensores de 
la teoría afirman que se trata de una estructura artificial relacionada con los templos mayas, y con una raíz común en la arquitectura de la 
Atlántida, esgrimiendo como única prueba las fisuras regulares (y completamente naturales) presentes en la roca —aun así, la campaña 
mediática lanzada por los promotores de la idea consiguió gran difusión mundial-. De lo que podemos estar seguros es de que, desde el año 
2005, la práctica de «excavaciones» sin control sobre la colina ha causado daños a verdaderos yacimientos arqueológicos. 


tación de información única. Algunos arqueólogos come- 
ten el crimen de esconder hallazgos que consideran de su 
propiedad científica, evitando deliberadamente que sus 
colegas tengan acceso al material o publiquen investiga- 
ciones relacionadas con el yacimiento. 

Uno de los escándalos más importantes se refiere a los 
Manuscritos del Mar Muerto, los libros hebreos más anti- 
guos que se conocen, escritos sobre pergamino hace unos 
2.000 años. Los primeros rollos fueron descubiertos en Qum- 
ran, Palestina, en 1947, pero la mayoría de los miles de 
fragmentos encontrados en excavaciones posteriores aún se- 
guían sin publicar en 1991, cuando pudo romperse el mo- 
nopolio ejercido hasta entonces. Ese año, los microfilms de 
todos los textos, publicados o no, fueron puestos a la dis- 
posición de todos los investigadores seribs por parte de una 
biblioteca norteamericana que poseía la colección completa. 
Existía un sentimiento general de que aquella situación no 
podía ser tolerada por más tiempo. 

En un polémico comentario tras la muerte del especia- 
lista en britano-romano lan Richmond, Mortimer Wheeler 
lamentaba que «ahora no pueda salir a la luz más que la 
cuarta parte de su productivo trabajo de campo... a pesar 
de los constantes ruegos de sus colegas, se negaba obsti- 
nadamente a poner al día sus excavaciones por el método 
habitual del informe provisional». Por supuesto, los discí- 
pulos de un investigador fallecido pueden tratar de reunir 
parte de las notas y hallazgos que éste dejó atrás (debería 
sobrevivir alguno) pero éste es un pobre sustituto del in- 
forme realizado por el excavador original, mientras están 
frescos en su memoria los detalles del trabajo. 

¿Qué se puede hacer? La Autoridad Israelí de Antigiieda- 
des ha empezado a negar permisos de excavación, incluso a 
los grandes proyectos, cuando el nivel de publicación sea in- 
suficiente, y del mismo modo, en Egipto, el Consejo Supre- 
mo de Antigúedades ha revocado o no ha renovado los per- 
misos de numerosas excavaciones por la misma razón (los 
trabajos habrán de detenerse si las publicaciones no salen a 
la luz en un plazo de cinco años). En Chipre existen normas 
estrictas, que exigen la publicación en un plazo de dos años 
como condición para la renovación de los permisos. 

Se ha sugerido que cada país debería publicar una lista de 
aquellos yacimientos cuya publicación lleva retraso, junto 
con la identidad de los excavadores. En Gran Bretaña, En- 
glish Heritage ha tomado medidas dedicando, en los últimos 
años, un alto porcentaje de su presupuesto arqueológico al 
análisis y publicación de excavaciones, tanto antiguas como 
recientes. Sin embargo, son necesarias prevenciones que 
aseguren una mejor conducta en el futuro, Algunas corpo- 
raciones profesionales, como la Society of Professional Ar- 
chaeologists en los EEUU y el Institute of Field Archaeolo- 
gists en Gran Bretaña, exigen ahora que sus miembros se 
atengan a un código de conducta, que estipula que la perma- 
nencia de los miembros depende, entre otras cosas, de la pu- 
blicación de las excavaciones dentro de un plazo razonable. 
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Además, la comunidad arqueológica mundial debería 
establecer un período fijo (quizá de 5 a 20 años según la 
escala del proyecto) en que se permitiría a los excavado- 
res controlar sus hallazgos y resultados, tras el cual pasa- 
rían a disposición de todos incluso sin publicar. Muchos 
investigadores de todo el mundo encuentran más prove- 
choso como tema de estudio recuperar y examinar ese ma- 
terial, que embarcarse en excavaciones innecesarias en yaci- 
mientos que no están amenazados. 

Finalmente, todos los directores de excavaciones debe- 
rían actuar como si temiesen morir antes de completar el 
proyecto. Los excavadores deberían asegurarse de que sus 
notas fuesen comprensibles a los demás, que estuviesen 
preparados todos los materiales de una campaña antes de 
comenzar la siguiente y que, al menos, se elaborase un in- 
forme manuscrito del trabajo de cada una de ellas. 


Fraudes en la arqueología 


El fraude no es una novedad para la arqueología, tomando 
formas muy diversas. Un reciente libro de Oscar Muscarella 
sostiene que existen más de 1.200 antigúedades falsas en ex- 
posición en algunos de los museos más importantes del 
mundo. Un ejemplo especialmente grave salió a la luz en el 
año 2000, cuando un destacado arqueólogo japonés admitió 
haber depositado artefactos en sus excavaciones. Shinichi 
Fujimura —apodado «las manos de Dios» por su inigualable 
habilidad en el hallazgo de objetos antiguos- fue grabado 
mientras enterraba sus «descubrimientos» antes de excavar- 
los como nuevos hallazgos, Tras ser descubierto, confesó ha- 
ber enterrado docenas de artefactos en secreto, aduciendo 
que se había visto forzado a emplear artefactos procedentes 
de su propia colección. 

Fujimura admitió haber falsificado 61 de las 65 piezas ex- 
cavadas en el yacimiento de Kamitakamori, al norte de To- 
kio, junto con las 29 piezas encontradas en el año 2000 en 
el yacimiento de Soshinfudozaka, en el norte de Japón. En 
2004 la Asociación Japonesa de Arqueología declaró que los 
168 yacimientos en cuya excavación había participado ha- 
bían sido falsificados. El Instituto Paleolítico Tohoku, del que 
era subdirector, fue disuelto en este mismo año. Las autori- 
dades arqueológicas japonesas están lógicamente preocupa- 
das por el impacto que estos hechos puedan tener sobre la 
evidencia del Paleolítico Inferior excavada en Japón desde 
mediados de los años setenta. El caso está en relación direc- 
ta con este libro, dado que la tercera edición (2000; p. 390) 
hacía mención e ilustraba uno de sus hallazgos falsos —una 
serie de bifaces colocados intencionadamente siguiendo un 
patrón en una fase correspondiente al Paleolítico Inferior en 
el yacimiento de Kamitakamori. 

Pareciera que este es un fenómeno en crecimiento. Parte 
de la culpa puede atribuirse a la creciente «mediatización» de 
la disciplina, ya que, por ejemplo, en Japón, los arqueólo- 
gos ven la generación de publicidad como un medio para 
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AROUEOLOGÍA EN INTERNET 


Internet se ha convertido en un elemento 
habitual en la vida diaria del mundo 
desarrollado y de la academia. Los 
arqueólogos tardaron poco en adoptar 
esta tecnología, empleada para fomentar 
la colaboración con otros investigadores y 
la comunicación con el gran público. 


La World Wide Web 
Tradicionalmente, la información 
arqueológica se ha presentado en 
formatos impresos, pero esas 
publicaciones, producidas para un 
mercado especializado y de reducidas 
dimensiones, inevitablemente son caras y 
difíciles de obtener. El material que 
contienen —texto, fotografías, planos, 
dibujos y bases de datos—es ideal para la 
publicación electrónica, especialmente la 
red, a través de la que pueden ser 
presentadas a un público de dimensión 
mundial, siendo accesibles para todos 
aquellos que tengan los conocimientos y 
el equipamiento necesarios sin los costes 
nilas limitaciones asociadas a la 
impresión tradicional. 

Cada vez existe más información 
arqueológica disponible en la red. Esta 
biblioteca electrónica, que contiene 
desde informes de excavación hasta 
museos virtuales, pasando por recursos 
pedagógicos interactivos y bases 
digitales de datos, supone un recurso 
científico fundamental. 

No obstante, el optimismo inicial que 
hacía creer que la red sustituiría 
totalmente a la publicación impresa de 
monografías y revistas se ha mostrado 
infundado. Por lo general, las revistas 
están disponibles en la red, pero lo 
habitual es que se presenten como 
facsímiles de las páginas impresas, en 
vez de hipermedias que aprovechen 
todas las ventajas del nuevo medio. 
Además, en lugar de ser de acceso libre, 
casi en todos los casos se requiere una 
subscripción, aunque algunos editores 
permiten la compra online de artículos 
aislados. El número de revistas 
publicadas exclusivamente en internet 
sigue siendo pequeño: dos ejemplos 
destacados son Internet Archaeology 


[http://intarch.ac.uk] y Assemblage 
[http://vwww.assemblage.group.shef.ac. 
uk). Algunas revistas, por ejemplo 
Antiquity [http://antiquity.ac.uk], 
ofrecen en su versión electrónica 
elementos para los que no hay espacio 
en la versión impresa, pero los artículos 
siguen estando reservados a los 
subscriptores. Existen muy pocas 
monografías o informes de excavación 
disponibles en la red, aunque la 
proliferación de portales de venta de 
libros ha facilitado su adquisición. 

Los buscadores catalogan la 
información de forma más eficiente que 
los seres humanos. Aunque una entrada 
puede producir miles de resultados, si la 
búsqueda incluye una frase 
cuidadosamente seleccionada, el 
resultado casi siempre es clarificador. Por 
ejemplo, es posible limitar la búsqueda a 
las universidades si le pedimos a Google 
que busque exclusivamente resultados 
contenidos en dominios .ac.uk 
(universidades británicas) o .edu 
(universidades norteamericanas). 


Correo electrónico 

El efecto de la aparición del correo 
electrónico ha sido tan dramático en la 
arqueologia como en la vida diaria. Es 
instantáneo, barato y fiable, permitiendo 
a los arqueólogos comunicarse y 
compartir información con tanta 
efectividad como a través del teléfono o 
del correo tradicional. Una comunicación 
más fácil supone una colaboración más 
fácil, permitiendo el lanzamiento de 
nuevos proyectos y la disolución de las 
barreras nacionales. Las páginas web de 
muchas instituciones académicas 
incluyen la dirección de correo 
electrónico de los miembros de su 
claustro, lo que ofrece, la posibilidad de 
contactar de forma inmediata con 
investigadores a los que, de otra forma, 
acaso jamás tendrían la oportunidad de 
conocer. 

También es posible hacerse miembro 
de grupos arqueológicos online, 
conocidos como listas de correo y grupos 
de noticias. Las listas de correo tienen su 


propia dirección de correo electrónico: 
todo aquello que cualquier usuario 
envíe a dicha dirección es distribuido a 
todos los miembros de la lista, en 
ocasiones a través de un moderador (o 
editor). Este sistema crea un ambiente 
conversacional en el que se discuten 
asuntos, se plantean ideas, se buscan 
contactos, se anuncian empleos, se 
intercambian referencias y se crean 
bibliografías. Casi todas las facetas de la 
arqueología cuentan con sus propias 
listas, publicadas en distintos idiomas. 

Normalmente, las contribuciones 
antiguas y los hilos de discusión se 
mantienen disponibles en la red. Porlo 
general, estos foros de debate están 
poblados por contribuyentes bien 
formados, tanto aficionados como 
profesionales, de todo el mundo. Aunque 
pueden resultar extremadamente útiles 
para la comunidad arqueológica, el 
volumen de correos electrónicos que 
generan puede ser difícil de gestionar, y 
por ello no todos los arqueólogos 
participan en ellos. 

Los grupos de noticias, son otro 
medio de mantener conversaciones. Los 
mensajes enviados son distribuidos por 
servidores en «hilos» temáticos, a los 
que el usuario puede acceder, Los 
grupos arqueológicos de noticias, en los 
que se tratan asuntos más alejados de 
las corrientes estrictamente académicas 
con más frecuencia que en las listas de 
correo, son un buen sistema para seguir 
el hilo de distintos debates, tanto serios 
como más populares. Por ejemplo, ver el 
grupo de noticias sci.archaeology. 


La democratización 

del conocimiento 

En palabras de lan Hodder (Internet 
Archaeology, 6), la velocidad, alcance y 
bajo coste de internet han creado nuevas 
posibilidades para la distribución y la 
participación en la construcción y la 
adquisición del conocimiento. Afirma 
que la página web de Catal Hityúk 
[http://www.catalhoyuk.com] (pp. 46-47) 
se ha convertido ya en el medio más 
importante de publicación de dicho 


yacimiento arqueológico, ya que es 
ampliamente consultado, siendo editado 
y renovado con frecuencia. No obstante 
el proyecto de Catal Hiyúk sigue 
ublicando monografías convencionales, 
La posibilidad de acceder a los archivos 
electrónicos de un yacimiento, como 
informes y diarios de excavación, que no 
pueden ser publicados de otro modo 
pero que resultan útiles para la 
comprensión de la arqueología del 
yacimiento, permite a los interesados 
consultar una información sin procesar 
con la que formar sus propias 
conclusiones. La página web también 
sitúa el punto de vista de los 
especialistas y de los aficionados en 
igualdad de condiciones, creando una 
posibilidad real de «democratización, 
participación y erosión de fronteras entre 
la arqueología especializada y la 
popular». Todo ello se enmarca en el 
proceso general de transformación de un 
sistema jerarquizado de conocimiento en 
uno de redes integradas, aunque existe 
el evidente peligro de excluir a aquellos 
sin acceso a internet. 
Aunque muchos investigadores siguen 
manifestando su preocupación por la 
calidad y la naturaleza efímera de buena 
parte del material disponible en la red, la 
ubicuidad de la misma en el mundo 
occidental incrementa las posibilidades 
de que los usuarios aprendan a 
distinguir entre una página publicada 
por una fuente fiable y un bulo, Aunque 
existen páginas dedicadas a las teorías 
más extravagantes, como las referidas a 
las Iíneas LEY o a la llegada de 
extraterrestres, también existen otras 
dedicadas al desmantelamiento de 
dichas patrañas, como Hall of Maat 
[http://thehallofmaat.com/], Bad 
Archaeology 
[http://www.badarchaeology.net/], y el 
Comittee of Skeptical Enquiry 
[http://www.csicop.org/]. En la 
actualidad, la principal preocupación se 
centra en sitios como Wikipedia 
[nttp://en.wikipedia,org/], cuyos 
contenidos, publicados con un 
mecanismo que permite editar el texto a 
cualquier internauta, son generados por 
los propios usuarios. El proyecto 
Wikipedia, que aspira a crear una 
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enciclopedia libre online, se basa en una 
combinación de buena voluntad y atenta 
supervisión para evitar la publicación de 
contenidos erróneos o engañosos. 
Wikipedia no publica material original, y 
por tanto aquellas entradas que cuenten 
con una buena lista de citas y referencias 
son generalmente puntos de partida 
bastante fiables para comenzar a tomar 
contacto con cualquier tema. El proyecto 
Citizendium [http://en.citizendium.org/), 
escindido de Wikipedia en 2006, 

afronta este problema de la fiabilidad 
rechazando las contribuciones anónimas 
y colocando las entradas bajo la 
supervisión de un voluntario cualificado. 
Una de las líneas de opinión al respecto 
afirma que, en lugar de desdeñar las 
páginas web generadas por los propios 
usuarios, los arqueólogos deberían 
contribuir a ellas cada vez que tuvieran 
ocasión, para asegurarse de que los 
temas más relevantes son cubiertos de la 
mejor forma posible. 

Aunque se supone que los proyectos 
«Web 2.0» como éstos son el futuro de la 
red, parece poco probable que puedan 
desbancar a las páginas web publicadas 
por editores más tradicionales, 
instituciones académicas, agencias 
estatales y terceras partes interesadas. 


Páginas web y arqueología 
Existen gran cantidad de páginas web 
dedicadas a la arqueología, pero la 
aparición de los buscadores 
-especialmente Google- ha minimizado 
la necesidad de enlaces y portales 
—páginas webs que consisten casi 
enteramente en enlaces a otras páginas 
dedicadas a una temática especifica—. A 
continuación, listamos varios sitios útiles: 


Portal arqueológico de Wikipedia 

pte ernipoia org wi Portal reo 
09y 

Proyecto Directory: Arqueología 
http://www.dmoz.org/Science/Social Sciences 

/Archaeology/ 

q a re en about.com 

http:// archaeology/about.com/ 

Grupo de noticias de arqueología: 
Explorator 

A OMAN 
ator, 


Sociedades y organizaciones: 


Instituto Americano de 0 
http://www.archaeological.org/ 


Asociación Australiana de Anquectogía 
http://www.australianarcheologicalassocia 
tion.au/ 

Asociación Canadiense de Arqueología 
http://www.canadianarchaeology.com/ 
Sociedad Americana de Arqueología 
http://www.saa.org/ 

Asociación Americana de Antropología 
http://www.aaanet.org/ 


Asociación Británica de Arqueología 
http://www.britarch.ac.uk/baa/ 


Consejo para la Arqueología Británica 
http://www.britarch.ac.uk/ 


Asociación Europea de Arqueólogos 
http://www.e-a-a.org/ 

Instituto de Arqueólogos de Campo 
http://www.archaeologists.net 

Sociedad para la Arqueología Histórica 
http://www.sha.org/ 

Sociedad para la Arqueología Bíblica 
http://www.bib-arch.org/ 

Asociación de Arqueología Medioambiental 
http://www.envarch.net/ 

Sociedad para la Arqueología Industrial 
http.//www.sia-web.org 

Congreso Mundial de Arqueología 
http://worldarchaeologicalcongress.org/ 
Centro para la Arqueología Americana 
http://www.ca-archaeology.org/ 
Sociedad para las Ciencias Arqueológicas 
http://www.socarchsci.org/ 


Escuela Americana de Estudios Orientales 
http://www.asor.org/ 


Revistas: 


Archaeology Dead 
http://www.archaeology.org/ 


Current Archaeology 
http://archaeology.co.uk/ 
Buscador de revistas online 
http://www.journalseek.net/ 


Otros: 


The Archaeology Channel 
http://www.archaeologychannel.org/ 


Arq ía Forense 
http://www.forensicarchaeology.com/ 
Egiptología 

O q 
http://www.newton.cam.ac.uk/egypt/ 
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Conjunto de bifaces falsificados por el arqueólogo japonés 
Shinichi Fujimura en Kamitakamori, 


impulsar sus carreras, y las publicaciones científicas man- 
tienen una posición secundaria ante las conferencias de 
prensa, en las que los últimos hallazgos son presentados 
con gran fanfarria. En nuestros días, parece que los hallaz- 
gos espectaculares son más importantes que el debate aca- 
démico y el análisis crítico. No obstante, la fabricación oO co- 
locación de artefactos falsificados es una forma extrema de 
fraude. Los arqueólogos japoneses temen que existan más 
artefactos fraudulentos, a la espera de ser excavados, situa- 
ción que ha sido comparada metafóricamente con la exis- 
tencia de «minas arqueológicas», listas para provocar la 
destrucción entre las futuras generaciones de arqueólogos. 


El gran público 
Aunque el objetivo inmediato de los proyectos de investi- 
gación sea obtener respuestas para preguntas concretas, el 
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El pasado tiene distintos significados para distintas 
personas. La arqueología juega un papel cada vez 
más relevante en la definición de las identidades na- 
cionales, que emplean el pasado como legitimación 
del presente. La etnicidad, que sigue siendo en nues- 
tros días un sentimiento tan fuerte como en épocas 
pasadas, también se legitima a través del pasado, en 
ocasiones con consecuencias devastadoras. 


La mayor parte de las ramas de la arqueología tienen 
una dimensión ética. Hasta hace unas décadas, los ar- 
queólogos prestaban poca atención a preguntas como 
la de «a quien pertenece el pasado», En nuestros días, 
todos los arqueólogos deberían tener en cuenta estas 
cuestiones de naturaleza ética antes de adoptar deci- 
siones. 


> Los arqueólogos tienen el deber de informar de sus ha- 
llazgos. Dado que la excavación es, en cierto modo, 
una actividad destructiva, la publicación es por regla 
general el único registro de los hallazgos realizados en 
un yacimiento, En nuestros días, quizás hasta el 60% 
de las excavaciones permanecen sin publicar durante 
más de 10 años. Los gobiernos y las organizaciones 


fin fundamental de la arqueología es proporcional al 
humano una mejor comprensión de su pasado, Por tanto 
es necesario asegurarse de que la información llega al gray 
público de forma adecuada -exhibiciones en yacimientos 
y museos, libros, televisión, y cada vez más, internet (cua- 
dro, pp. 574-575)- pero no todos los arqueólogos pued: 
dedicarle tiempo a esas labores, y son pocos los cualifica- 
dos para hacerlo correctamente. 

Es frecuente que los excavadores vean al gran público 
como un engorro para el trabajo de campo. Otros arqueó-. 
logos, más avispados, sí se dan cuenta de que estimular el 
interés de la opinión pública es una forma de asegurarse 
apoyos, financieros y de otro tipo, y organizan folletos in- 
formativos, días abiertos a las visitas e incluso, en pro- 
yectos a largo plazo, recorridos con venta de entradas. En 
Japón, tan pronto como finalizan las excavaciones, se pre- 
sentan los resultados de las mismas en el propio ya 
miento. El día anterior a esta presentación se informa a la 
prensa de los detalles relevantes, lo que permite al vis 
tante ilustrarse con la edición matinal del periódico local 
antes de acercarse al propio yacimiento. 

Ya hemos visto como los arqueólogos de York, en el 
norte de Inglaterra, no solo animaban a las visitas en el 
transcurso de las excavaciones, sino que presentaron sus 
resultados en un museo tan popular que consiguió amor- 
tizar sus costes en apenas cinco años (véase Cap. 13), 

Es evidente que el público está ávido de arqueología 
cierto modo, el pasado ha servido como entretenimien 
desde las primeras excavaciones en túmulos y la exhibi- 
ción pública de momias en el siglo xix. Aunque en la ac- 
tualidad esta forma de entretenimiento debe competir eo! 
otras atracciones populares para resultar viable. 


Se puede hacer arqueología para servir a muchos señores. 
Hemos visto cómo se puede utilizar con fines económicos, 
para hacer fértiles de nuevo tierras áridas, O se puede popu- 
larizar y vender a un público ansioso y curioso por saber más 
de ciudades desaparecidas y civilizaciones perdidas. O se 
puede utilizar con fines nacionalistas para dar un sentido de 
identidad nacional. Pero el valor último de la arqueología 
va más allá de estos temas específicos y, hasta cierto pun- 
to, limitados. La arqueología mundial es algo que todos po- 
demos compartir. Los orígenes del hombre descubiertos en 
África son los orígenes de todos nosotros. La arqueología 
puede documentar la trayectoria del crecimiento de la po- 
blación de todos los países de la tierra. Nuestro interés no 
tiene que limitarse a nuestra propia línea personal de as- 
cendencia, La arqueología de cada territorio hace su con- 
tribución a la comprensión de la diversidad y, por lo tan- 
to, de la condición humana. Es así que los restos óseos de 
los aborígenes australianos de milenios anteriores, o de los 
indios de Norteamérica, deberían importar a los occidenta- 
les tanto como los restos óseos aparecidos en Europa. Los 
aborígenes y los indios americanos de hoy en día también 
tendrían que reconocer que su contribución a la historia hu- 
mana merece un puesto importante en la historia del mun- 
do. Aunque, de hecho, las anteriores generaciones de in- 
vestigadores actuaron con un total desinterés por los 
sentimientos y creencias de los pueblos indígenas y algu- 


En muchas naciones se cree que la implementación 
de políticas de conservación mediante la creación de 
leyes, es obligación del gobierno. La gestión de re- 
cursos culturales es un sector surgido en las últimas 
décadas para satisfacer la demanda existente de ar-. 
queología de rescate. Las actividades humanas que 
más contribuyen al deterioro y a la destrucción de ya- 

- cimientos son la construcción, la intensificación de 
las labores agrícolas, el turismo y el pillaje. 


unul 1he Extinction of Archacology, Londres, Routledge, 2002. 
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pe 2002. 


La modalidad más triste de destrucción de yacimientos 
arqueológicos quizás sea la del saqueo de los mismos. 
Este saqueo supone la destrucción de toda la informa-- 
ción disponible. 


Waste EA ai Routledge: 1995, > 

'Greenfield, J., The Return of Cultural Preasures, Cambridge y Nueva 
York, Cambridge nl Press, 21996. 

Kohl, P. L. y Fawcett, C. (eds.), Nationalism, Politics and the 

Practice of Archacology, id y Nueva York, IAE 

University Press, 4% 


'Brodie, N. y Tabb, KW. (eds.), Mlicit Antiquities; The Theftof Culture 


14 ¿De quién es el pasado? La arqueología y el público 


profesionales están adoptando una posición más seve- 
ra ante los arqueólogos que no publican, y es frecuen- 
te que nieguen permisos a aquellos que mantienen ma- 
terial inédito. Internet y los medios de comunicación de 
masas pueden ayudar a cumplir uno de los objetivos 
fundamentales de la arqueología; ofrecer a la opinión 
pública una visión más certera del pasado. 


REFLEXIÓN FINAL 


nos pueden seguir haciéndolo, en la actualidad la preocu- 
pación por estas cuestiones no es un intento neocolonial de 
apropiación del pasado nativo. Es más bien una afirmación 
de que ese pasado tiene una importancia legítima mayor y 
por el que otros pueblos pueden estar realmente más inte- 
resados que los habitantes de las zonas en cuestión. 

Si queremos obtener una perspectiva adecuada de nues- 
tra posición como seres humanos en el mundo actual, nos 
importa el pasado. Es de donde procedemos y ha determi- 
nado lo que somos. Por esta razón, es necesario que nos en- 
frentemos a los lunáticos y a los arqueólogos marginales 
que tratan de confundir o corromper nuestra visión del pa- 
sado. Nuestra objeción a sus obras no se basa en que sus 
ideas difieran notablemente de las de la arqueología mo- 
derna. Nadie tiene el monopolio de la verdad (ni siquiera el 
arqueólogo). El problema es que esos trabajos pasan por 
alto las dificultades y no someten sus evidencias al tipo de 
escrutinio científico por el que hemos abogado en este li- 
bro. Cualquiera que lo haya leído y entienda el modo de 
proceder de la arqueología, verá por qué esas obras son un 
engaño y un error. El verdadero antídoto es una especie de 
sano escepticismo: preguntar «¿dónde está la evidencia?». 
El conocimiento avanza debido al planteamiento de pre- 
guntas. Éste es el tema central de este libro y no hay mejor 
modo de acallar al sector lunático que plantearle preguntas 
difíciles y considerar sus respuestas con escepticismo. 
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